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A   NUESTROS  LECTORES. 


En  esta  época  de  agitación  febril  y  excitación  universal ;  en  esta  era  de  caminos 
de  hierro,  de  vapores,  de  telégrafos  eléctricos,  de  carruajes  volantes ;  en  este  tiempo, 
en  fin,  en  que  todo  es  impaciencia  y  premura,  es  natural  suponer  que  la  imprenta, 
particularmente  en  el  ramo  de  periódicos,  procura  no  quedarse  atrás  en  la  carrera. 
Asi  sucede  en  efecto ;  en  todos  los  ángulos  del  mundo  civilizado,  la  prensa  da 
sin  cesar  á  luz  un  número  infinito  de  publicaciones  de  todos  géneros,  que  el  genio 
literario-mercantil  ofrece  bajo  las  formas  mas  seductoras  para  tentar  el  apetito 
del  público.  Este,  saciado  ya  en  parte  por  la  multiplicidad  de  manjares  que  le  pre- 
sentan, se  vá  haciendo  de  dia  en  dia  mas  melindroso  y  difícil  de  contentar,  por  lo 
que  usando  del  legítimo  y  justo  privilegio  que  le  pertenece  de  comprar  solo 
aquello  que  mas  le  agrada,  desecha  un  gran  número  de  estas  ofrendas,  que  si 
bien  cual  meteoros  ígneos  brillan  solo  un  instante  y  desaparecen  para  siempre,  dejan 
sin  embargo  un  recuerdo  de  su  existencia,  y  contribuyen,  hasta  donde  alcanza  su 
mérito  respectivo,  á  cultivar  el  gusto  literario  haciendo  gradualmente  mas  difícil 
y  espinosa  la  tarea  de  satisfacerlo. 

En  tales  circunstancias  el  complemento  de  cada  tomo  sucesivo  en  una 
publicación  periódica,  es  un  triunfo  tanto  mas  lisonjero  para  su  Redactor  cuanto 
es  de  ocurrencia  menos  frecuente.  Tal  es  la  satisfacción  que  experimentamos 
ahora  al  terminar  el  Tomo  II  de  La  Colmena,  el  cual  puede  decirse  es  el  décimo 
qu'e  ofrecemos  á  nuestros  lectores  considerando  esta  nueva  série  como  la  conti- 
nuación de  "  El  Instructor,"  que  la  precedió  con  casi  igual  buen  éxito. 

Este  prolongado  testimonio  de  la  aprobación  pública,  lejos  de  inducirnos  á 
descansar  á  la  sombra  de  nuestros  laureles,  nos  estimulará  á  hacer  nuevos  esfuerzos 
para  mantener  la  posición  que  hemos  adquirido  en  el  aprecio  público,  animán- 
donos en  esta  grata  tarea  no  ya  solo  el  incentivo  del  lucro,  sino  la  satisfacción  de 
un  sentimiento  de  amor  propio  que  si  bien  en  sí  mismo  puede  ser  estrictamente 
reprensible  merecerá  acaso  cierta  indulgencia  si  con  la  producción  de  estas  páginas 
ha  contribuido  algún  tanto  al  soláz  y  entretenimiento  de  nuestros  inteligentes 
lectores. 


Londres,  Diciembre  ile  1843. 
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LEVANTAMIENTO    SE  BARCELONA. 

(En  Noviembre  de  1842). 


Conflicto  en  la  Plaza  del  Ayuntamiento. 


Todo  el  que  abrigue  en  su  pecho  sentimientos 
de  humanidad,  cualquiera  que  sea  la  nación  á 
que  pertenece,  empero  mas  particularmente 
aquel  en  cuyas  venas  corre  sangre  española,  no 
podrá  menos  de  lamentar  la  existencia  del  es- 
píritu anárquico  y  turbulento  que  introducido 
Tomo  II. 


por  los  vaivenes  y  circunstancias  políticas  del 
siglo  en  la  península  ibérica,  ha  causado  en  ella 
durante  una  larga  serie  de  años  tantos  desastres 
y  calamidades,  privando  de  reposo,  paz  y  bien- 
estar á  una  de  las  porciones  ma9  bellas  de  la 
Europa.   Nada  contribuye  tanto  á  desmoralizar 
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LA  COLMENA. 


á  1»»  pueblos  cerno  un»  prolongada  gucrrn  civil. 
Los  intereses  encontrados,  los  odios  particulares, 
y  la  disolución  de  los  lazos  domésticos  y  de  las 
afecciones  intimas  que  necesariamente  acarrea 
este  azote  de  la  sociedad,  da  suelta  ú  todas  las 
pasiones  mezquinas  que  por  desgracia  de  la  es- 
pecie humana  encierra  el  corazón  del  hombre, 
al  pur  de  otras  unís  noldes  y  generosas,  y  ¡  ay  ! 
del  pueblo  que  una  vez  se  entrega  sin  freno  al 
impulso  de  estas  pasiones  funestas  ! ... 

No  se  eren  que  ul  liacer  estas  reflexiones  con 
referencia  a  los  recientes  disturbios  en  Barce- 
lona, es  nuestro  ánimo  atribuir  en  un  todo  esta 
nueva  conmoción  al  espíritu  revolucionario  de 
los  catalanes.  No:  por  el  contrario  creemos 
sinceramente  que  una  gran  parte  de  la  respon- 
sabilidad debe  recaer  sobre  el  gobierno  cuyas 
desacertadas  medidas,  asi  como  la  falta  de 
comedimiento  y  tacto  en  algunos  de  sus  fun- 
cionarios, prepararon  los  ánimos  de  suyo  infla- 
mables á  la  resistencia  abierta.  No  acusamos 
pues  exclusivamente  á  los  barceloneses  de  los 
lamentables  acontecimientos  de  que  acaba  de 
ser  teatro  la  rica  é  industriosa  capilal  de  Cata- 
luña, pero  sí  lamentamos,  según  digimos  al 
principio,  la  existencia  de  una  susceptibilidad 
revolucionaria  tan  exquisita  que  toma  fuego  á 
la  menor  chispa,  sin  que  baste  á  contenerla  el 
respeto  á  las  leyes  é  instituciones  vigentes,  sal- 
vaguardia la  mas  segura  del  orden  y  bienestar 
de  las  naciones  constituidas. 

Los  periódicos  de  la  oposición  glosan  por 
supuesto  y  se  explayan  sobre  los  motivos  de 
descontento  de  los  catalanes,  y  las  causas  que 
han  motivado  este  levantamiento.  El  primero 
y  acaso  uno  de  los  mas  verosímiles,  es  el  odio 
natural  con  que  contemplan  el  tratado  de  co- 
mercio con  la  Inglaterra  por  el  cual  deberá  per- 
mitirse la  introducción  en  la  península  de  los  gé- 
nrro*  ínglc^-s  ile  algodón  :  esta  medida  que  ellos 
suponen  seria  fatal  ú  la  industria  catalana,  tiene 
agitados  los  ánimos  y  da  armas  á  los  promove- 
dores de  disturbios  para  llevar  udeluute  sus 
planes.  La  quinta  paru  el  reemplazo  del  ejer- 
cito es  otra  manzana  de  discordia.  Parece  ser 
(pi  r..  di-  esto  n<>  mu  halhtmo-  bien  informados) 
que  hace  algunos  años  se  impuso  un  derecho  de 
puertas  adicional  «obre  lu  introducción  del  vino 
con  el  objeto  de  formar  un  fondo  para  la  compra 
de  quintos  ó  reemplazos,  á  liu  de  exonerar  u  la 
población  barcelonesa  de  esta  contribución  de 
sangre.  Estos  derechos  continúan  cobrándose, 
y  sin  embargo  parece  que  el  gobierno  persiste 
cu  que  H  efectué  la  quinta.  Agrégase  á  esto 
•1  haber**  uiai.diido  cerrar  la  fabrica  de  cigarro-, 
dejando  sin  subsistencia  á  centenares  de  fami- 


lias; y  el  desafecto  público  hácift  el  capitán 
general  por  ciertas  medidas  arbitrarias,  entre  las 
cuales  parece  fué  una  de  las  mas  vejatorias  el 
haber  autorizado  á  las  tropas  de  su  mando  para 
que  viviesen  sobre  el  pais  y  tomasen  recursos 
donde  los  encontraran,  lo  cual  era  abrir  la  puerta 
á  toda  clase  de  tropelías:  verdad  es  que  esta 
medida  originó  en  el  abandono  absoluto  en  que 
el  gobierno  tenia  á  dichas  tropas  no  cuidando 
de  proporcionarles  sus  haberes  y  subsistencias, 
pero  el  pueblo  que  sufre  las  consecuencias  del 
mal  no  puede  entrar  en  tales  argumentos.  Sin 
embargo  estas  causas  hubieran  sido  insuficientes 
para  ocasionar  una  revolución  tan  terrible,  á  no 
haber  contribuido  otras  mas  poderosas:  la  mug- 
nitud  misma  del  levantamiento  prueba  la  verdad 
de  este  aserto.    "  Tiempo  hacia  (dice  el  Cons- 
titucional de  Barcelona  del  dia  14  de  Noviembre) 
que  circulaban  rumores  de  próximos  disturbios: 
la  misma  frecuencia  con  que  se  propalaban  nos 
llegó  a  persuadir  de  que  no  tenian  mas  objeto 
que  alarmar  al  vecindario,  sobre  todo  cuando 
no  veíamos  ningún  motivo  legitimo  de  que 
ningún   partido   pudiese  asirse  para  provocar 
una  asonada."    Hablando  luego  de  la  exalta- 
ción que  se  observaba  en  los  ánimos  añade: 
"  Al  parecer  estaban  preparados  de  antemano  y 
hubo  muchos  conatos  en  prepararlos  y  fomen- 
tarlos.   Toda  la  noche,  según  nos  han  afirmado, 
se  han  hecho  circulur  voces  destituidas  de  todo 
fundamento,  sin  duda  con  el  piadoso  y  carita- 
tivo objeto  de  indisponer  el  ejército  con  el 
pueblo." 

Empezó  el  tumulto  el  dia  13  en  la  puerta  del 
Angel  entre  los  dependientes  del  resguurdo  y 
unos  paisanos  que  intentaban  introducir  cierta 
cantidad  de  vino  sin  pagar  derechos.  Reunié- 
ronse inmediatamente  numerosos  grupos,  creció 
el  alboroto,  y  la  tropa  que  daba  la  guardia  tuvo 
que  intervenir  para  dispersarlos.  Algunos  na- 
cionales que  se  hallaban  presentes  tomaron  parte 
con  el  pueblo.  Otros  se  dirigieron  al  principal 
del  tercer  batallón  de  la  milicia  a  fin  de  insti- 
garlo tí  que  se  pronunciase  en  favor  del  movi- 
miento. 

El  jefe  político  se  dirigió  inmediatamente 
á  las  cusas  consistoriales  con  un  destacamento 
de  tropas  de  línea  que  obtuvo  del  gobernador, 
y  los  revoltosos  fueron  dispersados  en  todos 
puntos.  Durante  la  noche  se  arrestó  á  los  re- 
dactores del  lirpiililiriuiii  por  considerárseles 
como  instigadores  de  los  disturbios.  El  dia  14 
ú  las  seis  de  la  mañana  todo  parecía  tranquilo, 
pero  los  sublimados  se  habían  aprovechado  de 
lu  noche  y  preparado  una  insurrección  infinita- 
mente mas  lérla.    No  tarduron  en  acudir  u  las 
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casas  consistoriales  numerosos  grupos  armados 
exigiendo  que  se  pusiese  en  libertad  á  las  per- 
sonas que  habían  sido  detenida?,  particular- 
mente los  redactores  del  Republicano,  y  que  el 
jefe  político  diese  al  público  una  satisfacción 
respecto  á  la  conducta  que  habia  observado  el 
dia  anterior.  Hasta  se  apoderaron  de  uno  de  I 
los  regidores,  obligándole  á  que  se  pusiera  á  la 
cabeza  de  una  diputación  de  cinco  individuos 
que  enviaron  al  jefe  político,  fcste,  resistiendo 
con  firmeza  sus  exigencius,  mandó  arrestar  á  los 
comisionados.  Por  la  tarde  del  mismo  dia  pu-  j 
blicó  un  bando  invitando  á  todos  los  buenos  ciu- 
dadanos á  prestar  auxilio  á  las  leyes,  prohi- 
biendo la  reunión  de  la  milicia  nacional  sin 
mandato  de  la  autoridad  local :  haciendo  res- 
ponsables á  sus  jefes  si  la  convocaban:  man- 
dando detener  á  la  fuerza  armada  de  dicha 
milicia  que  transitara  sin  autorización,  y  prohi- 
biendo la  reunión  de  grupos  de  diez  personas 
arriba  que  serian  disueltos  por  la  fuerza  si  deso- 
bedecían á  la  tercera  intimación,  entregando  los 
delincuentes  ú  los  tribunales  para  ser  juzgados 
eon  arreglo  ú  la  ley  5*  tít.  ii,  lib.  12,  de  la  N.  R. 
El  capitán  general  Van  Halen,  acompañado 


de  una  fuerte  escolta  de  caballería  se  trasladó  á 

la  residencia  del  jefe  político,  á  fin  de  concertar 
medidas  adecuadas  á  las  circunstancias,  pero 
ya  las  masas  habían  recibido  el  impulso.  Ba- 
tallones de  la  guardia  nacional  se  hallaban 
reunidos  en  la  plaza  del  Ayuntamiento:  el 
capitán  general  al  mismo  tiempo  ¡untó  varios 
cuerpos  de  la  guarnición  en  e  1  pa-eo  llamado  de 
la  Rambla,  con  seis  piezas  de  artillería.  Du- 
rante el  resto  del  día  y  la  noche  siguiente  per- 
manecieron los  dos  partidos  en  observación  como 
si  ninguno  de  ellos  se  atreviese  á  comenzar  un 
conflicto  sanguinario,  y  desease  hacer  recaer 
sobre  el  otro  el  odio  de  la  agresión.  Entretanto 
el  pueblo  que  se  habia  armado,  se  ocupaba  dili- 
gentemente en  abrir  zanjas,  formar  barricadas, 
y  fortificar  algunos  edificios.  El  general  Zur- 
bano  llegó  por  la  noche  procedente  de  Gerona  á 
auxiliar  á  Van  Halen  en  la  lucha  que  iba  á  tra- 
barse. El  dia  15  á  las  nueve  de  la  mañana 
empezó  el  fuego  en  la  Rambla  y  las  Platerías  y 
no  tardó  en  esparcirse  por  toda  la  ciudad.  La 
caballería  cargó  q>or  la  calle  del  Conde  del 
Asalto,  pero  abrumada  por  [us  piedras,  ladrilloi 
y  tejas  que  Uoviuu  por  todo*  ladok  sobra  «llu, 
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asi  como  un  diluvio  de  balas  desde  las  ventanas, 
tuvo  que  retirarse  con  gran  pérdida.  Corrió 
luego  la  voz  entre  el  pueblo  de  (pie  Zurbano  liabia 
prometido  ú  los  soldados  el  pillaje  de  las  Plu- 
terius  donde  hacían  las  tropas  los  mayores  es- 
fuerzos para  mantener  su  posición.  El  pueblo 
y  la  guardia  nacional  diseminados  por  las  cusas, 
arrojaban  piedras  y  aun  muebles  sobre  la  tropa, 
y  dicen  que  á  Zurbano  le  muturon  el  caballo 
con  una  cómoda.  A  pesur  de  esta  resistencia 
consiguieron  las  tropas  con  extraordinarios  es- 
fuerzos ganar  terreno  hacía  el  convento  de  la 
Enseñuuzu  y  la  calle  del  Coll,  perú  cuanto  mas 
te  extendía  el  conflicto  por  lo  interior  de  la 
ciudad  tanto  mas  crecían  sus  dificultades-  Ade- 
mas las  medidas  militares  que  tomaron  respecto 
á  la  topografía  del  terreno  fueron  malamente 
concertadas.  La  resistencia  y  exasperación 
del  pueblo  continuaron  en  aumento.  En  la 
calle  del  Coll  las  mujeres  prepararon  grandes 
cableras  de  ugua  hirviendo  (pie  arrojaban  sobre 
la  tropa,  y  cada  terrado  era  un  arsenal  de  tejas 
y  ladrillos.  Hacia  mediodía  ,el  capitán  general 
determinó  retirar  sus  tropas,  después  de  tres 
horas  de  combate  y  una  perdida  de  600  á  b'OU 
hombrea.  A  cosa  de  las  cuatro,  el  mismo  cu- 
pitan  general,  el  jefe  político  y  el  general  Zur- 
bano, quienes  al  principio  habían  tomado  pose- 
sión del  fuerte  de  Atarazanas  situado  en  el 
centro  de  la  ciudad,  dejaron  esta  posición  acom- 
pañados, de  una  fuerte  escoltu  de  caballeria, 
retirándose  á  la  ciududela.  Como  diebo  fuerte 
se  bailaba  tan  distante  de  toda  comunicación, 
temieron  ser  bloqueados.  Su  salida  no  se 
efectuó  sin  peligro,  pues  tuvieron  que  arrostrar 
un  fuego  mortífero  de  fusilería  que  les  dirigían 
.  desde  las  cusas  do  quiera  que  pasaban,  particu- 
larmente un  butallon  de  nucionulcs  que  se  situó 
en  el  convento  de  la  Merced,  de  cuyus  resultas 
perdió  la  tropu  varios  oficiales  y  muchos  sol- 
dados. Por  la  noche  la  guardiu  nucional  esca- 
lado el  bastión  oriental  inmediato  a  lu  puerta 
del  Angel,  y  habiéndose  reunido  á  los  nacionales 
de  la  campiña  burcclonesa,  se  apoderaron  de 
Fuerte  Pió  situudu  á  extramuros  de  la  ciudad. 

]h-    t.-.ii.h    cs[.r-    Incluí    ri'- llj  t.l    que    I'.-  illslir- 

gentes  quedaron  triunfante»  en  lu  DOC  he  del  10. 
Lo»  generales  se  habían  retirudo  á  lu  ciudadelu 
que  ocupaban  las  tropas  de  la  guarnición,  asi 
como  Atarazanas,  lu  universidad,  el  cuurtel  de 
artillería  y  el  fuerte  de  Moiijuich.  Uurunte 
la  noche  ente  fuerte  y  lu  cindadela  cañonearon 
y  bombardearon  la  ciudad.  El  cuñeineo  y  bom- 
bardeo continuó  durante  lodo  el  dia  IU.  La» 
tropa»  carecían  de  provisiones  en  sus  cuarteles 
mientras  que  lus  fuerza»  de  lo»  insurgentes  »c 
aumentaban  por  momentos  con  todo»  lo»  na- 


cionales de  las  inmediaciones  por  muchas  le- 
guas en  contorno.  Entonces  fué  cuando  I09 
vencedores  empezaron  a  pensar  en  regularizar 
la  insurrección  y  gobernar  ta  ciudad  de  un 
modo  ú  otro,  pues  que  todas  las  autoridades 
constituidas  los  habían  abandonado.  Hé  uqui 
lo  que  se  hizo  el  dia  17.  Un  individuo  lla- 
mado Carsy,  fué  nombrado  presidente  de  una 
¡unta  de  nueve  vocales  que  tomó  el  título  de 
"  J unta  provisional  directiva  del  pueblo,"  pre- 
parándose al  mismo  tiempo  el  nombramiento 
de  otra  con  el  carácter  de  consultiva.  Antes 
de  la  instalación  de  la  junta  directiva,  Carsy 
publicó  en  su  propio  nombre  una  proclama 
felicitando  á  sus  heroicos  conciudadanos  por 
haber  recobrado  su  libertad  y  aniquilado  el 
despotismo  militar  (pie  (pieria  imponerles  un 
gobierno  tiránico,  un  gobierno  que  destruía  sus 
fábricas  y  su  comercio,  y  (pie  quería  sujetarlos 
á  la  esclavitud  reduciéndolos  á  la  miseria.  Di- 
rigíase luego  á  los  operarios  que  habían  peleado 
en  el  levantamiento,  y  prometía  indemnizarles 
por  sus  peligros  y  severas  privaciones,  conclu- 
yendo por  invitar  á  los  guardias  nacionales  á  que 
nombrase  cada  cuerpo  un  representante  para  for- 
mar una  junta  superior,  lu  cual  cuando  llegó 
á  formarse,  se  compuso  principalmente  de  pe- 
queños mercaderes  y  trabajadores  enteramente 
desconocidos  en  la  ciudad  basta  aquel  momento. 
Esta  Junta  expidió  el  dia  17  una  proclama  diri- 
gida á  todos  los  catalanes,  en  la  que  suponía  que 
la  insurrección  deberiu  extenderse  por  toda  la 
provincia.  Después  de  algunas  frases  generales 
relativas  al  triunfo  obtenido  por  el  pueblo,  pro- 
cede á  manifestará  los  artesanos,  como  lo  había 

hecho  Carsy  anteriormente,  que  su  situación  é  in- 
tereses serian  objeto  de  los  primeros  desvelos  de 
lu  junta.  A  esta  proclama  se  siguió  un  decreto 
pura  establecer  algún  oiden  en  lus  musas  de 
gente  armada  que  ocupaban  lu  ciudad.  Los 
comandantes  de  la  guardiu  nacional  y  los  al- 
caldes tuvieron  órden  de  presentarse  á  lu  Junta 
para  recibir  instrucciones.  Se  dispuso  que  los 
jefes  y  oficiales  de  la  guardiu  nucional  reu- 
niesen cu  pequeños  cuerpos  todos  los  individuos 
armados  (pie  no  pertenecían  ú  ningún  batallón, 
asignando  á  cada  uno  de  ellos  un  puesto  fijo. 
Todo  el  que  cometiese  uu  robo  ú  otro  exceso 
Culpable,  debía  ser  castigado  suinuriumentc. 
Yu  por  entonces  la»  tropa»  encerrudus  en  lu 
universidud  y  en  Atarazanas,  no  pudiendo  re- 
cibir auxilio»  ni  bastimento»,  tuvieron  que  ca- 
pitular, y  la  Juutu  le»  permitió  que  saliesen  de 
lu  ciudad.  Durante  lu  noche  del  17  evacuaron 
también  la  ciududela  la»  tropa»  (pie  la  ocupubuii, 
t  'inundo  po»e»ion  de  ella.  In  guardiu  nuciouu]  y 
el  pueblo,  de  modo  (pie  aquella»  no  poseían  ya 
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eino  Mnnjtiich,  el  puerto  y  el  arrabal  de  Barce- 
loneta.  El  cónsul  francés  ofreció  asilo  y  pro- 
tección ú  un  gran  número  de  individuos,  en- 
viámhdos  a  bordo  del  Meleagro,  buque  francés, 
que  se  hallaba  iniciado  en  el  puerto.  Entre 
los  fugitivos  se  hallaban  los  siete  iilcaldes  cons- 
titucionales, bis  cinco  hijas  del  capitán  general 
y  las  esposas  del  gobernador  y  jefe  político. 

Tal  era  el  otado  de  la  revolución  y  el  aspecto 
amenazador  de  los  acontecimientos  el  dia  19,  y 
nadie  sabia  aun  á  qué  causas  atribuir  esta  ca- 
lamidad pública.  Todos,  y  aun  los  mismos  bar- 
celoneses, ignoraban  el  objeto  que  se  proponían 
los  sublevados,  asi  que  la  junta  creyó  de  su 
deber  adoptar  una  divisa  como  lo  efectuó  por 
medio  del  manifiesto  siguiente. 

"  Catalanes:  La  ansiedad  pública  está  cla- 
mando y  hasta  exigiendo  de  esta  junta  unu 
manifestación  franca  y  sincera  nel  objeto  á  que 
se  dirigen  nuestros  esfuerzos  y  sacrificios.  Justa 
es  la  demanda,  y  vamos  a  revelaros  con  toda  la 
pureza  de  nuestros  sentimientos  el  lema  ó  la 
divisa  que  desde  este  momento  inscribimos  en 
la  bandera  (pie  enarbolamos,  á  cuya  benéfica 
sombra  no  habrá  un  solo  liberal  español  que  no 
abjure  pura  siempre  las  miserables  difidencias 
de  partido,  y  que  con  la  fé  y  el  entusiasmo  que 
inspira  el  sagrado  nombre  de  libertad  y  justicia, 
vacile  en  estrechar  ese  lazo  que  ha  de  afianzar 
nuestra  independencia,  nuestra  prosperidad  y 
nuestra  gloria.    Union  entre  todos  los  liberalts: 

AHAJO    Esi'A  UTKRO    Y    8U    GOBIERNO  :  CÓitcS 

constituyentes :  en  caso  de  liet/enciu,  mas  de  uno: 
un  cuso  de  enlace  de  la  Utina  ¡Joña  Isabel  IIy 
con  español :  Justicia  y  protección  ú  la  industria 
7iacÍonut.  Este  es  el  lema  de  la  bandera  (pie 
tremolamos,  y  en  su  triunfo  está  cifrada  la  sal- 
vación de  España. 

"  La  Junta  no  cree  necesario  exponer  las  ra- 
zones públicas  en  las  que  se  encierran  sus  deseos 
y  esperanzas,  porque  públicas  son  por  desgracia 
para  todas  las  clases  del  pueblo  español  las  per- 
fidias del  poder,  nuestra  visible  y  ruinosa  deca- 
dencia, los  amagos  de  tiranía,  y  sobre  todo  ese 
descontento  universal,  ese  clamor  que  resuena 
en  todos  los  ángulos  de  la  península  contra  las 
tenebrosas  utilidades  de  un  fatal  y  abominable 
desgobierno.  Libertad,  ley  y  buen  régimen 
administrativo  queremos;  y  en  tan  noble  de- 
manda, por  tan  sagrados  objetos,  con  denuedo 
y  constancia  combatiremos  hasta  morir. 

"¡Esforzados  catalanes!  ¡Valiente  y  libre 
ejército!  ¡Españoles  tudos  los  que  odiáis  la 
tiranía,  unios  con  la  confianza  y  firmeza  de  co- 
razones libres,  y  abrazad  el  pendón  que  enar- 
bolamos, en  el  que  está  escrita  la  mas  lisonjera 
esperanza  de  ese  pueblo  tantas  Veces  sacrificado 


y  tantas  veces  vendido!  Venzamos  el  destino 
de  la  fatalidad  (pie  preside  las  calamidades  de 
nuestro  pais,  y  consolidemos  de  una  vez  la  paz, 
el  reposo,  la  justicia  pública,  la-  libertad,  la 
suerte  de  las  clases  laboriosas  y  el  engrandeci- 
miento de  esta  desventurada  nación.  Barce- 
lona 19  de  Noviembre  de  184*2.  =  E1  presidente, 
Juan  Manuel  Carsy.  =  Fernando  Abeüa.  =  Ka- 
nioii  Castro.  =  Antonio  Brunet.  =  Jaime  Vidal 
y  Gual.  =  Bernardo  \inxola.  =  Benito  Garrigla, 
=José  Prats.  =  Jaime  Giral,  secretario." 

Tal  pareció  ser  el  objeto  ostensible  de  la  in- 
surrección, pero  la  verdadera  causa  se  halla  aun 
I  envuelta  en  el  misterio:  minuciosas  y  secretas 
¡  investigaciones  practicadas  con  el  objeto  de  des* 
!  cubrirla,  dan  fundados  indicies  para  suponer 
(pie  la  trama  tenia  ramificaciones  muy  vastas 
I  en  varios  puntos  de  la  Península,  particular- 
mente en  Madrid,  pero  afortunadamente  para 
el  país,  si  bien  por  desgracia  de  los  conjurados* 
el  movimiento  fué  prematuro,  aguándose  ente- 
ramente el  plan  como  sucedió  en  Octubre  del 
año  último  Parece  ser  que  se  hallaban  gene- 
ralmente convenidos  los  cristinos,  carlistas  y 
republicanos,  en  no  proclamar  persona  ni  prin- 
cipio alguno  determinado,  sino  unirse  todos  en 
derribar  al  regente  y  su  gobierno,  y  determinar 
después  lo  mejor  que  pudiesen,  el  sistema  que 
debería  adoptarse.  En  Madrid  se  reunió  el 
dia  22  uno  de  estos  cónclaves  revolucionarios 
para  determinar  si  seria  ó  no  conveniente  y 
oportuno  el  ocasionar  un  levantamiento  en  la 
capital,  mas  viendo  que  no  podían  contar  con 
mas  de  tres  ó  cuatrocientos  de  los  guardias  na- 
cionales tuvieron  que  desistir  del  intento. 

El  día  21  de  Noviembre  á  las  cuatro  de  la 
tarde  salió  de  Madrid  Espartero  para  Barce- 
lona, debiendo  pasar  por  Zaragoza,  donde  se 
había  dicho  que  los  ánimos  se  hallaban  dis- 
puestos en  favor  del  movimiento  catalán  :  aserto 
cuya  absoluta  falacia  demostró  palpablemente 
la  experiencia.  El  regente  llegó  á  la  capital 
de  Aragón  el  dia  24  á  las  tres  de  la  tarde,  y 
fué  recibido  por  el  pueblo  aun  con  mayor  entu- 
siasmo del  que  se  esperaba.  Cuantos  auxilios 
y  pruebas  de  adhesión  podía  apetecer  le  fueron 
prodigados  por  los  habitantes  y  la  guardia  na- 
cional. Condescendiendo  con  los  ruegos  de  los 
aragoneses,  consintió  aunque  con  repugnancia 
á  que  le  acompañasen  algunas  compañías  de 
nacionales  en  calidad  de  guardia  personal.  El 
afecto  que  le  profesan  y  la  opinión  que  tienen 
de  los  catalanes  puede  colegirse  del  hecho  de 
no  consentir  que  transitase  por  Cataluña  sin  ir 
acompañado  por  una  fuerte  escolta  como  lo 
habia  hecho  por  Aragón. 

Entretanto  en  Barcelona  continuaban  las  co- 
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sus  en  el  mismo  estado.  Van  Halen  había  in- 
timado  la  rendición  de  la  pinza,  amenazando 

q«e  comenzaría  á  bombardearla  él  24  por  la 
mañana;  pero  los  sublevados  no  hicieron  caso 
de  sus  amenazas,  desoyendo  igualmente  los 
ruegos  de  los  vecinos  pacifico!  y  arraigados,  los 
cuales  siendo  los  únicos  que  tienen  que  perder 
en  esta  clase  de  conmociones,  son  siempre  las 
victimas  pusivas  de  un  puñado  de  bulliciosos 
que  aunque  inferiores  en  número  tienen  sin 
embargo  en  su  favor  la  fuerza  (pie  dan  la  ac- 
tividad  y  el  desenfreno.  El  cónsul  francés  pro- 
testó enérgicamente  contra  el  bombardeo,  y 
pidió  tiempo  para  poner  en  sulvo  los  subditos 
de  su  nación  residentes  en  la  plaza  y  que  as- 
cendían á  mas  de  tres  mil;  pero  Van  Halen 
reusó  conceder  el  plazo  que  solicitaba.  Los 
miembros  de  la  segunda  Junta  consultiva,  asi 
como  varios  vecinos  respetables  lograron  po- 
derse en  salvo  fuera  de  la  ciudad,  de  lo  cual  se 
colige  que  muchos  de  ellos  fueron  elegidos  vo- 
cales de  dicha  junta  sin  su  consentimiento,  y 
reusando  tomar  parte  en  los  desórdenes  popu- 
lares tomaron  el  partido  de  huir  del  peligro. 

El  24  por  la  mañana  volvió  ú  intimar  el 
capitán  general  a  la  diputación  provincial  que 
iba  á  comenzar  el  bombardeo  inmediatamente 
si  no  se  adoptaban  medidas  de  sumisión.  Esta 
medida  tuvo  el  efecto  deseado,  pues  á  muy 
poco  se  presentaron  en  el  cuartel  general  seis 
individuos  de  la  diputación  á  conferenciar  con 
Van  Halen.  Este  exigió  como  medida  preli- 
minar que  fueran  puestos  en  libertad  los  regi- 
mientos de  Almansa,  Saboya  y  Zamora,  per- 
mitiéndoseles salir  con  sus  urinas  y  todos  los 
honores  militares. 

Desgraciadamente  la  anarquía  que  reinaba 
en  la  ciudad  impedía  que  tuviesen  cumplido 
efecto  los  esfuerzos  de  los  que  anclaban  resta- 
blecer el  órdeu,  pues  si  bien  ellos  por  su  parte 
procuruban  conciliar  los  ánimos  y  entablar 
negociaciones  con  los  jefes  del  ejército  consti- 
tucional, los  revoltosos  que  nada  teuinn  que 
perder  neutralizaban  las  medidas  de  los  pri- 
meros, prolongando  el  estado  de  ansiedad  y  de 
zozobra  en  que  todos  se  encontraban. 

Viendo  que  eran  vanos  sus  esfuerzos  para 
entrar  en  negociaciones,  sulió  otra  diputación 
pneitica  al  encuentro  del  regente  durante  su 
traillólo  de  Zaragoza  ú  Barcelona,  con  el  iin  de 
implorar  su  clemencia  y  sobre  todo  que  hiciese 
la  debida  distinción  entre  los  inocentes  y  los 
culpados.  Espartero  dicen  contestó  del  modo 
siguiente.  "  Soy  español,  inia  &  mi  patria, 
y  no  puedo  creer  que  los  catalanes  huyan  que- 
rido alzarse  contra  I»  causa  española.  Haré  la 
justa  distinción  entre  el  pueblo  y  los  que  han 


excitado  y  promovido  los  disturbios,  pero  estos 
últimos  serán  castigados  con  mano  fuerte,  y 
dejaré  (pie  el  brazo  de  la  ley  caiga  sobre  ellos 
de  un  modo  inexorable,  O  estos  hombres  sedi- 
ciosos ó  yo,  dejaremos  de  existir.  Los  conozco 
bien,  y  vuelo  á  Cataluña,  no  para  destruir  sino 
liara  protejer  ¡i  Barcelona  y  su  industria.  He 
prestado  juramento  á  la  constitución,  y  obte- 
nido en  su  apoyo  victoria  sobre  victoria  hasta 
en  la  cima  de  los  Pirineos,  y  moriré  antes  que 
permitir  que  sea  hollada.  Esto  haré  hasta  que 
llegue  el  momento  de  entregar  la  regencia,  y 
colocar  la  autoridad  en  manos  de  la  Reina,  re- 
tirándome entonces  á  la  vida  privada,  para 
cuidar  de  mi  hacienda  satisfecho  con  haber 
servido  á  mi  patria." 

La  llegada  del  regente  delante  de  los  muros  de 
Barcelona  causó  una  confusión  extraordinaria 
en  la  ciudad.  Desde  luego  se  vió  que  la  ren- 
dición era  inevitable;  y  los  diferentes  partidos 
políticos  que  se  hubian  armado  para  causar  el 
daño,  empezaron  entonces  á  recriminarse  mu- 
tuamente. Los  moderadas  acusaban  á  los  re- 
publicanos de  que  con  la  violencia  de  sus  prin- 
cipios revolucionarios  había  alarmado  ul  resto 
de  la  península,  siendo  causa  de  que  Barcelona 
quedase  vendida  y  expuesta  á  sufrir  sola  las 
consecuencias  del  movimiento.  Los  republi- 
canos por  su  parte  decían  que  todo  se  había 
perdido  por  falta  de  decisión  y  energía.  Que 
desde  luego  hubiera  debido  proclamarse  una 
república  ¡i  cuyo  grito  hubiera  respondido  toda 
Cataluña  y  otras  provincias,  en  lugar  de  per- 
ínunecer  encerrados  dentro  de  las  murallas. 
La  junta  popular  se  deshizo  por  si  misma; 
formóse  otra  compuesta  de  hombres  prudentes 
y  moderados  de  la  cual  formaba  también  parte 
el  obispo.  Nada  quedaba  ya  que  hacer  á  esta 
junta  sino  procurar  obtener  del  regente  las 
condiciones  mas  favorables  para  sus  conciu- 
dadanos. Solicitaron  pues  una  audiencia  de 
Espartero,  y  aunque  al  principio  les  fué  negada 
consiguieron  por  fin  el  dia  30  que  recibiese 
á  los  diputados.  Las  condiciones  propuestas 
fueron  lus  siguientes.  Que  1 1  nueva  guarnición 
se  compondría  de  regimientos  distintos  de  los 
que  hubian  entrado  en  sanguinario  conflicto 
con  el  pueblo,  ú  fin  de  evitar  lus  cuusas  de 
animosidad  que  podrían  producir  nuevas  que- 
rellas. Que  continuaría  en  Darcelouu  la  insti- 
tución de  la  guardia  nacional.  Que  se  mudaría 
el  capitán  general  á  causa  de  sus  medidas  arbi- 
trarias contra  los  barceloneses,  y  porque  no 
podía  menos  de  abriear  sentimiento»  de  animo- 
sidad contra  los  habituntes.  Que  el  jefe  po- 
lítico seria  también  removido.  Que  el  general 
/urbano,  odioso  ú  personas  de  todos  colores 
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político*  por  su  cruel  fiad  y  violencias,  no  habría 
de  entrar  en  la  ciudad,  y  por  último  que  no  se 
persiguiria  á  nadie  por  su  conducta  durante  los 
disturbios."  La  junta  pidió  también  garantías 
en  favor  de  las  fabricas  catalanas  de  algodones 
contra  la  introducción  de  los  tejidos  ingleses, 
causa  principal  del  descontento  en  Cataluña 
y  del  levantamiento  de  Barcelona.  El  regente 
escuchó  con  paciencia  y  gravedad  la  enume- 
ración de  estas  condiciones,  y  replicó  con  mo- 
deración pero  sin  asentir  á  ninguna  de  ellas. 
"La  ley,"  dijo,  "de  la  cual  soy  el  órgano  y 
el  defensor,  no  admite  condiciones  sostenidas 
por  la  ilegalidad  y  la  sedición:  es  preciso  que 
los  batallones  de  facciosos  insurgentes  depongan 
inmediatamente  las  armas,  y  que  la  guardia  na- 
cional evacué  la  cindadela  y  los  fuertes.  A  los 
culpados  corresponde  eludir  si  pueden  el  peso 
de  la  ley,  no  ú  esta  el  garantir  su  impunidad. 
Ningún  gobierno  constituido  puede  permitir 
que  le  sea  dictada  por  el  pueblo  la  elección  ó 
exclusión  de  sus  funcionarios  públicos,  y  por 
último  con  respecto  a  la  cuestión  de  los  algo- 
dones, á  las  Cortés  toca  deliberar  sobre  los  in- 
tereses que  les  lian  sido  confiados,  y  yo  mismo 
tomaré  mas  adelante  en  consideración  lo  que 
convendrá  hacer  para  asegurar  la  prosperidad 
de  Cutuluña."  El  regente  terminó  su  discurso 
reiterando  la  amenaza  de  bombardear  la  ciudad 
si  no  se  entregaba  antes  de  las  diez  del  si- 
guiente din. 

Entretanto  reinaba  en  Barcelona  la  mayor 
anarquía.  La  junta  que  llamaremos  conci- 
liatoria, sostenida  por  la  parte  racional  de  la 
población,  había  mandado  que  depusieran  las 
armas  los  batallones  llamados  de  cuerpos  fran- 
cos, que  organizados  por  los  jefes  revolucionarios 
formaban  la  fuerza  principal  del  movimiento. 
Era  este  un  paso  preliminar  exigido  por  Van 
Halen  desde  un  principio  como  base  de  la 
cesación  de  hostilidades.  Tres  de  estos  bata- 
llones obedecieron  la  orden  de  la  Junta,  pero 
los  demns  se  negaron  á  deponer  las  anuas.  La 
guardia  nacional  se  hallaba  igualmente  divi- 
dida, y  el  populacho  adicto  siempre  á  los  dis- 
turbios y  revueltas  atizaba  el  fuego  de  la  dis- 
cordia el  cual  hartos  combustibles  tenia  ya  que 
lo  alimentasen.  Los  cónsules  extranjeros  resi- 
dentes en  Barcelona,  á  instigaciones  del  francés, 
dirigieron  ni  capitán  general  una  representación 
protestando  enérgicamente  contra  el  bombardeo 
con  que  amenazaba  á  la  ciudad,  y  pidiendo 
tiempo  para  poner  en  salvo  á  los  subditos  de 
sus  respectivas  naciones.  Esta  circunstancia  y 
los  reiterados  esfuerzos  de  la  Junta  para  alejar 
la  catástrofe  prometiendo  continuamente  nego- 
ciar la  rendición  de  la  plaza,  y  mas  que  todo 


la  repugnancia  del  regente  y  del  capitán  ge- 
neral á  destruir  la  ciudad  y  esparcir  el  terror  y 
la  muerte  en  el  seno  de  millares  de  familias 
pacificas,  contribuyeron  á  que  fuese  diferido  el 
momento  de  comenzar  el  bombardeo.  Mas  esta 
indulgencia  misma  contribuyó  á  enorgullecer 
á  los  insurgentes.  La  negativa  del  regente  á 
aceptar  las  condiciones  propuestas  por  los  di- 
putados exasperó  aun  mas  los  ánimos  de  suyo 
ya  harto  irritables.  Los  mismos  que  á  insti- 
gación de  la  Junta  habían  depuesto  ya  las 
armas,  volvieron  á  empuñarlas  resueltos  á  de- 
fenderse á  todo  trance,  y  declarando  (pie  antes 
enurbolarian  el  pabellón  francés  que  sucumbir 
á  Espartero.  El  día  3  >e  hallaba  la  ciudad  en 
la  mas  completa  anarquía*  Los  insurgentes  y 
los  que  deseaban  la  paz  vinieron  por  Hn  á  las 
manos;  volvieron  las  calles  á  enrojecerse  con 
sangre  española,  el  populacho  se  entregó  al  robo 
y  al  saqueo  principalmente  en  el  opulento  dis% 
tritode  las  Platerías,  y  los  excesos  consiguientes 
á  este  estado  de  disolución  social  vinieron  á 
aumentar  la  pública  calamidad.  A  las  diez  de 
aquel  dia  comenzó  el  bombardeo  desde  el  cas- 
tillo de  Monjuich,  'continuando  el  luego  sin 
intermisión  basta  las  once  de  la  noche  durante 
cuyo  tiempo  cayeron  sobre  Barcelona  780  bom- 
bas, OG  granadas  y  138  balas  de  a  12  y  24. 
Varias  eaSBS  han  sido  quemadas,  algunas  tiendas 
enteramente  arruinadas  y  muchas  puertas  de 
casas,  almacenes  y  tiendas  hechas  pedazos  por 
los  cascos  de  bombas.  Los  pisos  de  algunas 
casas  donde  cayeron  bombas  que  no  fueron  in- 
cendiados han  quedado  enteramente  destruidos. 
En  medio  del  bombardeo  se  veian  una  porción 
de  hombres  y  mujeres  cantando  por  las  calles 
como  si  quisieran  hacer  mofa  de  la  destrucción 
y  ruina  que  do  quiera  los  rodeaban. 

A  las  once  de  la  noche  se  presentó  al  general 
Van  Halen  una  diputación  compuesta  de  indi- 
viduos respetables,  suplicándole  que  mandase 
cesar  el  fuego  bajo  la  promesa  de  que  al  día 
siguiente  se  entregaría  La  ciudad  á  discreción. 
Aunque  ya  muchas  veces  habia  sido  engañado 
con  vanas  promesas,  mandó  sin  embargo  el 
capitán  general  que  cesara  el  fuego  durante  la 
noche,  concediendo  á  los  insurgentes  veinte  y 
cuatro  horas  mas  para  deponer  las  armas  v 
someterse  á  las  autoridades  constitucionales.  A 
las  once  de  la  mañana  del  dia  4  tomaron  por  fin 
posesión  de  la  plaza  las  tropas  de  la  reina,  y  se 
restableció  el  orden  que  tan  lamentablemente 
habían  interrumpido  algunos  ilusos  ostigados 
por  viles  maquinaciones,  ó  arrastrados  por  la 
violencia  de  pasiones  tumultuarias  que  nunca 
produjeron  otros  resultados  que  la  desolación, 
la  ruina  y  el  llanto. 
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LA  COLMENA. 


Los  popóles  ile  la  oposición,  que  todos  a  una 
se  lian  propuesto  por  objeto  ealuuiniftr  á  Espar- 
tero y  excitar  contra  él  el  odio  y  animosidad 
riel  público,  claman  ahora  altamente  contra  la 
crueldad  del  bombardeo  que  ha  sufrido  Barce- 
lona, condenando  con  no  menor  violencia  los 
castigos  ejemplares  que  se  ha  creído  necesario 
imponer  á  algunos  de  los  implicados  en  el  mo- 
vimiento ;  sin  embargo  la  masa  general  del 
público,  si  bien  lamenta  sinceramente  las  cir- 
cunstancias azarosas  que  reclaman  medidas  tan 
deplorables,  no  puede  menos  de  conceder  al 
mismo  tiempo  que  son  igualmente  inevitables 
si  ha  de  ser  la  ley  acatada  y  obedecida,  y  que 
la  pusilanimidad  ó  excesiva  indulgencia  en 
ocasión  semejante,  serviría  solo  para  dar  nuevo 
aliento  á  la  hidra  de  la  revolución  y  la  anarquía. 
Todo  cuanto  era  posible  hacer,  se  hizo  para  in- 
ducir d  los  insurgentes  á  volver  al  orden  y  some- 
terse voluntariamente  al  imperio  de  las  leyes. 
Durante  diez  y  nueve  dios  les  ofreció  paz  y 
reconciliación  el  capitán  general  de  la  provincia, 
pero  cada  dia  que  ¡tasaba  y  cada  nueva  oferta 
que  se  les  hacia,  parecían  aumentar  su  soberbia 
y  arrogancia.  En  tales  circunstancias  no  le 
quedaba  al  regente  sino  un  partido  que  tomar, 
esto  es,  reducirlos  á  la  sumí-ion  por  la  fuerza. 
De  no  hacerlo  asi  hubiera  sido  preciso  renun- 
ciar por  algún  tiempo  á  la  existencia  de  un  go- 
bierno estable  y  regular  en  España,  siguiéndose 
una  disolución  absoluta  de  torios  los  vínculos 
sol  íales.  No  había  término  medio;  la  situación 
era  en  extremo  critica  y  difícil,  y  si  bien  la 
efervescencia  de  los  partidos  y  las  asechanzas 
de  la  malignidad  han  conseguido  en  la  penín- 
«ula  desvirtuar  para  con  algunos  la  conducta 
<Jel  regente,  no  hay  duda  que  los  que  se  hallen 
libres  de  las  mezquinas  influencias  del  espíritu 
de  facción,  convendrán  en  que  ha  sido  aquella 
cual  debía  ser,  udecuuilu  ú  las  circunstancias, 
como  lo  ha  sido  siempre  que  Espartero  ha 
obrado  á  impulsos  de  su  propia  opinión  y  con- 
vicciones. En  la  ocusion  presente  ha  dado  otra 
severa  y  saludable  lección  ú  los  partidos  dentro 
y  fuera  de  España  que  desean  perpetuar  los 
disturbios  en  el  país. 

1.a  cuestión  general  ahora,  la  que  ocupa  todos 
los  ánimos  es  averiguar  cual  sea  la  verdadera 
calina,  quienes  son  los  verdaderos  promovedores 
depsta  insurrección  funesta.  El  gohic rnosin  duda 
trabaja  con  actividad  para  conseguir  este  objeto, 
estableciendo  la  verdad  de  los  hechos  con  datos 
positivos.  E*to  queda  aun  por  hacer,  pero  so- 
bran ya  inducciones  y  conjeturas  harto  palpa- 
bles para  fundar  en  ellas  une  opinión  sobre  el 
verdadero  origen  de  este  levantamiento  J>iji- 
muf  al  principio,  y  repetimos  ahora,  que  ciertas 


cansas  locales  pudieron  contribuir  á  irritar  los 
ánimos  y  prepararlos  ¡i  una  conmoción  parcial, 
pero  el  verdadero  combustible  de  lu  revolución 
procedió  de  allende  de  los  Pirineos.  Ln  misma 
mano  que  en  Octubre  de  1841  expuso  la  vida 
de  la  inocente  Isabel,  manchando  de  Bongre 
las  gradas  mismas  de  su  trono,  es  acaso  la 
que  ha  encendido  ahora  la  tea  de  la  discordia 
en  la  industriosa  capital  de  Cataluña,  y  sem- 
brado la  desolación  y  la  ruina  donde  reinaba 
antes  la  prosperidad  y  la  abundancia.  Pero 
abstengámonos  de  entrar  en  reflexiones  sobre 
estos  funestos  y  lamentables  acontecimientos': 
nuestro  objeto  ha  sido  solo  relatar  los  hechos 
tales  como  han  acaecido  sin  entrar  en  glosas 
ni  argumentos  sobre  ellos.  Como  redactores 
de  la  Colmena  (melamos  huir  del  terreno  res- 
baladizo  de  Jo  política  y  de  las  polémicas  de 
partido,  y  cualesquiera  que  sean  nuestras  opi- 
niones particulares  sobre  la  importante  cuestión 
de  la  regeneración  española,  creemos  deber  res- 
petar las  de  los  demos,  ol  menos  en  las  colum- 

'  ñas  de  este  periódico,  pues  nunca  fué  nuestro 
ánimo  que  al  recoger  nuestros  lectores  la  miel 
que  puedan  hallar  en  la  Colmena,  hayan  de  ex- 
ponerse también  ó  sufrir  las  picaduras  de  las 

|  abejas. 

En  conexión  con  los  acontecimientos  que  aca- 
bamos de  describir,  no  dejará  tal  vez  de  ofrecer 
algún  interés  la  relación  siguiente  de  lo  que 
ocurrió  en  lo  interior  del  palacio  de  Madrid,  y 
particularmente  en  las  habitaciones  donde  se 
habió  refugiado  la  reina  con  su  hermana  en  la 
noche  memorable  del  7  de  Octubre  de  1841,  en 
que  se  hallaron  S.  M.  y  A.  en  tan  inminente 
riesgo  de  perder  ln  vida.  Esta  relación  pro- 
cede de  la  condesa  de  Mina,  aya  de  las  prin- 
cesas. 

"  Exento.  Sr.  =  Ya  que  V.  E.  desea  que  yo 
amplié  cuanto  me  sea  posible  mi  oficio  anterior 

sobre  los  desgraciados  s  sos  de  la  noche  del  7, 

he  procurado  reunir  todos  los  pormenores  que 
pudo  conservar  vivos  y  con  suficiente  claridad 
mi  memoria  en  medio  de  la  tribulación  y  con- 
flicto que  no  podia  menos  de  agitar  mi  espíritu 
en  tan  terribles  momentos.  Empezaré  mi  rela- 
ción por  un  hecho  notable  que  precedió  ¡i  la  hor- 
rible escena,  y  cuya  ucluraeion  es  de  suma  im- 
portancia. Los  repetidos  encargos  de!  primer 
médico  de  Cámara  I).  Pedro  Castillo  para  que 
no  condescendiese  en  que  S.  M.  y  A.  saliesen  á 
paseo  cuando  el  tiempo  estuviese  lluvioso,  fué 
lu  única  causa  que  me  movió  á  decir  ú  la»  prin- 
cesas la  tarde  del  7  de  Octubre,  que  no  debían 
sulir,  en  lo  que  convinieron  gustosas.  Debe 
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notarse  cata  circunstancia  que  parece  trivial, 
porque  hay  gran  número  de  personas  que  están 
persuadidas  de  que  S,  M.  y  A.  no  salieron  del 
palacio  en  la  citada  tarde  porque  ya  se  recelaba 
el  suceso  desastroso  que  tuvo  lugar  en  aquella 
noche.  Permanecí  con  las  princesas  hasta  las 
seis  y  media  de  la  tarde,  y  subí  á  mi  habitación, 
pasando  antes  al  cuarto  de  la  teniente  de  aya 
para  avisarla  que  fuera  á  reemplazarme  en  el 
entretanto  que  yo  volvia.  A  las  ocho  menos 
cuarto,  cuando  ya  me  disponía  á  bajar  al  cuarto 
de  S.  M.,  oí  de  repente  un  pina  pronunciado 
por  muchas  voces  que  me  pareció  salia  del  patio 
del  mismo  palacio.  Tan  luego  como  llegó  á 
mis  oidos  corrí  de  la  manera  (pie  me  hallaba  á 
la  escalera  de  portería  de  damas,  y  bt  bajó  con 
la  mayor  rapidez  entrando  á  la  galería  de  cris- 
tales,  en  donde  bailé  el  centinela  de  alabarderos 
que  me  preguntó  qué  era  aquello.  No  me  de- 
tuve á  responderle;  y  sin  dejar  de  correr  con 
todas  mis  fuerzas,  llegué  á  la  escalera  principal 
en  donde  al  paso  pude  ver  que  había  un  grupo 
de  gente  armada  bastante  numeroso  en  el  des- 
conso  de  los  Leones,  y  que  la  guardiu  de  ala- 
barderos estaba  colocada  en  la  barandilla  del 
remate  de  la  escalera  con  las  armas  preparadas, 
recibiendo  la  primera  descarga  que  hicieron  los 
sediciosos  en  el  momento  mismo  en  que  por  su 
espalda  atravesaba  yo  aquel  tránsito. 

Libre  felizmente  de  aquel  primer  peligro  con- 
tinué mi  camino,  corriendo  siempre,  y  entré  en 
la  galería  llamada  del  Camón  para  dirigirme 
por  el  cuarto  de  las  mozas  de  retrete  á  la  habi- 
tación de  S.  M.  ;  pero  antes  de  llegar  á  la  puerta 
Sentí  otra  descarga,  que  por  la  proximidad  rom- 
pió algunos  de  los  cristales  de  la  galcria.  Lle- 
gado que  hube  ú  la  puerta,  la  empujé  con  el 
ansia  que  me  prestaba  el  fundado  temor  de  ser 
muerta  ó  herida  en  el  sitio  en  que  me  hallaba, 
y  la  encuentro  cerrada,  sin  que  pudiera  ha- 
cerme oir  hasta  después  de  repetidos  golpes 
dados  en  el  intérvalo  en  que  se  disparaban 
otras  dos  descargas.  Abierta  ya  la  puerta  por 
la.tenienta  de  aya,  me  preguntó  esta  qué  era  lo 
que  había;  y  no  pudiendo  darle  mas  noticia 
que  lo  que  habia  visto,  entramos  ambas  eu  el 
salón  de  S.  M.  En  él  se  hallaban,  á  mas  de  las 
dos  princesas,  Doña  Josefa  Lellis  de  Navarrete, 
azafata  de  S.  M.  ;  Doña  Teresa  Bernabeu  de 
Ferris,  azafata  de  S.  A.  Doña  Dorutea  de  Román, 
camarista  de  S.  AI. ;  Doña  Teresa  de  Ferris,  ca- 
marista de  S.  A.  y  Don  Francisco  Valdemosa, 
profesor  de  canto.  Estaban  ademas  dos  mozas 
de  retrete  que  se  hallaban  de  guardia.  Tan 
pronto  como  me  vio  S.  M.  se  arrojó  á  mis 
brazos,  y  en  el  estado  mayor  de  alarma  y  agita- 
ción me  preguntó:  "Aya  mia,  ¿son  facciosos? 
Tomo  II. 


—  Señora,  facciosos  no  los  hay,  la  contesté. — 
¿  Pues  quienes  son?  ¿qué  me  quieren?  Esto 
es  por  nosotras."  La  contesté  que  todo  lo  que 
podia  decirla  era  que  habia  pasado  por  la  es- 
calera^ en  donde  se  estaban  batiendo.  Esta 
repuesta  no  podia  tranquilizarla,  ni  tampoco  á 
S.  A.,  cuyo  estado  era,  si  cabe,  mas  alarmante 
que  el  de  la  reina,  pues  se  hallaba  convulsa  en 
los  brazos  de  la  tenienta  aya,  diciendo  á  gritos: 
"  Quiero  saber  lo  que  hay;  estaré  mas  tran- 
quila si  me  lo  dicen  :  "  formando  ambas  señoras 
en  aquel  estado  un  cuadro  capaz  de  enternecer 
á  la  persona  mas  indiferente.  Supe  por  la  te- 
nienta de  aya  y  demás  que  S.  A.  se  hallaba  em- 
pezando su  lección  de  canto,  cuando  se  oyeron 
los  primeros  gritos  que  me  habían  alarmado;  y 
que,  aun  sin  recelar  que  se  tratase  de  un  lam  e 
de  tanta  consideración,  cerraron  inmediata- 
mente todas  las  puertas  y  ventanas  de  las  habi- 
taciones con  llaves  y  cerrojos,  aislándose  al  salón 
y  alcoba  de  S,  M.,  donde  nos  hallábamos. 

Se  socorrió  á  las  princesas  con  un  poco  de 
aguapara  que  se  recobrasen  del  susto;  y  con- 
vencidas las  personas  (pie  las  rodeábamos  de 
que  su  salud  y  quizá  su  existencia  dependían  en 
<;ran  parte  de  nuestra  serenidad  y  firmeza,  em- 
pezamos la  tenienta  de  aya  y  yo  á  exhortarlas 
á  que  se  sobrepusiesen  al  miedo,  y  esperasen 
con  ánimo  sereno  el  deseubice  de  un  suceso  que 
si  bien  se  presentaba  terrible,  esperábamos  no 
concluyese  mal;  y  que  de  todos  modos  el  pe- 
ligro no  se  disminuiría  por  los  gritos  y  llanto  que 
derramaban.'  Estas  razones,  esforzadas  con  el 
ejemplo  de  la  aparente  serenidad  de  todos,  lo- 
graron restablecer  de  plgun  modo  la  calma,  y 
pudimos  hacerlas  sentar  y  nos  sentamos  en  el 
intermedio  de  dos  de  las  ventanas  del  salón. 

Entre  las  varias  escenas  que  hubo  antes  de 
este  momento,  fué  una  de  las  mas  tiernas  la  que 
produjo  un  extremo  de  aHiccion  de  S.  A.  Tré- 
mula y  acongojada  se  dirigió  á  la  tenienta  de 
aya  y  la  dijo  "Inés,  quiero  decirte  una  cosa: 
Inés  yo  quiero  rezar;"  repitiendo  esto  mismo 
eu  medio  de  los  mas  fuertes  sollozos  y  gritos. 
En  efecto,  la  acompañamos  todos  al  reclinatorio 
de  la  reina,  y  á  mí  me  sirvieron  de  alivio  las 
lágrimas  que  derramé  al  contemplar  la  situa- 
ción de  aquellas  dos  criaturas  inocentes  que 
llenas  de  fervor  dirigían  al  cielo  sus  súplicas 
para  que  las  protegiese  y  libertarse  de  un  pe- 
ligro cuya  extensión  no  conocían  ni  recelaban 
como  yo.  A  poco  rato  avisó  una  de  las  mozas 
de  retrete  que  se  hallaban  al  lado  de  la  puerta 
del  salón,  que  oia  unos  golpes.  Se  fijó  bien  la 
atención,  y  con  efecto  se  percibió  que  salían  del 
piso  entresuelo.  Conocimos  que  se  habían  apo- 
derado de  aquellas  piezas  los  sublevados,  y  que 
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los  golpes  procedían  de  la  demolición  tic  un 
tabique,  cuya  madera  se  sintió  aserrar  con  toda 
claridad.  No  fué  preciso  mucho  tiempo  para 
que  se  viniera  en  conocimiento  ilel  verdadero 
olijeto  de  aquel  trabajo,  pues  no  podia  ser  otro 
que  el  de  DaH&r  la  entrada  de  la  escalera  in- 
terior que  cominea  al  piso  principal.  Fué  tal 
nuestro  recelo  de  que  lo  consiguieran,  y  en  este 
cuso  no  tenían  "tro  obstáculo  para  entrar  en  el 
cuarto  de  la  reina  que  dos  puertas  que  tenía- 
mos cerradas,  que  creyendo  el  caso  muy  pro- 
lialilc,  la  teniente  de  nya  y  yo  juzgamos  pru- 
dente preparar  á  las  princesas.  Se  dijo  a 
S.  M.  que  los  golpes  que  se  oían  indicaban  que 
deshacían  un  tabique  para  buscar  la  escalera; 
que  en  el  caso  terrible  de  «pie  la  hallasen,  deja- 
ríamos que  llegasen  hasta  la  puerta  interior, 
y  que  entonces  se  les  diria  que  no  hiciesen  vio- 
lencia, cpie  se  les  abriría  ;  y  que  llegado  este  caso, 
S.  M.  tan  serena  como  pudiese,  debería  pregun- 
tarles qué  pretendían,  y  que  en  vista  de  la  con- 
testación se  procedería. 

A  las  diez  y  media  se  pudo  persuadir  íí  las 
princesas  á  que  se  acostasen,  aunque  se  tomó  la 
precaución  de  que  lo  verificasen  vestidas,  para 

estar  prontas  para  cualquier  acontecimiento;  y 
con  el  objeto  de  no  dividir  nuestra  atención 
se  colocó  una  cama  provisional  para  la  señora 
infanta  en  la  alcoba  de  S.  M.  Poco  rato  habia 
trascurrido  después  de  hallarse  acostadas  cuando 
entró  una  bala  por  la  ventana  de  la  misma  al- 
coba, rompiendo  el  cristal  y  arrancando  la  visa- 
gru,  quedando  enclavada  en  la  contraventana  ; 
de  modo  que  si  en  lu  confusión  que  necesariamente 
debió  causar  en  las  personas  que  se  hallaban 
con  S.  II.  un  ataque  tan  imprevisto  se  olvidan 
de  cerrar  la  contraventana  indicada,  la  bala  ha- 
bria  ido  ú  estrellarse  contra  la  cama  de  S.  A.,  y 
quizá  lu  hubiera  muerto  ó  herido.  El  ruido 
del  tiro  asustó  de  nuevo  á  la9  princesas,  que  se 
volvieron  inmediatamente  al  salón,  mas  no  cre- 
yendo ya  aquel  lugar  seguro,  recorrió  que  había 
visto  una  puerta  tapiada  en  la  alcoba  de  S.  M., 
que  según  me  informaron  comunicaba  con  las 
habitaciones  que  habia  ocupado  el  infante 
Don  Francisco.  La  reconocí  en  compañía  de 
la  teniente  de  aya  por  ver  si  seria  posible  abrir 
camino  para  trasluilnr  las  princesas  ñ  aquel 
sitio;  pero  no  teníamos  instrumento  alguno, 
ni  aun  cumulo  los  hubiéramos  tenido  y  se  hu- 
biese abierto  aquella  entrada  habríamos  ade- 
lantado mas  que  ulejarlas  un  poco  de  lar  culera 
que  con  tenaz  empeño  buscaban.  Continuaba 
entretanto  el  luego  en  diversos  puntos,  y  de 
tiempo  en  tiempo  M  oiu  dar  el  quién  vive  á  los 
centinela*,  siguiendo  u  la  contestación  las  mas 
iecc«  una  descarga.     De  este  modo  llegamos  ú 


las  doce  de  aquella  penosísima  noche,  y  á  esta 
hora  resolvimos  trasladar  las  princesas  íí  un 
trascuarto  ó  pasadizo  que  ofrecía  mayor  segu- 
ridad por  su  localidad  y  el  espesor  de  las  pa- 
redes del  edificio  para  librarlas  del  fuego  que 
pudiese  dirigirse  á  las  ventanas. 

En  aquel  sitio,  y  á  pesar  de  que  se  oían  con 
mucha  claridad  las  descargas,  principalmente 
las  que  se  huelan  Inicia  el  salón  ríe  Embajadores, 
que  resonaban  de  una  manera  espantosa,  se 
fueron  tranquilizando  las  princesas  de  modo 
que  ya  no  les  causaban  grande  impresión  los 
tiros;  y  en  prueba  de  ello  puede  decirse  que 
recordaron  la  circunstancia  de  que  no  habían  ce- 
narlo, pues  que  nada  teníamos  que  poder  darlas, 
sin  que  desde  las  dos  de  la  tarde  del  día  7  hasta 
las  ocho  da  la  mañana  del  dia  8,  S.  M.  y  A.  to- 
masen ningún  alimento  ;  y  ya  se  trató  de  lo  que 
debia  hacerse,  si  se  prolongaba  el  conflicto  en 
que  nos  hallábamos.  A  la  una  y  media  de  la 
mañana  logramos  que  las  princesas  se  acostasen 
en  dos  colchones  que  se  colocaron  en  el  suelo; 
y  rodeadas  por  las  personas  que  las  acompañá- 
bamos, tuvimos  la  satisfacción  de  ver  que  se 
quedaron  dormidas.  Poco  antes  que  esto  se 
verificase  me  dijo  la  reina  con  el  mayor  candor 
dos  ó  tres  veces:  "Aya,  voy  á  mandar  un 
recado  al  duque  de  la  Victoria  para  que  venga." 
Mi  respuesta  la  hizo  conocer  la  imposibilidad 
de  complacerla.  A  las  dos  vino  una  bala  del 
salón  del  teatro  que  rompió  el  cristal.  La 
proximidad  de  aquella  pieza  á  la  que  ocupá- 
bamos nos  hizo  creer  que  la  bala  habia  pene- 
trado en  la  ventana  que  está  al  frente  ;  y  aunque 
es  verdad  que  ni  aun  en  este  caso  las  reales 
personas  habrían  padecido  por  hallarse  en  un 
ángulo  que  las  protegía,  las  demás  quedaban 
muy  expuestas;  y  cualquier  accidente  podía 
aumentar  el  desconsuelo  y  confusión  en  nosotros. 
En  este  caso,  aprovechando  la  observación  que 
la  azafata  de  S.  M.  habia  hecho  con  mi  consenti- 
miento, acercándose  con  grande  precaución  hasta 
la  pieza  azul  contigua  á  la  real  cámara,  que  dijo 
habia  visto  por  el  ugujero  de  la  llave  dos  centi- 
nehis  sin  percibir  cuál  fuese  su  uniforme,  resolví 
ir  en  su  compañía  á  hablarles  con  el  objeto  de 
que,  sabiendo  lu  situación  de  las  princesas,  y 
haciéndola  presente  á  sus  jefes,  que  yo  suponía 
serian  de  los  sediciosos,  6c  contuviesen  en  su 
intento,  ó  bien  supiesen  si  persistían  en  el 
ipu-  podía  tener  por  resultado  la  muerta  de  ln 
reina  é  infanta  de  España.  Llegado  que  hu- 
bimos á  la  puerta,  llamé  al  centinela,  y  le  pre- 
gunté si  habia  algún  oficial  ;  y  contestando  que 
un  contúndante,  le  supliqué  le  hiciese  venir.  Su 
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a  Diga  vd.  fí  quien  convenga,  que  las  balas 
han  penetrado  en  la  estancia  de  S.  M. ;  que  su 
vida  y  la  de  S.  A.  se  hallan  en  gran  peligro,  y 
que  yo  lo  hago  presente  pura  cubrir  mi  res- 
ponsabilidad en  el  caso  de  un  acontecimiento 
desgraciado.  —  ¿Y  ¿quien  quiere  vd.  que  se  lo 
diga,  me  contestó,  si  estoy  encerrado  en  estas 
piezas  defendiendo  el  Palacio-^  Siento  amarga- 
mente la  situación  de  S:  M. ;  ya  llevo  gastada 
media  caja  de  municiones  tirando  desde  estas 
ventanas  :  señora,  el  palacio  lia  sido  vendido  por 
la  guardia  exterior,  y  yo  he  quedado  aqui  si- 
tiado. ¿En  donde  se  halla  S.  M.  ? — En  su 
cuarto. — ¿Y  quién  la  acompaña? —  Las  señoras 
de  su  servidumbre.  —  ¿  Y  quién  tiene  la  llave  de 
esta  puerta?"  A  esto  contestó  la  señora  azafata 
de  un  modo  ambiguo;  pero  insistiendo  en  saber 
quién  la  tenia,  le  contesté  (pie  estaba  en  mi 
poder.  Quiso  entonces  saber  quién  era  yo;  y 
conociendo  mi  nombre  por  el  destino  que  le 
dije  tenia  la  honra  de  ocupar,  me  manifestó 
que  sentía  mucho  el  compromiso  en  quu  me 
hallaba.  u  Yo  no  siento  mi  compromiso  per- 
sona!, le  repuse,  siento  el  de  la  nación  y  el  de 
la  reina,  que  para  mí  en  este  momento  son  gra- 
vísimos.—  También  yo  siento  lo  mismo,  me  re- 
plicó :  por  Dios  franquéeme  vd.  esta  puerta 
para  que  yo  pueda  morir  con  mis  compañeros 
al  lado  de  S.  M.  defendiéndola."  Mi  primer 
impulso  fué  de  admitir  este  sacrificio  generoso; 
pero  una  observación  que  me  hizo  la  señora 
azafata  me  li izo  reflexionar  (pie  la  situación 
critica  en  que  se  hallaban  las  reales  personas 
podia  complicarse  mas  si  llegaba  el  caso  de 
hacerse  la  defensa  desde  su  mismo  cuarto. 
Re  usé  pues  la  proposición  indicada,  y  lo  mismo 
la  (pie  añadió-  el  señor  comandante,  que  me 
dijo  se  llamaba  Dulce,  de  que  S.  M.  y  A.  se 
trasladasen  á  las  piezas  ocupadas  por  sus  defen- 
sores;  y  ofreciéndole  que  8.  M.  y  A.  sabrían 
sus  buenos  sentimientos,  nos  despedimos  y  yo 
volví  con  la  azafata  á  ocupar  mi  lugar  al  lado 
de  las  princesas,  que  continuaban  dormidas. 

Desde  esta  hora  ningún  accidente  notable 
ocurrió  hasta  las  seis  y  media  de  la  mañana  del 
8,  que  fué  la  hora  en  que  percibimos  había  ce- 
sado enteramente  el  fuego;  ni  se  notó  mas  cir- 
cunstancia que  la  de  hallarse  posesionados  los 
sublevados  de  toda  la  galería  de  cristales,  por  la 
que  los  vimos  pasar  diferentes  veces,  la  mayor 
parte  con  capa,  por  una  pequeña  ventana  in- 
terior. A  la  hora  citada  se  presentó  la  servi- 
dumbre del  interior  diciendo  que  todo  estaba 
concluido,  y  que  se  les  abriesen  las  puertas; 
mas  no  lo  consentí,  aunque  se  conoció  la  voz 
del  que  esto  decía,  por  temor  de  que  fuese  un 
ardid  de  los  sublevados  para  penetrar  en  la 


estancia  de  S.  M.  Pocos  minutos  después  se 
presentó  por  otra  puerta  el  s  ñor  intendente 
de  palacio  ;  y  reconociendo  yo  su  voz  se  abrieron 
las  puertas,  y  por  él  mismo  se  supo  la  feliz  ter- 
minación de  un  suceso  tan  imprevisto  como 
lamentable.  S.  M.  y  A.  despertaron  entonces, 
y  tuvieron  la  satisfacción  de  oir  de  boca  del 
señor  fieros  que  podían  deponer  todo  temor. 
Casi  al  mismo  tiempo  salí  á  recibir  al  señor 
general  Iriarte,  que  por  mi  conducto  supo  cómo 
se  hallaban  S.  M.  y  A.,  y  me  encargó  les  hi- 
ciese presente  su  satisfacción  al  saber  que  su 
salud  no  se  hubiese  alterado  notablemente. 
Llegó  luego  el  señor  duque  de  la  Roca  para 
anunciar  á  S.  M.  la  venida  del  regente  del 
reino,  acompañado  de  los  señores  secretario  de 
Estado  y  de  la  Guerra;  y  recibidos  que  fueron 
por  S.  M.  en  su  cuarto,  el  regente  explicó  á 
S.  M.  en  breves  palabras  loque  había  pasado, 
diciendo  entre  otra»  cosas:  <l  que  el  objeto  de 
j  los  sediciosos  era  robar  á  S.  M-  y  A.,  cuya  in- 
tención habían  manifestado  sin  rebozo  á  pre- 
sencia de  varias  personas;  (pie  el  encargado  de 
conducirás.  M.  á  la  grupa  de  su  caballo  era 
un  tal  Fulgosio,  procedente  del  convenio  de 
Vergara,  quien  había  dicho  la  sacaría  envuelta 
en  una  capa;  que  al  valor  de  18  hombres  sola- 
mente se  debía  la  defensa  interior  del  palacio; 
y  que  suplicaba  á  S.  M.  y  A.  que  saliesen  til 
salón  do  Embajadores  para  (pie  se.  convenciesen 
las  muchas  personas  que  allí  había  de  que  no 
habían  padecido  en  su  salud,  lo  (pie  era  na- 
tural después  de  un  atentado  tan  sin  ejemplo." 

Habiendo  eoutestado  S.  M.  que  iria,  la  hice 
tomar  un  lijero  desayuno,  y  lo  mismo  á  S.  A., 
saliendo  ambas  conmigo  al  salón  de  Embaja- 
dores, que  estaba  lleno  de  gentes,  la  mayor 
parte  con  uniforme,  algunos  en  traje  de  paisano 
y  basta  con  capa.  Al  ver  á  las  princesas  buenas, 
aunque  muy  pálidas,  todos  manifestaron  su  ale- 
gría, vitoreándolas,  presentándose  á  besarían  la 
mano.  Dijo  luego  S.  M.  que  quería  conocer  al 
comandante  de  los  alabarderos,  y  el  regente  la 
contestó  que  este  deseo  coincidía  con  el  suyo, 
pues  se  lo  iba  á  presentar,  y  con  él  á  los  18 
héroes  que  tan  bien  habían  sabido  ganar  la 
cruz  de  San  Fernando  con  que  acababa  de  con- 
decorarlos en  nombre  de  S.  M.  Se  acercó  en- 
tonces el  coronel  Dulce  y  los  18  guardias,  y 
besaron  la  mano  á  S  M.  que  les  dijo  les  que- 
daba muy  agradecida.  Siendo  esta  relación 
todo  lo  que  pudo  conservar  mi  memoria  de  los 
sucesos  de  aquella  memorable  noche.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  17  de 
Octubre  de  1841. =J uaná  Alaria  Vega  de  Mina. 
=Excmo.  señor  tutor  de  S.  M.  y  A.=Es  copia. 
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LA  COLMENA. 


AFGANISTAN. 

La  tendencia  de  todos  y  onda  uno  do  los  discur- 
sos pronunciados  en  lit  apertura  del  Parlamento 
inglés  que  acaba  (le  efectuarse,  y  (le  los  cuales 
se  enterarán  nuestros  lectores  por  los  periódicos 
politicos,  prueban  evidentemente  el  grado  in- 
tenso de  excitación  que  existe  en  los  ánimos  de 
los  miembros  de  aquel  cuerpo  legislativo,  asi 
como  en  el  público  en  general,  relativamente  á 
la  invasión  del  Afganistán  por  las  tropas  ingle- 
sas, y  la  terrible  y  sangrienta  lucha  sostenida  en 
aquella  parte  de  la  India  durante  cinco  años, 
la  cual  acaba  de  terminar  feliz  si  no  gloriosa- 
mente en  favor  de  la  Inglaterra.  El  éxito  de 
cualquiera  lucha  nacional,  debe  necesariamente 
excitar  en  alto  grado  el  interés  del  público, 
pero  con  respecto  á  la  de  la  India,  este  interés 
ha  crecido  ucaso  de  punto  por  las  circunstancias 
accesorias  que  han  acompañado  u  los  sucesos  de 
ella.  Entre  las  naciones  civilizadas  las  guerras 
exteriores,  aunque  acompañarlas  siempre  de 
fases  calamitosas,  son  sin  embargo  comí  acidas 
bajo  ciertas  formas  convencionales  que  casi  nos 
inclinaríamos  A  calificar  de  etiqueta  ó  cortesía, 
las  cuales  disminuyen  hasta  cierto  punto  los 
horrores  de  la  contienda  en  todos  casos  lamen- 
table, de  modo  que  la  curiosidad  pública  no 
tiene  otro  cebo  que  la  ansiedad  nacional  que 
inspiran  el  patriotismo  y  el  interés  individual: 
pero  en  las  dos  guerras  que  acaba  de  sostener  la 
Inglaterra  en  el  Oriente,  la  una  contra  el  Afga- 
nistán y  la  otra  con  la  China,  hay,  como  eligi- 
mos antes,  circunstancias  é  incidentes  acceso- 
rios, horribles  unos  y  ridiculos  otros,  que  exci- 
tan la  curiosidud  asi  como  el  interés.  Durante 
el  curso  de  estas  luidlas  hubiéramos  varias  veces 
deseado  comunicar  á  nuestros  lectores  algunos 
de  los  sucesos  interesantes  concernientes  á  ella, 
pero  nos  abstuvimos  de  hacerlo  porque  esto  hu- 
biera sido  dar  a  nuestra  publicación  el  carácter 
de  perimlico  político.  Las  grandes  convulsiones 
sociules  y  los  acontecimientos  coetáneos  de  im- 
portancia no  pertenecen  estrictamente  ú  la  his- 
toria hastu  después  que  han  pasado  :  entonces 
nos  toca  describirlos  aprovechándonos  de  la 
ven  tuja  de  tener  a  lu  vista  todos  los  datos  relati- 
vos ú  ellos  puru  hacer  una  relación  comprensiva 
y  generul  de  sus  causas,  principio,  sucesos  y  re- 
sultado, nías  satisfactoria  para  la  generalidad 
de  lectores  que  las  fracciones  sueltas  y  algunas 
vei  .■-  iuc.dii  rente»,  (pie  por  necesidad  han  de  in- 
sertar lo»  periódicos  político»  contemporáneos. 

I'ara  adquirir  pues  una  idea  comprensiva  da] 
asunto  de  que  no»  proponemos  tratar,  conven- 
drá tocar  »iice»i\ aiiieute  los  puntos  siguiente»: 
1.  Lu  posición  gcugráhca  del  teatro  de  lu  guerra. 


2.  La  situación  interior  del  pais  y  causas  (pie 
produjeron  el  rompimiento:  y  3.  L09  sucesos 
de  la  guerra  misma  y  su  terminación. 

Echando  la  vista  sobre  el  mapa  de  Asia,  y 
siguiendo  con  ella  su  costa  meridional,  llama 
desde  luego  nuestra  atención  una  parte  notable 
de  dicho  continente  que  avanza  en  punta  hacia 
el  sur,  entre  eL  océano  arábigo  y  la  bahía  de 
Bengala.  Mirando  hácia  el  Norte  de  dicha 
punta,  observamos  que  el  caudaloso  rio  Indo 
por  el  Nor-Oeste,  y  la  cordillera  del  Himalaya 
por  el  Nord-Este,  parecen  formar  con  ella  una 
ligara  algo  parecida  á  un  romboide. 

Esta  parte  del  continente  asiático  (acaso  lo 
mejor  de  él)  es  el  Indostan  que  constituye,  por 
decirlo  asi,  el  núcleo  de  las  posesiones  inglesas 
en  la  India.  Los  monte9  del  Himalaya  dividen 
el  Indostan  del  Thibet  y  la  China,  y  el  rio  Indo 
lo  separa  (principalmente  hácia  el  Norte)  del 
territorio  de  Afganistán  ó  reino  de  Cabul,  al 
cual  rodean  ademas  por  el  Oeste  la  Persia;  por 
el  Norte  la  Tartaria,  y  por  el  Sur  el  territorio 
de  Beloquistan  bañado  por  el  Océano  Arábigo. 

Ahmed  Abdalla,  natural  de  Afganistán,  y 
uno  de  los  principales  generales  del  famoso 
Nadir,  libertador  y  usurpador  de  la  Persia,  des- 
pués del  asesinato  de  su  amo  en  1747,  se  retiró 
del  ejército  persa  con  los  afganes  que  tenia  á  su 
servicio,  y  con  su  auxilio  y  el  de  un  grande 
tesoro  de  (pie  se  halda  hecho  dueño,  destinado 
desde  Candahar  al  malogrado  Nadir,  consiguió 
establecer  su  dominio  en  su  país  nativo,  y  fué 
proclamado  rey  de  los  afganes,  con  el  título  de 
Durf,  ó  Duráaij  esto  es.  perla  del  siglo. 

Ahmed  reinó  veinte  y  seis  años,  durante  cuyo 
tiempo  invadió  cuatro  veces  la  India,  y  marcho 
dos  veces  como  conquistador  hasta  Delhi ;  pero 
la  constante  fatiga,  física  y  mental  (pie  hubo  de 
sufrir,  puso  fin  6  mi  carrera  en  Junio  de  1773, 
dejando  su  corona  á  su  hijo  Timar. 

Continuó  el  gobierno  en  manos  de  este  débil 
principe  durante  veinte  años,  y  á  su  muerte 
dejó  una  familia  numerosa  de  la  cual  solo  tres 
individuos  tienen  relación  con  el  objeto  de  este 
escrito;  á  saber,  Suju,  /.email  y  Mahmúd. 

A  la  muerte  de  su  padre  ocurrida  cu  1798. 
Zeman  se  hizo  proclamar  rey  de  Cabul,  y  envió 
un  ejército  al  malulo  de  su  visir  contra  su  her- 
mano mayor  Ilumuyon  que  se  había  apodéra  lo 
de  Candahar.  Este  último  fué  batido;  le  pri- 
varon de  la  vista  y  la  autoridad  de  Zeman 
quedo  firmemente  establecida  sobre  todo  el  im- 
perio, permitiendo  este  principe  á  su  heruiiiuo 
.Malonud  que  ri  tuviese  el  mando  de  llerut, 
pla/a  lui  rle  -ubre  las  fronteras  de  la  Persia. 

El  «hall  hubiera  podido  ya  entonces  reinar  en 
paz  n  no  ser  por  su  iiidiguu  y  malévolo  visir, 
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cuya  autoridad  se  obstinó  en  sostener,  y  en  este 
empe&o  quitó  la  vida  ú  seis  de  los  nobles  mas 
poderosos  del  pais  que  se  liabian  declarado 
contra  ella.  Habiendo  este  acto  tiránico  pro- 
ducido gran  descontento,  se  aprovechó  su  her- 
mano Mahmúd  de  la  oportunidad  que  se  le 
presentaba  para  rebelarse,  lo  cual  había  ya 
antes  intentado  tres  veces  con  el  fin  de  apode- 
rarse de  la  corona  en  1794,  07  y  99,  y  prestán- 
dole esta  vez  eficaz  auxilio  Futteh,  jefe  ambi- 
cioso de  la  poderosa  tribu  de  los  bauricrís,  con- 
siguió hacerse  dueíio  del  Cnndahar. 

Zertián  que  se  hallaba  ¿  la  sazón  á  las  orillas 
del  Indo  preparándose  para  invadir  la  India, 
volvió  inmediatamente  á  Cabul,  dejando  á  su 
hermano  Suja  en  Peshaver  con  las  principales 
joyas  de  la  corona.  Después  de  vacilar  por 
largo  tiempo,  marchó  por  último  sobre  Can- 
dahar  con  un  ejército  de  30,000  hombres,  pero 
al  acercarse  este  al  de  Fatteh,  la  vanguardia 
del  ejército  real  se  pasó  en  masa  al  enemigo. 
Esto  alarmó  de  tal  manera  al  shah  y  á  su  vi- 
sir, que  huyeron  precipitadamente  hacia  Cabul, 
donde  hallaron  tan  poca  simpatía  que  tuvieron 
por  prudente  buscar  refugio  en  un  territorio 
vecino,  hasta  que  por  último  fueron  ambos  en- 
tregados á  Mahmúd  ;  Zemán  fué  privado  de  la 
vista,  y  su  visir  decapitado. 

El  nuevo  rey  se  entregó  á  los  gozes  y  pla- 
ceres, y  corno  las  disensiones  entre  los  nobles 
dejasen  al  pueblo  abandonado  á  la  merced  de  la 
soldadesca,  ocurrió  una  insurrección,  á  conse- 
cuencia de  la  cual  fué  depuesto  Mahmúd  des- 


pués de  haber  reinado  dos  años,  ocupando  Sttja 
oí  trono  en  su  lugar.  Zemán  fué  puesto  en  li- 
bertad y  Mahmúd  conservó  la  vista,  acto  de 
clemencia,  este  último,  del  cual  tuvo  después 
Suja  razón  de  arrepentirse. 

Sucediéronse  en  el  reino  continuas  rebeliones 
y  disturbios,  suscitados  unos  por  el  nuevo  visir 
y  otros  por  Futteh  el  antiguo,  en  una  de  las 
cuales  logró  escapar  Mahmúd  el  depuesto  rey 
y  refugiarse  en  Jurnih  cerca  de  Herat,  y  aunque 
el  sha h  Suja  fué  generalmente  afortunado  en  la 
contienda,  el  pais  continuaba  sin  embnrgo  en 
la  anarquía,  cuando  en  1809  envió  el  gobierno 
inglés  un  comisionado  para  que  procurase  in- 
tervenir en  su  pacificación.  Poco  después, 
mientras  su  visir,  á  la  cabeza  de  lo  mas  florido 
de  su  ejército,  se  ocupaba  en  reducir  ú  Casimira, 
Futteh  el  anterior  visir  se  apoderó  de  Candahnr, 
y  apenas  habia  llegado  esta  noticia  cuando  se 
sucedió  á  ella  la  terrible  nueva  de  haber  sido 
enteramente  derrotado  su  ejército  de  Casimira. 
A  pesar  de  estos  reveses,  logró  Suja  reunir  un 
ejército  con  el  cual  avanzó  sobre  la  ciudad  de 
Cabul  «le  la  cual  habia  tomado  posesión  su  her- 
mano Mahmúd  el  17  de  Abril  de  1809.  El 
ejército  de  este  principe  inundado  por  el  vule- 
roso  Futteh,  encontró  el  de  Suja  entre  Cabul  y 
Peshaver;  este  último  fué  enteramente  batido, 
y  el  desgraciado  shah  tuvo  que  huir  precipita- 
damente, primero  á  Peshaver,  y  luego  á  Can- 
dahar,  donde  una  ráfaga  de  esperanza  vino  por 
algún  tiempo  á  reanimar  su  causa,  habiéndose 
declarado  en  su  favor  una  insurrección  á  cuya 
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cabeza  se  hallaba  el  hermano  de  su  último  visir 
y  varios  otros  nubles. 

üiose  otra  liatalla  cerca  do  Candahar,  y  otra 
vez  la  buena  suerte  de  Futteh,  visir  de  Mahmúd, 
decidió  por  él  la  victoria.  El  desgraciado  shali 
atravesó  finalmente  el  Indo,  y  se  reunió  á  su 
familia  que  se  hallaba  en  los  dominios  del  prin- 
cipe de  Labora  Runjet  Sing,  situados  al  norte 
del  [ndostan. 

Recibió  Runjet  al  fugitivo  monarca  con  mu- 
chas demostraciones  de  respeto,  y  habiéndole 
inducido  el  rebelde  gobernador  de  Casimira  á 
cpie  probase  de  nuevo  su  fortuna,  pasó  el  ludo, 
atacó  y  tomó  á  Peshaver,  pero  tuvo  <pie  volver  á 
cruzar  el  rio  en  Setiembre  de  181 U,  siendo  igual- 
mente desgraciada  otra  tentativa  que  hizo  el 
año  siguiente :  poco  después  habiendo  visitado 
á  Casimira  por  convite  especial  del  gobernador 
de  la  provincia,  fué  traidoramente  aprisionado. 
Su  familia  al  recibir  la  noticia  de  esta  nueva 
calamidad  se  colocó  bajo  la  protección  inmediata 
del  monarca  de  Labora. 

Habiéndose  desecho  de  Suja,  consiguió  Mah- 
múd fijarse  en  Cabul  donde  auxiliado  por  su 
visir  Futteh,  logró  desbaratar  todas  las  tenta- 
tivas de  los  descontentos  para  derrocar  su  poder, 
las  cuales  no  fueron  ni  pocas  en  número  ni  á 
grandes  intervalos,  hasta  que  su  crueldad  hacia 
este  hombre  extraordinario  ocasionó  finalmente 
su  ruina.  Una  ofensa  que  había  cometido  algún 
tiempo  antes  violando  la  santidad  de  parte  del 
harem  real  y  el  tenior  que  infundía  á  la  familia 
reinante  la  preponderancia  ascendente  del  visir, 
ocasionó  por  último  su  caída,  y  poco  después  de 
haber  este  batido  á  los  penas  delante  de  Ilerat, 
como  reusase  entregar  laciudail  á  Camraón  hijo 
de  Mahmúd,  fué  privado  de  la  vista  con  la  mayor 
crueldad  y  poco  después  recibió  lu  muerte. 

I  .-ti»  uiedida  impolítica  hizo  que  se  alzasen 
contra  él  los  muchos  y  poderosos  hermanos  del 
visir,  y  después  de  vurias  alternativas  de  for- 
tuna, el  tiruno  y  su  hijo  tuvieron  finalmente 
que  retirarse  á  Ilerat.  Dost  Mahomed  uno  de 
los  hermanos  tomó  posesión  de  Cabul,  otros  dos 
de  Candahar,  mientras  que  otros  fueron  nom- 
brados gobcruudorcs  de  Casiiniru,  Jelulubad  y 
l'eshuver. 

De  este  modo  perdieron  los  descendientes  de 
Aliincd  Abdalla,  el  Durani,  la  rica  monarquía 
que  este  halda  fundado,  hulluudosc  ahora  cx- 
pa triado!  los  dos  hermano!  rivales,  el  uno  en  el 
IndoBtaii,  el  otro  en  Ilerut. 

Entretanto  «1  shub  Suja,  habiéndose  librado 
de  su  cautiverio  se  volvió  lila  corto  de  Hunjet 
Sing  quien  lin  embargo  le  trató  «le  un  modo  in- 
digno de  »u  noble  carácter,  teniéndole  varios  dius 

sin  alimento  y  obligándole  por  último  ú  que  le 
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entregase  las  joyas  de  mas  valor  (pie  poseía.  La 
rapacidad  de  Runjet  no  paró  en  esto,  y  la  fa- 
milia real  viendo  que  probablemente  no  podría 
permanecer  en  paz,  se  refugió  á  las  posesiones 
inglesas,  donde  llegó  en  Diciembre  de  1814, 
siendo  alli  bien  recibida  y  pensionada  por  el  go- 
bernador general. 

Después  de  la  huida  de  la  familia  real,  el  shah 
fué  custodiado  con  mayor  vigilancia,  pero  sin 
embargo  consiguió  escapar  de  Labora  y  llegar 
á  Quishtevor,  cuyo  gobernador  procuró  ayu- 
darse á  que  recobrase  á  Casimira;  pero  en  esta 
tentativa  como  en  las  anteriores  le  fué  contraria 
la  fortuna,  y  después  de  andar  errante  de  una 
parte  á  otra,  pudo  al  fin  reunirse  á  su  familia  en 
Ludiana  donde  vivió  pensionado  por  los  in- 
gleses hasta  que  el  aspecto  de  los  negocios  en 
Afganistán  indujo  al  gobierno  inglés  á  volver  & 
eolocarle  en  el  trono. 

Sin  embargo  el  buen  shah  hubiera  acaso  per- 
manecido oscuro  y  expatriado,  á  no  ser  por  la 
disminución  de  la  influencia  inglesa  en  el  Asia 
central  y  el  aumento  de  la  preponderancia  rusa. 
Los  persas  sostenidos  y  auxiliados  por  los  rusos, 
sitiaron  la  plaza  de  Herat  con  un  ejército  nu- 
meroso. Los  afganes  hubieran  tenido  que  su- 
cumbir, y  aun  estaban  ya  ú  punto  de  hacerlo, 
después  de  haber  resistido  cuanto  les  fué  posi- 
ble, cuando  acertó  ¿  llegar  ú  la  plaia  y  solicitar 
admisión  un  joven  oficial  de  ingenieros  inglés 
llamado  Pottinger  perteneciente  al  ejército  de 
la  India,  el  cual  iba  de  camino  para  Europa 
con  licencia.  Este  oficial  reanimó  el  espirita 
decaído  de  los  sitiados,  y  se  encargó  de  la  de- 
fensa de  la  plaza  con  tul  acierto  y  valor  (pie 
obligó  ¡i  los  persas  á  levantar  el  sitio  y  retirarse. 
Este  primer  paso  echó  el  guante  que  debía  co- 
menzar la  lucha. 

Dost  Mahomed,  monarca  de  Cabul,  se  hallaba 
hacia  largo  tiempo  en  guerra  con  sus  jeques 
tributarios,  habiendo  perdido  á  consecuencia 
de  estos  disturbios  intestinos  una  gran  parte  de 
lo  mejor  de  sus  territorios,  y  naturalmente  de- 
seubu  la  alianza  de  una  potcnciu  europea  de 
lu  cuul  pudiese  obtener  dinero  y  auxilios.  El 
agente  ó  comisionado  político  inglés,  Sir  Ale- 
jandro Humes,  no  se  hallaba  autorizado  para 
proveerle  de  lo  uno  ni  lo  otro,  y  solo  sí  para 
darle  abundancia  de  consejos;  mientras  que  el 
enviudo  ruso  no  le  dalia  consejos  pero  si  pro- 
mesas de  hombres  y  de  dinero,  y  aun  se  cree 
que  du  esto  último  le  facilitó  algo  ú  cuenta, 
lo  cual  era  sin  duda  un  argumento  muy  po- 
deroso. 

Bu  tales  circunstancias  no  es  de  extrañar  que 
el  principe  de  Cabul  prefiriese  la  alianza  mos- 
covita á  la  inglesa  ;  sin  embargo  este  ha  sido 
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el  motivo  do  la  animosidad  manifestada  contra 
él,  habiendo  pagado  su  preferencia  con  la  pér- 
dida  'leí  trono  y  su  expatriación  de  un  pais  que 
había  gobernado  dignamente,  y  con  ventaja  de 
sus  subditos.  Los  celos  de  la  Inglaterra  contra 
la  Rusia,  y  el  temor  de  que  esta  potencia  llegase 
á  adquirir  una  preponderancia  muy  señalada  en 
Afganistán,  ha  sido  la  causa  de  todos  los  desas- 
tres que  han  ocurrido  durante  cinco  años  de 
una  guerra  feroz  y  encarnizada;  consideración 
por  cierto  penosa  y  lamentable.  Los  ingleses 
tómando  por  instrumento  ó  pretexto  de  su  in- 
tervención los  derechos  del  shah  Suja  (de  cuya 
ineptitud  para  ocupar  el  trono  es  prueba  el  mal 
éxito  de  todas  sus  empresas),  penetraron  por  el 
reino  de  Cabul  con  un  ejército  formidable,  in- 
finitamente superior  al  de  los  enemigos,  si  no  en 
número,  al  menos  en  táctica  militar  y  pertre- 
chos de  guerra.  Los  afganes  ó  duranis,  vale- 
rosos, esforzados  y  celosos  de  su  libertad  é  inde- 
pendencia la  defendieron  contra  los  invasores 
con  todo  el  furor  de  la  desesperación,  y  si  es 
verdad  que  en  la  lucha  se  dejaron  arrastrar  por 
la  ferocidad  natural  de  su  carácter  tosco  y  se- 
mibárbaro, cometiendo  crueldades  repugnantes 
sobre  el  enemigo  vencido,  también  lo  es  que 
estos  actos  han  recibido  completa  retaliación 
ú  manos  de  los  europeos  con  otros  igualmente 
culpables,  tanto  mas  cuanto  que  eran  menos  de 
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esperar  en  hombres  civilizados  y  cristianos. 
La  política  ó  conveniencia  de  la  invasión  do 
Afganistán,  aparece  á  primera  vista  falsa  é 
injusta.  Los  ministros  de  la  corona  han  pro- 
metido someter  á  las  Cámaras  durante  la  pre- 
sente legislatura  una  exposición  amplia  y  com- 
pleta de  todos  los  datos  relativos  á  este  asunto 
interesante,  por  consecuencia  las  glosas  y  co- 
mentarios sobre  el  particular  serian  hasta  en- 
tonces prematuros,  pero  sin  embargo  como 
muestra  de  la  opinión  general  que  reina  sobre 
estos  sucesos,  insertaremos  las  observaciones  si- 
guientes extractadas  del  bello  discurso  (pie  en 
la  Cámara  de  los  Pares  pronunció  el  célebre 
orador  Lord  Brougbam,  y  que  han  hecho  al 
parecer  en  el  público  una  fuerte  impresión. 

"  He  visto,  señores,"  dice,  "con  sentimientos 
de  rubor,  algunas  circunstancias  que  han  acom- 
pañado la  terminación,  en  algunos  respectos 
gloriosa,  de  estas  desgraciadas  y  funestas  hosti- 
lidades. Obras  prodigiosas  del  genio  y  de  la 
industria  humana,  y  monumentos  de  la  opu- 
lencia de  pasadas  edades,  cuales  son  grandes  y 
ricos  bazares,  centros  del  tráfico  y  manantiales 
de  la  pacifica  prosperidad  comercial,  han  sido 
demolidos  y  sus  fragmentos  dispersados;  se  ha 
prendido  fuego  á  grandes  ciudades  según  la  ad- 
misión del  incendiario  general  mismo,  por  cuatro 
puntos  simultáneamente  en  una  misma  noche. 
Se  ha  ilado  rienda  suelta  al  desenfreno  del  enfu- 
recido soldado,  permitiéndole  que  lo  ejerza  á  su 
antojo  sobre  los  habitantes  inermes  é  indefensos, 
los  cuales  huyendo  de  los  excesos  de  que  eran 
víctimas,  fueron  perseguidos  y  'destruidos  á 
millares  corno  insectos  nocivos  durante  dos  dias 
y  sus  noches.'  Todo  esto  admite  acaso  expli- 
cación y  paliación;  todo  ello  puede  tal  vez  ser 
justificado  (y  Dios  permita  que  asi  sea);  pero 
según  aparece  al  presente,  confieso  (pie  he  visto 
con  sentimiento,  con  horror  y  con  vergüenza 
estos  hechos  hacia  la  terminación  de  la  guerra 
de  Afganistán. 

"Se  me  dice,  señores,  que  considere  como 
justificación  de  ellos,  las  crueldades  cometidas 
anteriormente  con  nuestras  tropas  por  los  natu- 
rales ;  pero  todos  saben  que  una  vez  comenzada 
la  guerra  (y  esta  es  la  razón,  mas  que  ninguna 
otra,  por  la  que  detesto  la  guerra,  considerán- 
dola como  el  mayor  de  los  crímenes  humanos), 
todos  saben,  digo,  que  el  hombre  prudente  y 
humano,  que  con  mano  fuerte  mantenía  sujeta 
la  liidra  de  la  discordia,  no  puede  ya  después 
de  darle  suelta,  contener  los  destrozos  y  (bulos 
que  causa,  ni  menos  volver  á  encadenarla;  y 
cualesquiera  que  sean  sus  sentimientos,  no  le  es 
posible  hacer  otra  cosa  que  ser  testigo  de  la 
devastación   y   horrores  cometidos   por  ella. 
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Todo  osto  lo  sé,  por  consiguiente  no  intento 
privar  á  los  que  fueron  cnusn  de  las  calami- 
dades que  lamentamos  del  grado  de  disculpa  ó 
paliación  que  resulta  de  sus  explicaciones.  Pero 
tatnbieo  sé,  (pie  si  la  exasperación  de  nuestros 
soldados  lia  de  constituir  la  defensa  de  estos 
excesos,  si  se  me  dice  que  nuestros  regimientos 
no  podían  sufrir  el  ver  esparcidos  sobre  el  ter- 
reno que  pisaban  los  huesos  de  sus  compañeros 
de  armas  que  habían  perecido  en  aquel  misino 
sitio  á  manos  de  aquellos  á  quienes  habían  aco- 
metido ;  si  tal  ha  de  ser  In  defensa,  yo  pregunto 
naturalmente,  ¿cuya  es  la  culpa  de  que  se  halla- 
sen alli?  De  donde  procedieron  estos  horrores? 
¿Qué  causas  motivaron  tan  sangrientas  escenas? 
Por  quien  han  sido  preparadas?  Los  que  fueron 
alli,  los  que  comenzaron  la  agresión  contra  el 
territorio  afgano,  pueden  felicitarse  de  estos  re- 
sultados. Cuando  un  pais  es  invadido,  los  in- 
vasores no  tienen  derecho  á  esperar  que  aquellos 
á  quienes  intentan  oprimir  sean  muy  escrupu- 
losos respecto  á  los  medios  de  defenderse;  y 
hay  una  diferencia  muy  notable  en  el  grado  de 
criminalidad  de  las  crueldades  cometidas  al  re- 
peler la  agresión  y  las  perpetradas  al  efectuarla. 
Los  afganes  hicieron  en  defensa  propia  lo  que 
en  las  guerras  europeas  de  nuestros  dias  hemos 
visto  repetidas  veces,  y  porque  obraron  asi,  se 
les  inquine  horrible  castigo,  haciéndoles  sufrir 
una  devastación  tan  funesta  como  innecesaria, 
y  que  solo  tiene  al  parecer  por  objeto  el  satis- 
facer un  espíritu  de  venganza  feroz  y  brutal,  ó 
llenar  las  miras  de  una  política  á  la  cual  me 
abstendré  de  poner  nombre,  pero  (pie  cuando 
menos  debe  calificarse  de  débil,  vacia,  repug- 
nante y  destructiva.  Me  he  apresurado,  se- 
ñores, á  aprovecharme  de  esta  ocasión,  para 
protestar  enérgicamente  contra  estas  bárbaras 
crueldades,  en  cuyos  sentimientos  no  dudo  que 
me  acompañan  muchos."  liste  discurso  fue 
recibido  con  reiterados  aplausos. 

Considerado  el  urticulo  (pie  uutecede  como 
introducción  preliminar,  haremos  en  el  número 
siguiente  una  sucinta  relación  de  los  sucesos 
mus  interesante*  de  la  lucha  á  que  se  refiere, 
la  cual  indudablemente  abunda  en  incidentes 
románticos. 


PAZ  ENTRE  LA  INGLATERRA  Y  LA  CHINA. 

A  la  fausta  noticia  de  lo»  triunfos  obtenidos  en 
Afganistán  por  las  anuas  inglesas,  acompañó 
caii  simultáneamente  la  grata  inteligencia  de 
haber  terminado  la»  hostilidades  entre  la  China 


y  la  Gran  Bretaña.  En  el  tomo  vii,  de  "El 
Instructor,"  página  157,  manifestamos  las  causas 
del  rompimiento  entre  ambas  naciones,  y  las 
primeras  operaciones  de  la  guerra.  Durante  la 
lucha  que  recientemente  ha  terminado  en  favor 
de  la  Inglaterra  han  ocurrido  algunos  incidentes 
curiosos  cuyo  relato,  acompañado  de  ilustra- 
ciones pictóricas,  ofreceremos  á  nuestros  lectores 
en  un  próximo  número,  limitándonos  por  hoy  á 
anunciar  la  cesación  de  hostilidades  y  las  con- 
diciones de  la  paz.  El  hermano  del  Sol  y  de 
la  Luna,  cuyo  almirante  "arbitro  absoluto  de 
los  mares  iba  tres  años  há  á  purgarlos  inme- 
diatamente de  la  ponzoñosa  presencia  de  los 
bárbaros,"  se  ha  tenido  ahora  por  feliz  en 
aceptar  las  condiciones  que  le  ha  impuesto  el 
jefe  de  estos  "bárbaros"  á  nombre  de  la  hija 
de  un  simple  mortal,  y  se  ha  apresurado  á 
firmar  un  tratado  de  paz  muy  ventajoso  para  la 
Inglaterra,  en  el  cual  se  estipula:  — 

1.  Paz  y  amistad  perpétua  entre  los  dos  im- 
perios. 

i.  La  China  pagará  21,000,000  de  pesos  du- 
rante el  presente  y  los  dos  años  siguientes. 

3.  Los  puertos  de  Cantón,  Amoy,  Fop-chow- 
foo,  Ningpo  y  Shanghai,  serán  en  adelante  abier- 
tos á  los  mercaderes  ingleses,  estableciendo  en 
ellos  agentes  consulares,  y  lijando  arancelesjustos 
y  regulares  de  importación  y  exportación,  asi 
como  de  tránsito  interior. 

4.  La  isla  de  Hong-kong  será  cedida  en  per- 
petuidad á  S.  M.  B.  sus  herederos  y  sucesores. 

5.  Todos  los  súbditosde  S.  M.B.,  bien  sean 
europeos  ó  naturales  de  la  India  que  se  hallen 
presos  en  cualquier  punto  del  imperio  Chino, 
serán  inmediatamente  puestos  en  libertad. 

fi.  El  emperador  concederá  una  amnistía 
plena  á  todos  los  súbditos  chinescos  que  du- 
rante la  guerra  hayan  tenido  comunicaciones 
ó  se  huyan  ucojido  á  la  protección  del  pabellón 
inglés. 

7.  La  correspondencia  oficial  entre  los  fun- 
cionarios de  ambas  será  conducida  en  términos 
de  perfecta  igualdad. 

b.  Tan  luego  como  el  emperador  asienta  á  este 
tratado  y  se  efectué  el  pago  del  primer  plazo 
((í,(/00,l)l)0  de  pesos)  se  retirarán  las  tropas  in- 
glesas de  Nunkin  y  del  grun  canal,  evacuando 
asimismo  los  puestos  militares  de  Cliiuai  :  pero 
retendrán  sin  embargo  las  islas  de  Chusiin  y 
Kohmgsoo  hasta  que  se  realice  el  pago  completo 
y  quede  efectuada  la  apertura  de  los  puertos. 

Se  cree  que  el  emperador  de  la  China  piensa 
enviar  uu  embajador  á  Londres.  ¡Qué  nove- 
dad I 


LA  COLMENA. 
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RUSIA    Y    LOS  RUSOS. 

(Arlículo  1.4 


EL  REY   DE   PRUSIA  EN   SAN    PETE  IiSBU  IiíjO 


Los  soberanos  del  Norte  de  la  Europa  parecen 
ser  de  naturaleza  mas  activa  que  los  del  Sur. 
Con  el  menor  motivo  emprenden  viajes  largos, 
para  visitarse  unos  á  otros,  lo  cual  es  productivo 
de  ventajas  positivas  para  sus  respectivos  paises, 
pues  rara  vez  dejan  de  seguirse  á  estas  visitas 
reales,  mejoras  y  reformas  hijas  de  la  observa- 
oion  y  del  ejemplo.  Hasta  que  el  emperador 
de  Rusia  vino  á  Londres  mas  de  veinte  años 
Tom.  II. 


hace,  á  celebrar  con  otras  testas  coronadas  la 
pacificación  de  la  Europa,  las  calles  de  San  Pe- 
tersbtirgo  carecían  de  pavimentos  laterales  ó 
aceras,  y  aun  el  empedrado  era  tan  desigual  y 
escabroso  que  apenas  se  podia  transitar  por  ellas, 
particularmente  en  tiempo  lluvioso  á  causa  de 
los  charcos  ó  lodazales  que  las  inundaban.  En 
el  dia  contribuyen  á  su  conveniencia  y  ornato 
bellas  aceras  ó  pavimentos  elevados  á  imitación 
D 
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<le  los  de  Londres.  F.l  actual  rey  ile  Prusia 
visitó  In  [nglaterra  en  la  primavera  última  con 

el  motivo  ostensible  ile  asistir  al  bautizo  del 
principe  ile  Gules,  ile  quien  es  padrino.  Du- 
rante su  permanencia  en  Londres,  donde  fué 
obsequiado  con  una  magnificencia  propia  de 
esta  opulenta  metrópoli,  visitó  todos  los  esta- 
blecimientos científicos,  artísticos,  literarios  y 
fabriles  de  mus  nota,  interesándose  al  parecer 
vivamente  en  cuanto  vió,  y  es  de  creer  que  sus 
observaciones  serán  de  tanto  mas  provecho  al 
pais  que  gobierna,  cuanto  que  es  un  monarca 
inteligente,  discreto  y  bien  intencionado.  Des- 
pués de  haber  visitado  á  Londres  pasó  á  San 
Petcrsburgo  tomando,  es  de  suponer,  por  pre- 
texto el  ver  á  su  hermana  emperatriz  de  Rusia, 
pero  en  realidad  con  el  fin  laudable  de  ver  y 
utilizar  sus  observaciones.  Durante  su  perma- 
nencia en  la  capital  rusa  se  pasó  principalmente 
<>1  tiempo  en  magnificas  paradas  y  revistas  de 
las  tropas  en  la  gran  plaza  que  da  frente  al  pa- 
lacio imperial,  una  de  cuyas  escenas  representa 
fielmente  el  bello  grabado  que  acompaña  á  este 
articulo.  Los  periodistas  políticos  que  ven  vi- 
siones y  fantasmas  en  todo,  y  desde  luego  su- 
ponen causas  é  intenciones  que  acaso  no  exis- 
tieron jamas,  desde  luego  se  alarmaron  con 
estas  demostraciones:  "¿Qué  significan,"  de- 
cían, "estas  repetidas  y  nnmerosas  revistas? 
Natural  es  sin  duda  (pie  S.  M.  prusiana  visite 
ú  San  Petcrsburgo,  siendo  hermana  suya  la  em- 
peratriz, pero  porqué  es  la  tal  visita  tan  mis- 
teriosa y  de  carácter  tan  militar?  Un  día  des- 
pués de  otro  durante  tres  semanas,  miles  de 
soldados  han  desfilado  por  delante  del  rey  de 
Prusia  al  toque  de  las  bandas  militares,  y  con 
la  mayor  pompa  y  aparato  :  £  qué  objeto  puede 
tener  esta  manifestación?"  Nosotros  respon- 
díanos; el  objeto  es  simplemente  obsequiar  al 
rc-^ici  huésped.  En  Inglaterra  se  le  divirtió 
eoii  Bandola  las  maravillas  del  génio  fubrii  y 
Comercial  que  constituyen  la  esencia  de  esta 
isla  privilegiada:  sus  estupendas  factorías ;  sus 
ingeniosas  y  admirables  manufacturas,  sus  in- 
mensos diques  de  importación,  donde  son  de- 
positado' a  su  arribo  los  ricos  productos  de 
ambas  I lidias,  y  de  cuya  grandiosidad  é  impor- 
tancia 8'  lo  viéndolos  puede  formarse  una  idea 
exacta:  las  magníficas  mansiones  de  la  noblc/a 
inglesa  con  cuya  opulencia  rivaliza  solo  la  del 
comerciante  inglés  que  desde  su  bufete  situado 
en  un  oscura  rincón  de  la  "Ciudad,"  influye 
directamente  en  la  suerte  y  bíenestur  de  mi- 
llones >lc  individuos  en  ambos  mundos.  Las 
galerías  é  instituciones  científicas  que  BJani* 
Metan  los  grandes  adelantos  y  admirables  des- 
cubrimientos hechos  recientemente  en  las  cien- 


cias físicas  y  naturales  y  sus  aplicaciones  á  las 
artes  de  la  vida,  con  arreglo  al  gran  principio 
inglés  que  designaremos  con  el  epíteto  de  Utili- 
tario. Con  estos  y  otros  objetos  de  interés  fué 
obsequiado  en  Londres  el  monarca  prusiano : 
en  San  Petersburgo  se  le  divirtió  con  revistas 
y  aparato  militar  ¿  porqué  ?  Porque  Nicolás 
no  tenia  otra  cosa  en  su  capital  con  que  entre- 
tenerlo :  pero  á  bien  que  la  nobleza  determinó 
suplir  esta  falta  proporcionándole  diversión  du- 
rante su  permanencia  en  San  Petersburgo,  y 
ciertamente  que  considerando  la  escasez  de  re- 
cursos de  que  podían  disponer,  lograron  inte- 
resar vivamente  al  buen  Federico  Guillermo  en 
las  escenas  que  presenció.  En  una  palabra 
tramaron  una  conspiración  espantosa  para  ase- 
sinarle asi  como  al  emperador ;  complot  que 
solo  la  presencia  de  ánimo  del  rey  logró  frus- 
trar. El  motivo  que  tuvieron  para  proyectar 
este  obsequio  parece  ser  el  siguiente.  No  ha 
mucho  que  el  emperador  (como  probablemente 
sabe  ya  el  lector)  publicó  un  ukase  ó  decreto 
real  uboliendo  la  esclavitud  de  los  siervos  en 
Rusia:  desde  el  momento  en  que  el  autócrata 
pensó  en  la  promulgación  de  este  decreto  be- 
néfico que  ha  emancipado  á  millones  de  esclavos 
de  las  cadenas  de  sus  tiranos,  los  nobles  conci- 
bieron contra  él  un  odio  implacable,  y  formaron 
entre  si  una  conspiración  para  quitarle  la  vida 
á  la  primera  oportunidad  que  se  presentase. 
Creyendo  que  ln  idea  de  emancipar  los  esclavos 
había  sido  sugerida  y  recomendada  por  el  rey 
de  Prusia,  determinaron  que  este  monarca  pe- 
reciese al  mismo  tiempo  que  el  emperador. 
Resueltos  á  poner  en  ejecución  su  atroz  pro- 
yecto, esperaron  con  impaciencia  el  momento 
en  que  debían  aparecer  reunidos  ambos  sobe- 
ranos en  medio  de  las  aclamaciones  de  millares 
de  individuos.  El  emperador  entretanto  reci- 
bió aviso  secreto  de  su  diabólico  designio,  pero 
ocultando  este  descubrimiento  á  su  cuñado, 
mandó  que  los  jefes  de  la  conspiración  fuesen 
aprehendidos  inmediatamente  y  enviados  á  S¡- 
beria.  Sus  órdenes  fueron  prontamente  ejecu- 
tadas, pero  esto  solo  sirvió  para  aumentar  el 
número  de  los  viles  asesinos  que  habían  resuelto 
su  muerte.  Fijaron  el  25  de  Julio  último,  diu  de 
la  gran  festividad  nupcial,  para  poner  en  prác- 
tica su  nefando  proyecto,  y  se  prepararon  para 
«•unirse  en  número  considerable,  no  vacilando 
un  momento  en  inundar  de  sangre  lus  calles 
de  San  Petcrsburgo  con  tal  de  derramar  la  de- 
sús victimas.  La  señal  pura  comenzar  la  ma- 
tanza debía  darse  á  una  hura  avauzaila  del  día 
cuuudo  se  hallaran  ya  reunidas  todas  sus  fuerzas. 
Entretanto  el  emperador,  que  recibió  informes 
circunstanciados  de  todos  los  planes  de  los  con- 
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jurados,  tomó  cuantas  precauciones  le  fué  posi- 
ble adoptar  para  desbaratarlos.  Concentró  en 
la  capital  todas  las  tropas  en  cuya  fidelidad 
creía  poder  confiar,  removiendo  las  que  le  eran 
sospechosas  á  una  distancia  considerable.  Cua- 
druplicó el  número  de  su  guardia  personal, 
escogiendo  los  individuos  que  constituyeron 
este  aumento  entre  los  cuerpos  de  adhesión 
probada  é  indudable.  Por  este  tiempo  ya  el 
rey  de  Prusia  se  hallaba  de  camino  para  San 
Petersburgo,  y  apenas  desembarcó  en  las  orillas 
del  Neva,  cuando  percibió  en  el  modo  con  que 
fué  recibido,  los  sentimientos  de  preocupación  y 
odio  que  habian  excitado  contra  él  los  nobles 
en  el  ánimo  del  pueblo.  Encaminándose  al 
palacio  de  Peterhof  con  la  mayor  rapidez  que  le 
fué  posible,  determinó  regresar  li  sus  dominios 
tan  pronto  como  la  cortesanía  se  lo  permitiese, 
deseando  con  impaciencia  escapar  de  un  país 
tan  rudo,  bárbaro  é  inospitable.  No  hay  duda 
que  sospechando  el  peligro  que  le  amenazaba 
resolvió  estar  continuamente  prevenido.  El 
intercambio  de  expresiones  domésticas  y  afec- 
tuosas con  los  miembros  de  la  familia  imperial 
fué  por  esta  razón  breve  y  algún  tanto  brusco, 
pero  se  creyó  no  obstante  que  la  política  exigía 
una  demostración  pública  de  unión  familiar  efec- 
tuada con  un  grado  extraordinario  de  esplendor. 
El  monarca  prusiano  determinó  sin  embargo  que 
su  parte  en  la  ceremonia  no  excediese  de  tina 
breve  hora.  Dejando  el  palacio  de  Peterhof 
rodeados  de  masas  compactas  de  rieles  guardias, 
S.  S.  M.  M.  Imperial  y  Real  llegaron  á  la  gran 
plaza  de  San  Petersburgo  mucho  mas  temprano 
de  lo  que  esperaban  los  que  habian  resuelto  su 
destrucción.  De  este  modo  la  admirable  pre- 
visión del  rey  de  Prusia  desconcertó  los  planes 
de  los  conspiradores,  pues  cuando  estos  creian 
que  las  grandes  esceuas  del  dia  iban  á  comenzar 
estaban  ya  casi  concluidas.  Los  monarcas  se 
abrazaron  mutuamente  en  medio  de  la  gran 
plaza  con  evidente  emoción,  mientras  que  las 
tropas  presentaban  armas,  y  el  estruendo  de 
las  salvas  de  artillería  resonaba  tanto  desde  las 
baterías  de  tierra  como  desde  los  buques  an- 
clados en  el  Neva.  La  guardia  efectuó  entonces 
algunas  evoluciones,  pero  cuidando  siempre  de 
no  destruir  la  unión  de  sus  masas,  é  inmediata- 
mente después  S.  S.  M.  M.  regresaron  sin  no- 
vedad á  Peterhof  que  mas  bien  que  palacio 
parecía  una  fortaleza,  mientras  que  cada  palmo 
de  terreno  á  su  rededor  estaba  custodiado  por 
la  guardia  imperial,  cubriendo  al  mismo  tiempo 
las  principales  calles  de  San  Petersburgo  tropas 
de  conocida  adhesión  y  fidelidad.  Entretanto, 
á  medida  que  se  iba  acercando  la  hora  para  dar 
la  señal,  los  conspiradores  avanzaban  en  grupos 


separados  hacia  el  punto  donde  debían  obrar, 
llegando  á  reunirse  un  número  considerable, 
pero  la  fuerza  que  se  les  opuso  era  irresistible 
y  tuvieron  que  abandonar  la  empresa  y  disper- 
sarse en  varias  direcciones.  Sin  embargo, 
antes  de  verificarlo  dieron  pruebas  convincentes 
de  que  entre  la  nobleza  rusa  y  sus  adictos  se 
encuentran  hombres  tan  bárbaros  y  sanguina- 
rios como  los  salvajes  mas  feroces  del  mundo. 

Ni  es  de  extrañar  que  sea  asi  cuando  en  la 
familia  imperial  misma  hallan  el  ejemplo  de 
un  grado  de  rudeza  casi  inaudita.  La  siguiente 
I  anécdota  curiosa  que  extractamos  de  un  artí- 
culo publicado  la  semana  pasada  en  uno  de  los 
¡  periódicos  literarios  de  Londres  probará  evi- 
!  dentemente  este  aserto.  El  escritor  es  un 
I  maestro  de  armas  francés  que  el  año  de  1821 
fué  á  San  Petersburgo  con  la  intención  de 
entrar  en  calillad  de  tal  al  servicio  dol  empe- 
rador. Tuvo  la  buena  suerte  de  obtener  una 
carta  de  recomendación  para  uno  de  los  ede- 
canes del  Gran  duque  Constantino*:  la  per- 
sona que  se  la  babia  proporcionado  añadió: 
"  Si  S.  A.  I.  consintiese  en  poner  dos  renglones 
de  recomendación  al  pié  del  memorial,  podría 
vd.  casi  estar  seguro  de  obtener  lo  que  desea. 
Preséntese  vd.  con  confianza,  lisonjee  su  orgullo 
militar,  y  procure  granjearse  su  agrado  con  el 
modo  franco  y  marcial  que  le  ha  servido  á  vd. 
mas  para  conmigo  y  muchos  otros  que  todas 
sus  curtas  de  recomendación."  "  El  dia  des- 
pués de  haber  recibido  este  consejo,"  dice  el 
maestro  de  armas,  "alquilé  un  droschhi  y  salí 
para  Streina  llevando  conmigo  una  carta  pura 
el  general  Rodna  edecán  del  Czarewitsch  ¡  y 
asimismo  mi  petición  al  emperador  extendida 
en  debida  forma.  Después  de  transitar  du- 
rante dos  huras  por  un  camino  bastante  bueno, 
guarnecido  por  la  izquierda  de  parques  y  bellas 
casas  de  campo,  y  por  la  derecha  de  llanuras 
•  pie  se  extendían  hasta  el  golfo  de  Finlandia, 
llegué  al  convento  de  San  Sergio,  el  santo 
mas  venerado  en  Rusia  después  de  San  Ale- 
jandro Nieuski.  Pasados  otros  diez  minutos 
llegué  al  castillo,  y  después  de  un  breve  par- 
lamento con  el  centinela  fui  admitido.  Algu- 
nos oficiales  que  encontré  al  paso  me  infor- 
maron que  el  general  se  hallaba  a  la  sazón  con 
el  Czarewitsch  :  uno  de  ellos  sin  embargo  tomó 
mi  carta  y  me  dijo  «pie  esperara  en  un  salón 
que  daba  vistas  á  un  magnífico  jardín.  No 


*  Constantino  Czarewitsch,  hermano  de  Alejandro  1 
y  del  emperador  actual  de  Kusia.  A  la  muerte  del  pri- 
mero ocurrida  en  1825,  renunció  su  derecho  ú  la  corona 
imperial  en  favor  de  su  hermano  menor  Nicolás  que  la 
ciñe  actualmente. 
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tardó  mucho  ru  volver  el  misino  oficial  y  me 
condujo  i't  las  huliitju'iones  del  hermano  del  em- 
peredor.  En  muí  de  e«ta»  vi  á  un  hombre  de 
pié  y  vuelta  la  espalda  ú  la  chimenea.  Su 
aspecto  era  de  los  mas  desagradables  que  he 
visto  jamás.  Entre  un  par  de  carrillos  tan 
prominentes  que  honrarían  el  rostro  de  un 
tártaro  calmuco,  se  divisaba  una  nariz  de  las 
que  llamamos  en  Francia  écrustf  (aplastada) 
con  un  par  de  ventanas  muy  abiertas  y  anchas 
cuyo  efecto  combinado  contribuía  á  dar  á  su 
dueño  la  apariencia  ele  un  formidable  mono,  y 
aun  dudo  si  en  esta  comparación  no  está  la 
desventaja  por  parte  del  animal:  los  ojos  del 
(irán  Dáque  (pues  era  él)  se  distinguían  por 
11  na  actividad  extraordinaria.  Eran  pequeños, 
hundidos  y  de  un  color  que  fuera  difícil  des- 
cribir. El  de  su  tez  era  un  rojo  continuo.  Eos 
botones  y  cordonadura  que  guarnecían  el  frente 
de  su  levita  de  un  verde  oscuro,  casi  desapa- 
recían debajo  de  una  profusión  de  cruces,  placas 
y  cintas  de  todos  loe  colores  del  arco  iris.  Tenia 
en  la  mano  un  látigo  de  montar  con  el  que 
jugaba,  y  el  salpicado  de  lodo  que  cubría  sus 
pantalones  indicaba  claramente  que  acababa  de 
desmontar.  A  una  mesa  inmediata  se  hallaba 
sentado  el  general  Hodun  con  la  pluiuu  en  la 
mano,  aparentemente  escribiendo  bajo  el  dic- 
tado de  su  amo.  No  esperando  una  introduc- 
ción tan  pronta,  me  detuve  al  entrar  en  la 
pieza.  Apenas  se  habia  cerrado  la  puerta 
cuando  el  Czarewitsch  alargando  el  cuello  sin 
mover  el  cuerpo  y  fijando  en  mi  sus  ojos  pene- 
trantes preguntó  bruscamente  :  "  ¿  De  qué  país?" 

—  "Francés,  serenísimo  Señor."  —  "¿Edad?" 

—  "Veinte   y  seis   años."  —  "¿Nombre?"  — 

"  G  "  —  "  Vd.  desea  entrar  de  maestro  de 

armas  en  un  regimiento,  ¿no  es  asi?" — "Tal 
es,  Señor,  el  objeto  de  mi  ambición." — "¿Es 
vd.  un  espadronista  de  primer  orden  ?" — "He 
jugado  armas  en  público  desde  mi  llegada  á 
Sun  Peter-burgo,  y  V.  A.  puede  fácilmente  in- 
formarse de  los  que  se  bailaban  presentes." — 
"Oi  hablar  de  vd.  pero  los  antagonistas  con 
quienes  lidió  eran  solo  espadachines  de  segundo 
orden. " — "Circunstancia,  serenísimo  Señor,' que 
les  duba  un  justo  titulo  á  mi  indulgencia."  — 
"¡Indulgencia!"  repitió  con  los  ojos  cente- 
llantes y  una  expresión  de  desprecio:  "y  de 
no  haberla  ejercido  ¿qué  hubiera  resultado?" 
"  Les  hubiera  dado  yo  diez  botonaros  por  cada 
dos  VOCM que  me  tocaron."  —  "Ali;  y  ¡podría 
vil.  hacer  e.o  conmigo?"  —  "Eso  depende  de 
<  oino  V.  A.  I.  de-cu  ser  tratado  :  si  como  prin- 
cipe es  probable  que  V.  A.  me  tocuse  diez  veces 
y  fuese  tocado  solo  dos;  pero  si  lo  quiere  ser 
romo  oirn  persona  cualquiera,  en  este  caso  es 


muy  posible  que  las  diez  estocadas  fuesen  obra 
mía  y  las  dos  de  V.  A."  — "  Lubenski,"  gritó  el 
Czarewitsch  restregándose  alegremente  las  ma- 
nos, "  trae  los  floretes  :  ahora  veremos,  señor  ja- 
que."— "  ¿  Es  posible  que  V.  A.  condescienda? " 
—  "  Mi  alteza  manda  á  vd.  que  me  toque  diez 
veces  9Í  puede:  ¿quiere  vd.  ya  zafarse?  Hé 
aquí  un  florete  y  una  careta;  en  guardia!" — 
"¿Lo  manda  absolutamente  V.  A.?"  —  "Si,  si, 
mil  vece9  si." — "  Estoy  pronto." — "  Diezveces," 
repitió  el  Czarewitsch  atacándome,  "diezveces; 
cuidado;  menos  no  sirve;  ah!  ahí"  A  pesar 
de  este  estímulo  me  mantuve  en  la  defensiva 
contentándome  con  parar  sus  golpes  sin  pro- 
curar devolverlos.  "¿Qué  diablos  hacevd.?" 
gritó  algún  tanto  colérico,  "á  qué  viene  el  con- 
tenerse: tire  vd.  lo  mejor  que  sepa  y  apriete 
los  puños." — "El  respeto,  Señor..." — "Mal- 
dito sea  su  respeto!  tire  vd.,  por  vida  mía: 
estocada  y  firme."  Observando  al  través  de  la 
careta  que  se  iba  encolerizando  sériamente,  me 
aproveché  del  permiso  tan  explícitamente  con- 
cedido, y  le  toqué  tres  veces  seguidas.  "  Bravo," 
exclamó  ;  "  ahora  me  toca  á  mí ;  ah  !  allí  está  ; 
estocada:"  me  habia  tocado.  Yo  entonces  le 
toqué  cuatro  veces  sucesivamente  y  fui  tocado 
una.  "Hurrahl"  gritó  alborozado,  "  Rodna, 
¿viste  eso?  dos  veces  contra  siete."  — "  Dos 
veces  contra  diez,  serenísimo  Señor,"  grité  yo, 
acosándole  de  cerca  ;  "  ocho,  nueve,  diez,  ahora 
estamos  en  paz."  "  Bien,  muy  bien,"  gritó  el 
Czarewitsch  con  señales  de  aprobación  ;  "  muy 
bien,  pero  esto  no  basta:  la  espada  no  sirve 
para  la  caballería :  es  preciso  el  sable ;  ahora 
bien:  podría  vd.  defenderse  á  pié  contra  un 
luncero  montado?  ¿  parar  una  lanzada?"— "Creo 
que  puedo,  serenísimo  Señor." — "Lo  cree  vd. 
¿  no  está  vd.  seguro,  ch?" — "  Perdone  V.  A.  no 
tengo  duda  alguna  de  ello." — "  Lubenski,  Lu- 
benski," vociferó  de  nuevo  el  Czarewitsch.  El 
oficial  se  presentó  :  "  Un  caballo  y  una  lanza  ; 
pronto,  pronto;  una  lanza,  un  caballo...  ul  ins- 
tante ...  voto  á  ... "  "Pero,  Señor,"  interpuse  — 
"Ah!  ¿voug  avez  peur?" — "No,  Señor,"  re- 
pliqué, "  no  tengo  miedo,  pero  con  V.  A.  me 
seria  tan  repugnante  ser  el  vencedor  como  el 
vencido." — "Bah,  bah,  parola  y  adulación :  la 

primera  prueba  fué  excelente  ;  veumos  ahora 
la  segunda.''  En  aquel  momento  se  presentó 
delante  de  las  ventanas  el  olicjul  conduciendo 
del  díeatro  un  caballo  y  con  una  lunzu  en  la 
muño.  "  Vamos,  pues,"  exclamó  Constantino 
saliendo  precipitadamente  del  cuarto  y  hacién- 
dome seña  para  que  le  siguiese.  "  Dule  un 
buen  sable,  Lubenski,  y  ahora  señor  maestro 
de  urinas,  ojo  uvizor,  ó  de  lo  contrario  será  vd. 
eu-ai  tuilo  como  los  sapus  en  mi  estufa:  el  úl- 
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timo  vivió  tres  días,  Rodna,  con  un  clavo  atra- 
vesado por  el  vientre."  Dicho  esto  saltó  Cons- 
tantino sobre  su  caballo  que  era  de  la  verdadera 
raza  tártara,  con  una  cola  que  besaba  la  tierra, 
y  unas  clines  como  un  huracán.  Con  una  des- 
treza consumada  hizo  hacer  al  caballo  las  evo- 
luciones mas  difíciles,  ejecutando  al  mismo 
tiempo  varios  ejercicios  con  la  lanza.  "  ;  Está 
vd.  preparado?"  gritó  el  Czarewitsch.  "Dis- 
puesto estoy,  Señor,"  repuse :  poniendo  entonces 
espuelas  ui  caballo  se  alejó  á  galope  hasta  el 
extremo  mas  distante  de  la  alameda  para  tomar 
diataocia.  "Por  supuesto,"  dije  yo  al  general 
Badea,  "todo  esto  es  unu  chanza."  "  De  nin- 
gún modo,"  repuso  este,  "  ó  perderá  vd.  la  vida 
ú  obtendrá  su  empleo.  Defiéndase  vd.,  pues, 
como  si  estuviese  en  el  campo  de  batalla." 

Entonces  conocí  que  las  cosas  iban  tomando 
un  aspecto  mucho  mas  serio  de  lo  que  yo  habia 
anticipado.    Si  me  hubiera  considerado  en  li- 
bertad de  devolver  golpe  por  golpe  habría  aco- 
metido la  prueba  sin  inquietud,  pero  conociendo 
que  me  era  preciso  contener  asi  como  usar  un 
sable  muy  alilado,  mientras  me  hallaba  espuesto 
&  los  golpes  de  la  aguda  lanza  de  un  fiero  an- 
tagonista, las  garantías  de  escapar  con  vida  de 
esta  diversión  imperial  no  estaban  ciertamente 
en  mi  favor.    Sin  embargo  era  ya  demasiado 
tarde  para  tocar  retirada,  invoqué  en  mi  auxilio 
toda  la  serenidad  y  destreza  que  poseía,  y  me 
preparé  á  hacer  frente  al  Czarewitsch  que  habia 
llegado  al  extremo  de  la  ulameda  y  volvía  ya  su 
caballo.    A  pesar  de  lo  que  el  general  Rodna 
me  hubia  dicho,  no  podio  yo  menos  de  figurarme 
que  Constantino  trataba  solo  de  chancearse, 
pero  cuando  le  vi  enristrar  la  lanza  y  poner  su 
caballo  al  galope,  me  convencí  de  la  necesidad 
de  defender  mi  vida.    El  caballo  avanzó  á  es- 
cape, y  el  príncipe  se  tendió  sobre  su  cuello  de 
tal  manera  que  casi  le  cubrían  enteramente  las 
espesas  crines:  apenas  podía  yo  descubrir  la 
parte  superior  de  su  cabeza  por  entre  las  orejas 
del  caballo.    Cuando  llegó  adonde  yo  estaba, 
dirigió  el  hierro  de  su  lanza  á  mi  pecho,  pero 
yo  paré  el  golpe,  y  dando  un  brinco  lateral,  el 
ginete  y  el  caballo  impelidos  por  su  propio  ím- 
petu, pasaron  adelante  sin  hacerme  daño  alguno. 
Cuando  vió  el  Czarewitsch  que  habia  errado  el 
golpe  detuvo  repentinamente  el  caballo  con  ad- 
mirable destreza.   "  Muy  bien,  muy  bien,"  dijo, 
"  probemos  otra  vez;"  y  sin  darme  tiempo  para 
replicar  ni  hacer  la  menor  observación,  volvió  á 
tomar  su  distancia,  y  después  de  preguntarme 
como  antes  si  estaba  pronto,  me  atacó  con  mayor 
furia  aun  que  la  vez  anterior ;  pero  yo  fijé  los 
ojos  en  los  suyos,  y  no  se  me  escapó  ni  el  menor 
de  sus  movimientos.    En  el  momento  decisivo 


paré  en  cuarta,  y  brincando  hacia  la  derecha 
hice  su  segundo  ataque  tan  libre  de  daño  como 
e]  primero. 

El  Czarewitsch  prorrumpió  en  una  exclama- 
ción de  impaciencia  al  verse  burlado  por  se- 
gunda vez.    Parecía  haber  entrado  en  el  es- 
píritu de  esta  especie  de  torneo  con  tanto  ardor 
como  si  hubiera  sido  una  lucha  verdadera,  y 
ademas  9e  había  propuesto  que  terminase  en  su 
favor.    Sin  embargo  cuando  le  vi  volver  á  tomar 
distancia  para  un  tercer  asalto,  determiné  que 
fuese  el  último.    Vino  de  nuevo  sobre  mi  con  la 
velocidad  del  rayo,  pero  esta  vez  en  lugar  de 
contentarme  con  parar  el  golpe,  di  un  fuerte 
revés  con  el  sable  logrando  romper  la  lanza  de 
mi  antagonista,  y  el  Czarewitsch  se  encontró 
desarmado :  veloz  como  el  pensamiento  eché 
mano  de  la  brida  del  caballo,  y  con  una  sacu- 
dida violenta  le  hize  sentar  de  ancas,  colocando 
ul  mismo  tiempo  la  punta  del  sable  sobre  el 
pecho  del  ginete.     El  general  Rodna  díó  un 
grito  de  alarma  pues  creyó  que  iba  á  matar  al 
gran  duque.    Constantino  debió  sin  dud»  haber 
recibido  la  misma  impresión,  pues  el  color  aban- 
donó por  un  instante  sus  mejillas.    Dando  en- 
tonces un  paso  atrás  y  saludando  al  príncipe,  le 
dije,  "V.  A.  ha  visto  lo  que  puedo  enseñar  ú 
los  soldados  rusos,  y  juzgará  si  soy  ó  no  digno 
de  ser  su  maestro."    "Si,  que  lo  es  vd.,  por 
vida  mia,  nunca  vi  mas  serenidad  ni  destreza,  y 
como  esté  en  mi  mano  no  se  quedará  vd.  sin 
empleo.    Conduce  á  Pulk  A  la  cuadra,  Lu- 
benski,"  añadió,  apeándose  del  caballo.  "Ahora, 
sígame,  vd.  señor  francés."  Encaminándose 
entonces  á  su  gabinete,  tomó  la  pluma  y  es- 
cribió al  pié  de  mi  memorial.    "  Recomiendo 
humildemente  el  suplicante  á  V.  M.  I.,  conside- 
rándole en  todos  conceptos  digno  de  la  gracia 
que  solicita."    "Tome  V.  este  papel,"  añadió, 
"y  entréguelo  al  emperador  en  su  propia  mano; 
quizá  le  enviará  á  vd.  á  un  castillo  por  el  atrevi- 
miento, pero  el  que  nada  arriesga  nada  gana. 
Adiós,  si  acaso  alguna  vez  vá  vd.  á  Varsovia 
venga  vd.  á  verme."    Hice  mi  reverencia  y  me 
despedí  contentísimo  con  el  buen  éxito  de  mi 
visita,  y  no  poco  satisfecho  de  haber  salido  bien 
de  la  critica  y  difícil  prueba  que  me  habia  im- 
puesto este  extraño  y  formidable  personaje." 

El  francés  obtuvo  lo  que  deseaba  habiendo 
sido  nombrado  maestro  de  armas  del  cuerpo 
Imperial  de  Ingenieros  con  el  grado  de  capitán. 
L&  anécdota  que  antecede  da  una  idea  del  ca- 
rácter de  Constantino  Czarewitsch.  Su  her- 
mano el  emperador  Nicolás  no  desmiente  el 
parentesco.  Su  deleite  es  sorprender ;  para 
esto  solo  vive  y  áesta  manía  casi  sacrificaría  su 
existencia.    Es  parte  de  6u  política  el  asombrar 
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ú  sus  vasallos  venciendo  dificultades  ile  todos 
géneros  á  las  cuales  le  permite  sobreponerse  con 
impunidad  su  constitución  de  hierro,  visitando 
su  escuadra  y  saliendo  á  la  mar  en  temporales 
que  hacen  temblar  aun  á  marinos  experimen- 
tados: corriendo  de  una  parte  á  otra  en  medio 
de  los  mayores  peligros :  emprendiendo  viajes 
arriesgados,  y  en  una  palabra  haciendo  lo  que 
nadie  se  atrevería  á  hacer.  El  pueblo  escucha 
atónito  el  relato  de  estos  hechos  diabólicos,  y 
ha  llegado  á  considerar  á  Nicolás  como  un  semi- 
diós á  quien  nada  se  resiste,  y  el  autócrata  im- 
perial se  ve  recompensado  de  los  peligros  a  que 
se  expone,  por  la  veneración  y  el  temor  con  que 
le  miran  sus  vasallos.  Las  ventajas  que  le  pro- 
porciona esta  admiración  para  llevar  á  cabo  sus 
medidas  y  contener  hasta  el  menor  asomo  de 
resistencia  son  incalculables,  pero  si  bien  es 
cierto  que  en  su  conducta  extraordinaria  hay 
un  gran  fondo  de  política  tampoco  hay  duda  de 
que  esta  es  tan  arriesgada  como  profunda.  Ni- 
colás es  precisamente  el  soberano  que  conviene 
á  la  clase  de  pueblo  que  gobierna. 

No  es  pues  de  extrañar  que  el  rey  de  Prusia, 
cuya  índole,  ideas  y  carácter  son  tan  esencial- 
mente distintas,  anelase  regresar  á  sus  pacíficos 
dominios  como  lo  verificó  á  mediados  de  Agosto 
ultimo  tan  luego  como  se  lo  permitió  la  urbani- 
dad y  cortesanía. 


EL  INVIERNO  EN  SAN  l'l/fERSBURGO. 

El  invierno  ofrece  mas  variación  en  San  Pe- 
tersburgo que  en  Moscou,  es  decir,  que  el  frió 
no  es  tan  intenso,  ni  maltrata  con  tal  rigor  en 
la  primera  de  estas  poblaciones.  Se  citan  algu- 
nos hechos  que  comprueban  este  aserto.  Se 
observa  por  ejemplo  en  Moscou  que  si  se  coloca 
en  una  ventana  un  pellejo  de  frutas  ó  verduras, 
como  cebollas,  ¿te,  se  hiela  inmediatamente  y 
permanece  agarrado  y  endurecido  en  el  lugar 
en  que  se  puso  por  espacio  de  seis  ó  mas  sema- 
nas antes  que  los  rayos  del  sol  lo  deshielen  y 
hagan  que  caiga  á  la  calle.  Semejante  caso 
seguramente  no  se  vera  en  San  Petersburgo, 
pues  aunque  el  termómetro  baje  continuamente 
á  treinta  grados  bajo  cero,  lus  cercanías  del 
mar  Dúltico  combaten  los  vientos  helados  pro- 
cedentes de  la  Sibcria,  y  producen  de  un  mo- 
mento a  otro  en  In  temperatura  revoluciones 
extraordinarias. 

Lo«  hombres  mas  ancianos  de  Moscou  no  han 
conocido  llover  durante  ios  meses  de  Diciembre 


y  Enero,  al  paso  que  en  San  Petersburgo  sucede 
lo  contrario,  pues  en  aquellos  dos  meses  llueve 
con  mucha  frecuencia,  y  como  en  esta  época  por 
uso  indispensable  los  trineos  han  reemplazado  á 
los  carruajes,  esta  especie  de  locomoción  al  cual 
ninguno  renuncia,  causa  mil  incomodidades  por 
la  nieve  deshecha  mezclada  con  el  lodo.  Por 
esta  razón  el  invierno  ha  causado  estas  transi- 
ciones tan  imprevistas  como  rápidas,  pero  mas 
terribles  en  San  Petersburgo  que  en  Moscou; 
para  los  extranjeros  en  particular  que  no  tienen 
experiencia  ofrece  peligros  mas  serios,  que  no 
se  pueden  evitar  sino  por  medio  de  precauciones 
constantes  y  minuciosas.  Desde  el  mes  de  Oc- 
tubre los  rusos  ó  aclimatados  desde  largo  tiempo 
en  el  país,  se  ponen  las  píelos  y  no  se  las  quitan 
hasta  Abril  después  de  haberse  roto  los  hielos 
del  Nevva.  Las  estufas  se  encienden  en  todas 
partes,  y  cada  casa  se  provee  de  la  suficiente 
cantidad  de  leña  de  álamo  por  hacerse  de  dicha 
madera  brasas  mas  abundantes  que  de  los  otros 
árboles,  y  los  criados  que  cuidan  del  fuego  tie- 
nen un  especial  cuidado  en  conservar  (en  cuanto 
les  sea  posible)  el  mismo  calor  en  todas  las  ha- 
bitaciones de  la  casa.  Las  estufas  que  se  pre- 
fieren y  cuestan  mas  caras,  porque  su  reputación 
está  mas  sólidamente  establecida,  son  las  do 
Moscou  y  de  Inglaterra. 

Veinte  grados  de  frío  no  asustan  á  ningún 
habitante  de  San  Petersburgo,  aunque  empiece 
á  mirar  con  curiosidad  el  termómetro.  Al  apun- 
tar dicho  instrumento  de  veinte  y  tres  á  veinte 
y  cuatro  grados,  se  aumentan  durante  la  noche 
las  precauciones  con  el  objeto  de  impedir  que 
los  oficiales  y  centinelas  de  servicio  no  se  duer- 
man en  sus  respectivos  puestos,  efecto  muy  sin- 
gular pero  positivo  de  la  intensidad  del  frió ; 
sueño  terrible  contra  el  que  no  se  puede  defen- 
der, y  no  despierta  de  él  sino  en  el  otro  mundo. 

Cuando  el  trio  llega  á  los  veinte  y  cinco  gra- 
dos, todos  los  teatros  se  cierran,  los  trineos  se 
lanzan  como  una  flecha  por  la  nieve  amonto- 
nad», los  patinadores  corren  sumida  la  cabeza 
en  sus  gorros  de  pieles. 

El  Único  cuidado  que  llama  la  utem  ion  de  los 
que  transitan  por  lus  calles,  es  observar  las  na- 
rices  de  aquellos  que  por  sus  ocupaciones  se  ven 
en  la  precisión  de  exponerse  como  ellos  ú  la  in- 
temperie. Si  sobre  la  nariz  de  algunos  se  ad- 
vierto una  repentina  blancura  no  manifestuudnse 
en  lo  restante  ninguna  tentación  fíi-icu,  se  lan- 
zan sobre  él  por  conocer  el  sintonía  alarmante, 
para  reanimar  al  momento  su  nariz  frotándola 
suavemente  con  nieve. 

A  treinta  grados  de  frío  solo  el  populuebu 
Tm-htinuñ- Natod¡  ó  pueblo  negro  como  se  llama 
en  ru«o,  se  aventura  á  salir,     familias  enteras 
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se  cierran  en  sus  casas,  y  por  las  calles  no  se  ve 
un  trineo  regular.  Sin  embargo  aun  con  este 
frió  no  se  interrumpen  las  revistas  militares,  y 
las  mas  altas  dignidades  del  imperio,  incluso  el 
emperador,  asisten  á  ellas  sin  capa. 

Se  creerá  sin  duda  que  bajo  un  cielo  tan  in- 
clemente, y  con  fríos  tan  horribles,  las  priva- 
ciones de  las  clases  pobres  sean  atroces.  Se 
puede  afirmar  en  general  y  sin  exageración,  que 
el  bajo  pueblo  sufre  mucho  menos  en  Rusia  que 
en  Erancia  en  los  inviernos  rigurosos  ;  porque 
existen  en  todos  los  cuarteles  de  las  ciudades  de 
alguna  importancia  del  imperio  establecimien- 
tos públicos  calentados  con  grandes  estufas, 
cuya  fundación  se  remonta  hasta  Catalina  II, 
á  cuyos  puntos  acuden  todos  aquellos  que  no 
tienen  medios  para  proveerse  de  fuego. 

Se  conoce  la  llegada  de  la  mala  elación  por 
accidentes  bien  desgraciados;  pero  estos  en  ge- 
neral alcanzan  á  los  criados  de  los  señores  rusos 
cuya  intemperancia  llega  basta  la  barbarie.  Es 
preciso  no  olvidar  que  las  tres  cuartas  partes  de 
las  desgracias  que  suceden,  las  causa  el  abuso 
de  los  licores  fuertes.  La  pasión  del  pueblo  por 
el  aguardiente  no  conoce  limites,  y  en  los  in- 
viernos es  mas  fatal  (pie  nunca. 


LOS  TRAPEROS  DE  PARIS. 

El  incremento  de  la  industria  durante  los  úl- 
timos treinta  años  ha  aumentado  la  dignidad  de 
esta  projt'sion,  practicada  igualmente  por  hom- 
bres, mujeres  y  niños.  No  requiere  aprendi- 
zaje, curso  previo  de  estudio  ó  instrucción,  ni 
inversión  de  capital.  Un  cesto  grande  de  forma 
conveniente  y  compacta,  un  palo  con  un  gancho 
en  su  extremo  y  una  linterna,  forman  todo  el 
ajuar  de  esta  singular  clase  de  operarios.  Los 
hombres  ganan,  un  rlia  con  otro,  y  según  la 
estación  del  año,  desde  cuatro  hasta  ocho  reales 
de  vellón  diarios;  pero  para  esto  tienen  que 
hacer  tres  colecciones  ó  vueltas,  dos  de  dia  y 
una  por  la  noche.  Su  trabajo  empieza  á  las 
cinco  de  la  mañana  y  acaba  á  media  noche. 
En  el  intervalo  que  media  entre  una  vuelta  y 
otra,  arreglan  y  clasifican  los  objetos  recogidos 
los  cuales  llaman  sus  mercancías,  y  hecho  esto 
van  á  vender  sus  acopios  al  director  ó  trapero 
principal  pues,  asi  como  otras  profesiones,  tiene 
esta  sus  diferentes  grados  ó  categorías  de  las 
cuales  no  puede  obtenerse  la  superior  sino  á 
costa  de  un  largo  período  de  trabajo  subalterno. 
Muchos  de  estos  jefes  tienen  habitaciones  amue- 


bladas las  cuales  alquilan  á  los  traperos  am- 
bulantes que  no  tienen  residencia  fija,  reser- 
vando para  su  propio  uso  el  piso  bajo  como 
almacén  para  sus  mercancías.  La  importante 
operación  de  escojer  y  clasificar  su  botín,  si  el 
trapero  pertenece  á  la  clase  algo  acomodada  y 
desea  tener  un  alojamiento  saludable,  se  efectúa 
en  una  pieza  inmediata  alquilada  para  este 
efecto  ó  bien  al  aire  libre  cuando  lo  permiten 
las  circunstancias  locales  y  el  tiempo:  pero  la 
mayor  parte  de  ellos  poseen  solo  una  habitación, 
y  en  ella,  rodeados  y  asistidos  de  sus  hijos, 
extienden,  examinan  y  clasifican  el  asqueroso 
producto  de  cada  vuelta  ó  viaje.  El  piso  está 
cubierto  de  trapos,  fragmentos  de  sustancias 
animales,  vidrio,  papel  y  mil  otras  cosas,  al- 
gunas enteras,  otras  rotas  pero  todas  cubiertas 
de  basura,  y  los  diferentes  grupos  de  los  objetos 
clasificados  llenan  todos  los  rincones  del  cuarto 
amontonando  muchos  de  ellos  debajo  de  la  cama. 
El  forastero  que  entra  se  siente  sofocado  por  el 
hedor  que  hace  aun  mas  ofensivo  la  presencia 
de  uno  ú  frecuentemente  dos  perros  grandes 
que  forman  parte  del  ajuar  doméstico  del  tra- 
pero á  quien  acompañan  en  sus  viajes  noctur- 
nos. Causa  sorpresa  el  observar  como  en  fuerza 
del  hábito  pueden  estas  gentes  respirar  con  im- 
punidad las  exhalaciones  pútridas  en  medio  de 
las  cuales  viven.  La  hotle  ó  canasto  del  trapero 
no  solo  es  el  receptáculo  de  su  mercancía,  sino 
que  le  sirve  también,  y  al  mismo  tiempo,  de 
cesto  de  compra  para  el  mercado:  en  medio 
de  todos  los  objetos  hediondos  (pie  recoje  en 
los  montones  de  basura  no  vacila  en  colo- 
car los  manjares  destinados  á  su  mesa.  Ve- 
getales para  la  sopa ;  pedazos  de  pan ;  fruta 
medio  podrida,  en  una  palabra  todo  lo  que 
considera  comestible.  No  deja  de  ser  divertido 
el  observar  la  clasificación  de  todos  estos  ob- 
jetos hetereogéneos,  y  escuchar  el  lenguaje  téc- 
nico y  profesional  que  acompaña  á  la  operación 
cuando  el  trapero  está  de  buen  humor,  como 
generalmente  sucede  si  su  canasto  se  halla  bien 
provisto  y  cualquiera  le  dirige  la  palabra  con 
agasajo.  Esparancándose  delante  de  su  botin, 
le  presenta  con  una  sonrisa  de  triunfo  un  sendo 
hueso  de  vaca,  ¡  pieza  magnífica !  y  otros  ar- 
tículos de  igual  valor;  y  á  medida  que  va  amon- 
tonando sus  artículos  sobre  las  losas,  se  queja 
amargamente  de  que  la  competición  destruye 
el  oficio;  que  los  cocineros  carecen  ya  de  todo 
sentimiento  de  humanidad,  que  sacan  ellos 
mismos  dinero  de  todo  lo  que  antes  solían  ar- 
rojar, como  huesos,  trapo  y  particularmente 
vidrio  roto !  Estos  traperos  tienen  también 
sus  momentos  de  gozo  y  buena  fortuna,  cuando, 
por  ejemplo,  al  registrar  un  montón  de  basura 
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ven  relucir  nnn  cachara  ó  tenedor  de  plata, 
hallazgos  preciosos  que  gracia9  al  descuido  dé 
los  criados  no  son  de  rara  ocurrencia.  El 
afortunado  trapero  procede  inmediatamente  á 
las  barreras  ó  arrabales,  acompañado  de  sus 
amigos  generalmente  en  un  coche  simón  para 
celebrar  el  evento  con  una  francachela,  siendo 
el  cochero,  que  prevee  el  deterioro  de  sus  co- 
jines, la  única  persona  poco  satisfecha  con  la 
expedición.  La  ganancia  diaria  de  las  damas 
traperas  de  Paris,  podrá  ascender  de  quince  á 
veinte  sueldos  (de  tres  á  cuatro  reales  vellón) 
la  de  los  niños,  á  uno9  diez  poco  mas  ó  menos. 
Un  gran  número  de  muchachos  que  se  escapan 
de  la  casa  paterna  á  una  edad  temprana  se  de- 
dican á  este  oficio  como  medio  de  subsistencia. 
La  vida  que  llevan  es  semi-salvaje ;  son  nota- 
bles por  su  audacia  y  la  rudeza  de  sus  modales. 
Algunos  de  ellos  se  aislan  hasta  tal  punto  que 
llegan  á  olvidar  la  casa  que  habitaron  9us  pa- 
dres y  aun  su  nombre. 

Asi  como  sucede  con  las  demás  clases  de 
operarios,  la  taberna  es  el  punto  de  reunión 
de  estos  colectores  de  trapos.  Para  los  tra- 
peros viejos  y  particularmente  para  las  mujeres 
ancianas  de  esta  clase,  el  aguardiente  tiene  un 
atractivo  superior  al  de  todo  otro  articulo  de 
consumo.  Estas  mujeres  creen,  y  obran  de 
conformidad  con  esta  creencia,  que  los  licores 
espirituosos  proporcionan  la  misma  nutrición 
que  el  alimento  sólido,  y  están  convencidas  de 
que  el  tono  artificial  ó  excitación  que  resulta 
de  su  uso  es  fuerza  germina,  persistiendo  en 
este  error  hasta  que  su  físico  se  halla  entera- 
mente destruido.  No  es  pues  de  extrañar  que 
sea  tan  considerable  la  mortandad  entre  las 
gentes  de  esta  calaña. 

Todas  las  clases  bajas  ostentan  en  la  taberna 
cierto  orgullo  y  liberalidad,  pero  en  esto  los  tra- 
peros se  distinguen  particularmente.  El  vino 
comun  no  satisface  su  delicado  paladar.  Bé- 
benlo  en  general  caliente  y  endulzado,  mani- 
festando su  desagrado  si  escasean  el  azúcar  y 
el  limón.  Los  taberneros  se  escandalizan  al 
ver  esta  prodigalidad,  esto  es,  cuando  ocurre 
alguna  dificultad  en  el  pago  del  escote,  cir- 
cunsUncia  hurto  frecuente,  y  á  la  cual  suele 
generalmente  seguirse  una  refriega  que,  aten- 
dida la  fiereza  y  desulmado  proceder  de  los  deu- 
dores, no  Mcmpre  Miele  terminar  a  favor  del  ai- rei- 
dor. Los  traperos  carecen  comunmente  de  los  I 
sentimientos  generosos  que  animan  á  las  mejores  , 
clases  de  operarios.  Despreciados  y  evitados  por  1 
todos,  ellos  i  su  vez  huyen  y  desprecian  á  sus 
semejantes.  Afectan  ideas  y  manera*  cínicas 
y  parecen  vanagloriarse  de  su  degradación  y  de 
sus  vicios. 


EL  SOMBUER1TO  Y  LA  MANTILLA. 

Los  autores  extranjeros  que  han  hablado  tanto 
y  tan  desatinadamente  acerca  de  nuestras  cos- 
tumbres, al  describir  el  aspecto  de  nuestros 
paseos  y  concurrencias,  han  repetido  que  la 
capa  oscura  en  los  hombres  y  el  vestido  negro 
y  la  mantilla  en  las  mujeres  presta  en  España  á 
las  reuniones  públicas  un  aspecto  sombrío  y 
monótono,  insoportable  á  su  vista  acostumbrada 
a  mayor  variedad  y  colorido.  Hasta  cierto 
punto  preciso  será  darles  la  razón,  y  acaso  esta 
es  una  de  las  pocas  observaciones  exactas  (pie 
acerca  de  nosotros  han  hecho.  Y  decimos  hasta 
cierto  punto,  porque  el  mas  preocupado  con  esta 
idea  no  dejaría  de  sorprenderse  al  ver  la  notable 
revolución  que  de  pocos  años  á  esta  parte  ha 
verificado  la  moda  en  el  atavío  de  damas  y 
galanes  españoles.  El  Prado  de  hoy  no  es  ya 
ni  por  asomo  el  Prado  de  1808,  ni  aun  el  de  1832 : 
¡  tales  y  tan  variados  son  los  matices  que  han 
venido  á  modificar  su  fisonomía !  Con  efecto, 
no  es  ya  la  uniformidad  el  carácter  distintivo  de 
aquel  paseo  ;  las  leyes  de  la  moda,  encerradas 
antiguamente  en  ciertos  limites,  dejan  ya  mas 
vuelo,  mas  movimiento  á  la  fantasía;  en  esto 
como  en  otras  cosas  se  observa  el  espíritu  inno- 
vador del  siglo;  y  ante  su  influencia  terrible, 
que  hace  ceder  las  leyes  y  los  usos  mas  graves 
apoyados  en  una  respetable  antigüedad,  ¿cómo 
podría  oponer  resistencia  la  débil  moda,  variable 
de  suyo  y  resbaladiza?  Es  sin  duda  por  esta 
razón  por  la  que  convencida  de  su  impotencia 
ha  abdicado  su  imperio,  resignándolo  en  otra 
deidad  menos  rígida  :  es  á  saber,  el  capriclui. 

Desde  que  este  último  ensanchó  los  límites 
del  imperio  de  la  nimia,  nnda  hay  estalde, 
nada  positivo  en  ella;  huyeron  los  preceptos 
dictados  á  la  fantasía:  cada  cual  pudo  crearlos 
á  su  antojo,  y  el  buen  gusto  y  la  economía  ga- 
naron notablemente  en  ello.  De  aqui  nace  esa 
variedad  verdaderamente  halagüeña  en  trajes  y 
adornos:  el  vestido  dejó  de  ser  ya  un  hábito  de 
ordenanza,  una  obligación  social ;  en  el  día  es 
mas  bien  una  idea  animada,  una  expresión  del 
buen  gusto  y  hasta  del  carácter  de  la  persona 
que  le  lleva.  No  es  esto  pretender  erigir  en 
principio  la  sabida  aplicación  de  los  colores  á 
las  pasiones;  hartos  estamos  ya  de  zelos  azu- 
lados y  de  verdes  esperanzas  :  pero  en  la  com- 
binación de  todos  ellos,  en  el  dibujo,  en  el  corte 
del  vestido,  ¿quién  no  reconoce  aquella  expre- 
sión del  alma,  aquella  parte  animada  que  po- 
dremos llamar  la  pimía  dtl  traje!    Y  siendo 

e»le  libre,  eo        I"  es  en  el  din,  ;  por  qué  liemos 

de  dudar  que  tenga  cierta  nnalogia  con  bu 
inclinaciones  de  la  persona?    Asi  los  anchos 
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pliegues,  las  mangas  perdidas,  los  ajustados 
ceñidores  serán  adoptados  con  preferencia  por 
las  damas  altisonantes  y  románticas;  la  sen- 
cillez de  la  inocencia  escogerá  el  color  blanco, 
Jas  gasas  y  las  flores  ;  la  coquetería  las  plumas  ; 
el  orgullo  los  diamantes,  y  la  frivolidad  y  ton- 
tería... j  pero  qué  escogerá  la  tontería  que  luego 
no  se  dé  á  conocer? 

Semejante  observación  no  podia  tener  en  lo 
antiguo  exactitud,  pues  como  queda  dicho,  la 
toz  de  la  moda  avasallaba  todas  las  inclina- 
ciones, hacia  callar  todas  las  voluntades.  Arras- 
trados á  su  terrible  carro,  veíanse  correr  hom- 
bres y  mujeres,  jóvenes  y  viejos,  grandes  y  pe- 
queños: la  figura  raquítica  y  la  colosal  se  doble- 
gaban bajo  las  mismas  formas:  la  morena  tez 
se  ataviaba  con  los  mismos  colores  que  la  blanca: 
la  esbeltez  del  cuerpo  sufría  los  pliegues  que 
cupo  darle  á  la  obesidad  :  el  hermoso  cuello 
gemia  bajo  el  yugo  que  disimulaba  el  feo  ;  y  la 
rubia  cabellera  usaba  los  mismos  lazos  que  tan 
bien  decían  ú  la  del  color  de  ébano...  ¿Qué 
significaba  entonces  el  vestido  relativamente  á 
la  persona  que  le  llevaba?  ¿Qué  queria  decir 
una  joven  fría  y  sin  gracia  vestida  de  andaluza? 
¿qué  una  desenfadada  malagueña  cubriendo  los 
zapatos  con  la  guarnición  de  su  vestido  ?  Nada, 
absolutamente  nada,  solo  que  era  moda:  que  la 
modista  ó  el  sastre  lo  querían  ;  el  traje  no  era 
mas  que  la  expresión  ;  el  sastre  la  idea. 

¡  Qué  diferencia  ahora  !  El  albedrio  es  libre 
en  la  elección;  el  refinamiento  de  la  industria 
ofrece  tan  portentosa  variedad  en  las  telas  y  en 
las  formas,  que  sería  ridiculo  hasta  el  pretender 
reducirlas  á  precepto.  Sin  negar  las  debidas 
aplicaciones,  el  color  negro  no  tiene  ya  respecto 
ni  gusto  preferencia  alguna  sobre  los  demás ;  la 
seda  sobre  el  hilo,  el  bordado  sobre  el  dibujo  ; 
recórranse  sino  esos  surtidos  almacenes,  obsér- 
vese ese  Prado,  y  díctense  después  reglas  fijas  é 
invariables  :  telas  de  todos  los  colores  y  dibujos, 
trajes  de  todos  los  tiempos  y  naciones  han  sus- 
tituido á  la  inveterada  capa  masculina,  á  la  an- 
tigua basquina  femenil,  y  en  variedad  hemos 
ganado  cuanto  perdido  en  nacionalidad  ó  espa- 
ñolismo. 

Una  de  las  innovaciones  mas  graves  de  estos 
últimos  tiempos  es  sin  duda  la  sustitución  del 
sombrerillo  extranjero  en  vez  de  la  mantilla, 
que  en  todos  tiempos  ha  dado  celebridad  á 
nuestras  damas.  En  varias  ocasiones  se  ha  pro- 
curado introducir  esta  costumbre,  pero  el  cré- 
dito de  uuestras  mantillas  ha  ofrecido  siempre 
una  insuperable  barrera.  El  somb'rero  era  un 
adorno  puramente  de  corte  ;  como  los  uniformes 
y  las  grandes  cruces  imprimía  carácter:  no  hace 
muchos  meses  que  una  señora  de  gorro,  era 
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equivalente  á  una  señora  de  coche,  y  si  tal  vez 
se  atrevía  á  pasear  indiscretamente  el  uno  sin 
el  otro  por  las  calles  de  Madrid,  corria  pe- 
ligro de  verse  acompañada  por  la  turba  mucha- 
chil y  chilladora.  Unicamente  saliendo  al  campo 
por  temporada  la  esposa  del  rico  comerciante  ó 
la  hija  del  propietario  osaban  aspirar  al  adorno 
de  la  aristocracia,  al  sombrero;  yeso  para  lu- 
cirlo en  las  heras  de  Carabanchel  ó  en  los  baños 
de  Sacedon.  Hoy  es  otra  cosa;  la  mantilla  ha 
cedido  el  terreno,  y  el  sombrerillo,  progresando 
dediaen  dia,  ha  llevado  las  cosas  al  extremo 
que  es  ya  miserable  la  modista  que  no  logra 
envanecerse  con  él. 

¿  Hemos  ganado  ó  hemos  perdido  en  el  cam- 
bio? Hay  quien  dice  que  presta  gracia  al  sem- 
blante, y  quien  supone  que  oculta  lo  mejor  de 
él;  quien  sostiene  que  las  bonitas  están  mas 
bonitas,  y  quien  asegura  que  las  feas  están  mas 
feas;  quien  cree  que  es  moda  de  niñas,  y  otros 
que  la  acomodan  á  las  viejas ;  los  mandos  la 
encuentran  cara  ;  las  mujeres  sostienen  que  es 
económica;  unos  piensan  que  es  moda  de  in- 
vierno; las  madrileñas  la  han  adoptado  en  ve- 
rano ;  cuales  están  por  las  (lores,  cuales  por  la 
paja ;  estas  por  el  gró,  aquellas  por  el  raso. 
¡  Terrible  alternativa  !  ¡  profunda  y  dificilísima 
cuestión  ! 

Todas  estas  reflexiones  y  otras  muchas  mas 
se  habían  agolpado  á  mi  imaginación  á  conse- 
cuencia de  un  suceso  que  acababa  de  presen- 
ciar; y  como  el  corto  espacio  no  me  permite 
esplayurle,  limitaréme  á  indicar  lo  mas  esencial 
de  él. 

Dias  pasados  tuve  que  ir  a  visitar  á  la  familia 
de  mi  amigo  D  ...  (pero  el  nombre  no  es  del 
caso,  pues  que  por  ahora  no  ha  de  salir  á  la 
escena.)  La  antigüedad  de  mis  relaciones  de 
amistad  con  aquella  familia,  y  la  franqueza  de 
mi  carácter,  me  hacen  ser  un  consultor  nato  de 
la  casa,  reducida  al  matrimonio  respetable  y  á 
una  hija  única  (pie  frisa  con  los  diez  y  nueve 
abriles,  y  á  quien  por  legítimo  derecho  vienen 
á  parar  los  cuatro  mil  pesos  de  renta  que  posee 
el  papá,  lo  cual  presta  á  sus  lindas  facciones 
nueva  perfección  y  rosicler. 

La  ocasión  era  solemne,  y  como  consejero 
áulico  fui  llamado  para  conferenciar  en  familia. 
Un  cierto  jóven  caballero,  primo  de  la  niña,  y 
por  consiguiente  sobrino  de  su  tio,  acababa  de 
llegar  aquella  mañana  de  vuelta  de  sus  largos 
viajes,  emprendidos  después  que  dejó  el  colegio 
de  Blois  y  la  Escuela  politécnica,  Este  primo, 
pues,  regresaba  á  su  patria  á  los  veinte  y  seis 
años,  habiendo  pasado  fuera  de  ella  los  quince 
últimos ;  era  elegante  é  instruido,  bella  figura, 
considerable  caudal,  con  que  no  hay  que  decir 
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si  el  partido  era  ventajoso  para  una  prima  que 
podía  ofrecerle  cuando  menos  iguales  cualidades. 
Asi  lo  debió  sin  duda  de  pensar  el  papá,  y  al 
efecto  nuda  perdonó  hasta  conseguir  traerle  á 
Madrid  y  á  su  misma  casa.    ¡  Amor  de  padre  ! 

Pocas  horas  hacia  que  el  extranjerísimo  via- 
jero habia  llegado,  cuando  yo  entré  en  la  casa; 
Bqad  se  habia  retirado  á  descansar,  y  las  damas 
madre  é  hija  se  hallaban  regañando  á  la  sazón 
con  una  modista  sobre  el  corte  de  ciertos  ves- 
tidos y  sombreros  que  traia  á  prueba:  apenas 
hicieron  alto  de  mí,  de  manera  que  mientras 
duraba  Rquella  jiuk'miai  tuve  tiempo  de  po- 
nerme al  corriente  de  la  sostenida  por  nuestros 
periódicos;  por  ahí  puede  calcularse  lo  que  du- 
raría la  tal  sesión  ;  pero  de  toda  ella  solo  pude 
venir  en  conocimiento  de  la  importancia  que 
daban  al  atavio  con  que  pretendían  deslumhrar 
al  elegante  viajero. 

No  entraré  en  detalles  sobre  los  demás  diá- 
logos y  escenas  que  mediaron  con  éste  luego 
que  nos  sentamos  á  la  mesa,  ni  6obre  su  cortesía 
y  atención  con  las  damas,  atención  (pie  respecto 
á  Serafina  (que  asi  se  llama  la  criatura)  tenia 
todo  el  carácter  de  la  man  fina  galantería. 
"  ¡  Es  encantadora  !  me  decia  por  lo  bajo ;  pero 
lo  que  mas  me  sorprende  es  que  me  parece  una 
de  nuestras  bellezas  parisienses;  la  misma  ex- 
presión, los  mismos  inudale9,  el  misino  metal  de 
voz ...  ¡  Y  teuiia  yo  tanto  no  encontrar  una  espa- 
ñola que  me  gustase!  " — Sin  embargo,  le  con- 
testaba yo,  no  hay  que  desanimarse,  amiguito, 
acaso  no  será  la  última. 

Era  ya  la  hora  del  paseo,  y  nuestras  damas 
nos  hicieron  avisar  de  que  estaban  dispues- 
tas á  salir.  Dejáronse,  pues,  ver  en  todo  el 
lleno  de  su  atavio,  y  es  preciso  confesar  que 
no  habían  tenido  razón  para  reñir  á  la  modista: 
el  mayor  gusto  y  elegancia  habían  dirigido  su 
hábil  tijera;  rasos  lisos  y  floreados,  blondas  ex- 
quisitas, bordados  y  pedrerías,  nada  se  hahia 
economizado  en  aquel  momento;  pero  sobre 
todo  me  llamó  la  atención  el  gracioso  sombre- 
rillo de  la  niña,  que  oponía  la  elegante  sen- 
cillez ríe  sus  flores  y  espiguillas  al  complicado 
laberinto  de  plumas  y  cintas  del  de  la  mamá. 

El  amigo  estaba  satisfecho ;  las  señoras  tam- 
bién ;  yo  igualmente;  con  que  todos  lo  está- 
bamos :  en  e»ta  conformidad  nos  íbamos  á  diri- 
gir al  Prado,  cuando  acertaron  á  llamar  á  la 
puerta.  Abrese  e-ta  y  aparece  J'at/uita,  la 
prima  de  Serafina,  que  con  »u  papá  y  hermanos 
venia  á  saludar  al  recien  venido  (también  su 
pan.  i, te),  y  A  convidarle  a  la  función  de  toro» 
de  aquella  tarde.  ¡Ah!  se  me  había  olvidado 
que  era  bine»  y  que  habia  función  de  toros. 
Kicu  y  elegante  r.aputíto  de  raso,  encerrando 


I sin  dificultad  el  breve  pié;  delgadísima  media 
delicadamente  calada;  redondo  y  bien  cortado 
vestido  guarnecido  por  todo  su  vuelo  de  bri- 
llante y  móvil  fleco  y  cordonadura;  un  ajustado 
corpiñito  abrazando  una  cintura  esbelta  y  deli- 
cada, y  adornado  de  la  misma  guarnición  en  los 
hombros  y  bocamangas ;  un  pañolito  al  cuello 
recogido  con  sendas  sortijas  sobre  cada  hom- 
brillo, y  correspondiendo  por  su  color  con  la 
rosa  de  la  cabeza ;  y  una  mantilla,  en  fin,  de 
blonda  blanca,  cruzada  con  garboso  brio  sobre 
el  pecho,  dejaban  contemplar  desembarazada- 
mente un  cuerpo  digno  de  las  orillas  del  Betis, 
un  semblante  de  diez  y  siete  á  diez  y  ocho,  unas 
facciones  picantemente  combinadas,  una  tez  de 
un  moreno  suave,  y  un  par  de  ojos  árabes,  en 
fin,  que  no  hubieran  figurado  mal  en  el  paraíso 
de  Mahoma. 

Tal  era  la  nueva  interlocutora  que  se  presen- 
taba en  aquel  momento  en  nuestro  cuadro;  y  si 
era  temible  y  digna  de  figurar  en  primer  término, 
digalo  el  enmudeeimiento  general  que  ocasionó, 
y  mas  que  todo  el  asombro  y  distracción  que  se 
leían  en  el  semblante  del  recien  venido.  Cam- 
bió la  escena :  la  cortés  galantería  de  aquel  se 
trocó  en  indecisión  y  aturdimiento ;  la  satisfac- 
ción de  Serafina  y  su  madre  en  temor  y  aire 
receloso,  y  solamente  yo  ganaba  en  el  cambio, 
porque  amagado,  como  lo  estaba,  de  haber  de 
dar  conversación  toda  la  tarde  á  la  mamá,  sos- 
peché desde  luego  que  tendría  que  hacer  los 
mismos  oficios  con  la  hija.  Y  por  cierto  no  me 
equivoqué;  ni  durante  el  camino,  ni  mientras 
la  función,  ni  al  tiempo  del  regreso,  fué  posible 
tornar  en  si  al  preocupado  caballero,  ni  hacerle 
recuperar  respecto  de  las  damas  de  casa  el  lugar 
que  ocupaba  por  la  mañana;  de  suerte  que  era 
preciso  ser  muy  poco  conocedor  para  no  anti- 
cipar el  resultado  de  aquel  negocio. 

Mi  curiosidad  natural  me  llewó  á  la  mañanita 
siguiente  á  explorar  la  disposición  de  los  áni- 
mos, y  aunque  no  dejé  de  observar  algunii  nu- 
becilla,  resto  de  la  pasada  escena,  encontré 
algún  tanto  restablecida  la  armonía,  y  al  caba- 
llero en  disposición  de  acompañar  á  las  damas 
á  su  pilleo  matutino  por  las  calles  de  la  capital. 
No  lo  extrañé,  á  la  verdad,  porque  el  aspecto 
de  Serafina  en  tal  momento  era  capaz  de  fijar 
A  mas  de  un  inconstante.  Su  lijero  y  blan- 
quísimo vestido  de  muselina,  sin  mas  adorno 
que  la  sencilla  esclavinita  sobre  los  hombros, 
un  gracioso  nudo  á  la  garganta  y  un  sombre- 
rillo de  paja  de  Italia  en  la  cabeza,  la  Inician 
aparecer  tal  á  mi  vista,  que  si  fuera  Chateau- 
briand no  dudaría  en  compararla  á  la  virgen  de 
ÍOi  primero»  amaren. 

Mas...  |  oh  furria  ilel  sino,  ó  mas  bien  sea 
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dicho  de  las  femeniles  combinaciones!  La  se- 
gunda prima,  que  sin  duda  se  creia  mas  ade- 
cuada para  el  carácter  de  prima  que  para  el  de 
segunda,  rnelve  á  aparecer  de  repente. 

Su  traje  era  un  sencillo  hábito  negro  mas  fino 
por  cierto  que  el  que  podrían  usar  las  vírgenes 
del  Carmelo,  pero  con  el  escudo  distintivo  en 
una  de  las  mangas;  un  ajustado  ceñidor  de 
charol  desprendiéndose  hasta  el  pié,  una  man- 
tilla de  rico  tafetán,  cuya  elegante  guarnición 
servia  de  dosel  a  la  cintura,  el  pelo  recogido 
tras  de  la  oreja,  y  una  cara  ...  la  propia  cara, 
en  fin,  expresiva  y  revolucionaria  de  la  tarde 
anterior. 

Queda  dicho:  las  mismas  causas  producen 
siempre  los  mismos  efectos:  el  caballero  volvió 
á  aturdirse,  las  damas  á  anublarse,  yo  á  cuidar 
de  la  amable  Serafina;  y  cuando  a  la  vuelta 
del  paseo  pude  tener  mi  explicación  con  el 
galnn,  llegué  á  conocer  que  el  mal  no  tenia  ya 
remedio,  que  la  primera  é  irresistible  impre- 
sión era  á  favor  de  Paquita,  y  argumentándole 
como  buen  amigo  en  favor  de  las  gracias  de  su 
prima,  concluyó  con  decirme  que  las  reconocía, 
que  hubiera  podido  resistir  á  los  encantos  na- 
turales de  su  rival;  pero  que  le  era  imposible, 
absolutamente  imposible,  triunfar  de  su  man- 
u,!a-  El  Curioso  Parlante. 


LAS  AMERICAS  Y  SUS  INDIOS. 

En  el  tomo  vii  de  "El  Instructor,"  pág.  2-lfl, 
insertamos  el  primero  de  una  serie  de  artículos 
que  nos  proporiinmos  escribir  descriptivos  de 
las  costumbres  y  usos  de  los  indios  bravos  de 
ambas  Américas,  tomando  los  materiales  para 
ellos  de  las  dos  notables  exhibiciones  ofrecidas 
al  publico  inglés  por  los  Sres.  Catlin  y  Schom- 
burgk,  con  referencia,  la  del  primero,  á  los  indios 
de  la  América  del  Norte,  y  la  del  segundo  á  los  de 
la  Guayann  inglesa  en  el  Sur.    Suspendimos  en- 
tonces nuestra  tarea,  por  saber  que  estos  señores 
se  ocupaban  ambos  diligentemente  en  redactar 
una  relación  descriptiva  de  sus  viajes  y  obser- 
vaciones, con  numerosas  ilustraciones  pictó- 
ricas, y  no  dudamos  que  teniendo  á  la  vista 
estas  obras,  podríamos  llenar  mas  cumplida- 
mente nuestro  objeto.    Ambas  se  hallan  ahora 
sobre  nuestra  mesa,  y  nos  servirán  para  refres- 
car en  la  memoria  la  impresión  que  nos  causó 
lo  que  presenciamos  en  dichos  espectáculos, 
cuya  impresión  servirá  en  realidad  de  base  á 
nuestras  descripciones,  valiéndonos  solo  de  las 
que  acaban  de  publicarse  para  rectificar  los 
errores  en  que  pudiéramos  haber  incurrido,  y 
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auxiliar  al  mismo  tiempo  la  memoria.  Estas 
impresiones  son  tanto  mas  genuinas  cuanto  que 
ademas  de  la  exhibición  pública  de  los  objetos 
raros  e  interesantes  pertenecientes  á  los  indios 
de  que  hicimos  mención  en  dicho  articulo,  hace 
Mr.  Catlin,  en  dias  señalados  una  explicación 
verbal  de  las  costumbres  y  usos  de  los  indios, 
su  lenguaje  y  modales,  aumentando  el  interés  de 
sus  discursos  con  el  carácter  dramático  que  les 
dá,  representando  á  lo  vivo  sobre  una  especie  de 
estrado  ó  teatro,  sus  actitudes,  bailes,  canto  y  de- 
mas  rasgos  característicos,  todo  con  sus  trajes  y 
decoraciones.    Según  el  testimonio  de  personas 
que  como  él  se  han  dedicado  á  observar  las 
maneras  de  los  indios,  su  imitación  de  ellos  es 
sumamente  fiel  y  correcta,  y  debe  ser  efectiva- 
mente asi,  pues  hay  algo  en  sus  contorsiones 
y  en  lo  grotesco  y  al  mismo  tiempo  elegante 
de  sus  movimientos  y  acentos,  que  indica  pro- 
ceder de  la  naturaleza  misma  y  no  de  una  in- 
vención arbitraria.    Asistimos  repetidas  veces 
á  estas  representaciones,  y  trasladaremos  aqui 
para  entretenimiento  de  nuestros  lectores  la 
sustancia  de  lo  que  vimos. 

Comenzaremos  por  los  juegos  ó  ejercicios 
gimnásticos. 

En  las  naciones  civilizadas  donde  el  deseo  de 
sobresalir  entre  los  demás  hombres  puede  satis- 
facerse de  diferentes  maneras,  donde  una  mul- 
titud de  profesiones  distintas,  de  artes  y  ocu- 
paciones diversas  proporcionan  un  vasto  campo 
al  ingenio,  laboriosidad  y  aplicación  del  hombre, 
y  donde  los  conocimientos  que  se  requieren  en 
cualquiera  de  loa  ramos  á  que  se  dedique  se 
hallan  tan  enlazados  con  otros  muchos  que  dis- 
traen y  dividen  su  atención,  se  encuentran  muy 
rara  vez  las  facultades  físicas  desarrolladas  al 
extremo  casi  increíble  que  las  observamos  en 
el  hombre  en  su  estado  natural.    Tienen  como 
nosotros,  sus  pasiones,  su  ambición,  su  deseo 
de  agradar  y  distinguirse,  pero  el  círculo  de 
sus  operaciones  es  tan  limitado  que  han  de  su- 
plir con  la  perfección  adquirida  en  una  de  ellas 
la  falta  de  variedad  y  elección  de  que  puede 
disponer  el  hombre  civilizado.    La  guerra  la 
caza,  los  juegos  ó  ejercicios  gimnásticos  y 'las 
pruebas  religiosas,  forman  el  círculo  completo 
de  las  adquisiciones  ambiciosas  de  un  salvaje  y 
reducido  á  tan  estrechos  límites  el  uso  de  facul- 
tades físicas  naturalmente  muy  superiores  á  las 
de  los  pueblos  cultos,  nada  tiere  de  extraño  que 
hagan  cosas  que  á  nosotros  nos  parecen  in- 
creíbles, y  que  de  no  hallarse  confirmadas  por 
el  testimonio  de  personas  muy  dignas  de  fé 
que  repetidas  veces  han  tenido  ocasión  de  pre- 
senciarlas, nos  parecerían  cuando  menos  exage- 
raciones y  cuentos  de  viajeros  prevenidos. 
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El  pasatiempo  favorito  ñ  por  mejor  decir  el 
juego  nacional  He  casi  todas  las  tribus  salvajes 
de  la  América  del  Norte  es  el  de  la  bola  ó 
pelota.  Es  casi  imposible  en  una  mera  des- 
cripción escrita  dar  una  ¡dea  adecuada  de  lo 
original  y  grandioso  de  este  espectáculo.  Fi- 
gúrese el  lector  un  campo  abierto  en  cuyo  centro 
se  fija  una  barrera.  A  uno  y  otro  lado,  á  dis- 
tancia de  unas  tiento  y  cincuenta  varas  se  hallan 
dos  bandos  de  indios  jóvenes,  ágiles  y  robustos, 
ambiciosos  de  gloria  y  distinción,  muchos  de  los 
cuales  acaso  por  primera  vez  entran  en  la  lid 
y  confian  en  el  éxito  de  aquel  dia  memorable 
que  debe  establecer  su  reputación  del  mismo 
modo  que  la  adquirían  los  griegos  en  sus  juegos 
olímpicos.  El  joven  indio  antes  de  tomar  parte 
activa  en  el  juego  de  la  pelota  sufre  un  largo 
aprendizaje  de  ejercicios  preparatorios,  untán- 
dose ademas  los  miembros  periódicamente  con 
aceites  y  sustancias  grasicntas  para  mantener 
el  juego  libre  de  las  articulaciones  y  aumentar 
la  elasticidad  de  los  movimientos.  Cada  uno 
do  los  candidatos  está  provisto  de  un  bastón  ó 
vara  del  grueso  de  un  dedo  de  la  mano,  cuyo 
extremo  retorcido  forma  un  agujero  circular 
suficientemente  grande  para  que  descanse  en 
él  la  pelota.  Desde  el  dia  anterior  á  aquel  en 
que  han  de  principiar  los  juegos  se  sujetan  los 
candidatos  á  un  severo  ayuno:  por  otro  lado 
las  mujeres,  hermanas  y  queridas  de  estos,  for- 
man un  campamento  inmediato  al  paraje  donde 
se  ha  de  verificar  el  juego  al  dia  siguiente,  y 
erigen  una  gran  tienda  donde  celebran  una 
especie  de  feria  ó  mercado  de  todas  las  chu- 
cherías y  dijes  con  que  se  proponen  recom- 
pensar á  aquello»  entre  los  jugadores  en  quienes 
toman  interés.  Hechos  los  ajustes  y  cambios 
por  medio  de  los  cuales  cudu  una  se  provee  de 
aquello  que  sabe  debe  agradar  de  preferencia 
á  su  favorito,  empieza  el  baile  que  llaman  de  la 
pelota,  el  cual  dura  toda  la  noche,  sosteniéndolo 
con  una  animación  y  algazara  dignas  de  la  oca- 
sión. Dase  por  fin  principio  ul  juego.  Los 
jueces  del  campo,  dos  ancianos  elegidos  entre 
la  tribu,  colocados  en  la  barrera,  arrojan  á  lo 
alto  la  pelota  en  medio  de  los  atronadores  gritos 
de  los  concurrentes  cuyo  alarido  resuena  en  los 
montes  vecinos.  Apenas  comienza  a  descender, 
cuando  simultáneamente  y  con  la  celeridad  del 
rayo  se  arrojan  Inicia  el  punto  donde  va  ú  caer, 
cien  indios  de  ambos  bandos  ansioso  cudu  uno 
tU-  reí-opería  en  su  horquilla :  el  juego  consist- 
en con-ervur  hi  pelota  una  ve/  egida  jugando 
ron  ella  por  medio  de  la  horquilla  sin  tocarla 
con  lu*>  iiiauoM,  burluiido  los  esfuerzos  de  loi 
deimis  rivales  que  procuran  quitársela,  hasta  que 
llalla  la  oportunidad  de  darlu  un  fuerte  impulso  y 


arrojarla  por  encima  de  todos  al  bando  opuesto, 
salvando  la  linea  divisoria.  En  vano  procu- 
raríamos pintar  la  algazara,  los  golpes,  la  gri- 
tería, el  movimiento  y  la  confusión  que  reinan 
llorante  esta  refriega,  y  sobre  todo  los  extraor- 
dinarios hechos  gimnásticos  que  ejecutan  aque- 
llos indios.  Cual,  viendo  la  pelota  en  el  aire 
da  un  salto  acaso  de  cuatro  ó  cinco  varas  sobre 
las  cabezas  de  los  demás  para  recogerla  ;  otro 
por  la  inversa  culebreando  entre  las  piernas  de 
sus  competidores  llega  al  punto  donde  se  halla 
la  pelota  y  se  alza  con  la  presa  cuando  medio 
segundo  antes  se  hallaba  el  postrero  de  todos 
los  jugadores.  Todas  las  actitudes,  giros,  vuel- 
tas y  movimientos  de  que  es  susceptible  el 
cuerpo  humano  se  ven  alli  practicados,  y  el 
espectáculo  es  de  los  mas  animados  que  puede 
concebirse.  Con  la  excitación  crece  por  ins- 
tantes el  ardimiento,  y  en  este  momento  crítico 
se  arrojan  en  medio  de  la  confusión  las  mujeres 
armadas  cada  una  con  un  manojo  de  varas,  y 
buscando  en  el  montón  á  sus  respectivos  pa- 
rientes y  amigos,  empiezan  á  sacudirles  en  las 
espaldas  sendos  zurriagazos  para  alentarlos  á 
que  cumplan  con  su  deber.  Imagine  si  puede 
el  lector  esta  escena  singular  y  extraordinaria 
pues  nosotros  confesamos  nuestra  incapacidad 
de  pintarla  con  colores  bastante  vivos.  Asi 
que  consigue  uno  arrojar  la  pelota  al  bando 
contrario,  cesa  de  repente  el  bullicio  y  á  la 
confusión  mas  extraordinaria  sucede  un  per- 
fecto reposo.  El  afortunado  candidato  ha  ga- 
nado la  partida.  La  misma  escena  que  acaba 
de  representarse  en  este  lado  comienza  ahora 
en  el  opuesto,  descansando  asi  los  dos  bandos 
alternadamente. 

Entre  las  tribus  de  indios  salvajes  que  habitan 
las  riberas  del  Missisipi,  entre  este  rio  y  la 
costa  occidental  de  la  América  del  norte,  otra 
de  las  ocupaciones  mas  importantes  es  la  caza 
del  búfalo  ó  bisonte.  Ya  en  las  columnas  de 
"  El  Instructor,"  se  ha  hecho  una  descripción 
del  animal,  é  indicado  algunos  de  los  medios 
que  para  destruirlo  usan  los  indios*.  Daremos 
ahora  algunos  pormenores  relativos  al  modo 
favorito  que  tienen  de  cazarlos.  Van  montados 
en  caballos  casi  cerriles,  y  los  cuales  aunque  pe- 
queños y  de  estampa  |ioco  aventajada  son  muy 
veloces  y  seguros.  Tiénenlos  acostumbrados 
á  este  género  de  caza,  de  modo  que  ya  suben 
OUando  lian  de  alcanzar  al  búfalo,  y  por  qué 
lado  deben  <lc  entrarle  (siempre  por  el  derecho) 
pura  que  el  ginetc  pueda  usar  con  ventaja  sus 


•  i.i  tniiruecor,  tono  ii,  pau.  7". 
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amias;  de  modo  que  sin  el  auxilio  de  la  rienda 
puede  el  cazador  ejecutar  todas  sus  evoluciones, 
haciendo  uso  de  la  voz  para  dirigir  los  movi- 
mientos del  caballo.    De  este  modo  persigue 
á  las  tropas  de  búfalos,  fijándose  no  en  los 
mayores  y  mas  poderosos,  pues  estos  no  suelen 
tener  la  carne  tan  tierna  como  los  medianos  y 
al  parecer  menos  formidables.    Cuando  llegan 
á  tiro  del  búfalo  que  quieren  matar,  le  disparan 
una  flecha,  y  es  tal  el  acierto  y  firmeza  con  que 
manejan  esta  arma  primitiva,  que  una  sola  basta 
para  darle  muerte  entrando  en  el  corazón,  y  no 
pocas  veces  atravesándolo  de  parte  á  parte. 
De  este  modo  extermina  cada  indio  varios  de 
ellos  en  un  solo  dia:  destrozo  que  verdadera- 
mente causa  lástima  pues,  como  ya  se  ha  dicho 
en  el  articulo  ¡i  que  aludimos,  las  mas  veces 
matan  un  búfalo  que  pesa  sobre  2,000  libras 
por  solo  una  pequeña  parte  de  él  que  no  llega 
á  cinco  ó  seis,  quedando  lo  demás  abandonado 
en  el  campo  á  merced  de  los  lobos  y  aves  de 
rapiña.    El  número  de  pieles  de  búfalo  que 
anualmente  adquieren  los  mercaderes  y  trafi- 
cantes en  este  articulo  no  baja  de  200,000,  can- 
tidad enorme  y  que  explica  bien  la  causa  de  la 
disminución  progresiva  de  la  casta  de  los  bú- 
falos.   Mr.  Catlin  asegura  que  según  las  re- 
petidas observaciones  que  ha  hecho  y  los  datos 
que  ha  recogido  relativos  á  la  existencia  ac- 
tual de  búfalos  en  los  llanos  de  la  América 
septentrional,  no  puede  durar  la  raza  de  ellos, 
al  paso  que  se  les  persigue,  mas  de  diez  á  doce 
anos.    "Y  ¿  qué  será  entonces,"  dice,  "demás 
de  200,000  indios  que  dependen  enteramente 
para  su  subsistencia  de  la  carne  de  estos  ani- 
males, en  unos  paramos  donde  por  un  trecho 
de  muchas  leguas  no  se  divisa  un  arbusto,  una 
planta  ni  una  raiz  que  pueda  servir  de  ali- 
mento ?  "    Pintura  es  esta  muy  penosa  de  con- 
templar ! 

También  se  valen  los  indios  de  una  estrata- 
gema de  que  no  se  ha  hecho  mención  para 
cazar  á  los  búfalos:  consiste  esta  en  cubrirse  uno 
ó  dos  indios  con  pieles  de  lobos,  cuyos  animales 
acostumbran  á  vivir  en  comunidad  con  los  toros, 
no  por  simpatía,  sino  para  estar  mas  á  la  mano 
cuando  enferma  alguno  de  ellos,  muere  de  sus 
heridas,  ó  es  abandonado  por  los  cazadores,  en 
cuyo  caso  los  devoran  de  contado,  aunque  no 
se  atreven  á  atacar  al  animal  vivo.  Los  toros 
salvajes  teniendo  á  los  indios  por  lobos  no  se 
recelan  de  ellos:  cuando  han  llegado  á  una 
distancia  conveniente  se  levantan  de  pronto  y 
disparan  sus  flechas,  casi  siempre  certeras,  sobre 
la  sorprendida  res. 

Mr.  Catlin  en  su  interesante'  narrativa  des- 
pués de  haber  hecho  mención  de  las  principales 
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tribus  de  indios  bravos  que  ocupan  las  vastas 
llanuras  situadas  entre  los  rios  Misuri  y  Mis- 
sisipi,  y  la  cordillera  de  montañas  paralela  á  la 
costa  occidental  de  la  América  del  Norte,  entra 
en  pormenores  mas  detenidos  sobre  las  costum- 
bres y  usos  de  la  tribu  de  los  Mándanos.  Estos 
indios,  han  llamado  mas  particularmente  su 
atención  que  los  de  las  demás  tribus  tanto  por 
las  circunstancias  peculiares  en  que  se  vio  colo- 
cado respecto  á  ellos,  cuanto  porque  encontró 
en  su  carácter  varias  cualidades  opuestas  y  ex- 
traordinarias.   Habiendo  permanecido  mucho 
tiempo  entre  ellos  tuvo  ocasión  de  observarlos 
detenidamente,  y  asegura  no  haber  hallado 
nunca  una  reunión  de  individuos  tan  ingénuos, 
honrados  y  cariñosos  como  ellos,  combinando  aí 
mismo  tiempo  estas  cualidades  amables  con  la 
barbarie  y  la  ferocidad  mas  completa  de  la  vida 
salvaje.    Sin  un  código  de  leyes  que  los  gober- 
nase, sin  un  sistema  de  castigos  que  los  contu- 
viese en  los  límites  de  los  deberes  sociales,  no 
tenian  mas  freno  que  los  dictados  de  una  con- 
ciencia no  depravada  aun,  y  el  único  castigo  que 
conocían  para  sus  demasías,  era  el  oprobio  y  ver- 
güenza que  vá  siempre  anexo  al  délito.    Por  lo 
que  respecta  á  la  moral  pública  y  privada  del 
hombre,  ¿  no  podia  este  con  razón  llamarse  un 
estado  perfecto  de  asociación  ?    Tales  eran  los 
Mándanos  hasta  que  el  hombre  civilizado  puso 
el  pié  en  su  territorio:  este  ser  privilegiado, 
cuyo  alto  grado  de  cultura,  cuyo  saber  é  indus- 
tria Ies  hizo  considerarle  como  un  modelo  digno 
de  imitar,  empezó  por  introducir  entre  ellos 
los  licores  espirituosos,  y  con  estos,  los  vicios 
consiguientes  al  estado  de  excitación  que  pro- 
duce su  uso,  y  cuando  frenéticos  con  los  efectos 
de  este  nuevo  goze,  se  entregaban  con  la  fiereza 
natural  de  su  carácter  a  las  contiendas  y  disen- 
siones intestinas,  como  si  no  fueran  bastante 
destructivas  las  armas  de  que  hasta  entonces 
habian  hecho  uso,  les  vendían  los  blancos  á 
precios  exorbitantes  instrumentos  refinados  de 
destrucción  como  cuchillos,  dagas,  machetes  y 
algunos  otros  cuya  forma  y  materiales  eran  estu- 
diosamente adaptados  á  sus  costumbres  existen- 
tes ;  pero  no  bastó  esto,  sino  que  poco  después 
dos  europeos  atacados,  de  viruelas,  introdujeron 
entre  los  mándanos  esta  cruel  enfermedad,  la 
cual  desarrollándose  con  furor,  exterminó  la 
población  entera  a  excepción  de  treinta  y  ocho 
individuos,  y  estos  atacados  luego  por  una  tribu 
enemiga,  fueron  todos  inhumanamente  pasados 
á  cuchillo.    Asi  acabó  la  raza  de  los  mándanos 
del  Norte  de  América  cuyo  carácter  y  sencillas 
virtudes  les  hacían  acreedores  á  mejor  suerte. 

El  grabado  siguiente  representa  uno  de  los 
caciques  de  esta  desgraciada  tribu.    La  riqueza 
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He  su  traje,  y  la  exquisita  labor  empleada  en  tu 
manufactura,  dan  muestras  ilc  un  gusto  mus 
delicado  «pie  el  que  nos  hallamos  dispuestos  á 
suponer  en  el  hombre  en  su  estado  de  selvati- 
quez, primitiva. 

Duremos  ahora  algunos  pormenores  relativos 
á  sus  preocupaciones,  sus  creencias  y  supers- 
ticiones. 

La  superstición,  como  efecto  de  la  ignorancia, 
es  siempre  mayor  en  los  pueblos  menos  ilus- 


trados: no  es  pues  de  extrañar  que  los  mán- 
danos participasen  en  grado  eminente  de  esta 
debilidad  tun  común  aun  á  pueblos  que  han 
tenido  mas  ocasiones  do  desecharlu.  Kutre 
estas  supersticiones  citaremos  algunas  mas  ori- 
ginales que  crueles,  pasando  luego  ú  las  que 
tienen  relación  con  sus  ceremonias  religiosas, 
las  canica  no  es  posible  recordar  sin  un  senti- 
miento de  horror  y  repugnancia. 

Hemos  dichoque  los  indios  se  mantienen  de 
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la  carne  del  búfalo  ;  asi  que  cuando  estos  ani- 
males para  huir  de  la  persecución  que  sufren, 
ó  por  otras  causas,  se  separan  del  territorio  de 
cada  tribu,  como  no  fuera  fácil  irlos  á  buscar 
en  él  de  otra  sin  trabar  reñida  lucha  con  los 
habitantes,  se  valen  del  medio  de  los  exor- 
cismos para  atraerlos,  "y  rara  vez,"  dice  jo- 
cosamente Mr.  Catlin,  "dejan  de  conseguirlo:" 
luego  verá  el  lector  la  razón  en  que  se  funda 
este  buen  éxito.    Publicada  por  los  ancianos  la 
necesidad  de  recurrir  á  las  rogativas,  descuelga 
cada  indio  de  la  cabezera  de  su  cama  (donde 
siempre  la  tiene  suspendida  para  cuando  llega 
este  caso)  unu  máscara  hecha  de  piel  de  búfalo  : 
cúbrese  con  ella  la  cara  y  acude  al  paraje  seña- 
lado.   Alli  comienza  un  baile  grotesco,  acom- 
pañando sus  extraños  movimientos  con  los  mas 
singulares  alaridos  :  este  baile  no  es  interrum- 
pido ni  un  solo  instante  de  dia  ni  de  noche, 
sucediendose  alternativamente  las  tandas  dé 
danzantes  asi  como  las  de  músicos,  con  la  par- 
ticularidad de  que  en  el  cambio  no  se  ha  de 
perder  el  compás  ni  interrumpirse  la  figura  que 
están  haciendo.   Asi  continúan  por  tres°ó  cuatro 
dias  consecutivos,  acaso  dos  semanas  y  aun  un 
mes  ó  mas,  hasta  que  les  dá  la  gana  á  los  bú- 
falos en  sus  correrías  de  acercarse  á  la  aldea 
como  es  natural  que  suceda  tarde  ó  temprano, 
particularmente  viéndose  perseguidos  en  los 
demás  territorios  y  no  en  aquel  donde  se  celebra 
esta  ceremonia.    Hé  aqui  la  razón  natural  del 
buen  éxito.  Mientras  dura  esta  danza  permanece 
un  indio  de  atalaya  en  el  monte  mas  elevado 
para  anunciar  la  llegada  de  los  búfalos;  lo  cual 
ejecuta  por  medio  de  signos  telegráficos  que 
indican  no  solo  el  feliz  acontecimiento  sino  el 
Búmero  de  los  que  vienen,  su  calidad,  &c.  Cesa 
inmediatamente  la  danza,  y  los  naturales  se 
entregan  á  la  alegría  y  festejos  públicos,  en 
cuya  ocasión  celebran  un  banquete  general,  co- 
miéndose los  restos  de  la  provisión  que  han 
reservado  para  el  caso,  haciendo  antes  una 
ofrenda  de  la  parte  mas  delicada  de  sus  man- 
|ares,  al  Grande  Espíritu,  bien  sea  consumién- 
dola al  fuego,  enterrándola  ó  arrojándola  al 
agua.    Concluida  la  fiesta  salen  inmediatamente 
a  cazar  para  reponer  sus  exhaustas  provisiones. 

Otra  superstición  aun  mas  original  es  la  ce- 
remonia que  ellos  distinguen  por  el  nombre  de 
la  llamada  del  agua.  Cuando  se  hace  sentir  la 
sequia,  se  reúne  un  cierto  número  de  indios 
jóvenes  aspirantes  al  aura  popular,  y  se  en- 
cierran en  una  de  las  chozas:  el  primer  dia  al 
romper  el  alba,  sale  uno  de  ellos  por  el  agujero 
o  chimenea  que  hay  en  la  parte  superior  (única 
apertura  ademas  de  la  puerta)  y  colocándose 
■sobre  ella  empieza  á  dirigir  á  las  nubes  sus  ex- 
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hortaciones,  súplicas  y  amenazas,  mandándola* 
que  envien  el  agua  necesaria.    Alli  permanece 
hasta  la  misma  hora  del  dia  siguiente  sin  tomar 
alimento  alguno,  y  á  pesar  del  humo  sofocante 
que  sale  por  la  chimenea  sobre  la  cual  se  halla 
colocado.    Si  las  nubes  no  han  obedecido,  el 
mortificado  encantador  cede  bu  puesto  á  otro 
candidato,  y  vuelven  á  comenzar  las  mismas 
operaciones.    Asi  continúan  relevándose  unos 
á  otros  hasta  que  llueve,  tarde  lo  que  tarde: 
creciendo  cada  vez  mas  de  punto  los  gritos,  los 
ademanes  grotescos  y  las  amenazas.    Por  úl- 
timo aparece  una  nube:  aqui  es  ella;  el  pueblo 
todo  que  se  halla  reunido  al  rededor  de  la 
choza  misteriosa  une  sus  alaridos  á  los  del 
esperanzado  exhorcista:  este  redobla  sus  es- 
fuerzos, y  cuando  ya  percibe  que  se  acerca  la 
nube  y  juzga  que  no  puede  tardar  mucho  en 
descargar,  saca  con  aire  solemne  una  flecha  de 
su  aljaba,  y  fingiendo  dispararla  contra  la  nube 
la  esconde  diestramente  al  dubhir  el  arco  entre 
el  manojo  de  saetas  que  tiene  en  la  mano. 
"  Mirad,"  exclama,  "  mi  flecha  ha  roto  la  nube 
y  por  la  apertura  que  ha  hecho  veréis  bajar  el 
agua  que  desearnos."    Si  baja  el  agua  efecti- 
vamente es  declarado  el  exhorcista  por  hombre 
misterioso  ó  de  medicina,  con  olor  de  santidad, 
conservando  ya  por  el  resto  de  su  vida  este 
carácter  que  tiene  buen  cuidado  de  mantener 
no  volviendo  á  llamar  el  agua  cuando  se  ofrece, 
so  pretexto  de  dejar  á  los  jóvenes  que  se  dis- 
tingan  y  merezcan  de  la  comunidad  como  él 
lo  ha  hecho.    Estos  hombres  misteriosos  entre 
las  tribus  de  salvajes,  son  médicos,  sacerdotes, 
jueces,  y  en  una  palabra  ejercen  una  influencia 
ilimitada;  pero  es  preciso  que  tengan  el  arte 
de  conservar  su  prestigio  sacando  partido  de 
las  circunstancias  casuales.    La  fortaleza  ex- 
traordinaria y  sufrimientos  en  algunos  actos  de 
martirio  voluntario  sancionados  por  sus  creen- 
cias religiosas,  son  también  un  título  &  la  con- 
sideración de  hombre  misterioso. 

A  Mr.  Catlin  no  le  fué  difícil  entre  aquellos 
hombres  ignorantes  el  hacer  cosas  para  ellos  sor- 
prendentes é  incomprensibles  que  desde  luego 
le  granjearon  un  prestigio  extraordinario,  pero 
sobre  todo  lo  que  no  podian  comprender  era 
como  reproducía  en  el  lienzo  la  exacta  seme- 
janza de  aquellos  á  quienes  retrataba.  No  po- 
dian convencerse  de  que  estas  imitaciones  ca- 
reciesen de  vida,  y  les  causaba  cierto  pavor 
supersticioso  el  verse  asi  reproducidos;  como  lo 
justifica  la  circunstancia  de  haber  reusado  cons- 
tantemente admitir  las  copias  que  Catlin  les 
ofrecia  pintarles  y  aun  suplicarle  que  las  tuviese 
ocultas  y  no  las  colgase  en  la  choza :  "  porque 
i  como  es  posible,"  decían,  "  que  pueda  yo 
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cerrar  los  ojos  para  dormir  por  la  noche,  si 
estoy  ahí  con  ellos  abiertos?  Como  podré  ir 
á  cazar  y  al  mismo  tiempo  permanecer  colgado 
en  la  choza?"  Fácil  es  suponer  que  un  hombre 
como  Mr.  Catlin  en  quien  suponían  un  poder 
sobrenatural  fuese  por  ellos  reconocido  por 
hombre  misterioso  ó  de  medicina,  asi  que  le 
dieron  el  título  de  tal,  y  le  inauguraron  so- 
lemnemente celebrando  como  de  costumbre  el 
banquete  del  perro,  que  se  reduce  á  comer  la 
carne  asada  de  este  animal,  *>n  medio  de  una 


porción  de  ceremonias  tan  grotescas  como  re- 
pugnantes. 

En  el  número  próximo  haremos  una  sucinta 
relación  de  las  ceremonias  de  su  culto  las  cuales 
ofrecen  una  nueva  prueba  de  que  el  sentimiento 
religioso  ha  conducido  y  conducirá  siempre  á 
los  hombres  á  mayores  sacrificios  y  extremos 
que  ninguna  otra  pasión  del  corazón  humano, 
tomando  el  culto  en  sus  ritos  un  carácter  tanto 
mas  terrible  cuanto  mas  se  aproxima  el  hombre 
al  estado  primitivo  de  barbarie. 


^  (l/h  i  & 


TEATRO   DE  HIERRO. 

Se  trata  de  construir  en  Puris  un  tercer  teatro 
lirico,  todo  de  hierro,  y  que  con  las  mismas  di- 
mensiones del  antiguo  teatro  de  la  Opera  Có- 
mica, será  de  una  consistencia  completa,  asi 
como  eu  interior  de  elegancia  suma.  Limítrofe 
en  la  parte  principal  de  la  población  y  los  arra- 
bales, el  teatro  nuevo  tendrá  para  las  locali- 
dades de  íntimo  precio  extensos  anfiteatros  ab- 
solutamente separados  de  los  primeros  y  segun- 
dos palcos,  pudiendo  decirse  que  formarán  una 
sala  aparte,  l'or  unu  combinación  enteramente 
italiana,  se  colocará  la  orquesta  en  un  plana 
armónico,  teniendo  de  este  modo  un  doble  so- 
nido. A  tollas  cetas  ventajas  unirá  la  de  hullarse 
perfectamente  ventilado,  grocias  á  una  maquina 
de  vapor,  que  situada  en  los  arcos  ele  las  bóve- 
das, alejará  de  allí  los  calores  del  estío. 


COSTUMBRES  DE  australasia. 

El  suicidio  es  desconocido  en  el  continente  de 
Nueva  Holanda.  Parece  que  los  naturales  no 
pueden  imaginar  cuino  posible  el  hecho  de  que 
un  hombre  ponga  término  por  si  mismo  á  su 
existencia.  Cuando  se  les  interroga  sobre  este 
punto  se  ríen  de  las  preguntas,  tratándolas  siem- 
pre como  chanzas.  En  Austrulasia  los  locos  son 
enteramente  desconocidos. 

El  rapto  de  una  esposa  se  castiga  generalmente 
con  la  muerte.  Si  no  es  devuelta  dentro  de  cierto 
periodo,  el  seductor  ó  alyuna  de  sus  parientes 
pierdo  la  vida  irremisiblemente.  I.a  Inconti- 
nencia es  también  castigada  con  severidad,  ucar- 
rcando  no  pocas  veces  la  última  pena.  Los  Ca- 
samientos prematuros  son  mirados  con  aborre- 
cimiento. Ni  puede  un  hombre  casarse  con  una 
mujer  de  su  misma  familia. 
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ARBOXICULTDtA. 


EL  ROBLE. 


Aun  lns  personas  poco  sensibles  á  las  bellezas 
fie  la  naturaleza,  no  pueden  menos  de  experi- 
mentar sensaciones  de  admiración  y  placer  al 
Tomo  II. 


observar  durante  la  primavera  el  aspecto  ri- 
sueño que  gradualmente  vá  tomando  la  cam- 
piña, y  el  desarrollo  de  la  vegetación  en  la  casi 
F 


34 


LA  COLMENA. 


infinita  vnripdud  ile  sus  vistosas  formas  y  mati- 
ces. Cada  arbusto)  cada  muta,  y  aun  el  hu- 
milde césped  que  guarnece  los  bordes  del  olvi- 
dado sendero,  animados  por  el  misino  germen 
vivificador,  brotan  lozanos,  ostentando  cada 
cual  el  género  de  belleza  que  le  fué  individual- 
mente concedida  por  la  mano  creadora  de  la 
Omnipotencia.  La  profusión  de  bellezas  natu- 
rales, que  do  quiera  nos  rodea  excede  á  la  simple 
comprensión,  ni  es  posible  que  esta  pueda  abra- 
zarlas todas  en  su  infinita  minuciosidad.  No 
es  pues  extraño  que  la  vista  ofuscada  con  la 
multitud  de  objetos  que  se  ofrecen  á  su  contem- 
plación, escoja  como  puntos  de  descanso  aquellos 
mas  prominentes  cuya  magnitud  é  importancia, 
asi  como  su  hermosura,  les  di  un  lugar  prefe- 
rente y  decisivo  en  el  aspecto  característico  del 
paisaje.  Tales  son  los  árboles.  Su  brote  y 
desarrollo  anual  inspira  siempre  sentimientos 
de  puro  gozo  y  solaz;  pero  ¡  cuán  pocos  son  los 
que,  al  puso  que  se  deleitan  en  observar  su 
avance  progresivo,  se  toman  el  trabajo  de  ana- 
lizar el  fenómeno  que  tanto  admiran  !  Si  se 
dedicasen  ¡i  estudiar  basta  cierto  punto  la  fisio- 
logía de  la  planta,  y  conociesen  la  exquisita 
precisión  de  su  complicado  mecanismo,  crecería 
de  punto  su  sorpresa  y  admiración,  ofreciendo 
una  nueva  prueba  de  la  profunda  inteligencia 
que  ha  presidido  á  la  perfecta  organización  del 
mundo  material. 

El  objeto  que  nos  proponemos  en  este  artículo 
es  dar  una  idea  aproximada  de  dicha  fisiología 
aplicada  á  los  árboles  en  todas  sus  variedades,  y 
exponer  luego  los  principios  de  la  práctica  que 
ha  sancionado  hasta  el  dia  la  experiencia  de  los 
botánicos  y  agricultores  mas  distinguidos  res- 
pecto á  su  cultura  en  todos  los  paises.  El  texto 
ile  la  parte  teórica  irá  adornado  con  represen- 
taciones pictóricas  de  las  principales  clases  de 
árboles,  á  las  cuales  se  hará  referencia  en  la  lista 
descriptiva  que  terminará  este  articulo,  á  fin  de 
presentar  á  un  solo  golpe  de  vista  todo  lo  rela- 
tivo á  este  interesante  rumo  de  la  botánica. 
No  dudamos  un  instante  de  que  tanto  el  agri- 
cultor como  el  que  no  lo  es,  hallará  en  las 
siguientes  columnas  instrucción  y  entreteni- 
miento. 

En  el  lenguaje  científico  a>-i  romo  en  el  po- 
pular, la  voz  <frW  incluye  lodu»  uquellus  plumas 
que  alcanzan  una  ulturu  considerable  y  poseen 
troncos  mas  ó  menos  sólidos.  Son  sin  duda  los 
objetos  mas  grandiosos  del  mundo  orgánico,  y 
ciertamente  no  los  menos  elegantes.  La  ma- 
dera que  duu  sus  troncos  los  hace  también  de 
suma  importancia  en  varias  de  las  artes  culti- 
vada» por  el  hombre,  y  en  ninguna  mu»  que  en 
aquella  por  cuyo  medio  ha  logrado  desde  tiempo 


inmemorial  surcar  los  mares  y  hacer  comunes 
á  todos  los  paises  los  varios  productos  de  las 
diferentes  regiones  de  la  tierra. 

Los  árboles  se  dividen  respecto  de  su  estruc- 
tura en  do6  grandes  clases.  Unos,  que  nacen  de 
semillas  de  mas  de  un  lóbulo  ó  cotiledón,  y  que 
crecen  por  medio  de  capas  adicionales  en  la 
parte  exterior  del  tronco,  son  por  esta  razón 
llamados  dicotiledones  ó  árboles  exígenos.  Otros 
que  nacen  de  semillas  de  un  solo  lóbulo,  cre- 
ciendo por  adiciones  en  lo  interior  del  tronco 
(como  la  palmera,  la  caña  de  azúcar  y  otras)  se 
llaman  monocotiledones  ó  endógenos.  En  la  or- 
ganización y  funciones  orgánicas  de  los  árboles, 
asi  como  en  otras  plantas  se  observa  cierta  ana- 
logia  con  la  de  los  animales.  Cortados  al  través, 
aparecen  á  la  vista  hallarse  compuestos  de  fibras 
ó  sustancias  filamentosas;  pero  en  realidad  la 
sustancia  de  los  árboles  se  compone  casi  entera- 
mente de  vasos  ó  tubos  por  los  cuales  corre  la 
savia,  como  lo  hace  la  sangre  por  las  venas  de 
los  animales.  Siete  millones  de  estos  tubos  se 
han  llegado  á  contar  sobre  la  superficie  de  una 
pulgada  cuadrada  de  madera.  Los  vasos  en 
los  árboles,  asi  como  en  los  animales,  son  de 
diferentes  tamaños:  pero  se  ha  observado  que 
no  hay  nada  en  la  estructura  del  árbol  que 
llene  las  mismas  funciones  que  el  corazón  en 
las  clases  superiores  de  animales ;  esto  es,  pro- 
peler  la  sangre  por  todo  el  sistema,  completando 
la  circulación  por  medio  de  su  regreso  al  órgano 
que  le  dió  el  impulso. 

El  árbol  consiste  de  cuatro  partes  principales. 
La  Ilaiz  ;  el  Tronco  ;  las  Hamas  ;  y  las  Hojas. — 

Todos  los  vegetales  están  provistos  de  raices 
si  se  exceptúan  algunas  especies  de  setas,  &c. ; 
pero  las  raices  ni  son  siempre  de  una  naturaleza 
homogénea  ni  nucen  siempre  en  un  mismo  punto; 
asi  es  que  se  las  encuentra  en  la  punta  de  las 
hojas  de  algunas  (dantas;  en  toda  la  longitud 
de  los  tallos  de  los  vegetules  trepadores;  cu  las 
articulaciones  de  las  graiuiueus;  debajo,  ó  en 
la  misma  axila  de  las  hojas  de  ciertas  plantas 
acuáticas,  &c.  Por  manera  que  todas  las  partes 
del  vegetal  susceptibles  de  producir  ramas, 
lo  son  también  de  producir  raices;  lo  que  se 
prueba  evidentemente  por  il  resultado  de  los 
!  esquejes,  estacas  y  acodos  que  se  plantan.  Las 
raices  mismas  pueden  metamorfoscarse  en  ra- 
mas si  se  encuentran  en  las  circunstancias  nece- 
sarios para  ello. 

La  duración  de  las  raices  no  es  siempre  la 
misma  que  la  del  tallo.  En  algunas  plantas  los 
tallos  mueren  todos  los  nños  y  las  raices  viven 
muchos;  en  otras  mueren  estas  unuulmcute  y 
Ion  primeros  durun  largo  tiempo.  Otrus  veces 
el  tallo  se  renuevu  todos  los  años  y  la  raíz  cuda 
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dos.  Las  raices  leñosas  de  árboles  y  arbustos 
viven  tanto  como  olios. 

No  todas  las  raices  se  extienden  por  la  tierra 
y  están  prendidas  á  ella;  las  hay  que  flotan  en 
el  agua  sin  prenderse  jamas  al  fondo:  otras  se 
agarran  y  serpentean  sobre  la  superficie  de  los 
troncos  de  los  árboles,  sobre  las  rocas  y  sobre 
diferentes  cuerpos  duros  donde  absorven  la  hu- 
medad, por  cuya  razun  se  las  ha  llamado  falsas 
parásitas:  otras  en  fin  penetran  en  la  sustancia 
de  las  cortezas  de  los-  árboles  y  se  nutren  de  su 
raíz. 

La  raiz  consiste  de  dos  partes;  el  cuerpo  ó 
bulbo,  y  largas  fibras  ramosas,  grandes  v  peque- 
ñas,  que  penetran  y  su  esparcen  por  la  tierra. 
El  cuerpo  de  la  raiz  difiere  poco  del  tronco  en 
su  estructura,  pero  las  fibras  ramosas  terminan 
en  filamentos  esponjosos  apropósito  para  ab- 
sorber de  la  tierra  la  nutrición  que  convertida 
en  savia  asciende  luego  por  ellos  á  lu  raiz  y 
después  al  tronco.  Se  ha  observado  que  la 
tierra  parece  hallarse  solo  exhausta  de  sus 
materias  ó  sustancias  nutritivas  al  rededor  de 
estos  filamentos  ó  extremidades  esponjosas  de 
la  raiz. 

El  tronco  de  los  árboles  dicotiledones  se  com- 
pone de  tres  partes  distintas — Io.  La  cubierta 
exterior  ó  cortezu.  2á.  El  cuerpo  medio  ó  leñoso; 
y  3a.  El  centro  ó  médula. 

La  corteza  es  aquella  oapa  6  cubierta  bajo  la 
cual  están  contenidas  todas  las  partes  de  la 
planta,  y  se  compone  de  la  epidemia  ó  cuticula, 
de  la  cubierta  herbácea,  de  capas  corticales  y 
del  liber.  Todas  las  plantas  leñosas  tienen  sus 
ramas,  su  tronco  y  sus  raices  cubiertas  por  una 
membrana  delgada,  peca,  transparente  y  nada 
elástica,  llamada  epidemia,  cutícula,  ó  sobre 
cutis. 

La  epidermis  es  una  cubierta  ó  membrana 
general  muy  delgada  y  flexible,  que  envuelve 
la  corteza,  y  se  encuentra  en  los  troncos,  en  las 
ramas,  en  las  raices,  en  las  hojas,  en  los  frutos 
y  aun  en  las  flores*;  se  dilata  á  proporción  que 
la  planta  va  creciendo,  y  subsiste  entera  en  la 
mayor  parte  de  los  vegetales  :  solo  en  los  árboles 
se  observa,  que  al  paso  que  crecen,  engruesan 
y  endurecen,  se  rasga  y  ofrece  á  la  vista  una  mul- 
titud de  quiebras  ó  girones  muertos.  Su  organi- 
zación se  compone  de  un  tejido  tupido,  y,  según 
las  mejores  observaciones,  consta  de  puntos  lu- 
minosos por  los  que  se  desprende  el  vegetal  de 
la  materia  de  la  transpiración;  ó  bien  sean 
utrículos  que  encierran  en  sí  un  humor  vivifi- 
cante: por  lo  menos  no  queda  duda,  que  esta 
membrana  ó  cubierta  se  opone  á  la  demasiada 
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transpiración,  impidiendo  se  sequen  y  esfoleen 
las  plantas  tiernas. 

lnmedí afamante  debajo  de  la  epidermis  se 
halla  una  substancia  llamada  tejido  celular: 
esta  sustancia  jugosa,  y  ordinariamente  de  un 
color  verde,  se  compone  de  granos  ó  vejiguillas 
enlazadas  en  unos  filamentos  sutilísimos  que 
cubren  la  parte  exterior  de  la  corteza. 

Esta  membrana  está  formada  por  la  reunión 
de  las  paredes  exteriores  del  tejido  celular,  al 
cual  se  adhiere  fuertemente,  y  su  dureza  se 
atribuye  al  aire  y  á  la  evaporación:  cuando  se 
la  separa  de  encima  del  pareuquima,  las  señales 
de  las  paredes  de  las  celdillas  permanecen  mar- 
cadas en  la  epidemia,  y  forma  unas  areolas, 
ordinariamente  exágonas,  separadas  por  unas 
rayas  que  se  han  tenido  por  vasos,  y  en  medio 
de  los  cuales  están  los  poros.  En  las  plantas 
perfectus,  la  epiderma  está  barnizada  por  una 
materia  análoga  á  la  cero,  la  cual  ayuda  á  de- 
fender la  corteza  de  la  lluvia  y  del  contacto 
inmediato  del  aire.  Cuando  se  va  envejeciendo 
se  engruesa  por  medio  de  nuevas  capas  inte- 
riores, se  desprende,  y  cae  unas  veces  en  peque- 
ños fragmentos,  como  la  epiderma  de  los  ani- 
males mamíferos,  y  otras  en  mayores  láminas, 
como  los  reptiles  y  los  crustáceos. 

La  cubierta  herbácea,  llamada  también  paren- 
quima,  es  una  capa  de  tejido  celular  que  se 
encuentra  encima  de  las  capas  corticales:  este 
tejido  es  mas  ó  menos  regular,  y  sus  celdillas 
están  llenas  de  una  materia  resinosa,  casi  siem- 
pre verde,  que  en  las  hojas  llena  los  intervalos 
de  los  nervios,  y  se  la  dá  generalmente  el  nom- 
bre de  parenquima.  La  cubierta  herbácea  de 
que  vamos  hablando,  está  destinada  á  separar 
de  los  demás  fluidos  la  materia  de  la  transpira- 
ción, y  en  su  tejido,  sujeto  á  la  acción  de  la  luz, 
es  en  donde  se  verifica  la  decomposicion  del  gas 
ácido  carbónico. 

Las  capas  corticales  son  los  lechos  colocados 
bajo  la  cubierta  herbácea,  compuestas  de  mu- 
chas redecillas  de  celdillas  prolongadas,  sobre- 
puestas las  unas  á  las  otras.  En  muchos  vege- 
tales estas  capas  son  poco  manifiestas,  pero  en 
el  lajeto,  en  que  se  separan  fácilmente,  se  ve 
que  imitan  la  obra  hecha  con  la  aguja,  y  son 
producidas  por  las  capas  exteriores  de  la  al- 
bura. 

El  liber  se  halla  colocado  inmediatamente 
entre  el  leño  y  las  capas  corticales  de  que  ya 
hemos  hablado;  y  consiste  en  una  red  vascular, 
cuyas  aureolas  ó  mallas  prolongadas  están  llenas 
del  tejido  celular.  Esta  parte  del  vegetal  es  la 
mas  importante  de  todas,  mediante  á  que  por 
ella  se  explican  todos  los  fenómenos  de  la  vege- 
tación.   El  liber,  sirviéndonos  de  la  compara- 
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ci  >n  que  hace  Mirbel,  es  una  yerba  vivaz  que 
reviste  la  superficie  del  cuerpo  leñoso  de  los  (ir- 
boles  y  de  los  urbustos  dicotiledones;  que  pro- 
duce porra  desenvolvimiento  las  nuevas  raices, 
las  nuevas  ramas,  las  Mores  y  los  frutos ;  que  se 
endurece  envejeciendo,  y  que,  en  lugar  de  des- 
truirse por  la  fructificación  como  las  yerbas 
ordinaria*,  se  transforma  en  leño  y  aumenta  la 
masa  del  cuerpo  leñoso.  Si  en  el  tiempo  de  la 
vegetación  «e  quita  la  corteza  de  un  árbol,  se 
Té  al  instante  rezumar  y  salirse  por  los  bordes 


de  la  llaga  un  licor  espeso  y  gelatinoso,  que  se 
endurece,  se  organiza,  se  vuelve  verde,  y  forma 
una  capa  de  nueva  corteza.  Este  licor,  su- 
ministrado por  el  líber  es  lo  que  se  llama  rum- 
bium,  principio  organizado  de  todo  vegetal.  El 
se  extiende  entre  el  leño  y  la  corteza,  y  forma 
nuevas  capas  de  libar;  pero  si  se  detiene  su 
circulación,  ó  si  Bolamente  se  le  truba  por  una 
estrangulación  ó  por  otro  medio  cualquicrn,  se 
acumula  por  encima  y  por  debajo  de  la  ligadura, 
forma  un  reborde  clevundo  la  corteza,  y  so  or- 
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pnnizíi  en  yemas  ó  en  botones  en  todos  los  puntos 
donde  se  junta. 

El  liber  se  metamorfosea  todos  los  ¡ifíos  convir- 
tiéndose en  l£ñi>  y  en  corteza.  La  parta  contigua 
al  leño  se  lenifica  y  forma  la  albura,  y  la  parte 
que  toca  á  la  corteza  se  convierte  en  una  capa 
cortical. 

Durante  la  vegetación  el  cambium  contenido 
entre  la  corteza  y  el  líber  se  extiende  entre 
ambos  y  forma  una  nueva  capa  de  liber,  que  se 
renueva  de  este  modo  todos  los  años.  En  los 
tallos  herbáceos  el  cambium,  en  lugar  de  formar 
un  liber,  se  dirige  á  todas  las  partes  de  la  planta 
para  desenvolver  los  órganos  de  la  vegetación  y 
de  la  fructificación.  En  tal  caso  el  cambium 
se  agota  en  poco  tiempo,  y  al  fin  del  año  se 
encuentra  enteramente  convertido  en  una  sus- 
tancia seca,  árida  y  de  forma  leñosa,  que  no  pu- 
diendo  producir  nuevo  cambiurn,  como  lo  hacen 
la  corteza  y  la  albura  de  los  árboles,  se  seca  y 
mucre,  falto  de  los  principios  orgánicos  que 
mantienen  la  vegetación.  Tal  es  la  causa  que 
produce  la  gran  diferencia  que  notamos  en  la 
duración  de  los  vegetales  leñosos  y  los  her- 
báceos. 

Reasumiendo  lo  dicho  resulta  que  la  corteza 
es  aquella  capa  ó  cubierta  bajo  de  la  cual  están 
contenidas  todas  las  partes  de  la  planta.  Se 
compone  de  una  multitud  de  fibras  longitudi- 
nales, esto  es,  de  un  agredado  de  filamentos, 
que  rodeando  el  tronco  de  abajo  arriba,  se 
entretejen  y  enlazan  unas  á  otras  en  todas  di- 
recciones, y  consta  de  utrículos  y  de  vasos  que 
abundan  de  humores  propios,  cuyos  vasos  atra- 
vesando su  grueso  y  altura  se  extienden  desde 
el  cuerpo  leñoso  hasta  la  epidermis,  de  que  ya 
hemos  hablado.  La  corteza  sirve  para  defen- 
der la  planta  de  la  demasiada  impresión  de  los 
temporales,  y  está  dividida  en  varias  capas 
corticales,  mas  ó  menos  gruesas,  tiernas  y  ju- 
gosas, respectivamente  según  la  diversidad  de 
plantas,  y  á  propurcion  que  están  próximas  ó 
distantes  del  leño;  siendo  la  mas  próxima  á 
este,  lamas  tierna  y  jugosa  de  todas.  En  ella 
se  echa  de  ver  el  jugo  propio,  que  en  unos  casos 
es  un  fluido  blanco  como  la  leche,  en  otros  resi- 
noso, gomoso,  &c.  cuya  calidad  varia  á  propor- 
ción de  las  diversas  especies  de  plantas  ;  y  asú  se 
vé  que  es  blanco  en  la  higuera,  pajizo  en  la  celi- 
donia, gomoso  en  el  cerezo,  y  resinoso  en  el  pino. 
Sigue  al  tronco  en  U>das  sus  sinuosidades, 
impide  la  demasiada  evaporación,  y  conserva 
al  rededor  de  la  albura  una  humedad  que  se 
opone  á  la  ardiente  impresión  del  sol.  Esta 
cubierta  general  tan  organizada  de  utrículos, 
vasos  propios  y  linfáticos,  como  ya  hemos  ex- 
plicado, sirve  para  elaborar  la  savia,  conducir 


ios  jutjos  en  el  perpetuo  ascenso  y  descenso,  para 
cicatrizar  las  heridas  tpte  recibe  el  vcijetal,  y  para 
el  aumento  decapas  en  que  sucesivamente  se  va 
convirtiendo  la  albura  :  por  fin,  es  tan  necesaria  á 
la  planta  la  cubierta  de  su  corteza,  que  si  la  per- 
diera ó  se  le  quitara,  se  secaría  sin  remedio. 

El  cuerpo  medio  ó  leñoso  del  tronco  de  un  árbol 
se  compone  de  la  albura  del  leño.  La  albura 
no  es  otra  cosa,  según  lo  liemos  dicho,  que  una 
capa  de  liber  endurecida  ;  asi  es  que  la  organi- 
zación de  la  albura  es  análoga  á  la  del  mismo 
liber,  con  solo  la  diferencia  de  que  las  mallas 
de  su  tejido  son  mas  prolongadas  y  mas  rígidas 
ó  duras.  Del  misino  modo  que  el  liber  se 
cambia  en  albura,  se  cambia  esta  en  madera  y 
leño,  aunque  para  ello  necesita  mayor  espacio 
de  tiempo,  pues  no  se  lenifica  sino  poco  á  poco. 
Por  esto  se  ve  que  las  capas  interiores  de  leño 
son  mas  duras  y  mas  compactas  que  las  exte- 
riores. El  leño,  pues,  ocupa  toda  la  parte  del 
tallo  que  se  halla  entre  la  albura  y  el  estuche 
medular,  y  según  puede  inferirse  de  lo  que  se 
ha  manifestado,  sus  capas  concéntricas  son  tanto 
mas  duras,  cuanto  están  mas  cercanas  al  centro. 
Cada  una  de  estas  capas  tiene  por  origen  una 
de  albura,  y  por  consiguiente  otra  de  liber;  y 
no  formando  el  cambium  mas  que  una  capa  de 
liber  por  año,  se  sigue  que  contándolas  todas  se 
sabe  la  edad  del  árbol. 

El  leño  difiere  de  la  albura  por  su  color  ordi- 
nariamente mas  oscuro,  porque  en  él  no  se  descu- 
bren los  vasos,  y  por  su  propia  dureza.  En  lo 
interior  del  leño  circula  la  savia  por  medio  de 
los  vasos  porosos,  pero  con  la  edad  estos  canales 
se  obstruyen  mediante  el  engruesamiento  de  sus 
paredes  y  la  disminución  de  sus  cavidades  ;  últi- 
mamente desaparecen,  y  el  curso  de  los  líquidos 
se  interrumpe  para  siempre. 

El  estuche  medular  es  un  canal  que  colocado 
siempre  en  el  centro  del  tallo  contiene  la  medula. 
Sus  paredes  se  componen  de  vasos  alargados, 
dispuestos  paralela  y  longitudinalmente.  En 
el  tejido  de  esta  parte  del  tallo  es  en  donde  las 
plantas  dicotiledones  presentan  verdaderas  tra- 
queas. El  estuche  medular  es  muy  ancho  en 
las  plantas  jóvenes;  pero  á  medida  que  enve- 
jecen, se  estrecha  sobre  sí  mismo  y  acaba  por 
desaparecer  enteramente. 

El  meollo  ó  medula  es  una  sustancia  seca  y 
ligera,  enteramente  compuesta  de  tejido  celular, 
con  mallas  regulares,  que  se  comunican  unas 
con  otras,  y  llenan  el  estuche  ó  canal  medular. 
En  algunos  puntos  de  su  espesor  se  perciben  va- 
sos que  parece  recorren  longitudinalmente  todo 
el  estuche:  dichos  vasos  se  comunican  con  el 
tejido  celular  y  con  la  cubierta  herbácea  de  la 
corteza,  por  medio  de  prolongaciones  que  se 
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extienden  trasversalmente  desde  el  centro  hasta 
Ja  circunferencia,  ú  los  cuales  se  ha  dado  el 
nombre  de  rayos  ó  inserciones  medulares. 

La  medula  ó  corazón  es  el  verdadero  origen 
del  tejido  celular,  el  cual  al  paso  que  vá  cre- 
ciendo, dilata  las  demás  partes  que  la  cubren, 
y  las  diversas  ramificaciones  que  penetran  el 
grueso  de  la  planta  llevan  á  todas  partes  los 
jugos  que  en  ella  se  preparan ;  y  saliendo  sus 
fibras  por  la  corteza,  forma  cierta  yema  que 
contiene  el  rudimento  ó  principio  de  toda  la 
planta :  la  misma  yema  se  ensancha  y  crece, 
hasta  manifestar  la  flor  y  el  fruto. 

Esta  masa  tan  sólida  y  fuerte  de  que  vamos 
hablando,  tiene  vida,  y  goza  de  todos  aquellos 
principios  que  mantienen  el  movimiento,  es 
decir,  que  la  linfa,  el  jugo  propio,  el  calor  y  la 
luz  concurren  á  animarle  por  medio  de  una  con- 
tinua acción  y  reacción.  Los  jugos  nutricios  se 
introducen  por  las  raices,  y  suben  hasta  las 
hojas  donde  se  evaporan,  y  otros  absorvidos  por 
las  hojas  descienden  hasta  las  raices ;  ejecutando 
de  este  modo  un  continuo  movimiento  por  medio 
de  vasos  y  conductos  diferentes. 

La  savia  es  el  jugo  que  extraido  de  la  tierra 
por  medio  de  las  mantillas  ó  chupaderos  de  las 
raices,  é  introducido  en  el  vegetal  forma  su  nu- 
trimento; y  cuando  está  bien  elaborado,  cocido 
y  preparado  en  los  vasos  propios  á  estas  fun- 
ciones, sube  por  el  tronco,  por  las  ramas,  hojas 
y  frutos;  vivificando  ú  todas  y  á  cada  una  de 
estas  partes,  dejándose  caer  después  en  las  raices 
donde  se  combina  y  mezcla  con  los  materiales 
nuevamente  absorvidos,  volviendo  otra  vez  á 
subir  á  las  partes  superiores  ;  cuyo  movimiento 
ascendente  (según  la  mejor  opinión)  se  efectúa 
durante  el  dia,  y  el  descendente  mientras  duru 
la  noche.  En  una  palabra,  la  savia  es  el  jugo 
nutricio  que  debe  estar  ulterado  y  preparudo  á 
la  naturaleza  de  cada  parte. 

Mas  no  siempre  se  encuentra  en  todos  los 
tallos  de  las  plantas  dicotiledones  una  organiza- 
ción absolutamente  igual ;  algunas  de  estas  ca- 
recen de  medula,  y  en  otras  la  albura  es  tun 
semejante  al  leño,  que  se  cree  que  no  existe. 

Examinemos  ahora  los  troncos  de  las  plantas 
monocotiledonet ;  los  de  las  palmas,  por  ejemplo. 
En  cstu»  no  se  encuentra  liber,  y  por  consi- 
guiente no  hay  capas  concéntricas  leñosas,  ni 
capas  corticales  :  si  algunos  estun  revestidos  de 
una  especie  de  corteza,  no  consiste  mas  que  en 
una  película  muy  delgada  é  intimamente  unida 
ú  la  sustancia  del  tronco  ó  tallo.  Lu  nadilla, 
en  lugar  de  estar  encerrada  en  un  estuche  ó 
cuñal  medular,  se  extiende  hasta  cercu  de  lu  cir- 
cunferencia, y  el  leño  se  compone  de  largos 
hacecillos  de  libras  dispersas  cu  lu  medula,  la 


I  cual  recorren  en  toda  su  longitud  y  se  anasto- 
mizan  las  unas  con  las  otras  de  largos  en  largos 
intervalos,  de  suerte  que  vienen  á  formar  una 
red  con  mallas  flojas.  La  madera  ó  leño  de  las 
plantas  dicotiledones  aumenta  de  grueso  desde 
el  centro  á  la  circunferencia,  y  las  monoeotile- 
dones,  al  contrario,  de  la  circunferencia  al 
centro ;  llenando  de  mas  en  mas  el  canal  me- 
dular: asi  es  que  las  partes  leñosas  mas  anti- 
guas son  siempre  las  mas  duras;  de  donde  re- 
sulta, que  en  las  dicotiledones  el  centro  del 
tronco  es  siempre  lo  mas  duro,  y  en  las  mono- 
cotiledones  lo  es  la  circunferencia.  Los  fila- 
mentos leñosos  de  e9tas  plantas  están  siempre 
acompañados  de  vasos  porosos,  de  traqueas  y 
falsas  traqueas  destinados  á  la  circulación  de  la 
savia. 

Si  comparamos  el  desenvolmiento  del  tronco 
de  las  plantas  monocotiledones  con  el  de  las 
dicotiledones,  hallamos  unas  diferencias  tan 
notables,  que  no  pueden  menos  de  darnos  á  co- 
nocer perfectamente  las  dos  organizaciones. 
He  aquí  como  esto  se  explica. 

Cuando  la  plántula  de  los  vegetales  dicotíle- 
dones  principia  á  crecer,  se  percibe  que  el  canal 
medular  se  forma  por  la  reunión  de  vasos  que 
aparecen  los  primeros.  Un  licor  fluido  cubre 
en  seguida  este  canal ;  se  condenso,  y  desde 
entonces  puede  reconocerse  por  el  cambium, 
que  se  convierte  en  una  capa  de  liber  y  en  otra 
cortical.  El  liber  se  cambia  al  momento  en 
albura ;  esta  es  reemplazada  por  otra  que  su- 
ministra el  nuevo  cambium,  y  desde  entonces  el 
nuevo  tallo  tiene  ya  todas  sus  partes  constitu- 
tivas. Cuda  año  se  aumenta  su  grueso  con  todo 
el  de  la  capa  de  albura  (pie  produce  el  cambium, 
y  estas  nuevas  capas  aumentan  también  la  al- 
tura del  vegetal  alargándose  con  el  recubri- 
miento de  las  unas  sobre  las  otras. 

En  las  monocotiledones,  las  hojas,  según  dice 
Mirbel,  casi  siempre  plegadas  sobre  si  mismas 
y  envainadas  las  unas  en  las  otras,  se  desplegan, 
se  multiplican,  y  se  agrupan  en  manojos  ñ  la 
superficie  de  la  tierra  :  las  mas  antiguas  recha- 
zudas  háeia  la  circunferencia  por  las  mus  nuevas, 
se  desprenden,  pero  sus  bases  se  mantienen  y 
forman  un  anillo  sólido,  que  es  el  origen  del 
trunco  ó  tallo  llamado  estipe  por  los  botánicos. 
Las  hojas  nuevas  envejecen  a  su  vez,  y  ceden 
también  como  las  primeras  el  lugar  (pie  ocu- 
paban á  otras  mas  jóvenes  :  estas  caen  como  las 
precedentes  y  dejan  un  segundo  anillo  s.dirc  el 
primero,  y  una  continuación  de  anillos  seme- 
jantes se  produce  por  las  evoluciones  del  brote 
terminal.  El  estipe  ó  tallo,  coronado  de  hojas, 
se  clevu  como  una  columna  sin  (pie  se  engruese 
su  base,  porque  todos  los  desenvolvimientos  se 
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hacen  en  el  centro;  y  la  circunferencia,  com- 
puesta de  numerosos  filamentos  endurecidos, 
contiene  las  partes  interiores;  de  manera  que  sí 
se  puede  juzgar  de  la  edad  de  un  árbol  dico- 
tiledon  por  el  número  de  capas  concéntricas 
que  se  encuentran  en  él,  también  se  puede 
formar  juicio  de  la  de  otro  monocotiledon  por 
el  número  de  anillos  <|ue  las  bojas  dejan  seña- 
lados ó  estampados  en  su  tronco.  Por  lo  demás 
los  tallos  de  las  plantas  monocotiledones  son 
mucho  mas  variables  que  los  de  las  otras,  y 
acaso  habrá  todavía  necesidad  de  estudiar  un 
gran  número  de  plantas  pertenecientes  á  esta 
división  antes  de  poder  explicar  claramente  los 
fenómenos  generales,  que  ofrece  su  organización 
y  su  vegetación. 

De  los  botones  ó  yernos.  Los  botones  en  las 
pínulas  son  los  que  contienen  los  principio)  ó 
rudimentos  de  las  hojas,  de  las  flores  y  de  las 
ramas;  los  cuales  no  esperan  para  desarrollarse 
y  romper  la  cubierta  cortical,  mas  que  el  retorno 
del  cambium  que  los  ha  formado  el  año  prece- 
dente. Estos  botones  nacen  ordinariamente  en 
los  encuentros,  sobacos  ó  axilas  de  las  hojas,  y 
sobre  un  rayo  medular,  á  no  ser  que  un  ac- 
cidente ó  causa  cualquiera  haga  estraviar  el 
cambium  hacia  otro  paraje,  en  cuyo  caso  su  es- 
tuche medular,  en  lugar  de  corresponder  con  el 
del  tallo,  se  encuentra  puesto  sobre  la  capa  de 
albura  formada  en  la  misma  época  que  los  bo- 
tones; y  de  aquí  es  que  tales  botones  están  se- 
parados de  la  medula  del  tronco  por  todas  las 
capas  concéntricas  leñosas  lo  mismo  que  aquellos 
que  han  sido  injertados  por  escudete. 

La  naturaleza  para  preservar  la  yema  ó  botón 
de  In  intemperie  de  las  estaciones  basta  el  mo- 
mento señalado  para  su  desarrollóla  ha  rodeado 
de  escamas  secas  y  eseariosas,  de  una  sustancia 
lnnuginosa,  ó  de  un  barniz  glutinoso  que  la  de- 
fienda contra  el  frió  y  la  humedad.  Es  de  notar 
que  estas  cubiertas  se  encuentran  en  todas  las 
plantas  de  los  países  en  que  el  invierno  es  un 
tanto  rigoroso,  y  faltan  en  la  mayor  parte  de 
los  vegetales  que  nacen  en  los  climas  cálidos. 

Cuando  un  botón  se  ha  desenvuelto  se  con- 
vierte en  lo  que  se  llama  brote,  cuya  forma 
varía  según  la  especie  de  árbol,  pero  todos 
toman  la  forma  cilindrica  al  paso  que  van 
avanzando  en  edad.  El  brote  ya  desarrollado  y 
hecho  leñoso,  toma  el  nombre  de  ruma  ó  ramo, 
y  su  consistencia  es  absolutamente  la  misma 
que  la  del  tallo.  Se  dice  generalmente  que 
hay  tal  relación  entre  las  raices  y  las  ramas  de 
un  árbol,  que  si  se  cortan  algunas  de  estas,  pa- 
decen mucho  las  raices  correspondientes  á  ellas, 
y  viceversa,  si  se  cortan  algunas  raices  se  re- 
sienten ó  perecen  del  todo  las  ramas  que  les 
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corresponden.  El  hecho  es,  que  cuando  se  al- 
tera un  órgano  esencial  de  la  planta,  todo  el 
resto  del  individuo  padece;  pero  en  cuanto  á 
la  pretendida  correspondencia  de  las  ramas  á 
las  raices,  y  de  las  raices  á  las  ramas,  tal  como 
se  ha  querido  suponer,  la  experiencia  ha  de- 
mostrado muchas  veces  ser  una  verdadera  qui- 
mera. 

Las  hojas  antes  de  su  completo  desarrollo 
están  encerradas  en  el  botón,  donde  se  encuen- 
tran plegadas  de  un  modo  determinado  para 
cada  especie  de  planta;  y  por  lo  general  se 
componen  de  tres  partes,  que  son  :  el  limbo,  los 
nervios  y  el  peciolo. 

La  faz  superior  de  la  hoja  ordinariamente  es 
lisa,  y  mas  verde  que  la  parte  inferior,  cubierta 
de  una  epidemia  mas  adherente  y  menos  po- 
rosa: la  faz  inferior  se  encuentra  casi  siempre 
poblada  de  pelos  ó  vello,  taladrada  de  un  grnn 
número  de  pequeños  agujeritos,  que  son  los  ori- 
ficios de  los  vasos  interiores  del  vegetal,  por  los 
cuales  absorve  la  nutrición  que  le  suministran 
los  fluiilos  repartidos  en  el  aire.    Estas  dos  su- 
perficies forman  el  limbo,  que  no  es  otra  cosa 
que  una  red  formada  por  las  diversas  ramifica- 
ciones del  peciolo,  unidas  ó  enlazadas  en  ciertos 
puntos,  y  cuyos  intersticios  ó  mallas  están  llenas 
del  tejido  celular  ó  parenquima;  y  el  peciolo  es 
una  prolongación  de  un  manojo  de  fibras  cauli- 
nares,  que  se  salen  fuera  del  tallo  antes  de  des- 
plegarse.   Las  hojas  están  cubiertas  de  una  epi- 
derma  extremadamente  delgada,  que  tiene  la 
mayor  analogía  con  la  que  rodea  todas  las 
demás  partes  de  la  planta,  aunque  en  las  hojas 
es  mucho  mas  porosa.    Los  hacecillos  ó  manojos 
de  fibras  de  los  nervios  y  del  peciolo,  se  com- 
ponen de  traqueas,  falsas  traqueas,  y  vasos  po- 
rosos, rodeados  de  una  capa  de  sustancia  her- 
bácea que  se  prolonga  con  ellos  desde  el  momento 
en  que  salen  del  tallo.    En  el  parenquima  de 
las  hojas  es  en  donde  principalmente  se  ejecuta 
la  descomposición  del  ácido  carbónico  repartido 
en  la  atmósfera.    El  aire  se  introduce  con  el 
gas  que  tiene  en  los  poros  de  la  superficie  in- 
ferior; el  contacto  de  la  luz  le  descompone,  fija 
el  carbono  y  desprende  el  oxigeno.  Durante 
la  noche,  ó  en  la  obscuridad,  el  fenómeno  es  di- 
ferente; las  hojas  en  lugar  de  apropiarse  el 
ácido  carbónico  se  desprenden  de  él,  y  retienen 
el  oxigeno. 

La  hoja,  como  acaba  de  verse,  consta  de  epi- 
dermis, vasos  linfáticos,  tejido  celular,  de  tra- 
queas y  de  vasos  propios;  en  una  palabra,  las 
hojas  constan  de  lns  mismas  partes  orgánicas 
que  las  ramas.  Puestas  en  movimiento  atraen 
el  aire,  hacen  un  oficio  parecido,  en  cierto  modo, 
al  de  los  pulmones,  y  son  análogas  á  los  mús- 
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rulo",  ilfi  lo»  animales*.  F.llns  no  solo  sirven  de 
adorno  ni  vegetal,  sino  que  también  son  un  ór- 
gano ini|K>rtante  para  conservarle  la  vida,  y  el 
aliri({ii  lie  lo»  nuevo»  brote»,  flores  y  fruto». 
La»  boj»»  abiorvcn  la  liuuieiluil  ile  la  atmósfera, 
conspiran  con  las  raices  A  proveerla»  ile  alimento, 
y  forman  los  principio»  fjuu  constituyen  la  savia 
(!<-■>•-<- ii . I •  -nii-  ;    por  cuya  razón  iniirlui»  físico» 


la»  lian  mirado  como  mirra  orcen»,  que  recogen 
en  su  superficie  loa  vapores  y  exalacionc»  que 
añilan  vagando  por  el  aire,  y  aprovechan  el 
principio  esencial  para  transmitirle  en  seguida 
á  la  planta:  finalmente,  la»  hojas  son  los  prin- 
cipales órganos  de  la  transpiración,  pues  poseen 
la  facultad  de  transpirar  y  espeler  del  vegetal 
todo  lo  que  e»  inútil  para  su  conversación  y 
acrecentamiento. 


*  Pjlau,  Espllflacion  de  la  Filosofía  Bol.umii,  p.327, 
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OXIDO  NITROSO,  O  GAS  RISIBLE. 

Uno  de  los  descubrimientos  científicos  mns  no- 
tables de  la  edad  presente,  si  bien  no  de  los  mas 
importantes  por  su  utilidad  positiva,  es  el  del 
efecto  que  produce  el  óxido  nitroso  en  los  que 
lo  respiran.    El  hecho  de  que  el  químico  puede 
producir  un  gas  que  admitido  en  los  pulmones 
por  medio  de  la  aspiración  pone  á  los  filósofos 
mas  graves  en  un  estado  parecido  al  del  exci- 
tado bacanal,  no  podía  menos  de  producir  una 
sensación  extraordinaria,  y  tal  era  realmente 
el  efecto  del  descubrimiento.  Por  algún  tiempo 
el  gas  risible  (apelación  con  que  se  le  denominó 
vulgarmente)  fué  el  asunto  de  la  conversación 
general,  y  muchas  personas  quéjame  se  habían 
ocupado  de  la  química  mientras  desenvolvía 
principios  de  la  mayor  consecuencia  al  género 
humano,  le  prestaron  una  decidida  atención  tan 
luego  como  supieron  que  podían  inebriarse  con 
solo  algunas  aspiraciones  de  un  fluido  impal- 
pable. 

Sin  entrar  en  los  pormenores  que  condujeron 
gradualmente  á  su  descubrimiento,  diremos  solo 
que  se  debe  este  al  talento  y  valor  de  un  joven, 
que  siendo  á  la  sazón  asistente  de  un  laboratorio 
químico  en  Bristol,  llegó  después  a  ser  uno  de 
los  primeros  químicos  de  su  siglo,  el  célebre 
Humphry  Davy.    Digna  es  por  cierto  de  todo 
elogio  la  intrepidez  con  que  deseando  investigar 
el  efecto  que  podia  producir  en  la  constitución 
humana  la  aspiración  del  óxido  nitroso,  se  so- 
metió él  mismo  a  pruebas  peligrosas  en  bene- 
ficio de  la  ciencia,  introduciendo  en  los  pul- 
mones un  gas  que  hasta  entonces  había  sido 
considerado  si  no  como  absolutamente  deletéreo 
ó  mortal,  al  menos  como  pernicioso  tomado  en 
cantidad  considerable.    Otros  químicos  imita- 
ron su  ejemplo,  y  por  medio  de  sus  observa- 
ciones colectivas  han  demarcado  ya  los  límites 
hasta  donde  puede  usarse  con  impunidad,  sir- 
viendo su  aplicación  de  recreo  á  los  circuns- 
tantes, y  ocasionando  al  mismo  tiempo  al  que 
lo  toma  sensaciones  extraordinarias  de  goce  y 
de  placer.    Estos  efectos  sin  embargo  se  mani- 
fiestan de  un  modo  muy  distinto  en  diferentes 
personas,  según  sea  su  temperamento  bilioso, 
sanguíneo,  linfático,  &c.    El  barón  Sir  Jorge 
Mackenzie  con  el  fin  de  observar  el  efecto  pro- 
ducido por  dicho  gas  sobre  varios  individuos, 
escogió  expresamente  siete  personas  notables 
todas  ellas  por  su  saber  y  gravedad  de  carácter. 
Hé  aqui  la  relación  que  él  mismo  hace  del  ex- 
perimento. 

"  La  importancia  de  los  hechos  que  voy  á 
describir,"  dice,  "  no  es  pequeña,  bien  se  con- 
Tomo  II. 
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sideren  fisiológica,  ó  sicológicamente.  El  pro- 
fesor Stewart  fué  el  primero  que  respiró  el  gas. 
Su  temperamento  creo  era  nervioso-bilioso.  An- 
tes de  que  le  fuese  administrado  se  manifestó 
incrédulo  respecto  á  sus  efectos,  y  dijo  que  le 
veríamos  contar  el  número  de  libros  que  había 
sobre  un  estante  en  frente  de  él  durante  su  in- 
fluencia. Mientras  aspiraba  el  gas,  mantuvo 
sus  ojos  fijos  en  los  libros,  y  cuando  el  tubo  por 
el  cual  respiraba  fué  separado  de  su  boca,  los 
señaló  con  la  mano  é  intentó  contarlos,  pero 
fueron  enteramente  vanos  sus  esfuerzos.  Tenia 
I  toda  la  apariencia  de  completa  embriaguez: 
I  y  tales,  según  dijo  después,  eran  las  sensaciones 
que  experimentaba. 

Mr.  Cranstoun  fué  el  segundo  á  probar  los 
efectos  del  gas.  Su  temperamento  era,  á  mi 
parecer,  principalmente  nervioso  y  algún  tanto 
linfático.  Después  que  hubo  inspirado  el  gas 
tres  ó  cuatro  veces,  pasó  un  brazo  sobre  el 
respaldo  de  la  silla;  su  cabeza  cayó  sobre  el 
hombro  y  perdió  enteramente  el  color.  Estos 
síntomas  nos  causaron  grande  alarma  ;  yo  corrí 
en  busca  de  agua  fresca,  y  cuando  empezó  á 
salpicarle  con  ella  el  rostro  y  procurar  hacerle 
volver  en  si,  le  oímos  decir  en  voz  baja  y  con 
alguna  incertidumbre  como  si  le  costara  un 

esfuerzo  el  hablar —  "  Déjenme  vds.  en  paz  

estoy  —  en  el  cielo."  Tranquilizados  con  esta 
manifestación  respecto  á  su  verdadero  estado, 
dejamos  de  molestarle.  Permaneció  durante 
tres  ó  cuatro  minutos  en  la  misma  posición 
hasta  que  el  gas  dejó  .le  obrar.  Lamentó  en- 
tonces la  cesación  de  sensaciones  que  dijo  ser 
exquisitas. 

Yo  me  halda  colocado  ya  varias  veces  bajo  la 
influencia  del  gas,  y  como  sabian  todos  que  sus 
efectos  sobre  mi  eran  tan  esencialmente  dis- 
tintos de  lo  (pie  acabábamos  de  presenciar,  me 
pidieron  que  tomara  yo  entonces  mi  turno. 
Supliqué  á  los  circunstantes  que  huyesen  de 
mí,  pues  aunque  yo  procuraría  reprimir  cuanto 
me  fuese  posible  mi  inclinación  á  ejercitar  mis 
músculos,  nada  tendría  de  extraño  que  derri- 
base á  alguno  de  los  presentes  en  mis  brincos 
y  travesuras.    E]  sabor  del  gas  es  bastante 
parecido  al  de  la  regaliza  ó  palo  dulce.  Al 
principio  senti  una  sensación  singular  punzante 
desde  las  extremidades  hácia  el  cuerpo;  en  se- 
guida fué  afectado  el  cerebro ;  imaginé  que 
poseia  la  fuerza  de  Hércules,  y  desde  luego  fué 
irresistible  la  propensión  á  exeicitarla :  empecé 
por  arrojar  lejos  de  mi  el  saquillo  que  contenia 
el  gas:  púseme  en  pié,  y  di  en  correr  de  una 
parte  á  otra  saltando  por  encima  de  mesas  y 
sillas:  parecíame  que  volaba,  y  en  mi  éxtasia 
no  hacia  caso  de  los  golpes,  rozaduras  y  otros 
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daños  que  recibia  en  la  violencia  ile  mis  evo- 
luciones aereas  Durante  el  ie*to  del  di;i  mi; 
senti  muy  alborozado  y  me  reiu  delante  de 
cuantos  encontraba  en  las  calles.  Mi  tempe- 
ramento es  sanguineo-bilíoso  y  algún  tanto  lin- 
fático. No  tengo  nada  en  mi  complexión  que 
indique  el  temperamento  sanguíneo  sino  ojos 
azuleS]  pero  mi  pecho  es  de  gran  tamaño. 

Sir  Guillermo  Forbee  durante  la  influencia 
del  gas,  imaginó  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de 
su  propia  mesa  haciendo  los  honores  de  un 
convite  y  no  cesaba '  de  gritar,  proponiendo 
brindis  y  mandando  llenar  nuevas  botellas  de 
vino.  Forbes  es  naturalmente  reservado  entre 
personas  que  no  conoce,  sintiéndose  á  sus  an- 
chas solo  cuando  se  halla  con  sus  amigos  Ín- 
timos, entre  los  cuales  debia  ahora  contar  el 
gas  que  desvaneció  todo  sentimiento  de  reserva. 
Kl  temperamento,  oreo,  era  bilioso-nervioso. 
Pero  la  exhibición  mas  notable  fué  la  de  Ley- 
den,  sujeto  de  temperamento  sanguíneo-bilioso 
y  hombre  muy  singular.  Me  hallaba  yo  de  pié 
cercado  la  chimenea  con  el  presbítero  Sidney 
Bmith,  cuando  observé  á  Lcyden  que  después 
<le  haber  aspirado  el  gas  una  ó  do9  veces  fijó  los 
ojos  con  una  expresión  singular  en  nuestro  re- 
verendo y  chistoso  amigo,  cuya  atención  llamé 
inmediatamente  hacia  esta  circunstancia.  Per- 
manecimos en  expectativa  de  lo  que  iba  á  su- 
ceder, cuando  Leyden  se  ptiso  en  pié,  cerró  los 
pulios,  colocóse  en  actitud  amenazadora,  y  man- 
teniendo fija  la  vista  en  el  señor  Smith,  se 
acercó  pausadamente  hacia  él  exclamando  con 
tono  solemne  "Maldito  seas,  infame!  en  este 
momento  dejarás  de  existir!"  A  pesar  de  esta 
ariu'iiaza  alarmante  y  de  la  expresión  feroz  de 
su  semblante,  no  parece  que  tenia  intención  de 
matar  ú  su  amigo;  pues  se  detuvo  inmediata- 
mente como  si  alguna  cosa  hubiera  dado  un 
nuevo  giro  a  sus  ideas;  la  influencia  del  gas 
ceso  gradualmente,  y  la  expresión  de  su  rostro 
ra  Ira-formó  por  algunos  instantes  en  la  de  una 
perdona  fatua.  I'nr  lo  que  después  dijo  no 
parece  que  su  amigo  Smith  fuese  el  objeto  es- 
pecial que  contemplaba,  y  (pie  el  habe  r  fijarlo 
en  él  la  vista  y  dirigidose  hacia  su  persona  fué 

puramente  accidental.  Sus  órganos  de  ideali- 
dad y  destrucción  habían  "irlo  excitados  por  un 
momento,  y  se  hallaba  en  una  especie  de  sueño 
delirante. 

Cono  la  frenología  ó  eraneologiu  no  era 
conocida  en  aquel  tiempo  no  puede  devine 
nnda  del  gas  con  referencia  al  desarrollo  Ce- 
rebral ;  pero  no  hay  duda  alguna  de  que  en 
mucha»  personas,  si  no  en  todas,  será  excitada 
la  organización  cerebral  predominante.  Mi- 
do rece  que  pudría  arrojarse  iiiuchu  luz  «obre  a 


doctrina  de  los  temperamentos  por  medio  de 
experimentos  con  el  gas,  hechos  sobre  hombres 
de  espíritu  filosófico,  quienes  conociendo  el  ob- 
jeto de  ellos  prestarían  atención  á  los  efectos 
interiores,  mientras  otros  observarían  las  ma- 
nifestaciones.    Después  de  repetirlas  pruebas 
piule  al  fin  mantenerme  tranquilo  bajo  la  in- 
fluencia del  gas  y  atender  &  mis  sensaciones 
aunque  sin  ceder  á  ellas.    Me  parece  muy  im- 
portante certificar  la  influencia  de  varias  sus- 
tancias sobre  el  sistema  nervioso  y  las  modifi- 
caciones de  temperamento  que  pueden  ocasionar, 
asi  como  sus  efectos  especiales  sobre  ciertos  ór- 
ganos.   Es  bien  sabido  que  la  morfina  inspira 
confianza  rio  quiera  que  esta  falta,  y  excita  el 
órgano  de  la  verbosidad,  mientras  que  el  té  y 
especialmente  el  café  cargado,  excitan  las  fa- 
cultades intelectuales  y  reflectivas,  pero  no  se 
ha  prestado  aun  atención  alguna  á  estos  efectos 
con  referencia  al  temperamento  ú  organización 
proporcional.    La  influencia  que  ejerce  sobre  la 
temperatura  del  cuerpo  la  introducción  en  los 
pulmones  de  ciertos  gases,  puede  servir  de  base 
para  probar  el  descubrimiento  de  Liebig  ríe  que 
el  hígado  es  la  hornilla  en  que  se  forma  el  calor 
animal  por  medio  de  la  unión  lenta  y  progresiva 
del  oxígeno  y  del  carbono  sin  candencia.  Va- 
rias sustancias  admitirlas  en  el  estómago  causan 
un  aumento  de  temperatura  por  un  acopio  ex- 
cesivo de  carbono.    Kl  termómetro  puede  lle- 
gar á  ser  tan  útil  como  el  stetoscopio  *  para 
descubrir  el  asiento  y  la  naturaleza  de  la  enfer- 
medad, pues  sabemos  que  distintas  partes  del 
cuerpo  indican  diversas  temperaturas  en  dife- 
rentes estados,  aunque  se  ha  hecho  hasta  ahora 
muy  poco  para  utilizar  este  hecho.    Si  un  calor 
continuo  es  señal  de  fiebre,  según  la  doctrina 
de  Liebig,  desde  luego  está  indicado  el  desar- 
reglo hepático  ó  riel  hígado  asi  como  el  remedio, 
A  saber,  una  disminución  del  oxígeno  y  del 
carbono.    La  frialdad  de  las  extremidades  in- 
dicaría también  el  mismo  desarreglo  aunque  de 
distinto  modo,  y  exigiría  un  aumento  de  dichas 
Sustancias.    Pero  tal  vez  en  ambos  caeos  el 
motivo  no  es  precisamente  un  acopio  excesivo 

ó  escaso  de  dichos  gases,  sino  un  defecto  orgá- 
nico que  impide  eu  unión 6  la  facilita  demasiado. 

La  gran  dificultad  es  el  OOütra restar  las  ac- 
cesiones periódicas,  pero  aun  esto  puede  ven- 
cerse por  medio  de  oportunos  experimental 
ahora  rpie  tenemos  una  leoría  á  que  referirnos. 
Kl  estómago,  los   pulmones  y  la  piel  son  los 


•  Instrumento  cilindrico  algo  parecido  »  un  anteojo 
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aplicando  uno  fie  sus  extremos  sobre  el  pcelio  y  el  otro 
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conductos  por  los  cuales  introducimos  en  el 
sistema  aquellas  sustancias  que  consideramos 
como  medicinales.  En  el  estómago  y  los  pul- 
monee  se  efectúan  procedimientos  analíticos  y 
sintéticos  que  son  para  nosotros  un  absoluto 
misterio.  Sin  embargo  asi  como  se  ha  des- 
cubierto con  respecto  al  mundo  vegetal  que  las 
sustancias  adecuadas  á  la  manutención  de  la 
vida  de  las  plantas  pueden  administrarse  con 
buen  éxito  bajo  una  forma  compuesta,  del 
mismo  modo  podemos  suponer  con  relación  á 
la  vida  animal  que  ciertos  cambios  en  las  partes 
componentes  de  la  atmósfera  en  que  se  hallan 
colocados  los  enfermos  y  debida  atención  ú  la 
proporción  de  carbono  que  contienen  sus  ali- 
mentos, pueden  efectuar  cambios  de  tempera- 
tura y  curar  enfermedades  del  hígado  si  este  es 
verdaderamente  la  hornilla  del  cuerpo  humano. 
De  cuantos  efectos  produce  el  ¡ras  risible  solo 
se  ha  atendido  hasta  ahora  ú  las  manifesta- 
ciones exteriores,  las  cuales  han  sido  el  objeto 
de  mera  curiosidad  ó  diversión,  y  no  de  inves- 
tigaciones filantrópicas  para  las  cuales  ofrecen 
aquellos  un  vasto  campo.  Es  bien  sabido  que 
ciertas  sustancias  no  producen  efecto  en  algunos 
individuos  mientras  que  para  otros  son  alta- 
mente nocivos  y  aun  venenosos.  liemos  visto 
varios  efectos  producidos  por  dicho  gas  en  di- 
ferentes individuos  en  los  cosos  que  acabo  de 
describir  solo  como  objetos  de  curiosidad,  pero 
confio  en  que  algún  facultativo  eminente  se 
ocupará  de  este  asunto  bajo  un  aspecto  mas 
grave,  deduciendo  de  sus  observaciones  princi- 
pios ventajosos  para  el  arte  de  curar." 

Coincidimos  sinceramente  en  estos  deseos ; 
pero  hasta  ahora  es  preciso  confesar  (pie  las 
esperanzas  de  este  escritor  han  sido  vanas,  pues 
el  gas  oxido  nitroso  no  ha  merecido  todavía  un 
puesto  distinguido  en  el  vasto  catálogo  de  sus- 
tancias curativas:  pero  en  cambio  continua  aun 
proporcionando  diversión  á  millares  de  espec- 
tadores, formando  su  administración  parte  de 
las  exhibiciones  públicas  en  algunas  Institu- 
ciones científicos  de  esta  capital. 


CAPA  DE  SEGURIDAD. 

Un  caballero  de  Edinburgo,  miembro  del  Ska- 
ting  Club  ó  sociedad  de  patinadores  á  que  alu- 
dimos en  el  número  anterior  de  la  Colmena,  ha 
inventado  lo  que  si  llega  á  generalizarse  su  uso 
contribuirá  sin  duda  alguna  á  salvar  muchas 
vidas,  ó  cuando  menos  evitará  las  funestas  con- 


secuencias que  suelen  tener  las  expediciones 
acuáticas  de  todas  clases.  Esta  invención,  que 
hemos  tenido  ocasión  de  examinar  detenida- 
mente, consiste  en  una  capa  corta,  ó  mas  bien 
cuello,  que  cubriendo  los  hombros  baja  hasta 
los  codos.  La  tela  de  que  se  compone,  conocida 
aquí  con  el  nombro  de  lienzo  macintosh,  es  im- 
permeable; ó  sea  impenetrable  al  agua  y  al  aire» 
La  capa  es  doble,  esto  es,  tiene  dos  paños,  y  el 
rpie  la  usa  puede  inflarla  hasta  cierto  punto 
soplando  por  una  boquilla  colocada  cerca  del 
cuello  y  oculta  á  la  vista  por  fuera:  el  color  es 
generalmente  un  gris  amarilloso:  en  el  centro 
de  la  espalda  por  la  parte  interior  hay  una 
cinta  por  medio  de  la  cual  queda  sujeta  la 
capa  á  ta  cintura  en  el  caso  de  inmersión  re- 
pentina en  el  agua.  Después  de  inflada,  pre- 
senta un  grueso  de  una  pulgada  poco  mas  ó 
menos,  lo  cual  nada  tiene  de  desagradable  á  la 
vista;  pero  no  hay  necesidad  de  inflarla  hasta 
que  la  persona  que  la  usa  se  coloca  en  una 
situación  peligrosa,  por  ejemplo,  cuando  entra 
en  un  bote,  ó  vadea  un  rio,  ó  se  baña,  &c. 
Como  prenda  de  vestir  pueden  usarla  las  se- 
ñoras asi  como  los  hombres. 

Con  respecto  A  la  propiedad  ó  fuerza  boyante 
que  posee  esta  capa,  se  han  «entinado  repetidos 
experimentos  para  certificarla  tanto  en  Edin- 
burgo como  en  esta  capital.  Extractaremos  la 
siguiente  descripción  que  casi  en  los  mismos 
términos  insertan  la  mayor  parte  de  los  papeles 
públicos  del  dia.  "  Un  cerbecerode  Edinburgo 
facilitó  á  los  directores  de  la  líeal  Sociedad 
Humana*  el  uso  de  una  grande  tina  de  hierro 
colado  en  la  cual  se  echó  agua  caliente  hasta  la 
altura  de  seis  pies  y  dos  pulgadas.  Un  hombre 
grueso,  marinero,  de  cinco  pies  y  seis  pulgadas 
de  estatura,  y  de  algo  mas  de  seis  arrobas  do 
peso,  entró  en  el  agua  vestido,  llevando  la  capa 
de  seguridad;  y  con  satisfacción  de  todos  los 
presentes  se  le  vió  flotar  verticalmente  con  la 
cabeza,  el  cuello  y  parte  de  los  hombros  fuera 
del  agua.  Deseando  conocer  que  grado  de  fluc- 
tuación adicional  tenia  aun  disponible,  le  fueron 
dando  pesos  que  sostuvo  en  las  manos.  Siete 
libras  le  hicieron  hundirse  hasta  la  garganta,  y 
cuatro  mas  hasta  el  labio,  probando  asi  que  hu- 
biera podido  sostener  á  otra  persona.  El  mari- 
nero salió  del  agua  repetidas  veces,  y  otras 
tantas  volvió  á  arrojarse  en  ella,  declarando 
siempre  que  le  costaba  un  grande  esfuerzo  el 


*  El  objeto  de  esta  nlantrópica  sociedad  es  prestar 
los  auxilios  necesarios  ú  los  dcsgiaciadus  que  por  cuales- 
quiera causa  se  hallan  eu  peligro  de  ahogarse  en  el 
agua. 
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sumergir  la  cabeza  aun  |>or  DD  instante.  De 
este  hecho  dedujeron  I09  directores  que  en  el 
caso  de  caer  un  hombre  al  agua,  la  reacción  seria 
suficiente  para  traerle  á  la  superficie  y  man- 
tenerle en  ella  hasta  tanto  que  pudieran  su- 
ministrársele los, debidos  auxilios." 

Después  de  este  satisfactorio  testimonio  nada 
queda  ya  (pie  decir  sobre  el  particular.  Es  evi- 
dente que  si  fuera  posible  convencer  á  las  gentes 
a  que  usasen  una  de  estas  capas  de  seguridad, 
no  tendrían  por  qué  temer  el  riesgo  de  aho- 
garse inmediatamente  en  el  caso  fortuito  de 
inmersión  repentina  en  el  agua,  y  es  bien  sabido 
que  ú  no  ser  en  los  naufragios  que  ocurren  en 
alta  mar,  la  posibilidad  de  flotar  solo  durante 
algunos  minutos  es  suficiente  para  salvar  la  vida 
en  casi  todos  los  casos.  Nadie  pues  debería 
titubear  un  solo  instante  en  adoptar  este  sen- 
cillo medio  de  evitar  las  catástrofes  lamentables 
que  diariamente  ocurren. 


ANECDOTA  FRENOLOGICA. 

f  Lab  doctrinas  de  la  ciencia  comparativamente 

reciente  llamada  frenología  ó  eraneologia  son 
ya  conocidas  de  todos*,  y  asimismo  el  entu- 
siasmo con  que  los  adictos  á  las  nuevas  teorías 
sostienen  la  infalibilidad  de  sus  miras  é  induc- 
ciones respecto  a  ellas;  pero  pocas  veces  se 
pre-enta  una  ocasión  tan  favorable  para  juzgar 
de  él  como  la  que  ofreció  el  curioso  incidente 
ocurrido  hace  poco  ante  el  juez  de  pac  de  uno 
de  los  barrios  de  París,  según  lo  refiere  la  Ga- 
ceta de  los  tribunales.  El  doctor  L.,  un  freno- 
logista  entusiasta,  hizo  la  declaración  siguiente. 
"  Vengo,  Señor  Juez,  á  comunicar  á  vd.  ciertas 
sospechas  que  tengo  respecto  á  la  honradez  de 
la  doncella  de  mi  mujer,  quien  tengo  fundadas 
razones  para  creer  ha  cometido  algunos  robos 
en  mi  casa,  y  deseo  que  vd.  mande  hacer  las 
necesarias  investigaciones."  El  magistrado  pi- 
dió al  doctor  que  especificase  las  circunstancias 
en  las  cuales  fundada  su  convicción.  "  Mi  con- 
vicción," repuso  el  doctor,  "  se  funda  en  datos 
mas  positivos  que  meras  circunstancias.  Por 
supuesto  vd.  no  ignora  que  c  ada  día  hay  mayores 
motivos  paru  colocar  la  frenología  entre  las 
ciencias  positivas  é  infalibles,  y  yo  me  he  de- 
dicado con  tanto  ahínco  a  su  estudio,  quo  con 
la  mera  inspección  de  un  cráneo,  y  sin  la  posi- 


•  u» »u«. mores  de  "El  Instructor"  las  hallan»  u- 

pueitu  con  alguna  eitcniion  «n  rl  ptÜ&M  lumen  del 
tornn  &•  do  dicho  periódico. 


bilidad  de  engañarme,  puedo  indicar  I09  vicios, 
las  pasiones,  las  virtudes,  y  las  facultades  inte- 
lectuales de  la  persona  á  quien  pertenece.  Ayer 
sorprendí  á  la  tal  muchacha  arreglándose  el 
cabello,  en  el  tocador  de  su  ama:  esto  ya  era  de 
suyo  bastante  impertinente,  pero  mi  disgusto 
creció  de  punto,  cuando  debajo  de  sus  trenzas 
observé  el  órgano  ó  bulto  del  robo  prominente- 
mente indicado."  El  comisario  de  policía  mani- 
festó al  digno  frenólogo  que  aunque  no  dudaba 
por  un  solo  instante  de  su  profundo  discerni- 
miento en  los  principios  de  su  ciencia,  no  podía 
él  sin  embargo  procetler  judicialmente  contra  la 
joven  sino  sobre  cargos  mas  específicos.  El 
doctor  L.  se  retiró  evidentemente  poco  satis- 
fecho del  resultado  de  su  visita;  pero  no  bien 
habían  pasado  tres  dias,  cuando  volvió  á  presen- 
tarse con  un  semblante  radiante  en  que  se  leia 
la  expresión  del  amor  propio  satisfecho.  De- 
claró que  hallándose  plenamente  convencido  de 
la  exactitud  del  juicio  que  habia  formado  de  su 
criada,  había  logrado  inducir  á  su  esposa  aquel 
mismo  dia  al  regresar  á  casa  á  que  la  despidiese : 
hízolo  asi,  pero  la  doncella  sin  aguardar  á  que 
expirase  el  plazo  señalado,  se  habia  escapado  lle- 
vándose varias  joyas  y  otros  artículos  por  valor 
de  unos  !!0Ü  pesos,  á  mas  de  un  hermoso  bolsillo 
que  contenia  veinte  y  siete  napoleones.  Pero 
este  no  era  sin  embargo  el  solo  triunfo  que  el 
doctor  habia  conseguido  por  medio  de  sus  co- 
nocimientos científicos,  pues  añadió  que  en  el 
atento  examen  que  repetidas  veces  habia  hecho 
de  la  frente  y  rostro  de  la  doncella,  habia  des- 
cubierto señales  ¡nula  equívocas  del  amor  de 
familia,  y  que  por  consiguiente  no  le  quedaba 
la  menor  duda  de  (pie  habia  buscado  un  asilo 
en  la  casa  de  su  madre,  su  hermana,  ó  algún 
otro  pariente.  El  magistrado  no  tuvo  incon- 
veniente en  obrar  con  arreglo  á  este  nuevo  pro- 
nóstico, y  envió  ugentes  de  policía  á  la  casa  de 
la  madre  con  orden  de  practicar  el  oportuno 
registro.  Alli,  con  efecto,  encontruron  no  tan 
solo  á  la  joven  del  gran  bulto,  sino  también 
todos  los  artículos  perdidos,  todavía  intactos. 
El  doctor  tuvo  de  este  modo  la  triple  satisfac- 
ción de  establecer  su  crédito  como  frenologista 
con  dos  pruebas  irrefragables,  y  evitar  una 
perdida  de  gran  cuantía. 


I)KSCHBKI.MIKNT()  EXTHAUKDINA 

Acaiiamoh  en  este  instante  de  leer  en  uno  de 
lo»  periódicos  literario»  de  esta  capital,  el  anun- 
cio de  un  nuevo  descubrimiento  tan  admirable 
como  el  del  Duguerrcotipo,    Consiste  en  la 
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composición  ile  ana  plancha  metálica  de  tul  na- 
turaleza, que  con  solo  aplicar  Eobra  ella  una  es- 
tampa, grabado,  escrito,  ú  otra  representación 
Cualquiera,  se  obtiene  desde  luego  sobre  dicha 
lámina  una  impresión  fidelísima  de  la  misma, 
reproducida  con  un  grado  asombroso  de  delica- 
deza. La  operación  del  traslado  ha  de  verifi- 
carse en  la  oscuridad,  circunstancia  singular  y 
DOt&ble  que  desde  luego  indica  ser  el  principio 
de  esta  acción  química  enteramente  opuesto  al 
del  Daguerreotipo,  aunque  sus  efectos  ó  resul- 
tados tienen  bastante  analogía,  pues  la  impre- 
sión obtenida  sobre  la  plancha  metálica  em- 
pleada en  este  descubrimiento  es  muy  semejante 
á  la  que  se  consigue  en  la  cámara  oscura  por  el 
principio  fotogénico.  La  circunstancia  de  veri- 
ficarse el  traslado  s  do  en  la  ausencia  de  toda 
luz,  sugirió  al  principio  la  idea  de  una  nueva 
teoría  que  suponía  cierta  propiedad  en  los  cuer- 
pos pan  recibir  y  transmitir  impresiones  en 
la  oscuridad,  pero  el  inventor  ha  mudado  de 
opinión  en  virtud  de  osbervaciones  posteriores, 
viniendo  por  último  á  fijar  la  causa  del  fenó- 
meno en  el  calor  inherente  de  los  cuerpos,  por 
cuya  razón  ha  dado  á  su  descubrimiento  el  nom- 
bre de  lemuHjrajui.  Claro  es  que  hasta  ahora 
no  puede  pasar  esto  de  una  mera  suposición, 
pues  ¿quién  puede  averiguar  la  causa  de  un 
fenómeno  tan  singular,  y  que  por  su  naturaleza 
misma  se  halla  envuelto  en  un  profundo  mis- 
terio? Pasando  ahora  á  la  consideración  de  la 
utilidad  que  puede  reportar  este  descubrimiento, 
desde  luego  se  colige  que  esta  podrá  ser  ó  ex- 
traordinaria, ó  enteramente  nula  bajo  un  punto 
de  vista  práctico  ó  mercantil.  Sucederá  lo 
primero  si  por  medio  del  procedimiento  electro- 
voltáico  recientemente  descubierto  al  cual  se  ha 
dado  el  nombre  de  electrotipo,  se  logra  pro- 
ducir sobre  la  impresión  termográfica  una  plan- 
cha de  cobre  en  relieve  de  la  cual  puedan  ob- 
tenerse pruebas  ó  impresiones  ordinarias  sobre 
papel:  es  muy  probable  que  esto  llegue  á  su- 
ceder, pues  que  se  ha  conseguido  ya  hasta  cierto 
punto  obtener  un  resultado  análogo  sobre  lá- 
minas daguerreotipas.  En  este  caso  calcule  el 
lector  las  consecuencias  que  podrán  seguirse. 
La  plancha  original  de  cobre  producida  por  el 
buril  en  un  grabado  de  tamaño  de  pliego  im- 
perial, por  ejemplo,  cuesta  frecuentemente  de 
tres  á  cinco  mil  pesos  y  mas;  circunstancia  que 
ocasiona  el  alto  precio  de  las  estampas  de  mérito: 
verdad  es  que  el  descubrimiento  del  electrotipo 
á  que  hemos  aludido,  proporciona  el  medio  de  re- 
producir indefinidamente  la  plancha  original,  de- 
biendo asi  producir  una  baratura  proporcionada 
en  el  precio  de  las  estampas,  pero  de  esta  ventaja 
puede  solo  aprovecharse  el  poseedor  de  la  lámina 


primitiva  sin  la  cual  no  pueden  producirse  las 
segundarias,  pero  ahora  suponiendo  posible  la 
aplicación  del  descubrimiento,  cualquiera  per- 
sona que  posea  una  impresión  ó  estampa  podrá 
por  ella  producir  una  plancha  non  la  cual  le  sea 
fácil  reproducir  hasta  lo  infinito  el  número  de 
ejemplares.  No  es  fácil  calcular  hasta  qué 
punto  este  descubrimiento  singular  y  su  apli- 
cación podrá  perjudicar  á  los  vendedores  de 
estampas  bajo  un  punto  de  vista  mercantil,  pero 
lo  que  si  es  indudable  es  que  los  numerosos 
descubrimientos  de  aplicación  artística  (pie  se 
han  hecho  durante  los  últimos  seis  años,  han 
contribuido  ya,  y  deberán  contribuir  aun  mas 
en  lo  sucesivo,  á  fomentar  y  cultivar  el  gusto 
del  público  en  general  por  las  bellas  artes,  po- 
niendo á  su  alcance  la  contemplación  de  obras 
de  que  poco  ha  podían  solo  disfrutar  las  clases 
mas  privilegiadas  de  la  sociedad.  Estos  resul- 
tados son  ya  palpables  ú  los  ojos  del  observador. 
Estamos  á  la  mira  de  los  progresos  que  se  hagan 
en  este  particular  para  tener  a  nuestros  lectores 
al  corriente  de  ellos. 


CASTILLOS  EN  EL  AIRE. 

Hacr  pocas  semanas  que  la  mayor  parte  de 
los  papeles  públicos  de  Europa  insertaron  el 
anuncio  siguiente:  — "  Mr.  Leínberger,  inge- 
nioso mecánico  de  Nuremberg,  está  constru- 
yendo un  globo  de  metal  el  cual  espera  poder 
guiar  á  su  gusto.  Se  ha  recogido  ya  una  sus- 
cricion  suficiente  á  cubrir  los  gastos  que  oca- 
sione dicha  máquina ;  este  globo  de  vapor,  que 
se  halla  ya  muy  adelantado,  podrá  contener 
desde  tres  hasta  cincuenta  personas  con  provi- 
siones para  quince  dias.  Se  han  tomado  todas 
las  precauciones  necesarias  para  prevenir  la 
posibilidad  de  incendio,  explosión  ó  falta  de 
gas,  y  aun  dado  caso  que  el  globo  cayese  en  la 
mar  su  construcción  es  tal  que  podrá  continuar 
su  curso  por  el  agua  con  tanta  rapidez  como  un 
barco  de  vapor.  Un  globo  ordinario  puede 
atravesar  sobre  170  leguas  en  veinte  y  cuatro 
horas,  pero  la  velocidad  de  un  globo  de  vapor, 
cuya  rueda,  semejante  al  tornillo  de  Arquí- 
medes,  describirá  en  cada  rotación  un  espacio 
de  siete  varas,  deberá  ser  considerablemente 
mayor.  Varios  hábiles ingenerios  que  han  exami- 
nado la  máquina  no  dudan  de  la  posibilidad 
de  completar  este  nuevo  medio  de  trasporte  que 
en  lo  sucesivo  hará  inútiles  los  caminos  ordina- 
rios y  los  de  vapor.  La  única  dificultad/* 
añade  jocosamente  el  articulista,  "será  el  de- 
terminar donde  deberán  situarse  las  aduanas." 
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Este  anuncio  por  sí  solo  ocasionó  ya  bastante 
sensación,  y  considerando  la  actividad  de  la 
época  actual  en  que  basta  una  ligera  sugestión 
respecto  á  la  posibilidad  de  una  empresa  cual- 
quiera para  estimular  los  esfuerzos  simultáneos 
de  mil  proyectistas  entusiastas,  desde  luego 
colegimos  que  no  pasaría  muebo  tiempo  antes 
de  que  viésemos  otros  aereonautas  aprovecharse 
de  la  nueva  luz  arrojada  por  Leinberger  sobre 
un  problema  científico  que  ha  eludido  hasta 
ahora  la  sagacidad  del  ingenio  humano.  Con 
efecto,  en  los  papeles  de  esta  semana  leemos  el 
anuncio  de  haberse  formado  una  compañía  pro- 
tegida ya  con  cartas  de  patente  ó  privilegio 
.  exclusivo  para  la  construcción  de  máquinas 
aerostáticas  movidas  por  el  vapor,  las  cuales 
(dicen  los  socios)  efectuarán  la  curta  travesía  de 
Inglaterra  á  las  Indias  orientales  (viaje  cuya 
duración  no  ha  muchos  años  se  graduaba  en 
6eis  meses)  en  el  espacio  de  cuatro  dais!  A 
principios  de  este  siglo,  y  con  mas  razón  aun  á 
fines  del  anterior,  la  ridiculez  aparente  de  seme- 
jante aserto  hubiera  producido  solo  una  sonrisa 
de  desprecio,  pero  después  de  los  asombrosos 
resultados  que  hemos  visto  y  estamos  viendo 
todos  los  (lias  de  los  triunfos  de  la  ciencia,  nada 
debería  ya  sorprendernos,  y  si  bien  no  hay  por- 
que llevar  la  credulidad  al  punto  de  creerlo 
todo  practicable,  tampoco  existe  razón  para 
suponer  que  lo  sea  lo  que  a  primera  vista  se 
resiste  á  nuestra  compresión.  Napoleón  en  la 
embriaguez  de  sus  triunfos,  hizo  borrar  del 
diccionario  de  la  lengua  francesa  la  palabra 
imposible:  considerando  la  rapidez  con  que  pro- 
gresan los  conocimientos  en  las  ciencias,  particu- 
larmente la  mecánica,  nos  aventuramos  á  decir 
que  con  menos  presunción  y  mas  seguridad 
podría  suprimirse  dicha  voz  de  los  diccionarios 
científicos. 


WILUMAN  Y  SUS  ABEJAS. 

El  hombre,  orgulloso  de  su  poder  y  dominio 
sobre  el  resto  del  mundo  animal,  ha  procurado 
siempre  ejercer  su  poderío  en  domesticar  los 
brutos  mus  fuerte»  y  temibles,  yu  porque  entre 
estos  se  encuentran  la  mayor  parte  de  los  que 
le  son  mus  Inmediatamente  útiles,  cuanto  por- 
que esta  exhibición  de  supremacía  lisonjea  su 
vanidad.  Desde  tiempo  inmemorial  ha  bla- 
sonado de  su  dominio  sobre  los  animales  mas 
feroces,  haciendo  en  público  alarde  de  su  poder. 
Kl  Icón,  el  tigre,  el  oso,  el  elefante,  el  rino- 
ceronte, en  una  palabra  todos  los  cuadrúpedos 
de  la  selvu  y  del  urenoso  desierto  ;  usi  como  lu 


mayor  parte  de  los  miembros  de  la  tribu  alada, 
y  uun  varios  de  los  escamosos  habitantes  del 
océano,  han  sucumbido  á  la  superior  inteli- 
gencia del  hombre  y  aprendido  á  obedecer  hu- 
mildes sus  mandatos;  pero  la  numerosa  familia 
de  los  insectos  ha  sido  comunmente  despreciada 
por  él,  bien  sea  que  le  pareciesen  por  su  in- 
significancia indignos  de  la  asiduidad  necesaria 
para  domesticarlos,  ó  mas  bien  porque  loa 
considerase  incapaces  de  cierto  grado  de  sus- 
ceptibilidad afectuosa  indispensable  en  algún 
modo  para  conseguir  dicho  fin.  Acaso  pudiera 
citarse  tal  cual  ejemplo  de  domesticidad  en 
algunos  miembros  de  las  familias  ínfimas  del 
reino  animal,  pero  aun  estos  casos  aislados  se 
refieren  mas  bien  á  la  clase  de  reptiles  que  á 
la  de  insectos.  Sin  embargo  ha  existido  en 
Inglaterra  un  i  dividuo  (pie  se  hizo  célebre 
reduciendo  á  la  domesticidad  innumerables  en- 
jambres de  abejas,  insecto  de  suyo  indómito  y 
fiero.  Hé  aquí  el  relato  que  de  él  Insertaron 
los  periódicos  contemporáneos. 

"  Mr.  Wildman,  natural  de  Plymouth,  ha 
obtenido  últimamente  mucha  fama  por  su  faci- 
lidad para  domesticar  abejas.  Habiendo  lle- 
gado ú  Londres  en  Agosto  último,  anunció  al 
Dr.  Témplenlas,  secretario  de  la  "  Sociedad 
para  la  Promoción  de  las  Artes,"  (pie  pensaba 
hacerle  una  visita  en  su  vestido  de  abejas.  Va- 
rias señoras  y  caballeros  que  recibieron  aviso  de 
esta  circunstancia  se  reunieron  en  casa  del  doctor. 
A  cosa  de  las  cinco  6e  presentó  Mr.  Wildman 
(que  había  transitado  por  las  calles  en  una  silla 
de  inanus)  con  la  cabeza  y  el  ro>tro  casi  entera- 
mente cubiertos  de  abejas,  y  con  una  barba 
larga  compuesta  de  estos  insectos  alados,  la 
cual  le  daba  un  aspecto  verdaderamente  vene- 
rable. Los  circunstantes  notaron  desde  luego 
(pie  no  tenían  motivo  para  temer  cosa  alguna  de 
las  abejas,  asi  que  se  acercaron  familiarmente  á 
Mr.  Wildman,  y  conversaron  con  él.  Después 
de  permanecer  de  este  modo  por  un  largo  rato, 
dió  este  órden  á  las  abejas  para  que  se  retirasen 
á  su  colmena  que  había  mandado  traer  para 
este  fin,  lo  cual  inmediatamente  ejecutaron  ellas 
con  la  mayor  precipitación. 

"  Una  cosa  que  dicen  de  este  sujeto  es  ver- 
daderamente admirable,  ú  saber,  (pie  protegido 
por  sus  cariñosas  alujas,  se  considero  comple- 
tamente seguro  contra  los  perros  mas  furiosos, 
y  efectivamente  en  Snlilbury  hizo  frente  ú  tres 
mastines  uno  después  de  otro.  Las  condiciones 
del  combata  fueron  que  se  le  liubin  de  dar  a\iso 
cuando  le  soltasen  el  perro.  Consiguiente- 
mente le  echaron  id  primero:  li  medida  que  so 
ilia  acercando  al  hombre,  destacó  este  dos  abejas 
quienes  inmediatamente  lu  eluvurou  sus  aguí- 
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jone»  la  uno  en  el  hocico  y  la  otra  en  el  costado : 
asi  que  recibió  las  picaduras,  se  retiró ahjiUando 
y  muy  acobardado.  El  segundo  perro  entró 
entonces  en  la  palestra,  y  no  tardó  en  ser  der- 
rotado del  mismo  modo.  Trajeron  el  tercero, 
mas  este  habiendo  visto  el  ninl  éxito  de  sus  dos 
compañeros  no  quiso  entrar  en  combate  y  se 
retiró  con  el  rabo  entre  piernas.  Este  extraor- 
dinario individuo  domestica  avispas  y  tábanos 
con  la  misma  facilidad  que  abejas. 

"  Invitado  por  el  conde  de  Spencer  se  trasladó 
á  la  mansión  de  este  lord,  donde  se  hallaban 
reunidas  varias  personas  de  distinción.  La 
condesa  habia   procurado   tres  enjambres  de 
abejas.     Lo  primero  que  hizo   Mr.  Wildman 
fué  hacer  posar  uno  de  estos  enjambres  sobre 
su  sombrero,  el  cual  tenia  en  una  mano,  lle- 
vando al  mismo  tiempo  en  la  otra  la  colmena 
de  donde  habían  salido:  quiso  con  esto  con- 
vencer á  los  condes  de  que  podía  recoger  la 
miel  y  la  cera  sin  matar  las  abejas.  Salió 
después  de  la  habitación  y  volvió  u  entrar  con 
un  enjambre  suspendido  del  rostro  formando 
una  barba  venerable,    Después  de  haberlas  en- 
sefiado  á  los  circunstantes,  salió  con  ellas  á 
una  pradera  artificial  que  daba  frente  á  las 
ventanas  del  salón  donde  se  hallaban  los  ex- 
portadores,  y  alli  mandó  colocar  una  mesa 
cubierta  con  un  paño:  puso  luego  sobre  ella 
la  colmena  vacia,  é  hizo  entrar  en  ella  á  las 
abejas  y  comenzar  ú  trabajar.    Pasado  un  breve 
rato  las  mandó  salir  de  nuevo  y  vagar  por  el 
aire  sin  entrar  en  ella,  lo  cual  desde  luego  eje- 
cutaron,  paseándose  entretanto  en  medio  de 
ellas  las  señoras  y  caballeros  sin  recibir  daño 
alguno.    Hizolas  posar  .'obre  la  mesa  de  donde 
lns  cogia  á  [Miñados,  arrojándolas  en  alto  y  vol- 
viéndolas á  coger  como  pudiera  hacerlo  con  un 
puñado  de  guisantes  ó  garbanzos,  si  bien  es 
verdad  que  las  manejaba  con  mucho  cuidado  y 
esmero.    Después,  á  la  voz  de  mando,  las  hizo 
entrar  en  la  colmena.    A  las  cinco  de  la  tarde 
renovó  sus  experimentos  con  los  tres  enjambres 
á  la  vez,  llevando  uno  en  la  cabeza,  otro  sobre 
el  pecho  y  el  tercero  sobre  el  brazo,  y  de  este 
modo  entró  en  la  estancia  del  conde,  que  ha- 
llándose indispuesto  no  habia  podido  presenciar 
las  exhibiciones  anteriores.    Vno  de  los  criados 
le  aeompaSaba  llevando  las  colmenas  de  donde 
habían  salido  las  abejas.    Dió  entonces  una  voz 
de  mando,  y  las  abejas  se  esparcieron  inmedia. 
tamente  por  todo  el  rostro  y  cabeza,  cubriendo 
sus  ojos,  nariz  y  boca,  y  presentando  en  fin  una 
sola  masa  globular  de  abejas.    En  este  estado 
se  hizo  conducir  por  la  mano  al  jardin,  frente  á 
las  ventanas  de  la  habitación  del  conde,  y  alli 
solicitó  de  este  que  le  prestase  uno  de  sus  ca- 
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balloB  lo  cual  fué  inmediatamente  concedido. 
Montó  entonces  a  caballo,  habiendo  antes  sin 
embargo  mandado  retirarse  á  las  abejas  que 
cubrían  sus  ojos,  lo  cual  ejecutaron  estas  sin 
demora,  restituyéndole  asi  la  vista.  Dió  varias 
vueltas  á  caballo  al  rededor  de  la  casa,  ya  al 
trote  ya  al  galope,  ejecutando  varias  evolu- 
ciones durante  las  cuales  las  abejas  experimen- 
taban sacudidas  violentas,  y  sin  embargo  nin- 
guna de  ellas  le  abandonó  por  un  instante  ni 
mucho  menos  le  aguijoneó.  Por  último  las 
mandó  retirarse  á  sus  colmenas  cuyo  mandato 
obedecieron  inmediatamente,  con  extraordinaria 
sorpresa  de  todos  los  circunstantes." 

Las  circunstancias  de  este  relato  de  cuya 
autenticidad  apenas  podemos  dudar,  son  ver- 
daderamente pasmosas.  Subyujar  y  domesticar 
no  á  un  solo  animal,  sino  a  centenares  de  ellos 
simultáneamente,  es  un  hecho  de  por  si  sor- 
prendente, considerando  la  clase  de  animales 
sobre  que  es  ejercido  este  poder,  pero  llegar  á 

hacerse  entender  de  (dios  al  punto  de  oliedi  rio 

con  la  mera  enunciación  de  su  voluntad,  es  una 
circunstancia  que  aumenta  de  punto  nuestra 
admiración,  y  que  nos  conduce  á  reflexiones 
muy  imponentes.    La  cuestión  de  si  los  ani- 
males están  dotados  de  mero   instinto  ó  de 
cierto  grado  de  inteligencia  no  se  halla  aun 
resuelta  por  los  naturalistas,  sin  embargo  es  ya 
generalmente  admitido  que  lo  que  vemos  en 
algunos  de  ellos  prueba  un  grado  de  sagacidad 
y  comprensión  que  no  puede  explicarse  con 
referencia  al  solo  instinto.    Esta  hipótesis  ha 
sido  admitida  respecto  á  varios  de  los  cuadrú- 
pedos cuyos  hábitos  hemos  estudiado  detenida- 
mente, pero  respecto  de  los  insectos  y  reptiles 
nos  hemos  al  parecer  contentado  con  conceder 
la  existencia  en  ellos  de  un  grado  mayor  ó 
menor  de  instinto  en  común  con  el  resto  de  la 
creación  animal,  pero  nqui  tenemos  en  las  abe- 
jas de  Wildman  una  prueba  de  que  también  en 
los  insectos  pueden  existir  las  mismas  facul- 
tades que  nos  hallamos  dispuestos  á  conceder 
á  otros  animales  de  orden  superior.    El  mero 
instinto  puede  bastar  en  las  abejas  aun  para  la 
admirable  construcción  de  sus  panales  y  la  ela- 
boración de  la  miel,  pndiendo  hacer  aplicable  á 
estas  industriosas  operarías  el  bello  sentimiento 
del  obispo  Bonnett,  el  cual  dice,  "Cuando  veo 
á  un  insecto  trabajar  en  la  construcción  de  su 
nido  ó  su  capullo,  me  siento  poseído  de  un 
profundo  respeto,  pues  creo  hallarme  presente 
á  un  espectáculo  en  el  cual  el  Supremo  Artista 
se  halla  oculto  detrás  de  la  cortina."    Idea  ad- 
mirable y  sublime ;  mas  para  entender  el  sen- 
tido de  las  palabras  enunciadas  por  su  dueño, 
distinguirlas  unas  de  otras,  y  obrar  de  confor- 
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LA  COLMENA, 


roidad  fon  su  intento,  no  basta  al  parecer  el 
mero  instinto.  Si  suponemos  pues  que  las 
abejas  poseen  cierto  grado  de  inteligencia,  no 
hay  razón  para  negar  el  misino  privilegio  á 
los  innumerables  millares  de  insectos  micros- 
cópicos que  pululan  en  los  átomos  de  nuestra 
atmósfera,  ¡  A  qué  inducciones  de  la  inmen- 
sidad de  la  Creación  y  de  la  infinita  benevo- 
lencia del  Supremo  Hacedor  no  nos  conducirá 
este  natural  raciocinio!  Un  solo  rayo  vivi- 
ficador del  astro  luminoso  del  día,  basta  para 
llamar  á  la  vida  millones  de  seres  dotados  todos 
de  sensaciones  mas  ó  menos  vivas.  Estos  seres 
cuya  existencia  material  apenas  basta  á  hacer 
patente  el  microscopio,  no  solo  ostentan  una 
organización  perfecta  en  sí  misma,  pues  que  se 
halla  admirablemente  adaptada  á  la  esfera  en 
que  viven  y  al  rango  que  les  ha  sido  asignado 
en  la  escala  de  la  Creación,  sino  que  poseen 
facultades  de  un  orden  superior.  El  murmullo 
del  insecto  que  vuela  de  flor  en  flor  saboreando 
el  alimento  que  con  mano  próvida  le  ofrece  la 
naturaleza,  es  un  acento  de  alegría  que  expresa 
la  felicidad  de  que  disfruta;  es  un  himno  in- 
voluntario de  gracias  al  Omnipotente  que  ha 
derramado  á  manos  llenas  la  felicidad  y  el 
contento  sobre  este  planeta,  en  si  solo  un  frag- 
mento de  la  inmensa  máquina  del  universo. 
Y  habrá  quien  con  tales  pruebas  de  la  Benevo- 
lencia Suprema  se  olvide  de  volver  los  ojos  á  la 
morada  celestial  con  el  corazón  lleno  de  senti- 
mientos de  pura  gratitud  y  amor? 


INI  I  I  r.NCl  \  M  I.  COI  ()1(  ni:  LOS  CUERPOS 
SOBRE  SU  CALORICO  Y  OLOR. 

Dkshe  fines  del  siglo  pasado  ha  sido  un  hecho 
conocido  en  la  ciencia  que  los  cuerpos  de  dis- 
tinto color  poseen  la  facultad  de  absorver  el 
calórico  en  diferente  grado.  El  Dr.  Pranklin 
fué  acaso  el  primero  que  llamó  la  atención  del 
mundo  científico  hacia  esta  interesante  ley  fí- 
sica, y  aunque  durante  una  larga  série  de  años 
se  adelantó  muy  poco  en  su  investigación,  las 
observaciones  y  experimentos  del  Dr.  Stark  de 
Edinburgo  practicado*  cu  estos  últimos  unos, 
lian  arrojado  nueva  luz  sobre  este  particular, 
estableciendo  la  exactitud  de  lu  teoria  de  un 
modo  positivo  y  evidente. 

En  los  experimentos  que  le  condujeron  ú  este 
fin,  procedió  el  Dr.  Stark  del  modo  siguiente. 
Cubrió  el  glóbulo  de  un  termómetro  con  lana 
negra  y  metiéndolo  luego  en  un  tubo  de  cristal, 


lo  sumergió  en  agua  caliente.  Repitió  el  mismo 
experimento  sucesivamente  con  lanas  de  color 
verde  oscuro,  encarnado  y  blanco.  Su  objeto 
era  observar  el  tiempo  que  tardaba  compara- 
tivamente el  calor  del  agua  en  afectar  el  mer- 
curio, atravesando  las  cubiertas  de  lana  de  dife- 
rentes colores,  y  efectivamente  observó  que  el 
mercurio  en  las  varias  pruebas  empleaba  para 
llegará  la  misma  altura  espacios  de  tiempo  muy 
diversos.  Con  la  lana  negra  tardaba  4i  mi- 
nutos: con  la  verde  5  minutos ;  5$  con  la  en- 
carnada y  con  la  blanca  8,  siendo  en  todos 
casos  el  avance  hácia  la  mayor  altura  gradual 
y  proporcionado.  Todos  los  experimentos  que 
subsiguientemente  efectuó  en  unión  con  otros 
naturalistas  tuvieron  un  resultado  análogo,  de- 
duciéndose de  ellos  que  la  susceptibilidad,  res- 
pectiva de  los  colores  para  la  trasmisión  del 
calórico  es  por  el  orden  siguiente.  Negro,  azul 
oscuro,  azul  claro,  verde,  morado,  encarnado, 
amarillo,  y  blanco. 

Procedió  luego  el  doctor  á  investigar  con 
minuciosidad  el  efecto  del  color  sobre  el  poder 
radiante  de  los  cuerpos.  Ya  sabe  el  lector  que 
la  radiación  del  calor  es  el  efecto  opuesto  á  la 
absorción.  Un  cuerpo  que  absorve  fácilmente 
el  calor,  estará  caliente  mientras  este  continué 
afectándolo,  y  si  posee  una  fuerza  radiante 
considerable,  se  enfriará  tan  luego  como  cese 
dicha  causa.  Era  pues  una  cuestión  impor- 
tante en  la  ciencia  el  certificar  si  los  cuerpos 
que  absorven  el  calor  rápidamente  lo  emiten  ó 
radian  con  igual  presteza.  El  conde  Rumford 
había  probado  ya  ser  esto  precisamente  lo  que 
sucede,  es  decir,  "que  las  sustancias  que  se 
desprenden  del  calórico  con  mayor  rapidez,  son 
precisamente  las  que  lo  reciben  mas  pronto." 
El  Dr.  Stark  quiso  investigar  6Í  esta  doctrina 
era  también  aplicable  á  cuerpos  de  diferentes 
colores,  los  cuales  se  había  cerciorado  absorviau 
el  calórico  en  proporción  ti  la  intensidad  de  su 

tinte    Envirtíendo  el  órden  del  experimento 

anterior,  halló  (pie  la  lana  negra  descendía 
desde  los  170°  á  los  .10°  del  termómetro  de  Fa- 
renheit  en  21  minutos,  la  encarnada  en  20,  y 
la  blanca  en  27.  Tifió  harina  de  trigo  de  dife- 
rentes colores  y  bulló  que  el  mercurio  bajaba 
por  illa  el  mismo  número  de  grados;  cuando 
negra,  en  0^  minutos;  parda  en  II  minutos, 
amarilla  en  12,  y  blanca  en  121.  Otros  varios 
experimentos  que  efectuó  confirmaron  estos  re- 
sultados, probando  que  las  sustancias  de  dife- 
rentes colores  p  xceii  una  influencia  especifica 
en  la  absorción  del  calórico,  bien  sea  luminoso 
ó  nó,  emitiendo  en  la  misma  proporción  en  que 
lo  absorven." 

El  Dr.  r'raukliu  que  no  perdía  nunca  de  vista 
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la  utilidad  práctica  de  sus  investigaciones  cien- 
tíficas, habiendo  verificado  varios  experimentos 
sobre  paños  de  diferentes  colores  deduce  de  ellas 
los  raciocinios  siguientes.  Que  el  paño  negro 
no  es  tan  apropósito  como  el  blanco  para  uso 
personal  en  los  climas  cálidos  durante  la  es- 
tación de  verano,  porque  con  él  recibe  el  cuerpo 
mayor  cantidad  de  culórico  al  paso  que  lo  ad- 
quiere también  con  el  ejercicio,  cuyo  doble 
calor  puede  muy  bien  orasionar  fiebres  pútridas 
ú  otrus  poco  menos  peligrosas.  Que  los  sol- 
dados y  marineros  en  los  climas  tropicales  de- 
berían usar  uniformes  blancos:  que  deberían 
usarse  generalmente  en  el  verano  sombreros  del 
mismo  color,  y  que  lus  paredes  que  en  los 
jardines  sustentan  arbustos  frutales  absorverian 
mas  calor  pintándolas  de  negro. 

Sin  embargo  el  conde  Humford,  á  quien  he- 
mos citado  ya,  y  otros  naturalistas,  fundan  sobre 
las  mismas  observaciones  inferencias  entera- 
mente distintas  á  las  de  Franklin.  El  primero 
dice  que  si  tuviera  que  residir  en  un  clima  muy 
caluroso  se  teñiría  la  piel  de  negro  ó  usaría  una 
camisa  del  mismo  color,  y  Sir  Everard  Home 
en  virtud  de  experimentos  directos  practicados 
por  él  sobre  su  propia  piel  y  la  de  un  negro, 
dá  por  evidente  que  la  fuerza  de  los  rayos  del 
sol  que  abrasa  la  piel  de  los  animales,  queda 
neutralizada  cuando  se  aplica  á  una  superficie 
oscura  aunque  el  calor  absoluto  ó  efectivo  es 
mayor  á  consecuencia  de  la  absorción  de  los 
rayos."  El  hecho  es,  á  nuestro  entender,  que 
ambos  argumentos  son  exactos  si  se  considera 
la  cuestión  bajo  los  diferentes  puntos  de  vista 
que  presenta.  Verdad  es  que  una  superficie 
negra  absorve  mas  calor  que  una  blanca,  pero 
también  lo  es  que  lo  emite  con  mayor  facilidad 
lo  cual  establece  una  circulación  de  calórico 
que  promueve  y  facilita  la  traspiración  imper- 
ceptible del  cuerpo  y  lo  mantiene  en  una  salu- 
dable temperatura.  Si  el  calórico  que  existe 
en  el  cuerpo  humano  fuera  derivado  exclusi- 
vamente de  impresiones  exteriores,  en  este  caso 
fuera  fácil  establecer  el  debido  equilibrio  entre 
el  calor  absorvido  y  el  radiado :  mas  como 
según  las  observaciones  fisiológicas  universal- 
mente  admitidas,  es  ya  indudable  que  existe 
en  el  cuerpo  animal  un  calórico  inherente,  si 
bien  no  se  hallan  aun  de  acuerdo  los  faculta- 
tivos respecto  al  procedimiento  químico  por  el 
cual  se  verifica  este  fenómeno,  parece  natural 
que  la  radiación  del  calor  deba  verificarse  en 
mayor  cantidad  que  la  absorción,  á  fin  de  man- 
tener un  saludable  equilibrio  entre  ambos.  Con- 
siderada la  cuestión  de  este  modo  nos  hallamos 
dispuestos  á  adoptar  el  argumento  de  Rumford 
con  preferencia  al  de  Franklin,  manteniendo 

Tomo  II. 


que  en  tiempo  caluroso  debe  adoptarse  el  oso 
de  ropas  oscurus,  y  las  de  color  claro  en  el 
invierno,  las  cuales  si  bien  es  verdad  que  ab- 
sorven,  y  por  consiguiente  trasmiten  al  cuerpo 
menos  calórico,  impiden  al  mismo  tiempo  la 
radiación  del  calor  natural  de  la  sangre.  En 
corroboración  de  este  argumento  la  naturaleza 
misma  nos  presenta  pruebas  incontestables  en 
sus  obras  siempre  perfectas.  Los  cuadrúpedos, 
que  habitan  las  regiones  setentriomiles  del  globo, 
ademas  del  resguardo  contra  el  frío  que  les  pro- 
porciona su  cubierta  de  espesa  piel,  mudan  de 
color  al  aproximarse  la  estación  cruda.  La 
piel  de  diferentes  colores  que  forma,  por  de- 
cirlo asi,  su  traje  de  verano,  desaparece,  reem- 
plazándola otra  de  color  mas  claro.  Hé  aqui 
el  origen  de  las  zorras  blancas,  las  liebres  del 
mismo  color  y  el  albo  armiño  que  habitan  las 
regiones  árcticas.  El  oso  polar,  expuesto  a  una 
temperatura  crudísima,  es  también  blanco,  asi 
como  otros  varios  animales  que  pudieran  citarse. 
Aun  en  los  climas  mas  templados,  venios  á  la 
liebre  trocar  su  color  generalmente  pardo  por 
el  blanco  cuando  el  invierno  es  muy  severo. 
Alguno*  escritores  suponen  que  la  piel  blanca 
de  los  animales  que  habitan  las  regiones  seten- 
trionales  les  fué  concedida  como  medio  de  pro- 
tección contra  sus  enemigos,  asemejándolos  á 
la  superficie  nevada  sobre  que  corren.  Sin  ne- 
gar que  esta  sea  una  de  las  causas  para  el 
cambio  periódico  de  su  color,  creemos  sin  em- 
bargo que  su  principal  objeto  sea  el  proteger 
al  animal  contra  la  variación  de  las  estaciones, 
pues  es  evidente  por  los  experimentos  referidos 
que  la  piel  blanca  no  despide  el  calor  inn  rápi- 
damente como  cualquiera  de  los  otros  colores, 
de  donde  resulta  su  utilidad  en  preservar  la 
temperatura  animal. 

Las  tribus  aladas  que  habitan  las  latitudes 
árcticas  presentan  aun  ejemplos  mas  notables 
de  la  adaptación  del  color  á  los  cambios  de  tem- 
peratura. El  plumaje  de  varias  familias  de 
aves  durante  el  verano,  es  tan  distinto  del  que 
las  cubre  en  el  invierno,  que  varios  ornitolo- 
gistas  han  considerado  los  mismos  animales 
como  pertenecientes  á  diferentes  especies,  según 
que  los  veían  con  la  pluma  de  verano  ó  la  de 
invierno. 

El  brillante  colorido  del  plumaje  de  las  aves 
en  las  regiones  trópicas,  se  halla  también  es- 
trictamente de  acuerdo  con  los  hechos  á  que 
hemos  aludido  relativos  á  la  influencia  del  color 
sobre  la  absorción  y  radiación  del  calórico. 
Las  reflexiones  metálicas  y  superficies  lustrosas 
de  la  familia  entera  de  los  guainambis  se  hallan 
admirablemente  adaptadas  á  sus  hábitos,  y  los 
colores  de  las  alas  en  los  insectos  llamados  lepi- 
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dopteraa,  no  hay  dudR  que  contribuyen  ni  mismo 
fin,  manteniendo  la  temperatura  del  animal  á 
BU  debida  altura. 

Llevando  adelante  este  raciocinio,  es  natural 
imponer  que  en  el  reino  vegetal  los  colores  de 
los  pétalos  de  las  flores  tienen  también  su  uso 
en  mantener  en  justo  equilibrio  la  temperatura 
de  las  partes  necesarias  para  la  reproducción  de 
la  planta,  y  que  el  vistoso  colorido  de  la  natu- 
raleza, no  tiene  por  único  objeto  el  agradar  a 
la  vista.  Considerado  de  este  modo,  el  color, 
tan  infinita  y  exquisitamente  variado  en  toda 
clase  de  sustancias  naturales,  adquiere  un  in- 
terés adicional,  á  mas  de  contribuir  á  embe- 
llecer la  naturaleza,  y  ofrece  una  nueva  prueba 
de  la  benevolencia  y  sabiduría  con  que  está 
ordenado  en  todas  sus  partes  el  mecanismo  de 
la  creación. 

Aun  en  la  porción  inorgánica  déla  naturaleza 
v  en  latitudes  setentrionales,  el  calor  absorvido 
por  la  tierra  durante  el  verano  es  retenido  en 
ella  por  medio  de  la  capa  de  nieve  que  cae  á 
principios  del  invierno,  conservándose  asi  la 
temperatura  necesaria  para  la  escasa  vegeta- 
ción. Por  medio  de  esta  protectora  capa  blanca, 
pueden  los  vegetales  soportar  un  largo  periodo 
de  adormecimiento,  sin  sufrir  los  efectos  perni- 
ciosos de  las  heladas ;  y  lu  tierra  se  halla  á  cu- 
bierto de  los  cambios  parciales  de  temperatura, 
basta  que  la  influencia  del  sol  convierte  casi  re- 
pentinamente en  verano  el  invierno  setentrional 
sin  la  intervención  de  una  primavera." 

Hasta  uqui  hemos  tratado  de  la  influencia  del 
color  sobre  el  calórico;  ahora  pasaremos  a  exa- 
minar ligeramente  la  influencia  que  ejerce  la 
misma  cualidad  sobre  el  olor.  El  Dr.  Stark, 
que  también  ha  practicado  respecto  á  este  fenó- 
meno minuciosas  observaciones,  bu  recibido  en 
esta  parte  aun  menos  auxilio  de  otros  natu- 
ralistas. La  casualidad  hizo  que  dirigiese  su 
atención  Inicia  este  particular,  y  desde  luego 
comenzó  una  serie  de  experimentos  poniendo 
un  poco  de  lana  negra  (diez  granos)  é  igual 
cantidad  de  blanca  en  una  vusiju  en  contacto 
inmediato  con  alcanfor:  y  asimismo  iguales 
cantidades  de  ambos  en  un  cajón,  con  asufétidu  ; 
y  en  ambos  casos  halló  que  I»  luna  negra  habia  I 
palpablemente  impregnado  mayor  porción  de  la  j 
parte  olorosa.  Repitió  el  experimento  ron  al-  | 
g. jilon  i-n  ruma  y  halló  exactamente  el  mismo  j 
resultado.  En  otros  experimento»  hechos  con 
luna  de  color  eucurnado,  se  observó  (hustu  donde 
podía  juzgar  el  -cutido  ordinurio)  un  grado  me- 
dio de  fragancia.  Experimentó  después  con 
una  variedad  de  colores,  y  halló  el  grado  de  fra- 
gancia por  el  orden  siguiente.  Negro,  azul, 
encarnado,  sanie,  amarillo  y  blanco:  lo  cual 


presente  un  orden  muy  semejante  al  del  poder 
absorvente  de  los  difereutes  colores.  Comparé 
después  lana  blanca  y  negra  con  algodón  en 
rama  de  bis  mismos  colores,  y  halló  que  aquella 
era  mas  susceptible  de  impresiones  olorosas  que 
el  segundo.  May  que  observar  que  en  todos 
estos  experimentos  se  valió  del  auxilio  de  varias 
personas  para  determinar  el  grado  de  fragancia 
de  los  objetos  sometidos  á  la  prueba ;  sin  em- 
bargo como  no  era  posible  adquirir  un  conoci- 
miento positivo,  quiso,  si  le  era  posible,  inventar 
al  menos  un  experimento  que  demostrase  por  el 
aumento  positivo  de  peso,  que  un  color  atraia 
invariablemente  mas  que  otro  las  sustancias 
olorosas.  Considerando  entonces  cuales  eran, 
entre  estas,  las  que  podian  volatilizarse  sin 
cambio,  y  cuyo  olor  fuese  inseparable  de  la 
sustancia,  eligió  el  alcanfor  como  una  de  las 
mas  apropósito  para  el  efecto.  En  un  experi- 
mento de  esta  naturaleza  era  preciso  volatilizar 
el  alcanfor  ó  convertirlo  en  vapor,  y  que  las  sus- 
tancias con  las  cuales  debia  experimentarse 
fueran  puestas  en  contacto  con  el  alcanfor 
mientras  pernianecia  en  esta  forma.  Era  pues 
indispensable  prevenir  corrientes  de  aire  en  la 
vasija  en  que  se  efectuaba  la  prueba,  y  para 
este  fin  hizo  uso  de  un  aparato  de  oja  de  lata  en 
forma  de  embudo  abierto  por  ambos  extremos. 
Invirtió  este  embudo  sobre  una  lámina  de  hierro 
en  cuyo  centro  fué  colocado  el  alcanfor  que 
habia  de  ser  volatilizudo.  Los  copos  de  lana  de 
diferentes  colores  fueron  suspendidos  en  el  ex- 
tremo superior  del  embudo  por  medio  de  alam- 
bres, cerrando  después  cuidadosamente  la  aber- 
tura con  unu  plancha  de  cristal.  Aplicóse 
entonces  un  calor  graduado  para  volatizar  el 
alcanfor  hecho  lo  cual  se  dejó  enfriar  el  aparato, 
pesando  luego  los  copos  con  mucha  escrupu- 
losidad y  anotando  la  diferencia  de  su  peso. 

Procediendo  de  este  modo  repitió  ell)r.  Stark 
todos  sus  experimentos  anteriores,  y  halló  in- 
variablemente un  aumento  de  peso  muy  pe- 
queño, pero  sin  euiburgo  aprcciublc  en  razón 
directa  de  la  intensidad  del  color,  mayor  en  la 
lana  que  en  el  ulyodon,  y  en  seda  aun  mas  que 
en  ambos. 

Carecemos  de  espacio  aun  para  describir  los 
principales  experimentos  que  efectuó,  pero  por 
viu  de  muestra  diremos,  que  bulló  los  copos  de 
luna  bluncu,  encarnada  y  negra  aumentados 
en  peso  respectivamente  -fg,  Jg,  y  -fo  de  granos  ; 
y  el  algodón  blanco  '2-ft¡  granos,  lamí  blanca  2-¿¡ 
y  seda  tilauca  3^,¡.  Las  inducciones  generales 
de  estas  pruebas  parecen  ser  que  las  sustancias 
iiniiniiles  poseen  mayor  atracción  para  los  olores 

que  bis  vegetnles,    V  que  el    poder  lie  h.ilns  eitlis 

crece  considerablemente  con  su  densidad  de 
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color  ú  oscuridud.    E,tos  experimentos  parecen 
también  establecer  el  hecho  de  que  la  absorción 
de  los  olores  por  las  sustancias  coloreadas  es 
regida  por  la  misma  ley  que  gobierna  la  absor- 
ción de  la  luz  y  el  calor.    La  analogía  camina 
aun  mas  allá,  pues  en  otros  experimentos  efec- 
tuados para  determinar  este  punto,  se  halló 
invariablemente  que  la  facultad  en  los  colores 
de  radiar  ó  emitir  olor,  se  hallaba  en  relación 
directa  con  la  radiación  del  calor  en  circuns- 
tancias semejantes.    Mencionaremos  otro  ex- 
perimento efectuado  por  el  Dr.  Stark  en  con- 
firmación de  este  aserto.    Tomó  varias  piezas 
de  cartulina  negra,  azul,  parda,  encarnada  y 
blanca,  y  después  de  exponerlas  al  vapor  del 
alcanfor  por  el  medio  descrito  antes,  las  sacó  de 
la  vasija,  y  las  pesó  inmediatamente,  dejándolas 
luego  expuestus  á  la  acción  de  la  atmósfera  du- 
rante veinte  y  cuatro  horas.    Volviendo  en- 
tonces á  pesar  con  mucho  esmero  las  piezas  de 
cartulina,  se  halló  que  la  negra  habiu  perdido 
un  grano;  la  azul  casi  otro  tunto  ;  la  parda  -fi- 
lie grano ;  la  encarnada  -ft,  y  la  blanca  ^  de 
grano.    Seis  horas  después  de  esto  los  trozos 
negro  y  azul  habían  perdido  enteramente  la 
fragancia  del  alcanfor;  el  pardo  y  el  encarnado 
conservaban  todavía  un  resto  de  ella,  apenas 
apreciable  aun  en  una  balanza  delicuda,  mien- 
tras el  blanco  retenia  ¿¡¡  de  grano. 

Desde  luego  ocurrirá  al  lector  que  estos  ex- 
perimentos ofrecen  campo  para  algunas  aplica- 
ciones prácticas  respecto  ú  las  emanaciones  no- 
civas que  producen  la  infección.  Parece  desde 
luego  racional  suponer  que  un  vestido  blanco 
de  algodón  es  el  mas  apropósito  para  entrar  en 
un  paraje  infestado.  En  realidad  las  leyes 
«unitarias  relativas  á  la  cuarentena  en  Turquía 
parecen  fundarse  en  parte  sobre  esta  suposición, 
pues  las  ropas  de  lana  son  consideradas  allí 
como  mas  propensas  á  la  infección  que  las  de 
algodón.  Cuando  hace  algunos  años  causó  el 
cólera  asiático  tantos  estragos  en  Europa,  se 
adoptó  en  varias  capitales  la  precaución  de 
blanquear  ó  enjalbegar  las  casas,  "lu  cual" 
dice  el  Dr.  Stark,  "  fué  acaso  la  medida  pre- 
ventiva mas  eficaz  de  cuantas  se  tomaron.  Las 
fumigaciones,"  añade,  "  podian  ejercer  solo  una 
influencia  momentánea,  pero  el  blanqueo  si  bien 
no  tenia  un  efecto  específico  sobre  los  miasmas 
contagiosos,  sin  embargo  presentando  siempre 
una  superficie  reflectiva,  impedia  la  absorción 
de  las  emanaciones  nocivas  por  las  paredes, 
contribuyendo  de  este  modo  con  una  moderada 
ventilación,  á  mantener  puro  el  aire  de  las  habi- 
taciones. Las  paredes  opacas  y  sucias  por  el 
contrario  absorven  con  facilidad,  según  se  ha 
demostrado  ya,  los  olores  ó  miasmas  nocivos,  y 


ti 

tan  luego  como  cesa  el  efecto  inmediato  de  la 
fumigación,  vuelven  gradualmente  á  emitirlos." 

Convendría  pues  que  udemus  de  manteuer 
siempre  perfectamente  blancas  las  paredes  de 
los  hospitales,  se  exigiese  que  los  enfermeros  de 
ambos  sexos  vistiesen  ropas  del  mismo  color,  y 
llevando  mas  allá  las  precauciones  podrían  pin- 
tarse también  de  blanco  los  catres,  mesas  y  sillas 
para  el  uso  de  los  enfermos.  Esta  medida  sani- 
taria tendría  lu  doble  ventaja  de  hacer  percep- 
tible la  menor  negligencia  en  el  aseo  y  limpieza, 
al  paso  que  presentaría  la  superficie  menos  ab- 
sorvente  á  las  emanaciones  nocivas. 

Por  la  misma  reglu  parece  que  los  médicos  y 
otros  facultativos  vistiéndose  de  negro  como 
generalmente  lo  hacen,  han  elegido  por  dea- 
gracia  el  color  mas  propenso  ú  absorver  las  ex- 
halaciones perjudiciales,  siendo  por  consecuencia 
el  peor  que  pueden  adoptar  tanto  para  ellos 
mismos  como  para  sus  enfermos,  lis  ya  un 
hecho  probado  é  indudable,  que  una  enfermedad 
contagiosa  puede  ser  comunicada  á  una  tercera' 
persona  por  la  intervención  de  otra  que  ha 
permanecido  expuesta  á  la  influencia  del  con- 
tagio  aunque  sin  ser  ella  misma  afectada  por  él, 
y  á  esta  circunstancia  puede  atribuirse  la  facili- 
dad con  que  se  propagan  las  enfermedades 
contagiosas  en  los  barrios  sucios  y  mal  venti- 
lados de  lu  mayor  parte  de  lu»  grandes  capi- 
tales. 


ILUSION  ÓPTICA. 
Si  se  construye  una  caja  de  madera  con  una 
abertura  pequeña  en  uno  de  sus  costados,  y 
dentro  de  ella  se  colocan  tres  velas  en  linea 
sobre  un  listón  de  madera,  al  cual  se  le  pueda 
hacer  dar  vueltas,  no  solo  la  vela  que  se  halle 
en  frente  del  agujero  sino  las  otras  dos  serán 
reflejadas  en  un  disco  semi-transparente  dis- 
puesto para  recibir  su  imágen.  Este  experi- 
mento sirve  para  probar  la  excesiva  pequeñez 
ó  tenuidad  de  los  rayos  de  luz  que  emanan  de 
las  velas,  pues  á  no  ser  estos  extremadamente 
tenues  no  se  cruzarían  sin  destruir  la  perfección 
de  la  imágen. 

Este  juego  científico  puede  amenizarse  colo- 
cando en  lu  abertura  de  la  caja  un  pedazo  de 
cristal  con  un  barco  ú  otro  objeto  pintado  sobre 
él :  cuando  las  velas  estén  paralelas  al  disco,  apa- 
recerán tres  imágenes,  pero  haciendo  jirar  á 
aquellas  un  cuarto  de  circulo  se  divisará  solo  una. 
Aumentando  el  número  de  velas,  crecerá  en 
igual  proporción  el  de  los  barcos,  asi  que  uno  de 
estos  con  solo  hacer  jirar  la  hilera  de  loses  se 
convertirá  en  una  formidable  armada. 
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CONSTRUCCION    BEL  PIANOFORTE. 


Vista  de  uno  do  los  talleres  en  la  Fabrica  de  los  Sres.  Allison  y  Allison. 


Bies  sea  considerada  como  una  «le  las  causas, 
ó  como  efecto  ilcl  progreso  ele  la  ilustración, 
el  reliiiainiento  ilc  las  ideas,  y  la  morigeración 
ile  las  costumbres,  cierto  es  que  la  unifica  lia 
•id»  siempre  mas  cultivada  A  medida  que  la 
sociedad  lia  ido  avanzando  en  la  marcha  de  la 
civilización.  Ni  puede  menos  de  ser  asi:  la 
música  no  es  en  realidad  otra  cosa  que  un 
modo  de  expresar  las  ideas  c  impresiones  del 
ánimo,  UUI  parte  del  lenguaje  natural,  y  puede 
asi  como  las  palnbras  que  ton  otra  parte  del 


mismo  lenguaje,  representar  ideas  y  sentimien- 
tos buenos  ó  malos.  Del  mismo  modo  que  «c 
hace  uso  del  discurso  ordinario  para  adorar  a 
la  Divinidad,  consolar  al  afligido,  inculcar  las 
verdades  morales  mas  sublimes  íi  cualquier  otro 
objeto  laudable,  ul  como  para  inflamar  Ins 
pasiones  violentas  y  corromper  la  bondad  na- 
tural, del  mismo  modo  y  con  el  mismo  efecto 
puede  emplearse  la  música,  sirviendo  el  espíritu 
Cuando  va  asociado  á  los  sentimientos  morales, 
pnrn  dirigirla  Inicia  un  fin  laudable,  ó  a  un, 
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efecto  pernicioso  si  obedece  el  impulso  tle  las 
sensaciones  reprensibles.  Este  último  resultado 
es  sin  embargo  una  perversión  monstruosa  y 
violenta  del  verdadero  objeto  de  la  música,  y  de 
su  influencia  legitima,  cual  es  la  de  templar  ó 
calmar  las  pasiones  tumultuosas  del  ánimo,  y 
alejarlo  de  la  Contemplación  de  objetos  viciosos 
y  reprensibles,  proporcionándole  un  solaz  ino- 
cente y  agradable.  Su  influencia  saludable  en 
las  masas  popularos,  y  su  tendencia  á  suavizar 
las  costumbres  desterrando  los  vicios  que  las 
corrompen,  se  halla  ya  establecida  por  la  expe- 
riencia de  un  modo  positivo.  Sabido  es  que  los 
alemanes  eran  antes  notables  por  su  ebriedad, 
pero  desde  que  la  música  ha  venido  á  ser  uno 
de  los  ramos  de  enseñanza  en  sus  escuelas,  se 
distinguen  igualmente  por  su  sobriedad.  Ape- 
nas hay  ahora  un  individuo  de  aquella  nación 
que  no  pueda  tomar  parte  en  una  pieza  con- 
certante: las  reuniones  musicales  ya  públicas 
ya  privadas  son  de  ocurrencia  continua,  y  no 
se  abusa  jamás  de  su  objete»,  habiendo  reemphi- 
zado,  por  decirlo  asi,  este  goce  dulce  y  racional 
los  pnsutiempos  soeces  y  degradantes  que  antes 
prevalecían. 

Erto*  hechos  son  ya  tan  umversalmente  re- 
conoridos  que  la  música  ha  venido  á  ser  con- 
siderada como  un  ramo  indispensable  tle  la 
educación  popular  en  todas  las  naciones  civi-  i 
tizadas  de  Europa.  Hanse  inventado  y  puesto 
en  práctica  sistemas  nuevos  é  ingeniosos  por 
medio  de  los  cuales  puede  un  solo  maestro  ins- 
truir simultáneamente  á  centenares  de  indi- 
viduos en  los  principios  «leí  arte.  De  este  sis- 
tema que  está  produciendo  resultados  admirables 

hablaremos  en  otro  número. 

Guando  el  gusto  por 'la  música  y  su  cul- 
tivo como  parte  de  la  educación  popular  son 
considerados  como  de  tanta  importancia  aun 
entre  los  clases  íntimas,  es  natural  suponer  que 
lo  sean  aun  mas  entre  las  privilegiadas.  Estas 
ya  hace  tiempo  que  disfrutan  de  este  privilegio, 
contribuyendo  no  poco  la  moda  y  las  exigencias 
sociales  á  fomentar  el  gusto  por  la  música,  la 
cual  ha  llegado  á  ser  en  el  dia  un  requisito  in- 
dispensable en  el  catalogo  de  las  adquisiciones 
de  una  persona  bien  educada,  especialmente  si 
pertenece  al  bello  sexo:  preguntar  á  una  joven 
del  dia  si  toca  ó  canta  fuera  un  insulto  imper- 
donable, una  infracción  inaudita  de  las  leyes 
del  buen  tono :  todas  cantan  ó  tocan,  pero  al- 
gunas  de  ellas,  ¡  Coros  celestiales  !  como  tocan, 
y  como  cantan  !  ...  mas  esto  no  es  culpa  suya  ; 
la  culpa  es  del  cuitado  cuyas  orejas  no  son  por 
desgracia  como  las  de  su  zapato.  Ademas  si 
todos  cantaran  bien,  no  habría  Rnbinis,  Tam- 
burinos, Malibrans,  Grisis,  Lablaeh.es  y  otros, 


y  no  tendríamos  la  satisfacción  de  pagar  aquí 
á  un  tenor  de  la  opera  italiana  por  hacernos 
cuatro  gorgoritos  durante  seis  meses  del  año, 
la  módica  suma  de  30,000  pesos  con  que  podrían 
mantenerse  mas  de  cien  f;imilias  honradas  é 
industriosas  de  las  muchas  que  yacen  ahora  en 
la  miseria;  pero  volvamos  á  nuestro  asunto. 

La  excesiva  afición  á  la  música,  como  sucede 
con  toda  cluse  de  exigencias  sociales,  ha  pro- 
ducido esfuerzos  para  satisfacerla.  Durante  los 
últimos  diez  años  (por  no  ir  mas  atrás)  se  han 
inventado  un  gran  número  de  instrumentos 
nuevos,  algunos  de  ellos  de  bellísimo  efecto,  y 
por  supuesto  han  recibido  gramles  mejoras  los 
ya  existentes,  pero  ninguno  en  tanto  grado  como 
el  Piano-Forte.  Este  que  podremos  denominar 
el  rey  de  los  instrumentos  en  cuanto  á  su  ge- 
neralidad, ha  dejado  ya  de  ser  un  articulo  de 
lujo  viniendo  á  serlo  de  absoluta  precisión. 
Estamos  por  asegurar  sin  temor  de  equivo- 
carnos que  tomando  la  calle  en  que  escribimos 
en  este  momento  por  tipo  de  las  de  Londrflt 
(y  á  Londres  por  tipo  de  las  demás  capitales  Je 
Kuropa)  acaso  no  hay  en  toda  ella  una  docena 
de  casas  (pie  no  tengan  un  piano,  siendo  no 
pocas  las  que  encierran  dos  y  tres:  y  no  puede 
menos  de  ser  asi  considerando  el  extraordinario 

número  de  pianos  que  continuamente  se  están 
fabricando.  La  factoría  cuyas  operaciones  des- 
cribiremos en  este  escrito  produce  ella  sola 
doce  pianos  por  semana  ó  sea  024  al  año,  y 
al  paso  que  van  sus  instrumentos  adquiriendo 
justo  renombre,  no  tardará  sín  duda  mucho  un 
doblarse  este  número.  Contemple  el  lector  cual 
deberá  pues  ser  el  número  de  pianos  nuevos  que 
entran  en  el  mercado  europeo  cada  año,  con- 
siderando que  esta  es  solo  una  de  las  casi  í?í- 
numerables  fabricas  que  hay  en  Inglaterra  sin 
contar  las  de  los  demás  países.  La  fábrica  de 
pianos  de  los  Srcs.  Allíson  y  Allison  (situada  en 
Wardour  Street)  aunque  cuenta  solo  algunos 
años  de  existencia,  ha  obtenido  ya  gran  fama 
por  la  excelencia  de  sus  instrumentos,  y  por 
esta  razón  la  hemos  elegido  para  tomar  de  ella 
la  descripción  que  intentamos  hacer  de  su  me- 
canismo y  de  la  importancia  de  este  ramo  de 
industria  que  ya  hoy  ha  llegado  á  ser  inte- 
resante. Tenemos  también  otra  razón,  ademas 
del  mérito  positivo  de  la  obra,  para  elegir  la 
casa  de  los  Sres.  Allison  con  preferencia  á  toda 
otra,  cual  es  la  de  ser  ya  esté  uno  de  los  esta- 
blecimientos de  su  clase  que  tienen  mas  rela- 
ciones con  la  América  del  Sur  adonde  conti- 
nuamente están  remitiendo  pianos. 

El  principio  en  que  se  funda  la  construcción 
del  pianoforte  no  es  absolutamente  moderna: 
ya  nuestros  antepasados  entretenían  las  horas 
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de  ocio  con  instrumentos  análogos  que  denomi- 
naban clavicordios,  arpsidios  y  espinetas  ;  mas, 
i  qué  dirian  si  levantaran  la  cabeza  y  viesen 
uno  de  nuestros  grandes  pianos!  ...  Todos  aque- 
llos instrumentos,  asi  como  el  salterio  ó  dul- 
cimer,  obran  sobre  el  mismo  principio,  esencial- 
mente distinto  por  una  parte  de  el  del  violin, 
y  por  la  otra  del  laúd,  la  guitarra  y  el  arpa. 
Este  principio  consiste  en  lierir  una  cuerda 
extendida  para  obtener  de  ella  el  tono  que 
corresponde  á  su  longitud,  grueso  y  tensión  ; 
sin  embargo  aunque  fundamentalmente  iguales 
¡  cuan  distinto  es  el  efecto  de  cada  uno  de 
estos  instrumentos!  La  manera  en  que  dicho 
principio  es  modificado  en  las  diferentes  formas 
de  ellos  es  muy  curiosa,  y  puede  indicarse  bre- 
vemente de  este  modo:  el  antiguo  salterio  fué 
probablemente  el  original  del  cual  emanaron 
todos  los  demás,  y  consistía  en  una  caja  cua- 
drada poco  profunda,  á  través  de  la  cual  se 
colocaba  una  tabla  sonora  de  pinavete  muy 
delgada  (llamada  en  lenguaje  técnico  secreto) 
y  sobre  esta  tabla  una  série  de  cuerdas  tirantes 
de  acero  ó  bronce,  aliñadas  por  la  tensión  á  las 
notas  de  la  escala,  y  las  cuales  hería  el  tocador 
por  medio  de  dos  varillas  que  tenia  en  las 
manos:  grande  fué  la  mejora  obtenida  cuando 
en  lugar  de  estas  varillas  se  hizo  uso  de  un 
mecanismo  por  el  cual  cada  cuerda  estaba  pró- 
vida de  una  palanca  que  la  hería :  la  palanca 
constituyó  la  tecla  en  esta  clase  de  instrumentos, 
y  en  el  clavicordio  estaba  provista  en  la  parte 
de  utras  de  una  lengüeta  de  metal  que  heria  la 
cuerda  al  comprimir  el  extremo  delantero  de 
la  tecla.  A  fin  de  mejorar  la  calidad  del  tono 
emitido  por  la  cuerda,  fué  reemplazada  la  len- 
güeta de  metal  por  el  cañón  de  una  pluma,  y 
entonces  adquirió  el  instrumento  el  nombre  de 
espineta.  Para  conseguir  mayoreB  ventajas  se 
propuso  poner  á  cada  nota  dos  cuerdas  unísonas 
con  el  objeto  de  aumentar  el  volumen  del  so- 
nido:  esto  produjo  necesariamente  una  com- 
plicación considerable  en  el  mecanismo,  y  el 
instrumento  asi  mejorado  disfrutó  con  el  nom- 
bre de  arpsieonlio  lina  gran  reputación  durante 
la  mayor  parte  del  siglo  último.  Ocurrió  por 
último  el  feliz  pensamiento  de  usar  en  lugar  de 
las  plumas,  pequeños  mazos  de  madera  cubiertos 
de  badana  para  producir  el  sonido  de  las  cuer- 
das, modificación  que  diú  origen  al  piano-forte 
moderno,  Humado  asi  por  la  facultad  que  posee 
este  instrumento  de  producir  sonidos  pianos 
(suaves)  y  fuertes. 

Lo»  que  pueden  recorrer  en  su  memoria  un 
periodo  de  treinta  ó  cuarenta  uños,  recordarán 
sin  duda  el  tiempo  en  que  el  piano  era  un 
instrumento  para  el  uso  casi  exclusivo  de  las 


personas  opulentas,  y  pocas  veces  visto  en  las 
casas  de  la  clase  media,  y  tendrán  también 
presente  el  paso  lento  con  que  ha  ido  intro- 
duciéndose en  estas  últimas,  suponiendo  desde 
luego  que  una  extensión  tan  general  de  su  uso 
debe  haber  ocasionado  vastos  planes  de  mejora 
y  asimismo  combinaciones  manufactureras  no 
menos  importantes.  Sin  embargo  son  acaso 
pocos,  aun  entre  aquellos  para  quienes  es  fa- 
miliar el  uso  del  piano-forte,  los  que  tienen 
una  idea  exacta  del  mecanismo  complexo  de 
los  instrumentos  modernos,  ó  de  la  magnitud 
jígantesca  de  este  ramo  de  comercio.  Sobre 
estos  puntos  nos  proponemos  dar  á  nuestros 
lectores  alguna  idea  en  las  páginas  siguientes, 
valiéndonos  de  los  datos  y  pormenores  que  de- 
bemos á  la  cortesía  de  los  Sres.  Allison,  que 
nos  han  acompañado  por  todos  los  departa- 
mentos de  su  factoría. 

El  que  imaginase  que  una  fábrica  de  pianos 
no  es  otra  cosa  que  un  taller  de  mayor  ó  menor 
tamaño  anexo  al  almacén  donde  se  venden  los 
instrumentos  ya  concluidos,  se  sorprendería 
ciertamente  al  ver  la  extensión  y  magnitud  del 
establecimiento  á  que  nos  referimos.  Ocupa 
este  un  área  oblonga  de  considerables  dimen- 
siones, alrededor  de  la  cual  se  elevun  en  tres 
andanadas  ó  pisos  los  vastos  talleres  destinados 
á  la  construcción  de  las  diferentes  partes  del 
instrumento,  dejando  en  el  centro  un  anchuroso 
espacio  de  terreno  ó  sea  patio,  en  el  cual  se 
hallan  expuestas  á  la  intemperie  para  curarlus 
millares  de  tablas  de  diferentes  maderas,  ais- 
ladas cada  una  de  ellas  por  medio  de  un  inge- 
nioso artificio.  Ni  se  limita  el  acopio  de  ma- 
deras á  lo  que  se  vé  en  dicho  patio,  pues  en  las 
vastas  bóvedas  ó  cuevas  que  hay  debajo  de  él, 
se  hallan  amontonadas  en  tanta  ó  mayor  can- 
tidad las  mas  costosas  y  raras,  todo  con  per- 
fecta regularidad  y  orden.  En  el  piso  bajo  hay 
piezas  destinadas  ú  almacenar  inmensos  uco- 
pios  de  chapas,  esto  es,  láminas  delgadas  de 
maderas  finas  que  sirven  para  cubrir  después 
la  parte  exterior  de  los  instrumentos,  l'.slas 
maderas  son  de  mucho  valor,  aumentando  este 
en  proporción  ú  la  belleza  de  las  aguas  y  diseños 

i  que  presentan,  y  asimismo  á  las  dimensiones  del 
tronco  del  cual  se  asierran  estas  planchas.  El 
coste  de  estos  troncos  es  ú  veces  enorme :  por 
tres  de  ellos  cortados  del  mismo  árbol  (proco- 
dente  de  Honduras)  se  pagó  aquí  no  há  muchos 
años  el  exorbitante  precio  de  i'J,U(M)  pesos  fuer- 
tes: estos  troncos  fueron  reducidos  á  chapas 

!  representando  un  valor  de  mas  ele  treinta  pesos 
por  pié  cubico.  Las  maderas  están  tudas  nu- 
merada* para  saber  el  tiempo  que  lleva  de  ex- 
posición cada  tabla,  pues  puru  la  construcción 
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del  piano  se  requieren  en  ellas  diferentes  grados 
de  sequedad,  siendo  tal  la  necesaria  en  algunas 
partes  del  instrumento,  que  hay  una  pieza  ó 
departamento  que  llaman  "de  sazonar,"  donde 
las  maderas  después  de  liaber  permanecido  por 
algunos  años  expuestas  á  la  acción  de  la  atmós- 
fera, son  alli  sometidas,  por  medio  de  estufas, 
á  un  calor  de  mas  de  35°  del  termómetro  de 
Reaumur. 

Desde  luego  se  deja  conocer  que  el  capital 
invertido  en  este  aoapio  de  maderas  debe  ser 
muy  considerable,  atendida  la  necesidad  que 
hay  de  conservarlas  en  depósito  por  un  largo 
periodo.    El  tronco  permanece  mucho  tiempo 
almacenado  antes  de  ser  reducido  á  tablas. 
Estas  á  su  vez  quedan  expuestas  á  la  acción 
de  la  atmósfera  por  otro  espacio  considerable 
de  tiempo,  nunca  menos  de  cuatro  ó  cinco  años, 
antes  de  cortarlas  en  piezas  de  la  forma  reque- 
rida, y  aun  estas  piezas  después  de  cortadas 
vuelven  a  quedar  en  depósito  algunos  meses 
mas  hasta  que  se  las  considera  ya  suficiente- 
mente curarlas  para  aplicarlas  al  uso  á  que 
están  destinadas :  asi  que  cada  una  de  las  piezas 
de  madera  empleadas  en  la  construcción  de  un 
piano  permanece  durante  una  serie  de  años 
en  la  factoría  antes  de  que  llegue  el  caso  de 
utilizarlas  finalmente.     Esto  requiere  una  in- 
versión considerable  de  capital,  pues  que  debe 
haber  siempre  existente  en  el  establecimiento 
madera  suficiente  para  el  consumo  de  dos  años 
al  menos,  lo  cual  equivale  á  mas  de  1248 
pianos. 

Ademas  de  la  pieza  de  sazonar  y  las  desti- 
nadas á  almacenar  las  chapas  y  tablas  de  ma- 
derus  finas,  el  r-?sto  del  piso  bajo  que  forma  el 
cuadrángulo  al  rededor  del  patio,  está  ocupado 
por  talleres  para  aserrar  los  troncos,  otros  para 
la  construcción  de  cajones  para  la  exportación 
y  trasporte  de  los  instrumentos,  otros  para  el 
diseño  de  los  moldes  que  sirven  para  cortar  las 
piezas,  &c. 

Sobre  este  piso  bajo  hay  otras  dos  andanadas 
de  talleres  alrededor  del  patio.  En  los  de  la 
banda  Oriental  paralela  á  la  fachada  de  la  fac- 
toría, se  trabajan  las  piezas  pequeñas  que  com- 
ponen el  mecanismo  y  de  las  cuales  hablaremos 
después  cuando  entremos  en  la  descripción  de 
este.  El  del  primer  piso  en  la  banda  del  Norte 
está  destinado  exclusivamente  á  la  construcción 
de  las  cajas  ó  parte  exterior  del  instrumento, 
asi  como  la  mitad  del  taller  del  segundo  piso 
en  la  misma  banda :  el  resto  de  este  lo  ocupan 
los  barnizadores  y  doradores  que  completan  la 
construcción  de  las  cajas.  Los  demás  talleres 
de  la  banda  meridional,  y  otros  en  los  pisos 
altos  del  lienzo  que  constituye  la  fachada  del 
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edificio,  están  divididos  en  diferentes  departa- 
mentos con  arreglo  al  gran  principio  carac- 
terístico de  las  fábricas  inglesas  que  es  la  dis- 
tribución del  trabajo.  Hay  un  vasto  taller 
destinado  exclusivamente  á  la  construcción  de 
las  tablas  sonoras  ó  secretos :  otro  á  las  opera- 
ciones del  torno  en  el  cual  se  construyen  los 
pies  torneados  de  los  instrumentos;  otro  para 
los  tallistas  y  taraceadores,  otro  para  la  cons- 
trucción de  los  suelos  ó  armazones  á  que  va 
anexo  el  mecanismo,  y  finalmente  otros  para  la 
parte  llamada  conclusión  que  se  reduce  á  armar 
o  reunir  las  diferentes  piezas  que  componen  el 
instrumento,  y  regularlo  dándole  por  decirlo 
asi,  la  última  mano.  En  el  lienzo  ó  banda 
Occidental  que  constituye  la  fachada  de  la  fac- 
toría, se  hallan  los  almacenes  donde  se  depositan 
los  instrumentos  después  de  construidos  hasta 
que  salen  definitivamente  de  ella;  y  asimismo 
Ins  oficinas  de  contaduría  y  habitaciones  de  los 
sobrestantes  y  otros  empleados  superiores  del 
establecimiento. 

Esta  sucinta  explicación  bastará  para  dar 
una  idea  de  la  magnitud  é  importancia  de 
una  de  las  factorías  de  primer  orden  como  lo 
es  la  de  los  Sres.  Allison,  pero  para  que  esta 
idea  sea  cumplida  convendrá  observar  que  esta 
multitud  de  talleres  distintos  no  son  piezas  de 
tamaño  insignificante,  sino  que  todos  ellos  con 
corta  diferencia  son  de  dimensiones  conside- 
rables. Sirva  de  muestra  el  grabado  á  la  ca- 
beza de  este  artículo  que  representa  uno  de  los 
talleres  de  conclusión,  y  por  este,  que  cierta- 
mente es  el  mayor,  podrán  colegirse  los  demás. 
Suponga  ahora  el  lector  estas  diferentes  anda- 
nadas de  talleres  colocados  una  en  pos  de  otra 
y  figúrese  la  longitud  que  colectivamente  ten- 
drían: acaso  nos  quedamos  cortos  al  calcular 
que  ocuparía  una  extensión  de  cerca  de  un 
cuarto  de  legua. 

No  fuera  fácil  tarea,  ni  en  realidad  seria  ne- 
cesario, el  describir  el  arreglo  de  los  diferentes 
compartimientos  de  talleres.  Bastará  decir  que 
en  su  aspecto  tienen  mucha  semejanza  con  los 
de  un  ebanista  tanto  respecto  á  los  materiales 
cuanto  á  las  herramientas  empleadas.  El  me- 
dio mas  efectivo  para  dar  una  idea  de  las  dife- 
rentes operaciones  será  acaso  describir  sucinta- 
mente el  progreso  de  un  piano-forte  en  los 
diferentes  periodos  de  su  construcción. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  ó  el  valor  de  un 
piano,  consiste  este  esencialmente  de  una  caja 
que  contiene  alambres  tirantes,  los  cuales  son 
heridos  por  suaves  mazos  ó  martilletes  anexos 
á  la  parte  posterior  de  las  teclas.  Siendo  este 
el  principio  fundamental  del  mecanismo  las 
varias  subdivisiones  de  él  son  como  si'Hie.  Ya 
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digimos  anteriormente  que  el  arpñcordio  ofrecía 
una  mejora  solire  los  demás  instrumentos  que  le 
precedieron,  la  cual  consistia  en  tener  tíos  cuer- 
das por  punto  :  esta  ventaja  ha  sido  preservada 
en  el  piano-forte  con  la  adicional  de  sustituir 
mazos  suaves  en  lugar  de  los  cationes  de  pluma. 
"  El  abuelo  chillón  del  piano,"  como  algunos 
han  denominado  al  clavicordio,  tenia  solo  cuatro 
ó  cinco  octavas,  y  el  nrpsicortiio,  cinco  ó  cinco 
y  inedia;  pero  el  piano  se  ha  extendido  hasta 
seis,  seis  y  media,  y  aun  siete.  Sentados  estos 
puntos  característicos  diremos  pues;  Io.  que  el 
piano  comunmente  llamado  cuadrado,  tiene  las 
cuerdas  horizontales  en  una  caja  rectangular, 
con  dos  cuerdas  por  punto,  y  una  extensión 
que  varia  de  cinco  octavas  y  media  á  seis. 
2o.  El  vertical  grande,  llamado  aqui  cahinct 
tiene  las  cuerdas  verticales,  extendiéndose  desde 
cen  a  del  suelo  hasta  una  altura  de  tres  ó  cuatro 
pies  sobre  el  nivel  del  teclado;  tiene  también 
dos  cuerdas  por  punto,  y  en  general  el  diapasón 
es  de  seis  octavas,  pero  los  mas  esmerados 
tienen  hasta  seis  y  inedia.  Esta  clase  de  piano 
es  mas  elevado  que  ningún  otro,  y  presenta  un 
aspecto  muy  elegante  y  vistoso.  3o.  El  úér- 
ticed  mediano  (cotlage),  es  una  modificación  del 
anterior,  diferenciándose  única  mente  respecto 
á  la  apariencia  en  el  tamaño  y  adorno  exterior: 
las  cuerdas  dos  por  punto,  están  también  colo- 
cadas verticalmente,  pero  son  por  necesidad 
mas  cortas,  asi  es  que  el  tono  ó  voz  del  instru- 
mento no  es  tan  poderosa,  dependiendo  esta 
esencialmente  de  la'  longitud  y  grueso  de  lns 
cuerdas  y  «leí  tamaño  de  la  tabla  sonora  ó  se- 
creto. 4o.  El  vertical  pequeño  (piccolo  ó  mi- 
crocordion )  es  el  mismo  que  el  anterior,  pero 
aun  mas  reducido  en  tamaño:  la  caja  vertical 
-que  contiene  el  mecanismo  se  eleva  poco  mas 
de  un  pié  sobre  el  nivel  del  teclado,  y  las 
cuerdas  son  proporcionaliuente  reducidas  en  su 
longitud.  Estos  instrumentos  son  lindísimos 
y  por  6u  pequenez  muy  cómodos  y  compactos: 
no  estará  acaso  de  mas  observar  aqui  que  la 
factoría  de  los  Sres.  Allíson  es  justamente  cele- 
brada por  la  perfección  á  que  han  llevado  la  cons- 
trucción de  sus  piccolot,  los  cuales  pueden  sin 
duda  alguna  ser  considerados  como  los  mejores 
que  se  hacen  en  Inglaterra.  La  gran  dificultad 
en  esta  clase  de  piano  ea  conseguir  con  cuerdas 
tan  corta»  y  un  secreto  de  pocas  dimensiones  un 
tono  lleno,  campanudo  y  de  buen  timbre,  cuali- 
dades que  resaltan  en  los  piccolo»  manufactu- 
rados en  el  establecimiento  á  que  no»  referimos. 
0o.  El  piano  comunmente  llamado  en  España 
de  rula  (grand)  es  el  mas  largo  y  mu»  volu- 
minoso ile  todos.  Es  mas  nnchn  en  un  extremo 
que  en  el  otro,  y  (diferente  de  lo»  que  he  > 


mencionado  anteriormente)  tiene  el  teclntlo  en 
uno  de  los  costados.  Las  cuerdas  se  hallan 
colocadas  horizontulmente,  y  la  peculiaridad  por 
la  cual  se  distingue  esta  clase  de  pianos  es  que 
tienen  tres  cuerdas  por  punto,  y  como  el  dia- 
pasón no  es  nunca  en  ellos  menos  de  seis  oc- 
tavas y  media  resulta  tener  mas  de  doscientas 
y  veinte  cuerdas,  siendo  estas  mas  largas  en  el 
piano  de  cola  que  en  ningún  otro.  El  tiro  ó 
tensión  colectiva  de  estas  cuerdas  es  enorme, 
pues  equivale  á  un  pesC  de  mas  de  seis  to- 
neladas, ó  sean  12,0(10  libras ;  de  lo  cual  se 
colige  el  grado  de  fortaleza  que  se  requiere  en 
las  cajas,  ó  mas  bien  la  parte  de  ellas  denomi- 
nada suelo,  para  soportar  un  empuje  tan  con- 
siderable. G°.  El  semigrund  ó  mediano  de  cola 
es,  según  manifiesta  su  nombre,  una  modifi- 
cación del  grande  al  cual  se  asemeja  en  su 
forma  excepto  que  es  mas  pequeño.  Tiene  seis 
octavas  y  solo  dos  cuerdas  por  punto.  Estas 
son  las  seis  clases  de  pianos  que  se  fabrican 
ahora,  y  su  construcción  envuelve  necesaria- 
mente ciertas  modificaciones  para  adaptarla  á 
las  diferentes  formas. 

La  de  la  caja  no  ofrece  particularidad  alguna, 
pues  es  un  todo  análoga  á  la  de  otro  mueble 
cualquiera.  En  el  piano  cuadrado  es  de  forma 
oblonga  rectangular  ;  en  el  ealñnet,  es  vertical 
y  en  las  otras  cuatro  clases  de  instrumentos 
es  modificada  de  varios  modos.  Atiende. e  con 
escrupulosu  atención  á  la  elección  de  las,  ma- 
I  deras,  cuidando  no  solo  de  que  esté  perfecta- 
]  mente  seca,  sino  reuniendo  dos  ó  tres  clases  de 
ellas  a  fin  de  que  cada  una  auxilie  á  las  otras 
|  con  sus  propiedades  peculiares.  Casi  todos  los 
bancos  de  carpintería  en  la  fábrica  están  pro- 
vistos de  un  simple  pero  ingenioso  aparato 
para  prensur  y  mantener  unidas  las  diferentes 
piezas  de  madera  encoladas  unas  á  otras  hasta 
que  están  bien  secas.  A  unos  cuatro  pies  de 
elevación  sobre  el  banco,  hay  una  viga  hori- 
zontal ó  sea  techo  artificial.  Colocadas  sobre 
el  banco  la»  piezas  encoladas  »e  insertan  entre 
ellus  y  dicha  viga  un  gran  número  de  varillas 
elásticas  de  mullera  algo  mas  largas  que  el  es- 
pacio intermedio  lo  cual  necesariamente  obliga 
á  las  varillas  á  doblarse  algún  tanto,  dándoles 
esta  curvatura  ó  convexidad  una  fuerza  con- 
siderable. 

Habiendo  ya  dado  una  idea  del  aspecto  ge- 
neral de  la  fabrica,  pasarcnio»  en  nuestro  nú- 
mero siguiente  á  hacer  la  descripción  detallada 
de  la  curiosa  construcción  del  mecanismo  de  un 
piano,  procurando  evitar  nombres  técnico»  á 
fin  de  ponerla  al  alcance  de  la  generalidad  da 
nuestro»  lectores. 
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DE  LA  INSTITUCION  CONSULAR. 

ARTICULO  r. 

La  índole  particular  del  comercio  exige  una  ma- 
gistratura especial  que  juzgue  sumaria  y  pron- 
tamente los  asuntos  contenciosos  que  puedan 
nacer  de  sus  transacciones;  porque  el  éxito  de 
una  especulación  depende  de  la  velocidad  que 
emplea  el  especulador  para  llevarla  á  calió, 
y  mal  podria  suceder  de  este  modo,  si  hasta 
sus  mas  insignificantes  controversias  tuviesen 
que  sujetarse  ¿  los  complicados  y  lentos  pro- 
cedimientos de  los  tribunales  comunes.  Esta 
exigencia  es  aun  mas  digna  de  aprecio  cuando 
se  trata  del  comercio  maritimo  de  los  extran- 
jeros, porque  el  menor  entorpecimiento  en  el 
curso  de  sus  expediciones  causaría  la  ruina  de 
los  que  tuviesen  que  reclamar  ó  satisfacer  los 
saludables  efectos  de  la  justicia.  Parece,  pues, 
natural  que  una  necesidad  tan  importante  se 
sintiese  desde  el  establecimiento  de  las  socie- 
dades civiles,  pero  el  velo  impenetrable  que 
cubre  los  primeros  tiempos  de  la  civilización 
humana,  oculta  á  nuestra  vista  tan  precioso 
descubrimiento,  y  nos  obliga  á  pasar  silenciosa- 
mente sobre  una  série  prolongada  de  siglos. 

La  primera  que  conocemos  de-tinada  á 
protejer  el  comercio  y  navegación  de  los  ex- 
tranjeros, existió  en  Egipto,  en  aquel  pueblo 
supersticioso  y  fanático  que  rechazaba  á  los 
hombres  que  no  habían  nacido  en  el  seno  de  la 
patria  egipcia.  Bocoris  que  reinaba  070  años 
antes  de  la  era  cristiana,  desterró  estu  enveje- 
cida preocupación,  y  dando  al  comercio  la  im- 
portancia que  merecía,  publicó  varias  leyes, 
entre  ellas  la  de  admitir  á  los  extranjeros  en 
determinados  puntos  de  sus  dominios.  Esta 
benétíca  medida  abrió  un  nuevo  camino  de  ci- 
vilización que  siguieron  los  sucesores  de  aquel 
célebre  monarca,  y  asi  Aniásis  al  permitir  á 
los  Helenos  la  facultad  de  comerciar  y  estable- 
cerse en  el  puerto  Naucratis,  les  concedió  el 
derecho  de  elegir  entre  ellos  magistrados  inves- 
tidos del  poder  de  juzgar  á  sus  compatriotas, 
conforme  á  sus  leyes  particulares:  y  este  es  el 
primer  vestigio  que  nos  presenta  la  historia  de 
una  magistratura  especial  para  dirimir  los  asun- 
tos contenciosos  de  los  comerciantes  extran- 
jeros. 

Los  habitantes  de  Ruda*,  descendientes  de 
los  antiguos  fenicios  cuyo  espíritu  emprendedor 
alejó  de  su  patria  para  ir  ¡i  fundar  varías  colo- 
nias en  las  costas  de  Africa  y  Europa,  no  pu- 
dieron mirar  con  indiferencia  la  protección  del 
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J  comercio  extranjero,  que  formaba,  por  decirlo 
'  asi,  la  base  de  su  riqueza  y  prosperidad  social. 
Respetando  la  libertad  y  la  neutralidad  del 
tráfico  y  de  los  mares,  de  una  manera  tan 
religiosa  que  los  anales  del  comercio  apenas 
ofrecen  un  ejemplo  igual,  franquearon  sus  puer- 
tos ti  todas  las  naciones  marítimas,  é  hicieron 
participes  á  los  extranjeros  de  las  sabias  y 
equitativas  leyes  de  aquel  famoso  código  cono- 
cido con  el  nombre  de  Lex  Rhodia,  que  ofreció 
J  al  mundo  el  primer  tipo  de  una  legislación 
mercantil. 

Los  atenienses  concedieron  una  importancia 
no  menos  notable  á  la  protección  del  comercio 
extranjero.  Por  un  decreto  del  pueblo  se  nom- 
braban ciertos  oficiales  llamados  Proxenos  en- 
cargados de  ejercer  la  hospitalidad  con  los 
extranjeros,  y  de  juzgar  ex  cequo  ct  bono  sus 
contiendas  en  materias  mercantiles.  Estos  ofi- 
ciales á  veces  eran  elegidos  por  los  subditos  de 
otro  Estado  y  enviados  en  calidad  de  protec- 
tores para  asistir  ú  sus  compatriotas  con  sus 
consejos  y  crédito,  y  para  cuidar  sus  intereses. 
Acontecía  también  que  algunos  ciudadanos  par- 
ticulares se  encargaban  espontáneamente  de 
prestar  esta  asistencia  á  los  extranjeros  á  fin 
de  merecer  la  confianza  de  sus  respectivos  pue- 
blos para  que  los  invistiesen  con  la  dignidad 
de  agentes  y  poder  gozar  de  los  privilegios 
concedidos  á  tan  distinguido  cargo. 

Los  progresos  de  la  civilización  y  el  desarrollo 
del  comercio  dieron  nacimiento  en  Atenas  á 
la  institución  de  los  Nautódicas ;  magistrados 
nombrados  anualmente  para  juzgar  en  materias 
de  comercio  á  todos  los  extranjeros  conforme  a 
las  leyes  y  costumbres  de  su  pais.  Estos  jueces 
supremos  solo  celebraban  una  sesión  mensual, 
y  asi  fué  necesario  establecer  otros  subalternos 
que  con  el  nombre  de  Epagegai  terminaban  las 
contiendas  de  los  mercaderes  y  de  la  gente 
de  mar,  oyendo  á  las  partes  y  á  los  testigos, 
y  sentenciando  en  el  momento  sin  otra  forma- 
lidad para  evitar  detenciones  perjudiciales  al 
comercio. 

Los  romanos,  ciegos  con  la  gloria  de  sus  con- 
quistas y  ocupados  exclusivamente  en  proyectos 
destructores,  limitándose  á  permitir  el  ejercicio 
de  su  comercio  á  las  naciones  vencidas,  no  des- 
cuidaron tampoco  la  protección  del  tráfico  que 
en  sus  dominios  alimentaban  otras  naciones. 
El  Pretor  de  los  extranjeros,  una  de  las  pri- 
meras dignidades  de  la  república,  estaba  en- 
cargado de  juzgar,  extra  órdinem  y  con  extrema 
prontitud,  las  contestaciones  que  se  suscitaban 
entre  estos  y  los  ciudadanos  de  Roma. 

Estas  benéficas  instituciones  se  conservaron 
entre  los  griegos  y  romanos  hasta  aquellos  mo- 

I 


51 


LA  COLMENA. 


mentos  aciagos  en  fine  un  exceso  de  población 
del  Norte  invadió  el  Mediodía  de  Europa  como 
un  torrente  impetuoso,  y  derribó  a  su  paso  el 
imperio  de  Occidente.  El  comercio,  como  los 
demás  ramos  de  la  industria,  pereció  en  aquella 
horrible  zozobra  de  la  civilización  humana;  y 
á  la  seguridad  de  los  mares  y  de  los  puertos 
"  sucedieron  los  derechos  de  extranjería  y  de 
naufragio,  que  esparcieron  la  desolación  y  el 
terror  en  las  playas  del  Mediterráneo. 

Como  no  pensamos  seguir  la  historia  de  las 
instituciones  protectoras  del  comercio  hasta  en 
sus  mas  mínimas  alteraciones,  porque  este  plan 
seria  demasiado  vasto  para  contenerlo  en  los 
estrechos  límites  de  un  periódico,  presenta- 
remos solamente  los  hechos  mas  notables,  los 
resultados  generales,  debidos  á  los  progresos  de 
la  civilización,  contrariados  alguna  vez  por  Jas 
reacciones  calamitosas  de  la  sociedad  que  la 
hicieron  retroceder  a  su  primitivo  estado  de 
barbarie. 

Conocidos  ya  los  primeros  vestigios  de  estas 
instituciones,  pasaremos  en  silencio  una  mul- 
titud de  hechos,  en  cuya  autenticidad  no  están 
muy  conformes  los  historiadores,  y  cuyo  relato 
solo  probaria  la  emulación  de  los  pueblos  here- 
deros de  la  civilización  romana  para  adjudicarse 
la  gloria  de  haber  restablecido  las  antiguas  leyes 
y  usos  comerciales.  Pero  antes  de  fijarnos  en 
la  época  mas  fecunda  de  preciosos  datos  para 
el  fin  que  nos  proponemos,  séanos  licito  hacer 
mención  de  un  importante  documento  (pie  en- 
vuelto entre  el  caos  de  las  tradiciones  históricas 
nos  revela  que  la  magistratura  especial  del  co- 
mercio existió  en  España  b¡ijo  el  dominio  de 
los  visigodos.  Esta  es  una  ley  escrita  para 
los  españoles  que  dice  asi :  Dum  transntariní 
neyocíatorm  ínter  se  causam  haberent  nullus  (le 
sedi/ms  nostris  roa  atulire  premmat,  níjí  tuntuni' 
ntodü  suí.1  legibiu  audianttur  apud  tdonaríot  suus. 
De  aquí  se  infiere  que  los  comerciantes  extran- 
jeros eran  juzgados  por  los  trlonarios,  jueces 
privativos  y  propios  que  decidían  sus  disputas, 
con  arreglo  á  las  leyes  de  su  nación.  Y  en 
prueba  de  la  existencia  de  esta  costumbre,  en 
aquellos  tiempos  oscuros,  citaremos  lo  que  sobre 
el  particular  dice  CariodorO,  secretario  de  Teo- 
dórico,  rey  de  los  godos :  fíomanín,  liimumus 
judex  eral ;  Ootliis  (intima,  el  tul)  dimsitate  ju- 
dirium  una  juntitía  com/ibrtabutur. 

Oicho  esto,  pasaremos  nhora  á  la  edad  mediu, 
á  esa  época  portentosa  que  produjo  una  revo- 
lución general  en  las  relaciones  del  inundo  polí- 
tico, religioso  y  mercantil,  rompiendo  las  rallas 
de  la  Larbarie  y  renovando  los  perdidos  fun- 
damentes de  la  antigua  civilización. 

Caído  el  imperio  del  Occidente  el  comercio 


se  refugió  á  Italia,  que  durante  muchos  siglo» 
se  arrogó  el  monopolio  de  las  expediciones  ma- 
rítimas de  Europa,  hasta  que  Cataluña  con- 
tando con  el  genio  activo  y  emprendedor  de  sus 
hijos,  los  lanzó  en  medio  del  movimiento  con- 
centrado y  reducido  del  comercio  exterior,  y 
disputando  esforzada  y  valerosamente  á  Ve- 
necia,  Genova  y  Florencia  el  imperio  del  mar 
y  la  superioridad  de  las  manufacturas,  llegó  á 
obtener  en  Europa  la  preponderancia  marítima 
y  comercial.  Cataluña,  tan  célebre  en  la  edad 
inedia,  es  el  pueblo  que  puede  exhibir  titulos 
mas  justificados  á  la  gloria  de  haber  fundado 
los  tribunales  de  comercio.  La  necesidad  de 
adaptar  la  legislación  mercantil  á  los  usos  y 
costumbres  particulares  del  comercio  para  su- 
plir la  insuficiencia  del  derecho  común,  y  de 
una  magistratura  especial  para  dirimir  las  con- 
troversias de  los  comerciantes,  dió  origen  á  la 
institución  del  consulado. 

Pedro  III,  rey  de  Aragón,  concedió  en  1279 
al  cuerpo  de  mercaderes  de  Barcelona  el  privi- 
legio de  elegir  á  pluralidad  de  votos  dos  jueces 
que  entendiesen  en  lo  contencioso  de  la  nave- 
gación mercantil ;  y  este  fué  el  primer  juzgado 
de  comercio  que  se  estableció  en  España.  Pero 
dicha  magistratura  fué  organizada  después  sobre 
mas  amplias  bases  y  obtuvo  una  jurisdicción 
mucho  mas  extensa.  En  1283  la  ciudad  de 
Valencia  fué  la  primera  que  con  esta  amplifi- 
cación fundó  un  tribunal  de  comercio  con  el 
nombre  de  consulado.    A  esta  siguió  Mallorca 

en  1848;  Barcelona  en  1847;  Perpió'anenl888; 

Burgos  en  1492,  &c.  ;  y  todo  el  mundo  comer- 
cial adoptó  con  afán  este  importante  descubri- 
miento, del  cual  apenas  habiau  dejado  una 
débil  é  imperfecta  huella  los  egipcios,  griegos 
y  visigodos. 

Hemos  hablado  de  las  instituciones  protec- 
toras del  comercio  con  relación  á  sus  intereses 
locales,  porque  de  estas  se  derivan  los  consu- 
lados establecidos  por  delegación  en  los  puertos 
extranjeros,  de  cuya  historia  nos  ocuparemos 
en  el  artículo  siguiente. 

T.  Asensi. —  J.  Colomiio. 


NUEVO  TELECiMAFO. 

Para  facilitar  la  rápida  trasmisión  de  noticias 
marítimas,  interesantes  al  servicio  mercantil  de 
Londres  y  otras  ciudades  manufactureras  de 
Inglaterra  algo  separadas  de  la  costa,  se  ha 
construido   recientemente  una  linca  de  telé- 
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grafos  bajo  un  principio  distinto  de  los  que 
hace  años  se  hallan  en  uso,  y  á  los  cuales  aven- 
tajan considerablemente  por  la  sencillez  de  su 
construcción,  su  perspicuidad  y  la  combinación 
de  sus  signos  convencionales,  por  cuyo  medio 
te  gana  mucho  tiempo  en  la  trasmisión  de  las 
noticias.  Por  esta  razón  aunque  en  el  tomo  v, 
de  "El  Instructor,"  se  hizo  la  descripción  del 
telégrafo  ordinario,  acompañando  una  clave  de 
sus  señales,  creemos  que  este  artículo  interesará 
á  los  lectores  de  "La  Colmena,"  aun  á  aquellos 
que  antes  lo  fueron  de  nuestra  publicación  an- 
terior. El  objeto  de  dichos  telégrafos  (erigidos 
de  trecho  en  trecho  por  toda  la  costa  inglesa) 
es,  como  digimos  antes,  anunciar  instantánea- 
mente á  Londres  la  llegada  de  buques  á  cual- 
quiera de  los  puertos  de  Inglaterra;  de  los  que 
se  divisen  á  gran  distancia  ;  de  barcos  en  pe- 
ligro;  de  la  clase  de  socorro  que  se  requiere, 
y  el  punto  á  donde  debe  enviarse  ;  de  órdenes 
dadas  ó  requeridas  ;  del  número  de  pasajeros  á 
bordo;  de  la  naturaleza  y  cuantía  del  carga- 
mento; y  muchas  otras  noticias  relativas  á  las 
empresas  marítimas.  Desde  luego  se  deja  co- 
nocer que  son  incalculables  las  ventajas  que 
deben  resultar  de  este  sistema  no  tan  solo  al 
comercio  sino  á  la  humanidad. 

Respecto  al  mecanismo  de  las  señales,  men- 
cionaremos que  la  parte  principal  de  él  es  un 
"  Diccionario  Telegráfico,"  del  cual  hay  un 


ejemplar  en  cada  estación.  Este  diccionario 
contiene  muchos  miles  de  palubras,  frases  é 
instrucciones  de  las  que  deban  ocurrir  mas  fre- 
cuentemente, asi  como  nombres  de  barcos,  y 
de  lugares,  y  ciertaB  voce3  náuticas  escogidus 
con  esmero  y  atenta  previsión.  Todas  ellas 
están  arregladas  por  orden  alfabético,  y  cada 
una  tiene  un  número  anexo,  el  cual  viene  á  ser 
el  símbolo  empleado  en  las  señales. 

Desde  luego  se  deja  conocer  que  la  trasmisión 
de  la  noticia  telegráfica  se  reduce  por  este  medio 
á  la  de  símbolos  que  representan  números.  En 
este  plan  los  números  son  representados  por  la 
dirección  que  relativamente  se  dá  á  dos  ó  mas 
palos,  brazos  ó  varas.  El  principio  general  de 
este  sistema  (si  bien  no  los  pormenores  minu- 
ciosos) podrá  tal  vez  colegirse  de  la  descripción 
siguiente. 

La  parte  principal  del  aparato  consiste  de 
dos  mástiles  verticales  de  cincuenta  piés  de  ele- 
vación, situados  á  veinte  de  distancia  uno  de 
otro.  Dos  barras  diagonales  en  cruz  y  una 
trasversal  en  la  parte  superior  sujetan  estos 
mástiles,  dándoles  la  firmeza  necesaria  para  re- 
sistir el  trabajo  de  los  signos  telegráficos.  A 
iguales  distancias  en  el  cuerpo  de  cada  mástil 
hay  dos  pares  de  brazos  sujetos  á  él  por  medio 
de  bisagras,  de  modo  que  puedan  moverse  li- 
bremente ;  resultando  pues  en  todo  ocho  brazos, 
cada  uno  de  los  cuales  puede  tomar  eeguu  sea 
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necesario  tres  posiciones  distintas,  ú  saber;  in- 
clinado hacia  abajo,  horizontal  ú  oblicuo  hacia 
arriba  :  esto  es  cuando  están  en  juego,  pues  de 
lo  contrario  quedan  ocultos  en  el  grueso  del 
mástil  y  por  consiguiente  invisibles.  Pónese  á 
estos  brazos  en  movimiento,  desde  la  pieza  donde 
se  baila  el  vijia,  por  medio  de  cuerdas  de  alam- 
bre movidas  por  una  especie  de  molinete. 

Paremos  ahora  la  atención  en  uno  de  los 
pares  de  brazos,  el  inferior,  por  ejemplo,  del 
mástil  de  la  derecha :  llamemos  al  uno  brazo 
del  Norte  y  al  otro  del  Sur.  El  primero,  in- 
clinado hacia  arriba  significa  1  ;  horizontal  2; 
oblicuo  hácia  abajo  3  :  el  segundo  denota  los 
números  4,  5  y  6,  en  posiciones  análogas:  am- 
bos brazos  inclinados  hácia  arriba  señalan  7  ; 
horizontales  8;  hácia  abajo  9.  Por  lo  dicho  se 
deja  desde  luego  conocer  que  cualquier  guarismo 
desde  1  basta  9  puede  simbolizarse  por  medio 
de  uno  de  estos  brazos  ó  ambos,  haciéndoles 
tomar  una  dirección  oblicua  íi  horizontal. 

Pero  si  el  número  pasa  de  9,  se  hace  ne- 
cesario poner  en  juego  el  otro  par  de  brazos 
del  mismo  mástil.  Las  posiciones  respectivas 
de  estos  brazos  son  iguales  á  las  de  los  infe- 
riores, pero  cada  una  de  ellas  equivale  á  un  nú- 
mero diez  veces  mayor.  Si  el  brazo  inferior  del 
Norte,  inclinado  hácia  abajo  indica  3,  el  corres- 
pondiente de  arriba  en  la  misma  posición  deno- 
tará 30  ;  y  asi  con  las  demás  posiciones.  Para 
indicar  pues  el  número  79,  los  dos  brazos  supe- 
riores mirarán  hácia  arriba  y  los  dos  inferiores 
hácia  abajo.    Aquellos  señalarán  70,  y  estos  9. 

Si  suponemos  que  el  número  llega  á  cientos 
ó  miles,  se  hará  uso  del  otro  mástil,  en  el  cual 
ambos  brazos  ee  mueven  exactamente  del  mismo 


modo  que  ios  anteriores,  pero  el  valor  indicado 
es  proporcionalmente  mayor,  representando  el 
par  inferior  cientos,  y  el  superior  miles.  Estos 
valores  pueden  compararse  fácilmente,  supo- 
niendo que  los  ocho  brazos  proyectan  hori- 
zontalmente.  En  este  caso  el  par  inferior  del 
primer  mástil  representaría,  según  observamos 
antes,  el  número  8:  el  superior  del  mismo  palo 
80,  el  inferior  del  segundo  mástil  800,  y  el  su- 
perior 8,000. 

Como  estos  telégrafos  son  demasiado  volumi- 
nosos para  usarlos  á  bordo  de  los  buques,  su 
inventor,  Mr.  Watson,  ha  sujerido  para  este 
objeto  un  sistema  de  señales  por  medio  de  ban- 
deras ó  pabellones.  Ya  anteriormente  se  habían 
hecho  en  la  marina  varias  tentativas  para  con- 
seguir este  objeto,  pero  siempre  presentaba  un 
grave  inconveniente  el  gran  número  de  pabe- 
llones que  se  requería  para  componer  las  pala- 
bras ;  sin  embargo  el  Sr.  Watson  ha  limitado  el 
número  de  ellos  por  la  aplicación  de  su  sistema 
á  13,  con  los  cuales  consigue  indicar  todas  las 
frases  contenidas  en  el  diccionario  telegráfico. 
La  diferencia  de  color  y  la  de  posición,  según 
son  hizados  en  los  palos  de]  buque,  bastan  para 
indicar  todas  las  combinaciones  necesarias. 

Ya  en  el  Norte  de  Inglaterra  ha  reportado  este 
sistema  telegráfico  ventajas  muy  considerables 
no  tan  solo  al  comercio  sino  á  la  humanidad,  y 
cuando  se  haga  general  en  las  costas  Oriental  y 
Meridional  de  la  Gran  Bretaña,  creemos  que  el 
impulso  que  por  su  medio  recibirá  la  civilización, 
será  mucho  mayor  aun  de  lo  (pie  los  fundadores 
mismos  llegaron  á  presagiar. 

El  grabado  al  pié  de  este  escrito  manifiesta  el 
interior  de  la  torre  del  telégrafo. 
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ENCUADERNARON  DE  LIBROS. 

Consecuencia  necesaria  es  de  la  conexión  que 
existe  entre  las  diferentes  clases  de  manufac- 
turas, que  ninguna  de  ellas  pueda  recibir  un 
incremento  notable  sin  afectar  ventajosamente 
muchas  otras.  De  este  modo  el  impulso  que 
recibió  diez  ó  doce  años  há  la  afición  popular 
á  la  lectura,  con  la  introducción  de  obras  pu- 
blicadas semanulmente  á  precios  módicos,  y 
adormidas  muchas  de  ellas  con  grabados  sobre 
madera,  ha  ocasionado  también  cambios  y  ade- 
lantos considerables  en  casi  todas  las  artes  que 
tienen  conexión  con  las  publicaciones  literarias, 
tales  como  el  grabado,  la  fabricación  de  papel, 
el  arte  de  imprimir  y  el  de  la  encuademación  : 
todos  ellos  han  sido  impelidos  en  su  marcha 
progresiva  por  una  fuerza  que  á  primera  vista 
pudiera  parecer  trivial.  Algunos  de  los  perió- 
dicos semanales  publicados  ahora  á  un  precio 
casi  insignificante  compiten  en  ilustraciones  pic- 
tóricas, papel  é  impresión  con  las  obras  mas 
costosas  de  otros  tiempos,  contribuyendo  á  pro- 
bar que  el  verdadero  secreto  de  las  ganancias 
mercantiles  no  consiste  en  obtener  pocos  muchos, 
sino  en  asegurar  muchos  pocos. 

El  grado  de  importancia  y  magnitud  á  que 
ha  llegado  en  Inglaterra  el  arte  de  encuadernar 
es  muy  considerable  como  lo  son  casi  todos  los 
demás  artefactos  de  esta  nación  eminentemente 
fabril.  Hace  ya  muchos  anos  que  las  encua- 
demaciones inglesas  han  adquirido  por  su  ex- 
celencia una  fama  universal,  por  consecuencia 
no  podremos  adoptar  un  modelo  mejor  para 
dar  á  nuestros  lectores  una  idea  de  este  ramo 
de  industria,  siguiendo  el  [dan  que  nos  hemos 
propuesto  de  tenerlos  al  corriente  de  los  por- 
menores prácticos  de  toda  clase  de  manufac- 
turas. 

El  establecimiento  de  encuademación  que 
hemos  examinado  detenidamente  á  fin  de  ad- 
quirir los  materiales  para  este  artículo,  es  un 
vasto  edificio  de  seis  pisos  de  elevación,  cada 
uno  de  los  cuales  presenta  á  la  vista  una  extensa 
hilera  de  ventanas  :  en  el  centro  está  la  puerta 
principal  por  la  cual  supondremos  que  entra 
con  nosotros  el  lector. 

Cada  piso  del  edificio  está  apropiado  en  ge- 
neral á  una  clase  de  operaciones  bajo  la  super- 
intendencia de  un  sobrestante  responsable  de 
las  operaciones  de  aquel  departamento.  En  el 
centro  hay  una  escalera  cuadrangular  en  espiral 
que  asciende  desde  el  piso  bajo  hasta  el  mas 
elevado,  con  descansos  en  cada  uno  de  ellos 
donde  se  hallan  las  puertas  que  conducen  á  los 
diferentes  departamentos.    El  piso  bajo  con- 


siste de  varias  piezas  usadas  como  almacenes 
ó  para  operaciones  que  requieren  máquinas  pe- 
sadas. Por  ejemplo  una  sirve  para  encerrar 
el  cartón  comprado  del  fabricante  en  hojas  de 
varios  tamaños  y  gruesos,  y  depositado  en  ar- 
marios hasta  que  llega  el  caso  de  usarlo :  otra 
encierra  el  lienzo  ó  tela  de  algodón  de  que  se 
hace  ahora  un  uso  tan  general  para  las  cubiertas 
ile  libros:  cerca  de  esta  pieza  se  halla  el  que 
Humaremos  almacén  de  realces,  lleno  de  pe- 
dazos de  piel  ó  badana  que  han  recibido  algunos 
de  los  diseños  ó  adornos  estampados  que  orna- 
mentan generalmente  las  encuademaciones  mo- 
dernas, y  de  los  cuales  hablaremos  mas  adelante. 
En  otra  pieza  hay  dos  máquinas  para  dar  á  la 
tela  la  apariencia  granulada  que  presenta  en  la 
mayor  parte  de  las  encuademaciones  en  lienzo, 
apariencia  que  oculta  enteramente  los  hilos  del 
tejido.  Los  talleres  de  realces  en  el  mismo 
piso,  contienen  tres  máquinas  de  gran  fuerza 
con  lus  cuales  se  imprimen  en  las  cubiertas  de 
los  libros  los  lindos  diseños  que  las  adornan. 
Si  es  una  obra  devota,  recibe  un  diseño  emble- 
mático de  un  carácter  religioso.  Si  una  colec- 
ción de  comedias,  ostenta  un  emblema  carac- 
terístico de  la  poesía  dramática ;  si  un  álbum, 
cartera,  ú  otro  objeto  de  esta  clase,  se  le  dá  uno 
de  carácter  ornamental  y  gracioso.  Esto  es 
una  aproximación  á  lo  que  puede  tal  vez  de- 
nominarse un  "principio"  en  el  arte  de  encua- 
dernar, esto  es;  que  el  asunto  de  un  libro  debe 
colegirse  por  la  encuademación  :  principio  que 
parece  tener  mucho  en  su  favor. 

Ascendiendo  al  piso  entresuelo,  el  murmullo 
confuso  de  voces  nos  indica  que  debe  alli  haber 
empleadas  un  gran  número  de  personas  de  am- 
bos sexos.  En  la  oficina  ó  despacho  de  los 
princi  pales  que  se  halla  en  el  mismo  piso,  hay 
uno  de  aquellos  simples  pero  útilísimos  meca- 
nismos para  ganar  tiempo,  de  los  cuales  se  hace 
ahora  un  uso  tan  extenso  en  las  grandes  fac- 
torías, á  súber;  una  serie  de  vocinas,  ó  mas 
bien  tubos,  para  conducir  la  voz.  Desde  dicho 
punto  pasa  un  tubo  pequeño  de  metal  á  cada 
una  de  las  oficinas  de  los  sobrestantes  en  los 
diferentes  puntos  del  establecimiento,  algunas 
de  las  cuales  se  hallan  á  una  distancia  conside- 
rable. Anexa  á  cada  tubo  hay  una  campanilla 
con  la  cual  llama  el  principal  la  atención  del 
empleado  á  quien  quiere  hablar,  comunicándole 
luego  sus  órdenes  por  el  tubo,  y  es  tal  la  faci- 
lidad con  que  este  trasmite  el  sonido,  que  aun 
hablando  en  voz  muy  baja  lo  oye  el  dependiente 
aunque  se  halle  en  el  extremo  opuesto  del  edi- 
ficio, contestando  por  el  mismo  conducto.  Cada 
tubo  tiene  un  letrero  que  indica  el  departamento 
á  que  pertenece. 
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Ln  parte  principal  de  este  piso  la  ocupan 
los  tulleres  llamados  "  de  acartonar,"  donde  se 
ejecutan  todas  las  operaciones  necesarias  para 
encuadernar  los  libros  en  el  estilo  mas  general- 
mente usado  en  el  dia  ;  esto  es  con  cartón  cu- 
bierto de  tela.  En  una  sección  de  dicho  piso 
hay  un  gran  número  de  mujeres  ocupadas  en 
plegar  los  pliegos  de  impresión,  reunirlos  en 
grupos,  coserlos  en  forma  de  libros,  &c,  mien- 
tras que  en  otra  se  ejecutan  por  hombres  las 
operaciones  subsiguientes  de  encolar,  engrudar, 
cortar,  amartillar,  prensar,  &c.,  por  medio  de 
las  cuales  llega  el  libro  á  su  estado  perfecto. 
Esta  escena  es  muy  animada  y  presenta  mucha 
variedad,  por  la  naturaleza  distinta  de  los  pro- 
cedimientos que  alli  se  efectúan.  En  varias 
clases  de  manufactura  se  cree  conducente  el 
situar  los  operarios  según  la  naturaleza  del  tra- 
bajo requerido,  pero  en  un  establecimiento  con- 
siderable de  encuademación,  es  mas  ventajoso 
clasificarlos  con  arreglo  al  estilo  en  que  los 
libros  han  de  ser  encuadernados  mas  bien  que 
á  la  naturaleza  de  cada  procedimiento  indivi- 
dual. Asi  es  que  casi  todos  los  operarios  em- 
pleados en  encuadernar  una  serie  considerable 
de  libro»  en  lienzo  se  hallan  congregados  en  un 
mismo  piso.  Las  mesas  de  las  plegadoras;  los 
bastidores  para  las  cosedoras,  y  los  diferentes 
bancos  y  prensas  para  los  operarios,  ofrecen 
varios  procedimientos  ingeniosos  y  notables  de 
los  cuales  hublaremos  mas  adelante. 

El  piso  inmediato  ofrece  otro  ejemplo  de  la 
clasificación  de  que  acabamos  de  hablar.  Dis- 
tingüese este  con  la  apelación  de  "taller  de 
badana"  con  referencia  a  la  preparación  de  los 
libros  cubiertos  de  este  material.  La  mayor 
parte  de  los  lectores  saben  sin  duda  que  los 
libros  encuadernados  en  badana  son  mas  ba- 
ratos que  los  que  van  cubiertos  de  becerro ;  la 
piel  cu  primer  lugar  es  menos  costosa,  y  el 
estilo  de  la  encuademación  menos  elegante  :  los 
Operarios  acostumbrados  ú  cierta  clase  de  obra 
se  dedican  exclusivamente  á  ella,  y  por  esta 
razón  la  encuademación  en  badana  es  condu- 
cida en  un  taller  distinto  del  mencionado  ante- 
riormente, y  del  destinado  á  obra  mas  delicada. 
Sin  embargo  este  piso  no  está  exclusivamente 
dedicado  á  la  encuademación  en  badana,  pues 
que  los  libros  de  escuela,  bien  vayan  cubiertos 
de  piel  ó  de  lienzo,  se  encuadernan  también 
en  él.  Esta  subdivisión  presenta  en  general  el 
mismo  aspecto  que  la  descrita  anteriormente. 
Mujeres  por  un  lado  prepurun  la  obra  en  sus 
primero»  períodos,  completándola  por  otro  los 
hombre»  destinados  á  lus  operaciones  ulteriores. 

Otra  pieza  del  mismo  piso  nos  ofrece  un 
ejemplo  curioso  de  la  inmensa  circulación  que 


llegan  á  obtener  algunas  obras  populares.  Hace 
algunos  años  que  un  individuo  llamado  "  Pin- 
nock,"  publicó  una  serie  de  obritas  ó  mas  bien 
cuadernos  en  18vo.  para  uso  de  las  escuelas, 
dando  á  los  niños  algunas  ideas  elementales 
sobre  varios  ramos  de  ciencia :  estos  libritos 
escritos  en  preguntas  y  respuestas,  adquirieron 
pronto  gran  reputación  bajo  el  nombre  de  "  Ca- 
tecismos de  Pinnock,"  y  su  circulación  fué 
desde  luego  y  continua  aun  siendo  tan  vasta 
que  hay  un  gran  número  de  operarios  desti- 
nados exclusiva  y  continuamente  á  su  encua- 
demación, denominándose  la  división  de  la  fac- 
toría en  que  trabajan  "Taller  de  Pinnock." 
No  es  parte  de  nuestro  asunto  el  averiguar 
á  punto  fijo  la  circulación  de  estos  catecismos, 
pero  desde  luego  colegirán  nuestros  lectores  que 
debe  ser  enorme. 

El  cuarto  piso  de  la  factoría  está  ocupado  por 
los  operarios  destinados  á  la  obra  fina  y  costosa 
que  incluye  los  diferentes  estilos  de  becerro, 
marroquí,  tafilete,  cantos  dorados,  y  en  una  pa- 
labra las  encuademaciones  de  mas  lujo  y  coste. 

En  los  dos  últimos  pisos  hay  un  gran  número 
de  piezas  mas  6  menos  dependientes  de  los 
talleres  ya  descritos.  Una  ó  dos  de  ellas  sirven 
para  imprimir  las  letras  doradas  y  los  adornos 
en  las  cubiertas  de  los  libros  :  ocupan  otra  los 
operarios  que  hacen  cajas  de  cartón  para  res- 
guardar las  obras  elegantemente  encuadernadas. 
En  otra,  doran  los  cantos  de  los  libros;  otra 
sirve  de  almacén  de  pieles  finas ;  otra  hay  de- 
nominada "Taller  de  Anuales,"  exclusivamente 
destinada  para  la  encuademación  de  cierta  cluse 
de  obras  de  lujo  con  el  nombre  genérico  de 
"  Anuales,"  destinadas  para  regalos  á  principio 
de  cada  año.  Otra  se  llama  el  taller  "  de  Cuou  t- 
chouc,"  por  ejecutarse  en  él  las  encuadema- 
ciones de  nueva  invención  en  las  cuales  se  usa 
de  la  goma  elástica  en  lugar  del  cosido:  y 
otras  finalmente  permanecen  vacantes  pura  em- 
plearse según  lu  mayor  ó  menor  premura  dy 
la  obra. 

Entre  las  diversas  circunstancias  que  indican 
la  buena  regularizucion  de  una  factoría,  nota- 
mos una  que  siempre  causa  placer  do  quiera 
que  se  observe.  Vurios  de  los  sobrestantes  y 
operarios  han  permanecido  en  el  establecimiento 

i  por  muchos  años,  y  han  encanecido  en  el  des- 
empeño de  sus  respectivo»  deberes,  partici- 
pando con  los  principales  de  las  fluctuaciones 
i't  que  están  sujetas  tuda  clase  de  manufacturas. 
Este  es  un  hecho  que  varias  veces  hemos  tenido 
ocusiou  de  notar  en  lus  grandes  factorías,  y  que 
en  l  lámente  es  de  considerable  importancia  para 

|  el  bienestar  de  los  propietarios  y  el  de  los  subal- 

,  temos. 
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Tnl  es  la  sucinta  relación  que  liemos  creído 
deber  dar  de  lo  que  puede  llamarse  la  economía 
de  la  factoría.  Algunos  de  nuestros  lectores, 
según  observamos  en  otra  ocasión,  creerán  acaso 
que  es  ocioso  entrar  en  estos  pormenores  res- 
pecto á  la  topogratia  de  las  fabricas  cuyas  ope- 
raciones prácticas  intentamos  describir:  pero 
un  momento  de  reflexión  liará  desde  luego  pa- 
tente la  utilidad  de  conocer  el  órden  y  sistema 
general  adoptado  para  la  subdivisión  del  tra- 
bajo, la  cual  no  solo  facilita  considerablemente 
los  pormenores  prácticos  de  él  en  la  factoría 
misma,  fino  que  hace  mas  clara  y  perspicua  su 
descripción  escrita. 

Procuremos  ahora  seguir  la  mtina  del  pro- 
cedimiento á  fin  de  dar  al  lector  una  idea  de 
la  manera  en  que  es  formado  un  libro  después 
que  sale  de  las  manos  del  impresor.  Para  este 
fin  dividiremos  la  serie  de  operaciones  en  tres 
clases,  según  6e  refieren,  1°.  A  formar  el  libro : 
2o.  A  cubrirlo ;  y  3o.  Adornarlo.  Es  proba- 
ble que  un  encuadernador  no  aprobase  esta  cla- 
sificación, pero  nosotros  creemos  sin  embargo 
que  satisfará  los  deseos  del  lector  mejor  que 
otra  mas  técnica  y  complicada. 

Ia.  Formación  del  libro.  Sabido  es  que  un  libro 
se  imprime  en  grandes  pliegos  de  papel,  luego 
es  evidente  que  será  preciso  doblar  ó  plegar  se- 
paradamente estos  pliegos  y  reunirlos  después, 
antes  de  poder  formar  con  ellos  un  libro.  Si  abri- 
mos sin  cortarlo  un  pliego  de  "  La  Colmena," 
veremos  que  las  ocho  páginas  impresas  están 
distribuidas  de  modo  que  siguen  por  su  órden 
numérico  plegándolas  de  cierto  modo.  Si  el 
pliego  contiene  diez  y  seis  páginas  la  confusión 
de  los  folios  aparece  aun  mucho  mayor,  pero 
en  este  caso  como  en  el  anterior  están  estos 
dispuestos  con  referencia  al  órden  progresivo 
después  de  doblado  el  pliego.  Cada  uno  de 
estos  tiene  al  pié  de  la  primera  página  una 
letra,  guarismo  ú  otro  símbolo  llamado  signa- 
tura, cuyo  objeto  es  indicar  al  encuadernador 
el  órden  por  el  cual  deben  ir  colocados  los 
pliegos  en  el  tomo. 

El  impresor  envía  los  pliegos  al  encuadernador 
(hablamos  aqui  de  la  encuademación  en  una 
escala  considerable)  en  grandes  montones  ó 
grupos:  cada  uno  de  estos  contiene,  ya  sea 
varios  ejemplares  del  mismo  ¡diego,  ó  bien  diez 
ó  doce  pliegos  sucesivos  de  un  tomo.  En  el 
primer  caso,  los  pliegos  pasan  á  manos  de  los 
plegadores,  generalmente  mujeres.  Cada  una 
de  ellas  está  sentada  delante  de  una  mesita 
sobre  la  cual  vá  colocando  sucesivamente  los 
pliegos  que  le  toca  doblar  :  en  la  mano  derecha 
tiene  una  plegadera  ó  cuchillo  de  marfil  ó  hueso 
con  el  cual  efectúa  la  operación.  Cada  pliego  es 


doblado  precisamente  del  mismo  modo  que  el 
anterior,  asi  que  no  se  requiere  particular  ha- 
bilidad para  adaptar  los  varios  pliegos  uno  al 
otro :  el  acto  de  doblarlos  es  sin  embargo 
operación  que  exige  mucho  esmero,  particu- 
larmente en  las  encuademaciones  finas,  pues 
que  ha  de  efectuarse  de  manera  que  la  primera 
y  última  linea  de  la  página  impresa  coincidan 
sin  referencia  á  los  bordes  del  pliego.  Colócase 
este  con  la  signatura  boca  abajo  á  la  mano  iz- 
quierda de  la  plegadora,  y  los  dobleces  que 
lleva  son  tanto  mas  numerosos  cuanto  que  el 
pliego  es  en  folio,  4to.,  8vo.,  12vo.,  lGvo.,  18vo., 
24vo.,  32vo.,  &c,  voces  que  se  refieren  al  nú- 
mero de  páginas  impresas  que  contiene  cada 
pliego. 

Supongamos  ya  doblados  varios  grupos  ó 
montones  de  ¡diegos  de  las  signaturas  A,  B,  y 
otras  sucesivas  hasta  donde  sean  necesarias  para 
el  tomo;  el  procedimiento  inmediato  será  reu- 
nir los  ¡diegos.  Esta  operación  se  reduce  sim- 
plemente á  deshacer  los  grupos  existentes  de 
ellos  y  volverlos  á  arreglar  por  el  órden  sucesivo 
para  formar  el  libro.  Por  ejemplo  en  lugar  de 
tener  veinte  ejemplares  de  un  mismo  ¡diego, 
se  toma  uno  del  grujió  cuya  signatura  es  A  ; 
otro  de  la  signatura  B;  otra  de  la  de  C,  y  asi 
sucesivamente  hasta  que  quedan  los  pliegos 
distribuidos  en  igual  número  de  grupos,  cada 
uno  de  los  cuales  contiene  los  pliegos  necesarios 
para  un  tomo.  Esta  ojieracion  es  frecuente- 
mente ejecutada  por  el  impresor  antes  de  pasar 
los  pliegos  al  taller  de  encuademación. 

Los  grupos  ile  pliegos  asi  ordenados  pasan  á 
manos  del  cotejada*  que  los  examina  para  ver 
si  se  hallan  colocados  por  su  órden  debido  ;  si 
ocurren  duplicados,  si  por  la  inversa  falta  algún 
pliego,  si  la  dobladura  está  bien  ejecutada,  Scc. 
Esto  es  un  procedimiento  que  requiere  mucha 
práctica  y  destreza. 

Después  de  reunidos  de  este  modo  los  pliegos 
sueltos  que  constituyen  el  libro,  se  procede  desde 
luego  á  coserlos,  ó  bien  se  Ies  sujeta  antes  á  la 
acción  del  mazo  ó  la  prensa,  según  que  la  en- 
cuademación haya  de  ser  en  lienzo  ó  en  pasta. 
Sabido  es  que  un  libro  encuadernado  en  pasta 
es  mas  denso  ó  compacto  que  uno  en  lienzo, 
y  esta  circunstancia  es  debida  enteramente  á 
la  operación  que  precede  al  cosido.  Anterior- 
mente los  pliegos  separados  en  pequeños  gru- 
llos llamados  secciones,  eran  individualmente 
maceados  hasta  quedar  muy  comprimidos,  pero 
la  invención  moderna  ha  hallado  un  modo 
mucho  mas  efectivo.  La  prensa  de  cilindro 
es  una  máquina  movida  á  brazo  en  la  cual 
dos  cilindros  jiran  casi  en  contacto  uno  con 
otro.    Un  operario  coloca  cierta  cantidad  de 


fit 
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pliegos  sueltos  entre  dos  hojas  de  lata,  y  los 
hace  pasar  por  entre  los  cilindros,  recibién- 
dolos en  el  lado  opuesto  un  muchacho  (pie  va 
amontonando  los  pliegos  prensados  devolviendo 
las  latas  al  hombre  para  repetir  la  operación. 
Ademas  del  tiempo  que  se  gana  y  de  la  fuerza 
muscular  que  se  ahorra,  resulta  esta  maquina 
ser  mas  ventajosa  que  el  mazo  en  cuanto  ú  que 


produce  menos  trasferencia  ó  repinte  de  la  tinta 
de  una  página  á  la  inmediata. 

Colócanseeutonees  los  pliegos  poralgun  tiempo 
en  una  prensa,  después  de  lo  cual  son  de  nuevo 
cotejados  pura  ver  si  ha  ocurrido  algún  trastrue- 
que. Si  lleva  la  obra  láminas  esparcidas  entre 
el  texto  se  insertan  entonces,  y  ya  queda  el  libro 
enteramente  preparado  para  el  cusido. 


Efectuase  este  sohrc  hilos  de  bramante  sujetos 
trnsversalmente  á  la  espalda  ó  lomo  del  libro, 
y  á  fin  de  hacerlos  invisibles  se  hace  con  la 
sierra  una  pequeña  muesca  para  su  recepción, 
sujetando  para  ello  el  grupo  de  pliegos  en  una  I 
prensa  con  el  dorso  hacia  arriba. 

Tin  bastidor  para  coser  consiste  de  un  tablero 
plano  del  cual  se  elevan  dos  pilastras  unidas 
en  la  parte  superior  con  una  barra  trasversal. 
A  esta  barra  se  prenden  por  medio  de  ojales 
tres  ó  mas  hilos  de  bramante  según  el  tamaño 
del  libro,  sujetándolos  al  tablero  opuesto  con  un 
sencillo  artificio. 

La  costurera  sentada  algo  oblicuamente  de- 
lante del  bastidor  con  el  brazo  izquierdo  ulre- 
dolor  de  la  pilastra  vcrticnl  de  la  izquierda 
(según  se  manifiesta  en  el  grabado  anterior) 
procede  á  coser  los  varios  pliegos  á  los  bra- 
mantes: su  mano  izquierda  está  di-trús  de  ellos  . 
y  la  derechu  delante.  Cada  pliego  es  colocado 
sucesivamente  sobre  el  tablero  de  la  máquina, 
con  el  dorso  en  contacto  con  las  cuerdas  :  abierto 
luego  por  el  centro,  se  le  sujeta  á  ellas  con  pun- 
tadas de  ilo  recio,  á  lo  largo  del  doble/,  ha- 
ciendo que  la  hebra  cada  vez  que  pasa  de  la 


parte  interior  á  la  exterior  del  pliego  abrace 
uno  de  los  bramantes  antes  de  entrar  de  nuevo 
en  el  papel :  tan  luego  como  un  pliego  queda 
asi  sujeto  á  todos  los  cabos  verticales,  se  coloca 
otro  sobre  él,  repitiendo  el  mismo  procedimiento, 
y  asi  sucesivamente  hasta  completar  el  cosido 
del  libro. 

Esta  operación  se  ejecuta  con  mucha  rapidez, 
pues  una  sola  mujer  puede  coser  de  dos  á  tres 
mil  pliegos  por  dia.  Adóptanse  varias  modi- 
ficaciones del  procedimiento  según  la  natu- 
raleza del  libro  ó  su  tumaño,  ó  según  lu  clase 
de  encuademación  que  se  requiere ;  asi  pues  el 
número  de  bramantes  puede  ser  solo  tres,  ó 
ascender  ti  ocho  ó  diez,  ó  bien  en  lugar  de 
cuerdas  se  emplean  tiras  de  vitela  ó  pergamino. 
Bn  algunos  casos  la  aguja  pasa  por  ocho  gruesos 
del  papel ;  en  otros  solo  seis,  cuatro  ó  dos, 
según  el  tamaño  del  pliego,  el  número  de  pá- 
ginas (pie  contiene,  y  el  modo  en  que  se  hallan 
estas  ordenadas. 

(,NV  i  nnlhiuaril.) 
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aRos. 

ff 

14 

ra.  *" 

Productos  Americanos. 

Producto 
Eitranjero. 

Derechos 
sobre  el 

Valor 
del 

Valor 
del 

Dinero 
efectivo. 

Totul  de 
valores 

?  t 

(V 

*  a. 

Duelas. 

Algodón 
Pacas. 

Alto  o  í 
Libras. 

Cacao. 

Cobre. 

l>i  ■  H  Id  i  1 1 1 
americano 

productu 
■  i ri i c j  ic;iii(i 

prodnc  o 
extranjero. 

de  las  iiii- 

pulllIU  

I's.  fs. 

1838. 
Bando*  ame- 

ricana .... 
Id. española  . 

80 
2 

15444 

300 

712556 

597 

233499 

591 4 

2400 
6585 

31300 
24U.1U 

32000 

165 

158J91 

221591 
24201 

82 

15744 

712556 

597 

23  ;499 

591  i 

8985 

55336 

32165 

158291 

245792 

1839. 

Americana  .. 
Española  .... 

94 

2 

18659 
301 

1689431 
8400 

436 

145354 

.. 

2381 

6000 
4112 

73464 
13535 

13097 

1 15309 

188773 
26632 

96 

18960 

1697831 

436 

145354 

2381 

10112 

86999 

13097 

115309 

215405 

1840. 

Americana 
Española  .... 

72 

14266 
83 

671500 

280 

115120 

2600 
3256 

30470 
10360 

8060 

75304' 

113894 
10360 

73 

14349 

671500 

280 

115120 

5856 

40830 

8060 

76364 

124254 

RESUMEN. 

1838    . . 
1 839 
1840 
1841  .. 

82 
96 
73 
87 

15744 
18960 
1  1349 
187)0 

712556 
16978  '.1 

071','  ni 
2247937 

597 
436 
280 

233499 
145)54 
115120 

2381 

5914 

8985 
101 12 

5856 
7000 

55326 
i  i  ,.  .  i 

.  .i  i  u  i 
40830 
120323 

32165 
1 3)  '97 
8060 
31975 

158291 
1 15309 
75364 
U4890 

245792 
215405 
124254 
236288 

338 

67783 

5 129824 

1313 

493973 

2381 

591} 

31953 

803488 

84397 

433854 

821739 

EXPORTACIONES  DE  MALAGA  A  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


AÑOS. 

2 
2"e- 
3  = 

1  3 

'  Cl 

Tonela- 
da!. 

VINOS. 

PASAS. 

Li- 

Uva.. 

Higos. 

ALMEN- 
DRAS. 

Ata. 
dos  de 

fel- 
pudos 

Aceite 

de 
Olivas. 

Arrobas 

Ü  - 

Valor  de 
las  expor- 
taciones. 

Ps.  fs 

Pipa. 

Cuar- 
terones. 

Harriles 

Cajas. 

Barriles 

mones. 

Fa- 
negas 

Arro- 
bas. 

7¡ 

1K38. 

Americanos 

Españoles 

Extranjeros 

1839. 

Americanos 

Españoles 

Extranjeros 

1840. 
Americanos 
Españoles 
Extranjeros 

1841. 

Americmos 
Espuñi  >les 
Extranjeros 

1838    . . 
1839 

1840  . . 

1841  .. 

76 
15 
2 

14561 

5T5 
322 

18822 
640 
1600 

5014 

229 
200 

371752 
22011 
8640 

38067 
248 
1000 

17734 
1986 

26848 
1899 

10989 
2160 

4297 
5 

375 
'¿0 

4410 
1947 

500 

10359H4 
54154 
32025 

93 

15458 

21062 


5443 

403003 

39315 

19720 

28747 

13149 

4302 

71 

395 

6357 

500 

1122163 

93 
18 
7 

18490 
655 
1221 

41 
24 

27464 
¡238 
5200 

11324 
J81 

1500 

458403 
22027 
39027 

40727 
114 
1174 

14159 
1688 
100 

23717 
2850 
744 

22591 
2513 
500 

6287 
413 

1395 

1576 
100 

15000 
1130 
5600 

3O0 

J_ 
300 

1359294 
66688 
112344 

118 

20372 

65 

33892 

13105 

519457 

42015 

15947 

27311 

23310 
1475 
1458 

25604 

6700 

1395 

1675 

21730 

1528326 

63 
11 

6 

12071 
472 
830 

14725 
381 
1-60 

6883 
106 
180 

7169 

336700 
18345 
35386 

27965 
25 
2089 

14039 
2021 
941 

11340 

2290 
1245 

1629 

255 

1675 

7450 
2149 
1000 

786153 
3"848 
73320 

79 

13373 

16366 

390431 

30079 

17001 

26243 

14875 

1884 

1675 

10599 

899321 

80 
16 

3 

'6831 

598 
554 

130 

16917 
300 

3219 
300 
240 

607197 
27402 
24602 

33263 
602 
22.. 

14734 

2250 
450 

23788 
1372 

9c9 

26!  49 

28747 
27:!  11 
26243 
26149 

11237 
1677 
423 

13337 

131491 
266041 
14875 
1.3337 

66966 

3104 
15 
124 

3243 

4302 
67CH 
1884 
324) 

6129 

1006 
213 

706 

2565 

1126641 

65925 
27681 

99 

93 
118 
79 
99 

18033 

15458 
20372 
13373 
18033 

130 

65 
130 

17217 

21062 
33892 
10366 
17217 

8769 

5443 
13105 
7169 
8769 

659661 

Rl 

403003 
519457 
390431 
659661 

31090 

ISH7 

39315 
420:5 
31X179 
34090 

17434 

IEN 

19720 
15947 
I7H01 
17434 

1219 

71 

1395 

12Í9 

705 

395 
1675 
1675 

706 

2565 

6357 
21730 
10599 

2665 

■VIO 
300 

1220250 

1122103 

1528326 
899)21 
1220250 

389 

67230 

195  88537 

1 

34476 

1972552 

145449|70102 

1084-H 

2686 

4450 

41251 

800 

4770060 
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TABACO    AMERICANO    EN  OIBRA1TA». 


aKos. 

Barricas. 

Fardos. 

Barriles. 

Cajas. 

1838   

5816 

3414 

836 

346 

1839   

6896 

1957 

406 

1481 

1840   

4395 

2193 

990 

495 

Total ... 

17107 

7564 

2232 

2322 

Término  medio 

5702 

2521 

744 

774 

BALANZA  COMERCXAIi 

ENTRE  INGLATERRA  Y  MALAGA,  ALMERIA  Y  ADRA. 
aRo  de  1840  y  1841.  • 
ENTRADA. 


Puertos. 

Numero  de  Buques. 

Tonelaje. 

Tripulantes. 

Valor  aproximado  «le  los 
Cargos  en  Pesos  Fuertes. 

141 
21 
3 

167 
78 
25 

10437 
1967 
596 

12777 
8131 
2541 

836 
161 
24 

920 
578 
164 

94770 
1510 
7750 

149270 
22305 
10185 

Totales... 

165 

-  270 

13000 

23449 

1021 

1662 

104030 

181760 

SALIDA. 

PuerU». 

Número  de  Buques. 

Tonelaje. 

Tripulantes. 

Valor  aproximado  de  los 
Cargos  en  Pesos  Fuertes. 

131 
21 

3 

157 
78 

26 

10076 
1967 
506 

11561 
8131 
2541 

836 
161 
24 

860 
678 
164 

746940 
75978 

700374 
130200 
02580 

Totai.kb... 

106 

2U0 

12030 

22289 

1021 

1602 

822024 

008214 

ECONOMIA  POLITICA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


VINO  IMPORTADO  EN  INGLATERRA. 

Siendo  del  mayor  interés,  dice  el  "  Guia  del 
Comercio,"  para  cuando  haya  de  resolverse  en 
España  la  gran  cuestión  comercial,  tener  reu- 
nido el  mayor  número  posible  de  datos  que 
pongan  en  claro  la  importancia  de  su  industria 
agrícola,  insertamos  a  continuación  un  resumen 
de  las  importaciones  de  vinos,  que  procedentes 
de  España  é  Islas  Canarias  se  lian  verificado  en 
Inglaterra  en  los  años  de  1840  y  1841  con  las 
existencias  que  han  quedado  en  aquel  pais  para 
1842. 

Importado.       En  1840.  En  1841. 

_.     _  Gallones.  Gallones. 

He  España           4,022,315    3,204,313 

Canarias    250,804    229.909 


Total . 


4,273,119    8,484,282 


Existencias  en  5  de  Enero  de  1842. 

Guitones. 

Dc  EsPa5a    4,328,014 

De  Canarias   111,830 


Total   4,440,450 

De  modo  que  si  calculamos  los  4,273,119 
gallones  importados  en  1840,  reducidos  á  botas 
de  á  30  arrobas  cada  una,  resultarán  39,500 
botas,  que  al  precio  medio  de  40  libras  esterl. 
cada  bota,  ascenderán  á  unos  158,201,000  rs.  vn.  • 
de  cuya  cantidad  percibirán  las  aduanas  ingle- 
sas á  razón  de  5  chelines  y  0  peniques  por  el 
gallón,  sobre  100  millones  de  reales. 

Nota.—  Se  advierte  que  las  cantidades  de 
importación  y  existencias  las  tomamos  de  un 
estado  general  impreso  en  portugués  y  fechado 
en  Londres  á  17  de  Junio  de  1842;  el  mismo 
que  manifiesta  hallarse  el  original  de  aquel  do- 
cumento firmado  por  Matthew  Clark  y  Keeling 
corredores  de  número,  y  que  existe  en  cusa  de 
Carlos  Higgs  y  Co.,  negociantes  británicos.— 
Rúa  do  Ferregial  de  Baixo,  números  1  y  2 
andar,  en  Lisboa.  Los  precios  de  los  vinos 
españoles  en  la  misma  fecha  eran  :  el  muy  su- 
perior de  70  á  80  libras  esterlinas  bota  ;  primera 
clase  de  50  á  00;  segunda  y  tercera  clase  de 
25  á  45,  y  cuarta  clase  de  9  á  15. 


BUQUE  INSUMERGIBLE. 

En  Marsella  son  objeto  de  todas  las  conversa- 
ciones las  extraordinarias  tentativas  de  M.  Mal? 
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beck,  quien  se  ha  construido  un  buque  insumer- 
gible en  el  cual  se  embarca  y  desafia  las  mas 
tunosas  tempestades  cuando  todos  los  buques 
buscan  guarecerse  en  aquel  puerto.  Muchas 
han  sido  sus  atrevidas  tentativas  coronadas  con 
un  éxito  feliz. 

Varios  puertos  del  Mediterráneo  han  visto 
en  épocas  distintas  el  pequeño  buque  Pez  y  su 
intrépido  conductor  lanzarse  á  las  olas  sin  que 
le  detuviese  la  borrasca.  ¡VI.  Malbeek  acaba  de 
embarcarse  de  nuevo  en  Marsella  para  practicar 
un  viaje  de  muchos  dias. 

El  casco  insumergible  está  cubierto  de  hierro ; 
tiene  la  forma  de  un  gran  pez,  es  perfectamente' 
combado,  y  una  abertura  ancha  que  puede  cer- 
rarse herméticamente  sirve  para  entrar  en  el 
sollado.    Un  palo  solo  alto  y  de  hierro,  lleva 
una  vela  de  seda,  y  su  aparejo  es  de  seda  tam- 
bién.   Cuando  el  tiempo  es  bonancible,  M.  Mal- 
beek permanece  en  el  dorso  de  su  pez  de  hierro 
y  entonces  navega  á  remo  ó  á  vela.    Pero  cuando 
el  tiempo  es  tempestuoso,  entra  en  su  máquina, 
cierra  herméticamente  la  abertura  de  su  en- 
trada, y  navega  por  medio  de  remos  que  reci- 
ben el  movimiento  sin  dejar  entrar  el  agua,  y  el 
aire  se  renueva  por  medio  de  un  respiradero  que 
viene  de  lo  alto  del  palo.    Una  bomba  sirve 
para  echar  á  fuera  la  pequeña  cantidad  de  agua 
que  se  introduce  por  algún  punto. 

El  moviliario  consiste  en  una  almohada  de 
aire  y  en  provisiones  encerradas  en  cujas  de 
hoja  de  lata.  El  23  de  Julio  á  las  seis  de  la 
tarde  el  osado  navegante  ha  zarpado  junto  á 
Marsella  en  el  momento  en  que  el  mar  se  hallaba 
violentamente  agitada. 

Este  va  á  ser  el  mas  largo  viaje  que  ha  em- 
prendido hasta  el  dia:  los  marselleses  han  podido 
admirar  la  marcha  rápida  del  esquife  en  medio 
de  las  olas  que  amenudo  pasaban  por  encima 
de  M.  Malbeek,  sólidamente  amarrado  en  el 
puente,  y  que  no  le  perdieron  de  vista  hasta  el 
momento  en  que  el  buque  desapareció  detrás 
del  cabo  Montredon. 


DILIGENCIA   DOBLE   V   ÍURCO  NUEVO. 

A  un  periódico  de  Madrid  escriben  lo  sigui- 
ente : 

Sres.  Redactores.  — Suplico  á  vds.  den  cabida 
al  siguiente  artículo,  para  que  llegue  á  noticia 
de  los  amigos  y  aficionados  á  los  adelantos  de 
las  artes  ;  y  del  gobierno,  para  que  premie  dig- 
namente al  inventor  de  los  nuevos  modelos  de 
un  barco  y  de  una  diligencia  de  dos  cuerpos,  y 
sirva  de  estímulo  á  los  talentos  españoles,  que 
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por  falta  de  justo  premio  yacen  sin  cultura  en 
la  oscuridad;  haciendo  concebir  íi  los  extran- 
jeros ideas  nada  lisonjeras  de  nuestro  desgra- 
ciado y  desatendido  pais,  en  donde  los  go- 
biernos no  han  hecho  siempre  lo  que  pu- 
dieran para  premiar  al  mérito  en  obsequio 
de  las  artes  y  de  la  industria ;  sacrificio  que 
deja  de  serlo  puesto  que  es  recompensado  con 
usuras,  dando  ocasión  esta  indiferencia  á  que 
los  genios  caigan  en  el  abandono  y  desespe- 
ración, por  ser  un  adagio  que  en  España  es 
absolutamente  perdido  el  afanarse  en  inven- 
tar; gastando  su  patrimonio,  el  trabajo  quizá 
de  muchos  años  y  hasta  la  salud ;  para  no 
solo  no  ser  premiado  justamente,  si  lo  que  es 
mas,  despreciado  y  aun  considerado  como  de 
mente. 

Extraño  es  si,  y  séame  permitido  decirlo  de 
paso,  no  se  haya  formado  un  presupuesto  especial 
y  cuantioso  por  las  cortes  dedicado  exclusiva- 
mente á  premiar  las  invenciones,  principalmente 
de  las  artes,  que  permanecen  estacionarias,  fa- 
cultando á  las  sociedades  económicas  y  otras 
corporaciones  entendidas  para  las  propuestas  de 
los  premios.  No  creo  se  me  arguya,  como  es 
costumbre,  con  la  penuria  del  erario,  pues  este 
presupuesto  le  verían  los  pueblos  y  le  satisfarían 
hasta  con  entusiasmo,  algo  mejor  que  las  alca- 
balas, la  contribución  atroz,  aunque  indirecta, 
del  estanco  de  la  sal  y  otras. 

Dejando  estas  rellexiones  nacidas  de  un  ver- 
dadero amor  al  pais,  pasaremos  á  la  descripción 
de  los  dos  modelos  que  hemos  visto  en  el  taller 
de  su  autor  Don  Andrés  de  Iza,  calle  del  duque 
de  la  Victoria,  número  Gfi,  y  cuyas  ventajas 
publicamos  con  satisfacción. 

La  figura  del  buque  es  como  la  de  una  casa, 
y  su  fondo  pltno  opone  menos  superficie,  y  no 
tiene  que  cortar  tanta  masa  de  agua  como  los 
actuales,  dándole  mayor  facilidad  para  vngar 
y  una  seguridad  y  velocidad  increíbles.  En 
nuestro  concepto  se  debe  ensayar  inmediata- 
mente, paru  evitar  que  se  publique  en  el  ex- 
tranjero, y  se  pierda  la  gloria  y  el  autor  ademas 
)u  propiedad. 

FA  carruaje  diligencia  de  dos  cuerpos  es  muy 
original,  no  semejándose  á  ninguno  de  los  ac- 
tuales,  ni  en  su  forma  ni  en  su  construcción. 
Sus  ventajas  son  bien  palpables,  como  el  ser  Jas 
ruedas  de  pino  y  sin  rayos,  de  mayor  diámetro 
que  las  comunes,  estando  fijas  al  eje.  Encima 
de  este  hay  un  destilador  que  refresca  y  suaviza 
el  rozamiento,  siendo  tan  ingeniosa  la  combi- 
nación de  los  muelles  con  el  total,  que  huce, 
aun  cuando  salte  una  rueda  por  una  piedra 
gruesa,  no  se  sienta  el  sacudimiento,  ni  pierdan 
los  carruajes  el  equilibrio,  á  pesar  de  ciar  mon- 


tados sobre  el  eje :  y  como  los  equipaje!  y  de- 
más peso  se  colocan  en  la  parte  inferior,  es 
imposible  vuelquen.  En  cuanto  á  comodidad, 
baste  decir,  que  cada  asiento  consta  de  un  si- 
llón con  brazos,  una  almoadilhi  para  reclinar  la 
cabeza  y  una  ventana  para  recreo,  habiendo 
ademas  en  cada  carruaje  estufa  y  común  :  sin 
embargo  cogen  veinte  y  dos  viajeros,  no  siendo 
necesaria  mas  fuerza  para  su  conducción  que  en 
las  diligencias  actuales. 

Como  consta  de  dos  cuerpos  se  puede  usar  de 
uno  solo  siempre  que  se  quiera,  y  nos  parece 
seria  uno  de  ellos,  lo  mas  ligero  y  económico, 
para  conducir  la  correspondencia  del  gobierno. 

Desearemos  que  las  empresas  de  diligencias 
construyan  estas  nuevas  para  proporcionarse 
mas  lucro  y  comodidad  al  público,  y  que  el 
gobierno,  previo  examen,  premie  ú  este  infa- 
tigable artista. 

En  adelante,  señores  redactores,  les  remiti- 
remos los  artículos  de  mejoras  positivas  que 
creamos  útiles  al  bien  público  para  que  se  sir- 
van publicarlas,  agradeciéndoles  este  obsequio 
sus  utentos  y  s.  s.  s  q.  b.  ss.  mm. 

M.  Castellanos  y  Díaz. 
José  A.  Ulazo.uez. 


PERROS  EN  FRANCIA. 

En  el  dia  existen  en  toda  la  Francia  dos  mi- 
llones de  perros.  Calculando  que  cada  uno  de 
ellos  consume  tres  onzas  de  pan  cada  dia,  re- 
sultará (pie  todos  juntos  gastan  mas  de  517,000 
libras  de  pan  diariamente,  lo  que  formaría  en 
este  momento  que  el  pan  está  caro,  la  sub- 
sistencia de  500,000  personas  que  están  en  la 
mayor  miseria.  Si  por  cada  perro  se  impusieso 
contribución  de  diez  francos,  resultarían  muchas 
ventajas,  y  entre  ellas  la  disminución  de  estos 
animales  y  la'de  los  casos  de  hidrofobia,  extin- 
guiéndose una  cluse  de  consumidores  inútiles, 
proporcionando  al  tesoro  recursos  para  dismi- 
nuir las  contribuciones  que  pesan  sobre  el  co- 
mercio y  lu  industria. 


La  circulación  inedia  del  Banco  de  Inglaterra 
durante  lns  cuatro  semanas  últimas  ha  sido  de 
17,04.'l,OO()  libras  esterlinas,  y  las  existencias  en 
metálico  durante  el  mismo  periodo  £.7,84(!,(MH) 
resultando  en  estas  un  aumento  de  f  413,000 
respecto  de  lus  cuatro  semuuas  anteriores. 
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EL  PALACIO. 

(Conclusión.) 

Ei,  duque  escuchó  con  interés  las  fuerteí  ex- 
presiones del  oficial ;  pero  los  «lemas  individuos 
presentes  no  tenian  ni  su  prudencia  ni  su  pene- 
tración. El  momento  era  crítico  y  cuando  le 
fué  intimado  al  liulano  que  se  retirase  mientras 
se  extendía  la  respuesta  á  sus  despachos,  co- 
menzó un  debate  largo  y  animado.  Los  ita- 
lianos unánimemente  declararon  su  convicción 
de  que  el  portador  de  los  pliegos  era  un  espia 
francés,  ó  que  se  hallaba  infestado  con  la  en- 
vidia y  celos  Inicia  las  armas  imperiales  de  que 
tan  frecuentemente  daban  pruebas  sus  com- 
patriotas los  húngaros.  El  resultado  fué  que 
lograron  persuadir  al  duque  que  lo  mandase 
poner  en  arresto  como  "  propagador  de  rumores 
injuriosos  al  bien  público."  La  excesiva  sor- 
presa é  indignación  con  que  el  bobino  recibió 
la  noticia  de  esta  decisión,  confirmó  á  los  nobles 
en  sus  sospechas ;  argüyó,  amenazó  y  hasta 
suplicó,  pero  todo  fué  en  vano.  Fué  puesto 
bajo  la  custodia  de  dos  centinelas  colocadas  á  la 
puerta  de  su  habitación  con  orden  de  no  per- 
mitir que  se  acercase  nadie  al  prisionero. 

La  noche  avanzaba,  y  las  horas  pasaban  tris- 
temente para  el  huluuo,  pero  al  fin  pasaban. 
Habia  función  en  el  palacio :  la  música  resonaba 
por  entre  las  arboledas  del  jardin  ;  las  infinitas 
luces  que  iluminaban  los  salones  del  palacio 
brillando  al  través  de  las  ventanas  entreabiertas, 
daban  indicios  de  la  festividad  que  se  celebraba; 
numerosos  lacayos  atravesaban  presurosos  los 
magníficos  patios  del  edificio  para  recibir  los 
carruajes  que  continuamente  iban  llegando,  y 
la  magnitud  de  los  preparativos  indicaban  que 
el  dueño  de  la  mansión  se  habia  esmerado  en 
probar  á  sus  huéspedes  lo  grato  que  le  era  el 
motivo  de  este  regocijo :  en  efecto  eran  los 
dias  de  su  amada  hija.  El  desdichado  hulano 
oia  y  veia  todo  esto  desde  la  enrejada  ventana 
del  pabellón  en  que  le  tenian  enjaulado.  Tres 
horas  habia  ¡jasado  ya  en  este  estado,  bastante 
á  irritar  la  paciencia  de  un  estoico  filósofo, 
tanto  mas  la  de  nuestro  prisionero  que  no  tenia 
por  cierto  razón  para  jactarse  de  su  filosofía  ó  I 


estoicismo.  Por  fin,  al  resplandor  de  la  luna 
vió  á  una  mujer  acercarse  lentamente  por  una 
alamada  que  pasaba  debajo  de  su  ventana.  La 
ligereza  y  elegancia  de  su  traje  manifestaba 
evidentemente  que  habia  salido  del  salón  del 
baile,  y  el  anelo  con  que  se  ncercó  á  una  guir- 
nalda de  vasos  de  colores  que  iluminaba  la 
fachada  del  pabellón,  sacando  al  mismo  tiempo 
del  seno  una  carta,  dió  indicios  de  que  habia 
escogido  un  paraje  retirado  para  entregarse  al 
impulso  de  las  dulces  emociones  del  corazón. 

¿Quien  era  la  bella  lectora,  y  cual  el  con- 
tenido de  aquel  escrito  que  parecía  absorver 
enteramente  su  atención?  Debajo  de  aquella 
ventana  estaba  la  joven  mas  hermosa  del  Mi- 
lanesado,  leyendo  la  carta  de  su  amante.  A 
medida  que  procedía  en  la  lectura  mudaba  al- 
ternativamente de  color,  su  corazón  palpitaba, 
sus  ojos  se  arrasaban  de  lágrimas  de  placer,  y 
sus  labios  formaban  acentos  casi  inarticulados 
pero  espontáneos,  de  sorpresa,  gozo  y  apro- 
bación. El  prisionero  pudo  disfrutar  del  es- 
pectáculo delicioso  que  presenta  un  corazón 
apasionado  cuando,  creyéndose  sin  testigos,  se 
entrega  a  sus  vivas  emociones.  Pero  el  rostro 
radiante  de  placer  perdió  repentinamente  el 
color ;  y  la  mano  que  sostenia  la  carta  tem- 
blaba visiblemente  al  aproximarla  á  las  luces 
para  divisar  mejor  los  caractéres.  Era  evidente 
que  los  últimos  renglones  contenían  alguna  noti- 
cia inesperada.  "  Vá  á  venir,"  dijo  en  voz  alta, 
"  ¡  le  volveré  á  ver!"  y  sus  mejillas  se  tiñeron 
otra  vez  de  bello  carmin  ;  pero  otras  ideas  mas 
melancólicas  sucedieron  á  estas  primeras  emo- 
ciones. "  Su  corazón  generoso  le  perderá," 
añadió,  continuando  su  soliloquio:  "Será  co- 
gido; quizás...  Oh!  Carlos  en  que  abismo  de 
miseria  puede  sumirnos  á  ambos  un  momento 
de  imprudencia  !"...  Detúvose,  y  apoyó  en  las 
manos  su  frente  adornada  de  ricas  preseas  y 
plumas  — 

"  Emma,"  pronunció  una  voz  cautelosa.  Es- 
tremecióse ella  al  oiría,  sepultó  la  carta  en  su 
seno  é  iba  á  alejarse  precipitadamente.  "  Emma, 
estoy  ya  aijui,"  dijo  el  hulano  ;  "  me  era  imposi- 
ble abandonar  tu  suerte  á  la  casualidad,  y  aun- 
que á  costa  de  los  mayores  peligros,  he  venido." 

"  ¡  Virgen  santa !  "  exclamó  la  atónita  don- 
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celia 5  "¡.qué  es  esto?  Carlos  prisionero ?  sol- 
dado, y  en  la  casa  de  mi  padre!  Dime  como 
es  esto?  Tu  carta  no  me  indicaba  que  hubieses 
atravesado  lus  Pirineos." 

Todo  esto  fué  preguntado  con  una  voz  palpi- 
tante de  amor  y  de  terror.  "  ¡  Alma  mía  !"  fué  la 
apasionada  respuesta,  "  conocí  que  me  era  im- 
posible vivir  sin  tí,  pero  determiné  no  volver  á 
verte  hasta  haberme  hecho  digno  de  tu  amor,  si 
es  posible  que  un  mortal  lo  sea  jamás.  Resolví 
convencer  á  tu  noble  padre  de  que  la  altivez 
con  que  me  negó  tu  mano  era  injusta  é  in- 
fundada ;  quise  probarle  que  puedo  asociar  á 
su  familia  un  nombre  de  cuya  alianza  no  ten- 
dría porque  ruborizarse  aun  un  Vimondi,  y  que 
al  ofrecer  mi  corazón  á  los  pies  de  la  mas  per- 
fecta y  mas  amada  de  las  mujeres,  no  presen- 
taba un  tributo  deshonroso  á  aquella  á  quien 
hubiera  querido  poder  ofrecer  el  mundo  entero." 

"  ¡  Pero  y  el  peligro  que  corres  !  Este  arresto  ! 
Tu  llegada  en  un  momento  tan  critico!"... 
exclamó  Emma  con  ojos  que  brillaban  como 
diamantes  al  través  de  lágrimas  de  alarma  y 
gozo,  y  con  las  mejillas  cubiertas  del  delicado 
rosicler  de  la  belleza  y  la  sensibilidad. 

"Solicité  y  obtuve  un  grado  en  la  Guardia 
Real  española,"  dijo  el  prisionero,  "  y  fui  en- 
viado con  una  misión  importante  al  gobierno 
francés.  Desde  París  me  envió  nuestro  emba- 
jador con  despachos  al  jóven  y  extraordinario 
general  que  manda  el  ejército  republicano  de  los 
Alpes.  Manifestóse  satisfecho  de  mi  ardor  mi- 
litar en  algunos  pequeños  encuentros  que  ocur- 
rieron últimamente  en  la  frontera.  Obtuve  su 
confianza,  y  anoche  mismo,  inmediatamente  des- 
pués de  la  derrota  del  ejército  austríaco,  fui 
despachado  por  él  con  órdenes  para  que  avan- 
zase nuestra  ala  izquierda  sobre  estas  mon- 
tañas." 

"  Todo  lo  veo,"  exclamó  la  agitada  Emma: 
"  abandonaste  tu  deber ;  expusiste  tu  vida,  pen- 
saste solo  en  mi ;  volaste  para  salvurmc  y  ahora 
—eres  prisionero  y  ambos  somos  desgraciados." 

"Tranquilizóte,  amor  mío,"  respondió  su 
amante,  en  una  voz  poco  menos  agitada  que  la 
Buya  :  "  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  liber- 
tarme de  este  intempestivo  arresto,  y  esto  debe 
hacerlo  tu  padre  sin  pérdida  de  tiempo,  pues  si 
1.  amunecc  en  este  sitio  caerá  irremisiblemente  cu 
manos  de  los  franceses,  y  en  la  actualidad  solo 
yo  puedo  alejarle  del  peligro."  "  Y  tu,  tu  seras 
sin-rilii'ado,"  npusu  Kmiiiu,  pronimpiciulo  en 
llanto. 

"  No ;  con  tal  de  que  me  quiten  estos  dos 
centinelas  di'  modo  (pie  pueda  liucer  uso  de 
mis  propia!  ala-,  dijo  el  hulmio  con  aquella 
inercia  extraña  de  festividad  y  melaucoliu  que 
niele  experimentar  el  ánimo  cu  lus  momentos  ' 


críticos  de  peligro.  "  Mi  gorra  y  barba  de  hu- 
lano,  aunque  facilitaron  mi  paso  por  los  puestos 
avanzados  de  los  austríacos,  y  me  disfrazaron 
para  con  los  convidados  del  duque,  serian  una 
débil  máscara  para  los  ojop  de  águila  de  Bona- 
parte." 

"A  dios,"  dijo  Ennna:  "no  quiero  perder  un 
instante  en  referir  al  duque  tu  generosa  estra- 
tagema para  salvarnos,  y  en  hacerle  que  venga 
á  darte  las  gracias:  y  haré  aun  mas;  pues  con- 
fesaré delante  de  él  que  existe  un  corazón  que 
prefiero  á  la  posesión  del  mundo  entero."  Oyé- 
ronse pasos;  Emma  se  lanzó  en  la  oscuridad,  y 
desapareció. 

Carlos  experimentaba  entonces  aquel  arrebato 
de  la  imaginación  de  que  solo  goza  el  amante 
particularmente  aquel  que  siente  haber  mere- 
cido por  alguna  acción  noble  y  generosa  el 
aprecio  de  la  persona  amada.  Había  probado 
que  ni  los  peligros,  ni  la  lisonja,  ni  la  sed  de 
gloria,  podían  competir  con  la  seguridad  y  la 
ventura  de  la  bella  criatura  por  quien  acababa 
de  abandonar  las  esperanzas  mas  seductoras  de 
la  vida  de  un  soldado.  Cada  momento  hasta 
aquel  en  que  esperaba  su  regreso,  era  contado 
por  los  latidos  de  su  corazón.  Arrojó  lejos  de 
sí  su  disfraz  y  se  preparó  á  recibirla  tal  corno 
le  había  formado  la  naturaleza,  la  cual  cierta- 
mente no  anduvo  escasa  en  concederle  ámplios 
dotes  de  belleza  y  dignidad  varonil. 

Pero  las  horas  pasaban  y  él  esperaba  en  vano. 
La  iluminación  de  los  salones  del  palacio  fué 
gradualmente  amortiguándose ;  oiase  el  ruido 
de  los  carruajes  que  se  retiraban,  y  sin  em- 
bargo no  llegaba  su  libertadora.  Las  pisadas 
de  los  centinelas  á  la  puerta  del  pabellón  sona- 
ban con  la  monotonía  usual.  ¿Qué  pensar  de 
esta  dilación?  Acaso  el  duque  indignado  de 
la  osadía  de  este  desechado  amante  ;  habría 
resuelto  mantenerle  en  prisión  ó  entregarle  ú 
los  tribunales  austríacos?  En  el  último  caso, 
la  muerte  eru  inevitable,  y  en  el  primero  la 
incertidumhre  era  poco  menos  fatal.  O  seria 
posible  que  su  Eiuma,  en  Ja  ligereza  de  un 
corazón  italiano,  le  hubiese  olvidado  á  su  re- 
greso ul  salón  de  baile,  ó  (pie  mudando  entera- 
mente de  resolución,  se  hubiera  arrepentido  de 
la  confesión  que  acababa  de  hacer.  La  imagi- 
nación es  siempre  pronta  en  atormentarse  á  eí 
misma,  y  Cario»  excitó  la  suya  al  punto  de 
tocar  en  el  frenesí.  Por  último  su  impaciencia 
llegó  ú  eer  insoportable.  Intentó  forzar  la 
puerta  de  su  prisión;  b»s  ci-ntim  las  le  uiiicna- 
zitron  con  la  muerte:  él  les  ofreció  dinero; 
pero  aunque  pocos  aprecian  tanto  el  oro  como 
los  italiuuos,  lus  promesas  de  un  prisionero  (pie 
probablemente  seria  fusilado  antes  de  doee  horas 
no  valían  la  pena  de  exponerse  ellos  mismos  ú 
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sufrir  la  misma  suerte.  El  estarlo  de  incerti- 
dumbre  en  que  se  hallaba  era  verdaderamente 
horrible,  y  ya  iba  á  arrojarse  sobre  sus  bayo- 
netas, cuando  vino  á  herir  sus  oidos  el  estam- 
pido distante  del  cañón.  Creció  por  momentos 
el  ruido,  y  no  tardó  en  descubrir  síntomas  de 
que  la  caballería  francesa  habia  avanzado  por 
las  inmediaciones  y  probablemente  sorprendido 
al  desgraciado  duque  de  Vimondi.  El  incendio 
de  una  alquería  que  ardia  sobre  la  colina  situarla 
á  espalda  del  palacio,  hizo  entonces  visible  una 
densa  columna  de  coraceros  franceses  que  ba- 
jaban por  ella  con  la  velocidad  de  un  torrente, 
mientras  que  sus  tropas  ligeras  atacaban  con 
vigor  á  los  paisanos  y  reclutas  que  sostenían 
contra  ellas  un  débil  fuego  de  fusilería,  retirán- 
dose precipitadamente  hacia  el  palacio.  Carlos 
vió  entonces  que  ya  no  quedaba  esperanza  al- 
guna de  resistencia,  y  resolvió  probar  lo  que 
podia  hacer  para  salvar  al  duque  y  á  su  hija. 
Con  la  fuerza  sobrenatural  que  suele  dar  la  ex- 
traordinaria agitación,  se  arrojó  sobre  la  puerta: 
cedió  esta  al  golpe,  y  el  prisionero  halló  que  le 
habían  dejado  solo.  Sus  centinelas  habían  huido 
en  la  alarma  genera],  y  aun  arrojado  sus  armas 
para  facilitar  su  fuga.  Apoderándose  de  uno 
de  sus  fusiles,  se  dirigió  al  palacio  y  entró  en 
los  salones,  que  pocas  horas  antes  debieron  pre- 
sentar una  escena  tan  animada  :  pero  por  todas 
partes  reinaba  el  silencio  y  la  desolación,  y  solo 
8e  oia  en  ellos  el  eco  de  los  clarines  enemigos, 
y  el  de  la  escaramuza  que  aun  duraba  en  el 
bosque  y  campiña  inmediatos. 

¿  Qué  habia  de  hacer  ?  No  hallaba  en  todo 
el  palacio  una  sola  persona  á  quien  preguntar 
lo  que  tanto  anelaba  saber.  Las  bujias  ardían 
aun  en  las  arañas,  y  los  restos  del  banquete 
se  hallaban  todavía  dispersos  por  las  mesas. 
Era  evidente  que  un  terror  universal  habia  pro- 
ducido una  fuga  general  y  precipitada;  pero 
donde  ó  como  habían  logrado  escapar  el  tiuque 
y  su  hija,  ó  si  habían  conseguido  ó  no  salvarse, 
eran  cuestiones  del  mas  vivo  interés  á  las  cuales 
no  esperaba  aun  hallar  solución. 

Si  la  escena  dentro  del  palacio  era  melan- 
cólica, la  de  afuera  era  terrible.  El  enemigo 
habia  prendido  fuego  á  las  alquerías  y  casas 
de  campo  de  los  alrededores,  y  se  veían  sus 
escuadrones  discurrir  de  una  parte  á  otra  ro- 
bando, saqueando  y  matando  en  todas  direc- 
ciones. Los  elementos  mismos  parecían  cons- 
pirar á  hacer  aun  mas  desastrosa  la  escena, 
pues  el  resplandor  de  los  relámpagos  y  el  es- 
tampido sordo  del  trueno,  unidos  al  aspecto 
cargado  de  las  negras  nubes  que  ocultaban  la 
luz  de  la  luna  poco  antes  tan  brillante,  anun- 
ciaban que  muy  pronto  descargaría  una  fuerte 
tempestad.    No  tardó  esta  en  sobrevenir;  la 


lluvia  caia  en  torrentes  y  muy  pronto  se  llenó 
el  palacio  de  soldados  que  venían  á  guarecerse 
en  él  contra  su  violencia.  Carlos  conoció  en- 
tonces su  peligro;  en  su  ansiedad  por  salvará 
Ennna  y  á  su  pudre,  habia  cometido  una  in- 
fracción de  la  disciplina  militar  cuya  pena  en 
caso  de  ser  cogido  hubiera  sido  muerte  inme- 
diata. Salió  del  palacio,  y  arrostrando  la  furia 
de  los  elementos  se  internó  en  el  bosque. 

Huyendo  de  espesura  en  espesura  según  veiaá 
los  cazadores  franceses  salirle  al  encuentro  por 
todos  lados  al  dirigirse  hacia  el  único  techo  que 
su  barbarie  habia  dejado  entero,  permaneció 
Carlos  durante  algunas  horas  en  un  estado  de 
inconcebible  duda,  incertidumbre  y  ansiedad. 
Por  último  resolvió  arrostrar  la  muerte  mas 
bien  (pie  continuar  por  mas  tiempo  en  esta 
intolerable  situación  :  salió  pues  del  bosque,  y 
ya  se  hallaba  de  nuevo  en  vista  del  palacio, 
cuando  oyó  una  reyerta  en  una  lóbrega  arboleda, 
mas  oscura  que  nunca  entonces  á  causa  de  la 
tormenta.  Un  vivísimo  relámpago  que  pareció 
desgarrar  los  cielos,  hizo  visibles  varios  sol- 
dudos  que  rodeuban  un  cano  sobre  el  cual  se 
hallaba  tendido  un  hombre  atado  de  piés  y 
manos.  El  prisionero  tenia  una  herida  en  la 
frente  de  la  cual  corría  profusamente  la  sangre, 
y  con  las  manos  se  ocultaba  el  rostro.  Carlos 
guiado  por  un  impulso  de  humanidad  se  lanzó 
en  medio  del  grupo  y  descubrió  en  el  misero 
prisionero  ...  al  duque. 

Una  multitud  de  aldeanos  que  habían  seguido 
el  carro  con  evidente  indignación  al  ver  á  su 
señor  tratado  con  tal  ignominia,  animados  en- 
tonces á  vista  del  nuevo  campeón,  alzaron  el 
grito,  y  todos  á  una  se  arrojaron  sobre  la  es- 
colta. No  duró  mucho  la  refriega :  los  france- 
ses sorprendidos,  huyeron  después  de  una  ligera 
resistencia,  y  el  cautivo  fué  puesto  en  libertad. 

La  primera  pregunta  de  Carlos  y  del  duque 
fué;  ¿donde  está  Emma?  pero  nadie  sabia  de 
ella:  desde  el  momento  de  la  entrevista  en  el 
pabellón,  no  la  habian  vuelto  á  ver  en  los  jar- 
dines ;  y  no  habia  vuelto  al  salón  del  baile,  ni 
se  la  vió  durante  la  confusión  del  ataque.  La 
función  había  sido  interrumpida  por  la  alarma 
que  ocasionó  su  extraña  ausencia,  y  el  duque 
al  intentar  descubrir  su  paradero  habia  sido 
preso  y  herido. 

¿Qué  partido  tomar  ahora?  El  palacio  es- 
taba en  manos  del  enemigo  y  volver  á  él  era 
tan  inútil  como  peligroso.  Los  aldeanos  ofre- 
cieron conducirlos  por  entre  los  montes  á  un 
convento  donde  era  posible  que  la  joven  hu- 
biera buscado  refugio.  Faltaban  aun  tres  horas 
para  amanecer,  y  tuvieron  que  encaminarse  por 
veredas  en  las  montañas  apenas  practicables. 
Por  fin  llegaron  al  pié  de  la  eminencia  en 
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cuya  cima  pintoresca  se  elevaba  el  convento  de 
Santa  Marta.  Pero  muy  pronto  se  hizo  evi- 
dente que  los  estrados  de  la  guerra  habían  al- 
canzado también  á  arpiel  santuario.  Viéronse 
luces  moverse  por  la  cresta  de  los  montes,  y  á 
medida  «pie  se  acercaban  oyeron  el  estampido 
del  cañón :  poco  después  se  hicieron  percep- 
tibles las  descargas  de  fusileria,  y  no  les  quedó 
duda  de  que  el  convento  era  vigorosamente 
atacado  y  defendido.  Otra  señal  no  menos 
concluyente  notaron  al  llegar  ú  la  falda  de  la 
montaña,  ú  saber  la  fuga  del  paisanaje  y  de  los 
monjes,  quienes  les  informaron  de  que  un  ba- 
tallón austríaco  que  iba  en  retirada  perseguido 
por  los  franceses,  se  habia  refugiado  en  el  con- 
vento donde  á  causa  de  su  inferioridad  numérica 
tendrían  forzosamente  que  rendirse.  Sin  em- 
bargo Carlos,  el  duque  y  los  suyos  en  la  agonía 
de  su  espíritu  determinaron  seguir  adelante,  pero 
rojas  llamas  que  salian  de  las  torres,  seguidas 
por  columnas  de  humo  á  las  que  de  nuevo 
sucedió  un  volumen  tremendo  de  llamas  bri- 
llantes hizo  desde  luego  patente  que  los  aus- 
tríacos habían  perdido  su  último  refugio.  Sin 
embargo  el  padre  y  el  amante  no  abandonaron 
la  empresa,  y  resolvieron  avanzar  ellos  solos. 
Con  esta  intrépida  resolución  llegaron  en  medio 
de  la  confusión  general  hasta  la  puerta  del  con- 
vento :  pero  alli  vieron  (¡ue  habia  terminado  su 
empresa.  Entrar  en  él  era  imposible,  pues  el 
edificio  era  una  masa  de  fuego,  y  retirarse  fué 
á  los  pocos  minutos  igualmente  impracticable. 
Una  compañía  de  cazadores  franceses  se  arrojó 
sobre  ellos :  ni  el  uno  ni  el  otro  tenían  fuerzas 
para  pelear  ni  inclinación  de  huir,  y  ambos 
fueron  conducidos  delante  del  general. 

El  duque  vió  entonces  por  la  primera  vez  al 
hombre  extraordinario  que  estaba  destinado  á 
poner  en  convulsión  ú  la  Europa.  Bonaparte 
le  recibió  con  alguna  apariencia  de  respeto, 
pero  volviendo  los  ojos  centellantes  Inicia  Carlos 
le  preguntó  con  fiereza  "¿qué  causa  habia  po- 
dido inducir  á  un  español  á  hacer  traición  al 
honor?"  "Los  austríacos,"  dijo  el  joven  cau- 
dillo siguiendo  el  raudal  de  su  exagerada  pero 
vivu  elocuencia,  "  los  austríacos  podrán  daros 
dinero,  pero  la  Francia  os  da  gloria  !  Los  mo- 
narcas no  pueden  daros  otra  cosa  que  las  cade- 
nas que  labran  para  sus  vasallos,  la  Id/pública 
os  dá  libertad!  Los  déspotas  de  la  Europa 
pueden  concederos  título»;  yoos  duré  tronos!"... 
Los  soldados  recibieron  estas  altivas  palabras 
con  una  aclamación  universal. 

<  ¡trios  rvpu«<i  sencillamente  pi  ro  con  firmeza, 
"  General,  no  soy  ni  cobarde  ni  traidor,  no  vine 
en  busca  de  dinero  ni  de  títulos;  lid  objeto  oru 
solo  salvar  ú  la  mujer  que  udoro."  Napoleón 
le  miró  lijamente  y  por  toda  respuesta  sacó  su 


reloj  y  dijo  á  los  oficiales  de  su  estado  mayor; 
"  son  las  seis ;  á  las  doce  el  ejército  debe  bailarse 
al  otro  lado  de  las  montañas  y  hacer  allí  alto: 
estos  prisioneros  nos  acompañarán,  y  á  aquella 
hora  ser  fusilado  este  traidor." 

Efectuóse  el  movimiento.  El  ejército  pasó 
las  montañas  y  los  austríacos  se  desvanecieron 
delante  de  ellos:  cuando  el  sol  llegó  á  su  me- 
ridiano, Carlos,  cansado  de  la  vida,  esperaba 
tranquilo  delante  de  un  piquete  de  soldados  el 
mensaje  final  que  despacha  al  soldado.  Habían 
estos  echado  la  rodilla  en  tierra  para  hacer 
fuego,  y  el  oficial  iba  á  dar  la  fatal  voz  de 
manilo,  cuando  vió  á  Bonaparte  dirigirse  á  ga- 
lope hacia  aquel  sitio.  Resuelto  á  dar  á  sus 
tropas  una  lección  de  severa  disciplina,  quiso 
hallarse  presente  á  la  ejecución  de  un  oücial  que 
todos  sabían  era  su  favorito. 

Difirióse  la  señal  hasta  su  arribo,  pero  apenas 
habia  llegado,  cuando  se  vió  avanzar  á  un  des- 
tacamento de  prisioneros  austríacos,  y  el  oficial 
suspendió  de  nuevo  la  ejecución  para  dar  lugar 
á  que  el  general  diese  una  ojeada  á  los  recien- 
venidos.  Eran  estos  parte  del  estado  mayor 
austríaco,  capturado  en  su  retirada :  en  medio 
de  ellos  venia  un  carro  cubierto  de  los  del  país, 
y  en  este  carro  una  joven  cuya  belleza,  aun  en 
el  estado  de  confusión  y  terror  en  que  se  ha- 
llaba, llamó  la  atención  del  general.  Acercóse 
al  carro,  hizo  algunas  preguntas  ú  la  doncella 
y  volvió  su  caballo  para  atender  al  objeto  me- 
lancólico que  le  habia  traído  á  aquel  punto. 
Un  momento  después  se  oyó  un  grito  agudo, 
y  la  herniosa  joven  saltó  del  carro,  se  abrió 
paso  entre  la  soldudescu,  se  arrojó  al  cuello  de 
Oírlos  y  quedó  sin  sentido. 

Bonaparte  no  era  esencialmente  romántico, 
pero  esta  escena  hizo  efecto  aun  en  su  corazón 
austero.  Los  soldados  franceses,  siempre  vale- 
rosos, gozaban  en  aquel  momento  el  placer  del 
triunfo  y  se  hallaban  consiguientemente  ani- 
mados de  sentimientos  generosos:  asi  que  este 
tierno  episodio  interesó  desde  luego  el  grupo  de 
jóvenes  y  valientes  guerreros  que  rodeaban  al 
predestinado  conquistador  de  la  Italia, 

Hasta  los  soldados  que  componian  el  piquete 

bajaron  las  bocas  de  sus  fusiles,  y  donde  quieru 
que  volvía  Bonupurte  los  ojos  no  encontraba 
sino  miradas  suplicantes:  aun  las  damas  del 
campo  (pues  ¿cuando  hubo  un  cumplimento 
francés  sin  sus  Anuidas  f)  habiendo  descubierto 
por  el  instinto  que  pertenece  ú  su  sexo  en  todas 

las  regí  »  del  trlobo,  que  ocurría  algo  en  que 

podía  ser  necesaria  su  presencia,  acudieron  en 
gran  número.  Todo  esto  era  irresistible;  y  lo 
hubiera  sido  mus  fácil  ú  Bonaparte  forzar  el 
paso  de  los  Alpes  por  segunda  vez,  que  hacerse 
sordo  a  tuntas  súplicas.    Persevero  sin  embargo 
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algún  tiempo,  poro  al  fin  cedió.  "  Concedo  un 
d ia  mas  de  vida  al  desertor;  mañana  será  fusi- 
lado:" dijo,  y  dando  espuelas  al  caballo  desa- 
pareció con  la' rapidez  del  remolino,  su  natural 
representante.  Por  supuesto  aquel  "mañana" 
no  debia  llegar  nunca.  Pocas  horas  después, 
Carlos,  Emma  y  el  duque  en  un  carruaje  se 
hallaban  sobre  el  camino  do  Milán,  refiriendo 
los  extraordinarios  acontecimientos  de  las  últi- 
mas veinte  y  cuatro  horas,  y  felicitándose  Emma 
con  lágrimas  de  gozo  de  la  milagrosa  suerte  que 
la  habia  conducido  á  salvar  á  su  amante  en  el 
momento  critico  en  que  iba  á  perecer.  Ella 
entonces  refirió  su  historia. 

En  la  noche  de]  baile  cuando  se  dirigía  apre- 
suradamente á  solicitar  que  su  amante  fuese 
puesto  en  libertad,  fué  detenida  por  unos  ru- 
fianes apostados  expresamente  por  un  caballero 
noble  y  poderoso  pero  de  costumbres  relajadas, 
que  hacia  ya  tiempo  la  atormentaba  con  sus 
obsequios.    Lleváronla  precipitadamente  á  tra- 


vés de  los  bosques  de  modo  que  no  pudo  volver 
al  palacio.  Un  destacamento  de  dragones  fran- 
ceses alcanzó  ú  los  bandidos,  los  dispersó,  y 
condujo  la  azorarla  doncella  al  cuartel-general. 
La  influencia  del  duque  con  Bnnaparte  fué  ejer- 
cida con  demasiado  calor  para  permitir  que  su 
presunto  yerno  fuese  sacrificado,  y  su  escape  á 
media  noche  fué  el  único  medio  que  pudo  adop- 
tar el  general  para  cohonestar  su  indulgencia. 

Los  fugitivos  llegaron  á  Milán  al  amanecer,  y 
á  mediodía  en  lugar  de  ser  enterrado  en  un  bar- 
ranco de  los  Alpes,  Carlos,  lleno  de  vida,  salud  y 
felicidad,  se  hallaba  al  pió  del  altar  con  su  com- 
pañera de  cautiverio,  mas  hermosa,  mas  cariñosa 
y  mas  envanecida  do  su  amante  que  nunca. 

La  vida  humana  es  triste  y  monótona  para 
muchos,  pero  tiene  sin  embargo  momentos  de- 
liciosos, exquisitos,  brillantes  é  indescribibles. 
Tal  fué  aquel  en  que  Carlos  vió  coronadas  sus 
esperanzas  estrechando  9obre  su  corazón  á  su 
adorada  esposa. 


EL  CEMENTERIO  DE  LA  ALDEA. 

POR  TOMAS  GRAY. 
TRADUCIDA  DEL  INGLES  POR  DON  JOSE  DE  URCULLU. 


Al  dar  cabilla  en  las  columnas  de  la  "Col- 
mena," á  la  traducción  de  la  Elegía  de  Grey, 
tan  hábilmente  ejecutada  por  el  Sr.  Don  José 
de  Urcullu,  no  puede  re>i*tir  el  Redactor  de 
este  periódico,  al  deseo  fie  manifestar  la  opinión 
que  ha  formado  de  las  producciones  de  este 
literato,  opinión  tanto  mas  desinteresada  é  irn- 
parcial  cuanto  que  no  tiene  el  gusto  de  conocerle 
personal  ni  aun  epistolar  mente. 

No  es  sin  embargo  su  ánimo  entrar  en  un  crí- 
tico análisis  de  sus  escritos,  pues  aunque  fuera 
acaso  fácil  hacerlo  y  deducir  de  él  que  como 
poeta  su  versificación  es  fácil,  sonora  y  harmo- 
niosa,  y  como  prosista,  castizo  su  lenguaje  y 
puro  su  estilo,  esto  fuera  solo  corroborar  lo  que 
la  mayor  parte  de  los  lectores  de  este  perió- 
dico han  podido  observar  por  si  en  las  va- 
rias producciones  de  dicho  escritor  que  cir- 
culan ya  por  la  América  del  Sur.  Otro  y  mas 
importante  es  el  mérito  que  eu  ellas  reclama 
este  ligero  homenaje,  cual  es  el  principio  es- 
tricto de  sana  moral  y  de  sentimientos  religiosos 
que  ha  presidido  á  su  redacción,  y  que  no  puede 
menos  de  reflejar  crédito  y  buen  nombre  sobre 
su  autor,  de  cuya  mente  e»  el  índice.    En  prueba 

Tomo  II. 


de  este  aserto  citaremos  las  "  Lecciones  de  Mo- 
ral, Virtud  y  Urbanidad;"  "Las  Hijas  de  Flora," 
novelas  americanas;  "  Los  Tiempos  de  los  Iteyes 
Católicos,  Don  Fernando  y  Da.  Isabel,"  novelas 
históricas;  y  la  traducción  de  una  obrita  cris- 
tiana titulada,  "Oraciones,  ó  Dios  es  el  amor 
mas  puro."  Por  otra  parte,  la  "Gramática 
Inglesa,"  del  misino  autor,  acaso  la  mejor  que 
existe,  y  sus  Catecismos  de  "Aritmética  Co- 
mercial," "Historia  Natural,"  y  "Mitología," 
prueban  que  el  conocimiento  de  las  ciencias  no 
le  es  menos  familiar  que  las  inspiraciones  de  la 
poesía  y  de  la  amena  literatura. 

La  carta  siguiente  que  sirve  de  dedicatoria 
á  la  traducción  de  la  Elegía,  fué  dirigida  por  el 
Sr.de  Urcullu  á  uno  de  los  Sres.  Ackermann, 
el  cual  al  paso  que  ha  permitido  que  se  inserte 
por  ser  en  realidad  una  especie  de  prefacio  de 
dicha  traducción,  se  ha  opuesto  por  delicadeza 
á  que  se  individualice  su  nombre,  por  no  consi- 
derarse personalmente  acreedor  á  un  mérito  que 
como  Editor  se  le  atribuye,  el  cual  en  realidad 
pertenece  asimismo  á  los  demás  socios  del  esta- 
blecimiento de  (pie  forma  parte. 

Concluiremos  deseando  al  Sr.  de  Urcullu,  resi- 
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dente  ahora  en  Portugal,  salud  y  prosperidad, 
y  ú  sus  numerosos  lectores  solaz  y  placer  en 
hojear  de  nuevo  las  producciones  de  su  pluma. 

MÍ  ap notable  Amigo  ; 

Permítame  vd.  que  me  tome  la  libertad 
de  dedicarle  ta  Traducción  de  ta  Klegia  de  Tomas  Gray 
que,  como  vd.  sabe  muy  bien,  puso,  por  una  de  tas  mejores 
composiciones  poétictti  de  ta  lengua  inglesa.  Entre  tos  mu- 
chos testimonios  que  se  podrían  citar  para  corroborar  esta 
aserción,  ademas  de  las  numerosas  ediciones  de  esta  obritu, 
me  contentare  con  referir  el  siguiente. 

El  general  Wolfe  recibió  un  egemptur  de  este  poema, 
en  la  víspera  del  tuatte  de  Quebec,  en  el  Canadá,  y  fué  tal 
la  impresión  que  te  causó  la  belleza  de  esta  composición,  que 
dicen  haber  exclamado,  que  aittes  habría  preferido  ser  el 
autor  de  ella,  que  salir  vencedor  en  el  proyectado  ataque, 
que  tan  gloriosamente  puto  fin  á  su  mortal  carrera. 

Ninguna  traducción  de  esta  Elegía  conozco  en  castellano. 
En  la  que  yo  tengo  el  gusto  de  ofrecer  á  vd.  he  procurado 
ceñirme  todo  lo  posible  al  original,  mas  no  tan  servilmente 
que  te  me  puedan  aplicar  aquellos  versos  franceses  : 
Qui  suit  mot  r  mol  son  auteur 
N'est  qu'un  valet  qui  suit  son  maítre. 


A  mi  no  me  toca  decir  si  he  conseguido  el  fin  que  me 
he  propuesto  ;  sin  embargo,  confieso  ingenuamente  que  si 
pensase  que  era  una  mala  traducción  no  me  atrevería  á 
ofrecérsela  á  vd.  ¿  Hay  acaso  un  autor  ó  traductor  que  no 
se  persuada  que  lo  que  él  ha  escrito  merece  ser  publicado  en 
el  mero  hecho  de  consentir  que  se  imprima  su  obra?  Dejo 
pues  á  los  lectores  que  formen  su  juicio:  algunos  me  tra- 
taran con  indulgencia,  otros  severamente ;  esta  es  la  suerte 
de  los  uutores  ;  yo  no  puedo  reclamur  pura  mi  exclusiva- 
mente un  privilegio  que  no  reconozca  en  los  otros. 

Entretanto  yo  me  juzgaré  dichoso  si  consigo  merecer 
la  aprobación  de  vd.  Amigo  ?nio  ;  de  vd.  que  á  egempto  de 
su  Padre,  tanto  se  esfuerza  por  introducir  en  el  vasto  con- 
tinente Americano,  el  gusto  ¡tura  las  Bellas  Artes,  y  pura 
la  literatura  Española.  Yo  me  tendré  por  satisfecho  si 
tengo  la  fortuna  de  dur  á  tos  que  hablan  el  idioma  caste- 
llano, y  que  ignoran  el  de  Gray,  una  ligera  idea  de  las 
muchas  bellezas  que  contiene  El  Cementehio  de  la 
Aldea. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  sinceramente  los 
sentimientos  de  gratitud  y  amistad  con  que  quedo  siendo  de 
vd.  su  mas  atento  Amigo  y  Servidor,  Q.  S.  M.  B. 

JOSE  DE  URCULLU. 
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r.i.  moribundo  día 

Anunciu  el  fin  lu  lúgubre  cumjiuna ; 
Aciii  el  «prisco  murclia  a  paso  lento 
I.u  nuigidoru  grey  ;  cumiado  vuelve 
A  emú  el  lubrudor  dejando  el  mundo 
Kn  tinieblas,  y  é  in¡  meditabundo. 


De  estu  alegre  campiña 

Bl  brilla  enaantedot  doMptveoa; 

lliuiilo  silencio  por  el  uyrc  reina, 
Kxccpto  en  donde  aligero»  insecto» 
Se  risotea  RMttTar,  y  el  discordante 
Son  del  cencerro  del  redil  distante. 


xcepto  el  eco  triste 
Del  noctivago  buho,  que  á  la  Luna 
Dirige  su  lamento,  encaramado 
En  el  torreón  de  yedra  revestido, 
Contra  aquel  que  perturba  temerario 
La  paz  de  su  dominio  solitario. 
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De  esos  olmos  bravios, 
De  esos  añosos  tejos  á  la  sombra, 
En  donde  el  césped  removido  forma 
Diversos  montecillos,  para  siempre 
Duermen  los  de  la  aldea  antepasado» 
En  estrecho  recinto  sepultados. 


s  <«*■_ 

i  el  matutino  aroma, 
Ni  el  coro  de  zagales  y  pastora', 
Ni  del  gallo  orgulloso  el  canto  agudo, 
Ni  de  la  trompa  el  eco  penetrante 
Jamás  alcanzarán  á  reanimarlos, 
Ni  de  su  humilde  lecho  á  despertarlos. 


En  el  hogar  la  Mama 
Para  ellos  nunca  mas  ha  de  encenderse  • 
No  velará  la  esposa;  los  hijitos 
Ya  no  irán  de  su  padre  al  tierno  encuentro 
Para  coger,  trepando  el  mas  travieso 
Entre  sus  brazos,  envidiado  beso. 


ttantas,  y  cuantas  vezes 
Al  filo  de  su  hoz  cedió  en  sus  manos 
Dorada  mies !  y  cuantas  en  los  surcos 
Gleba  tenaz  rompieron  sudorosos  ! 
Sus  yuntas  cuan  alegres  que  guiaban  ! 
O  los  robustos' troncos  descepaban  ! 


Ambición  orgullosa, 
No  escarnezcas  sus  útiles  tareas, 
Ni  su  llana  alegría  y  suerte  oscura. 
O  grandeza,  no  escuches  tú  del  pobre 
Con  risa  desdeñosa  y  petulante 
La  historia  simple,  breve  é  interesante. 
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l  blasón  altanero, 

La  pompa  del  Poder,  los  ricos  dotes 
Que  la  Hermosura  y  Opulencia  alcanzan, 
Lu  inevitable  hora  esperan  todos 
Sin  ninguna  excepción  :  á  la  honda  huesa 
Llevan  las  sendas  de  la  Gloria  apriesa. 


Y  tu  mortal  altivo, 
Si  la  Memoria  no  erigió  trofeos 
Sobre  el  sepulcro  de  ellos,  si  del  templo 
Las  bóvedas  con  ecos  retumbantes 
El  clamoreado  elogio  no  resuenan, 
No  te  persuadas  que  por  eso  penan. 


ñ 


Ü  urde  lu  urna  historiada, 

O  el  animado  busto  al  cuerpo  helado 
|  Dar  aliento  vital?    Al  mudo  polvo 
El  Honor  animar  con  voz  potente? 
Penetra  nunca  la  Lisonja  fuerte 
En  los  frios  oidos  de  la  Muerte  ? 


En  este  oscuro  sitio 
Yace  tul  vez  un  corazón  dotado 
De  luego  celestial  en  otro  tiempo  ; 
Mimos  dignus  del  cetro  de  un  imperio, 
O  de  pulsar  la  lira  entusiasmando, 
V  millares  de  aplausos  arrancando. 
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j  as  su  página  exteDsa 

despojos  del  Tiempo  enriquecida 
1  Saber  desenrolló  á  sus  ojos  : 
I  Fué  de  sus  nobles  brios  comprimido 
Por  la  adusta  Penuria  el  raudo  vuelo, 
Torrentes  de  estro  conviniendo  en  yelo. 


Tal  en  hondas  envernas 
El  Océano  encierra  ricas  joyas  : 
Tal  la  modesta  flor  en  el  desierto 
Su  cáliz  abre  de  fragante  aroma, 
Ignorada  del  mundo  nace,  crece, 
Exhala  su  fragancia  y  desfallece. 


(Se  continuará.) 


EL  PROFESOR  DE  FRENOLOGIA. 

¡  Chande  hombre  era  el  profesor  Richter  de  la 
Universidad  de  Heidelberg !  Como  llegó  a  ser 
nombrado  profesor  nadie  pudo  colegir,  y  mucho 
menos  por  qué  razón  continuaba  siéndolo.  Sus 
deberes  consistían  en  embolsarse  un  pingüe 
sueldo  puntualmente  pagado  por  trimestres. 
Era  preciso  en  1817  que  los  estudiantes  de  dicha 
Universidad  presentasen  certificados  de  haber 
asistido  á  sus  discursos  sobre  la  filosofía  de  la 
mente  humana,  como  parte  de  su  curriculum; 
ellos  pagaban  la  suscripción  y  no  atendían  á  los 
discursos.  De  este  modo  el  profesor  disfrutaba 
un  verdadero  beneficio  simple. 

Joven  algo  vetusto  era  nuestro  profesor,  pues 
rayaba  en  los  setenta.    No  conocía  otra  lengua 
que  la  suya,  y  esa  no  muy  bien,  pero  sus  artí- 
culos en  el  "  Mercurio  de  Heidelberg,"  ibau 
profusamente  salpicados  de  sentencias  griegas 
y  latinas,  tomadas  (sea  dicho  ínter  nos)  de°un 
voluminoso  "diccionario  de  citas."  Empezó 
su  vida  por  hacer  anteojos,  mas  no  poseyendo 
habilidad  ninguna  se  hizo  profesor  de  filosofia. 
Siempre  tenia  algún  asunto  favorito  que  ocu- 
paba su  atención.    Ya  pronunciaba  un  discurso 
en  elogio  del  arte  de  la  natación,  sosteniendo 
que  los  niños  deberían  ejercitarse  á  nadar  en 
tierra  firme,  imitando  los  movimientos  de  las 
ranas,  y  no  entrar  en  el  agua  hasta  haber  ad- 
quirido suficiente  destreza,  y  ni  aun  entonces 
a  no  ir  provistos  de  ciertas  chaquetas  de  corcho 
que  habia  él  inventado.    Otras  veces  disertaba 
con  calor  sobre  el  misterio  de  hacer  girar  un 
trompo  sobre  un  plato  limpio  durante  media 
hora,  combinando  asi  en  sus  experimentos  lo 
practico  con  lo  científico  y  sobre  todo  lo  útil 
Ultimamente  le  habia  dado  una  inania  irresis- 
tible por  la  frenología,  que  en  la  época  á  que 
aludimos  empezaba  á  hacerse  popular  en  Ale- 
mania.   Después  de  un  año  de  séria  y  profunda 


contemplación,  vino  á  deducir  la  admirable  y 
estupenda  idea  de  que  pues  el  carácter  y  con- 
'I''  I-  hombres  depende  del  tamaño  .1,. 
1"-  bultos  ,1c  sus  respectivos  y  respetables  crá- 
neos, dicho  carácter  podia  fijarse,  y  ser  guiada 
hasta  cierto  punto  la  conducta,  elevando  ó  de- 
primiendo, ó  sea  reduciendo  ó  aumentando  los 
correspondientes  órganos.    Su  opinión  era  que 
podían  estos  ser  reducidos  por  medio  de  presión 
y  aumentados  por  el  sencillo  artificio  de  pro- 
ducir un  vacio  en  una  máquina  neumática. 
Consiguientemente  hizo  construir  un  aparato 
o  prensa  de  oro,  que  determinó  fijar  sobre  el 
cráneo  del  paciente  (tan  luego  como  pudiera 
hallar  uno  dispuesto  á  someterse  á  la  operación) 
sujetándola  primero  con  vendajes  y  luego  con 
un  torniquete.    Este  aparato  debia  permanecer 
sobre  la  cabeza  dia  y  noche,  y  dando  al  tor- 
niquete una  ligera  vuelta  cada  mañana  cuando 
el  cráneo  es  mas  maleable,  esperaba  que  en 
breve  tiempo  lograría  deprimir  cualquier  ór- 
gano, reduciéndolo  á  lo  que  consideraba  su 
debido  tamaño  moral.    El  uso  de  una  máquina 
neumática,  ó  bomba  de  aire  portátil,  produciría 
un  yació  en  una  campana  de  cristal  fuerte,  la 
cual  aplicada  sobre  cualquier  órgano  que  no  se 
hallase  suficientemente  desenvuelto  le  haría  sin 
duda  alguna  proyectar  del  cráneo.    El  paciente 
necesitaba  solo  llevar  constantemente  sobre  su 
cabeza  este  torniquete  durante  un  año,  y  per- 
manecer por  el  mismo  período  de  tiempo  bajo 
la  acción  de  la  máquina  neumática,  para  obtener 
todos  los  resultados  ventajosos  de  la  profunda 
sabiduría  del  profesor.    Desgraciadamente  no 
había  este  hallado  aun  quien  quisiese  someterse 
al  experimento. 

Si  poseyéramos  el  don  de  hacer  retratos  cón 
la  pluma,  sin  duda  alguna  intentaríamos  el  de 
Carolina  von  Pichler,  una  de  las  beldades  mas 
picantes  de  Alemania.    Acaso  la  mayor  parte  de 
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nuestros  lectores  habrán  tenido  menos  ocasión 
ríe  juzgar  de  la  hermosura  de]  bello  sexo  alemán 
que  del  de  otras  naciones  europeas;  y  acaso 
juzgando  por  las  representaciones  (pie  de  las 
bellezas  setentrionales  nos  han  dejado  algunos 
pintores  de  la  escuela  flamenca,  particularmente 
Teniers  y  Itubens,  habrán  formado  una  idea 
poco  favorable  de  ellas:  mas  luego  mudarían 
ile  opinión  si  pudiesen  dar  un  paseo  por  el 
Kablmarkt  (la  calle  principal  de  Viena)  donde 
no  tardarían  en  descubrir  mil  brillantes  mues- 
tras de  hermosura  femenil.  Zarandeado  por  el 
gentío  tpie  continuamente  transita  en  ella,  os 
roza  al  pasar  una  esvelta  belleza,  pidiéndoos 
al  mismo  tiempo  perdón  con  una  mirada  encan- 
tadora ;  apenas  habéis  tenido  lugar  de  echar 
de  menos  la  dulce  visión,  cuando  tropezáis  con 
otra  igualmente  bella;  á  esta  se  sigue  otra  y 
otra  en  rápida  sucesión:  son  tan  numerosas 
como  las  flores  en  Mayo  ó  las  estrellas  á  media 
noche ;  variando  también  en  la  clase  de  perfec- 
ción que  ostentan  :  la  radiante  frescura  de  las 
facciones  inglesas,  la  gracia  y  expresión  picante 
de  las  españolas  y  americanas;  la  dulzura  ca- 
racterística de  la  polaca;  el  aspecto  asiático 
de  la  de  hungria  ;  el  contorno  clásico  del  perfil 
griego:  todo  se  encuentra  alli,  pero  entre  esta 
multitud  de  bellezas  distintas,  ninguna  excede 
á  la  expresiva  hermosura  de  la  joven  alemana: 
después  de  este  prefacio  ¿cómo  podremos  des- 
cribir ú  Carolina  von  Pichler? 

Imagine  el  lector  una  lindísima  y  amabilí- 
sima doncella  de  diez  y  ocho  años,  y  podrá 
formar  una  idea  de  Carolina  :  el  tono  de  su  voz 
era  siempre  suave  y  templado  (circunstancia 
muy  esencial  en  la  mujer)  y  en  una  palabra 
tanto  en  espíritu  como  en  cuerpo  era  una  per- 
fecta muestra  de  excelencia  femenil  en  la  pri- 
mavera de  la  vida  ;  bien  educada,  aunque  de 
esto  no  se  preciaba;  y  de  genio  dulce  y  bo- 
nancible á  pesar  del  carácter  avinagrado  de 
Madama  Ursula  von  Pichler,  agria  solterona, 
su  tia  y  tutora.  Cuando  Madama  daba  en 
regañar,  lo  cual  para  hacerla  justicia  ocurría 
solo  coda  cinco  minutos,  Carolina  recurría  in- 
mediatamente ú  la  música  ó  al  dibujo,  y  si  esto 
no  la  agradaba,  se  ponia  á  preparar  sus  lecciones 
para  «u  maestro  Ernesto  Marihcim. 

Ernesto  era  joven,  pues  apenas  contaba  veinte 
y  cinco  años:  era  de  bella  presencia,  y  Caro- 
lina, sin  saber  porqué,  le  identificaba  siempre 
ron  el  Apolo  ele  Deludiré,  ;  pebre  ni iicharha  ! 
No  era  la  primera  por  cierto  rpie  habla  erigido 
un  mortal  en  ídolo,  haciendo  su  propio  corazón 
el  santuario. 

Durante  un  año  consecutivo,  Ernesto  Mim- 
heim  había  desempeñado  el  cargo  de  preceptor 


de  Carolina  von  Pichler.  Comunicóla  una  mul- 
titud de  conocimientos  en  idiomas  y  ciencias, 
pero  también  la  enseñó  á  amar  que  es  la  esencia 
de  la  vida. 

Ernesto  había  permanecido  ausento  seis  días 
enteros,  ¡  gran  delito  !  contentándose  con  mani- 
festar á  Madama  en  una  esquela  formal  que 
sus  ocupaciones  le  precisaban  á  ausentarse  de 
Viena  por  una  semana.  ¡Pobre  Carolina!  se 
apropió  la  carta  dirigida  á  su  tia,  y  la  llevaba 
constantemente  en  el  seno :  ¡qué  caprichos  tan 
raros  tiene  el  amor  ! 

Hallábase  reclinada  sobre  un  sofá  en  la  li- 
brería, triste,  lánguida  y  distraida.  De  repente 
se  incorpora  y  presta  un  oido  atento :  habia 
oido  pasos:  eran  distantes,  en  la  calle  aun,  y 
sin  embargo  los  hubiera  distinguido  entre  todos 
los  de  Viena.  Un  minuto  después  Ernesto  es- 
taba á  su  lado:  había  ella  medio  resuelto  re- 
convenirle, ¡la  discípula  reñir  al  maestro!... 
pero  asi  que  entró  esto  se  desvaneció  su  pro- 
pósito. Dispusiéronse  á  comenzar  su  lectura, 
mas  Ernesto  apenas  articulaba,  y  su  rostro  tenia 
una  expresión  muy  grave. 

"  Estas  triste  hoy,  Ernesto,"  dijo  Carolina 
con  la  voz  mas  dulce  y  la  sonrisa  mas  encanta- 
dora del  mundo.  "¿Qué  tienes?  Porqué  sus- 
piras?" 

"  Por  tí,  Carolina,"  respondió  él  tomando  su 
blanca  y  suave  mano:  ella  se  sonrojó  pero  no 
hizo  sin  embargo  ademan  de  retirarla. 

"He  descubierto,"  continuó  Ernesto,  "que 
tu  excelente  tia  ha  ajustado  tu  casamiento  con 
el  profesor  líiehter.  Ella  sabe  que  tu  fortuna 
es  materia  de  duda,  pues  existe  por  ahí  un 
heredero  varón,  y  si  se  presentase  á  reclamarla 
quedarías  sin  un  ardite.  Asi  pues  habiendo 
recibido  últimamente  noticia  de  que  el  tal  here- 
dero vive  y  acaso  no  tardará  en  dar  la  cara, 
ha  resuelto  casarte  con  el  profesor  para  ponerte 
á  cubierto  de  la  miseria." 

"  Todo  esto  es  nuevo  para  mi,"  dijo  Carolina 
con  voz  trémula. 

"  No  lo  extraño.  Tu  abuelo  el  conde  von  Fug- 
ger,  de  Ausburgo,  te  dejó  sus  estados,  si  tu  primo 
(á  la  sazón  en  el  ejército  de  naviera,  y  á  quien 
se  creía  muerto  en  la  batalla  de  Leípsic)  no  se 
presentaba  á  reclamarlos  dentro  de  cinco  años. 
El  plazo  estaba  ya  próximo  á  expirar,  y  tu 
primo  ha  hecho  su  reclamación.  Nuestro  buen 
emperador  Francisco  no  podía  remarle  pronta 
justicia,  pues  existe  un  derecho  hereditario  en 
el  jefe  de  tu  familia  para  obtener  una  gracia. 
El  emperador  Carlos  V  pora  sostener  la  guerra 
contra  la  mayor  parte  de  los  príncipes  de  Ale- 
mania, obtuvo  de  uno  de  tus  predecesores,  co- 
merciante opulento,  un  empréstito  de  un  millón 


<le  florines.  Volvió  á  pasar  victorioso  por  Aus- 
burgo,  y  8U  acreedor  no  tan  solo  le  obsequió 
espléndidamente  asi  como  a  toda  su  corte  du- 
rante dos  dias,  sino  que  antes  de  que  partiese 
quemo  en  una  hoguera  de  pulo  de  canela  hecha 
aproposito  el  pagaré  del  emperador.  En  re- 
compensa de  esta  generosidad  fué  creado  conde 
del  Imperio,  y  recibió  tierras  y  señorios  en 
perpetuidad  para  sí  y  sus  sucesores  *.  Tu  primo 
ha  reclamado  sus  derechos ;  estos  han  sido  re- 
conocidos por  el  emperador,  y  hoy  mismo  si 
quiere  puede  tomar  posesión  de  tus  estados  y 
tu  fortuna.  Pero  dejemos  esto :  ¿estas  dispuesta 
á  casarte,  y  á  recibir  por  esposo  al  profesor 
Richter?" 

Los  helios  labios  de  Carolina  no  articularon 
respuesta  alguna  á  esta  pregunta,  pero  Ernesto 
la  vio  mudar  de  color  y  sintió  la  mano  de  la 
agitada  doncella  temblar  en  la  suya. 

"Tu  futuro  llegará  hoy  y  muíiana  deberán 
celebrarse  los  desposorios." 

Carolina  alzó  los  ojos  y  le  miró  atentamente, 
pero  sin  pronunciar  una  sola  palabra.  Siguióse 
por  algunos  minutos  un  silencio  tan  profundo 
que  podían  oirse  los  latidos  de  su  corazón 
Apretóle  él  cariñosamente  la  mano;  sonrojóse 
ella  de  nuevo,  pero  esta  vez  sus  miradas  no 
encontraron  lus  de  Ernesto. 

"  ¿  Quisieras  evitar  este  casamiento  ?  Caro- 
lina ¿amas  á  otro?" 

No  habló ;  pero  el  silencio  es  algunas  veces 
mas  elocuente  que  las  palabras  enunciadas. 

"  Le  amas  tiernamente  y  le  has  amado  por 
largo  tiempo;  ¿no  es  asi?" 

"  Ah  si ;"  exclamó  ella ;  «  con  toda  mi  alma, 
pero  no  sabia  hasta  ahora  que  le  amaba." 

"  i  Mi  querida  Carolina ! "  y  en  este  momento 
como  por  influencia  magnética  sus  labios  se  to- 
caron   

La  conversación  que  se  siguió  debe  quedar 
secreta  y  reservada.  Hubo  por  ambas  partes 
gratas  confesiones,  tiernas  palabras,  dulces  como 
la  miel,  suaves  promesas,  bienvenidas  como  agua 
de  Mayo,  placenteras  sonrisas,  y  lágrimas  de 
puro  gozo ;  por  último  Ernesto  empezó  á  hablar 
con  algún  vislumbre  de  sentido  común.  "  He 
estado  ausente,"  dijo,  "por  una  semana.  Habia 
oido  hablar  de  este  casamiento  y  fui  á  Heidel- 
berg  á  ver  á  mi  sapientísimo  rival.  ¡  Qué  es- 
pectáculo! En  celebridad  de  su  próxima  ven- 
tura ha  adoptado  las  maneras  y  el  traje  de  un 
petimetre.  Figúrate  un  viejo  que  podría  ser 
mi  abuelo,  vestido  como  un  elegante  moderno 
con  atusada  y  rizosa  cabellera,  indisputable- 
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mente  suya  propia  pues  que  le  ha  costado  su 
dinero :  con  una  tez  tan  blanca  y  sonrosada 
como  pueden  hacerla  el  albayalde  y  el  carmín  : 
un  escaso  vigote  cano,  teñido  del  color  de  su 
peluca :  y  un  cuerpo  doblado  bajo  el  peso  de 
setenta  inviernos  y  decorado  sin  embargo  con 
todo  el  aparato  de  la  juventud.  Tal  es  Caro- 
lina, tu  futuro." 

"Es  preciso  que  evitemos  este  casamiento," 
dijo  la  doncella  sonriéndose. 

"  Ya  he  dispuesto  yo  lo  necesario  para  eso, 
querida  mia  !    Le  he  visto,  he  hablado  con  él, 
I  y  piensa  hacerte  la  víctima  de  su  gran  experi- 
mento en  frenología." 

"  ¡  Frenología !  y  ¿  qué  es  eso  ? " 
"  Amada  Carolina ;  es  conocer  lo  que  hay  en 
la  cabeza  con  solo  mirar  á  la  parte  de  afuera. 
Un  frenologista  cree  que  el  espíritu,  ó  sea  las 
facultades  intelectuales  residen  en  el  cerebro, 
y  que  el  corazón  no  sirve  para  otra  cosa  qué 
para  trasmitir  la  sangre  por  las  arterias  y  volver 
á  recibirla  por  las  venas.    No  cree,  como  tu  y 
como  yo,  que  los  corazones  fueron  hechos..." 
"¿Para  qué,  Ernesto?" 
"  Para  amar,  querida  Carolina." 
Llegó  el  siguiente  dia,  y  con  él  llegó  el  pro- 
fesor.   Ernesto  se  hallaba  también  alli  dando 
su  lección  á  Carolina  como  si  nada  hubiera  de 
ocurrir.    Madama  Ursula  habia  dicho  á  su  so- 
brina durante  el  almuerzo  que  era  ya  tiempo 
de  que  pensara  en  casarse,  y  Carolina  contestó 
que  asi  era  cierto.    La  tia  entonces  alabó  su 
propio  discernimiento  y  discreción,  añadiendo 
que  habia  elegido  al  profesor  Richter  como  la 
persona  mas  upropósito  para  el  caso;  y  Caro- 
lina se  sonrió.    Luego  Madama  le  dijo  que 
todos  los  vestidos  de  boda  estaban  ya  dispues- 
tos, y  Carolina  le  dió  las  gracias;  por  último 
le  mandó  que  fuese  á  recibir  su  última  lección 
de  Ernesto,  pues  aquella  misma  noche  se  cele- 
brarían los  desposorios,  y  Carolina  como  so- 
brina obediente,  fué  á  recibir  su  lección. 

Un  fuerte  chasquido  del  látigo  del  postilion, 
y  el  ruido  de  un  carruaje  sonó  en  el  patio :  el 
profesor  habia  llegado:  ¡qué  sabio  tan  pro- 
fundo !  traia  consigo  veinte  tomos  del  Mercurio 
de  Heidelberg,  los  cuales  contenían  todos  sus 
articulos;  una  caja  llena  de  chaquetas  de  cor- 
cho para  en  el  caso  de  emprender  alguna  ex- 
pedición acuática  ;  y  asimismo  un  trompo  mag- 
nífico. Pero  no  era  esto  solo;  habia  traido 
también  una  colección  de  calaveras  y  de  crá- 
neos vaciados  en  yeso  para  enseñar  frenología 
á  su  novia,  y  sobre  todo  la  prensa  y  torniquete 
de  oro  para  deprimir,  y  la  máquina  neumática 
para  desenvolver  los  bultos  del  cráneo  humano. 
Cosas  estupendas  eran  tudas  estas,  pero  la 
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mas  estupenda  de  todas  era  su  propia  persona. 
No  parecia  sino  que  habia  salido  de  un  escapa- 
rate según  lo  peripuesto  que  se  presentaba.  El 
vigote  liabia  recibido  un  nuevo  toque  del  tinte 
de  turquia  ;  una  peluca  Samante  cubria  la  des- 
nudez de  su  cráneo;  el  nlbayalde  y  carmín  usa- 
dos con  profusión  ocultaban  el  color  cadavérico 
de  sus  mejillas,  en  una  palabra  parecia  una 
estatua  antigua  modernizada. 

Al  entrar  en  la  librería  saludó  á  la  bella  | 
Carolina,  y  expresó  el  placer  que  tenia  en  re- 
novar su  amistad  con  Ernesto.  Madama  Ursula 
entró  entonces  muy  azorada,  pues  una  de  las 
cajas  que  contenían  las  calaveras  humanas  se 
habia  roto  y  las  reliquias  de  la  humanidad  se 
habían  esparcido  por  el  vestíbulo.  Poco  des- 
pués fué  anunciado  el  almuerzo,  y  el  profesor 
dividió  su  atención  entre  el  vino  de  champaña 
y  Carolina:  por  último  volvieron  todos  á  la 
librería. 

La  tía  hizo  jirar  la  conversación  sobre  el 
objeto  principal  que  los  habia  congregado,  y 
anunció  que  el  matrimonio  6e  celebraría  aquella 
noche.  El  profesor  con  aire  grave  dij^que  era 
preciso  se  sometiera  antes  Carolina  á  un  examen 
frenológico. 

"¿Examen  freno...  qué?"  exclamó  ma- 
dama que  no  habia  nunca  oído  hablar  de  lu 
ciencia. 

"  Un  examen  de  su  cabeza,  señora,"  repuso 
blandamente  el  profesor. 

La  tia  no  pareció  aprobar  mucho  la  idea  ; 
el  profesor  continuó  :  "Tomamos  un  cráneo  por 
ejemplo  como  este  (y  al  decir  esto  sacó  uno  del 
vasto  bolsillo  de  su  casaca),  sobre  el  cual  se 
halla  demarcada  como  en  un  mapa  la  situación 
de  los<irganos.  Vemos  de  qué  modo  se  halla 
dispuesto  el  cerebro  en  la  persona  examinada, 
comparándolo  con  estos  órganos,  y  asi  juzgamos 
de  su  carácter,  inteligencia  y  disposición.  Todo 
lo  hallará  vd.  en  uno  de  mis  artículos  en  el 
Mercurio  de  Heidelberg,  pág.  107.  He  traido 
los  veinte  tomos  para  divertir  á  Carolina  du- 
rante la  luna  de  miel." 

"¡Disparate!"  murmuró  Madama  en  voz 
baja.  "  Si  la  señorita  quiere  sentarse,"  con- 
tinuó el  sabio,  "  procederé  desde  luego  con  el 
examen." 

Carolina,  habiéndole  hecho  Ernesto  una  seña, 
te  sentó.  El  profesor  colocó  la  calavera  sobre  la 
mesa,  é  iba  á  comenzar  ;  pero  ¡  ay  !  (pie  habia 
dejudo  los  anteojos  en  Heidelberg!  Ernesto 
entonces  ofreció  su  cooperación,  la  cual  fué 
desdi-  luego  aceptadu  y  se  dió  principio  á  la 
operación. 

Los  diferentes  personajes  se  hallaban  colo- 
cudos  como  los  representa  el  grabado. 


El  pretérito  jóven  está  detrás;  Carolina  bajo 
lasmanosde  Ernesto.  Madama  Ursula  apoyada 
sobre  la  silla  de  esta  y  evidentemente  de  mal 
humor  por  lo  que  consideraba  la  locura  del 
profesor,  y  Berta  la  doncella  de  Carolina,  algo 
retirada  con  un  perrito  faldera  en  los  brazos  y 
mirando  de  reojo  y  con  no  poca  aprensión  á  la 
calavera  que  veía  sobre  la  mesa. 

"Ahora  bien,"  dijo  el  profesor,  "empezemos 
con  los  órganos  afectivos,  á  fin  de  poder  juzgar 
si  será  ó  no  buena  esposa." 

Pero  como  no  entraba  en  el  plan  de  Ernesto 
el  describirlos  tales  como  eran,  los  fué  repre- 
sentando del  modo  siguiente:  Combatibilidad, 
ó  deseo  de  pelear,  grande;  Destructibilidad, 
ó  afán  de  destruirlo  todo,  muy  pronunciado ¡ 
Afección,  ó  propensión  á  amar,  pequeño ;  Filo- 
progenidad,  ó  amor  de  niño",  ninguno." 

"Deteneos,"  vociferó  el  profesor:  "eso  no 
puede  pasar ;  es  preciso  que  se  sujete  á  mi  expe- 
rimento. Este  se  reduce,"  continuó  dirigién- 
dose á  Madama  Ursula,  "á  aplicar  mi  prensa 
y  torniquete  para  comprimir  los  órganos  de 
Destructibilidad  y  Combatibilidad,  y  á  usar  mi 
bomba  de  aire  y  recipiente  para  desenvolver 
el  de  Afección  y  (tenias  bultos  matrimoniales. 
El  doble  aparato  no  pesa  mus  de  cuarenta  li- 
bras, y  tendrá  (pie  llevarlo  puesto  dia  y  noche 
por  solos  doce  meses.  No  será  malo  aplicarlo 
desde  luego:  señoru  ¿quiere  vd.  cortar  el  ca- 
bello á  su  sobrina  para  facilitar  la  depresión  y 
desarrollo  de  los  órganos?" 

Madama  Ursula  von  Pícliler,  desgraciada- 
mente para  el  progreso  de  la  ciencia,  apenas 
hubo  comprendido  la  naturaleza  de  esta  propo- 
sición, cogió  tranquilamente  la  calavera  fre- 
nológica y  la  arrojó  por  la  ventana,  y  llamando 
al  mismo  tiempo  á  sus  criados,  dió  órdenes  tan 
terminantes  para  que  limpiasen  la  casa  de  todu 
aquella  basura  (en  cuya  irreverente  apelación 
inclina  también  al  profesor)  que  este  hombre 
eminente  se  apresuró  á  tomar  las  de  Villadiego, 
y  no  paró  hasta  llegar  á  Heidelberg,  donde 
pndria  vérsele  aun  hoy  si  no  hubiera  muerto  en 
1818,  el  día  de  los  inocentes. 

"¡Vaya!"  exclamó  Madama  Ursula,  "el 
hombre  está  loco,  y  mas  quisiera  yo  que  per- 
dierus  veinte  fortunas  que  verte  casado  con  tan 
absurdo  vejete.  Pero  no  te  ahijas  ('andina: 
aunque  tu  primo  ha  vuelto  por  acá,  y  sin  duda 
te  privará  de  tus  haciendas,  las  mías  serán  su- 
ficientes para  ambas.  Lu  único  que  siento  es 
que  se  pierdu  la  uinguiticu  comida  de  boda 
que  he  mandado  preparar.    ¡Que  lástima!" 

"Quiere  vd.  señora,"  dijo  Ernesto,  "que  evi- 
temos semejante  desacato?  Pues  bien;  lea  vd. 
•  -tu  órden  del  emperador,  y  por  ellu  verá  que 
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yo,  á  quien  vd.  ha  conocido  por  tanto  tiempo 
bajo  el  nombre  (le  Ernesto  Manheim  soy  en 
realidad  el  primo  que  debita  despojar  á  Carolina 
de  su  fortuna.  Si  lo  hago  asi,  será  solo  para 
devolvérsela  de  nuevo,  ofreciéndola  ademas  con 
ella  el  título  de  condesa  von  Fugger." 

A  una  proposición  tan  racional,  y  que  en- 
volvía ademas  la  ventaja  de  evitar  que  se  echase 
á  perder  la  comida  de  hoda,  no  pudo  en  con- 
ciencia oponerse  Madama  Ursula  von  Piehler. 

Celebróse  la  boda  de  los  dos  amantes  y... 
pero  ¿á  qué  fin  continuar  nuestro  relato?  el 
lector  podrá  suplir  lo  que  falta,  probablemente 
mucho  mejor  de  lo  que  pudiéramos  hacerlo 
nosotros. 


LA  TORRE  DE  FUENSALDANA. 

De  la  falange  de  poetas  líricos  modernos  que 
han  aparecido  en  España  durante  los  últimos 
diez  años,  lleva  el  pendón  Don  José  Zorrilla, 
genio  brillante  y  verdadero  poeta  lírico  por 
naturaleza.  Algunos  críticos  severos  quieren 
decir  que  desgraciadamente  se  echa  de  ver  en 
él  que  no  hay  mas  que  naturaleza,  pero  con 
todos  sus  defectos,  con  su  desarreglo  y  con  su 
falta  de  instrucción,  la  fecundidad  prodigiosa, 
ht  viveza  de  imaginación,  la  galanura  y  valentía 
de  su  versificación  fluida  y  bella,  son  prendas 
que  nadie  le  puede  negar  y  que  le  hacen  acree- 
dor al  lugar  distinguido  que  ocupa  entre  los 
poetas  líricos  españoles  del  dia.  La  siguiente 
composición  dará  á  nuestros  lectores  una  idea 
de  las  facultades  poéticas  de  este  autor. 

I. 

Yo  he  sentido  bramar  al  ronco  viento 
Del  helado  Diciembre  en  noche  oscura, 
Remedando  de  un  hombre  el  triste  acento 
De  roto  murallon  en  la  hendidura. 

Ardía  en  el  salón  envejecido 
Purpiirea  llama  de  sonante  leña, 

Y  el  ámbito  vibraba  estremecido 
Al  reflejar  en  la  empolvada  peña. 

De  la  pompa  feudal  resto  desnudo 
Sin  tapices,  sin  armas,  sin  alfombra, 
Hoy  no  cobija  su  recinto  mudo 
Mas  que  silencio,  soledad  y  sombra. 

Tal  vez  groseros  cuentos  populares 
Bajo  el  nombre  sin  crónica  conserva, 

Y  en  las  bóvedas,  torres  y  pilares 
Brota  á  pedazos  la  pajiza  yerba. 

Tomo  II. 


Los  pájaros  habitan  la  techumbre 

Y  la  tapiza  la  afanosa  araña, 

Y  eso  guarda  la  tosca  pesadumbre 
Del  viejo  torreón  de  Fuenmldaña. 

Yo,  que  era  entonces  loco,  triste  y  ni] 
Pasaba  alguna  vez  bajo  sus  muros, 
Por  contemplar  el  desgarrado  aliño 
De  sus  huecos  recónditos  y  oscuros. 

Allí  en  delirios  de  amistad  perdida 

Y  en  infantiles  pláticas  sabrosas 
Adormecí  las  cuitas  de  mi  vida 

Y  las  horas  de  noches  pavorosas. 

Alli  al  calor  de  la  humeante  hoguera 
De  las  cóncavas  piedras  al  abrigo 
Oia  el  viento  rebramando  fuera, 

Y  á  mi  lado  la  voz  de  algún  amigo. 
Alli  sobre  nosotros  se  elevaban 

Robustas  torres,  góticas  almenas, 
Que  la  furia  del  viento  rechazaban 
Sobre  el  cimiento  colosal  serenas. 

A  veces  nuestra  alegre  carcajada 
Repetida  en  los  aires  por  el  eco, 
Moria  en  sus  bramidos  sofocada 
De  la  alta  torre  en  el  tendido  hueco. 

A  veces  nuestras  báquicas  canciones 
Como  estertor  de  agonizante  pecho, 
Acompañaba  en  compasados  sones 
Sordo  zumbando  en  callejón  estrecho. 

Otras  en  melancólica  armonía 
Remedaba  lamentos  y  suspiros, 

Y  otras  en  repugnante  gritería 

El  vuelo  y  voz  de  brujas  y  vampiros. 

De  las  rotas  almenas  herizadas 
Al  sacudir  la  destocada  frente 
Remedaba  el  hervir  de  las  cascadas, 

Y  el  áspero  silbar  de  la  serpiente. 

O  en  revuelto  y  confuso  torbellino 
La  ruinosa  terraza  estremeciendo 
De  la  tendida  lona  en  son  marino 
Semejaba  tal  vez  el  largo  estruendo. 

Le  oíamos  á  veces  á  lo  lejos 
Cruzando  el  valle  con  airado  paso, 

Y  crugiau  los  árboles  añejos 

Como  chascara  entre  la  llama  un  vaso. 

Y  en  continuo  rumor  sonando  á  veces 
Le  oíamos  rozar  el  firme  muro, 
Como  en  hondo  tonel  hierven  las  heces 
Que  una  bruja  animó  con  un  conjuro. 

Le  oíamos  rodar  embravecido 
Las  desiguales  piedras  azotando, 

Y  en  los  huecos  colgar  ronco  mugido, 

Y  el  seco  musco  arrebatar  pasando. 
Le  oíamos  entrar  y  revolverse 

Con  espantable  son  en  las  troneras, 

Y  estrellarse,  y  crecer  hasta  perderse, 
Barriendo  las  tortuosas  escaleras. 

Las  ramas  de  los  árboles  vecinos 
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En  las  rejaB  meciéndose  colgadas 
Dibujaban  contornos  repentinos 
De  espantosas  visiones  descamadas. 

Y  al  brusco  y  desigua.1  sacudimiento 
Desplomados  los  vidrios  de  colores 
En  el  mal  alumbrado  pavimento 
Reverberan  falsos  resplandores. 

Y  asaltando  la  boca  que  topaba 
Rodando  en  torno  de  la  mustia  hoguera; 
Entre  la  llama  pálida  soplaba 

Blanca  ceniza  hasta  elevar  ligera. 

Silbando  entonces  lánguido  y  sonoro 
Al  cruzar  murmurando  en  las  ventanas, 
Nos  revelaba  en  armonioso  coro 
Música  de  veletas  y  campanas. 

Y  mezclaba  el  susurro  de  las  hojas 
Que  coronaban  los  silvestres  pinos 
Con  el  gotear  entre  las  juncias  flojas 
De  los  turbios  arroyos  campesinos. 

De  los  atentos  perros  el  ladrido, 

Y  el  canto  agudo  del  despierto  gallo 
Con  el  inquieto  y  bélico  alarido 
Del  trémulo  relincho  del  caballo. 

Bullían  en  el  ánima  exaltada 
Locos  fantasmas  de  soñados  cuentos, 

Y  sostenía  apenas  fatigada 

El  peso  de  los  ojos  soñolientos. 

Entonces  á  la  sombra  cobijados, 
Los  pies  á  par  de  la  espirante  lumbre, 
Cedían  nuestros  párpados  cansados 
Mas  que  á  la  voluntad  á  la  costumbre. 

Y  á  cada  chispa  del  tizón  postrero, 
A  cada  empuje  del  turbión  errante, 
A  cada  voz  del  pájaro  agorero 

Que  velaba  en  el  nido  vacilante, 

Volvíamos  el  gesto  recelosos 
En  derredor  del  descompuesto  fuego 
Levantando  los  ojos  perezosos, 
Que  al  roto  sueño  se  tomaban  luego. 

Y  en  aquella  mirada  adormecida 
Se  pintaba  la  sombra  misteriosa 
De  volubles  contornos  revestida 

De  cuerpo  inmenso,  de  color  medrosa. 

Gozábamos  al  Kn  insomnio  inquieto 
Delirando  fettinei  y  batallas 
Con  tumultos  sin  época  ni  objeto, 
Con  broqueles,  con  yelmos  y  con  mallas. 

Y  soñábamos  duendes  y  conjuros 
En  una  tierra  mágica  y  lejana, 
Deb  itados  en  cóncavos  oscuros 
Con  cantares  de  Sillide  liviana. 

Poco  á  poco  deshechas  las  visiones 
Soñábamos  con  sombras  infinitas, 
Donde  se  oían  apagados  sones 
De  invisibles  orquestas  exquisitas. 

Y  mus  laida  las  sombran  vucilando 
Entre  pardo  crepúsculo  nuciente 


Ibanse  luz  y  sombras  alejando 
De  la  febril  y  temerosa  mente. 

Música,  miedos,  fábulas  y  sombras 
Sus  contornos  al  fin  desvanecían, 
Y  en  un  salón  sin  lámparas  ni  alfombras 
Solo  estaban  dos  locos  y  dormían. 

II. 

Y  era  grato  al  son  del  viento 
Abrir  el  párpado  al  día, 

Y  contemplar  soñoliento 
Su  confuso  resplandor, 
A  través  de  las  abiertas 
Hondas  y  estrechas  ventanas 

Y  de  las  hendidas  puertas 
De  los  quicios  en  redor. 

Ver  la  atmósfera  tocada 
Con  turbio  cendal  de  niebla 
Sobre  los  campos  posada 
Interceptando  el  mirar ; 

Y  oir  la  ráfaga  inquieta 
Que  al  vendabal  sustituye 
En  la  acerada  veleta 
Sordamente  rechinar. 

Ver  las  medrosas  visiones 
Que  en  la  noche  nos  turbaron 
En  bóvedas  y  rincones 
De  opaca  lumbre  al  lucir, 
En  escombros  convertidas 
Musgo  y  tintas  con  que  el  tiempo 
Las  murallas  carcomidus 
Plugo  manchar  y  vestir. 

Ver  en  los  tosens  paredes 
En  vez  de  ricos  tupices 
Tender  su  haba  y  sus  redes 
Al  insecto  descortés, 
Que  entre  los  nombres  tranquilos 
Las  labra  de  los  viajeros 
Cubriéndolos,  hilo  á  hilo 
Sin  envidia  ni  interés. 

Ver  á  la  afanosa  araña 
En  los  blasones  del  muro 
Hilar  con  paciente  maña 
Sus  hebras  ¡íara  cazar  ; 

Y  eu  la  recóndita  grieta 

La  presa  que  vuela  en  torno 
Vigilante,  astuta  y  quieta 
A  que  se  enrede  esperar. 

Y  en  el  oculto  madero 
Hallar  da  rincón  ruinoso 
El  rastro  de  un  hormiguero 
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Que  en  el  verano  pasó : 
Que  en  el  foso  nació  acaso, 
Mus  no  contento  en  el  suelo 
Con  irreverente  paso 
Hasta  la  almena  trepó. 

¿  Quien  dijera  á  los  barones 
De  la  torre  de  Saldaña 
De  sus  techos  y  salones 
La  mengua  y  la  soledad  ? 
¡Tiempo!  ¡tiempo!  ¡ Cuánto  puedes 
Tú  que  indiferente  escribes 
Sobre  cráneos  y  paredes 
La  cifra  de  la  verdad  ! 

Yo  he  visitado  esos  muros, 
Hoy  trojes  de  rico  hidalgo, 

Y  en  sus  salones  oscuros 
Ancha  hoguera  levanté. 
Corrí  llaves  y  cerrojos 
Cual  si  de  ellos  dueño  fuera, 

Y  sus  tablas  y  despojos 
Para  alumbrarme  quemé. 

No  respeté  ni  sus  años, 
Ni  su  nombre  y  dueño  antiguos  ... 

Y  para  insultos  tamaños 

¿  Quién  era  en  Saldaña  yo  ? 
Un  niño,  un  triste,  ó  un  loco 
Que  divertido  en  sus  penas 
Curaba  entonces  muy  poco 
De  cuanto  grande  vivió. 

Y  á  fé  que  libre  y  contento 
A  la  lumbre  de  mi  hoguera 
En  tanto  bramaba  el  viento 
Tranquilamente  dormí  ¡ 

Y  al  despertar  con  el  día 
Contemplé  absorto  y  ufano 
La  gruesa  manipostería 
Que  por  alcoba  elegí. 

Luchaba  el  sol  afanado 
Con  la  turbia  húmeda  niebla, 

Y  el  fulgor  tornasolado 
Cruzaba  por  el  salón. 

El  aire  en  fuerzas  cediendo 
Brotó  en  ráfagas  errantes, 

Y  aun  se  le  oía  gimiendo 
Con  menos  airado  6on. 

Miré  desde  las  ventanas 
El  árido  campo  seco ; 
Algunas  yerbas  livianas 
Encontré  no  mas  en  él. 
El  aire  las  sacudía 

Y  la  niebla  las  mojaba ; 


Escaso  arbusto  crecía 
Del  campo  mudo  al  lindel. 

Algunas  nocturnas  aves 
Guarecidas  asomaron 
En  los  rotos  arquitraves 
Su  misterioso  mohín  : 
Mirélas  indiferente, 

Y  al  rumor  de  mis  pisadas 
Hundieron  la  negra  frente 
Del  nido  cóncavo  al  fin. 

Entonces  de  la  alta  cuuib 
El  sol  rasgando  la  niebla 
Derramóse  en  viva  lumbre 
De  trémulo  resplandor ; 

Y  en  los  pardos  muralloues 
Trazó  cuadros  luminosos 
Alumbrando  los  salones 
De  cenagoso  color. 

Y  entonces  á  los  reflejos 
De  la  llama  repentina 

De  aquellos  rincones  viejos 
En  la  antigua  soledad, 
Bulleron  miles  de  insectos 
Asomando  por  las  grietas, 
Monstruosos  por  lo  imperfe 
Raros  por  la  variedad. 

Y  oíanse  los  cantares 
Del  tosco  templo  vecino 
En  compases  regulares 
Desvanecerse  y  crecer; 

Y  el  órgano  y  las  campanas 
Al  roto  soplo  del  viento 

Ya  perdidas,  ya  cercanas 
En  él  sus  ecos  mecer. 

Pasó  la  noche  sonora, 
Pasó  la  mañuna  inquieta, 
Mis  años  hora  por  hora 
A  contar  triste  volví. 
Si  hallé  la  vida  cansada 

Y  lamenté  su  amargura, 
Yo  vivo  con  mi  tristura, 
Mas  la  torre  quedó  allí. 

Muchos  curiosos  acaso 
Por  llegar  á  Fuensaldaña 
Aceleraron  el  paso 
De  aquella  noche  después; 
Mas  ¡  ay  del  hombre  mezqui 
¡  Quién  encontrará  mañana 
Entre  el  polvo  del  camino 
La  huella  de  nuestros  píés  ! 
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DEL  TEATRO  ESPAÑOL. 

Se  ha  dicho  que  el  teatro  de  Lope,  de  Calderón, 
de  Hojas  y  Moreto  no  representó  la  sociedad 
española  del  siglo  xvn,  sino  un  mundo  ideal 
que  aquellos  genios  crearon,  y  que  ú  fuerza  de 
talento  hicieron  agradalile  á  sus  lectores.  Debe 
observarse  que  esta  censura  está  consignada  en 
un  periódico  del  romanticismo  moderno;  es- 
cuela que  censura  también  en  Moratin  haber 
descrito  con  harta  fidelidad  las  costumbres  de 
la  época  en  que  vivió.  Parece  pues  que  es 
imposible  agradar  ú  sus  prosélitos;  pues  ni  les 
gusta  la  verdad  ni  la  exageración.  Y  sin  em- 
bargo, nada  es  mas  ideal,  nada  mas  exagerado 
que  los  monstruos  de  iniquidad  que  presentan 
en  sus  dramas ;  en  los  cuales  el  hombre  ni  se 
describe  como  es  ni  como  ha  sido,  ni  como 
debiera  ser:  sino  como  quisieran  que  fuese  los 
sectarios  del  fisiologismo. 

Pero  en  nuestra  opinión  la  censura  que  hacen 
de  nuestro  antiguo  teatro  se  funda  sobre  una 
falsa  suposición.  Cualquiera  que  lea  y  estudie 
la  historia  española  desde  Isabel  la  Católica 
hasta  el  fin  de  la  dinastía  austríaca,  y  examine 
el  espíritu  de  la  nación  en  este  periodo,  cono- 
cerá que  los  sentimientos  tiernos  de  Lope  y  los 
caballerosos  de  Calderón  constituian  el  carácter 
general  de  la  sociedad  culta. 

Nuestro  mismo  idioma  está  manifestando 
cuales  eran  las  costumbres  de  aquel  tiempo: 
pues  en  él  eran  desconocida»  de  los  escritores 
dramáticos  y  novelistas  voces  equivalentes  á  los 
epítetos  ¡¡alante,  caijuette,  prude,  que  los  fran- 
ceses aplicaban  entonces  con  suma  prodigalidad 
á  las  mujeres;  señal  cierta  de  que  las  costum- 
bres representadas  por  aquellos  vocablos  no 
existían.  Nuestra  lengua  daba  el  nombre  de 
liviana»  á  las  galantes  y  coquetas,  tan  perfecta- 
mente definidas  por  nuestro  Hurtado  de  Men- 
doza, cuando  dijo  de  una  de  ellas  que  era  amiga 

de  ganar  voluntada  >j  de  nnmeimlftii    Las  que 

los  franceses  llaman  prudet,  se  han  llamado 
siempre  en  castellano  hipócritas,  maijiijatas,  ha- 
zañeras. Donde  no  existen  palabra!  para  de- 
notar ciertas  gradaciones  de  ideas,  es  porque 
no  se  ha  conocido  la  necesidad  de  expresarlas I 
esto  es,  porgue  no  las  hay  en  la  sociedad. 
Por  desgracia  «»  ya  española  la  palabra  cuijm  ta: 
el  idioma  ha  ganado  una  voz,  y  la  moral  ha 
perdido  una  virtud,  que  es  la  sinceridad  y  la 
conituncia  en  el  amor. 

No  es  esto  decir  que  nuestros  antepasados 
fueron  todo»  modelos  de  ternura  y  de  liónos. 
Pero  cada  siglo  tiene  su  CBpíritu  particular. 
No  faltaron  en  el  siglo  xvit  mujeres  prosti- 


tuidas, interesadas  y  engañosas:  mas  procu- 
raban tener  esos  vicios  muy  ocultos,  y  asi  no 
se  hallaba  inficionada  de  ellos  la  parte  culta 
de  la  sociedad.  Nadie  podrá  negar  que  la 
moda  era  tratar  el  amor  como  un  negocio  el 
mas  serio  de  todos  y  de  gran  consecuencia  : 
velar  el  amante  la  conducta  de  la  que  habia  de 
ser  su  esposa  y  poseer  el  depósito  de  su  honor: 
buscar  ocasiones  de  verse  y  hablarse  que  no 
proporcionaba  fácilmente  la  severidad  de  los 
padres :  tener  celos  por  la  mas  leve  ocasión  ; 
vengarlos  ó  reñirlos  hasta  lograr  el  competente 
desengaño;  en  Hn,  no  faltar  en  un  ápice  á  las 
leyes  del  pundonor  ó  renunciar  á  la  estimación 
de  los  hombres  de  bien.  No  es  nuestro  ánimo 
comparar  este  orden  de  cosas  con  el  actual, 
ni  dar  la  preferencia  á  ninguno  de  los  dos. 
Nos  basta  probar  que  realmente  existia,  y  por 
consiguiente  que  nuestros  poetas  cómicos  del 
siglo  xvji  pintaron  al  hombre  tal  como  se  le 
conocía  entonces. 

Lope  describió  las  mujeres  tiernas  y  constan- 
tes :  y  ¿cómo  podrían  dejar  de  ser  usi  las  de 
su  siglo,  cuando  en  el  nuestro,  á  pesar  de  la 
gran  revolución  que  ha  habido  en  las  costum- 
bres, son  todavía  proverbio  en  las  naciones 
extranjeras  la  pasión,  la  sinceridad  y  la  cons- 
tancia de  las  españolas?  Calderón  las  pintó 
altivas  :  porque  vivia  en  la  región  de  la  clase 
mas  elevada  de  la  sociedad.  Pintó  á  los  hom- 
bres valientes,  urbanos  y  celosos.  Y  ¿no  lo 
eran  nuestros  caballeros  de  aquel  período  ? 

Cualquiera  (pie  lea  con  atención  nuestro  teatro 
antiguo,  observará  con  láeilidad  que  asi  Lope 
y  Calderón  como  Alarcon,  Moreto  y  Rojas  des- 
cribieron la  masa  entera  de  la  sociedad,  po- 
niendo los  sentimientos  nobles  y  generosos  en 
boca  de  sus  damas  y  caballeros,  y  las  pasiones 
bajas  y  soeces,  la  cobardía,  la  falta  de  atención 
ul  bello  sexo,  la  gula,  la  embriaguez,  la  codicia, 
la  rapiña,  la  mentira  y  la  liviundud,  en  los  ca- 
racteres de  los  criados  y  criadas,  designados  en 
la  escena  con  el  título  de  graciosos.  Esta  dis- 
tinción estabu  también  en  la  sociedad  de  aquel 
siglo. 

;  Quién  se  atreverá  á  negar  las  venganzas 
terrible»  que  el  honor  sugería  al  marido  enga- 
ñado, cuando  hemos  visto  prolongarse  hasta 
nuestros  din»  estos  funestos  ejemplares  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad  española?  ¿  Y  podrá 
ponerse  en  duda  la  lealtad  de  nuestros  ante- 
pasudo»  á  sus  reyes,  acatado»  como  imágenes  de 
Dio»  en  la  tierra  ?  Si  esto  es  asi,  (Jarcia  del 
Castañar  no  pertenece  a  un  mundo  ideal  creado 
por  Rojus.  Sufre  la  injuria  de  Don  Mondo, 
porque  cree  que  e»  el  rey  ;  apenas  sabe  que  no 
lo  e»,  le  utraviesu  el  corazón.    Lo  mismo  bu- 
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biera  hecho  en  iguales  circunstancias  cualquier 
caballero  de  la  corte  de  Felipe  IV. 

Calderón  describió  en  cinco  dramas  diferentes 
los  furores  de  un  marido  celoso  y  sus  horribles 
venganzas.  ¿Hubiera  presentado  tantas  veces 
en  la  escena  una  misma  acción,  si  no  hubiera 
estado  6eguro  de  la  aprobación  pública ?  ¿Y 
habría  obtenido  esta  aprobación,  á  no  ser  con- 
formes aquellas  venganzas  y  aquellos  furores 
con  el  espíritu  y  las  ideas  generales  del  siglo? 
¿  Se  hubiera  ademas  sufrido  la  monotonía  de 
sus  caracteres  en  las  comedias  que  llamaban 
de  capa  y  espada,  y  aun  en  algunas  de  las  he- 
roicas, si  estos  caracteres  no  perteneciesen  á  la 
sociedad  ?  Porque  lo  repetiremos  mil  veces, 
á  nadie  le  gusta  el  hombre  que  se  representa 
en  el  teatro,  si  sus  ideas  y  sentimientos  no  son 
conformes  á  loe  que  estamos  acostumbrados  á 
ver  en  la  sociedad.  Por  esta  razón  no  pueden 
representarse  en  el  dia  las  comedias  de  Cal- 
derón, señaladamente  las  urbanas  :  porque  no 
es  posible  entenderlas.  Han  variado,  no  solo 
los  usos  y  maneras,  sino  hasta  los  pensamientos 
y  las  gradaciones  de  la  pasión.  Otros  podrán 
decidir  si  esta  revolución  moral  ha  sido  venta- 
josa ó  funesta. 

No  negaremos  que  entre  las  comedias  del 
citado  siglo  hay  algunas  que  pertenecen  a  un 
género  particular,  diverso  del  de  las  demás,  y 
que  pueden  llamarse  ideales,  porque  su  objeto 
no  ee  dirige  tanto  á  describir  un  hecho  histó- 
rico, ó  las  costumbres  del  tiempo,  como  á  con- 
vertir una  máxima  moral  ó  política  en  una 
acción  humana.  En  esta  clase  de  dramas  todo 
es  fingido,  nombres,  sucesos,  incidentes.  A  ella 
pertenece,  y  quizá  es  la  primera  en  su  línea, 
la  Vida  es  sueño  de  Calderón,  donde  todos  lo§ 
personajes  son  verdaderas  alegorías.  Segis- 
mundo representa  al  género  humano,  al  hombre 
en  general,  entregado  á  la  impetuosidad  de  sus 
pasiones,  hasta  que  le  corrige  el  escarmiento, 
y  conoce  cuan  fugaces  son  los  bienes  de  la  vida: 
Basilio,  el  orgullo  de  la  ciencia,  que  quiere 
prever  y  someter  los  sucesos  futuros :  Clotaldo, 
la  prudencia  práctica,  que  enseña  á  moderar 
las  pasiones  y  sacar  documentos  útiles  hasta  de 
nuestros  mismos  desaciertos. 

A  la  misma  clase  pertenece  la  comedia  del 
mismo  autor,  En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo 
es  mentira,  en  la  cual  luchan  el  orgullo  del 
poder  que  quiere  averiguar  lo  escondido,  y  la 
firmeza  de  la  virtud,  que  segura  de  sí  misma, 
desprecia  los  peligros.  Voltaire  hace  burla  de 
este  drama  que  sugirió  á  Corneille  una  de  sus 
mas  bellas  trajedias.  Lo  cierto  es  que  será 
muy  difícil  hallar  en  todo  el  teatro  francés  una 


escena  comparable  con  la  de  Focas  y  Astolfo 
al  fin  de  la  primer  jornada. 

Pero  este  género  no  crea  un  mundo  ideal : 
no  hace  mas  que  poner  en  escena  las  máximas, 
y  para  eso  no  es  menester  salir  del  mundo  exis- 
tente; á  no  ser  que  se  diga  que  la  moral  no 
pertenece  á  él. 

Concluiremos  diciendo  que  aunque  Calderón 
hubiese  exagerado  los  sentimientos  generales 
de  su  siglo ;  aunque  sus  caballeros  sean  mejores 
amantes,  mas  idólatras  del  honor  y  mas  es- 
forzados de  lo  que  se  usaba  en  tiempo  de 
Felipe  IV,  no  por  eso  seria  digno  de  censura. 
Al  poeta  le  basta  tener  fundamento  oara  sus 
composiciones  en  la  naturaleza  :  si  la  embellece 
y  perfecciona,  no  hace  mas  que  usar  de  su 
derecho. 


"  LA  VIDA  ES  UN  SUENO,"  DE  CALDERON,  Y 
"LA  VIE  EST  UN  SONGE,"  DE  BOISSY. 

La  vida  es  sueño,  que  es  indisputablemente 
la  mejor  de  las  comedius  ideales  de  Calderón, 
no  tuvo  sin  embargo  el  honor  de  la  traducción 
ni  de  la  imitación  en  los  primeros  tiempos  del 
teatro  clásico  francés.  Tomás  Corneille,  que 
tradujo  El  Alcaide  de  si  mismo,  El  Astrólogo 
fingido  y  Los  empeños  de  un  acaso  de  nuestro 
poeta,  El  convidado  de  Piedra  de  Tirso  de  Mo- 
lina, y  Lo  que  puede  la  aprensión  de  Moreto, 
no  se  atrevió  sin  embargo  á  arrostrar  la  grande 
idea  del  carácter  de  Segismundo :  y  este  prín- 
cipe misterioso,  en  el  cual  está  simbolizada  la 
vida  humana,  no  apareció  en  la  escena  de  Paris 
hasta  que  en  1732  la  presentó  Boissy  con  grande 
aplauso  del  público. 

Boissy  habia  comenzado  su  carrera  escri- 
biendo versos  satíricos  contra  los  hombres  mas 
6abios  de  su  tiempo ;  pero  el  peligro  y  la  in- 
famia de  esta  profesión  le  obligó  á  corregirse, 
y  á  dedicarse  al  teatro.  En  él  ocupó  un  lugar 
distinguido  después  de  los  grandes  maestros, 
por  su  comedia  Las  exterioridades  engañosas, 
una  de  las  mejores  que  tienen  los  franceses  en 
el  género  urbano.  Escribió  otras  de  mérito  in- 
ferior, pero  llenas  de  sal  y  de  facilidad.  Otras 
en  fin,  en  que  introdujo  personajes  alegóricos, 
prueban  que  habia  leido  mucho  á  Calderón  ; 
pero  nada  lo  demuestra  como  su  comedia  La  vie 
est  un  sojige,  en  la  cual  los  principales  perso- 
najes tienen  hasta  los  nombres  de  la  comedia 
española. 

La  francesa  llamó  la  atención  de  los  literatos 
y  aun  de  los  filósofos,  y  Rousseau  dijo,  que 
el  héroe  de  esta  pieza  era  el  verdudero  misún- 
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tropo.  Este  juicio  prueba  que  el  ciudadano  de 
Ginebra  no  comprendió  el  objeto  moral  de  aquel 
carácter.  El  autor  de  la  noticia  biográfica  de 
Boissy  puesta  al  frente  de  la  última  edición  de 
sus  obras  escogidas  en  la  biblioteca  de  los  clá- 
sicos franceses,  dice  que  "la  idea  de  la  comedia 
es  extraordinario,  y  que  su  ejecución  no  carece 
de  nobleza  ni  de  energia."  Pero  calla  quien 
fué  su  primer  propietario,  según  todas  las  apa- 
riencias, porque  no  lo  sabia.  Boissy  pudo  ca- 
llarlo, porque  ya  en  su  tiempo  casi  nadie  estu- 
diaba en  Paris  el  idioma  español,  ni  menos  leia 
nuestras  comedias,  desde  que  Boileau  llamó 
grosero  á  nuestro  teatro.  Asi  juzga  la  mayor 
parte  de  los  hombres,  por  una  frase.  Pero  se- 
mejantes hurtos  no  nos  admiran,  cuando  somos 
testigos  de  los  que  ahora  ee  hacen  en  España, 
de  autores  franceses  bien  conocidos  en  toda  la 
república  literaria.  Y  sin  embargo  los  traduc- 
tores 6e  llaman  originales:  también  es  verdad 
que  no  dejan  de  ser  originales  estas  traduc- 
ciones, pues  dejan  el  texto  tan  en  francés  como 
6e  estaba. 

No  nos  acordamos  si  es  en  Bocacio  ó  en  Mil 
y  una  noche  donde  hemos  leido  el  cuento  de  un 
principe  que  por  entretenimiento  hizo  que  em- 
briagasen á  un  mendigo,  que  cuando  despertase 
se  le  hiciese  creer  que  era  monarca  durante  un 
dia;  y  que  vuelto  á  embriagar  se  le  restituyese 
á.  6u  primer  miseria.  En  esta  conseja  trivial 
descubrió  el  genio  de  Calderón  bastante  campo 
para  representar  las  dos  situaciones  mas  impor- 
tantes de  la  vida  humana,  a  saber ;  la  ilusión 
y  el  escarmiento.  En  la  primera,  Segismundo 
no  es  mas  que  el  hombre  fisiológico.  Tiene 
poder,  y  quiere  emplearlo  en  la  venganza:  in- 
sulta á  su  padre :  se  enamora  sucesivamente  de 
dos  mujeres  que  ve :  resiste  al  consejo :  arroja 
al  mar  desde  un  bulcon  uno  de  los  consejeros, 
y  quiere  dar  muerte  al  otro:  no  hay  razón,  no 
hay  honor,  no  hay  respeto  que  le  atajen :  solo 
la  adulación,  solo  lo  que  lisonjea  sus  pasiones 
le  es  bueno  y  agradable. 

Segismundo  vuelve  á  dormir,  y  vuelve  a  des- 
pertar en  su  prisión  con  la  cadena  al  pié  y  el 
carcelero  al  lado.  Aquí  empieza  una  nueva 
existencia,  lu  existencia  del  nombre  moral,  ilus- 
trado por  el  escarmiento  y  lu  razón.  Desconfía 
de  los  bienes  de  lu  villa  que  le  huscuti  de  nuevo: 
gózalos,  pero  con  timidez :  reprime  sus  pasiones, 
que  quieren  sublévame  otra  vez,  y  hace  buen 
uní  de  lu  felicidad,  porque  sube  que  ha  de  per- 
derla, y  que  ha  de  despertur  en  otra  región,  con 
respecto  ú  la  cual  lu  vida  actual  no  es  mas  que 
un  turno. 

Tal  es  el  magnifico  plan  que  desenvolvió  Cal- 


derón con  todo  el  genio  de  un  gran  poeta  y  con 
toda  la  profundidad  de  un  gran  filósofo.  ¿  Qué 
son  después  de  esto  algunos  defectos  de  ex- 
presión, hijos  del  mal  gusto  de  su  siglo,  y  muy 
fáciles  de  corregir,  como  efectivamente  lo  ha 
hecho  el  imitador  francés  ?  ¿  Quién  se  para  en 
ellos,  cuando  6e  ve  descrita  con  tanta  perfección 
la  historia  del  hombre  ? 

Boissy,  mas  correcto  en  cuanto  al  estilo,  des- 
truye casi  el  pensamiento  del  cómico  español. 
Segismundo,  al  despertar  la  primera  vez,  no  es 
el  hombre  de  la9  pasiones  sensuales.  Ve  á  la 
princesa  Sofronia  y  se  enamora  de  ella  ;  pero 
este  amor  es  un  sentimiento  puro  y  virtuoso, 
que  le  mueve  hasta  á  perdonar  la  sinrazón  de 
su  padre  en  haberle  tenido  tanto  tiempo  preso  y 
aherrojado;  y  solo  vuelve  á  sus  furores  cuando 
sabe  que  el  rey  ha  prometido  á  otro  la  mano  da 
su  sobrina. 

¡  Cuánto  mas  profunda  es  la  idea  de  Cal- 
derón!  En  él  apenas  manifiesta  el  principe 
otro  amor  que  el  sensual:  ve  á  su  prima,  y 
quiere  tornarla  la  mano :  ve  después  á  Rosaura 
y  quiere  forzarla.  En  una  palabra,  todas  sus 
pasiones  son  brutales,  é  hijas  de  la  ilusión  de 
los  sentidos,  sin  freno  alguno,  ni  aun  el  que 
unos  afectos  suelen  imponer  á  otros.  La  vida 
es  sveño  de  Calderón  en  6US  dos  primeros  actos 
es  un  drama  romántico  de  nuestros  dias.  ¡  Qué 
lastima  que  Segismundo,  cuando  despierta  en 
la  prisión,  no  se  suicide!  En  ese  caso  nada  le 
faltaría  para  ser  el  modelo  del  romanticismo 
actual.  Pero  Calderón  no  quería  someter  el 
hombre  al  ímpetu  ciego  de  las  pasiones  :  creía 
en  la  razón  y  en  la  moral :  y  ese  e9  su  defecto 
á  los  ojos  de  los  modernos  dramaturgos. 

lioissy  falseó  pues  el  pensamiento  de  Cal- 
derón, inspirando  á  su  héroe  ideas  grandes  y 
generosas,  sugeridas  por  el  amor,  y  atribuyendo 
á  los  celos  sus  nuevos  furores.  Asi  queda  des- 
\irtuada  en  su  fábula  la  grande  lección  del 
escarmiento,  que  en  la  comedia  española  es 
completa,  terrible  y  eficaz.  Suprime  también 
gran  parte  de  las  reflexiones  de  Segismundo  en 
uno  y  otro  estado.  El  drama  francés  es  una 
CopÍB  débil  de  un  excelente  cuadro,  hecha  por 
un  profesor  dotado  de  mas  finura  que  genio. 
Observemos  que  lo  mismo  sucedió  ú  Moliere 
imitando  ti  Dtstlen  fon  ti  ttestlen  de  Moreto. 
A  la  verdad  Midiere  tenia  mucho  genio:  pero 
no  de  lu  especie  que  era  necesario  pura  escribir 
la  comedia  del  Planto  español. 

BoiffJ  dejó  subsistir  en  su  tiranía  un  gracioso 
llamado  Arirtjuin,  personaje  preciso  en  el  teatro 
italiano  donde  se  representó,  porque  el  de  la 
comedia  francesa,  esclavo  entonces  de  las  formas 


•le  Boileau,  no  lo  hubiera  admitido.  También 
en  la  comedia  de  Calderón  bay  un  gracioso,  á 
quien  el  pueblo  quiere  libertar,  teniéndole  por 
Segismundo;  y  aclarado  eI  yerr0)  . 

ta.  que  le  acusaban  de  haberse  fingido  el  prín- 
cipe, 1 

Vosotros  fuisteis  ios  que 
Me  segismuiidüitetí. 

Este  verbo  grotesco,  inventado  por  Calderón,  le 
pareció  á  Boissy  un  diminutivo  castellano,  y  su 
arlequm,  convencido  del  error,  dice  que  es  el 
principe  Segismundinet,  y  hermano  menor  de 
Segismundo. 

Concluiremos  este  artículo  diciendo  que  Cal- 
derón manejó  esta  misma  fábula  en  uno  de  sus 
autos  sacramentales,  intitulado  también  lu  Vida 
«  «efe  En  él  el  carácter  de  Segismundo  es  el 
del  hombre  en  general :  prueba  evidente  de  que 
•o  Jdnn  en  la  comedia  era  el  de  describir  la  na- 
turaleza humana,  entregada  primero  á  sí  misma 
y  amaestrada  después  por  el  dcsenguño.-A  L 
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CANOVA. 

La  historia  de  ,,n  artista  se  compone  regular- 
níed' 9  I**»»"»  'le  muy  desigual  impor- 
tancia: en  la  primera  apenas  se  halla  otra  cosa 
«M  las  fechas  de  ...  nacimiento  y  de  su  muerte 
y  el  lugar  donde  acontecieron,  las  señales  pre- 
maturas que  dio  de  su  talento,  y  tal  vez  las 
distinciones  que  recibió  de  los  poderosos:  la 
segunda  página  se  refiere  á  las  obras  del  artista 
y  es  por  consecuencia  la  mas  brillante  y  la  que 
mayor  mterés  inspira.    Comprenden  estas  dos 
páginas  toda  la  vida  del  grande  escultor  de  este 
siglo,  de  Canova  ;  pero  de  la  primera  trata- 
remos aquí  especialmente,  porque  la  segunda 
exigiría  por  sí  sola  un  tomo. 

Antonio  Canova  nació  en  1757  en  Possagno 
I"gar  de  la  diócesis  de  Trevisa,  en  el  antiguó 
estado  Veneciano.    Principió  desde  luego  como 
Miguel  Angel,  como  Rafael,  porque  de  todos 
tres  puede  decirse  que  no  tuvieron  juventud  ■ 
™  es  que  á  la  edad  en  que  lo  general  de  los 
artistas  no  hacen  otra  cosa  que  imitar,  á  los 
quince  años,  Canova  estaba  ya  acabando  su 
primer  trozo  de  escultura.    Tuvo  al  principio 
que  luchar  con  todos  los  obstáculos  que  la  indi- 
gencia opone  al  desarrollo  del  talento,  pero  en- 
contró hombres  generosos  que  le  sostuvieron  al 
comenzar  de  su  carrera ;  especialmente  un  noble 
veneciano  llamado  Falieri,  señor  de  su  aldea  que 
fue  para  el  u„  amigo  servicial,  un  protector  que 
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le  allanó  el  camino,  y  supo  á  un  tiempo  mismo 
animarle  y  socorrerle.  El  buen  éxito  de  su, 
primeras  obras  mejoró  su  suerte,  y  tanta  repu! 
tacón  ,ba  adquiriendo  que  ya  en  1779  el  emba- 
jador de  Venecia  le  llamó  á  Roma 

No  tenia  entonces  Canova  mas  que  veinte  v 
dos  anos,  y  ya  era  conocido  como  autor  de  las 
estatuas  de ■  Enridice  y  de  Orfeo.    Su  grupo  de 
Dédalo  é  Iearo  le  habia  valido  una  pensión  de 
trescentos  ducados  que  le  asignó  el  senado  de 
\  eneca.    Entre  los  amigos  y  conocidos  del  em- 
bajador hallo  su  protegido  muchos  ilustrados 
mteligentes  que  le  dirigieron  con  sus  consejos 
y  le  animaron  con  sus  aplausos,  y  sirviéndole 
ademas  de  gu.a  los  escritos  de  Winckelmann  y 
de  Rafael  Mengs,  trabajó  con  todas  sus  fuer- 
za, para  la  reforma  que  la  corrupción  general 
del  gusto  haca  tan  necesaria ;  objeto  que  mostró 
bien  á  las  claras  su  Testo  montado  sobre  el  Mi- 
notauvo  vencido,  reuniendo  el  estudio  de  la  na- 
turaleza con  belleza  ideal  de  los  antiguos.  Desde 
entonces  fué  cuando  adquirió  mayor  fama,  la 
cual  se  extendió  por  toda  la  Europa  y  le  granjeó 
por .voto  universal  el  primer  lugar  entre  los  es- 
cultores  de  su  siglo. 

En  1798  dejó  Canova  su  patria,  conmovida 
entonces  por  las  guerras  y  revoluciones,  con  el 
fin  de  hacer  un  viaje  á  Alemania;  y  vuelto  a 
Homa   el  Papa  Pío  VII  le  nombró  inspector 
general  de  bellas  artes,  y  le  creó  caballero 
romano  poniéndole  por  su  mano  propia  las  in- 
signias de  esta  distinción.    En  18U-2  su  santidad 
le  autor.zo  para  ir  á  Francia  á  donde  le  llamaba 
el  primer  Cónsul;  y  en  efecto  tuvo  alli  la  mas 
lisonjera  acogida  y  el  Instituto  le  inscribió  en 
el  numero  de  sus  asociados.    Se  le  dió  el  en- 
cargo de  hacer  un  busto  colosal  de  Bonaparte, 
pero  en  este  no  estuvo  tan  feliz  como  en  otras 
obras  suyas,  lo  cual  no  impidió,  sin  embargo 
que  se  le  nombrase  miembro  de  la  le-ion  "de 
honor.  Todavía  hizo  Canova  otro  viaje  á  Francia 
pero  en  constancias  muy  diferentes,  porqué 
fue  cuando  el  muséo  francés  con  la  entrada  de 
los  aliados  fué  despojado  de  gran  parte  de  las 
obras  que  contenia:  su  santidad  le  comisionó 
para  hacer  transportar  á  Roma  todos  los  ob- 
jetos ele  artes  que  los  franceses  habian  robado  á 
aquella  capital.    Esta  vez  fué  á  París  con  el 
titulo  y  carácter  de  embajador  del  Papa,  loque 
fue  causa  para  que  el  genio  satírico  de  los 
franceses,  resentidos  del  objeto  de  su  comisión, 
le  diese  el  nombre  de  embalador  de  Roma,  ju- 
gando del  vocablo  por  la  semejanza  de  sonido 
de  umbassadeur  y  emballcur. 

Poco  tiempo  después  fué  Canova  á  Londres  " 
donde  el  pr.ncpe  regente  le  regaló  una  mag- 
nifica caja  de  tabaco  guarnecida  de  brillantes  • 
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]>cro  la  triste  atmósfera  y  las  costumbres  de 
aquella  capital  no  agradaron  mucho  al  artista, 
y  pronto  dio  la  vuelta  para  Italia,  en  donde  el 
papa  le  dió  el  encargo  de  colocar  en  su  lugar 
respectivo  las  obras  maestras  rpie  acababan  de 
llegar  de  Paris.  En  esta  ocasión  recibió  las 
mayores  distinciones :  la  academia  de  San  Lucas 
salió  ó  recibirle,  y  para  mostrarle  el  papa  toda 
su  satisfacción  en  una  audiencia  solemne  que  se 
le  concedió  el  5  de  Febrero  de  1816,  tuvo  la 
complacencia  de  entregarle  por  su  mano  el  di- 
ploma que  acreditaba  la  inscripción  de  su  nom- 
bre en  el  libro  de  oro  del  capitolio.  En  fin 
fué  creado  marqués  de  Iscliia,  y  recibió  el  des- 
pacho ó  asignación  de  tres  mil  escudos  romanos, 
la  cual  empleó  toda  entera  en  favorecer  y  es- 
timular á  los  artistas  y  á  las  artes. 

Largo  tiempo  hacia  que  Canova  vivia  col- 
mado de  honor  y  gloria,  cuando  murió  en  Ve- 
necia  el  13  de  Octubre  de  18-22;  sus  exequias 
se  celebraron  en  toda  Italia  con  una  pompa 
verdaderamente  real.  En  Roma  sobre  todo  se 
distinguió  por  su  magnificencia  enteramente 
romana,  la  academia  de  .San  Lucas,  en  la  cual 
era  Canova,  principe  perpetuo;  esta  dignidad 
estaba  vacante  antes  que  él  la  tuviese  y  se 
declaró  vacante  después.  No  se  Imbia  visto 
desde  la  muerte  de  Rafael  cosa  semejante  ;  bien 
es  verdad  que  todas  aquellas  distinciones  le 
eran  debidas,  no  solo  como  artista,  sino  tam- 
bién como  hombre  particular,  por  su  carác- 
ter sencillo,  modesto,  benévolo,  desinteresado, 
ageno  de  la  envidia,  y  que  siempre  había  hecho 
noble  y  generoso  empleo  de  sus  bienes  de  for- 
tuna. Los  amigos  y  protectores  de  su  juventud 
le  habían  debido  siempre  el  mas  tierno  recono- 
cimiento ;  las  academias  todas  de  Koma  estu- 
vieron presentes  en  su  memoria  al  tiempo  de 
morir,  y  ademas  de  dotarlas  literalmente  dejó 
otras  fundaciones  para  animur  á  los  artistas  y 
socorrerlos  en  su  vejez. 

Un  viajero  inglés  que  conoció  á  Canova  en 
cierta  tertulia  de  gente  principal  ha  dejado  la 
siguiente  descripción  de  su  persona:  "  Eru(dice) 
un  hombre  de  unos  sesenta  años,  de  mediana 
estatura  y  exterior  sencillo.  Nada  tenia  de 
aquellas  facciones,  pronunciadas,  musculosas, 
enérgicas,  nada  de  aquella  cara  contraída,  aquel 
perfil  vigoroso  que  distinguen  ú  los  indígenas 
de  la  Italia  meridional.  Kl  conjunto  de  toda 
su  persona  era  mas  bien  delirado,  blando  y 
gracioso:  el  cabello  corto  y  de  color  oscuro 
formaba  rizos  naturales  al  rededor  de  una  cu- 
heza  que  expresaba  el  candor  y  la  serenidad. 
Ninguna  afectación  se  notaba  en  su  traje  y 
porte,  tenia  un  no  quede  iiilcM-Miiite  y  atrac- 
tivo la  fisonomía  de  aquel  hombre,  cuya  edad 


avanzada  esparcia  sobre  su  rostro  una  tristeza 
anticipada  si  producirle  las  arrugas  y  entorpe- 
cimiento de  la  vejez.  Era  su  semblante  ex- 
presivo y  despejado^  su  frente  espaciosa  y  pro- 
minente, su  mirada  llena  de  fervor  y  sinceridad, 
de  filosofía  y  de  amor;  en  fin  un  no  sé  que  de 
elevación  y  gracia  al  mismo  tiempo  de  franco 
y  de  grave,  que  indicaba  un  alto  grado  de  cul- 
tura intelectual  y  de  trato  de  gentes,  unido 
todo  esto  á  un  conocimiento  delicado  de  lo 
bello,  á  un  talento  claro,  á  un  gusto  delicado, 
á  un  carácter  dulce,  y  á  cierta  templanza  y 
moderación  que  seducía." 

Este  retrato  corresponde  exactamente  á  la 
idea  que  se  tiene  formada  del  escultor  de  los 
tiempos  modernos  que  ha  poseido  el  secreto  de 
la  gracia  mas  ideal,  y  comunicado  á  los  már- 
moles y  á  los  bronces  la  belleza  mas  delicada 
y  eterna.  Las  obras  de  Canova  son  tan  nu- 
merosas como  variadas,  y  solo  con  hacer  un 
catálogo  de  ellas  se  excederían  los  límites  de 
este  artículo.  Las  mas  notables,  y  que  mejor 
convenían  á  la  naturaleza  de  su  talento  son  : 
el  grupo  de  Psiquis  y  Cupido,  grupo  admirable, 
en  que  se  vé  la  expresión  de  una  dulce  melan- 
colía, y  de  la  mas  sencilla  inocencia,  en  que 
nada  hay  que  sea  repugnante  ni  violento,  en 
que  el  arte  mas  severo  y  mas  positivo  ha  con- 
seguido expresar  las  ideas  mas  fantásticas  y 
sublimes ;  la  Venus  saliendo  del  baño,  que  es 
bellísima  considerada  como  expresión  de  sen- 
timientos de  ternura  é  ingenuidad  ;  el  Hércules 
y  Lycas,  grupo  en  que  no  se  encuentra  á  la 
verdad  el  necesario  vigor,  porque  es  cosa  que 
suele  faltar  á  Canova,  pero  fuera  de  eso  es  de 
excelente  composición,  de  mucho  ingenio  en  el 
modo  de  agrupar  las  figuras,  y  de  grande  ori- 
ginalidad ;  el  PAris  cuya  actitud  presenta  un 
conjunto  feliz  de  gracia  y  fuerza,  reuniendo  la 
blandura  de  Cátalo  ú  la  morbidez  del  Cor- 
regio;  el  grupo  de  Venus  y  Adonis  qua  muestra 
en  todo  su  poder  el  ingenio  y  talento  de  Ca- 
nova ;  las  (Iradas,  citadas  frecuentemente  como 
obra  muestra  de  escultura,  no  obstante  que  se 
alejan  un  poco  de  lu  sencillez  antigua ;  la  Ninfa 
rccos/ntlu  que  no  adolece  del  misino  defecto,  y 
i  cuyas  formas  son  tan  suaves  y  bellas;  por  úl- 
timo la  Moi/dideita  penitente,  figura  animada 
por  el  espirito  y  severidad  interesante  del  evan- 
gelio, obra  admirable  por  todos  conceptos,  en 
la  cual  el  artista  se  ha  elevado  al  mas  alto  grado 
ile  sublimidad  moral. 

Canova  ha  hecho  también  muchos  monumentos 
fúnebres  de  oías  ó  menos  mérito,  algunos  de  los 
cuales  no  son  dignos  de  su  autor.  Sin  em- 
bargo, siempre  ocupará  entre  ellos  DD  lugar 
distinguido,  por  sus  magnifico»  leones,  el  uiuii- 
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iolco  del  papa  Rezzonico,  que  acaso  no  cede  a 
otro  en  Roma,  si  ya  no  es  al  sepulcro  de  Julio  1 1 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  ad  vincula,  y  al 
monumento  de  la  princesa  de  Santa -Croce, 
creación  interesante  y  poética  de  gran  perfec- 
ción en  sus  detalles.  Por  lo  que  hace  á  los 
bustos  que  hizo  copiados  del  natural,  general- 
mente carecen  de  vigor  ;  bajo  su  cincel  todos 
los  hombres  son  sibaritas  y  todas  las  mujeres 
Elenas.  Tampoco  sobresalió  mucho  en  los  ba- 
jos-relieves ni  en  sus  cuadros,  y  con  tudo  eso, 
por  una  debilidad  muy  frecuente  en  los  hom- 
bres de  talento,  de  lo  que  él  mas  se  alababa  con 
sencilla  admiración  era  del  mérito  de  sus  cua- 
dros, y  apenas  hablaba  de  sus  mas  bellas  esta- 
tuas. En  el  número  de  estas  últimas  deben 
colocarse  también  las  de  la  madre  de  Napoleón, 
de  Mária  Luisa,  de  la  princesa  Beterhazy,  de 
Washington,  y  sobre  todo  la  de  la  princesa  Bor- 
ghése  conocida  bajo  el  titulo  de  lu  Venus  vic- 
toriosa. 

Ultimamente,  el  carácter  particular  del  ta-  \ 


lento  de  Canova  poco  viril,  poco  enérgico,  ex- 
traño á  las  emociones  del  terror,  caiecia  de 
algunas  de  aquellas  cualidades  sobresalientes 
que  granjean  al  artista  el  primer  lugar  entre 
sus  rivales  de  todos  tiempos,  y  se  le  puede 
aplicarlo  }ue  de  Polichto  decía  Qnintiliano  : 
"  Su  mérito  consiste  en  la  gracia  y  el  acabado, 
y  aunque  la  voz  pública  le  conceda  la  palma, 
hay  critieos  que  le  acusan  de  falta  de  fuerza. 
En  efecto  ha  dado  belleza  a  la  h'gura  del  hom- 
bre, pero  acaso  le  ha  quitado  aquella  expresión 
de  majestad  solemne  de  que  se  rodea  la  divi- 
nidad." Dotado  de  un  talento  suave  y  feme- 
nino, las  pasiones  convulsivas,  la  agonia  de  la 
desesperación,  las  visiones  espantosas,  la  au- 
dacia del  pensamiento  no  se  encuentran  en  sus 
obras;  pero  bajo  su  mágico  y  vusto  dominio 
estaban  las  pasiones  tiernas,  los  deseos  vagos, 
las  degradaciones,  delicadas,  las  ilusiones  da 
la  belleza  sobrehumana,  las  formas  llenas  de 
gracia,  d«  prestigio  y  de  juventud,  las  creuciones 
sencillas,  bellas,  puras  é  ideales. 
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MORAL  PRIVADA. 

LA  CARIDAD. 

La  Baronesa  de  A          y  la  bella  y  amable 

Carolina  su  hija,  acababan  de  regresar  de  su 
acostumbrado  paseo  vespertino.  Esta  última 
apenas  se  hubo  quitado  el  elegante  sombrerito 
de  paja  que  la  cubría,  y  dado  suelta  á  los  her- 
mosos rizos  de  su  rubia  cabellera,  que  con  solo 
un  ligero  y  gracioso  sacudimiento  de  la  cabeza 
se  ordenaron  en  perfecta  y  natural  simetría 
sobre  sus  hombros  infantinos,  vino  inmediata- 
mente á  sentarse  en  un  taburete  á  los  piés  de  su 
madre,  y  cogiéndole  cariñosamente  la  mano, 
"  Mamá,"  le  dijo,  "  vd.  me  prometió  que  cuando 
volviéramos  á  casa  me  diria  algo  relativo  á  la 
generosidad  de  mi  amiga  Luisita  que  nos  acom- 
pañaba esta  tarde,  y  que  daba  dinero  á  todos 
los  pordioseros  que  solicitaban  su  caridad.  Que 
acción  tan  buena  y  benéfica,  ¿no  es  verdad?" 

"Sin  duda  alguna  á  tí  te  lo  pareció,  Caro- 
lina; y  con  todo,  el  dinero  que  Luisita  pro- 
digaba tan  incautamente  hubiera  podido  ser 
mucho  mejor  empleado." 

"  ¡  Mejor  empleado  !  Mamá  !  To  crei  que 
Tomo  II. 


no  era  posible  emplear  mejor  el  dinero  que  en 
actos  de  caridad." 

"  Y  crees  bien,  querida  mia ;  la  caridad  es 
acaso  una  de  las  virtudes  que  mas  nos  aproximan 
á  nuestro  Criador;  y  el  egoísta  que  puede  mirar 
con  indiferencia  los  sufrimientos  de  sus  prójimos 
sin  procurar  aliviarlos  en  cuanto  está  de  su  parte, 
no  merece  ser  clasificado  entre  los  seres  sensi- 
bles y  racionales  que  Dios  creó  á  semejanza 
suya:  pero  al  mismo  tiempo  es  preciso  hacer 
una  debida  distinción  entre  la  caridad  bien  en- 
tendida y  aquella  que  produce  un  resultado  en- 
teramente opuesto.  Por  caridad,  supongo  yo 
que  entiendes  el  hacer  bien,  amada  Carolina, 
y  que  dirías  si  el  dinero  asi  expendido  en  lugar 
de  hacer  bien  produjera  daño  ?" 

"¿Es  eso  posible,  Mamá?  ¿Puede  acaso 
resultar  daño  de  auxiliar  á  los  pobres  1" 

"  No>  hija  "''a,  no  puede  resultar  daño  de 
auxiliar  á  los  pobres,  siempre  que  se  les  haga 
un  verdadero  servicio;  mas  puede  haberlo,  y 
grande,  en  obrar  sin  debida  consideración  á  las 
consecuencias  de  lo  que  se  hace." 

"  Pues  qué,  ¿  pueden  las  consecuencias  ser 
otras  que  la  satisfacción  inmediata  de  sus  ne- 
cesidades? Y  ¿no  es  justo  el  satisfacerlas?  ¿No 
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LA  COLMENA, 


es  nuestro  deber  mostrar  compasión  hacia  el 
afligido  y  ayudarle  en  cuanto  esté  de  nuestra 
parte  V 

"  Sin  duda,  hija  mia,  que  debemos  hacer  todo 
lo  posible  para  aliviar  y  consolar  al  desgraciado, 
pero  á  fin  de  conseguirlo,  es  preciso  que  nos 
preguntemos  primero  de  qué  modo  podemos  ha- 
cerlo mus  efectivamente,  y  ¡l  fin  de  que  puedas 
juzgar  por  tí  misma,  y  comprender  bien  el  sen- 
tido de  lo  que  te  he  dicho,  voy  á  explicarte  la 
diferencia  que  hay  entre  la  persona  que  reparte 
el  dinero  prudente  y  útilmente,  y  la  que  no  lo 
hace  asi.  Se  dá  dinero  á  los  pobres  para  el 
alivio  de  sus  necesidades  ó  para  remediar  al- 
guna desgracia,  pero  supongamos  que  produce 
mas  necesidades  de  las  que  satisface,  ó  que  oca- 
siona mayores  desgracias  que  las  que  remedia; 
en  este  caso  no  hay  duda  que  seria  perjudi- 
cial dar  el  dinero.  La  falta  de  prudencia  y 
previsión  en  los  pobres  puede  solo  prevenirse 
sufriendo  estos  hasta  cierto  punto  las  conse- 
cuencias de  su  descuido  é  indiferencia.  Fre- 
cuentemente redundan  estos  sufrimientos  en 
beneficio  suyo.  Si  yo  te  castigo  por  un  error 
cometido,  Carolina,  no  es  ciertamente  porque 
experimento  placer  en  hacerlo  y  verte  sufrir, 
sino  porque  sé  que  si  no  te  hiciera  padecer 
no  procurarías  corregir  la  falta.  Si  una  persona 
pobre  se  hallase  tan  bien,  6  acaso  mejor,  con  su 
indolencia  ó  intemperancia  como  podría  estarlo 
con  6U  industria  y  sobriedad,  tendría  mayor 
estimulo  para  obrar  nial  que  para  obrar  bien. 
Debe  siempre  procurarse  dar  d  las  gentes  causa 
para  conducirse  propiamente.  Supongamos  que 
un  muchacho  trabaja  con  asiduidad  en  el  campo, 
y  al  fin  de  un  afanoso  día  gana  solo  dos  reales 
por  medio  de  su  trabajo,  mientras  que  otro  mu- 
chucho  indolente  obtiene  cuatro  6¡n  trabajar, 
con  solo  pedir  limosna  á  los  transeúntes;  el 
malo  en  este  caso  conseguirá  dos  veces  mas  que 
el  bueno,  y  cada  maravedí  que  haya  recibido 
contribuirá  á  confirmarle  en  sus  hábitos  de  in- 
dolencia y  vagubundismo.  Me  acuerdo  haber 
visto  una  muchacha  que  se  ocupaba  diligente- 
mente durante  todo  el  dia  en  rebuscur  setas 
por  los  campos.  Era  entonces  un  modelo  de 
aseo  y  de  actividad.  Salía  por  la  mañana  tem- 
prano y  rebuscaba  todo  el  día  sin  perder  un 
momento  de  tiempo,  y  cuando  por  la  tarde 
conseguía  ganar  ulgunos  cuartos  con  la  venta 
de  sin  setus,  se  creía  lu  inucliaclia  mas  feliz 
del  mundo,  Pero  ocurrió  que  un  diu  al  re- 
gresar ú  su  casa  después  del  acostumbrado  tra- 
bajo, y  muy  carnada  por  cierto,  vió  ú  una  11111- 
ebaeba  de  su  misma  edad  que  pedia  limosna  á 
una  señora  que  pus, 1  bu  en  un  elegante  currimje. 
Esta  le  arrojó  uuu  peseta,  diciendo  ul  mismo 


tiempo  con  tono  muy  bondadoso :  "Toma,  po- 
bre niña  y  Dios  te  bendiga!"  Al  ver  esto  la 
muchacha  que  hasta  entonces  se  habia  conten- 
tado con  ganar  solo  algunos  cuartos  con  su 
industria  y  trabajo,  se  dijo  á  sí  misma  :  "  ¿  Por- 
qué he  de  llevar  yo  una  vida  tan  afanosa? 
Porqué  he  de  ir  todo  el  día  vagando  de  cerro 
en  cerro,  y  al  fin  de  tanta  fatiga  ganar  solo 
algunos  cuartos  ?  De  hoy  en  adelante  voy  tam- 
bién yo  á  pordiosear."  Asi  lo  hizo,  y  perdió 
sus  buenas  costumbres  entregándose  á  los  vicios. 
La  niña  que  antes  era  tan  aseada  y  diligente, 
no  volvió  á  ser  ya  vista  rebuscando  setas  por 
los  campos.  Hízose  una  mendicante  habitual, 
y  con  el  tiempo  una  pordiosera  insolente,  hasta 
que  perdió  absolutamente  toda  percepción  de 
lo  bueno  y  de  lo  malo;  inventó  cuentos  respecto 
á  sufrimientos  y  males  que  nunca  habia  pade- 
cido, y  concluyó  cometiendo  crímenes  por  los 
cuales  fué  desterrada  á  un  pais  distante  ;  y  en- 
tonces causaba  lástima  recordar  aquellos  tiempos 
de  su  juventud  en  que  recogía  setas  en  el  campo. 
Ahora  bien  ;  la  señora  que  dió  la  peseta  á  la 
niña  pordiosera  no  lo  hizo  ciertamente  con  la 
intención  de  causar  daño.  Al  contrario,  creia 
hacer  una  buena  obra  y  sin  duda  alguna  fué 
generosidad  el  dar  una  peseta  á  una  pobre  niña, 
pero  fué  asimismo  un  acto  muy  perjudicial :  ya 
ves  Carolina  que  el  ser  generoso  no  es  lo  mismo 
que  ser  prudente  y  bueno.'' 

"Y  ¿no  es  posible  algunas  veces  emplear  el 
dinero  generosa  y  útilmente?"  preguntó  Caro- 
lina. 

"  Si,  por  cierto,  hija  mia,"  respondió  la  Ba- 
ronesa; "pero  a  fin  de  que  puedas  emplearlo 
generosamente  es  preciso  que  lo  gusta  con  pru- 
dencia." 

Ni  tardó  mucho  en  presentarse  una  ocasión 
de  poner  en  práctica  este  precepto,  pues  en 
aquel  momento  entró  un  criado  á  anunciar  que 
la  pobre  Margarita  con  sus  dos  hijos  se  hallaba 
á  la  puerta  de  la  quinta  y  solicitaba  hablar  á  la 
señora. 

"  lié  aquí,  hija  mia,"  exclamó  vivamente  la 
joven  Baronesa,  "  una  excelente  oportunidad 
para  que  ejerzas  tus  propensiones  geuerusus. 
La  pobre  Margarita  enviudó  hará  seis  meses, 
y  como  su  marido  era  solo  un  pobre  jornalero, 
quedó  sin  medios  de  subsistencia  para  sí  y  paru 
sus  dos  hijos  uno  de  los  cuales  apenas  contaba 
dos  meses  cuando  murió  su  pudre.  La  desgra- 
ciada viuda,  joven  aun,  determinó  mantener  ú 
sus  hijos  con  el  fruto  de  su  industria  y  trabajo, 
y  como  era  generalmente  apreciada  de  todos 
en  la  aldea  por  su  buena  conducta  y  virtudes 
domésticas,  no  le  faltaba  ocupación  en  que  em- 
plcarse.    Pero  lu  ansiedad  misma  con  que  >e 
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entregaba  a  la  labor,  unida  á  la  aflicción  que  le 
causó  la  perdida  de  su  esposo  tí  quien  amaba 
con  ternura,  llegaron  á  afectar  su  salud  y  en- 
fermó peligrosamente.  Durante  las  tres  sema- 
nas que  lia  permanecido  postrada  en  cama  he 
procurado,  en  unión  con  sus  buenos  vecinos, 
que  nada  la  faltase  asi  como  á  sus  pobres  niños, 
y  ahora  viene  sin  iluda  á  liarme  gracias  y  anun- 
ciarme su  convalescencia.  Vamos  á  verla,  y 
de  camino  mandaremos  que  le  dén  una  taza 
de  caldo  pues  la  infeliz  probablemente  se  sentirá 
fatigada  y  exhausta  con  el  paseo,  aunque  la 
aldea  no  está  distante,  considerando  el  estado 
de  debilidad  en  que  se  encuentra." 

"  Ah,  Mamá,"  exclamó  la  inocente  Carolina 
con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas  de  com- 
pasión, "déjeme  vd.  que  le  lleve  yo  misma 
el  caldo." 

"  Con  mucho  gusto,  querida  mía,  y  no  tan 
solo  harás  esto,  sino  que  de  hoy  en  adelante 
pondré  bajo  tu  cuidado  inmediato  á  esta  familia 
desgraciada  y  á  otras  dos  ó  tres  mas  que  nom- 
braré, igualmente  acreedoras  á  la  benevolencia 
y  simpatía  de  sus  semejantes.  Estos  son,  Ca- 
rolina mia,  dignos  y  propios  objetos  de  com- 
pasión y  auxilio,  porque  ademas  de  no  haberse 
acarreado  sus  desgracias  con  su  mala  conducta 
y  hábitos  viciosos,  procuran  en  cuanto  está  de 
su  parte  luchar  con  la  adversidad  por  medio 
de  su  trabajo  y  diligencia." 

Al  decir  esto,  la  Baronesa  y  su  hija  se  diri- 
gieron á  la  puerta  de  la  quinta,  habiéndose 
provisto  Carolina  de  una  taza  de  caldo  que  al 
llegar  allí  presentó  á  la  pobre  viuda.  Esta, 
recibiéndola  con  bien  sentida  gratitud,  tomó 
parte  de  ella  repartiendo  el  resto  entre  sus  dos 
hijos,  y  reanimadas  sus  fuerzas  con  este  refri- 
gerio, procedió  á  manifestar  su  reconocimiento 
á  su  bienhechora  por  los  auxilios  que  de  ella 


habia  recibido  durante  su  enfermedad.  Los 
ojos  de  Carolina  brillaban  de  gozo  al  oir  los 
elogios  que  la  pobre  viuda  prodigaba  á  su  que- 
rida Mamá,  y  andando  por  su  parte  comenzar 
á  ejercer  actos  de  beneficencia,  pidió  á  esta  que 
le  permitiese  poner  en  manos  de  Margarita  el 
dinero  que  su  Papá  le  habia  dado  para  comprar 
el  hernioso  estuche  de  labor  que  tanto  deseaba 
ella  adquirir:  "otro  mucho  menos  costoso  me 
6erá  igualmente  útil,  querida  Mamá,"  añadió, 
"  y  el  dinero  podrá  ahora  ser  necesario  á  la 
pobre  Margarita  que  no  puede  aun  trabajar  lo 
suficiente  para  mantenerse."  "  Dios  te  ben- 
diga, querida  hija  mia,"  dijo  la  Baronesa  estre- 
chando á  Carolina  en  sus  brazos,  "y  se  digne 
preservar  en  tu  corazón  estos  sentimientos  puros 
de  caridad  y  benevolencia  que  tanto  honor  hacen 
á  la  naturaleza  humana." 

Carolina  corrió  en  alas  del  deseo  á  buscar  el 
dinero  que  puso  en  manos  de  la  infeliz  conva- 
leciente. Esta  sin  hallar  palabras  con  que 
expresar  su  gratitud,  se  retiró  prodigando  mu- 
das bendiciones  á  aquella  niña  preciosa,  y  ro- 
gando á  Dios  que  la  colmase  de  felicidades  y 
bienestar. 

Llegó  á  su  casita,  y  con  la  suma  que  habia 
recibido  de  Carolina,  la  cual  excedía  con  mucho 
sus  modestas  esperanzas,  pudo  no  solo  resarcir 
las  pérdidas  ocasionadas  por  su  enfermedad, 
sino  aprovechar  el  buen  ejemplo  que  habían  re- 
cibido sus  hijos  de  la  amable  Carolina,  estimu- 
lándolos ú  que  ejerciesen  á  su  vez  la  caridad 
con  otros  rnas  desgraciados  aun  que  ellos,  y  no 
solo  los  vecinos  menesterosos,  sino  el  buen  re- 
ligioso mendicante  que  en  momentos  de  amargo 
padecer  le  habia  prodigado  los  consuelos  de  la 
religión,  experimentaron  la  gratitud  y  benevo- 
lencia de  la  viuda  Margarita  y  de  sus  hijos. 


LA  COLMENA. 


NOTICIAS  DIVERSAS. 

Antes  de  ayer  se  ha  verificado  á  las  inme- 
diaciones de  Dover  sobre  el  canal  británico 
uno  dé  los  triunfos  mas  grandiosos  de  la  ciencia 
y  del  ingenio  mecánico  del  hombre  de  que  hay 
recuerdo.  Oponíase  al  progreso  del  camino  de 
hierro  de  Londres  á  Dover  un  monte  compuesto 
de  roca  y  tierra  calcárea  que  por  un  lado  se  ex- 
tendía, tierra  adentro,  á  una  distancia  de  cerca 
de  un  cuarto  de  legua,  mientras  que  por  el 
otro  proyectaba  sobre  la  costa  del  mar  cuyas 
olas  bañaban  su  base.  La  intención  original 
de  la  compañía  era  perforar  dicho  monte,  cons- 
truyendo a  través  de  él  un  camino  subterráneo; 
pero  habiéndose  desmoronado  inmensos  trozos 
por  ambos  lados  del  viaducto  durante  la  obra, 
se  infirió  que  esta  no  quedaría  nunca  suficiente- 
mente segura  para  ofrecer  confianza  en  el  trán- 
sito, y  consiguientemente  se  conceptuó  prefe- 
rible el  volarlo  por  medio  de  una  extensa  mina. 
Fué  encargado  el  plan  y  construcción  de  esta  á 
un  hábil  ingeniero  llamado  Mr.  Cubitt,  quien, 
según  ha  demostrado  el  éxito,  condujo  esta  di- 
fícil operación  con  tacto  y  profundo  conoci- 
miento. Mucho  antes  de  las  dos  (hora  señalada 
para  volar  la  mina)  se  hallaban  todas  las  alturas 
inmediatas  desde  las  cuales  podia  presenciarse 
sin  peligro  el  espectáculo  coronadas  de  millares 
de  espectadores,  entre  los  cuales  se  divisaban 
algunas  personas  de  alta  distinción  y  otras  emi- 
nentes en  el  mundo  científico.  Habíase  colo- 
Sado  una  línea  de  demarcación  por  medio  de 
señales,  y  la  policía  y  tropas  se  hallaban  situados 
de  modo  á  impedir  que  la  curiosidad  del  público 
le  indujese  á  acercarse  demasiado  al  peligro.  La 
mina  se  dividía  en  tres  celdas  ó  cavidades,  en 
las  cuales  se  depositó  lu  enorme  cantidad  de 
18,500  libs.  de  pólvora.  Pura  la  ignición  de 
Cata  masa  combustible,  se  hizo  uso  de  la  batería 
>  oltaica,  haciendo  pasar  por  los  diferentes  puntos 
en  que  se  hallaba  dispuesta,  los  alambres  con- 
ductores de  la  electricidad.  Esta  parte  de  la 
operación  cataba  á  cargo  del  teniente  Hutchin- 
son  del  lteal  Cuerpo  de  Ingenieros,  que  ya 
anteriormente  huhiu  hecho  uso  de  este  modo 
Científico  bajo  la  dirección  del  coronel  de  inge- 
nieros, hoy  mayor  generul,  l'asley  para  traer  á 
la  superficie  del  agua  los  restos  de  buques  nau- 
fragados*. Puntuales  en  sus  muniobras,  los 
■  niñeros  comunicaron  la  chispa  eléctrica  á  la 
pólvora  por  medio  de  los  alambre»  de  conexión 
en  el  acto  de  dar  la  señal :  la  tierra  tembló  bajo 
los  piés  de  los  circunstantes  hasta  cerca  de 
inedia  milla  en  contorno  ;  oyóse  un  estampido  no 


*  Véase  el  luttiuclur,  tomo  vi,  u.  IttJ. 


ruidoso  pero  profundo  ;  la  base  del  monte  que 
se  extendía  por  ambos  lados  á  mas  de  qui- 
nientas varas  de  distancia,  fué  impelida  como 
por  el  tiro  de  un  cañón  háoia  la  mar,  quebrando 
la  masa  que  supeditaba  sobre  ella,  y  en  algunos 
segundos,  no  menos,  al  parecer,  de  un  millón  de 
toneladas  de  cal,  fueron  desalojadas  por  la  explo- 
sión, cayendo  dentro  del  agua.  Resonaron  por 
todos  lados  ruidosas  aclamaciones  al  ver  el  buen 
éxito  de  este  grandioso  experimento,  tanto  mas 
cuanto  se  observó  que  los  cálculos  del  ingeniero 
habían  sido  tan  acertados  que  como  con  la  mano 
habia  sido  removida  solo  la  parte  del  monte 
precisamente  necesaria  para  la  construcción  del 
proyectado  camino.  Esta  mina  es  acaso  la  mas 
considerable  de  que  se  conserva  recuerdo. 


Durante  el  mes  de  Enero  último  se  han  ex- 
perimentado en  el  canal  británico  huracanes  de 
casi  inaudita  violencia,  los  cuales  han  ocasionado 
un  gran  número  de  naufragios  lamentables.  Al- 
gunos de  estos  han  sido  tan  fatales  en  6US  con- 
secuencias y  tan  horribles  en  sus  circunstancias, 
que  han  causado  en  el  público  la  mas  profunda 
sensación.  Entre  ellos  citaremos  solo  el  del 
Conauerar,  buque  mercante  de  800  toneladas 
procedente  de  la  India,  que  naufragó  sobre  la 
costa  de  Bolofia,  cuando  después  de  una  nave- 
gación azarosa,  solo  le  faltaban  algunas  horas 
mas  para  llegar  al  puerto  deseado.  A  bordo  de 
este  desgraciado  bajel  habia  una  tripulación  de 
■15  marineros  á  mas  del  capitán  y  oficiales,  y 
diez  y  ocho  pasageros,  entre  los  cuales  se  con- 
taban varias  señoras  dos  de  ellas  casadas  y  con 
cuatro  hijos  cada  una.  Todos  han  perecido  ex- 
cepto un  guruniete  que  pudo  salvarse  agarrán- 
dose á  una  tabla  del  bote.  Los  detalles  de  este 
lamentable  naufragio  son  verdaderamente  terrí- 
ficos; algunos  de  los  desgraciados  náufragos, 
inclusas  dos  ó  tres  señoras,  fueron  arrojados  por 
las  olas  sobre  lu  costa  francesa,  cerca  de  un 
pul  blecito  llamado  Loinel,  donde  arribaron  aun 
con  vida,  pero  habiendo  sido  descubiertos  por 
una  pandilla  de  rufianes  que  habían  acudido  al 
olor  del  botín,  en  vez  de  recibir  los  auxilios 
que  reclamaba  la  humanidad,  fueron  bárbara- 
mente despojados  de  bus  vestidos  y  arroja- 
dos de  nuevo  á  la  mar.  Una  joven  llamada 
MÍM  TurtOn.  que  durante  los  momentos  de  pe- 
ligro se  habia  conducido  con  el  mayor  heroísmo, 
luí'  impelldl  por  segunda  vez  a  la  orilla  donde 
la  hallaron  en  estado  de  absoluta  desnudez  al- 
gunos personas  benévolas :  uun  entonces  no 
balda  dejado  de  existir,  pero  era  ya  demasiado 
(urde  para  que  fuesen  efectivo»  los  socorros  que 
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intentaron  suministra  ríe :  solo  pudo  abrir  los 
ojos  y  expirar.  Se  calcula  que  los  naufragios 
ocurridos  durante  este  mes  han  costado  la  vida 
a  mas  de  quinientas  personas  ascendiendo  la 
pérdida  mercantil  á  una  cantidad  enorme.  Se 
ha  formado  una  junta  compuesta  de  opulen- 
tos comerciantes,  y  de  muchos  individuos  de 
la  alta  nobleza,  para  concertar  los  medios  de 
socorrer  á  las  familia!  de  los  infelices  que  han 
perecido  tan  funesta  é  inesperadamente,  y  sus 
esfuerzos  filantrópicos  han  sido  ya  correspon- 
didos por  parte  del  público  con  sentimientos  de 
inequívoca  simpatía. 


El  secretario  privado  del  primer  ministro  de 
Inglaterra,  Si r  Roberto  Pee],  acaba  de  ser  asesi- 
nado, suceso  trágico  que  ha  causado  en  Londres 
una  viva  sensación.  Se  ignoran  aun  los  moti- 
vos que  pudieron  inducir  el  asesino  á  cometer 
tan  atroz  atentado,  si  bien  resulta  de  sus  últimas 
declaraciones  que  su  intención  era  matar  al 
ministro  mismo,  pero  se  obstina  en  no  dar  mas 
explicaciones.  El  reo  es  un  tornero  de  oficio,  y 
por  consecuencia  no  es  fácil  suponer  que  puede 
haber  tenido  motivos  personales  de  animosidad 
contra  Peel,  al  paso  que  las  observaciones  de 
los  facultativos  tienden  á  probar  que  el  mise- 
rable homicida  se  hallaba  en  el  pleno  goce  de 
sus  facultades  mentales  en  el  acto  de  cometer 
el  crimen.  Estas  circunstancias  misteriosas 
aumentan  la  curiosidad  pública  haciendo  de- 
sear que  llegue  el  momento  de  verse  la  causa. 
Anunciaremos  el  resultado  á  nuestros  lectores. 

Geografía. —  Rompimiento  del  istmo  de  Pa- 
namá. M.  de  Ilumboldt  ha  anunciado  a  la 
academia  francesa  que  los  trabajos  preparato- 
rios i>ara  el  rompimiento  del  istmo  de  Panamá 
adelantaban  rápidamente.  La  comisión  auto- 
rizada por  el  gobierno  de  la  Nueva  Granada 
para  construir  un  canal  entre  los  dos  Océanos, 
acaba  de  terminar  la  exploración  de  los  ter- 
renos, y  ha  conseguido  un  resultado  tan  ines- 
perado como  feliz.  La  cadena  de  las  cordilleras 
no  se  prolonga  como  se  creía,  al  través  del 
istmo,  y  los  exploradores  han  reconocido  por  el 
contrario  la  existencia  de  un  valle  muy  favo- 
rable para  el  caso.  La  disposición  natural  de 
las  aguas  es  igualmente  buena. 

Tres  pequeños  rios  fáciles  de  conducir,  y  cuyo 
cauce  puede  hacerse  navegable  en  parte,  se  en- 
lazarán con  el  canal.  Solo  se  necesita  ahondar 
unas  d<  ce  millas  y  media  de  longitud.  Su 
caida  será  regularizada  por  cuatro  exclusas  do- 
bles de  138  piés  de  longitud.    El  canal  tendrá 


en  toda  su  longitud  40  millas,  135  pies  de  ancho 
al  nivel  del  agua  y  55  en  el  fondo  ;  su  profun- 
didad será  de  20  piés.  Dos  buques  de  1,000  á 
1,400  toneladas  podrán  navegar  por  él.  El 
presupuesto  de  los  gastos  calculado  por  el  in- 
geniero francés  More!,  ascenderá  é  unos  14 
millones  de  francos,  comprendiendo  en  él  la 
compra  de  dos  vapores. 


Cierta  señora  alemana  entregó  á  una  nodriza 
de  una  aldea  un  niño  para  que  lo  criase,  y 
le  dejó  la  suma  correspondiente  al  salario  de 
cuatro  años.  Pocos  dias  después  un  caballero 
fué  á  la  misma  aldea  y  dejó  en  casa  de  aquella 
mujer  otro  niño  con  igual  objeto.  Por  una 
coincidencia  singular  los  dos  eran  sumamente 
parecidos:  el  caballero  solia  venir  de  cuando 
en  cuando  á  visitar  á  su  hijo  ;  y  al  cabo  de  un 
año,  teniendo  que  hacer  un  viaje  á  la  América 
del  Norte,  dejó  al  ama  de  cria  una  cantidad 
que  consideró  suficiente  para  que  siguiese  ali- 
mentándole por  algunos  años  mas.  Posados 
tres,  y  en  el  mes  último  de  Setiembre,  volvió 
la  señora  á  recojer  á  su  niño,  que  era  el  primero 
que  le  habia  sido  entregado  á  la  nodriza;  pero 
uno  de  los  dos  niños  habia  muerto,  y  el  ama 
no  sabia  á  punto  Hjo  si  era  el  de  la  señora 
ó  el  del  caballero.  La  madre  estaba  desespe- 
rada, é  insistía  en  que  el  niño  que  veia  era 
el  suyo  :  en  estas  disputas  terribles  para  un  co- 
razón maternal  se  siente  el  galope  de  algunos 
caballos:  era  el  caballero  que  de  vuelta  de  su 
largo  viaje  venia  á  recobrar  á  su  hijo  acompa- 
ñado de  algunos  criados.  Cuando  supo  lo  que 
pasaba,  y  que  de  las  dos  criaturas  una  habia 
muerto,  no  vaciló  en  asegurar  que  el  vivo 
era  el  suyo.  En  tal  apuro  el  cura  de  la  par- 
roquia arregló  el  negocio  casando  á  los  dos 
contrincantes,  que  grandemente  se  avinieron  á 
aquel  convenio. 


La  familia  real  de  Prusia  ha  celebrado  las  fun- 
ciones pasadas  de  Navidad  de  un  modo  digno  de 
ser  imitado  no  tan  solo  por  las  testas  coronadas 
sino  por  personas  de  rango  menos  exaltado.  En 
la  Noche  liuena,  durante  una  colacionque  dierou 
los  reyes  á  su  familia,  abrieron  entre  los  miem- 
bros de  ella  una  suscricion  con  el  objeto  de 
rescatar  á  los  tres  hijos  de  una  pobre  anciana 
francesa  que  se  hallaban  en  Rusia  reducidos  al 
estado  de  siervos.  La  suma  reunida  excedió 
con  mucho  lo  necesario.  El  dia  siguiente  el  rey 
y  la  reina  visitaron  todas  las  casas  de  refugio  de 
Berlin,  y  distribuyeron  entre  los  niños  pobres 
vestidos  y  regalos  de  Navidad. 


LA  COLMENA. 


MODAS. 


Comamos  la  enrta  siguiente  dirigida  desde 
Paria  ú  la  redacción  'le  uno  de  los  periódicos 
de  modas  en  este  Capital. 

I'aios,  llut  Cuauhsee  i/Antin. 

Muy  Señores  mios; 

No  lie  observado  ninguna  alteración 
material  en  nuestras  modas  desde  la  fecha  de 
mi  última  caria  fpie  reipiii'ra  particular  des- 
cripción. Los  vertidos  de  gula  ó  tertulia  llevan 
el  corpino  muy  puntiagudo  por  delante.  En 
los  de  medio  traje  ó  sea  ve-tido  de  mañana  el 
talle  es  redondo,  rodeándolo  un  cinturon,  y 
tanto  las  mangas  como  el  corpino  son  cutera- 
mente lisos  en  los  rtdtngottt  de  terciopelo.  En 
cnanto  ti  vestidos  de  baile  lie  oliservado  dos  ó 
tres  muy  helios  de  tul  guarnecido  de  lilonda. 
Entre  otro»  trajes  de  tertulia  liaré  mención  de 
uno  ipie  me  pareció  muy  Intuito.  Era  de  rn*o 
de  color  ile  rosa  i  on  flores  estampadas,  y  tenia 
una  rilicrtura  en  anillos  lados  de  la  falda  guar- 


necido de  piel  de  cebollina  nmnrtada.  I.a  falda 
era  bastante  corta  para  dejar  ver  el  jubón  tam- 
bién de  raso  color  de  rosa  guarnecido  de  pieles. 
Empléase  la  misma  piel  al  rededor  del  talle  y  en 
las  bocamangas.  Este  vestido  presentaba  una 
apariencia  extremadamente  efectiva.  Entre  las 
varias  modas  adoptadas  nqui  esta  primavera,  no 
hay  ninguna  tan  general  como  la  de  llevar  guir- 
naldas de  flores  á  cada  lado  de  la  falda:  tengo 
i-n  este  momento  delante  de  toi  un  vestido  de 
baile  hecho  para  una  de  bis  elegantes  mas  dis- 
tinguidas de  nuestras  sillones,  el  cual  se  halla 
guarnecido  de  este  modo.  Es  un  vestido  de 
blonda  salpicado  de  pequeños  ramilletes  de  ro- 
sas, y  realzado  por  amitos  lados  con  una  guir- 
nalda de  ronitus  pequeñas  de  Mayo.  I.a  guir- 
nalda rodea  la  cintura,  y  cae  sobre  la  falda  en 
un;)  especie  de  festón  basta  la  mitad,  poco  mas 
ó  menos,  de  su  altura.  Viso  de  raso  blanco 
guarnecido  también  de  blonda.  Este  truje,  y 
la  loen  á  la  Inés  de  Castro  para  la  misma 
persona  es  de  bellísimo  efecto.      I.a  blonda 
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es  muy  generalmente  usada  en  todos  nuestros 
bailes,  especialmente  para  el  peinado.  He  visto 
últimamente  un  prendido  á  la  Castellana  (cha- 
telaine)  hecho  de  blondo,  el  cual  creo  haber  ya 
mencionado  antes:  componíase  de  dos  caídas 
largas  por  ambos  lados  del  rostro,  mantenidas 
en  9U  lugar  por  una  franja  de  oro  cuyos  ex- 
tremos iban  sujetos  con  una  esmeralda  ó  rubí. 
En  el  mismo  baile  había  una  6eñora  con  un 
peinado  á  la  Lomba-lie  compuesta  de  un  cordón 
de  rosas  pequeñas,  rodeando  en  espiral  una  pe- 
queña banda  de  blonda  en  forma  de  toca  co- 
locada un  poco  de  lado,  y  algún  tanto  sobre 
la  frente.  Los  dos  extremos  de  la  banda  reu- 
nidos en  el  mismo  lado,  caian  sobre  el  hombro. 
Cuando  este  peinado  está  bien  puesto  y  sujeto 
al  frente  por  una  sarta  de  diamantes,  no  es  posi. 
ble  imaginar  un  adorno  mas  bonito  y  elegante. 
Según  he  observado  antes,  se  hace  ahora  u9o  de 
flores  en  abundancia.  Su  delicadeza,  6u  her- 
mosura y  su  extraordinaria  semejanza  á  las  flores 
naturales  constituyen  acaso  uno  de  los  triunfos 
mas  notables  de  nuestra  industria.  Acabo  de 
ver  en  los  almacenes  de  Chagot,  el  Cacto,  la 
Corona  de  Beatriz  y  algunas  otras  flores  repro- 
ducidas artificialmente  con  una  fidelidad  admi- 
rable, y  arregladas  con  maravilloso  gusto  ;  estas 
flores  se  hallan  en  continua  requisición,  y  son 
muy  generalmente  usadas.  Según  costumbre 
el  punto  es  aquí  objeto  de  gran  lujo,  y  forma 
la  guarnición  mas  de  moda  para  los  vestidos  de 
terciopelo,  raso  y  brocado:  pero  entre  la9  de- 
más clases  de  punto,  el  de  Alenzon  es  el  mas 
distinguido,  pues  la  riqueza  de  su  textura  y 
apariencia  harmoniza  perfectamente  con  la  de 
las  soberbias  telas  á  las  cuales  sirve  de  adorno. 
No  creo  tener  por  hoy  otra  cosa  que  comunicar 
á  vds.  sobre  este  particular,  que  sea  digno  de  su 
atención. 


SECCION  DOMÉSTICA. 
recetas  Útiles. 

EL  TABACO,  REMEDIO  CONTRA  EL  ARSENICO. 

Una  señorita  inglesa  cometió  hace  poco  tiempo 
el  error  tan  frecuente  de  comer  equivocada- 
mente una  porción  de  arsénico  endulzado  pre- 
parada para  destruir  los  ratones.  Síntomas 
penosos  dieron  luego  la  alarma,  y  fué  descu- 
bierta su  equivocación.  Una  señora  anciana 
que  se  hallaba  presente,  aconsejó  que  se  pro- 
curase cuanto  antes  hacerla  vomitar,  y  como 


siempre  había  manifestado  la  joven  una  aver- 
sión decidida  hacia  el  tabaco,  bajo  cualquiera 
forma  que  fuese,  se  creyó  que  este  producirla 
desde  luego  el  efecto  deseado.  Hízose  uso  cerca 
de  ella  de  una  pipa,  pero  6¡n  producir  náusea. 
Visto  esto  mascó  una  porción  considerable  de 
tabaco  fuerte,  tragando  el  jugo  sin  experimentar 
ni  aun  repugnancia.  Prepararon  entonces  una 
fuerte  decocción  de  la  yerba  en  agua  caliente, 
de  la  cual  tragó  como  un  medio  cuartillo.  Sin 
embargo  no  produjo  vaidos  ni  efecto  alguno, 
bien  como  emético  ó  como  catártico  ;  pero  con 
todo,  las  sensaciones  penosas  en  el  estómago 
cesaron  y  la  paciente  empezó  á  sentirse  mejor. 
Cuando  llegaron  los  médicos  recetaron  un  vo- 
mitivo ile  vitriolo,  el  cual  produjo  una  operación. 
Uno  ó  dos  dias  después  sobrevino  una  deposi- 
ción de  un  color  verde  oscuro  ó  casi  negro,  y 
la  jóven  quedó  enteramente  repuesta.  Ocurrió 
otro  caso  semejante  en  el  mismo  pueblo,  to- 
mando una  persona  enferma  arsénico  por  equi- 
vocación ;  y  habiendo  hecho  también  uso  del 
tabaco  quedó  perfectamente  curada,  siendo  cir- 
cunstancia digna  de  notarse  que  aunque  en  este 
caso  como  en  el  anterior  repugnaba  la  paciente 
el  olor  del  tabaco,  lo  mascó  entonces  y  tragó 
la  saliva  son  que  produjese  náuseas  en  el  estó- 
mago. No  tomó  emético  ni  otro  remedio  que 
el  tabaco,  el  cual  bastó  para  efectuar  la  cura. 

AGUA  DE  ROSA  DE  CASIMIRA. 

Esta  agua  es  acaso  la  mejor  que  existe,  pero 
no  hay  nada  extraordinario  en  el  modo  de  ha- 
cerla. La  esencia  de  rosa  ó  atar  se  extrae  de 
agua  de  rosa  tres  veces  distilada  que  se  hace 
hervir  colocándola  en  un  cuenco  por  la  noche. 
Mientras  que  el  agua  de  rosa  está  aun  caliente,  se 
sumerge  el  cuenco  hasta  las  dos  terceras  partes 
de  su  altura,  en  un  arroyo  ó  corriente  de  agua, 
y  por  la  mañana  la  esencia  aparece  nadando 
sobre  la  superficie  del  agua  de  rosa,  de  donde 
se  recoje  con  una  hoja  doblada  en  forma  de  Y. 
Dicen  que  un  frasquillo  de  atar  es  el  producto 
de  700  á  800  libras  de  hojas  de  rosa. 

MÉTODO  PARA  HACER  IMPERMEABLE  EL 
CALZADO. 

Las  botas  y  zapatos  pueden  hacerse  impene- 
trables al  agua  por  medio  del  procedimiento 
siguiente.  Tómense  tres  onzas  de  esperma  de 
ballena  y  derrítanse  á  fuego  lento  en  una  vasija 
de  vidriado:  échense  seis  dracmas  de  goma 
elástica  cortados  en  pedazos,  los  cuales  que- 
darán pronto  disueltos  por  este  medio.  Añá- 
danse luego  ocho  onzas  de  sebo  purificado,  dos 
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onzas  de  manteca  de  puerco  ;  y  cuatro  de  barniz 
de  ámbar.  Mézclese,  y  podra  usarse  inmedia- 
tamente. Las  botas  ó  cualquiera  otro  objeto' 
que  haya  de  hacerse  impermeable,  deberá  re- 
cibir dos  ó  tres  manos  de  esta  preparación  con 
un  cepillo  ó  brocha,  y  resultará  un  hermoso  pu- 
limento. 

MODO  DE  LIMPIAR  TODA  CLASE  DE  METALES. 

Mézclese  medio  cuartillo  de  aceite  de  pié  de 
vaca  y  una  cuarta  parte  de  cuartillo  de  espíritu 
de  trementina.  Por  otra  parte  redúzcase  á  polvo 
un  pedazo  de  piedra  de  calderero  ó  ladrillo  fino. 
Mójese  luego  un  pedazo  de  flanela  ó  paño  en  el 
líquido;  y  tomando  con  él  un  poco  del  polvo, 
restriéguese  bien  el  metal.  Enjugúese  con  un 
paño  suave  ;  brúñase  con  un  pedazo  de  badana 
flexible  bien  seca,  haciendo  uso  para  ello  del 
polvo  de  ladrillo  fino.  Para  el  acero,  si  estu- 
viese muy  tomado,  se  usará  al  principio  un  poco 
de  piedra  pómez  con  el  líquido,  empleando  un 
trozo  de  paño  distinto. 

PASTA  DE  CAOI1A. 
Acontece  muchas  veces  que  los  muebles  de 
maderas  finas  á  consecuencia  de  golpes  recibidos 
ú  otras  causas  presentan  á  la  vista  algunas  im- 
perfecciones que  los  afean  :  estas  pueden  disi- 
mularse usando  de  una  pasta  que  se  prepara  del 
modo  siguiente.  Ráspense  cuatro  onzas  de  cera 
en  una  vasija  y  mézclese  con  ella  la  cantidad  de 
aceite  de  trementina  que  baste  para  humede- 
cerla bien.  Redúzcase  á  polvo  un  cuarto  de 
onza  de  resina  y  añádase  tierra  roja  hasta  darle 
el  color  que  mas  se  aproxime  al  de  la  caoba. 
Cuando  la  composición  este  bien  mezclada  y 
hecha  pasta  podrá  cubrirse  con  ella  cualquier 
defecto  en  la  madera. 

FAUA  QUITAR  LAS  MANCHAS  DE  LA  CAOI1A 
EN  LOS  MUEBLES. 

Sk  mezclarán  0  onzas  de  espíritu  do  sal,  y  media 
onza  de  sal  de  limón  petrificada  (reducida  á 
polvo).  Déjese  caer  un  poco  de  e6ta  mezcla 
sobre  las  manchas  y  restriegúese  con  un  corcho 
hasta  que  desaparezcan.  Aclárese  luego  con 
agua  fría. 

OTRO  METODO. 

Tómense  dos  onzas  de  aceite  de  vitriolo  y  una 
onza  de  ácido  muriático  ó  espíritu  de  sal :  méz- 
clense agitándolos  en  un  frasco  y  cuando  haya 
de  usarse  esta  composición  extiéndase  sobre  la 
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mancha  con  una  pluma  ó  un  pedazo  de  bayeta. 
Después  se  aclarará  la  parte  con  agua  pulimen- 
tándola con  un  paño  seco. 

MÉTODO  PARA  BORRAR  LO  ESCRITO. 
Las  palabras  recientemente  escritas  pueden 
borrarse  completamente  por  medio  del  ácido 
oximuriático  (concentrado  y  en  solución).  De- 
berá lavarse  el  papel  repetidas  veces  con  el 
ácido  ;  pero  será  necesario  lavarlo  después  con 
agua  de  cal  á  fin  de  neutralizar  el  residuo  de 
ácido  que  pueda  haber  quedado  en  él,  pues  este 
le  debilitaría  considerablemente.  Si  el  escrito 
no  fuese  reciente  la  tinta  habrá  experimentado 
un  cambio  tal  que  no  tendrá  efecto  el  procedi- 
miento anterior:  en  este  caso  deberá  lavarse 
con  sulfurato  de  amonia  antes  de  aplicar  el 
ácido  oximuriático.  Puede  darse  este  con  un 
pincel  suave. 

METODO  PARA   RESTAURAR  COLGADURAS, 
ALFOMBRAS,  SILLAS,  &C. 

Golpéense  bien  hasta  desalojar  todo  el  polvo 
que  contengan,  y  acepíllense  desjmes  con  un  ce- 
pillo fuerte.  Hecho  esto  se  hará  una  legia  de 
agua  y  jabón  la  cual  6e  aplicará  restregando 
también  con  un  cepillo  ;  aclárese  con  agua  lim- 
pia. Prepárese  luego  agua  de  alumbre  disol- 
viendo en  ella  un  poco  de  esta  piedra  y  apli- 
cándola del  mismo  modo  que  las  anteriores 
quedarán  renovados  los  colores  de  la  alfombru 
después  de  enjuto  el  lavado.  Algunos  de  ellos 
tal  vez  aparecerán  aun  decaídos.  Para  devol- 
ver á  estos  su  brillantez  es  indispensable  usar 
de  un  pincel  y  de  colores  apropiados.  Pueden 
retocarse  con  colores  á  la  aguada  mezclados  con 
agua  de  goma  fuerte  y  á  cierta  distancia  apare- 
cerán como  nuevas. 

HERMOSO  BARNIZ  NEGRO  LÍQUIDO  PARA 
BOTAS  Y  ZAPATOS. 
Tómense  tres  onzas  de  negro  de  múrfil,  dos 
onzas  de  azúcar  morena,  una  onza  de  ácido  sul- 
fúrico, unu  de  ácido  muriático  una  cucharada 
de  aceite  de  almendras  y  de  ácido  de  limón  y 
un  cuartillo  de  vinagre.  Mézclese  primero  el 
negro  de  marfil  y  de  aceite  de  almendras;  des- 
pués el  ácido  de  limón  y  el  azúcar  con  un  poco 
de  vinagre  y  añádanse  luego  los  ácidos  sulfúrico 
y  muriático,  inczcbindolo  todo  bien. 

El  azúcar,  el  aceite  y  el  vinagre  ncutruli/nn 
el  daño  que  pudieran  hacer  los  ácidos  á  la  piel  y 
aumentan  el  lustre  del  barniz. 
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Eduardo  III,  y  la  Condesa  de  Saüsbury. 

Los  años  de  1340  y  1347  se  distinguieron  por  tres  Francia,  que  estubo  á  pique  de  colocar  en  lm 

sucesos  históricos  de  grande  interés  en  la  historia  sienes  del  monarca  inglés  Eduardo  III  lacoroini 

de  Inglaterra,  á  saber  la  batalla  de  Cressi,  en  francesa  que  absurdamente  pretendía  ;  1»  de 
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N'eville's  Crosa,  cerca  de  Durham,  en  la  que  fué 
hecho  prisionero  el  rey  de  Escocia  David,  y  la 
rendición  de  Calais. 

Para  celebrar  debidamente  estos  faustos  acon- 
tecimientos, se  dispusieron  suntuosos  festejos  en 
Londres  y  otros  puntos  de  la  monarquía,  los 
cuales  debían  comenzar  el  14  de  Octubre  de  1347, 
día  en  que  efectuó  el  victorioso  rey  su  entrada 
pública  en  la  capital. 

Eduardo  era  un  verdadero  tipo  del  siglo  en 
que  vivia  :  valeroso,  caballeresco  y  galán  ;  asi 
es  que  para  lisonjear  su  inclinación,  la  parte 
principal  de  los  festejos  dispuestos  para  la  corte 
fueron  ju9tas  y  torneos,  los  cuales  en  aquella 
«  poca  eran  muy  generales  en  Europa.  Los  que 
se  celebraron  con  este  motivo  en  Bury,  Eltham 
y  Windsor,  residencia  real,  excedieron  en  mag- 
nificencia á  cuantos  los  habían  precedido.  Du- 
rante las  festividades,  en  uno  de  los  bailes  de  la 
Corte,  se  le  desprendió  a  una  dama  (la  bella 
eondesa  de  Salisbury)  una  de  las  ligas  ;  el  rey  la 
recogió,  y  observando  al  mismo  tiempo  en  al- 
gunos de  los  cortesanos  presentes  una  sonrisa 
significativa,  exclamó  con  alguna  impaciencia, 
"  Himí  soil  gui  mal  y  pense,"  "Mal  haya  quien 
de  ello  piensa  mal."  Entonces  con  el  espíritu 
ile  galantería  propia  no  solo  del  siglo  en  que 
vivia  sino  de  su  carácter  particular,  en  confor- 
midad también  con  la  costumbre  que  entonces 
prevalecía  de  llevar  alguna  prenda  del  favor  de 
una  dama,  y  por  último  con  el  fin  de  acallar,  en 
lo  sucesivo  la  maledicencia,  dicen  que  el  rey  ató 
la  liga  á  su  propia  pierna,  añadiendo :  "  Los  que 
hacen  ahora  mofa  de  esta  prenda  se  mostrarán 
acaso  algún  dia  ansiosos  de  poseerla." 

Esta  anécdota  es  muy  verosímil,  y  análoga 
á  las  maneras  de  aquel  tiempo,  y  por  conse- 
cuencia no  hay  razun  para  dudar  de  su  autenti- 
cidad :  la  mayor  parte  de  los  autores  convienen 
en  ella,  y  los  que  la  desechan  considerando  este 
origen  de  la  órden  de  la  Jarretera  como  absurdo, 
fundan  su  opinión — 1.  En  que  seria  ridículo  su- 
poner que  una  ocurrencia  tan  trivial  en  sí  misma 
Hubiera  inducido  á  Eduardo  III  á  crear  una 
fraternidad  tan  distinguida  que  participa  mas 
del  carácter  religioso  que  del  romántico;  2.  Que 

•  as  anales  y  estatutos  nada  dicen  sobre  el  par- 
ticular; 3.  Que  a]  minucioso  historiador  Frois- 
sart,  tampoco  hace  mención  de  este  suceso  ;  y 
4.  Que  no  imponiendo  las  reglas  de  la  órden  á 

•  us  caballeros  ningún  homenaje  háeiu  las  damas, 
"  ni  aun  el  de  defender  sus  querellas  como  su- 
cedía á  la  sazón  cu  la  mayor  parte  de  las  (lemas 
ordenes  militares,  es  evidente  que  la  de  la  J  arre- 
tr-ra  no  tenia  origen  tan  afeminado." 

Estas  ohjcccionei  no  son  en  manera  alguna 
roncluyentes.    Al  atribuir  el  símbolo  de  la  órden 


A  la  circunstancia  mencionada,  no  se  sigue,  ni 
nadie  ha  pretendido  establecer,  que  esta  fuese 
la  causa  prhnária  ó  única  de  la  Institución. 
Eduardo,  según  lo  prueban  muchos  datos  exis- 
tentes, habia  ya  determinado  formar  una  aso- 
ciación de  caballeros  á  semejanza  de  la  que 
instituyó  el  rey  Arturo  con  el  nombre  de  La 
Mesa  Redonda  :  es  pues  natural  suponer  que  si 
no  habia  aun  elegido  el  lema  ó  denominación 
que  debían  llevar,  adoptase  uno  que  le  ofreció 
la  casualidad  y  que  convenia  admirablemente  á 
su  objeto.  Una  liga  se  asociaba  naturalmente 
con  ideas  galantes,  y  el  llevar  una  prenda  de 
una  dama,  ya  sea  un  guante,  una  cinta,  ó  cual- 
quiera otro  objeto  perteneciente  á  ella,  era  prác- 
tica muy  común  en  aquella  época,  y  estas  prendas 
ó  "  empresas"  eran  miradas  con  sentimientos 
de  los  cuales  la  posteridad  no  tiene  una  idea 
adecuada. 

La  religión,  los  hechos  de  armas,  y  el  home- 
naje al  bello  sexo,  eran  los  principales  impulsos 
del  legitimo  caballero.  En  la  institución  de  la 
órden  de  la  Jarretera  parecen  combinarse  y  re- 
conocerse estas  ideas,  si  admitimos  como  cierto 
el  origen  popular  del  símbolo. 

Una  de  las  tareas  mas  difíciles  del  historiador 
es  determinar  el  grado  de  crédito  que  merecen 
las  tradiciones,  pues  es  no  menos  arriesgado  el 
desechar  sistemática  y  absolutamente  sus  tradi- 
ciones, que  el  adoptarlas  sin  maduro  examen. 
Lo  mas  acertado  es  acaso  empezar  por  consi- 
derar si  el  relato  es  ó  no  verosímil ;  en  el  caso  de 
ser  cierto,  si  es  probable  que  hayan  hecho  men- 
ción de  él  I09  cronistas  contemporáneos,  y  por 
último  si  se  ha  dudo  ó  es  posible  dar  una  expli- 
cación mas  racional.  En  el  caso  actual  la  vero- 
similitud es  indisputable,  y  la  anécdota  cuenta 
ya  por  lo  menos  trescientos  años  de  existencia  : 
ademas  es  casi  imposible  creer  que  hubiera  sido 
elegida  una  liga  con  una  lema  tan  peculiar,  á 
DO  haber  ocurrido  un  incidente  que  diese  interés 
á  la  una  y  al  otro. 

Los  historiadores  que  refutan  este  origen  del 
símbolo  de  la  órden  procuran  motivarlo  de  este 
modo.  "La  liga,"  dicen,  "era  el  emblema  de 
la  unión  de  cualidades  belicosas  y  caballerescas 
de  que  era  preciso  hacer  uso  para  mantener  el 
derecho  del  fundador  de  la  orden  á  la  corona 
de  Francia,  y  el  lema  una  expresión  de  des- 
precio y  desulio  á  todo  el  que  se  atreviese  á  vi- 
tuperar la  empresa  ó  pensar  mal  de  aquello!  á 
quienes  el  rey  habia  elegido  por  instrumento! 
de  ella." 

Estu  interpretación  es,  á  nuestro  entender, 
trailla  por  los  cubi  llo.,  ni  sabemos  porqué  se 
han  de  tomar  tanto  trabajo  dichos  autores  para 
despojar  al  suceso  histórico  referido  de  todo  su 
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romance  é  interés.  En  apoyo  de  la  tradición 
romántica,  y  en  prueba  de  su  verosimilitud  re- 
lataremos un  episodio  histórico  relativo  á  la 
vida  privada  del  mismo  Eduardo  III,  el  cual 
pasan  en  silencio  los  graves  detractores  del  inci- 
dente galante  de  la  liga. 

Durante  el  primer  periodo  del  reinado  de 
este  monarca,  los  ingleses  y  escoceses  estaban 
en  guerra  abierta,  y  los  dos  reyes  Eduardo  y 
David  6e  hallaban  en  cierta  ocasión  al  frente 
de  sus  respectivos  ejércitos  en  la  frontera.  En 
uno  de  los  continuos  movimientos  y  marchas 
de  una  parte  á  otra,  puso  David  sitio  al  castillo 
de  Wark  perteneciente  al  conde  de  Salisbury, 
prisionero  á  la  sazón  en  Paris.  La  condesa,  sin 
embargo,  suplía  dignamente  su  falta  en  la  de- 
fensa del  castillo,  y  varios  asaltos  fueron  re- 
pelidos con  gran  pérdida  de  los  sitiadores. 
"  La  noble  dama,"  dice  Froissart  en  su  Crónica, 
"  los  alentaba  grandemente  dentro  del  castillo, 
pues  con  las  persuasiones  y  dulces  palabras  de 
una  tal  señora  cada  hombre  debia  al  menos 
valer  por  dos."  Como  continuase  el  sitio,  de- 
terminó pedir  auxilio  al  rey  Eduardo,  que  a  la 
sazón  se  hallaba  en  York.  Un  noble  caballero, 
Sir  Guillermo  Montague  se  encargó  de  la  ar- 
riesgada expedición,  y  partió  en  busca  del  mo- 
narca inglés. 

Entretanto  los  sitiadores  dieron  otro  asalto 
furioso,  pero  con  el  mismo  éxito  que  los  ante- 
riores, y  David  oyendo  poco  después  que  se 
acercaba  el  inglés,  determinó  levantar  el  sitio 
como  lo  efectuó. 

"  El  mismo  dia  que  se  retiraron  los  esco- 
ceses," dice  Froissart,  "llegó  el  rey  Eduardo 
con  los  suyos  y  ocupó  el  mismo  sitio  que  habian 
ocupado  aquellos,  muy  mortificado  de  no  hallar 
alli  ya  sus  enemigos,  á  pesar  de  la  diligencia 
que  habia  empleado.  Acercóse  luego  al  castillo 
y  pidió  licencia  para  visitar  á  la  condesa  á 
quien  no  habia  visto  hacia  tiempo.  Obtenido 
el  permiso  se  despojó  el  rey  de  su  armadura  y 
acompañado  de  diez  ó  doce  caballeros,  partió 
en  busca  de  la  castellana.  Tan  luego  como 
esta  tuvo  noticia  de  la  llegada  del  rey,  mandó 
abrir  las  puertas  del  castillo,  y  salió  á  recibirle 
tan  ricamente  ataviada,  que  á  todos  causó  ma- 
ravilla su  hermosura,  no  menos  que  la  nobleza 
de  su  porte  y  la  discreción  de  sus  palabras. 
Cuando  llegó  adonde  estaba  el  rey,  se  hincó  de 
rodillas  y  le  dió  gracias  por  su  oportuno  socorro, 
conduciéndole  luego  al  castillo  para  obsequiarle 
debidamente.  Todos  los  cortesanos  admiraban 
á  portia  su  gracia  y  donaire,  y  aun  el  rey  mismo 
no  pudo  menos  de  prestarle  igual  homenaje, 
pues  |e  parecía  no  haber  visto  jamás  tan  her- 
mosa dama,  y  no  tardó  en  sentir  en  su  co- 
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razón  las  primeras  chispas  de  un  amor  que 
duró  después  por  mucho  tiempo.    Entraron  en 
el  castillo,  y  la  dama  le  condujo  primero  al  es- 
trado y  luego  á  la  habitación  ricamente  adornada 
que  debia  ocupar  el  monarca.    Fijó  este  los  ojoa 
en  ella  con  un  mirar  tan  expresivo  y  apasionado 
que  la  condesa  se  sintió  ruborizada ;  él  entonces 
se  sentó  cerca  de  una  ventana  y  se  abandonó  á 
una  meditación  profunda.    La  castellana  partió 
á  dar  sus  disposiciones  para  el  acomodo  de  los 
caballeros,  y  mandó  decorar  el  estrado  para  el 
banquete.    Cuando  hubo  dado  sus  órdenes, 
volvió  á  la  estancia  donde  se  hallaba  el  rey  que 
aun  continuaba  meditabundo.    "  Señor,"  le 
preguntó,  "  ¿  porqué  estáis  tan  pensativo  ?  per- 
mitidme que  os  diga  que  no  toca  á  V.  A.  ha- 
cerlo asi,  antes  bien  regocijarse  viendo  que  ha 
dispersado  sus  enemigos,  las  cuales  ni  aun  se 
atrevieron  á  esperarle."    "  ¡  Ah  señora,"  res- 
pondió el  rey,  "  no  son  los  bazares  de  la  guerra 
los  que  me  tienen  pensativo;  otras  ideas  que  se 
han  apoderado  de  mi  ánimo  desde  el  momento 
que  entré  en  este  castillo  son  la  verdadera  causa 
de  mi  melancolía,  y  por  mas  que  hago  no  puedo 
desecharlas  de  mi  corazón."  "Señor,"  repuso 
la  condesa,  "  vos  deberíais  al  contrario  estar 
6¡empre  alegre  para  animar  con  vuestro  ejemplo 
á  vuestros  rieles  vasallos.    Dios  os  ha  auxiliado 
hasta  ahora  en  todas  vuestras  empresas,  y  si  el 
rey  de  Escocia  os  ha  causado  algún  nuevo  daño, 
á  bien  que  en  la  mano  tenéis  los  medios  de  ven- 
garla.    Venid  pues,  señor,  al  estrado  donde 
os  esperan  vuestros  nobles  caballeros;  la  co- 
mida está  dispuesta."  "  Noble  dama,"  exclamó 
Eduardo,  "otras  cosas  de  que  no  tenéis  idea 
ocupan  ahora  mi  corazón:  vuestra  hermosura, 
donaire,  valor  y  gracia  me  han  sorprendido  de 
tal  manera,  que  no  puedo  menos  de  amaros,  y  sin 
vuestro  amor  no  puedo  vivir."    "  Por  el  amor 
de  Dios  noble  príncipe,"  respondió  ella,  "  no 
queráis  burlaros  de  mí  ó  tentar  mi  firmeza;  no 
puedo  creer  que  sea  cierto  lo  que  decís,  ni  que 
un  príncipe  tan  noble  como  vois  sois  quisiera 
deshonrarme  asi  como  á  mi  esposo,  quien  sa- 
béis es  un  caballero  valiente  y  honrado  que  os 
ha  hecho  grandes  servicios,  y  aun  permanece 
preso  por  defensor  y  partidario  vuestro.  Por 
cierto  señor  que  V.  A.  alcanzaría  mal  galar- 
dón con  mi  deshonra.    Nunca  tuve,  y  espero 
en  Dios  no  tendré  jamás,  pensamiento  seme- 
jante por  hombre  alguno  viviente  ;  y  si  acaso 
lo  tuviere,  V.  A.  debería  no  solo  reprenderme, 
sino  castigar  mi  cuerpo  y  aun  á  manos  de  la 
justicia  mandarlo  desmembrar."    Diciendo  esto 
se  ausentó  la  condesa  de  donde  estaba  el  rey,  y 
fué  al  estrado  á  apresurar  el  servicio  del  ban- 
quete.   Volvió  luego  á  la  estancia  del  monarca 
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acompañada  entonces  «le  algunos  de  sus  caba- 
lleros, y  dirigiéndose  á  él;  "Señor,"  le  dijo, 
"sírvase  V.  A.  pasar  al  estrado:  vuestros  caba- 
lleros os  aguardan ;  balieis  permanecido  de- 
masiado tiempo  en  ayunas."  E]  rey  accedió 
á  la  demanda  y  se  sentó  á  la  mesa  con  los  demás 
comensales,  haciendo  lo  mismo  la  noble  cas- 
tellana. Eduardo  comió  muy  poco,  y  durante 
el  banquete  continuó  en  su  abstracción  y  melan- 
colía dirigiendo  cuando  hallaba  ocasión  furtivas 
miradas  u  la  condesa.  De  esta  tristeza  del  rey 
se  admiraban  los  cortesanos,  pues  no  le  era  na- 
tural, y  muchos  de  ellos  la  atribuyeron  á  la  re- 
tirada de  los  escoseses.  Permaneció  el  rey  todo 
nquel  dia  en  el  castillo  sin  saber  apenas  qué 
hacer.  Por  una  parte  reflexionaba  que  el  honor 
y  la  buena  fé  le  prohibían  atentar  a  la  honra 
de  tan  virtuosa  dama  y  la  de  un  caballero  tan 
cabal  como  lo  era  su  esposo  que  siempre  le 
había  servido  con  la  mayor  adhesión  y  fidelidad, 
mientras  que  por  otro  lado  el  amor  que  había 
concebido  por  la  condesa  era  tal,  que  supedi- 
taba los  sentimientos  de  la  buena  fé  y  del  honor. 
De  este  modo  luchó  el  rey  consigo  mismo  toda 
la  noche.  La  mañana  siguiente  dió  órdenes 
para  partir  inmediatamente  en  persecución  de 
los  fugitivos  escoceses:  al  despedirse  de  la  con- 
desa le  dijo :  "  Querida  señora,  á  Dios  os  enco- 
miendo hasta  que  vuelva,  y  espero  que  para 
entonces  habréis  mudado  de  parecer."  "  Noble 
príncipe,"  respondió  ella,  "Dios,  Padre  glo- 
rioso sea  vuestra  guía,  y  os  libre  de  pensa- 
mientos indignos  de  vos.  Por  lo  que  á  mi 
toca,  me  hallareis  siempre,  como  ahora,  dis- 
puesta á  serviros  en  cuanto  pueda  redundar  en 
vuestra  honra  y  la  mia."  Al  oir  estas  palabras 
partió  el  rey  confuso  y  ruborizado. 

Pocos  dias  después  de  esta  escena  descrita 
por  Froissart  con  tanta  delicadeza  y  pureza  ile 
sentimientos,  vemos  á  Eduardo  firmando  un 
tratado  con  los  reyes  de  Escocia  y  de  Francia, 
una  de  cuyas  condiciones  especiales  era  la  de 
ser  puesto  en  libertad  el  conde  de  SalUbury ;  y 
al  cabo  de  otro  breve  espacio  de  tiempo,  vemos 
al  rey  en  Londres  obsequiando  al  mencionado 
conde,  "  que  acababa  de  salir  de  su  prisión." 

Pero  el  relato  de  Froissart  concerniente  á 
Eduardo  y  la  condesa  no  acaba  en  esto.  Pa- 
rece que  este  enamorado  principe  "dió  en  Lon- 
dres una  suntuosa  función  poco  después  de  su 
regreso  de  Francia,  á  fin  de  poder  ver  de  nuevo 
á  la  condesa  de  Salisbury.  Concurrió  esta  al 
sarao  contra  su  voluntad,  pues  muy  bien  sabia 
ella  cual  era  su  objeto,  pero  no  se  atrevió  a  des- 
cubrir el  secreto  a  su  esposo,  y  determinó  con- 
ducirse de  modo  que  hiciese  al  rey  desistir  de 
tu  inl«nto.    Le  función  fui  magnifica;  todas 


Ins  damas  se  ataviaron  con  el  mayor  lujo  según 
su  rango,  excepto  la  condesa,  quien  se  presentó 
muy  sencillamente  vestida,  á  fin  de  no  llamar 
la  atención  del  rey,  pues  estaba  firmemente  re- 
suelta á  no  hacer  cosa  alguna  que  redundase 
en  su  deshonor  y  en  el  de  su  esposo." 

Ahora  bien  ¿fué  acaso  en  esta  función  misma 
donde  ocurrió  el  incidente  de  la  liga?  Como 
quiera  que  esto  sea,  desde  luego  convendrán 
nuestros  lectores  en  que  el  bello  episodio  nar- 
rado en  las  columnas  precedentes  aumenta  con- 
siderablemente el  interés  de  la  tradición  román- 
tica relativa  al  origen  de  la  orden. 

Los  "compañeros"  ó  caballeros  fundadores 
de  la  orden  fueron  veinte  y  seis  en  número, 
todos  príncipes  ó  grandes  de  la  primer  nobleza, 
presididos  por  el  rey  Eduardo,  jefe  y  soberano 
de  ella.  Aumentóse  el  número  en  1780  hasta 
32.  El  colegio  de  la  órden  se  halla  instituido 
en  el  castillo  real  de  Windsor,  donde  erigió  el 
fundador  la  casa  de  Capitulo  y  la  Capilla  de 
San  Jorje,  santo  patrono  de  la  órden. 

El  hábito  de  la  órden  de  la  Jarretera  es  muy 
vistoso.  Consiste  de  una  chupa  ceñida  con 
cuatro  hileras  de  botones  y  un  calzón  corto 
ambos  de  raso  blanco.  De  la  chupa  pende 
hasta  la  mitad  del  muslo  una  especie  de  faldeta 
guarnecida  de  dos  hileras  trasversales  de  fleco 
ancho  formado  de  cinta,  ambos  también  de  raso 
blanco:  inedia  de  seda  blanca  y  zapato  de  raso 
del  mismo  color  con  lazos:  un  sombierito  de 
copa  de  terciopelo  con  pliegues  verticales  al 
rededor  de  esta,  y  ala  muy  pequeña,  adornado 
de  plumas  blancas.  El  manto  de  la  órden  es 
de  terciopelo  azul  oscuro  forrado  de  raso  blanco, 
y  prendido  al  frente  con  gruesos  cordones  de 
oro  y  azul  que  terminan  en  dos  voluminosas  y 
ricas  borlas  de  lo  mismo.  La  espada  va  sus- 
pendida de  un  cinturon  y  tahalí  de  terciopelo 
carmesí  con  filetes  blancos,  prendido  con  una 
hebilla  de  oro:  la  vuina  de  la  espada  es  también 
de  terciopelo  carmesí. 

Las  insignias  son  la  liga,  la  placa  y  el  collar. 


I'lar.i  y  Liga  <l«  la  6idcn  tic  Is  Junciera. 
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La  liga,  es  de  terciopelo  azul  con  filetes  de  oro 
y  lleva  el  lema  ya  indicado  (Honl  soit  qui  mal 
y  pense):  llévanla  los  caballeros  en  la  pierna  iz- 
quierda debajo  de  la  rodilla.  La  reina,  actual 
jefe  de  la  orden,  la  lleva  en  el  brazo  izquierdo. 
La  placa,  que  llevan  los  caballeros  sobre  el 
hombro  izquierdo  del  manto,  se  compone  de  las 
armas  de  San  Jorje  patrono  de  la  orden,  ro- 
deadas por  la  liga  con  su  lema.  Carlos  I  con 
el  objeto  de  que  fuese  la  simple  placa  mas  vis- 
tosa, le  añadió  rayos  de  plata,  los  cuales  en  las 
de  mas  lujo  son  de  diamantes,  asemejándose  asi 
á  las  grandes  placas  de  las  órdenes  españolas. 
El  collar,  que  forma  ahora  una  parte  tan  cons- 
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picúa  de  las  insignias  de  la  orden  de  la  jarretera 
no  fué  sin  embargo  instituido  hasta  el  reinado 
de  Enrique  VII  cerca  de  un  siglo  y  medio  des- 
pués de  la  fundación  de  la  orden,  y  se  cree  ha- 
berse efectuado  entonces  a  imitación  del  de  la 
orden  del  toisón  de  oro  fundado  por  Felipe  el 
Bueno,  duque  de  Borgoña,  en  1430.  Es  de 
vistosa  labor,  y  se  compone  de  dos  cadenas  pa- 
ralelas intermediadas  de  lazos  de  oro  y  de  me- 
dallas colocadas  alternativamente,  llevando  cada 
una  de  estas  últimas  el  lema  de  la  orden.  Del 
centro  pende  la  efigie  de  San  Jorje  á  caballo 
matando  al  dragón. 


Collar  de  la  órden  de  la  Jarretera. 


La  admisión  de  un  nuevo  caballero  en  la  orden 
consiste  de  dos  partes,  la  investidura  y  la  instala- 
ción. Después  de  elegido  el  candidato,  lo  cual 
se  efectúa  en  un  capítulo  compuesto  de  nueve 
caballeros,  tres  de  cada  grado,  y  sancionada  la 
elección  por  el  soberano,  se  presenta  á  este  el 
agraciado,  y  descansando  el  pié  izquierdo  sobre 
un  banquillo  apropósito  colocado  delante  del 
trono,  le  ata  el  rey  mismo  la  liga  debajo  de  la 
rodilla,  y  en  seguida  le  suspende  del  hombro 
izquierdo  la  efigie  de  San  Jorje  prendida  á  una 
cinta  azul,  pronunciando  al  mismo  tiempo  un 
discurso  apropiado  á  las  circunstancias.  Este 
acto  con  algunas  mas  ceremonias  de  poca  monta 
constituye  la  investidura. 

El  objeto  de  la  instalación  es  poner  al  caba- 
llero en  posesión  del  asiento  que  como  tal  le 
está  designado  en  la  Capilla  Real  de  San  Jorje 
en  Windsor.  Esta  es,  con  mucho,  la  parte  mas 
vistosa  y  espléndida  de  la  admisión  de  un  nuevo 
caballero  en  la  orden.  Solia  este  antiguamente 
pasar  de  Londres  á  Windsor  acompañado  de  sus 
escuderos,  pages,  hombres  de  armas,  deudos  y 
amigos,  todos  equipados  con  un  lujo  extraordi- 
nario, y  formando  una  procesión  ó  cavalgata 
muy  lucida;  pero  como  la  vanidad  individual 


y  el  deseo  de  rivalizar  á  los  demás  caballeros 
precedentes  en  el  lujo  y  boato  de  la  procesión, 
causase  frecuentemente  á  los  candidatos  un  dis- 
pendio enorme  y  ruinoso,  fué  preciso  interponer 
la  autoridad  real  para  poner  coto  a  estas  ex- 
travagancias, y  en  el  dia  ha  perdido  esta  cere- 
monia en  esplendor  lo  que  ha  ganado  en  ra- 
cionalidad.   A  la  instalación  que  Be  compone 
de  un  gran  número  de  pormenores  minuciosos 
de  poco  interés  para  el  lector,  se  siguen  grandes 
bailes  y  saráos,  dados  tanto  por  el  nuevo  caba- 
llero ó  caballeros  como  por  otros  individuos  de  la 
orden.    Muy  rara  vez  á  la  instalación  preside 
el  soberano  en  persona  y  no  hay  memoria  de  que 
lo  haya  verificado  desde  que  fué  recibido  en  la 
orden  Felipe  I  rey  de  Castilla  y  León,  al  cual 
instaló  personalmente  Enrique  VII,  el  9  de 
Febrero  de  1506. 

La  orden  de  la  Jarretera,  ya  por  la  dificultad 
de  obtener  admisión  en  ella  siendo  solo  conce- 
dida á  principes  y  magnates  de  la  mas  alta  ge- 
rarquia,  ya  por  el  poder  é  influencia  de  la  nación 
á  que  pertenece,  es  considerada  en  el  dia  como 
una  de  las  mas  distinguidas  de  Europa  siendo 
acaso  su  única  rival  en  importancia  la  orden 
española  del  Toisón  de  Oro. 
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RESEÑA    Y  DIVISION  HISTORICA 

DE  LAS 

CIVILIZACIONES  ORIENTAL,  GRIEGA,  ROMANA  Y  MODERNA  *. 


Ci'ATno  civilizaciones  pueden  distinguirse  en 
la  historia:  la  oriental,  la  griega,  la  romana,  y 
la  germánica,  ó  moderna.  La  primera  com- 
prende las  antiguas  monarquías  de  la  Asiría, 
de  la  Babilonia,  de  la  Persia  y  del  Egipto,  y 
aun  hoy  pueden  distinguirse  sus  principales  ca- 
racteres en  la  India,  en  la  China,  en  la  Persia 
y  en  la  Turquía.  Escasas  y  aun  contradicto- 
rias son  las  noticias  que  nos  han  transmitido 
sobre  las  primeras  Herodoto,  Diodoro  Sículo, 
Strabon  y  los  escritores  antiguos;  y  aunque  el 
conocimiento  del  sánscrito  ó  lengua  sagrada  de 
los  Brahmas,  la  traducción  en  inglés  del  código 
de  los  Gentoux,  los  trabajos  de  Humboldt,  de 
Abel  de  Remusat,  de  Colebrooke  y  otros,  y  la 
fundación  de  sociedades  asiáticas,  han  produ- 
cido observaciones  y  descubrimientos  muy  inte- 
resantes para  apreciar  la  civilización  de  la  Asia, 
cuna  de  los  conocimientos  humanos  ;  sin  em- 
bargo los  resultados  y  el  juicio  filosófico  no  son 
tan  exactos  y  uniformes  como  la  precisión  de 
la  ciencia  lo  exige.  No  obstante  son  suficientes 
para  el  objeto  que  me  propongo,  de  marcar 
los  rasgos  característicos  de  la  civilización  del 
Oriente. 

En  la  Asiria,  la  Babilonia  y  en  la  Persia 
hasta  Dario,  se  encuentra  una  clase  particular, 
la  de  los  magos  ó  sacerdotes,  depositarios  de  la 
religión,  de  la  moral  y  de  la  ciencia,  que  adu- 
lando al  poder,  son  arbitros  de  la  dirección  de 
este  y  de  la  opinión  pública.  La  sociedad  en 
la  primera  de  estas  monarquías  estaba  distri- 
buida en  tribus  ó  en  castas  y  las  profesiones 
eran  hereditarias.  El  Egipto,  cuyas  institu- 
ciones son  casi  idénticas  á  las  del  pueblo  I  lindo, 
que  según  todas  las  verosimilitudes  históricas 
fué  el  país  originario  de  la  civilización,  ofrecia 
la  división  de  la  sociedad  en  las  clases  de  pre- 
lados, guerreros,  artesanos,  labradores  y  pas- 
tores. Las  profesiones  eran  hereditarias.  No 
podía  pasar  el  individuo  de  una  clase  á  otra. 
Lo»  sacerdotes  conservaban  el  depósito  de  la 
moral  y  de  las  ciencias,  juzgaban  las  acciones 
de  los  reyes,  y  escondían  entre  jeroglíficos,  como 
los  Uruhmas  en  su  lengua  sagrada,  lu  unidad  de 
Dios,  ó  la  verdad  religiosa,  mientras  el  pueblo 
vivía  entregado  &  la  mas  degradante  idolatría. 
La  reseña  de  las  instituciones  y  costumbres  de 
los  pueblos  antiguos  me  ocuparía  demasiado  sin 
mucho  fruto ;  y  por  ello  me  limitaré  á  presentar 


seis  hechos  como  el  distintivo  de  la  civilización 
oriental ;  hechos  cuya  mayor  parte  se  encuentra 
todavia  en  la  ludia  y  en  la  China,  en  la  Turquía 
y  en  la  Persia.  1°.  La  sociedad  está  dividida 
en  clases  ó  castas,  y  las  profesiones  son  here- 
ditarias. 1°.  Una  clase  particular  es  deposi- 
taría de  la  religión,  de  la  moral  y  ¿le  las  cien- 
cias. 3o.  El  monarca  es  absoluto,  respetando 
el  despotismo  de  ciertas  convenciones  ó  cos- 
tumbres que  forman  la  base  de  la  sociedad. 
4°.  El  padre  ejerce  derechos  ilimitados  sobre 
la  vida  de  los  hijos.  5o.  La  mujer  es  esclava  y 
la  poligamia  está  permitida.  6°.  La  esclavitud 
es  un  hecho  legal  y  sancionado  por  la  costum- 
bre. Examinaré  brevemente  cada  uno  de  estos 
hechos. 

La  división  de  la  sociedad  en  castas  es  un 
afrentoso  insulto  a  la  dignidad  y  á  la  igualdad 
moral  del  hombre,  y  comunicando  el  orgullo  y 
una  superioridad  abusiva  á  una  clase,  produce 
el  envilecimiento  y  degradación  de  las  demás. 
Los  resultados  históricos  son  conformes  á  la 
teoría.  En  el  pueblo  Hindo  existe  raza  tan 
degradada,  que  el  individuo  de  ella  no  se  atreve 
ni  aun  á  mirar  al  hombre  de  raza  superior ;  y 
los  privilegios  de  los  Brahmas  han  sido  tan  po- 
derosos sobre  esta  nación,  que  ellos  la  han 
sumergido  en  la  abyección  y  esclavitud  intelec- 
tual y  moral  mas  completa,  sin  que  el  Boud- 
hismo,  ó  religión  de  Boudha,  que  proscribió 
los  sacrificios  humanos  y  la  división  de  las 
castas,  conservando  los  demás  principios  del 
brahmanismo,  haya  sido  fecunda  sobre  aquel 
pueblo,  ni  podido  destruir  el  culto  primitivo 
y  la  absurda  metafísica  de  los  adoradores  de 
B  cabina. 

La  herencia  de  las  profesiones,  útilísima  en 
la  infancia  de  las  sociedades  para  conservar  el 
depósito  de  los  conocimientos  artísticos  é  in- 
dustriales, no  ha  podido  menos  de  dejar  esta- 
cionario el  desarrollo  material  de  la  humanidad 
en  estos  pueblos.  Alli  donde  las  reglas  sen- 
cillas de  las  artes  y  oficios  se  consideran  como 
un  objeto  de  familia  casi  sagrado;  donde  su 
ejercicio  y  su  mejora  no  se  halla  abierta  ú  todas 
las  inteligencias  y  capacidades ;  los  nuevos  in- 
ventos y  el  progreso  dependiente  de  ellos  deben 
ser  muy  difíciles,  y  el  desarrollo  material  está 
poderosamente  comprimido.  El  movimiento 
industrial  no  se  ha  ostentado  grandioso  y  llore- 


*  Híiloríl  «le  la  CívUÍSiCÍHI  Mptflolti  por  Don  Fermín  Gonzalo  Morón. 
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cíente  en  Europa,  hasta  que  la  ciencia  de  los 
Vauban,  de  los  Quesnay,  de  los  Smith  y  de  los 
Say  arrancó  la  maleza  de  las  visitas  de  los 
gobiernos  y  las  trabas  de  los  establecimientos 
gremiales. 

El  monopolio  de  la  ciencia,  de  la  religión  y 
de  la  moral  ejercido  por  una  clase,  por  respe- 
table que  ella  sea,  sanciona  no  solo  el  embru- 
tecimiento y  degradación  de  las  demás,  si  que 
tiende  á  pervertir  y  corromper  aquellas.  Luego 
que  un  cuerpo  especial,  ó  determinado  número 
de  personas  se  cree  depositario  exclusivo  de 
las  luces  y  de  las  ciencias;  estas  se  convierten 
en  un  instrumento  de  opresión,  todo  descubri- 
miento ó  idea  nueva  es  imposible ;  y  la  moral, 
la  religión,  la  ciencia,  es  decir,  lo  que  hay  mas 
noble  y  sagrado  para  el  hombre,  lo  que  está 
destinado  á  la  mejora  y  provecho  de  la  especie 
humana,  se  hace  objeto  de  cálculo  y  de  privi- 
legio, y  se  constituye  poderosa  palanca  para  el 
sostenimiento  de  intereses  egoístas  ó  mezquinos. 
El  ejemplo  del  pueblo  Hindo,  el  del  romano 
en  los  primeros  tiempos  del  gobierno  consular, 
y  el  que  han  ofrecido  Italia,  España  y  Portugal, 
cuando  los  tribunales  inquisitoriales  ahogaron 
su  genio  y  envilecieron  su  carácter,  vienen  en 
luminosa  confirmación  de  esta  teoría. 

Donde  el  individuo  se  vea  continuamente 
amenazado  por  el  poder;  donde  las  leyes  ó  las 
costumbres  no  le  den  garantías  contra  los  abusos 
de  la  fuerza  material  del  monarca;  el  entendi- 
miento no  puede  pensar  ni  desarrollarse,  el  co- 
razón y  la  imaginación  no  se  elevarán  jamás  á 
ninguna  acción  heroica  á  ninguna  concepción 
sublime  y  grandiosa.  Como  la  vida  física  del 
hombre  necesita  el  aire  y  la  respiración,  del 
mismo  modo  le  es  indispensable  al  alma  la  li- 
bertad para  ejercer  sus  mas  bellos  atributos. 
Véanse  las  épocas,  en  que  la  humanidad  ha 
ofrecido  cuadros  brillantes  de  pasión  y  de  subli- 
midad ;  y  se  observará  siempre  haberse  debido 
á  lafuerza.de  un  sentimiento  moral,  que  apo- 
derándose de  la  vida  íntima  del  corazón,  re- 
chazó toda  violencia  ó  compresión.  El  poder 
ademas  es  la  personificación  de  la  sabiduría,  de 
la  moral  y  de  la  justicia  en  la  sociedad  :  cuando 
se  concede  sin  limitaciones,  cuando  se  ejerce  de 
un  modo  absoluto,  su  esencia  está  pervertida  ; 
y  lejos  de  ser  un  elemento  de  utilidad  y  de 
beneficencia,  se  convierte  en  instrumento  de 
privilegio  y  de  opresión.  La  tiranía  de  los 
monarcas  absolutos  en  el  riguroso  sentido  de 
esta  palabra  es  pues  incompatible  con  la  dig- 
nidad y  el  desarrollo  del  hombre,  con  el  im- 
perio de  lajusticia  y  de  la  moral. 

El  derecho  omnímodo  de  los  padres  sobre  la 
vida  de  sus  hijos,  que  6e  halla  sancionado  por 


las  legislaciones  antiguas,  por  la  Mosaica,  por 
la  Griega  y  por  la  Romana,  prueba  bastante- 
mente, que  la  fuerza  constituyó  el  orden  en  la 
infancia  de  las  sociedades  y  que  este  sancionó 
las  violaciones  mas  escandalosas  de  la  moral. 
Entre  ellas,  debe  contarse  el  derecho  de  vida  y 
muerte  sobre  los  hijos.  La  autoridad  paterna 
es  de  beneficencia,  de  auxilio,  de  socorro  y  de 
benevolencia  ;  y  la  legislación  que  ha  puesto  en 
la  mano  del  padre  el  hierro  y  la  espada,  es 
desapiadada  é  inmoral. 

Nególe  el  cielo  á  la  mujer  la  fuerza  y  energía 
física  é  intelectual  que  concediera  al  hombre  ; 
pero  dotóla  en  cambio  ricamente  de  una  imagi- 
nación vivaz  y  creadora,  de  un  corazón  sensible 
y  generoso,  tan  capaz  la  primera  de  elevarse  á 
las  mas  sublimes  concepciones,  como  de  realizar 
el  segundo  las  mas  bellos  y  admirables  acciones. 
No  era  bueno,  que  el  hombre  estuviera  solo 
sobre  la  tierra,  y  en  un  momento  de  piedad  y 
de  misericordia,  el  omnipotente  la  envió  en  su 
consuelo.  Sus  primeras  miradas  hacen  latir 
dulcemente  el  corazón  del  joven,  despiertan  su 
genio  y  moralizan  sus  costumbres;  y  cuando 
la  agitación  y  los  pesares  de  la  vida  pública, 
las  enfermedades  y  las  desgracias  amargan  y 
accibaran  los  dias  del  hombre,  es  entonces, 
cuando  la  mujer  resignada,  dulce  y  tranquila 
en  su  continente  se  muestra  pródiga  de  piedad, 
de  beneficencia  y  de  consuelos,  y  alarga  gene- 
rosa una  mano  de  sosten  y  de  apoyo  á  la  exis- 
tencia envenenada  por  el  dolor.  ¿Qué  diremos 
pues  de  los  países  y  de  las  legislaciones,  pro- 
tectoras de  la  poligamia,  protectores  de  la  es- 
clavitud de  la  mujer?  ¡  Vergonzosas  naciones  ! 
Vosotras  habéis  divinizado  el  sensualismo  y  los 
placeres;  habéis  condenado  ú  la  degradación 
y  al  embrutecimiento  la  obra  maestra  de  la 
Providencia;  habéis  impedido  crecer  y  desar- 
rollar su  corola  á  la  mas  bella  de  las  flores;  y 
vosotras  merecéis  bien  vuestro  humillante  des- 
tino !  ¡  Hombres  injustos  !  Os  mostráis  tiranos 
sobre  seres  que  no  pueden  reclamar  contra  la 
sinrazón;  os  ostentáis  dueños  absolutos  del  ha- 
rem y  del  serrallo  ;  y  todo  vuestro  poder  no 
alcanza  á  conquistar  la  voluntad  y  el  alma! 
También  sentís  la  pena  de  vuestra  injusticia: 
la  vida  debe  seros  pesada  y  dolorosa ;  y  cuando 
la  muerte  venga  á  cortar  el  hilo  de  los  días 
transcurridos  en  la  liviandad  y  el  desenfreno, 
vuestros  ojos  no  mirarán  á  su  alrededor  ningún 
objeto  caro  y  sagrado  para  el  corazón  j  vosotros 
no  excitareis  recuerdos  ni  pesares;  y  quizás 
los  alaridos  y  los  gritos  infernales  de  alegría 
de  vuestras  numerosas  mujeres  anunciarán  al 
mundo  la  desaparición  de  su  tirano. 

Yo  nada  diré  sobre  la  esclavitud.    Desde  la 
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santa  y  humanitaria  misión  de  Jesucristo,  pre- 
lados y  filósofos  hun  elevado  su  benéfica  y 
elocuente  voz  contra  tan  inmoral  desigualdad 
entre  seres  dotados  por  el  Omnipotente  de  unas 
mismas  prerogativas.  La  servidumbre  personal 
alza  una  barrera  escandalosa  entre  los  hombres; 
sanciona  la  mas  señalada  de  las  injusticias ;  dice 
que  una  parte  del  género  humano  tiene  derecho 
á  servirse  de  la  otra  para  su  opulencia  y  sus 
placeres;  y  que  en  nombre  del  orden,  de  la 
costumbre,  ó  de  los  intereses  materiales,  puede 
negarse  el  alma  y  el  espíritu  á  una  porción  con- 
siderable de  la  humanidad.  Agótense  en  buen- 
hora  los  sofismas  para  pintar  el  envilecimiento 
de  ciertas  razas ;  dése  importancia  cuanta  quiera 
al  orden  y  á  los  derechos  creados  por  la  ley  ó 
por  la  costumbre ;  mientras  la  esclavitud  pre- 
valezca como  un  hecho  legal  ó  tolerado  en  la 
mas  remota  é  insignificante  isla  de  los  domi- 
nios europeos ;  para  el  que  escribe  estas  páginas, 
la  palabra  de  Jesucristo  se  ha  bastardeado,  y  la 
moral  está  escandalosamente  violada  en  el  mas 
importante  de  sus  dogmas. 

¿Qué  se  deduce,  pues,  de  esta  rápida  reseña 
de  los  rasgos  característicos  de  la  civilización 
oriental?  Un  hecho  solo,  amargo  y  desconso- 
lador ;  yes  que  la  mayoría  de  la  especie  hu- 
mana se  halla  condenada  al  embrutecimiento  y 
á  la  degradación  intelectual  y  moral  en  seme- 
jantes países,  que  arrastra  sobre  esta  tierra  una 
existencia  envilecida,  y  que  se  encuentra  ho- 
llada sin  remordimiento  la  ley  benéfica  del 
Omnipotente,  que  ha  dicho  á  los  hombres: 
Creced  y  desarrollaos. 

Esta  es  la  ra  KOI]  porque  de  las  monarquías 
poderosas  de  la  Asiría,  de  la  Perdía  y  del  Egipto 
solo  nos  han  quedado  relaciones  mutiladas  de 
los  nombres  de  sus  soberanos,  piedras  tum li- 
jares, pirámides,  jeroglíficos,  inscripciones  in- 
desi-ifrahles  ;  esta  e*  la  causu  porque  1¡(  India 
desaparece  ante  los  batallones  ingleses,  la  China 
permanece  inmóvil  y  estacionaria  al  cabo  de 
tres  mil  años;  y  la  Persia  y  la  Turquia  esperan 
actualmente  lu  ruza  europeu  para  salir  del  aba- 
timiento y  postración  en  que  se  encuentran. 

Preséntase  en  el  orden  cronológico  la  civi- 
lización de  la  Grecia  después  de  lu  oriental. 
Uárbura  y  salvaje  la  Helenia,  recibe  lu  religión, 
la»  artes  y  las  ciencias  de  Ynaco,  Foroneo,  de 
Cecrops,  Cadmo  y  Danao,  es  decir,  de  colonias 
egipcias  y  fenicias.  Pero  en  lu  putriu  de  Ho- 
mero la  iuainovilidud  oriental  desaparece,  no  se 
CODOMn  las  razas  ni  las  castas  privilegiadas,  y 
la  ciencia  y  las  luces  se  hacen  populares  y  fe- 
cuudas.  ¡Tierra  de  lu  libertad  y  del  genio, 
cultiva  con  entusiasmo  la  filosofía  y  lu  verdad, 
crea  todos  los  sistemas  metafisicos  que  hun 


sido  renovados  después,  y  rica  de  colores  y  de 
grandes  hechos,  ostenta  una  vida  esplendorosa 
y  magnifica  en  la  historia,  en  la  política,  en  la 
literatura  y  en  las  artes!  Bien  puede  decirse 
que  la  Europa  moderna  es  deudora  á  la  Grecia 
de  su  desarrollo  intelectual  y  artístico. 

Cometeriase,  siu  embargo,  grave  error  é  inex- 
cusable falta,  si  se  pretendiese  explicar  su  ci- 
vilización por  rasgos  generales.  La  variedad 
domina  en  la  Grecia  ;  y  las  numerosas  consti- 
tuciones que  Aristóteles  reunió  para  escribir  la 
grande  obra  de  su  política,  prueba  tan  admi- 
rable diversidad.  Sin  embargo  los  contrastes 
mas  marcados  se  hallan  entre  los  Dorios  y  los 
Jonios.  Lengua,  poesía,  arquitectura,  música 
é  instituciones  políticas,  todo  es  vario  y  aun 
opuesto  entre  los  dos  pueblos.  Severas  son  las 
costumbres  de  los  primeros  y  distingue  su  lite- 
ratura y  sus  artes  la  simplicidad  y  la  grandeza. 
Los  segundos  dulcificaron  su  carácter,  y  brillan 
sus  obras  por  la  elegancia,  el  gusto  y  la  belleza 
de  las  formas:  profunda  antipatía  separa  estas 
dos  sociedades  ;  y  Esparta  y  Atenas  reflejan 
con  bastante  verdad  su  lucha  y  diferente  civi- 
lización. El  genio  Dorio  está  representado  en 
su  fondo  por  la  ciudad  de  Licurgo;  el  Junio 
por  la  de  Solón. 

£u  la  primera  se  consumó  una  revolución  de 
que  no  ofrecen  ejemplo  los  anales  del  mundo. 
Licurgo  sostenido  por  la  fama  de  su  sabiduría 
y  de  sus  virtudes,  por  el  apoyo  de  ciudadanos 
principales  de  Esparta  y  sobre  todo  por  el  orá- 
culo de  la  Pitia  de  Delf'os,  establece  la  consti- 
tución del  estado;  y  no  sin  tumultos  y  sedi- 
ciones divide  y  distribuye  todo  el  territorio  de 
lu  Laconia  en  30,000  porciones.  Obtener  un 
cuerpo  sano  y  una  alma  libre,  fué  el  olijeto  ex- 
clusivo de  esta  constitución ;  y  por  ello,  se 
prohibieron  al  espartano  el  teatro,  lus  artes 
lucrativas,  el  lujo  y  el  trabajo  mecánico.  Las 
ciencias  fueron  de-conocida* ;  y  la  música  ma- 
jestuosa y  sencilla,  y  las  poesías  «le  Homero 
constituían  las  delicias  de  los  ciudadanos  de 
Lacedcmiinia.  Estos  no  podían  salir  de  su 
patria,  ni  los  estranjeros  entrar  sino  con  varias 
Condiciones*  Todo  niño  al  nacer  era  pre>en- 
tado  á  una  asamblea  de  los  mas  antiguos  de  su 
tribu,  y  si  era  reconocido  defectuoso,  se  le  pre- 
cipitaba en  un  golfo;  si  robusto,  volt  bisele  á 
su  madre,  y  el  estado  tomaba  á  su  cargo  la 
educación  del  misino  desde  la  edad  de  siete 
años,  y  su  vida  lo  era  toda  de  evoluciones  mi- 
litares, de  guerra  y  de  combates.  Las  uiujere> 
arrostraban  lus  inclemencias  del  frió  y  del  sol, 
se  ejercitaban  como  los  hombres  en  la  lucha, 
en  la  currera  y  en  el  disco,  usabuu  un  vestido 
ligero,  y  iiparecian  en  los  juegos  gimnástico» 
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ante  los  reyes,  los  magistrados  y  loa  ciudadanos 
sin  velo  y  con  la  mitad  de  su  cuerpo  descu- 
bierto. Inspiraban  á  sus  hijos  el  amor  de  la 
patria,  y  debian  darla  ciudadanos  esforzados. 
De  aquí  la  disposición  legal  en  el  caso  de  que 
lazos  infructuosos  hubiesen  unido  un  viejo  á  una 
joven,  de  elegir  el  primero  un  mancebo  pru- 
dente y  honrado,  de  introducirlo  en  su  lecho,  y 
de  adoptar  los  frutos  de  este  nuevo  himeneo;  y 
de  aquí  también  el  permiso  concedido  al  celi- 
batario  de  tomar  en  préstamo  la  mujer  del 
amigo,  y  de  procrear  hijos  que  este  confundía 
con  los  suyos.  Para  sostener  la  igualdad  pri- 
mitiva de  fortunas,  el  legislador  prohibió  á  todo 
jefe  de  familias  comprar,  vender  ni  legar  por 
testamento  ninguna  porción  de  tierra;  el  pa- 
trimonio pasaba  al  primogénito,  y  las  dotes 
de  las  mujeres  fueron  desconocidas  en  Esparta 
hasta  la  legislación  nueva  del  Eforo  Epitades. 

Tales  son  los  hechos  generales  que  pueden 
dar  una  idea  bastante  exacta  de  la  civilización 
de  Esparta.  Un  principio  único  y  la  inamo- 
vilidad  domina  en  ella:  prescindiendo  de  la  es- 
candalosa injusticia  de  la  división  de  las  tierras, 
que  Licurgo  no  hubiera  podido  realizar  sin  la 
precipitación  de  sus  enemigos  políticos  que  se 
desacreditaron  ante  sí  mismos  y  ante  el  pueblo 
con  la  herida  que  le  causaron  ;  su  constitución 
parte  de  la  base  de  su  perfección  é  infalibilidad. 
¿Y  qué  hombre  tiene  derecho  para  decir,  mí 
obra  es  perfecta,  y  es  la  única  que  puede  dar 
al  pueblo  la  felicidad  y  la  moral?  ¿Quién  se 
atreve  á  ejercer  esta  dictadura  intelectual,  á 
encadenar  de  este  modo  los  destinos  de  la  hu- 
manidad, á  negar  abiertamente  el  porvenir  y 
el  progreso?  Pues  sin  embargo,  esto  hizo  Li- 
curgo, esto  supone  su  constitución  y  á  este 
objeto  se  encaminaron  sus  leyes;  y  forzoso  es 
reconocer  en  el  legislador  profundidad  y  conse- 
cuencia en  su  sistema.  Bien  comprendió  que 
su  obra  contrariaba  la  naturaleza,  y  no  titubeó 
un  momento  en  ahogarla.  Por  eso  la  igno- 
rancia, la  incomunicación  con  los  extranjeros, 
la  prohibición  de  las  artes  se  sancionaron  en 
Esparta  como  instituciones  ventajosas.  Para 
mantener  la  primitiva  división  de  tierras,  esta- 
blecióse en  favor  del  primogénito  un  verdadero 
mayorazgo,  y  se  prohibió  al  ciudadano  toda 
adquisición  fuera  de  esta  porción.  Quísose  que 
la  patria  tuviese  guerreros  esforzados,  y  Esparta 
fué  un  continuado  campamento,  y  el  odioso  y 
execrable  crimen  del  infanticidio  se  ejecutó  sin 
excitar  ni  remordimiento  ni  pesares.  Cono- 
cióse la  influencia  saludable  de  la  mujer  para 
dulcificar  las  costumbres  y  templar  la  fiereza 
del  hombre  y  se  La  sujeta  en  este  pais  á  luchas 
y  combates  impropios  de  su  sexo,  se  la  hace 
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aparecer  casi  desnuda  en  medio  de  sus  ejercicios, 
v  se  la  obliga  á  partir  su  lecho  con  hombres  á 
quienes  no  conoce.  ¿  Puede  ofenderse  mas  á 
la  naturaleza,  violarse  mas  irreflexivamente  las 
mas  santas  leyes  de  la  moral  y  del  decoro? 
Admiro,  como  el  que  mas,  á  Leónidas  y  los 
300  espartanos  que  perecieron  gloriosamente  en 
las  Termopilas ;  excitan  mi  entusiasmo  las  res- 
puestas célebres  de  algunas  madres  espartanas 
que  la  historia  nos  ha  trasmitido;  pero  no 
puedo  menos  de  afirmar  que  la  constitución  de 
Licurgo  encadenó  el  desarrollo  material  é  in- 
telectual del  hombre,  y  que  en  nombre  de  un 
sentimiento  exclusivo  tiranizó  los  demás,  y  san- 
cionó las  mas  señaladas  injusticias,  las  inmo- 
ralidades mas  ofensivas?  Y  sin  embargo,  Es- 
parta fué  admirada  por  Mably  y  por  Rousseau  : 
y  las  doctrinas  de  estos  produjeron  no  solo  er- 
rores, sino  crímenes  espantosos  durante  la  revo- 
lución francesa  y  la  sombría  y  ensangrentada 
dictadura  de  la  Convención.  ¡  Señalado  ejemplo 
del  doloroso  extravio  á  que  puede  conducir  la 
fantasía  del  hombre,  cuando  fanática  y  ciega 
se  lanza  tras  el  triunfo  de  un  principio  exclu- 
sivo, por  respetable  que  este  sea  en  el  fondo  ! 

Diverso  cuadro  del  de  Esparta  nos  ofrécela, 
ciudad  de  Solón.  Permítese  por  sus  leyes  al 
ciudadano  el  ejercicio  de  las  artes,  y  aun  se 
impone  al  padre  la  obligación  de  dar  un  oficio 
á  su  hijo,  privándole  en  caso  contrario  del  dere- 
cho de  alimentos.  El  comercio  florece  en  Ate- 
nas, la  usura  es  permitida  y  el  ciudadano  sin 
hijos  puede  disponer  libremente  de  sus  bienes. 
El  ateniense  está  facultado  para  pensar  y  obrar 
á  su  voluntad,  y  el  sentimiento  de  libertad  in- 
dividual funda  las  academias  y  los  liceos:  los 
filósofos  apoderándose  de  los  conocimientos  cien- 
tíficos de  los  sacerdotes  del  Egipto,  los  ade- 
lantan, popularizan,  y  establecen  las  escuelas 
Jónica,  Pitagórica,  Platónica,  Aristotélica,  Cí- 
nica, Stoica,  Epicúrea  y  Pirrónica,  mostrando 
con  la  diversidad  y  oposición  de  sus  sistemas  el 
magnífico  desarrollo  de  la  vida  científica.  La 
educación  es  pública  en  Atenas  y  se  dá  en  los 
Gimnasios  bajo  la  dirección  de  magistrados  del 
estado.  La  mujer  ateniense  se  halla  retirada 
en  el  interior  de  su  retrete,  y  no  puede  salir 
de  dia  sino  con  muchas  restricciones;  pero  el 
ejemplo  de  Lastenia  y  Axiot.éa,  que  concurrían 
á  la  academia  de  Platón,  el  de  Sócrates  que  se 
gloriaba  de  haber  recibido  lecciones  de  retórica 
de  Aspasia,  y  sobre  todo  el  de  Safo  célebre  por 
sus  odas,  sus  elegías  y  las  numerosas  discípulas 
que  reunió  en  la  escuela  literaria  que  fundó  en 
Lésbos,  prueban  en  la  Grecia  la  emancipación 
de  la  mujer.  La  monogamia  es  el  hecho  ge- 
neral, empero  algunas  veces  la  santidad  del 
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matrimonio  es  atacada  por  la  facilidad  de  las 
C08tumbrea  atenienses. 

Después  de  los  tiempos  heroicos  de  la  He- 
lenia,  la  influencia  religiosa  de  los  prelados 
es  nula  sobre  el  gobierno.  Ellos  no  formaron 
ningún  cuerpo  particular,  desempeñaron  mu- 
chas veces  cargos  importantes  en  el  ejército 
y  en  las  embajadas,  estuvieron  sujetos  en  sus 
causas  personales  á  los  tribunales  ordinarios ;  y 
el  culto  público  se  hallaba  en  Atenas  bajo  la 
dirección  de  los  Arcontes  y  en  Esparta  bajo 
la  de  los  reyes :  el  pueblo  sin  embargo  perma- 
neció entregado  al  mas  vergonzoso  politeísmo, 
y  la  unidad  de  Dios  tuvo  necesidad  de  ocultarse 
bajo  la  iniciación  de  los  misterios  de  Eleusis. 
No  se  ejerce  la  intolerancia  por  los  prelados, 
pero  sí  por  el  pueblo.  Los  escritos  del  sofista 
Protágoras,  que  habia  principiado  una  obra 
manifestando  sus  dudas  sobre  la  existencia  de 
los  dioses,  fueron  buscados  en  las  casas  parti- 
culares y  quemados  en  la  plaza  pública.  Acu- 
sado Alcibiades  de  haber  mutilado  las  estatuas 
de  Mercurio  y  celebrado  en  su  casa  los  mis- 
terios de  Céres,  no  quiso  comparecer  ante  la 
asamblea ;  pero  fué  condenado  á  muerte  y  á 
la  confiscación  de  sus  bienes;  se  grabó  sobre 
una  columna  el  decreto  que  le  proscribía  con 
infamia  y  los  prelados  de  todos  los  templos 
recibieron  orden  de  pronunciar  contra  él  ter- 
ribles imprecaciones.  Anyto  y  sus  democrá- 
ticos partidarios  no  podían  perder  ante  el  pueblo 
al  mas  virtuoso  de  los  filósofos  antiguos,  a  Só- 
crates, que  en  los  paseos,  en  las  plazas,  en  los 
talleres,  en  todas  partes  predicaba  el  desinterés 
y  lu  virtud  á  los  hombres;  y  para  realizar  á 
mansalva  su  ominosa  cabala,  recordaron  que 
24  «ños  antes,  Aristófanes  en  sil  comedia  de  lus 
Xubctt  le  habia  acusado  de  despreciar  h»s  dioses, 
y  le  denunciaron  ante  el  pueblo  como  corruptor 
de  lu  juventud  y  menosprecindor  de  la  religión 
<lcl  estado.  Admitióse  su  denuncia,  y  el  tribu- 
niil  de  los  llcliastas  decretó  la  pena  de  muerte 
contra  el  mus  religioso,  honrado  y  benéfico  de 
bis  filósofos  pagano*,  contra  el  hombre  que, 
como  refiero  Jenofonte,  pudo  decir  ultímente; 
"  yo  no  he  cometido  jamas  la  menor  injusticia 
ni  con  mis  palabras  ni  con  mis  acciones."  Tal 
fué  el  intolerante  fanatismo  del  pueblo  griego. 

Kl  desarrollo  de  la  Grecia  en  las  ciencias,  en 
la  literatura  y  en  las  artes,  debido  al  espirita 
de  libertad,  es  tan  precoz,  como  sorprendente. 
Hasta  recordar  los  nombres  de  Tales,  Pílágorus, 
Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Aiiaxagoras,  Tco- 
frusto  y  Enchiles,  los  de  Tespis,  Esquilo,  Só- 
focles, Eurípides,  Aristófanes  y  Memindro,  los 
de  PidlaJ  y  l'ruxitcles,  y  su  elogio  está  hecho. 
Los  anales  del  inundo  no  ofrecen  ejemplo  de  un 


puie  en  que  la  influencia  del  individuo  haya 
sido  mas  poderosa.  A  ella  se  debió  la  funda- 
ción de  la  sociedad  secreta  científica  y  moral, 
ó  instituto  de  Pitágoras,  la  del  Pórtico,  de  la 
Academia,  del  Liceo,  y  de  las  numerosas  es- 
cuelas filosóficas  de  la  Grecia.  Reuníanse  los 
sabios  de  ella  para  agitar  las  mas  elevadas 
cuestiones  metafísicas  y  políticas;  y  Pitágoras 
en  Crotona,  Minos  en  Creta,  Licurgo  en  Es- 
parta, Solón  en  Atenas,  y  Carótidas  en  varios 
pueblos  de  la  Silicia  fueron  los  legisladores  y 
formadores  de  su  constitución,  sin  otras  cir- 
cunstancias, que  el  usceudiente  natural  de  su 
sabiduría  y  sus  virtudes. 

Mas  á  pesar  del  variado  y  esplendoroso  des- 
arrollo intelectual,  que  ofrece  la  Grecia,  se  co- 
nocieron en  ella  principios  exclusivos  que  dieron 
lugar  ú  señaladas  injusticias.  La  fiereza  del 
sentimiento  democrático  sancionó  el  ostracismo, 
y  los  mas  esclarecidos  varones  de  Atenas,  Mil- 
ciad  es,  'J'emistocles,  Arístides,  y  Jenofonte,  fue- 
ron víctimas  de  tan  desapiadada  doctrina.  ¿Y 
qué  mayor  tiranía  puede  cometerse  en  un  go- 
bierno libre,  que  la  de  excitar  por  las  institu- 
ciones, por  las  leyes,  por  las  costumbres  y  basta 
por  los  juegos  y  los  espectáculos  el  amor  de  la 
gloria,  de  la  patria  y  de  la  grandeza  personal, 
y  condenar  después  al  destierro  y  á  la  indigencia 
ul  ciudadano  ilustre,  á  quien  quizá  no  puede 
reprenderse  otra  cosa  que  sus  virtudes  y  sus 
altos  hechos?  ¿No  equivale  esto  á  elevar  un 
templo  magnífico  para  destruirlo  después,  dejar 
crecer  y  desarrollar  una  flor  para  pisarla  en  el 
tiempo  de  su  lozanía  y  de  su  belleza?  Pues  asi 
lo  hizo  la  Grecia,  y  los  ejemplos  de  acusaciones 
y  sentencias  injustas  contra  generales  y  hombres 

distinguidos  son  frecuentísimos  en  lus  páginas 
de  su  historia. 

Bmperoel  exclusivismo  de  los  principios)  las 
violaciones  escandalosas  de  la  moral  se  hallan 
no  solo  en  las  leyes  y  lus  costumbres  de  la 
Grecia,  si  que  fueron  aprobadas  por  sus  mas 
esclarecidos  filósofos:  y  Platón,  el  mus  digno 
de  los  discípulos  de  Sócrates,  genio  contem- 
plador é  idealista  que  se  elevó  basta  la  com- 
prensión i!r  alguna-,  venl. ules  nietufisicu*  y  mo- 
rales que  el  Cristianismo  hizo  después  populares 
y  fecundas,  en  su  obra  de  la  república,  o  sea 
modelo  de  constitución  en  que  prescinde  de 
j  formas  políticas ;  afirmó  que  los  guerreros  (una 
de  las  tres  clnses  cu  que  dividió  la  sociedad) 
debían  ver  espirar  u  su  ludo  sus  pudres  y  amigos 
sin  verter  una  lágrima,  ni  prorrumpir  en  un 
suspiro.    La  suerte  habia  de  decidir,  según  su 

plan,  el  matrimonio  de  las  mujeres;  ios  hijo* 

debían  ser  arrebatados  ti  sus  ininlres  cu  el  mo- 
mento de  su  nacimiento,  y  colocados  en  un 
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lugar  público,  donde  sin  conocer  el  fruto  de  su 
amor  les  distribuirían  aquellas  indiferentemente 
su  leche.  Y  nótese  que  Platón  proponía  estas 
leyes,  después  de  haberse  indignado  contra  la 
educación  estricta  y  obscura  de  la  mujer,  des- 
pués de  haber  afirmado,  que  ellas  habían  dado 
ejemplos  de  progreso  en  todas  las  cosas.  Yo 
nada  diré  contra  tan  desapiadado  sistema,  que 
á  fuerza  de  exaltar  un  sentimiento,  ahoga  los 
demás  y  conduce  hasta  el  crimen.  Platón  es- 
tudió y  exageró  en  su  república  la  constitución 
de  Esparta,  y  mi  parecer  Bobre  esta  materia  está 
espuesto  al  hablar  de  la  misma. 

Empero  no  fué  solo  el  genio  idealista  de 
Platón,  quien  concibió  y  prescribió  tamañas 
aberraciones.  Una  cabeza  mas  lógica,  y  un 
entendimiento  mas  claro,  analítico  y  positivo 
que  el  suyo,  incurrió  en  los  mismos  errores, 
vicio  esencial  de  la  libertad  antigua,  estricta 
y  tiránica.  Aristóteles  que  compiló  y  ordenó 
todos  los  conocimientos  de  la  Grecia,  que  dió 
leyes  ú  la  poesía,  á  la  dramática,  y  á  la  lógica, 
y  que  en  su  excelente  tratado  de  política  sostuvo 
que  era  tiránico  todo  gobierno  en  que  dominase 
un  solo  principio,  oligárquico,  real  ó  demo- 
crático, que  no  debia  concederse  el  derecho  de 
ciudadano  á  los  artesanos,  viejos,  niños,  labra- 
dores y  emancipados,  que  hizo  consistir  la  ex- 
celencia del  gobierno  en  cierta  forma  mista 
compuesta  de  la  distribución  de  los  tres  poderes 
(legislativo  en  la  asamblea,  ejecutivo  en  los  ma- 
gistrados y  judicial  en  los  tribunales)  que  ma- 
nifestó la  utilidad  de  favorecer  el  estado  medio 
para  evitar  la  tiranía  de  los  ricos  y  la  insolencia 
de  las  turbas,  que  repelió  la  elección  de  los 
empleos  por  suerte  y  proclamó  verdades  tan 
importantes  en  política ;  pues  este  mismo  hom- 
bre tan  profundo,  defendió  la  necesidad  del  os- 
tracismo en  una  república,  sancionó  la  expo- 
sición de  los  hijos  defectuosos  para  evitar  el 
exceso  de  población  ;  y  en  los  países  en  que 
esta  idea  chocase  con  su  carácter,  no  tuvo  difi- 
cultad en  proponer  que  la  ley  fijase  el  número 
de  hijos  en  cada  familia,  completado  el  cual, 
la  madre  debia  destruir  en  el  vientre  el  fruto  de 
su  amor,  antes  de  haber  recibido  los  principios 
de  la  vida.  No  creo  se  necesitan  raciocinios 
para  conocer  la  inmoralidad  de  semejantes  leyes. 
Los  filósofos  de  la  antigüedad  son  como  su  pa- 
tria. Exclusivos  é  injustos  en  la  defensa  de  un 
principio,  no  tienen  corazón  ni  entrañas,  y  des- 
conocen y  ofenden  mil  veces  la  naturaleza  ín- 
tima del  hombre  en  sus  sentimientos  mas  caros 
y  profundos. 

No  obstante  tan  funestas  aberraciones,  Grecia 
fué  la  cuna  de  la  libertad,  de  la  filosofía  y  del 
genio;  y  nosotros  que  marchábamos  también 


á  la  conquista  de  la  primera,  pero  que  debíamos 
haber  marchado  sin  inmoralidad,  sin  crímenes, 
rica  nuestra  cabeza  de  saber  y  nuestro  corazón 
de  virtudes;  nosotros  que  aplaudimos  la  filo- 
sofía y  el  genio,  debemos  amar  la  Grecia,  y 
asistir  con  pena  y  con  dolor  á  la  pérdida  de  su 
libertad  en  los  campos  de  Queronéa  y  en  la 
liumillante  dieta  de  Corinto. 

( Se  continuará.) 


TURQUIA  MODERNA. 

REFORMAS  EN  EL  IMPERIO  OTOMANO 

El  fanatismo  religioso  y  la  superstición  que 
constituyen  la  base  de  la  creencia  islámica;  la 
consiguiente  ignorancia  y  adormecimiento  de 
las  facultades  mentales  en  la  masa  general  del 
pueblo,  y  la  violencia  y  opresión  consiguientes 
por  parte  de  un  gobierno  mal  organizado  y 
despótico,  hicieron  que  el  imperio  otomano  tan 
formidable  un  dia  al  resto  de  la  Europa  por  la 
fuerza  de  sus  armas,  quedándose  atrás  al  paso 
que  las  demás  naciones  avanzaban  rápidamente 
en  la  [marcha  de  la  civilización,  perdiese  su  in- 
fluencia en  la  balanza  europea,  llegando  su  deca- 
dencia al  punto  de  ser  considerado  como  una 
nulidad  política.  Selim  III,  cuyos  talentos  ó 
inteligencia  eran  muy  superiores  á  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba  colocado,  vió  la  ne- 
cesidad de  introducir  en  sus  dominios  reformas 
radicales  en  los  diferentes  ramos  de  la  adminis- 
tración pública,  y  eomo  era  natural  sucediese 
en  un  país  donde  la  influencia  mas  poderosa  es 
la  de  la  fuerza  material,  comenzó  sus  reformas 
por  la  del  ejército,  instituyendo  nuevos  cuerpos 
de  tropas  que  organizó  y  equipó  á  la  europea; 
innovación  tamaña  y  arriesgada  en  un  país  semi- 
bárbaro, donde  la  adhesión  á  las  costumbres  y 
usanzas  antiguas  era  casi  considerada  como  un 
deber  religioso.  Ya  en  otro  escrito  hemos  indi- 
cado con  alguna  extensión*  los  obstáculos  con 
que  tuvo  que  luchar  Selim  en  sus  tentativas  de 
reforma;  obstáculos  tan  poderosos  que  al  fin 
no  tan  solo  hicieron  vanos  sus  esfuerzos,  sino 
que  le  costaron  el  trono  y  la  vida.  El  freno 
que  puso  á  las  exacciones  y  dilapidaciones  es- 
candalosas en  los  ramos  de  hacienda,  y  á  los 
envejecidos  abusos  y  arbitrariedad  en  la  ad- 
ministración de  justicia  y  gobierno  interior,  no 
podían  menos  de  proporcionarle  muchos  y  po- 


*  El  Instructor,  tomo  vñi,  pág.  9. 
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derosos  pnemiiros  entre  los  magnates  del  imperio 
sin  granjearle  el  apoyo  y  gratitud  del  pueblo  en 
cuyo  fuvor  se  hacían  las  reformas,  por  carecer 
este  del  raciocinio  necesario  para  conocer  sus 
propios  intereses,  al  paso  que  miraban  cada  una 
de  las  innovaciones  introducidas  como  una  vio- 
lación del  Corán,  un  insulto  liecbo  al  profeta  ;  y 
el  empleo  de  cristianos  en  las  oficinas  públicas 
y  tulleres  como  una  infracción  del  derecho  di- 
vino de  todo  buen  musulmán.  No  faltaba  pues 
un  cuerpo  numeroso  que  secreta  pero  extensa- 
mente condenaba  las  medidas  del  sultán  como 
un  ataque  sistemático  contra  la  religión  y  la 
constitución  del  imperio.  Entre  estos  malcon- 
tentos el  poderoso  cuerpo  de  los  Jenízaros  era 
el  mas  numeroso  é  influyente,  pues  desde  luego 
percibieron  estos  que  el  progreso  de  las  nuevas 
instituciones  necesariamente  destruiría  su  poder 
é  influencia.  Organizóse  pues  una  conspiración 
dirigida  por  Muza  Bajá,  uno  de  sus  jefes,  quien 
con  la  hipocresía  mas  refinada  consiguió  ganar 
la  confianza  del  sultán  y  de  loa  conjurados  al 
misino  tiempo,  resuelto  según  lo  requiriesen 
las  circunstancias  á  sacrificar  el  uno  ó  los  otros 
para  asegurar  su  propio  engrandecimiento.  Es- 
talló primero  la  conspiración  en  los  fuertes  y  cuar- 
teles del  Bósforo,  y  el  25  de  Mayo  de  1807  los 
insurgentes  comenzaron  abiertamente  las  hos- 
tilidades y  se  apoderaron  de  Reis  Effendi,  men- 
sajero imperial,  de  Halie  Bey,  uno  de  los  teso- 
reros del  sulian,  y  de  varias  personas  de  distin- 
ción á  quienes  asesinaron  inhumanamente.  El 
20  se  reunieron  en  una  falanje,  y  escogiendo  su 
jefe  empezaron  su  marcha  sobre  la  capital.  El 
sultán  intentó  entablar  un  parlamento,  pero  sus 
emisarios  fueron  tratados  con  desprecio.  El  27 
la  gran  masa  del  cuerpo  de  los  Jenízaros  que  no 
habia  tomudo  aun  parte  en  la  insurrección  se 
unió  entonces  ú  ella,  y  en  señal  de  rebeldía  vol- 
caron sus  calderas  de  cobre  en  el  sitio  llamado 
Etineidun  ó  Lugar  de  la  Carne,  asi  llamado  por 
distribuirse  generalmente  ulli  las  provisiones  ú 
los  Jenízaros.  El  Mufti  ó  gran  sacerdote  pu- 
blicó un  edicto  prohibiendo  á  todo  musulmán  el 
lomar  parte  ulguna  en  lu  lucha  que  iba  á  trabarse 
entre  el  monarca  y  sus  soldudos  turbulentos,  asi 
que  Seliiu  atucudo  por  el  ejército,  denunciado 
por  lu  iglesia  y  privado  del  upoyo  del  pueblo 
hubo  de  sucumbir  ul  furor  de  los  amotinados, 
fué  depuesto  el  diu  20  y  bu  primo  Mustafá 
pasó  de  un  calabozo  ul  trono.  Sclim  fué  en- 
terrado en  la  prisión  del  serullo,  y  pocos  mo- 
mentos después  la  cubezu  de  su  ministro  de  es- 
tado y  las  de  otros  ocho  individuos  del  gobierno 
que  habiun  contribuido  á  introducir  lus  nuevas 
reformas,  fueron  urrojudus  á  los  Jenízaros  desde 
las  murallas  del  misino. 


Mientras  permaneció  Mustafá  sentado  en  el 
trono  no  fué  otra  cosa  que  el  instrumento  de  los 
turbulentos  Jenízaros.  Ellos  solos  poseían  la 
autoridad  efectiva,  y  el  débil  monarca  servia  de 
capa  para  cubrir  las  violencias  y  despotismo  de 
estos  soldados  orgullosos.  El  fatal  cordón  en- 
tretanto no  permanecía  ocioso,  y  al  cabo  de 
pocos  meses  Muza  creyó  haberse  libertado  por 
medio  de  él  de  todos  sus  enemigos;  pero  en 
esto  se  engañó,  pues  quedaba  uno  que  se  atrevió 
ú  intentar  la  destrucción  del  usurpador.  Era 
este  enemigo  Mustafá  Bajá,  adicto  fiel  de  Selim 
y  hombre  de  grandes  talentos.  Reunió  un  ejér- 
cito de  cuarenta  mil  hombres,  la  mayor  parte  de 
ellos  naturales  de  Albania,  y  marchando  sobre 
la  capital  acampó  á  legua  y  media  escasa  de  sus 
puertas.  Habíase  apoderado  del  estandarte  sa- 
grado, talismán  reverenciado  de  los  musulmanes, 
asi  que  tan  luego  como  lo  desplegó  delante  de 
los  muros  de  Estambul,  las  tropas  y  los  ciuda- 
danos se  sometieron  inmediatamente,  y  pocas 
horas  después  fué  proclamado  Mustafá  gober- 
nador de  Constantinopla.  Sin  embargo  la  ten- 
tativa de  este  Bajá  para  reponer  en  su  trono  á 
Selim  fué  funesta  al  desgraciado  monarca,  pues 
antes  de  que  pudiese  llegar  hasta  las  habita- 
ciones donde  se  hallaba  confinado  el  sultán,  fué 
arrojada  la  cabeza  de  este  por  encima  de  la  mu- 
ralla del  serrallo.  Los  asesinos  no  contentos  con 
este  sacrificio  andaban  ansiosamente  buscando 
al  hermano  menor  de  su  víctima  Mahiuud,  que 
era  ademas  del  sultán  Mustafá,  el  último  des- 
cendiente varón  de  la  verdadera  linea  oto- 
mana, pero  su  alevoso  intento  fué  afortunada- 
mente frustrado  por  un  esclavo  fiel  (pie  ocultó 
al  joven  príncipe  en  lu  hornilla  á  la  sazón  vacia 
de  un  baño.  Mustafá,  descendió  del  trono  para 
volver  al  calabozo  donde  el  17  de  Noviembre 
siguiente  en  el  misino  rincón  donde  habia  sido 
poco  antes  perpetrado  su  nefando  fatricidio,  el 
cordón  puso  fin  á  una  vida  débil  é  inútil. 

El  din  ¿H  de  Julio  de  1H0M  el  cañón  del  ser- 
rallo anunció  la  caída  de  Mustafá  y  el  adveni- 
miento de  Muhmud  II,  llamado  algunas  veces 
Mahomct  VI.  y  el  primer  acto  del  nuevo  reinado 
fué  elevar  al  rango  de  gran  visir  ú  Mustafá  Bajá, 
quien  tan  pronto  COmo  empuñó  el  sello  de  estudo 
procedió  á  decretar  ejecución  de  todos  los  que 
habían  tomado  parte  en  la  deposición  de  Selim, 
desplegando  tanta  actividad  y  rigor  que  uuic- 
dentfó  á  los  descontentos  imponiéndoles  un  res- 
petuoso silencio. 

La  situación  del  imperio  otomano  era  en  ex- 
tremo critica  en  los  momentos  cu  que  Muhmud 
subió  al  trono.  Habíase  empeñado  con  los 
rusos  una  guerra  de  pocu  fortuna ;  lu  .Servia 
había  sacudido  el  yugo  musiilinun  ;  lu  I'crsiu 
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inquietaba  las  fronteras  por  la  parte  del  Asia; 
al  mediodía  la  insurrección  política  y  religiosa 
de  los  Wechabitas  hacia  progresos  alarmantes  ; 
y  en  todas  partes,  en  fin,  los  gobernadores  de 
las  provincias  suscitaban  hostilidades  simuladas, 
ó  se  mostraban  en  rebelión  abierta.  Apenas 
habia  acabado  Mahmud  de  vencer  estas  dificul- 
tades con  su  firmeza  y  prudencia  cuando  se  vio 
umenazado  de  un  peligro  mas  grave.  El  bajá 
de  Janina,  el  feroz  Ali-Tebelen,  cuyo  poder  se 
extendía  sobre  la  Albania,  sobre  la  Thesalia, 
sobre  la  Macedonia  y  sobre  el  Epiro,  recurrió 
á  las  armas  para  defender  su  cabeza  pedida  por 
la  Puerta,  y  para  proporcionarse  auxiliares  po- 
derosos concibió  el  gran  pensamiento  de  sub- 
levar á  los  griegos  y  llamarlos  á  la  libertad. 
Entonces  fue  (18ií0)  cuando  se  empeñó  aquella 
terrible  guerra  que  al  cabo  de  ocho  años  de  con- 
tinuos esfuerzos  produjo  la  independencia  de  la 
Grecia.  Habiendo  tenido  asi  siempre  delante, 
desde  su  advenimiento  al  trono,  algún  peligro 
presente  que  conjurar,  Mahmud  habría  debido 
pensar  tanto  menos  en  sus  proyectos  de  reforma, 
cuanto  que  estos  desagradables  acontecimientos 
producían  á  cada  paso  alguna  conmoción  en  la 
capital,  y  que  los  frecuentes  incendios  hacían 
patente  el  estado  de  fermentación  y  descontento 
de  la  población  musulmana.  Pero  aunque  ob- 
ligado á  diferir  la  ejecución  de  su»  planes,  el 
emperador  estaba  muy  lejos  de  abandonarlos; 
afirmábase  en  ellos,  por  el  contrario,  y  los  iba 
madurando,  empezando  á  dar  indicios  de  sus 
disposiciones  á  Be  pararse  de  las  costumbres  y 
usos  musulmanes  para  acercarse  á  los  de  la  Eu- 
ropa cristiana:  asi  es  que  los  países  berberiscos 
no  veian  ya  apoyadas  sus  piraterías  con  el  asen- 
timiento imperial,  y  la  princesa  de  Gales  estaba 
disfrutando  en  Constantinopla  de  la  hospitalidad 
mas  leal  y  política,  en  el  momento  mismo  en 
que  los  ingleses  humillaban  la  media  luna  sobre 
los  muros  de  Argel. 

La  guerra  contra  los  griegos  que  por  haber 
despertado  el  fanatismo  de  los  turcos,  y  necesitar 
de  grandes  esfuerzos  militares,  debia  al  parecer 
ser  causa  de  que  se  dejasen  á  un  lado  por  tiempo 
indefinido  las  ideas  de  reforma,  apresuró  al  con- 
trario las  mudanzas  que  meditaba  el  emperador. 
Era  Mahmud  bastante  ilustrado  para  no  dejarse 
ofuscar  por  el  orgullo  musulmán,  y  asi  habia 
conocido  después  de  algunas  campañas  desgra- 
ciadas la  superioridad  de  los  griegos,  conven- 
ciéndose de  que  la  organización  de  los  ejércitos 
turcos  era  en  gran  parte  la  causa  de  sus  reveses ; 
resolvió,  pues,  poner  por  obra  lo  mas  pronto 
posible  una  reforma  militar. 

El  gran  visir  Mustafá  después  de  haber  casti- 
gado á  los  enemigos  de  Selim,  lo  cual  fué  como 


hemos  dicho  el  primer  acto  de  6u  administra- 
ción, habia  manifestado  sin  rebozo  su  intención 
de  extinguir  enteramente  el  cuerpo  de  los  Jení- 
zaros. No  se  atrevía  sin  embargo  á  reorganizar 
las  nuevas  tropas  de  Selim  que  habían  sido  li- 
cenciadas, y  adoptó  el  sistema  del  justo  medio 
volviendo  á  instituir  el  cuerpo  militar  de  los  Sei- 
mens  :  este  nombre  era  sin  embargo  mas  ofensivo 
á  los  Jenízaros  que  el  de  Bostanjis,  apelación 
que  dió  Selim  á  sus  nuevas  tropas,  pues  los 
Seimens  pertenecían  á  .una  institución  mucho 
mas  remota  que  la  suya  propia.  Formóse  pues 
contra  el  visir  una  conspiración  secreta  pero 
vasta,  y  el  dia  14  de  Noviembre  algunos  de  los 
Jenízaros  después  de  anochecido  rodearon  su 
palacio  y  le  prendieron  fuego.  Mustafá.  y  los 
suyos  acudieron  apresuradamente  al  almacén 
de  pólvora  que  fué  muy  pronto  atacado,  pero 
habiéndole  defendido  vigorosamente,  no  logra- 
ron los  Jenízaros  penetrar  en  él.  A  media 
noche  se  prendió  fuego  á  dicho  almacén  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  averiguado  si  fué  accidental- 
mente ó  de  intento.  El  gran  visir  y  sus  adictos 
perecieron  en  la  explosión,  y  los  Seimens  y  los 
Albanos,  conociendo  la  ferocidad  de  sus  antago- 
nistas se  prepararon  á  resistir  hasta  el  último 
trance. 

El  dia  15  de  Noviembre  las  calles  de  Estambul 
fueron  el  teatro  de  un  sangriento  conflicto,  y 
los  Jenízaros  sufrieron  un  gran  descalabro,  pero 
el  dia  siguiente  ganaron  el  terreno  que  habían 
perdido,  y  batieron  completamente  á  sus  adver- 
sarios incendiando  los  nuevos  cuarteles,  las  es- 
cuelas, obradores  y  otras  instituciones,  y  pa- 
sando á  cuchillo  todos  los  individuos  anexos  á 
ellas. 

El  sultán  Mahmud  vió  entonces  que  para  su 
propia  seguridad  era  necesario  ganar  tiempo; 
dió  pues  orden  de  que  fuese  ahogado  su  her- 
mano Mustafá  que  habia  permanecido  encar- 
celado desde  el  mes  de  Julio:  abolió  el  cuerpo 
de  los  Seimens,  é  hizo  proposiciones  de  paz  á 
los  vencedores.  Los  Jenízaros  los  aceptaron, 
pero  sin  mucha  precipitación,  pues  pasaron  auu 
dos  dias  mas  entregados  al  pillaje  y  á  la  ma- 
tanza. 

El  19  de  Noviembre  de  1808  era  el  primer 
dia  del  Bairam  ó  festividad  que  sigue  al  ayuno 
del  Ramazan,  y  el  sultán  se  aprovechó  de  este 
momento  propicio  para  publicar  una  proclama 
exhortando  á  los  soldados  y  al  pueblo  á  mante- 
nerse tranquilos  durante  aquel  dia,  y  convidán- 
dolos á  que  asistiesen  al  funeral  de  Mustafá  que 
se  celebró  con  gran  pompa.  Aquel  mismo  dia 
fueron  recogidos  y  arrojados  en  el  Bosforo  mas 
de  dos  mil  cadáveres  que  yacian  hacinados  en 
las  calles,  mientras  que  el  del  visir  Mustafá,  ha- 
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Iludo  entre  las  ruinfi9  del  almacén  de  pólvora, 
fué  colgado  por  las  piernas  con  la  cabeza  abajo 
todo  negro  y  mutilado  entre  dos  árboles  en  el 
Atmeidan  ó  paraje  destinado  á  la9  carreras  de 
caballos. 

Asi  acabó  la  última  insurrección  de  los  Jení- 
zaros quienes  por  su  turbulencia  destronaron 
dos  monarcas  en  poco  mas  de  un  año,  trastor- 
naron todas  las  reformas  y  mejoras  proyectadas, 
destruyendo  asimismo  á  casi  todos  los  que  se 
ocupaban  en  ellas,  y  se  hicieron  virtualmente 
dueños  de  la  capital  y  del  soberano. 

El  6ultan  Mahmud  resolvió  contemporizar  y 
procurar  ganar  con  maña  lo  que  no  podía  exigir 
por  la  fuerza.  Era  como  Selim  muy  superior 
á  la  época  y  al  pueblo  que  le  habia  tocado  go- 
bernar, y  como  él  también  parece  haber  reco- 
nocido desde  luego  los  peligros  que  amenazaban 
á  su  imperio  y  la  necesidad  de  medidas  enér- 
gicas para  su  regeneración  y  existencia.  La 
decadencia  del  poder  y  fuerza  de  su  reino  era 
obvia,  y  la  causa  de  ella  no  menos  evidente. 
Otras  naciones  progresaban  rápidamente  en  la 
marcha  de  la  civilización,  y  la  Turquía  perma- 
necía aun  en  el  barbarigmo  de  las  edades  pa- 
sadas. La  educación  y  el  cultivo  de  las  ciencias 
iban  aumentando  el  poder  y  fortaleciendo  las 
manos  de  sus  vecinos,  al  paso  que  su  comercio 
les  proporcionaba  una  riqueza  muy  superior  á 
la  que  habia  logrado  la  Turquía  A  pesar  de  todas 
sus  conquistas  y  9us  despojos. 

La  experiencia  de  los  acontecimientos  re- 
l  ii  nti ••>  habia  convencido  á  Mahmud  de  la  difi- 
cultad de  introducir  nuevas  reformas ;  mas  no 
por  esto  se  desanimó.  Volvió  á  instituir  es- 
cuelas navales  y  militares  bajo  la  dirección  de 
hábiles  maestros  traídos  expresamente  con  este 
objeto  de  las  naciones  cristianas,  y  en  seguida 
volvió  á  tocar  el  delicado  punto  de  la  reorgani- 
zación del  ejército  otomano  por  el  sistema  de 
los  de  la  Europa  occidental. 

Las  mismas  causas  produjeron  naturalmente 
los  mismos  efectos,  y  aunque  la  costumbre  iba 
va  familiarizando  algún  tanto  al  pueblo  con  las 
innovaciones  intentadas,  sin  embargo  los  musul- 
manes mas  vetustos  persistían  aun  en  considerar 
estas  novedades,  y  sobre  todo  los  privilegios 
concedidos  á  los  francos,  como  un  sacrilegio 
detestable.  El  incendio  mal  apagado  aun,  ne- 
cesitaba solo  una  chispa  para  volver  á  estallar, 
y  esta  chispa  la  proporcionaron  los  agentes  de 
la  Kusia  que  continuamente  se  esforzaban  en 
promover  el  descontento.  Los  Jenízaros  vol- 
vieron ú  sublevarse,  y  aunque  el  sultán  conocía 
muy  bien  que  en  la  crÍBÍs  política  en  que  ha- 
llaba )u  Turquía  respecto  A  las  demás  naciones 
de  Europa,  hacia  muy  necesaria  lu  protección 


de  un  cuerpo  de  tropas  que  á  pesar  de  su  vi- 
ciosa organización  constituían  la  principal  sal- 
vaguardia y  defensa  del  imperio,  estaba  al  mismo 
tiempo  tan  convencido  de  cuán  imposible  era 
llevar  adelante  los  planes  de  reforma  que  tanto 
anclaba  poner  en  práctica  mientras  subsistiese 
la  despótica  preponderancia  de  esta  insolente 
soldadesca,  que  determinó  exterminarle  entera- 
mente, como  lo  efectuó  por  medio  de  un  plan 
sanguinario  pero  bien  concertado,  en  el  que  en- 
traron algunos  de  los  jefes  del  mismo  cuerpo. 
Habiéndolos  congregado  sin  armas  el  dia  14  de 
Junio  de  1826  en  distintos  puntos  y  bajo  di- 
versos pretextos,  fueron  atacados  y  posados  á 
cuchillo.  Tan  bien  arreglado  estaba  el  plan, 
que  muy  pocos  aun  en  los  puntos  mas  distantes 
del  reino  lograron  escapar,  y  en  Constantinopla 
dicen  que  no  quedó  uno  vivo. 

El  espectáculo  que  ha  ofrecido  la  Turquía 
después  de  la  destrucción  de  los  Jenízaros  excita 
el  mayor  interés.  Destruida  aquella  fuerza  des- 
ordenada, el  emperador  no  tenia  otra  que  susti- 
tuir á  ella,  y  los  buenos  efectos  que  podia  pro- 
ducir la  buena  organización  militar  debian 
hacerse  esperar  por  largo  tiempo.  Estas  cir- 
cunstancias y  algunos  acontecimientos  funestos, 
pusieron  á  la  Puerta  en  una  situación  casi  deses- 
perada. La  intervención  de  las  potencias  euro- 
peas decidió  en  contra  de  ella  la  cuestión 
griega,  y  el  combate  de  Navarino  coronó  con 
un  inmenso  desastre  aquella  guerra  tan  fecunda 
en  desgracias  para  el  sultán  :  no  quedó  en  esto, 
6Íno  que  aquella  jornada  fatal  originó  otra  guerra, 
hasta  (pie  al  cabo  «le  dos  años  de  esfuerzos  he- 
roicos contra  'los  rusos,  la  Turquía  se  vió  en  la 
necesidad  de  pedir  misericordia. 

Apenas  desvanecido  este  peligro  por  lu  parte 
del  norte,  se  levantó  por  la  de  oriente  una  nueva 
borrasca:  las  armas  egipcias  amenazaron  áCons- 
tantinopla  misma,  y  el  sultán  no  tuvo  otro  ar- 
bitrio para  resistir  ú  un  vasallo  rebelde  que  el 
de  llamar  en  su  ayuda  como  aliados  á  aquellos 
mismos  rusos  á  quienes  poco  antes  habia  com- 
batido como  enemigos.  Forzosamente  habían 
de  suscitarse  las  pasiones  populares  ú  vista  de 
tantas  desgracias,  de  tantas  humillaciones,  y  de 
las  miserias  causadas  por  tan  continuados  tras- 
tornos ;  el  enojo  musulmán  estalló  en  \  arias 
sublevaciones  de  lus  provincias,  en  espantosos 
incendios,  en  conspiraciones  dentro  de  Constan- 
tinopla; y  el  pueblo  instigado  por  algunos  es- 
crupulosos creyentes,  chimaba  diciendo  á  voces 
que  aquellas  calamidades  erun  un  castigo  del 
cielo  ofendido  por  lu»  alteraciones  hechas  en  las 
costumbres  musulmanas.  En  situación  seme- 
jante, en  un  puis  en  donde  el  fatal  cordón  e-.tn 
suspendido  siempre  sobre  lu  cabezu  imperial, 
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aunque  hubiera  retrocedido  el  eultau,  no  se  le 
hubiera  podido  ciertamente  acusar  de  pusi- 
lánime ;  pero  lejos  de  hacerlo  asi,  redoblando 
su  perseverancia  y  energía  á  medida  que  se 
acrecentaban  los  peligros  y  se  acumulaban  las 
dificultades,  Mahmud,  una  vez  echada  la  suerte, 
marchó  constantemente  de  reforma  en  reforma, 
poniendo  en  todo  su  mano  atrevida,  y  diri- 
gido casi  siempre  por  un  espíritu  de  alta  ci- 
vilización. El  ha  abolido  la  confiscación  ;  él 
ha  dado  sabios  decretos  para  mejorar  la  ad- 
ministración de  justicia,  para  evitar  el  abuso 
del  poder  y  las  exacciones;  él  ha  establecido 
lazaretos  á  pesar  del  fatalismo;  ha  promulgado 
una  ley  de  alistamiento  militar  regularizado,  y 
en  fin  hasta  estableció  su  imprenta  imperial 
que  publica  periódicamente  una  gaceta  oficial  ó 
monitor,  escrito  en  turco  y  en  francés.  A  par 
de  estas  innovaciones  capitales  caminan  otras 
reformas,  que  aunque  no  de  tanta  monta  al  pa- 
recer, eran  sin  embargo  bastante  difíciles  y  es- 
pinosas, y  de  consecuencias  tal  vez  mas  decisivas. 
Mas  de  dos  mil  tabernas  se  han  abierto  en  Cons- 
tantinopla,  después  de  una  consulta  hecha  al 
Mufti  y  haber  declarado  este  que  la  abstinencia 
del  vino  no  era  de  precepto,  sino  solamente  de 
consejo.  En  el  troje  de  los  hombres  se  ha  hecho 
una  revolución  completa:  las  pellizas,  los  cal- 
zones anchos,  y  el  calzado  oriental  han  desapa- 
recido para  dar  entrada  á  una  especie  de  levitas, 
á  los  pantalones,  y  á  las  botas  á  la  europea  ;  el 
turbante  mismo,  el  turbante  tan  característico 
ha  sido  proscrito  y  reemplazado  por  un  casquete 
de  color  de  escarlata  con  su  copete  ó  borla  de 
seda  azul  por  arriba,  y  la  barba  patriarcal  se  ha 
cortado  y  peinado  á  la  francesa.  Todas  estas 
reformas  prescritas  por  el  sultán,  fueron  apoya- 
das con  su  ejemplo:  si  bien  para  vencer  la 
resistencia  opuesta  a  sus  proyectos  tuvo  que 
aplicar  en  toda  su  extensión  los  procedimientos 
judiciales  de  los  turcos,  que  son  breves  y  su- 
marios, y  su  severidad  expeditiva.  Un  bando 
publicado  en  el  momento  de  las  primeras  me- 
didas reformadoras  prohibió  al  público  hablar 
de  asuntos  políticos,  advirtiéndole  que  había 
en  todas  partes  espías  de  ambos  sexos,  con 
cuya  delación  los  contraventores  si  eran  hom- 
bres serian  degollados,  y  si  mujeres  arrojadas 
al  Bosforo  eu  un  saco :  en  efecto  hubo  al- 
gunos ejemplares  para  hacer  ver  que  no  eran 
vanas  amenazas. 

No  obstante  la  barbarie  de  tales  medios  de 
ejecución,  el  poderoso  impulso  dado  al  pueblo 
turco,  á  pesar  suyo  y  de  las  circunstancias  hacia 
la  civilización  de  las  naciones  de  occidente,  de- 
nota que  el  hombre  que  le  produjo  estaba  dotado 
de  un  gran  temple  de  alma,  de  un  carácter  poco 
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común  y  de  una  superior  inteligencia.  Mah- 
mud II  merece  en  efecto  un  lugar  entre  los  so- 
beranos ilustres,  aunque  algunos  le  tachan  de 
ciertas  puerilidades  ridiculas,  y  de  llevar  hasta 
el  extremo  su  imitación  de  los  europeos ;  pero 
apenas  ee  habrá  visto  un  príncipe  reformador 
exento  de  semejantes  debilidades.  Tampoco 
sería  justo  achacar  al  emperador  las  desgracias 
que  han  abrumado  á  la  Puerta  Otomana  du- 
rante su  reinado;  los  acontecimientos  no  es- 
taban en  su  mano  ni  sujetos  á  su  poder,  y  bien 
analizada  su  conducta  política  se  encuentra  en 
ella  dignidad  y  valor  en  su  resistencia,  y  ha- 
bilidad en  las  ocasiones  en  que  se  ha  visto  pre- 
cisado á  ceder. 

Ni  han  sido  escasas  las  ocasiones  en  que  Mah- 
mud ha  tenido  que  ejercer  la  energía  natural  de 
su  carácter;  los  sucesos  de  la  campaña  que  ter- 
minó con  la  desgraciada  batalla  de  Navarino,  le 
convencieron  de  que  había  sido  vendido,  pero 
no  se  hallaba  en  situación  de  poder  vengarse. 
Vio  también  que  su  rebelde  pero  astuto  vasallo 
Mehemet  Alí  iba  preparándose  para  declarar  su 
independencia,  y  sin  embargo  á  consecuencia 
de  la  conducta  de  las  demás  potencias  tuvo  que 
contemporizar  con  el  bajá  egipcio.  Respecto 
de  la  Rusia,  tuvo  que  suscribir  a  un  tratado  hu- 
millante á  fin  de  ganar  tiempo,  y  habiendo  ar- 
reglado estas  cuestiones  políticas  con  el  aire  de 
uno  que  sabe  muy  bien  le  engañan,  pero  que  se 
lisonjea  de  poder  liquidar  cuentas  mas  adelante, 
preparó  su  reino  para  el  último  esfuerzo,  re- 
suelto á  aventurarlo  todo  y  aniquilar  á  Me- 
hemet Ali,  ó  perecer  en  el  empeño.  En  Mayo 
de  1839  cuando  la  escuadra  turca  estaba  ya 
pronta  para  darse  á  la  vela,  Mahmud  dijo  á  su 
Capitán  Bajá  ;  "  ¡  Dios  es  grande!  En  lo  suce- 
sivo no  habrá  ya  mas  que  un  sultán  ;  si  Mehe- 
met Alí  no  viene  á  Constantinopla  yo  iré  á 
Alejandría  ;"  y  es  bien  sabido  que  durante  los 
meses  de  Marzo  y  Abril  de  aquel  año  estaba  fir- 
memente resuelto  á  acompañar  la  escuadra  en 
un  barco  de  vapor  construido  expresamente  para 
su  propio  uso. 

Vista  la  mala  fé  de  sus  vasallos  y  aliados 
después  de  la  destrucción  de  su  armada  en 
Navarino,  el  sultán  procedió  á  poner  en  práctica 
su  proyecto  de  hacerse  independiente  empe- 
zando en  primer  lugar  por  aumentar  su  ejército, 
convidando  á  oficiales  extranjeros  á  entrar  eu 
su  servicio  como  instructores  militares.  Intro- 
dujo varias  reformas  en  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias distantes,  y  disminuyó  la  intervención 
directa  de  los  bajaes  en  el  poder  ejecutivo ;  fo- 
mentó la  escuela  naval  y  militar  aumentando 
su  utilidad  práctica:  instituyó  un  colegio  de 
medicina  é  introdujo  leyes  sanitarias  contra 


LA  COLMENA. 


la  epidemia  que  nunca  se  origina  en  Cons- 
tantinopla  pero  que  era  antes  importada  cnsi 
toilos  los  años.  La  armuila  ocupaba  también 
una  gran  parte  de  la  atención  del  sultán.  Los 
armonios  construyeron  varios  buques  grandes 
y  otros  fueron  construidos  por  un  americano. 
Trajo  de  Inglaterra  y  Francia  ingenieros  y  ar- 
tífices :  algunos  barcos  de  vapor  fueron  traídos 
de  Europa  y  construidos  otros  en  los  artilleros 
de  Turquía,  si  bien  sus  máquinas  y  calderas 
fueron  importadas  de  Escocia:  sin  embargo 
llegó  á  progresarse  tanto  en  todas  las  opera- 
ciones mecánicas  relativas  al  arsenal,  que  al 
tiempo  de  la  muerte  del  sultán  babia  ya  dos 
grandes  calderas  de  cobre  para  máquinas  de 
vapor  casi  concluidas  en  uno  de  las  talleres  del 
gobierno  en  Haskoi,  las  cuales  babian  sido  en- 
teramente construidas  por  los  artilices  del  país 
bajo  la  dirección  de  dos  ingenieros  escoceses. 
El  objeto  de  estas  calderas  era  reemplazar  otras 


dos  ya  inservibles  sacadas  do  dos  barcos  viejos 
de  vapor. 

Trascurrieron  algunos  años  desde  la  introduc- 
ción de  estas  mejoras  basta  el  IG  de  Junio  de 
1839  en  que  reorganizada  la  escuadra  turca 
sobre  un  pié  brillante  se  dió  á  la  vela  para  Ale- 
jandría. El  sultán  Mabniud  empezaba  á  dis- 
frutar la  recompensa  de  sus  esfuerzos  y  energía, 
y  gozaba  ya  en  perspectiva  el  triunfo  con  que 
esperaba  coronarlos,  cuando  la  muerte  puso  fin 
á  su  carrera  el  ílO  del  mismo  mes  y  año. 

Los  acontecimientos  políticos  que  sucedieron 
inmediatamente  á  la  muerte  del  sidtan  y  al  ad- 
venimiento al  trono  de  su  hijo,  el  joven  Abdul 
Medjid,  cuyo  retrato  acompaña  á  este  artículo, 
constituyen  una  página  muy  interesnnte  de  la 
bistoria  moderna:  pero  no  permitiéndonos  nues- 
tros limites  ocuparnos  boy  de  ellos  pospon- 
dremos su  relato  para  otro  número. 


1,1  lut'M  iitp  mdtan  Aljilul  Meiljiil  y  %u  vimr  Mollinee!. 
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B  RI  STOL. 


El  grabado  que  antecede  representa  con  la 
mayor  exactitud  la  ciudad  de  Bristol,  una  de 
las  mas  bellas,  mas  antiguas  y  mas  opulentas 
poblaciones  de  Inglaterra. 

Bristol,  como  la  antigua  Roma,  se  halla  si- 
tuada sobre  siete  colinas  ó  eminencias  que  di- 
versifican la  superficie  de  un  bajo  pero  hermoso 
valle,  á  unas  ocho  millas  de  la  embocadura  del 
rio  Avon  y  en  el  punto  de  su  confluencia  con 
el  Froma.  Su  situación  la  hizo  siempre  pobla- 
ción comercial  variando  Ja  naturaleza  de  su 
tráfico  con  el  espíritu  de  los  tiempos:  en  el 
siglo  once  se  dice  que  era  el  mercado  general 
de  esclavos  ingleses  de  ambos  sexos.  Esta 
ciudad  que  pusa  actualmente  por  una  de  las 
mas  pacíficas  de  Inglaterra,  ha  sido  sin  em- 
bargo célebre  en  los  anales  militares  de  la 
Gran  Bretaña ;   pero  desde  que  el  protector 

Tomo  II. 


Cromwell  hizo  emoler  su  íamoso  castillo,  pa- 
reció (piedar  también  destruido  con  aquel  acto 
su  espíritu  belicoso,  y  desde  entonces  acá  la 
única  interrupción  que  ha  experimentado  la 
tranquilidad  en  Bristol,  fué  cuando  en  1831 
fué  desechado  el  bilí  de  la  reforma  parlamen- 
taria por  la  Cámara  de  los  Pares.  Ocurrió  en- 
tonces un  motín  muy  formidable.  Las  cárceles 
fueron  abiertas  y  quemadas;  las  casas  consis- 
toriales y  la  aduana  destruidas;  los  portazgos 
hechos  pedazos,  y  varias  ciisas  particulares  sa- 
queadas é  incendiadas.  Perecieron  de  doscientas 
á  trescientas  personas,  tanto  en  las  llamas  como 
en  los  esfuerzos  que  hizo  la  tropa  para  sofocar 
el  levantamiento. 

Bristul  se  compone  de  dos  poblaciones  dis- 
tintas, la  ciuilad  antigua  y  la  moderna.  La 
primera,  que  constituye  el  centro  de  la  pobla- 
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cio'n,  está  situada  sobre  una  estrecha  colina  ba- 
ñada al  Sur  por  el  tío  Avon,  al  Norte  y  Oeste 
por  el  Froma  y  al  liste  por  el  toso  del  antiguo 
y  demolido  castillo,  ya  en  el  dia  casi  entera- 
mente cubierto  con  una  bóveda  de  manipostería. 
La  ciudad  entera  con  sus  arrabales  ocupa  una 
superficie  de  dos  leguas  en  circunferencia,  y 
continua  extendiéndose  cada  dia.  Las  calles 
mas  antiguas  son  estrechas,  con  casas  elevadas 
de  madera  y  yeso,  cuyas  fachadas  proyectaban 
considerablemente  con  exclusión  de  la  luz  y  del 
aire,  pero  recientemente  han  sido  ensanchadas 
y  mejoradas,  particularmente  las  que  conducen 
á  Jos  puentes.  Las  casas  de  construcción  mo- 
derna, ocupadas  principalmente  por  los  hacen- 
dados y  comerciantes  ricos,  son  de  muy  bella 
apariencia.  Las  calles  están  muy  bien  empe- 
dradas, con  aceras  cómodas  á  cada  lado  para 
los  que  transitan  á  pié.  La  mayor  parte  de  la 
ciudad  está  alumbrada  con  gas  de  carbón  de 
piedra,  y  muchas  tiendas  lo  están  con  gas  de 
aceite,  asi  como  el  interior  de  un  gran  número 
de  casas  particulares.  Los  edificios  públicos 
sin  contar  las  iglesias,  6on  numerosos:  cuén- 
tense entre  los  principales  la  Lonja  ó  Bolsa, 
bella  estructura  en  el  estilo  griego ;  las  Casas 
Consistoriales,  el  Consejo,  el  Salón  de  los  Mer- 
caderes; la  Casa  de  Correos;  la  Aduana;  la 
Biblioteca  pública;  la  Sala  de  Comercio  y  el 
Teatro;  este  último  es  muy  elegante.  El  puente 
sobre  el  rio  Avon  fué  erigido  en  17G8  en  lugar 
del  antiguo  que  contaba  ya  muchos  siglos  de  ex- 
istencia. Consiste  el  puente  actual  de  tre9  arcos 
anchos  y  elevados  con  balaustradas  de  piedra 
de  siete  pies  de  elevación.  Atraviesa  el  rio 
Froma  un  puente  levadizo  que  tiene  dos  arco9  de 
piedra.  El  muelle  y  puerto  de  Bristol  pueden 
6er  considerados  como  objetos  no  solo  de  interés 
local  sino  nacional.  Para  la  construcción  de 
esta  grande  obra  fué  preciso  mudar  la  dirección 
ó  curso  del  rio  Avon,  y  sobre  el  nuevo  cauce  se 
erigieron  dos  puentes  de  hierro  coludo  cuyos 
arcos  tienen  201)  piés  de  elevación.  Los  diques 
llenos  de  BrÍ9tol  son  de  extensión  muy  consi- 
derable, y  exceden  ú  los  de  Portsmoutb  y  Ply- 
raouth.  A  una  milla  de  la  ciudad,  en  la  rila  ra 
del  Avon,  hay  una  fuente  de  aguas  termales 
muy  célebre  en  Inglaterra  por  sus  electos  salu- 
dables en  las  enfermedades  pulmonares,  escor- 
búticas é  iuHaiiiatorias.  La  numerosa  concur- 
rencia de  personas  que  acuden  á  tomar  las 
aguas,  ha  ocasionado  la  erección  de  una  gran 
casa  de  baños,  fondas,  cafés,  salas  de  reunión  y 
varias  casas  de  huespedes,  todo  lo  cual  ha  venido 
gradualmente  á  formar  un  pueblo. 

La  ciudad  está  dividida  en  doce  barrios  sobre 
cuda  uno  de  los  cuales  preside  un  inugistrado 


denominado  Alderman.  El  corregidor,  y  un 
magistrado  especial  llamado  Recorder,  cuyo  en- 
cargo es  auxiliar  á  las  autoridades  locales  para 
la  mejor  administración  de  justicia,  celebran 
sesiones  dos  veces  al  año  para  juzgar  los  delitos 
cometidos  dentro  de  la  jurisdicción  municipal, 
bien  sea  por  mar  ó  por  tierra  :  dase  á  este  tri- 
bunal el  nombre  de  Assizes.  El  mismo  corre- 
gidor y  los  aldermanes  celebran  asimismo  se- 
siones cada  trimestre  para  los  delitos  de  menor 
cuantía.  Permítese  á  cualquiera  el  comerciar 
en  Bristol,  y  el  subsidio  mercantil  que  se  paga 
para  ingresar  en  el  gremio  de  los  mercaderes  es 
muy  limitado.  Los  dignítarios  eclesiásticos  que 
hay  bajo  la  autoridad  de  un  obispo  son,  un 
deán  ;  seis  prebendados,  un  arcediano,  seis  ca- 
nónigos menores,  un  canciller  y  un  registrador. 

Varías  de  las  iglesias  son  de  muy  bella  cons- 
trucción, pero  á  todas  excede  en  este  punto  la 
de  Santa  Maria  Redclíffe  que  con  su  torre  cua- 
drada se  divisa  en  primer  término  en  el  grabado 
anterior.  Esta  iglesia  de  arquitectura  gótica, 
es  considerada  como  la  mas  hermosa  entre  las 
parroquiales  de  Inglaterra.  Empezóla  en  el 
año  1249  Simón  de  Burton,  que  fué  seis  veces 
Mayor  ó  corregidor  de  Bristol,  pero  no  fué 
concluida  hasta  el  de  1370,  y  no  tardó  en  ha- 
cerse célebre  en  todo  el  reino  por  su  belleza. 
La  torre  tenia  al  principio  250  piés  de  elevación, 
pero  en  1445  una  fuerte  tormenta  derribó  parte 
de  su  cúspide,  causando  ademas  bastante  daño 
á  la  iglesia  misma:  este  último  fué  reparado 
inmediatamente,  pero  no  asi  el  campanario:  la 
iglesia  está  construida  en  forma  de  cruz  y  la 
nave  principal,  que  se  eleva  como  en  las  cate- 
drales mas  que  las  de  los  costados,  recibe  su  luz 
de  dos  hileras  de  ventanas  magníficas,  soste- 
niendo su  bóveda  estribos  volantes.  La  torre 
es  grande,  y  asi  como  lo  que  resta  de  su  cús- 
pide, se  halla  adornada  de  cinceladuras,  nichos 
y  estatuas.  La  entrada  principal  mira  al  Oeste. 
Aunque  esta  iglesia  es  de  construcción  maciza 
su  elevación  y  la  belleza  peculiar  de  su  arqui- 
tectura le  dán  sin  embargo  una  apariencia  de 
ligereza  y  elegancia  tanto  interior  como  exte- 
riormente.  El  techo  (pie  se  halla  á  sesenta  piés 
de  altura,  es  de  piedra,  abovedado  y  con  varios 
adornos.  La  longitud  de  lu  iglesiu  es  de  239 
piés,  y  su  anchura  117.  Hay  en  Bristol  al- 
gunas iglesias  católicas,  otras  para  los  dife- 
rentes sectas  de  protestantes,  y  tumbien  sina- 
gogas judias. 

Los  establecimientos  para  la  educación  gra- 
tuita son  muy  numerosos,  contándose  entre  ellos 
una  escuela  clásica  para  los  hijos  de  los  mora- 
dores en  la  antigua  ciudad,  en  la  cual  se  enseña 
el  latín  y  el  griego.    El  hospital  fundado  en 
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1708  por  un  rico  mercader  llamado  Colson  tiene 
también  anexa  á  el  una  excelente  escuela.  Hay 
ademas  otras  muchas  gratuitas  para  niños  de 
ambos  sexos.    Entre  los  establecimientos  pia- 
dosos y  caritativos  se  cuentan  una  enfermería 
un  hospital  para  las  enfermedades  de  los  oíos' 
Un  asilo  para  niñas  pobres,  otro  para  los  ciegos 
indigentes,  una  casa  de  corrección  para  mujeres  • 
una  sociedad  para  el  socorro  de  los  extranjeros 
otra  titulada  "Humana"  para  recobrar  á  los 
que  se  hallan  en  peligro  de  perecer  ahogados ; 
otra  para  evitar  la  mendicidad  y  varias  otras. 
Hay  también  una  biblioteca  de  considerable 
magnitud  y  una  institución  literaria  y  cientí- 
fica. 

Bristol,  hasta  que  fué  eclipsado  por  Liverpool, 
era  el  principal  puerto  mercante  de  la  costa' 
Occidental  inglesa.    La  inay„r  parte  de  su  co- 
mercio es  con  las  Indias  Occidentales,  á  las 
cuales  provee  de  toda  clase  de  artículos  nece- 
ónos para  el  consumo  de  su  población  tanto 
blanca  como  indígena,  recibiendo  en  cambio 
una  cantidad  considerable  de  ron,  azúcar,  al- 
godón y  otros  productos  de  aquellos  países.'  El 
azúcar  es  uno  de  los  artículos  mas  importante* 
constituyendo  su  refinación  la  principal  indus- 
tria de  Bristol.    Hace  también  un  comercio 
considerable  con  el  Norte  y  Sur  de  la  Europa 
principalmente  España  y  Portugal.    Del  pri- 
mero de  estos  paises  importa  lanas  para  las 
fabricas  de  paños  finos  del  Oeste  de  Inglaterra 
y  de  ambos,  vinos  en  abundancia.  Comercia' 
también  Bristol  con  los  puertos  del  Mediter- 
ráneo y  los  del  Báltico,  asi  como  con  las  po- 
sesiones inglesas  del  Norte  de  América.  Su 
trafico  con  los  Estados  Unidos  se  limita  gene- 
ralmente á  trementina  y  tabaco.    Hasta  hoy 
ha  comerciado  muy  poco  con  las  Indias  Orien- 
tales, pero  sus  relaciones  con  los  nuevos  Estados 
de  la  América  del  Sur  son  mas  prósperas  y 
parece  tienden  á  aumentarse.    Comercia  tam- 
bién en  grado  muy  considerable  con  la  Irlanda 
si  bien  no  tanto  como  se  esperaba  al  tiempo  de' 
reducir  los  derechos  de  puerto.    Los  diversos 
ramos  de  manufacturas  son  muy  numerosos- 
siendo  uno  de  los  principales  la  de  toda  clase  dé 
botellas  de  vidrio.    Abundan  también  en  dicha 
ciudad  las  obras  en  bronce,  cobre,  plomo,  hierro 
y  estaño,  fabricándose  ademas  grandes  canti- 
dades de  jabón,  cueros,  pólvora  y  vidriado 
Recibe  asimismo  mucho  estimulo  la  construc- 
ción de  buques  y  la  cordeleria.    En  una  palabra 
puede  Bristol  ser  considerado  como  un  emporio 
para  toda  clase  de  artículos  de  exportación  y 
mas  particularmente  para  los  productos  de  los 
condados  circunvecinos. 


Jlí» 
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Eba  el  día  15  <le  Junio  del  año  de  1023  y  ce- 
lebraba él  en  la  Iglesia  Católica  su  fiesta  prin- 
cipal al  Santísimo  Sacramento.    Esta  festividad 
había  sido  instituida  en  la  ciudad  de  Lieja,  en. 
FIat.de.,  por  los  años  de  1240,  á  consecuencia  de 
la  revelación  de  unas  virtuosas  mujeres  que  la 
confesaron  a  Roberto  su  obispo,  y  .siendo  arce- 
diano deaquella  iglesia  Jacobo  Pantaleon,  des- 
pués Urbano  IV,  expidió  bula  en  1272  para  su 
celebración.     Desde  entonces  se  verificó  esta- 
solemnemente  en  toda  la  cristiambwl,  y  en  par- 
icular  distinguíase  siempre  en  ella  por  su  os- 
tentación la  corte  de  los  reyes  católicos,  qUa 
empleaba»  sus  tesoros  en  tributar  al  Señor  un 
culto  magnífico,  haciendo  alarde  de  su  relHosi- 
dad  y  grandeza. 

Quisiéramos  presentar  á  nuestros  lectores  urr 
ligero  dibujo  de  como  pasaban  estas  fiestas  e„  lo 
antiguo;  y  p„esto  que  nuestras  fuerzas  sea.» 
insuficientes  para  trasladarlas  en  imaginación  a 
aquella  época,  no  queremos  renunciar  al  place» 
Je  colocar  aqui  algunas  noticias  que,  revol- 
viendo archivos,  hojeando  cronicones  v  apun- 
tando especies  sueltas,  hemos  podido  reunir 
sobre  este  y  otros  usos  de  pasadas  épocas 

Fijamos  particularmente  para  ello  nuestra, 
atención  en  el  dicho  15  de  Junio  de  1023  en 
que  la  corte  de  Felipe  IV,  ostentosa  y  poética 
dispuso  con  mayor  lujo  que  de  ordinario  la  so- 
lemne función  del  Señor.    Concurría  para  ello 
una  circunstancia  muy  notable.  Carlos  Stuard 
principe  de  Gales,  hijo  primogénito  y  heredero 
del  rey  de  la  Gran  Bretaña  (después  Carlos  I 
que  pereció  desgraciadamente  en  un  cadalso' 
en  1649),  habia  llegado  á  Madrid  el  7  de  Marzo' 
de  aquel  año  con  el  intento  de  entablar  su  casa- 
miento, que  no  llegó  á  tener  efecto,  con  la  in- 
fanta. Dona  Maria  de  España.    El  rey,  los  prín- 
cipes, el  poderoso  valido  conde-duque  de  Oli- 
vares, y  toda  la  corte,  en  fin,  se  esmeraban  á 
porfía  en  obsequiar  y  halagar  á  tan  distinguido 
huésped  con  ceremonias  y  festejos  que  le  pu- 
dieran  dar  ,dea  de  la  grandeza  del  católico  mo- 
narca. 

Hay  u„  ceremonial  antiguo  y  manuscrito  en 
el  archivo  de  esta  heroica  villa  que  dispone  el 
modo  y  forma  de  arreglarse  la  procesión  en  la 
primitiva  y  parroquial  iglesia  de  Santa  Maria 
la  Real  de  la  Almudena.  Dicho  ceremonial  pre- 
viene que,  señalada  la  hora  por  S.  M.  si  asiste 
a  la  procesión,  ó  por  el  presidente  del  consejo 
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en  caso  contrario,  se  reúnan  todos  en  dicha 
iglesia,  y  los  consejos  divididos  cado  uno  en  una 
capilla,  y  no  habiendo,  como  no  las  hay,  para 
todos,  se  forman  con  canceles:  asi,  hacia  la  pila 
del  bautismo  estaba  el  consejo  de  Cruzada :  á 
los  pies  de  la  iglesia,  Madrid  :  en  la  capilla  del 
Santo  Cristo  del  Buen  Camino,  el  de  Indias:  en 
la  capilla  antigua,  frente  á  la  puerta  de  las  gra- 
cias, el  consejo  real  de  Castilla :  en  la  del  Santo 
Cristo  de  la  Salud,  el  de  la  Inquisición  :  en  la  de 
Santa  Ana,  el  de  Hacienda:  en  el  cuerpo  de  la 
iglesia  á  mano  derecha,  los  capellanes  de  honor 
y  predicadores  de  S.  M.,  y  á  la  izquierda  los 
grandes.  El  sitial  del  rey  y  principe,  junto  á  la 
baranda  del  altar  mayor,  al  lado  del  Evangelio: 
al  ofertorio  de  la  misa  (que  se  celebra  siempre 
de  pontifical)  se  le  sirve  al  rey  y  al  principe  las 
velas  por  I09  caballeros  regidores  comisionados 
en  esta  forma:  llevan  dos  porteros  de  Madrid, 
vestidos  con  ropa  carmesí,  en  dos  fuentes  de 
plata  grandes  é  iguales,  una  acheta  pintada  y 
una  vela  en  la  misma  forma,  una  blanca  de  á 
libra  y  otra  de  á  media;  y  en  llegando  al  medio 
de  la  iglesia,  toman  las  bandejas  de  manos  de  los 
porteros,  y  haciendo  tres  reverencias  las  entre- 
gan al  capellán  de  honor  que  está  de  asistencia, 
y  este  al  sumiller  de  cortina,  primero  para  el 
rey  y  después  al  príncipe.  Después  que  se  em- 
pieza la. misa  se  da  principio  á  ordenar  la  pro- 
cesión por  el  mayordomo  de  semana  y  el  apare- 
jador de  las  obras  de  Palacio.  Madrid  lleva  el 
palio,  repartiéndose  las  cuatro  varas  y  ocho  bor- 
lones de  él  por  antigüedad. 

Aquel  año  se  verificó  asi,  y  el  príncipe  de 
Gales  desde  uno  de  los  balcones  del  cuarto  en 
que  se  hospedó,  que  fue  en  el  entresuelo  de  la 
torre  primera  del  alcázar,  la  vió  pasar,  perma- 
neciendo en  pie  durante  toda  ella,  asi  como  el 
marqués  de  Buckingham  y  demás  caballeros  de 
su  corte  que  le  acompañaban,  y  al  llegar  el  San- 
tísimo se  arrodilluruii  lodos. 

El  orden  que  llevaba  la  procesión  era  el  si- 
guiente. Abrian  la  marcha  los  atabales  y  cla- 
rines—  seguían  los  niños  desamparados  y  los  de 
la  doctrina  —  luego  los  pendones  y  las  cruces  de 
las  parroquias — los  hermanos  del  hospital  ge- 
neral—  los  de  Antón  Martin  y  las  comunidades 
religiosas  por  este  orden  —  mercenarios  descal- 
zos—  capuchinos —  trinitarios  descalzos  —  agus- 
tinos descalzos  — carmelitas  descalzos — clérigos 
menores — padre»  de  lu  compañía  de  Jesús — 
mínimos  de  la  Victoria  —  gerónimos  —  mer- 
cenarios calzados  —  trinitarios  —  carmelitas  — 
agustinos  —  franciscos  —  dominicos —  basilios  — 
preiuostratense» —  bernardos —  y  benitos  —  la 
cruz  de  Santo  María  de  la  Alfiiudena  —  la  del 
hospital  generul  de  corte  — la  clerecía  en  medio 


de  las  órdenes  militares  Alcántara,  Calatrava,  y 
Santiago  con  mantos  capitulares. — Al  lado  de- 
recho el  consejo  de  Indias  —  el  de  Aragón — el 
de  Portugal  —  el  supremo  de  Castilla. — Al  iz- 
quierdo el  de  Hacienda  —  el  de  Ordenes  —  el  de 
la  Inquisición  —  el  de  Italia  —  el  cabildo  de  la 
clerecía  —  veinte  y  cuatro  sacerdotes  revestidos 
con  incensarios  —  la  capilla  real  con  su  guión  — 
tres  caperios,  el  de  en  medio  llevaba  el  báculo — ■ 
el  arzobispo  de  Santiago  de  pontifical  —  los 
pajes  del  rey  con  hachas — las  andas  del  San- 
tísimo*—  la  villa  con  el  palio  —  el  rey  —  el 
principe  al  lado  izquierdo  —  un  poco  detras  el 
cardenal  Zapata  al  derecho — el  cardenal  Espí- 


•  "  L'na  de  las  mejores  alhajas  que  hay  en  Madrid  es 
la  custodia  que  se  guarda  en  la  casa  del  ayuntamiento, 
y  solo  sirve  el  dia  del  Corpus  para  la  procesión  que  sala 
de  Sania  María.  Consiste  en  un  primer  cuerpo  de  ocho 
columnas  pareadas  en  los  ángulos  sobre  pedestales,  y 
son  de  orden  corintio  con  labores  en  los  tercios  inferiores 
y  en  los  superiores,  los  cuales  se  reducen  á  festones, 
niños,  figuritas  y  otras  cosas  ejecutadas  con  suma  dili- 
gencia. Forma  un  arco  por  cada  lado,  y  tienen  en  su 
vuelta  y  en  las  enjutas  semejantes  adornos.  Sobre  el 
cornisamento  hay  en  el  medio  de  cada  fachada  uno  de 
los  cuatro  doctores,  íi  los  lados  de  un  jarroucito,  y  en  el 
espacio  intermedio  un  ángel  sentado.  La  bóveda  que 
forma  este  primer  cuerpu  hace  un  arlesonado  con  florones 
de  exquisito  gusto.  Kl  segundo  cuerpo  es  un  templecito 
redondo,  en  medio  del  cual  se  representa  la  Ascensión; 
tiene  ocho  columnas  de  dos  en  dos,  y  sobre  el  cornisa- 
mento hay  cuatro  niños.  Hemata  en  un  globo  formado 
de  los  círculos  celestes,  sobre  el  cual  hay  puesta  una 
cruz.  Las  columnas  tienen  labores  á  manera  de  las  de 
abajo.  Dentro  de  esta  custodia  grande  hay  otra  mas 
pequeña,  que  también  consta  de  primero  y  segundo 
cuerpo,  y  de  ochu  columnas  cada  uno.  Las  del  primero 
I  son  pareadas  y  de  óiden  compuesto.  Kn  los  tableros  del 
basamento  se  representan  de  bajo  relieve  la  cena  del 
Señor,  el  lavatorio,  la  oración  del  huerto  y  el  prendi- 
miento, y  a  mas  de  esto  los  apóstoles  en  los  pedestales, 
asi  como  en  los  de  la  custodia  glande  están  expresados 
los  profetas,  las  armas  reales  y  las  de  la  villa.  Kn  los 
cuatro  ángulos  de  la  custodia  interior  hay  en  cada  uno 
un  pedestal  con  un  ángel  de  rodillas  mirando  al  lado 
donde  se  coiota  el  viril,  y  tienen  targetas  en  que  está 
escrito:  OBH0  mea  veré  ett  cilitts,  el  sungais  mea  veré  est 
patus.  El  segundo  cuerpo  es  un  templecito  redondo  con 
columnas  salomónicas,  y  dentro  se  representa  el  Señor 
resucitado.  Tienen  otros  ornatos  las  referidas  custodias, 
y  lodos  están  hechos  con  mucho  gusto  é  inteligencia, 
como  también  la  hay  eu  el  viril,  en  cuyo  pié  se  figuran 
historias  sagradas  y  vanos  ángeles  al  rededor  del  cerco 
con  porción  de  diamantes  donde  se  coloca  la  hostia.  Asi 
el  viril  como  las  custodias  son  de  piala,  con  la  diferencia 
de  que  aquel  es  durado.  Se  ve  la  tirina  de  quien  hilo  la 
obra,  y  es:  PraneslM  Airare:,  platero  tle  ta  reimi :  año 
■fe  1600:  sujeln  no  menos  Uii'iio  de  perpetual  su  memoria 
que  lo  fueron  lierciid,  los  Arfes  y  otros  que  hicieron  cus- 
todias con  excelencia." 

I  sla  precióla  alhaja  se  censen  o  en  el  día  sepia  la 
describe  el  erudito  Don  Antonio  l'onz. 
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ñola  al  otro  lado — el  nuncio  en  medio  de  los 
dos — el  obispo  de  Pamplona  detras.  —  El  inqui- 
sidor general — el  embajador  de  Polonia — el 
patriarca  de  las  Indias — el  embajador  de  Fran- 
cia— el  de  Venecia — el  de  Inglaterra — el  de 
Alemania — el  Conde-duque  de  Olivares — los 
grandes  cerca  de  la  persona  del  rey — los  títulos 
y  señores  á  tropas  en  medio  de  la  procesión  — 
las  dos  guardias  española  y  tudesca  á  los  lados 
de  la  procesión  —  y  detras  toda  la  de  archeros. 

Era  costumbre  en  aquellos  tiempos,  y  se  ob- 
servó constantemente  hasta  1705,  que  por  la 
tarde  de  este  dia  empezase  la  representación 
pública  de  los  Autos  sacramentales,  que  seguía 
durante  toda  la  octava  del  Córpus.  Levantá- 
banse para  ello  en  las  plazas  de  Palacio  y  de  la 
Villa  sendos  tablados,  adonde  se  encaminaban 
ocho  carros  triunfales,  cuatro  para  cada  una  de 
las  dos  compañías  de  comediantes  :  principiaba 
con  notable  aparato  el  primer  autu  en  la  plaza 
de  Palacio  delante  del  rey  el  mismo  dia  del 
Corpus  a  las  cuatro  de  la  tarde,  y  acabado  aquel 
empezaba  el  segundo,  y  pasaban  los  carros  del 
primero  á  la  plaza  de  la  Villa  á  representar  al 
consejo  de  Castilla,  y  después  la  misma  noche 
al  de  Aragón :  seguía  el  segundo  auto  en  la 
forma  referida,  y  al  viernes  siguiente  por  la  ma- 
ñana se  representaban  los  dos  al  consejo  de  In- 
quisición, y  por  la  tarde  á  Madrid,  desde  donde 
por  el  orden  que  queda  expresado  del  dia  ante- 
cedente, se  seguían  representando  á  los  consejos 
de  Italia,  Flandes,  Ordenes,  y  el  sábado  á  los  de 
Cruzada,  Indias  y  Hacienda ;  y  acabadas  las 
representaciones  publicas  por  consejos,  conti- 
nuaban en  las  casas  de  los  señores  presidentes, 
en  que  se  gastaban  todos  los  dias  de  la  octava, 
dando  principio  luego  en  los  corrales  el  viernes 
siguiente  á  ella.  Asi  pasó  hasta  el  año  de  1676, 
en  que  por  escusarse  alguuos  consejos  de  este 
gasto  se  hicieron  variaciones,  de  que  resultaron 
algunas  dudas  é  inconvenientes,  y  habiéndose 
consultado  á  S.  M.,  resolvió  que  no  se  hiciese 
novedad.  Después,  por  lo  molesto  que  era  para 
los  reyes  la  representación  de  los  dos  autos  en 
una  tarde,  se  resolvió  el  año  94  que  se  hiciesen 
uno  el  jueves  y  otro  el  viernes,  y  este  dia  se  hi- 
ciesen los  dos  al  consejo,  dando  principio  la 
compañía  que  el  dia  antecedente  representó  en 
Palacio,  y  el  mismo  dia  al  consejo  de  Aragón,  y 
que  si  el  consejo  de  Inquisición  quisiese  autos  se 
los  representasen  por  la  mañana,  y  por  la  tarde 
á  la  Villa  ;  lo  que  se  ejecutó  algunos  años,  hasta 
que  por  escusar  gastos  se  hacían  estos  festejos  á 
SS.  MM.,  al  consejo  y  Madrid,  en  los  dias  jue- 
ves, viernes  y  sábado.  Por  último,  en  1705 
S.  M.  Don  Felipe  V  se  sirvió  aplicar  á  las  ur- 
gencias de  la  guerra  el  gasto  que  se  causaba  en 


estas  representaciones,  y  desde  entonces  no  vol- 
vieron á  verificarse  mas  que  en  los  corrales.  Es 
bien  sabido  que  en  la  composición  de  estos  autos 
se  emplearon  los  primeros  ingenios  de  esta  corte, 
y  que  muchos  de  ellos  tienen  cualidades  que  los 
hacen  interesantes.  Don  Pedro  Calderón  de 
la  Barca  solo,  escribió  setenta  y  dos,  cuyos  ori- 
ginales legó  en  su  testamento  á  la  villa  de  Ma- 
drid, que  se  los  había  pagado,  y  á  fin  de  que  se 
conservasen  en  su  archivo ;  pero  fueron  ex- 
traídos y  sustituidos  por  copias,  y  en  1716  se 
imprimieron  por  Don  Pedro  Prado  y  Mier, 
pagando  á  la  villa  16,500  reales  por  su  pro- 
piedad. 

II. 
18  3  5. 

Después  del  transcurso  de  los  tiempos  se  con- 
serva en  el  dia  como  la  mas  solemne  entre 
nosotros  la  festividad  del  Corpus,  y  la  procesión 
con  que  la  villa  de  Madrid  la  celebra  sigue  el 
mismo  orden  de  majestad  y  decoro  que  en  el 
siglo  xvn  en  que  la  hemos  descrito,  si  bien  con 
menos  acompañamiento  de  comunidades  y  per- 
sonajes, habiéndosela  purgado  también  de  los 
ridículos  emblemas  que  bajo  los  nombres  de  la 
tarasca,  los  gigantones  y  otros,  se  conservan  aun 
en  algunos  pueblos  de  España,  y  hasta  antes  de 
la  guerra  de  los  franceses  se  usaban  en  el  mismo 
Madrid  • 

Queda  ya  dicho  que  el  orden  de  la  procesión 
es  en  el  dia  el  mismo;  y  si  bien  puede  haber 
perdido  en  cantidad  de  personajes  asistentes, 
no  en  la  calidad  de  ellos,  que  es  siempre  la 
mas  elevada,  empezando  por  el  mismo  monarca 
cuando  se  halla  en  la  corte,  los  grandes,  los 
supremos  consejos  y  tribunales,  el  clero  secular 


*  La  tarasca  era  una  figura  de  sierpe  que  iba  delante 
de  la  procesión,  y  representaba  místicamente  el  ven- 
cimiento glorioso  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sobre  el 
demonio.  Es  voz  tomada  del  verbo  griego  theracca,  que 
significa  amedrentar,  porque  espantaba  y  amedrentaba 
á  los  muchachos.  En  Tarascan,  villa  de  Francia,  en  la 
Provenza,  sobre  la  orilla  izquierda  del  Ródano,  existe 
una  tradición  que  dice  que  habiendo  llegado  Santa  Marta 
¡i  aquellas  riberas,  logró  vencer  y  encadenar  á  un  mons- 
truo carnívoro  llamado  la  tarasen,  que  afligía  y  desolaba 
aquel  país.  La  villa  agradecida  eligió  á  la  santa  por  su 
patrooa,  y  conservó  Ja  memoria  de  aquel  beneficio  en 
un  cuadro  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  su  iglesia. 
Ademas  en  la  procesión  que  se  hace  anualmente  con 
gran  solemnidad  se  pasea  por  las  calles  una  imagen 
colosal  del  monstruo  vencido  y  arrastrado  por  una  mu- 
chacha. Finalmente,  en  el  archivo  de  Madrid  leemos 
en  un  antiguo  libro  de  cuentas  una  partida  que  dice : 
"  Par  gastas  en  la  tarasca  para  ta  procesión  del  Corpus, 
1,400  reales." 
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y  regular,  el  ayuntamiento,  kc,  que  en  todo 
forma  un  tan  dilatado  como  vistoso  y  rico  acom- 
pañamiento. 

Pero  en  lo  que  sin  duda  alguna  debe  exceder 
el  Madrid  actual  al  antiguo  en  semejante  dia, 
es  en  el  suntuoso  y  variado  aspecto  de  sus 
calles,  especialmente  en  las  que  constituyen  la 
carrera  de  la  procesión,  el  bullicio  y  animación 
del  numeroso  pueblo,  la  elegancia  de  las  vesti- 
mentas, y  la  agradable  armonía,  en  fin,  de  un 
conjunto  tan  vario  y  caprichoso. 

Difícilmente  una  persona  que  no  haya  es- 
tado en  esta  corte  podrá  formarse  una  idea  ni 
aproximada  de  todo  ello.  Si  es  extranjero  y  no 
conoce  la  pureza  de  nuestro  cielo,  la  viva  lum- 
bre del  sol  que  nos  ilumina,  la  diafanidad  de 
nuestra  atmósfera,  ¿como  podrá  imaginarse  la 
alegría  de  aquel  hermoso  cuadro? 

Una  luz  templada  por  los  toldos  azules  y 
blancos  que  cubren  toda  la  carrera;  un  piso 
blando  que  hace  desaparecer  la  desigualdad  del 
empedrado  ;  dobles  filas  de  tropas  vistosamente 
enjaezadas,  é  interrumpidas  de  trecho  en  trecho 
por  armoniosas  músicas ;  un  pueblo  inmenso, 
bullicioso,  expresivo,  cubriendo  absolutamente 
el  espacio  que  la  tropa  permite;  calles  anchas, 
bellas,  y  tiradas  á  cordel  que  dejan  contemplar 
una  larga  serie  de  casas,  adornadas  exquisita  ó 
caprichosamente  con  vistosas  colgaduras,  y  tan 
henchidos  de  gente  los  balcones  que  parecen 
imprimir  movimiento  á  los  edificios:  tal  es  el 
bellísimo  conjunto  que  desde  las  primeras  horas 
de  la  mañana  presentan  las  hermosas  calles 
Mayor,  de  Carretas  y  de  Atocha,  Plaza  Real  y 
Puerta  del  Sol. 

Los  detalles  son  aun  mas  interesantes.  No 
bien  apunta  la  aurora,  que  á  la  verdad  es  bien 
pronto  eu  un  hermoso  dia  de  Junio,  empiezan 
á  circular  las  bombas  que  riegan  la  carrera; 
apodéranse  en  seguida  de  ella  los  vendedores 
de  flores,  que  la  llenan  de  un  agradable  per- 
fume: los  vecinos,  madrugadores  aquel  dia, 
disponen  y  cuelgan  las  fachadas  de  sus  casas, 
y  desde  aquel  momento  empieza  la  concur- 
rencia, que,  como  debe  suponerse,  se  compone 
al  principio  de  las  sirvientas  y  mancebos,  que 
ti  ceden  á  la  posterior  concurrencia  en  elegancia 
y  aderezo,  pueden  disputurla  en  alegría  y  gracia 
natural. 

Siguiendo  por  una  progresión  ascendente,  y 
mientrus  la  tropa  va  formándose,  Mi  gan  osten- 
tando sus  respectivos  atavíos  y  persona»  la  des- 
i  h\ licita  manóla  del  lliirquillo  con  su  peineta 
elevuda,  cesto  de  trenzas,  mantilla  sobre  los 
hombros,  recortado  gnurdapies,  guarnecido  <le- 
luntal,  rica  media  caluda  y  zapato  de  cinco 
1  i  •  :  sigúela  en  pos  el  honrado  artesano, 


vestido  de  nuevo,  reluciente  sombrero  de  seda, 
frac  improvisado  en  los  portales  de  calle  Mayor, 
y  guantes  amarillos:  el  mancebo  de  comercio 
con  su  corbatín  de  á  cuarta,  sus  cadenas  de 
similor  y  su  camisa  plegada:  la  alegre  modista 
con  una  expresiva  rosa  en  la  cabeza,  su  zapa- 
tito  primorosamente  atacado,  y  sus  mangas 
huecas  de  pergamino  :  el  mercader  de  calle  de 
Postas  envuelto  en  su  casacon  Tarrasa,  su  cor- 
bata blanca,  ancho  sombrero  y  zapato  de  oreja : 
el  antiguo  abogado,  el  veterano  procurador, 
conduciendo  del  brazo  á  la  respetable  mitad, 
y  llevando  por  delante  tal  cual  pimpollo  femenil 
de  15  á  1C  (cosecha  de  1835),  que  sale  por  pri- 
mera vez  al  gran  mundo,  y  se  admira  ella  misma 
de  la  sorpresa  y  encanto  que  su  ignorada  belleza 
produce  en  los  circunstantes:  mas  allá  vienen 
los  almibarados  y  flexibles  mozalbetes  con  sus 
ajustadas  levitas,  sombrerito  á  los  ojos,  perilla 
romántica :  ni  dejan  de  cruzarse  con  las  pa- 
readas filas  de  desdeñosas  elegantes  que  ostentan 
sus  gracias  entre  las  blondas  y  rasos  prendidos 
y  recortados  por  las  mas  hábiles  manos  de  la 
calle  de  la  Montera,  ó  muestran  su  nial  disi- 
mulado enojo  porque  madama  tal  dejó  de  lle- 
varlas á  tiempo  el  traje  punzó  ó  el  sombrerito 
hortensia.  Guarda  descuidadamente  aquel  gé- 
nero volátil  la  formidable  marquesa,  que  cree 
hacer  olvidar  su  f¿  de  bautismo  entre  el  fino 
encaje,  las  hiperbólicas  guarniciones,  los  inge- 
niosos artificios  de  cintas  y  gasas;  y  alza  la 
cabeza,  habla  con  tono  solemne  y  satisfecho  al 
verse  servida  por  dos  alumnos  de  Marte,  cuyos 
hombros  decoran  por  primera  vez  aquel  dia 
relucientes  charreteras :  uno  de  ellos  se  apresura 
á  darla  el  brazo ;  otro  á  ponerla  la  sombrilla; 
cual  á  hacerla  observar  lo  mas  notable  de  la 
carrera  ;  cual,  en  fin,  á  apartar  la  gente  para 
dejarla  paso  ;  pero  una  dulce  mirada  de  alguna 
de  las  niñas  que  van  delante  recompensa  tanto 
afán  á  aquellos  mártires,  hasta  que  llegando 
al  balcón  deseado,  pueden  dejar  descausar  al 
siglo  xvm,  y  trasladar  su  atención  al  de  la 
juventud  y  de  la  hermosura. 

Un  este  armonioso  y  confuso  laberinto  la  con- 
currencia se  agita,  vuelve  y  revuelve  una  y  mil 
veces,  y  ni  la  vistn  puede  seguir  tan  variable 
escena,  ni  la  pluma  pintarla  con  fidelidad  : 
suena,  en  fin,  el  redoble  del  tambor,  óyense  las 
voces  de  atención  y  de  mando,  la  procesión  so 
acerca,  es  preciso  acomodarse  entre  filas,  y  dejar 
el  centro  des  pe  jai  lu  :  ¡  qué  momeiitu  de  i-ou  fusión 
y  de  agradable  desorden  !  ¡qué'  combinaciones 
tan  inesperadas  y  extravagantes!  la  jóven  ino- 
cente que  jira  asustada  sobre  su  derecha,  se 
encuentra  sin  saberlo  colocada  entre  un  grupo 
de  oficiales  que  se  apresuruu  ú  hucerlu  sitio, 
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en  tanto  que  los  napas,  torciendo  aturdidamente 
sobre  la  izquierda,  la  echan  menos,  la  buscan, 
la  ven  en  frente,  quieren  reunirse  á  ella,  pero 
en  vano;  los  batidores  de  la  procesión  se  inter- 
ponen é  impiden  el  paso,  y  el  indignado  padre 
tiene  que  contentarse  con  hacer  tí  la  niña  gestos 
expresivos,  y  jurar  no  volver  á  sacarla  al  público 
hastft  el  Corpus  del  aíío  siguiente.  Aqui  es  una 
mujer  que  chilla  porque  la  dejen  colocar  su 
chico  delante  de  las  filas;  allá  es  un  soldado 
que  repugna  y  codea  á  una  espantable  vieja  que 
se  ha  sabido  colocar  en  correcta  formación: 
¡qué  movimiento  en  los  balcones !  ¡qué  estre- 
char las  distancias!  ¡qué  hacerse  lugar  entre 
dos  sillas !  ¡  qué  abrir  de  quitasoles !  ¡  qué  mover 
de  abanicos  !  ¡  qué  enarbolar  de  anteojos  ! 

La  caballería  llet/a,  e7ijüi,  despejando  la  car- 
rerat  y  entre  el  son  de  las  campanillas  y  de  los 
cánticos  empieza  la  larga  tila  de  niños  expósitos, 
ancianos  mendigos,  comunidades,  pendones  y 
cruces,  consejos,  alguaciles  y  personajes  de  la 
corte,  hasta  que  llega  el  Santísimo  :  las  músicas 
militares  y  religiosas  se  mezclan  á  este  punto 
en  sonora  armonía:  la  atmósfera  aparece  cu- 
bierta del  humo  del  incienso  que  queman  los 
sacerdotes:  la  tropa  rinde  las  armas  é  híncala 
rodilla  á  la  presencia  del  Omnipotente :  los  es- 
pectadores todos  siguen  el  ejemplo;  y  las  cam- 
panas llenan  los  aires  con  sus  redoblados  sonidos. 
Este  momento  es  verdaderamente  sublime.  El 
bullicio  y  la  confusión  han  desaparecido,  y  un 
pueblo  entero  silencioso  y  postrado  rinde  á  la 
Divinidad  el  homenaje  de  su  adoración. 

No  bien  ha  pasado  la  guardia  de  la  procesión, 
los  balcones  quedan  despoblados;  la  gente  del 
pueblo  abandona  la  fiesta  para  retirarse  á  sus 
casas;  pero  la  concurrencia  elegante  prolonga 
aun  el  paseo  durante  una  hora,  en  que  con  mas 
desahogo  puede  lucir  las  gracias  de  su  persona 
ó  la  riqueza  de  su  vestido:  los  funcionarios  que 
asistieron  á  la  procesión  en  gran  uniforme  reco- 
bran sus  esposas  y  las  pasean  con  cortés  condes- 
cendencia:  los  jóvenes  agrupados  en  la  Puerta 
del  Sol  y  calle  de  Carretas  ven  desfilar  las  be- 
llezas y  suelen  ir  desfilando  en  pos  de  ellas:  y 
de  este  modo  vá  disminuyendo  la  concurrencia 
hasta  las  tres  de  la  tarde,  en  que  cesa  del  todo. 
Una  hora  después  los  toldos  han  venido  al  suelo, 
las  colgaduras  han  desaparecido,  y  cuando  mas 
tarde  atraviesa  la  misma  concurrencia  aquellas 
calles  para  dirigirse  al  Prado,  ya  no  encuentra 
en  ellas  la  mas  mínima  señal  de  la  festividad  de 
la  mañana. 

El  Curioso  Parlante. 


VISITA  AL  MONASTERIO  DE  LA 
TRAPA  EN  FRANCIA. 

Entre  todos  los  establecimientos  monásticos 
de  que  se  conserva  recuerdo,  no  hay  ninguno 
sin  duda  alguna  tan  severo  y  rigoroso  como  el 
que  instituyó  el  abate  de  Raneé  en  Francia, 
dedicado  á  San  Bernardo  en  el  monasterio  de 
la  Trapa;  siendo  de  notar  que  este  convento  es 
el  único  que  ha  resistido  al  torrente  devastador 
de  la  Revolución,  que  destruyó  cuanto  directa 
ó  indirectamente  tenia  un  carácter  religioso, 
habiendo  igualmente  sobrevivido  á  las  opiniones 
democráticas  de  este  siglo  innovador,  como  un 
monumento  perenne  aunque  aislado  de  la  fuerza 
de  ciertas  impresiones  solemnes  y  respetuosas. 
La  rígida  disciplina  que  se  observa  en  este  mo- 
nasterio, fué  establecida  precisamente  en  una 
época  en  que  la  moral  pública  se  hallaba  ya 
muy  relajada,  y  sin  duda  por  esta  misma  razón 
el  instituto  de  la  Trapa  obtuvo  desde  luego 
gran  celebridad  y  renombre,  solicitando  admi- 
sión en  él  muchas  personas  distinguidas  y  no- 
tables. 

La  lúgubre  y  terrible  reforma  de  la  orden  de 
la  Trapa  tuvo  su  origen  en  una  intriga  amorosa  ; 
este  efecto  tan  diferente  de  la  causa  fué  el  re- 
sultado de  una  tierna  pasión,  y  si  recorremos  la 
historia  de  esta  orden  que  ha  hecho  derramar 
tantas  lágrimas  piadosas,  descubriremos  lágri- 
mas de  amor  en  su  principio. 

Todos  6ah«n  que  el  abate  de  Raneé  (descen- 
diente de  una  familia  ilustre  y  opulenta  de 
Bretaña,  hombre  de  ingenio  y  de  talento,  poeta, 
y  lanzado  en  el  torbellino  del  mundo  á  prin- 
cipios del  reinado  de  Luis  XIV)  no  era  por 
cierto  un  anacoreta.  La  mas  célebre  de  sus 
intrigas  galantes  fué  su  conexión  con  Madama 
de  Montbazon.  Entregábanse  ambos  sin  es- 
crúpulo, pero  con  reserva  y  decoro,  á  una  pa- 
sión mutua  demasiado  fuerte  para  permanecer 
secreta,  y  el  mundo  llegó  por  último  á  consi- 
derarla con  el  respeto  que  generalmente  inspiran 
los  sentimientos  fuertes  y  verdaderos. 

Una  noche,  después  de  cuatro  dias  de  au- 
sencia, se  dirigió  presuroso  el  Señor  de  Raneé 
á  la  mansión  de  Montbazon,  deseando  tener  una 
entrevista  con  su  amada.  Al  llegar  á  un  pasa- 
dizo secreto  que  conducía  á  las  habitaciones  de 
esta,  le  sorprendió  sobremanera  observar  el  pro- 
fundo silencio  que  parecía  reinar  en  la  casa,  asi 
como  la  completa  oscuridad  en  que  se  hallaba. 
Continuó  sin  embargo  caminando  á  tientas, 
hasta  que  por  último  ,  llegó  al  cuarto  de  la  prin- 
cesa. La  cama  estaba  desecha,  y  los  colchones 
esparcidos  por  el  suelo ;  los  muebles  todos  en 
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el  mas  completo  desorden  y  confusión,  y  sin 
mas  luz  que  la  que  arrojaba  una  lamparilla 
colocada  sobre  la  mesa.  Con  el  auxilio  de  su 
débil  resplandor,  vió  Raneé  en  medio  del  cuarto 
un  ataúd  abierto,  del  cual  proyectaba  una  por- 
ción de  la  subána  mortuoria.  Juzgúese  cual 
seria  su  horror,  cuando  descubrió  que  el  cadáver 
que  contenía  estaba  sin  cabeza  :  habla  sido  esta 
separada  del  cuerpo  y  colocada  á  los  piés  de  la 
persona  difunta  con  el  fin,  al  parecer,  de  que 
cupiese  el  cuerpo  en  el  ataúd  que  era  de  dimen- 
siones escasas.  La  cabeza  había  caido  fuera  del 
ataúd,  y  el  infeliz  Raneé  solo  tropezando  acci- 
dentalmente con  ella  pudo  descubrir  cual  había 
sido  la  suerte  de  su  amada.  Habia  muerto  de 
repente  la  noche  antes.  Nadie  sabe  lo  que  pasó 
después  en  el  aposento  de  la  difunta,  pero  cuando 
acudieron  á  él,  hallaron  á  Raneé  tendido  cerca 
del  ataúd,  y  enteramente  insensible;  sus  labios, 
manos  y  pecho  estahan  manchados  de  sangre ; 
y  tenia  aun  abrazada  la  inanimada  cabeza  de 
su  amante. 

Poco  tiempo  después  de  este  melancólico 
suceso,  el  abate  de  Raneé  despidió  á  sus  criados, 
vendió  su  hacienda,  y  renunció  sus  capellanías 
y  beneficios  excepto  el  de  la  Trapa  adonde  se 
retiró  con  el  carácter  de  simple  monje.  En 
1  Cíjít  adoptó  en  la  iglesia  de  Na.  S».  de  Parseigne 
el  hábito  de  la  orden  de  San  Bernardo,  y  en  el 
mismo  año  fué  fundado  el  monasterio  de  la 
Trapa  por  este  rigido  anacoreta,  que  terminó 
por  una  serie  de  obras  religiosas  dignas  de  un 
San  Basilio  ó  de  un  San  Juan  de  Jerusalen, 
una  carrera  literaria  que  habia  comenzado  por 
una  excelente  traducción  de  Anacreonte. 


Después  de  varias  horas  de  camino,  llegamos 
á  un  puente  compuesto  de  cinco  ó  seis  tablas 
situado  en  el  desfiladero  de  un  bosque,  y  cons- 
truido en  la  situación  mas  romántica  á  través 
de  un  impetuoso  torrente  llamado  el  Lison. 
Adorna  el  centro  de  esta  singular  estructura 
una  cruz  maciza  y  pesada  de  madera  de  nogal. 
Su  apariencia  es  tan  fantástica  que  trae  á  la 
memoria  del  espectador  los  puentes  de  los  Piri- 
neos y  los  de  las  montañas  de  Italia,  pintados 
por  la  imaginación  de  los  artistas  y  poetas  pura 
servir  de  teatro  á  las  aventuras  de  los  bandidos. 
Mas  allá  del  puente  ce-a  cuteramente  (d  camino, 
y  el  viajero  se  vé  perdido  en  un  laberinto  de 
árboles,  rocas  y  matorrales  por  espacio  de  una 
legua.  Encuéntrase  luego  en  un  valle  rodeado 
de  altas  crestas,  habiendo  penetrado  en  él  tan 
gradualmente  que  apenas  acierta  á  comprender 
como  pudo  haber  penetrado  en  aquella  soledud 
en  medio  fie  la  cual  hay  dos  ó  tres  casas  de  un 
aspecto  rústico  y  ul  misino  tiempo  cierta  apa- 


riencia religiosa.  Hállanse  estas  habitadas  por 
los  trapenses  de  Malans. 

Al  acercarnos  á  estas  casas  se  presentó  repen- 
tinamente á  nuestra  vista  un  espectáculo  sin- 
gular. Sobre  un  terraplén  situado  en  un  suave 
declive  habia  diseminados  varios  monjes  dili- 
gentemente ocupados  en  cavar  la  tierra.  Sus 
hábitos  eran  blancos  y  llevaban  descubierta  la 
cabeza  completamente  tonsurada.  Algunos  en 
actitud  meditabunda  teniun  fijos  los  ojos  en  las 
nubes  :  otros  leían  ;  y  algunos  mas  permanecían 
sentados  con  la  cabeza  apoyada  en  el  brazo, 
cubierta  aquella  con  una  espaciosa  capucha. 
Movianse  de  una  parte  á  otra,  pasaban  y  re- 
pasaban pausada  y  silenciosamente,  sin  diri- 
girse uno  á  otro  ni  una  sola  palabra.  Estos 
monjes  reclusos,  con  sus  extraños  modales  y 
situados  en  medio  de  un  país  sombrío  y  solitario 
sujerian  la  idea  de  una  existencia  sobrena- 
tural. 

Deseando  visitar  el  monasterio  dirigimos  la 
palabra  á  un  monje  vestido  en  hábito  pardo, 
pero  no  nos  contestó.  Hablamos  después  á 
otro  de  hábito  blanco,  quien  respondió  de  un 
modo  sumamente  lacónico  y  sin  mirarnos.  Si- 
guiendo las  instrucciones  que  nos  dió,  tocamos 
una  campana  pequeña  suspendida  rústicamente 
entre  dos  estacas.  Mientras  el  portero  venia 
á  abrir  la  puerta,  tuvimos  tiempo  de  examinar 
la  estructura  del  claustro,  al  lado  del  cual  hay 
un  molino  de  ngua  donde  muelen  el  trigo  pura 
el  consumo  del  convento.  La  iglesia  está  por 
concluir.  En  la  pradera,  que  es  de  forma  ir- 
regular y  cubierta  de  arbustos,  piedras  y  legum- 
bres, han  construido  los  monjes  una  casa  de 
refugio  para  los  viajeros  cristianos. 

El  P.  Portero  llevaba  un  hábito  de  lana 
blanca  con  una  banda  negra  que  caia  por  de- 
lante desde  el  cuello  basta  los  piés.  Ilizímosle 
varias  preguntas  relativas  al  convento  á  las  que 
contestó  afable  pero  gravemente  :  mientras  que 
satisfacía  asi  nuestra  curiosidad  rodeándole  sus 
hermanos  legos  (vestidos  todos  en  hábitos  par- 
dos, pues  los  blancos  los  usan  solamente  los  pro- 
(<■*>•• )  dejó  repi  iitinuiiieutc  de  hablar  y  al  volver 
la  cabeza  para  averiguar  la  causa  de  su  silencio 
hallamos  (pie  habia  desaparecido.  Los  (lemas 
frailes  se  desvanecieron  también,  y  no  fué  poca 
nuestra  sorpresa  al  hallarlos  casi  debajo  de 
nuestros  piés  postrados  con  el  rostro  en  tierra. 
El  sonido  de  una  Campanilla  suspendida  en  el 
centro  del  edificio  habia  causado  e-te  rápido 
movimiento.  Permanecimos  inmóviles  y  ud- 
mirndos,  no  atreviéndonos  i't  dar  un  paso  por 
temor  de  picar  sobre  alguno  de  aquellos  pobres 
anacoretas  (pie  por  todos  lados  nos  rodeaban, 
repeliendo  ú  media  voz  sus  oraciones,  lo  cual 
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producía  en  verdad  un  efecto  singular.  La  falda 
del  monte  se  hallaba  tuiuliien  cubierta  de  mon- 
jes, torios  postrados  del  mismo  modo. 

La  disciplina  de  los  trapenses  es  muy  rigorosa, 
aunque  en  este  punto  como  en  muchos  otros  la 
opinión  general  ha  dado  fé  á  exageraciones  ab- 
surdas. Una  de  las  reglas  de  la  orden  es  per- 
fecto silencio;  los  monjes  no  conversan  nunca 
entre  si,  y  solo  dirigen  la  palabra  á  los  foras- 
teros fuera  del  convento.  Estn  prueba  la  fal- 
sedad de  la  fórmula  que  se  les  atribuye,  supo- 
niendo que  se  dicen  uno  al  otro  al  encontrarse 
"Hermano;  de  morir  habernos." — "  Ya  lo  sa- 
bemos." El  portero  P.  Jácomo,  respondió  á 
nuestras  preguntas  sobre  el  particular,  "  No 
valdría  la  pena  de  infringir  nuestras  reglas  para 
pronunciar  una  frase  que  no  enseña  nada  á 
nadie."  Es  igualmente  falsa  la  creencia  de 
que  los  trapenses  cavan  cada  día  una  porción 
de  su  sepultura.  El  P.  Jácomo  observó  sobre 
este  punto;  "Al  cabo  de  algunos  años  la  sepul- 
tura se  trasfonnaria  en  un  pozo :  el  cavar  una 
sepultura  cada  dia  sirve  solo  para  hacer  indi- 
ferente la  idea  de  la  muerte,  mas  bien  que  para 
producir  sérias  reflexiones  respecto  á  ella.  La 
costumbre  embota  frecuentemente  la  imagina- 
ción, y  no  todos  los  sepultureros  son  santos." 

En  el  cementerio  cada  sepultura  tiene  una 
cruz  de  madera  con  un  cuenco  de  piedra  que 
contiene  agua  bendita.  Al  conducirnos  hacia 
la  casa  el  P.  Jácomo  nos  suplicó  que  guardá- 
semos un  profundo  silencia. 

Cuando  el  abate  Raneé  fundó  la  Trapa,  pres- 
cribió el  trabajo  manual  y  mandó  que  los  monjes 
subsistiesen  exclusivamente  con  el  producto  de 
su  industria.  Como  todos  los  días  de  su  vida 
son  de  viernes,  no  mantienen  ni  ganados  ni  aves 
de  ninguna  especie.  Nada  puede  haber  mas 
escaso  ni  miserable  que  sus  comidas.  Sobre 
una  mesa  de  hierro  larga  y  angosta,  con  el 
pulpito  del  lector  á  uno  de  sus  extremos,  se 
veia  una  hilera  de  vasijas  de  barro  llenas  de 
agua,  y  una  escudilla  de  madera  con  su  cuchara 
de  lo  mismo,  la  cual  conterna  el  potaje  ó  sopa 
diaria.  Cada  monje  tenia  ademas  un  plato  de 
vidriado  con  un  racimo  de  ubas  negras  traídas 
de  un  distrito  donde  nunca  maduran.  La  sopa 
exhalaba  un  olor  acre  como  de  raices  :  el  pan 
era  negro  y  el  condimento  todo  estaba  solo 
sazonado  con  ciertos  vegetales  fibrosos  que  no 
parecían  contribuir  á  hacerlo  muy  sabroso. 

Las  paredes  blancas  estaban  cubiertas  de 
máximas  piadosas  en  loor  de  la  sobriedad  y  del 
ayuno,  máximas  cuya  practica  austera  es  por 
cierto  estrictamente  observada  en  aquel  con- 
vento. Causa  pena  contemplar  tanta  morti- 
ficación y  sufrimiento. 

Tomo  II. 


Algunas  veces  al  tiempo  de  la  oración  ves- 
pertina, el  superior  exclama :  "  Hermanos  mios  : 
roguemos  por  el  alma  de  la  madre  (ó  hermana) 
de  uno  de  nosotros  que  acaba  de  morir."  Todos 
los  monjes  toman  entonces  parte  en  la  lúgubre 
ceremonia :  rezan  y  tiemblan  ;  pero  aquel  á 
quien  la  muerte  ha  privado  de  su  pariente 
permanece  para  siempre  ignorante  de  su  des- 
gracia. ¡  Que  incertidumbre  tan  funesta  !  y  ¡que 
noches  tan  angustiosas  deberán  pasar  estos  in- 
felices reclusos  ! 

Los  trapenses  no  tienen  recreación  de  nin- 
guna especie.  El  abate  Kancé  prohibió  el  es- 
tudio como  origen  de  disputas  y  de  entreteni- 
miento, asi  es  que  estos  monjes  ignorantes,  mal 
alimentados,  y  condenados  á  sufrimientos  per- 
petuos, son  en  realidad  enteramente  inútiles  á 
sus  semejantes.  Sus  lúgubres  y  extrañas  prác- 
ticas, no  son  en  nada  conformes  con  las  primi- 
tivas leyes,  dulces  y  benéficas,  de  Jesucristo, 
y  el  degradar  de  este  modo  las  criaturas  de 
Dios  no  es  por  cierto  el  verdadero  modo  de 
glorificar  al  Criador.  El  suicidio  moral  no  de- 
jará nunca  de  ser  suicidio.  En  vano  buscá- 
bamos en  los  rostros  de  estos  pobres  monjes  las 
señales  de  pasiones  violentas  ó  grandes  sufri- 
mientos: sus  fisonomías  eran  vulgares,  estú- 
pidas é  innobles;  y  aun  parece  faltarles  el  sen- 
timiento de  verdadera  devoción.  Dignos  son 
en  verdad  de  lástima  y  de  indulgencia." 


DESAFIOS  ENTRE  SEÑORAS  FRANCESAS. 

Cosa  natural  es  que  no  peleen  las  mujeres  pues 
que  generalmente  logran  inducir  á  algunos  ne- 
cios á  pelear  por  ellas.  Sin  embargo  ha  habido 
y  aun  hay  ocasiones  en  que  los  individuos  del 
bello  sexo  han  manifestado  su  determinación  de 
vengar  por  sí  sus  agravios. 

Madama  Villechen,  hace  mención  de  un  desa- 
[  fio  á  espada  que  tuvo  lugar  entre  la  Enriqueta 
Silvia  de  Moliere  y  otra  mujer,  ambas  vestidas 
de  hombre.  En  las  cartas  de  Madama  Dunoyer 
se  r«fiere  el  de  una  -señora  de  Beaucaire  y  una 
joven  de  alto  rango  que  pelearon  con  espadas 
en  su  jardin  y  se  hubieran  muerto  una  á  otra  á 
no  haberlas  separado.  Este  combate  fué  pre- 
cedido de  un  desafio  en  toda  forma.  De  la 
Combiere  habla  de  otro  encuentro  de  esta  clase 
que  se  efectuó  en  el  Boulevard  de  San  Antonio 
entre  dos  damas,  en  el  cual  se  causaron  una  á 
otra  varias  heridas  en  el  rostro  y  pecho,  dos 
puntos  á  los  cuales  naturalmente  debería  diri- 
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girse  la  animosidad  femenil.  St.  Foix  relutu 
el  cuso  de  la  señorita  Durieux,  quien  en  medio 
de  la  calle  peleó  con  su  mimute  llamado  Anti- 
noin.  Pero  la  duelista  femenil  mas  célebre 
fué  la  actriz  Maupin,  una  (le  las  primeras  llamas 
de  la  grande  opera.  Serane,  el  famoso  maestro 
de  armas  fué  uno  de  sus  queridos,  y  de  él  recibió 
varias  lecciones.  Habiéndola  insultado  un  dia 
un  actor  llamado  Dumeny,  le  desafió,  y  no  ha- 
biendo él  querido  admitir  el  cartel,  se  apoderó 
la  amazona  de  su  reloj  y  su  caja  de  tabaco, 
como  trofeos  de  6U  victoria.  Otro  actor  habién- 
dose atrevido  a  ofenderla,  como  reusase  salir  al 
campo,  se  vió  en  la  precisión  de  arrodillarse  de- 
lante de  ella  é  implorar  su  perdón.  Una  noche  en 
un  baile  habiéndose  conducido  esta  actriz  de  un 
modo  muy  grosero  hacia  una  señora,  le  exigieron 
que  se  retirase  del  salón  ;  ella  consintió  en  ha- 
cerlo asi  con  tal  que  la  acompañasen  los  caba- 
lleros que  habían  tomado  parte  en  la  escena  en 
favor  de  la  señora  ofendida.  Accedieron  estos  á 
la  proposición,  y  después  de  un  largo  combate  I09 
mató  á  todos,  y  volvió  tranquilamente  á  entrar 
en  el  baile.  Luis  XIV  le  concedió  su  perdón 
y  se  retiró  á  Bruselas  donde  vino  después  á  ser 
la  querida  del  elector  de  Baviera.  Sin  embargo 
no  tardó  mucho  en  volver  á  la  opera  de  Paris, 
y  murió  en  1707  á  la  edad  de  37  años. 

Bajo  la  regencia  tuvo  lugar  un  desafio  de  pis- 
tola entre  la  marquesa  de  Nesle  y  la  condesa  de 
Polignac,  siendo  el  motivo  la  posesión  del  duque 
de  Kichelieu.  En  época  mas  reciente,  en  18-27, 
fué  desufiada  una  señora  de  St.  líarnbert;  y  por 
el  mitEQO  tiempo  otra  señora  de  Chateauroux, 
cuyo  marido  había  recibido  una  bofetada  sin 
resentir  el  insulto,  desafió  al  que  la  había  dado, 
y  batiéndose  con  él  á  la  espada,  le  hirió  grave- 
mente. 

En  1828  tuvo  lugar  un  desafio  entre  una  mu- 
chacha jóven  y  un  guardia  de  corps  francés, 
ilubia  sido  insultada  por  este  é  insistió  en  exigir 
satisfacción,  eligiendo  armas  en  uso  del  derecho 
que  tiene  la  parte  ofendida.  Dispararon  ambos 
sus  pistolas  pero  sin  efecto,  pues  los  padrino* 
habían  prudentemente  cargado  sin  bala.  La 
jóven,  BJO  obstante,  ignora  ule  de  esta  precau- 
ción tiró  la  primera,  y  se  dispuso  á  recibir  el 
fuego  de  su  antagonista  con  la  mayor  tranquili- 
dad é  indiferencia.  Este,  para  probar  su  valor, 
hizo  una  puntería  larga  y  deliberada,  y  luego 
disparó  la  pistola  en  el  aire.  Ahí  acabó  este 
encuentro,  al  que  diz  que  después  se  siguieron 
varios  otros  «le  carácter  menos  hostil. 

En  el  mismo  mes  y  en  prueba  de  lo  conta- 
gioso que  es  el  ejemplo  de  esta  práctica,  hubo 
«tro  deKafio  cerca  de  Estrasburgo  entre  unn 
francesa  y  una  señora  alemana,  las  cuales  es- 


taban ambas  enamoradas  de  un  artista.  Las 
rivales  acudieron  al  puesto  señalado  armadas 
de  pistolas  y  con  padrinos  de  su  propio  sexo. 
La  dama  germánica  quería  hacer  fuego  á  través 
de  un  pañuelo,  pero  la  francesa  y  sus  madrinas 
exigieron  una  distancia  de  veinte  y  cinco  pasos. 
Hicieron  ambas  fuego  sin  efecto,  y  la  alemana 
exasperada  insistió  en  que  continuase  el  com- 
bate hasta  que  una  de  las  dos  cayera.  Opu- 
siéronse sin  embargo  á  esta  determinación  laa 
mediadoras  poniendo  fin  al  combate,  pero  no 
consiguieron  nunca  efectuur  una  reconcilia- 
ción. 


MONUMENTOS  SEPULCRALES  EN  EUROPA. 

Los  monumentos  ó  rest09  sepulcrales  son  mu- 
cho mas  raros  é  imperfectos  en  Europa  que  en 
Egipto:  sin  embargO'SÍ  los  consideramos  colec- 
tivamente, hallaremos  un  gran  número  de  estas 
reliquias,  siendo  ademas  bastante  frecuentes  en 
algunos  distritos.  El  Norte  de  Italia  y  particu- 
larmente el  pais  de  los  antiguos  etruscos  abunda 
en  magníficos  túmulos  y  sepulturas.  Por  la 
erudita  descripción  que  de  ellos  ha  hecho  el  pro- 
fesor Müller,  parece  evidente  que  estos  vestigios 
monumentales  pertenecen  k  un  pueblo  cuyo  ca- 
rácter físico  era  muy  diferente  del  <le  los  italia- 
nos modernos  sus  descendientes.  Extractamos 
las  observaciones  siguientes  de  una  memoria  que 
sobre  el  particular  ha  publicado  el  mencionado 
Müller,  insertas  en  las  Transacciones  de  la  Aca- 
demia dt  Ciencias  da  lierlhi. 

"  El  rostro  de  los  etruscos  parece  haber  sido 
grande  y  de  forma  redonda:  los  ojos  también 
grandes  ;  la  nariz  no  muy  larga  pero  gruesa:  la 
barba  abultada  y  algo  saliente.  Los  cuerpos 
demuestran  en  sus  proporciones  haber  sido  de 
estatura  pequeña  con  cabezas  voluminosas,  bra- 
zos cortos  y  gruesos,  y  una  Conformación  corpó- 
rcu  pesada  y  poco  activa." 

Las  figuras  masculinas  carecen  todas  de  bar- 
bas presentando  la  parte  inferior  del  rostro  per- 
fectamente afeitada.  Su  traje  es  una  túuicaó  toga 
recogida  algunas  veces  en  la  parte  posterior  de 
la  cabe/a  :  sobre  esta  última  llevan  generalmente 
una  corona  de  hojas.  Algunas  tienen  en  la  mano 
derecha  una  copa  y  en  la  izquierda  una  patera. 
Descastan  en  una  postura  cómoda,  con  el  cuerpo 
algún  tanto  erecto  y  apoyado  sobre  el  codo  iz- 
quierdo. El  dedo  pequeño  de  la  mano  izquierda 
lleva  comunmente  un  anillo.  Las  mujeres  des- 
cansan en  la  misma  postura  que  ios  homljrcs; 
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visten  una  ancha  túnica,  y  las  mas  llevan  un  cul- 
turan fujeto  con  una  hebilla  en  forma  (le  rueda, 
con  una  toca  que  oculta  parte  de  la  cabeza.  En  la 
mano  derecha  tienen  una  manzana  ú  otra  fruta 
semejante  y  en  la  izquierda  un  abanico.  Estas 
figuras  aparecen  en  relieve  sobre  la  cubierta  de 
los  sarcófagos  que  6on  de  mármol  ó  de  piedra 
arcillosa.  En  estos  últimos  las  figuras  están 
pintadas.  El  cabello  es  de  un  color  castaño  os- 
curo algo  amarilloso  ;  los  ojos  pardos  y  la  arma- 
dura y  rodelas  de  un  negro  azulado,  lo  cual 
parece  querer  indicar  que  eran  de  hierro. 

Hállanse  túmulos  sepulcrales  esparcidos  por 
todos  los  distritos  del  Norte  y  Oeste  de  Europa, 
y  también  sobre  varias  regiones  extensas  del  Asia 
setentrional.  Encierran  los  restos  de  razas  ex- 
tinguidas mucho  há,  ó  que  han  mudado  de  resi- 
dencia y  modo  de  vivir  al  punto  de  no  ser  yare- 
conocibles  en  sus  descendientes.  Abundan  en 
las  riberas  de  los  caudalosos  rios  Jotish  y  Ze- 
nisei,  donde  se  hnllaban  reunidos  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  existentes  o.  la  sazón,  a  causa  de 
las  facilidades  que  presentaban  para  las  comu- 
nicaciones recíprocas.  En  el  Norte  de  Asia  se 
atribuyen  estos  túmulos  á  los  Tscliudes  ó  bár- 
baros, naciones  extrañas  y  liostiles  á  la  roza  es- 
elavónica,  y  no  menos  distintas  de  las  tártaras 
que  precedieron  á  los  esclavones,  pues  los  tú- 
mulos de  los  tártaros  indican  todos  el  uso  de 
instrumentos  de  hierro,  y  el  arte  de  elaborar  las 
minas  de  hierro  ha  sido  siempre  un  atributo  fa- 
vorito de  las  naciones  tártaras.  Sin  embargo 
en  los  sepulcros  de  Siberia  se  ven  adornos  de 
plata  y  oro,  aunque  de  ruda  labor  y  no  en 
grande  abundancia.  El  arte  de  fabricar  ador- 
nos dé  metales  preciosos  parece  haber  precedido 
de  muchos  siglos  el  uso  del  hierro  en  las  regiones 
setentrionales  de  Asia. 

En  las  llanuras  donde  se  encuentran  estas 
tumbas,  se  ven  frecuentemente  círculos  de  pie- 
dras verticales  semejantes  á  las  que  en  Europa 
llamamos  druidicas,  pero  que  no  se  ven  solo  en 
los  países  donde  se  sabe  prevaleció  el  rito  de  los 
Druidas. 

También  en  el  Norte  y  Oeste  de  Europa  hay 
innumerables  restos  sepulcrales.  Muchos  de  ellos 
particularmente  en  Dinamarca  y  Escandinavia 
han  sido  examinados  cuidadosamente,  y  es  de 
sentir  que  no  se  haya  conservado  una  descripción 
sistemática  de  las  observaciones  hechas.  Aparece 
sin  embargo  de  las  recientes  investigaciones  del 
profesor  Eschricht,  que  las  reliquias  sepulcrales 
de  las  antiguas  naciones  de  Europa,  pueden  re- 
ferirse á  tres  épocas.  La  primera  es  aquella  en 
que  los  túmulos  mortuorios  no  contenían  imple- 
mentos ó  adornos  metálicos,  sino  anillos,  cuen- 
tas, y  otros  adornos  de  ámbar,  en  los  paises  si- 


tuados cerca  del  mar  Báltico.  Vénse  también 
en  esta  clase  de  sepulcros,  armas  fabricadas  de 
hueso  con  puntas  de  pedernal  ó  espinas  de  pes- 
cado, y  otros  implementos  manufacturados  con 
aquella  clase  de  materiales  de  que  solía  hacerse 
uso  antes  de  la  invención  de  los  metales.-  En 
una  palabra  manifiestan  una  ignorancia  oon  res- 
pecto al  cultivo  de  las  artes  útiles  no  muy  di- 
ferente de  la  que  prevalece  en  las  islas  del 
Océano  Pacífico. 

El  carácter  osteológico  de  los  cráneos  y  es- 
queletos que  encierran  los  túmulos  dé  aquella 
época  son  muy  peculiares.  Pertenecen  á  una 
raza  anterior  ya  extinguida,  y  reeinpluzada  por 
la  que  le  ha  sucedido. 

La  segunda  clase  de  túmulos  pertenece  evi- 
dentemente á  una  era  subsiguiente  á  aquella  á 
que  debieron  su  origen  los  anteriores.  En  ellos 
se  encuentran  frecuentemente  planchas  y  lámi- 
nas de  oro,  anillos  del  mismo  metal  ó  de  bronce  ; 
varios  adornos  también  de  bronce,  y  algunas 
veees  han  solido  hallarse  espadas  de  este  metal, 
pero  nunca  implementos  de  hierro  ó  esculturas 
que  indicasen  el  uso  de  ellos.  La  tercera  clase  de 
sepulcros  contiene  instrumentos  de  hierro,  y  por 
consecuencia  es  evidente  que  pertenecen  á  un 
período  mas  reciente  que  el  de  los  adornos  de 
bronce  ú  oro.  La  estructura  interior  de  estos 
diferentes  sepulcros  es  distinta  ;  pero  la  des- 
cripción de  ella  excedería  los  límites  de  este 
artículo. 

El  objeto  de  estas  observaciones  es  indicar  la 
serie  de  restos  osteológicos  que  puede  estable- 
cerse por  medio  de  ellas.  Parece  existir  fondada 
razón  para  creer  que  formando  una  colección  de 
cráneos  y  esqueletos  extraídos  de  estas  sepulturas, 
podría  deducirse  una  historia  cronológica,  mos- 
trando cada  série  las  peculiaridades  físicas  de  la 
raza  á  que  pertenecieron. 


MINAS  EN  RUSIA. 

Se  acaba  de  encontrar  en  Siberia,  sobre  la 
parte  oriental  del  Oural,  un  grano  de  oro  de 
36  kilogramos  (72  libras).  Este  monstruoso  pe- 
dazo de  oro  nativo,  que  excede  al  doble  del  mas 
grueso  de  todos  aquellos  de  que  la  historia  de 
las  minas  hace  mención,  ha  sido  descubierto  á 
algunos  piés  de  profundidad  y  en  circunstancias 
bastante  raras.  El  establecimiento  levantado 
en  este  lado  del  Oural,  con  motivo  de  las  espu- 
taciones de  las  minas,  se  habia  derribado  ya 
como  inútil,  cuando  se  encontró  este  grano  en 
el  mismo  sitio  que  aquel  ocupaba. 


Idolo  «o  las  ruinan  de  Copan. 
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ANTIGUOS  POSEEDORES 

DEL  CONTINENTE  AMERICANO. 

Volvemos  á  tomar  el  filo  de  nuestras  descrip- 
ciones relativa*  á  aquellos  monumentos  de  las 
pasadas  edades  que  se  hiillun  esparcidos  por  el 
antiguo  continente,  reliquias  de  comunidades 
muy  adelantudas  en  las  artes  de  la  civilización,  y 
que  habitaban  ciudades  un  dia  populosas,  magni- 
ficas y  florecientes,  y  hoy  desiertas  y  arruinadas. 
Estos  monumentos  son  para  el  historiador  lo 
que  los  fósiles  excavados  de  las  entrañas  de  la 
tierra  son  para  el  geólogo,  esto  es,  testigos  que 
deben  consultarse  con  relación  á  los  siglos  pasa- 
dos y  á  razas  que  no  han  dejado  otros  testimo- 
nios de  su  existencia.  La  contemplación  de 
estas  reliquias  de  la  antigüedad  es  tan  instruc- 
tiva como  interesante,  y  si  bien  el  observador 
á  causa  de  su  imperfecto  conocimiento  del 
idioma  en  que  hablan  estos  heraldos  del  pa- 
sado, puede  acaso  interpretar  equivocadamente 
el  mensaje  que  les  ha  sido  confiado,  sin  em- 
bargo la  investigación  de  la  verdad  vigoriza 
siempre  el  espíritu,  aun  cuando  el  objeto  no  se 
consiga  enteramente;  debiendo  ademas  conso- 
larle la  reflexión  de  que  al  paso  que  los  errores 
que  pueda  cometer  serán  rectificados  por  las 
observaciones  de  otros  que  le  sucedan,  las  ver- 
dades que  haya  descubierto,  quedarán  siempre 
permanentes  é  inalterables. 

Oriycn  de  Ui  civilización  americana. 

Tres  siglos  y  medio  lian  trascurrido  desde  que 
los  habitantes  del  hemisferio  oriental  tuvieron 
noticia  de  la  existencia  de  la  América.  Desde 
aquel  tiempo  hasta  el  presente  se  han  publicado 
un  gran  número  de  obras  relativas  al  Nuevo 
Mundo,  pero  se  ha  hecho  aun  muy  poco  para 
disipar  las  tinieblas  en  que  se  halla  envuelta  su 
historia  primitiva.  Poseemos,  es  verdad,  varios 
relatos  de  las  conquistas  y  descubrimientos  de 
nuestros  compatriotas,  pero  desde  el  siglo  diez 
y  seis  hasta  la  actualidad,  los  conquistadores 
parecen  haber  repugnado  el  comunicar  noticias 
extensas  respecto  á  los  países  que  tenían  bajo  su 
dominio,  los  cuales  iucluian  aquellas  partes  del 
continente  habitadas  por  las  únicas  naciones 
primitivas  que  debieron  poseer  las  artes  de  la 
civilización.  La  ignorancia  de  los  monumentos 
que  aun  existen  para  probar  que  la  población 
de  aquella  parte  de  América  se  hallaba  á  un 
periodo  determinado  muy  lejos  del  estado  de 
barbarie,  ha  hecho  que  muchos  autores  atri- 
buyan las  relaciones  brillantes  que  hicieron  los 


españoles  del  esplendor  del  Perú  y  de  Méjico, 
asi  como  del  estado  de  civilización  de  sus  habi- 
tantes, al  espíritu  de  exageración  de  que  gene- 
ralmente se  acusa  á  los  viajeros.  Por  la  misma 
razón  se  ha  descuidado  hasta  hace  pocos  anos 
el  examinar  los  restos  arquitectónicos  de  los  pri- 
mitivos habitantes,  sin  considerar  que  este  es- 
.  tudio  es  acaso  el  único  que  puede  conducirnos  á 
!  resolver  la  cuestión  por  tan  largo  tiempo  agitada, 
de  cual  sea  el  origen  de  estos  pueblos,  cuestión 
sobre  la  cual  se  han  formado  tantas  hipótesis 
extrañas  por  diferentes  autores.  No  es  nuestro 
ánimo  entrar  en  ella,  pero  sin  hacerlo  asi,  po- 
demos desde  luego  colegir  de  loa  materiales 
reunidos  que  el  continente  occidental  fué  origi- 
nalmente poblado  por  emigrados  del  antiguo 
mundo  que  cruzaron  el  estrecho  paso  que  divide 
las  costas  del  Nord-este  de  Asia  de  las  del  Nor- 
oeste de  América,  mientras  que  las  artes  de  la 
civilización  fueron  trasplantadas  al  suelo  ame- 
ricano por  los  nuevos  habitantes,  ó  introducidas 
después  por  extranjeros  procedentes  de  alguna 
nación  inas  adelantada  que  la  suya,  y  arrojados 
acaso  por  la  tempestad  6obre  sus  costas.  Atri- 
buimos pues  la  superioridad  reconocida  en  los 
habitantes  primitivos  de  las  regiones  que  cons- 
tituyen hoy  el  Perú  y  Méjico  sobre  las  demás 
de  América,  a  conocimientos  derivados  de  una 
procedencia  esterior,  mas  bien  que  á  su  propio 
ingenio,  pues  no  creemos  que  el  hombre  sea 
capaz  de  salir  del  estado  de  barbarie  primitiva, 
sin  el  auxilio  de  la  instrucción  y  del  ejemplo. 
Todas  las  naciones  parecen  haber  debido  á  los 
extranjeros  sus  primeros  pasos  hácia  la  civili- 
zación, como  si  la  antorcha  hubiera  sido  encen- 
dida por  el  fuego  celestial,  pasando  luego  suce- 
sivamente de  un  país  á  otro,  hasta  dar  la  vuelta 
al  mundo. 

De  las  investigaciones  que  recientemente  se 
han  practicado  en  algunos  distritos  de  la  Amé- 
rica Central,  hemos  dado  ya  una  idea  en  las  co- 
lumnas de  este  periódico.  Débense  estas  al  celo 
de  los  viajeros  y  naturalistas  Humboldt,  Dupaix, 
Galindo,  el  lord  Kingsborough  y  últimamente 
el  caballero  Stephens  de  cuya  obra  extractamos 
la  descripción  de  la  antigua  ciudad  de  Palen- 
que, inserta  en  el  tomo  Io  de  la  Colmena. 

Historia  antigua  de  Copan. 

En  el  distrito  conocido  ahora  por  el  nombre 
de  Honduras,  uno  de  los  mas  fértiles  valles  de 
la  América  Central,  se  encuentran,  sepultados 
en  los  bosques  sobre  la  orilla  izquierda  del  rio 
Copan,  varias  estructuras  piramidales,  y  monu- 
mentos de  piedra.  Los  historiadores  españoles 
primitivos  hacen  mención  de  una  población  lia- 


126 


LA  COLMENA. 


mad'a  Copan,  situada  en  el  mismo  distrito  eu 
que  se  encuentran  estas  ruinas,  y  la  cual  era  en- 
tonces una  ciudad  populosa  que  opuso  vigorosa 
resistencia  á  las  armas  españolas.  E9ta  ciudad 
fué  conquistada  por  las  tropas  de  Pedro  de  Al- 
varado,  pero  carecemos  de  los  pormenores  de  su 
captura.  El  año  de  1530  lo»  indios  de  la  pro- 
vincia intentaron  sacudir  el  yugo  de  los  es- 
pañoles, pero  después  de  muchas  batallas  san- 
grientas tuvieron  que  sucumbir  á  Hernando  de 
Chaves  que  fué  enviado  para  reducirlos  á  la  obe- 
diencia. Como  el  cacique  de  Copan,  una  de  las 
mayores,  mas  opulentas,  y  mas  populosas  ciuda- 
des del  reino  de  Guatemala,  habia  tomado  una 
parte  muy  activa  en  la  insurrección,  se  creyó 
deber  imponerle  un  castigo  ejemplar,  y  por  con- 
siguiente fué  embestida  su  capital.  Duró  el 
ataque  un  dia  entero,  al  cabo  del  cual  tuvieron 
los  españoles  que  retirarse.  Chaves  informado 
de  que  la  profundidad  del  foso  que  formaba 
parte  de  las  defensas  de  la  ciudad  era  muy  poco 
considerable  en  un  punto  determinado,  resolvió 
renovar  por  allí  el  ataque  al  siguiente  dia.  Con- 
tinuó la  batalla  sin  ventajas  por  uno  ú  otro  lado 
hasta  que  un  valeroso  ginete  franqueó  el  foso,  y 
su  caballo  dando  un  golpe  violento  contra  la 
empalizada  derribó  parte  de  ella,  abriendo  una 
brecha  por  la  cual  entraron  los  españoles  y  la 
ciudad  fué  tomada.  El  cacique  huyó,  y  después 
de  haber  hecho  otra  tentativa  infructuosa  para 
recobrar  lo  que  habia  perdido,  se  retiró  final- 
mente, abandonando  la  desdichada  Copan  á  su 
suerte. 

Huarros,  el  historiador  de  Guatemala,  dice: 
"  Francisco  de  Fuentes  que  escribió  las  crónicas 
del  reino  de  Guatemala,  afirma  que  en  su  tiempo, 
esto  es,  en  el  año  de  1700,  permanecía  aun  entero 
el  gran  circo  do  Copan.  Era  este  unu  área 
circular  rodeada  de  pirámides  de  seis  varas 
de  elevación  y  muy  bien  construidas.  En  la 
base  de  estas  pirámides  habia  figuras  de  hombres 
y  mujeres,  de  muy  buena  escultura,  las  cuales 
retenían  entonces  los  colores  con  que  habían 
sido  originalmente  pintadas,  y  lo  que  era  aun  mas 
extraordinario,  todas  ellas  vestían  el  traje  cas- 
tellano. En  el  centro  de  esta  área,  y  elevado 
algún  tanto  sobre  su  su]>erficie  por  medio  de 
escalone",  estaba  t  i  aliar  de  los  sacrificios."  El 
mismo  uutor  afirma  que  á  corta  distancia  del 
circo  habia  un  portal  construido  de  piedra  sobre 
cuyas  columnas  se  veían  también  figuras  de  hom- 
bres vestidos  á  la  española  con  medias  y  calzón, 
cuello,  sombrero,  espada  y  capa  corta.  "  Pa- 
sada lu  puerta  hay  dos  bellas  pirámides  de  piedra 
dv  moderado  tamaño  y  elevación,  de  las  cuales 
pende  unu  amaea  en  que  se  ven  di»  figuru*  de 
distinto  sexo  vestidas  al  estilo  de  los  indios.  Esta 


estructura  causa  mucha  sorpresa  pues  á  pesar  de 
su  tamaño  qUc  es  muy  considerable,  no  es  apa- 
rente la  unión  de  las  partes  componentes,  y 
aunque  oonstraida  de  una  sola  piedra  y  de 
enorme  peso  cede  y  se  mueve  al  menor  im- 
pulso." Desde  el  aíío  de  17011  hasta  el  de  1834 
en  que  fueron  examinadas  lus  ruinas  por  el  co- 
ronel Galindo,  no  existen  datos  que  prueben 
habar  sido  estas  visitadas  por  ningún  viajero. 

La  Ciudad  de  Copan. 

Omitiendo  las  observaciones  ó  argumentos 
con  que  el  coronel  Galindo  intenta  probar  que 
la  América  fué  lu  cuna  de  la  especie  humana,  y 
que  desde  alli  se  extendió  la  civilización  por  el 
Asia,  estractaremos  la  relación  de  los  hechos 
que  observó. 

La  ciudad  de  Copan  ocupaba  la  orilla  izquier- 
da del  rio  de  este  nombre,  extendiéndose  sobre 
un  espacio  de  tres  cuartos  de  legua,  como  lo 
prueban  las  ruinas  de  sus  edificios  :  el  principal 
de  estos  era  el  templo  situado  en  la  extremidad 
oriental  de  la  ciudad,  y  construido  perpendicu- 
larmente  sobre  la  orilla  del  rio  hasta  una  altura 
de  mas  de  cuarenta  varas.  Tiene  doscientas  y 
cincuenta  varas  de  extensión  de  Norte  á  Sur,  y 
doscientas  de  ancho :  por  la  parte  de  tierra 
hay  escalones  que  conducen  á  la  cúspide,  des- 
cendiendo luego  á  una  pluzu  situada  en  el 
centro  del  edificio  á  veinte  varas  sobre  el  nivel 
del  rio.  Una  galería  que  apenas  tiene  cuatro 
pies  de  elevación  y  dos  y  medio  de  ancho,  con- 
duce desde  el  nivel  de  esta  plaza  &  un  punto 
mas  elevado  del  templo  que  dá  vistas  al  rio,  y 
allí  termina  en  una  ventana  desde  la  cual  se 
disfruta  de  un  golpe  de  vista  muy  bello. 

Entre  varias  otras  excavaciones,  efectuó  una 
el  coronel  (¡alindo  á  lu  entrada  de  esta  galería 
por  el  lado  de  la  plaza.  La  empezó  dentro  de 
la  galería  misma,  y  no  tardó  en  descubrir  una 
bóveda  sepulcral  cuyo  suelo  se  hulla  unos  doce 
piés  mas  bajo  que  el  nivel  de  la  plaza.  Tiene 
mas  de  seis  piés  de  elevación,  diez  de  largo  y 
cinco  y  medio  de  ancho  en  dirección  Norte-Sur. 
Hay  dos  nichos  á  cada  lado,  y  tanto  estos  como 
el  piso  tle  la  bóveda  estaban  ocupados  por  una 
gran  variedad  de  platos  y  ollas  de  vidriado  rojo. 
Eran  mas  de  cincuenta  en  número,  y  muchos  de 
ellos  estallan  llenos  de  huesos  bullíanos  preser- 
vados en  cal ;  y  también  varios  cuchillos  agudos 
de  chaya  (especie  de  piedra  quebradiza  lliimnda 
itzli  por  los  mejicanos)  y  unu  cabeza  pequeña 
que  probablemente  representaba  la  muerte,  pues 
tenia  los  ojos  medio  cerrados  5  las  facciones  tor- 
cidas y  desfiguradas:  la  parte  posterior  de  la 
cabeza  está  simétricamente  perforada  por  unu 
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multitud  ile  agujeros,  y  todo  ello  es  de  exqui- 
sita lalior  tallado  de  una  hermosa  piedra  verde, 
asi  como  otras  dos  cabezas  que  también  hay  en 
la  bóveda  con  una  gran  cantidad  de  conchas  de 
ostra  y  de  otros  mariscos  traídos  evidentemente 
de  la  costa.  Había  asimismo  en  aquel  sitio 
varias  esta  lúe  ti  cas.  El  suelo  de  la  bóveda  es- 
taba cubierto  de  fragmentos  de  huesos,  y  sobre 
el  piso  que  era  de  sólida  piedra  había  una  capa 
de  cal. 

Jeroglíficos. 

Existen  aun  siete  obeliscos  enteros  en  el  tem- 
plo y  sus  inmediaciones,  á  mas  de  varios  otros 
arruinados  y  destruidos  entre  las  ruinas  de  la 
ciudad.  Estas  columnas  tenían  generalmente 
de  diez  á  doce  piés  de  elevación  sobre  tres  de 
ancho  y  algo  menos  de  grueso.  En  uno  de  los 
costados  hay  figuras  de  hombres  en  pie,  mirando 
perfectamente  de  frente,  y  con  las  manos  des- 
cansando sobre  el  pecho.  Llevan  una  especie 
de  gorra  ó  cachucha  sobre  la  cabeza,  y  los  piés 
calzados  con  sandalias.  Su  traje  que  es  muy 
vistoso,  desciende  generalmente  hasta  media 
pierna,  pero  algunas  de  las  figuras  llevan  panta- 
lones. En  frente  de  las  figuras  y  á  distancia  de 
tres  ó  cuatro  varas,  hay  generalmente  una  mesa 
ó  altar  de  piedra.  La  parte  posterior  y  cos- 
tados del  obelisco  contienen  jeroglíficos  foné- 
ticos ú  orales  arreglados  en  cuadros.  Estos 
obeliscos  asi  como  los  demás  monumentos  de 
las  ruinas,  son  de  una  piedra  blunda  de  que  hay 
grande  abundancia  en  una  cantera  inmediata. 
Hay  en  el  templo  una  mesa  muy  notable;  tiene 
dos  piés  y  cuatro  pulgadas  de  alto  y  cuatro  piés 
y  dos  pulgadas  en  cuadro. 

El  tablero  ó  parte  superior  contiene  cuarenta 
y  nueve  divisiones  cuadradas  de  jeroglíficos, 
ocupando  sus  cuatro  costados  diez  y  seis  figuras 
humanas  en  bajo  relieve,  sentadas  con  las  pier- 
nas cruzadas  sobre  almohadones  tallados  en  la 
piedra,  y  llevando  cada  una  en  la  mano  una  es- 
pecie de  abanico.  (Véase  el  grabado  al  fin  de 
este  artículo.)  Vense  entre  las  ruinas  figuras 
monstruosas :  una  representa  la  cabeza  colosal 
de  un  caimán  que  tiene  entre  los  dientes  una 
figura  con  rostro  humano,  pero  con  las  garras  de 
un  animal.  Otro  monstruo  presenta  la  apa- 
riencia de  un  enorme  sapo  en  postura  erecta 
con  brazos  humanos  y  uñas  de  tigre.  En  dos 
montes  inmediatos  al  Este  y  Oeste  del  templo 
hay  do»  obeliscos  que  contienen  solo  jeroglíficos 
en  cuadros.  Estos  obeliscos,  como  la  generali- 
dad de  los  demas^están  pintados  de  encarnado, 
y  son  mas  anchos  en  la  parte  superior  que  en  la 
inferior.    En  diferentes  puntos  del  paÍ9  cir- 


cunvecino, se  ven  grandes  montones  de  piedra 
formados  por  las  ruinas  de  los  edificios  de  la 
ciudad. 

El  coronel  Galindo  y  el  Sr.  Stephens  están 
acordes  en  creer  que  los  jeroglíficos  esparcidos 
por  estos  monumentos,  si  fuera  posible  desci- 
frarlos, arrojarían  mucha  luz  sobre  la  historia 
del  pueblo  que  los  ejecutó.  Cuando  Cortés  in- 
vadió á  Méjico,  los  naturales  informaron  á 
Montezuma  de  su  llegada  por  medio  de  dibujos 
que  representaban  á  los  españoles,  sus  bajeles, 
armas,  &c.  Esta  clase  de  escritura  pictórica 
es  el  modo  mas  simple  de  recordar  eventos. 
Pero  los  mejicanos  generalmente  usaban  un 
método  aun  mas  artificial,  cual  era  un  sistema 
de  jeroglíficos  análogos  á  los  de  Egipto,  y  que 
consistía  probablemente  de  caracteres  simbóli- 
cos y  fonéticos.  Para  dar  una  idea  familiar  de 
estas  dos  clases  de  jeroglíficos,  supongamos  que 
se  desea  expresar  la  idea  de  la  eternidad  :  esto 
podrá  efectuarse  (como  en  realidad  se  ha  hecho) 
representando  una  serpiente  con  el  extremo  de 
su  cola  en  la  boca  ;  esta  seria  una  figura  simbó- 
lica ;  pero  si  queremos  inscribir  un  nombre  pro- 
pio, Margarita  por  ejemplo,  y  para  conseguirlo 
pintamos  un  trozo  de  mar  y  una  garita,  hacemos 
uso  de  caracteres  fonéticos,  esto  es,  que  no 
tienen  otra  analogia  que  la  del  sonido  con  el 
objeto  representado  por  ellos.  Los  alfabetos 
del  mundo  civilizado  se  componen  de  un  sis- 
tema muy  perfeccionado  de  caracteres  foné- 
ticos. 

Animado  por  la  relación  del  coronel  Galindo, 
el  Sr.  Stephens  cuya  visita  á  la  arruinada  ciu- 
dad de  Palenque  hemos  descrito  ya,  partió  en 
busca  de  las  ruinas  de  Copan.  Hé  aqui  su  des- 
cripción de  algunos  de  los  objetos  que  observó 
entre  ellas. 

Un  Idolo. 

"  Separándonos  de  la  base  de  la  pirámide,  y 
penetrando  no  sin  considerable  dificultad  por 
los  espesos  matorrales  que  la  rodeaban,  llegamos 
al  pié  de  una  columna  cuadrada  de  piedra  de 
unos  catorce  piés  de  elevación  y  tres  de  grueso 
en  cada  uno  de  sus  lados,  esculpida  toda  ella 
desde  la  base  á  la  cúspide  en  atrevido  relieve. 
Veíase  en  frente  la  figura  de  un  hombre  rica- 
mente ataviado,  cuyo  rostro,  evidentemente  re- 
trato, tenia  una  expresión  solemne,  severa  y  muy 
propia  para  inspirar  terror.  La  parte  posterior 
era  de  diseño  diferente  y  distinto  de  cuanto  ha- 
bíamos visto  hasta  entonces,  y  los  costados  es- 
taban cubiertos  de  jeroglíficos.  En  frente  de 
este  obelisco  (que  nuestro  guia  nos  dijo  ser  tm 
ídolo)  había  una  grande  piedra  cuadrada  cu- 
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bierta  también  de  jeroglíficos  y  Honras,  la  cual 
al  parecer  era  el  altar.  La  situación  de  este  in- 
esperado monumento  disipó  desde  lueuo  y  para 
siempre  en  nuestro  ánimo  toda  ¡ncertidumbre 
relativa  al  carácter  de  las  antigüedades  america- 
nas, cerciorándonos  de  que  los  objetos  en  busca 
de  los  cuales  bullíamos  venido  eran  interesantes, 
rio  solo  como  reliquias  de  un  pueblo  descono- 
cido, sino  como  obras  del  arte  las  cuales,  seme- 
jantes á  un  documento  bistórico  nuevamente  des- 
cubierto, ofrecían  una  prueba  indudable  de  que 
los  pueblos  que  un  dia  ocuparon  el  continente 
de  América  no  eran  salvajes.  Con  un  interés 
acaso  mas  intenso  que  el  que  experimentamos 
al  vagar  por  entre  las  ruinas  del  Egipto,  segui- 
mos á  nuestro  guia  que  algunas  veces  perdiendo 
su  camino  y  haciendo  constante  y  enérgico  uso 
de  su  machete  a  través  de  un  espeso  bosque,  nos 
condujo  sucesivamente  entre  fragmentos  medio 
enterrados,  á  catorce  monumentos  de  la  misma 
clase  y  apariencia,  algunos  de  ellos  con  diseños 
mas  elegantes  y  ejecutados  otros  con  una  deli- 
cadeza y  perfección  igual  á  la  de  los  mas  bellos 
monumentos  de  los  egipcios  :  veiase  aquí  uno 
derribado  de  su  pedestal  por  enormes  raices  ; 
alli  otro  encerrado  en  un  laberinto  de  ramos  de 
Arboles  que  abrazándolo  estrechamente  casi  lo 
alzaban  del  suelo;  mas  allá  otro  caido  en  tierra 
y  casi  cubierto  de  parras  silvestres  y  plantas  tre- 
paderas, y  no  lejos  de  él  otro,  con  su  altar  de- 
lante, y  rodeado  de  un  vistoso  grupo  de  árboles 
que  crecían  simétricamente  en  torno  suyo  como 
si  iptisiesen  cubrirlo  y  protejerlo  con  su  sondo  a 
cual  objeto  sagrado.  En  la  solemne  quietud 
de  los  bosques  parecía  una  deidad  lamentando 
la  decadencia  de  su  pueblo.  El  único  sonido 
que  turbaba  la  tranquilidad  de  esta  ciudad  se- 
pultada, era  el  rindo  (pie  hacían  las  monas  que 
jugaban  en  la  copa  de  los  árboles,  y  el  crujido 
de  las  ramas  (pie  rompían  con  su  peso.  Mo- 
víanse sobre  nuestras  cabezas  en  rápida  suce- 
sión cuarenta  ó  cincuenta  á  la  vez,  algunas  de 
ellas  con  sus  hijuelos  en  los  brazos;  caminaban 
hasta  la  extremidad  de  las  ramas,  y  asegurán- 
dose en  ella  con  los  pies  traseros  ó  una  vuelta 
de  la  cola,  saltaban  ú  una  rama  inmediata,  y 
con  un  ruido  semejante  á  la  corriente  del  viento 
desaparecían  en  la  espe-uru  del  busque." 

/  na  l'irám'ule  amerieaiia. 

"  Volvimos  al  pié  de  la  estructura  piramidal, 
y  hubimos  por  una  escalinata  de  piedra,  cuyos 
peldaño*  estaban  quebrados  en  algunos  puntos 
por  la  intrusión  de  fuertes  raíces,  y  desalojados 
enteramente  en  otros  por  el  crecimiento  de 
gruesos  árboles.    Descubríanse  aun  sobre  lus 


escalones:  restos  de  figuras  esculpidas  é  hileras 
de  cabezas  de  muerto.  Llegados  á  la  cumbre, 
nos  encontramos  en  un  terraplén  cubierto  de 
árboles,  y  atravesándolo,  descendimos  por  la 
parte  opuesta  á  una  área  que  se  hallaba  también 
tan  obstruida  por  los  muchos  árboles  que  espon- 
táneamente habían  crecido  en  ella,  que  no  se 
podía  distinguir  su  forma :  pero  habiéndonos 
abierto  paso  con  el  machete,  observamos  que 
era  un  espacio  cuadrado  rodeado  de  escalones  á 
cada  lado,  tan  perfectos  como  los  de  un  anfitea- 
tro romano.  Hallábanse  estos  escalones  ador- 
nados de  bajos  relieves,  y  en  el  lado  de  Medio- 
día, á  una  mitad  de  su  altura,  se  veía  una  ca- 
beza colosal  evidentemente  retrato,  derribada 
por  el  empuje  de  las  intrusivas  raices.  Subi- 
mos por  esta  escalera,  y  llegamos  á  un  vasto 
terraplén  situado  á  una  altura  de  cien  piés  que 
daba  vistas  al  rio,  sosteniéndolo  una  fuerte  mu- 
ralla que  era  la  que  habíamos  divisado  desde  la 
orilla  opuesta.  También  este  terraplén  estaba 
cubierto  de  vegetación,  y  aun  á  aquella  enorme 
altura  se  veían  dos  jigantescos  ceibas  ó  árboles 
de  algodón  silvestre  de  la  India  de  mas  de 
veinte  piés  en  circunferencia,  que  extendían 
sus  raices  medio  descubiertas  á  cincuenta'  ó  cien 
piés  en  contorno,  abrazando  ó  mas  bien  ligando 
las  ruinas  y  protegiéndolas  con  sus  espaciosas 
ramas.  Sentámonos  en  el  borde  mismo  de  la 
muralla,  y  procuramos  en  vano  penetrar  el  mis- 
terio que  nos  rodeaba.  ¿Qué  clase  de  pueblo 
fué  el  que  edificó  aquella  ciudad  ?  En  las  rui- 
nas de  las  de  Egipto  aun  en  la  antiquísima  y 
casi  olvidada  Petra,  el  viajero  conoce  la  historia 
del  pueblo  cuyas  reliquias  le  rodean.  La  Amé- 
rica, dicen  los  historiadores,  fué  poblada  por 
salvajes,  pero  salvajes  no  fueron  los  que  eri- 
gieron estas  niaguíficus  estructuras,  los  que 
esculpieron  estas  piedras  de  exquisita  labor. 
Preguntamos  á  los  indios  que  nos  acompañaban 
quienes  habían  sido  lus  artífices,  y  su  respuesta 
fué  ¿  Quien  sube.'" 

Examen  mas  mitmeiosti  de  Copan, 

"  La  extensión  á  lo  largo  del  rio,  según  aparece 
de  reliquias  perceptibles  aun,  es  mus  de  tres 
cuartos  de  legua.  Existe  un  monumento  al 
lado  opuesto  del  rio,  y  á  distancia  de  un  tercio 
de  milla  situado  en  la  ciuiii  de  un  monte  de  dos 
mil  piés  de  elevación.  No  hay  datos  suficientes 
para  colegir  si  la  ciudad  ocupó  en  algún  tiempo 
ambos  lado»  del  rio,  extendiéndose  hasta  aquel 
monumento,  pero  no  es  de  creer  asi.  A  la  es- 
palda hay  un  bosque  no  explorado  aun,  en  el 
cual  puede  acaso  haber  ruina.*.  No  se  descu- 
bren vestigios  de  pulucios  ú  edificios  privados, 
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siendo  la  parte  principal  de  ellos  la  que  ocupa 
la  orilla  del  rio  y  que  podemos  acaso  llamar 
con  propiedad  el  templo.  Este  templo  es  un 
edificio  oblongo.  El  frente,  ó  sea  la  muralla 
que  mira  al  rio,  se  extiende  en  línea  recta 
de  Norte  á  Sur  seiscientos  y  veinte  y  cuatro 
pies,  y  tiene  de  sesenta  á  noventa  de  elevación. 
Corapónese  de  piedras  talladas  de  tres  hasta 
seis  pies  de  largo  y  un  pié  y  medio  de  grueso. 
En  muchos  parajes  las  piedras  han  sido  remo- 
vidas de  su  lugar  por  las  raices  y  plantas  que 
crecen  en  sus  intersticios.  Los  otros  tres  cos- 
tados se  componen  de  andanadas  de  escalones 
y  estructuras  piramidales  que  se  elevan  en  de- 
clive desde  treinta  hasta  ciento  y  cuarenta  pies. 
El  área  entera  ocupada  por  este  templo  com- 
prende una  superficie  de  dos  mil  ochocientos  y 
sesenta  piés,  la  cual  aunque  jigantesca  y  extra- 
ordinaria, no  es  sin  embargo  tan  grande  como 
la  base  de  la  gran  pirámide  de  Guiza. 

Cerca  del  extremo  Sud-oeste  de  la  muralla 
<pje  mira  al  rio  y  la  del  Sur,  hay  un  espacio 
que  probablemente  estubo  ocupado  por  un  mo- 
numento colosal  situado  en  frente  del  rio,  pero 
del  cual  no  queda  parte  alguna  visible.  Mas  allá 
se  hallan  los  restos  de  dos  estructura*  pirami- 
dales, entre  las  que  hay  indicios  de  haber  exis- 
tido una  puerta  ó  entrada  principal  desde  el  rio. 

La  pared  meridional  corre  en  ángulo  recto 
con  el  curso  de  este,  comenzando  con  una 
andanada  de  escalones  de  treinta  piés  de  altura 
y  cada  escalón  de  diez  y  ocho  pulgadas  cua- 
dradas. En  el  ángulo  Sud-este  se  vé  una  es- 
tructura piramidal  mariza  de  ciento  y  veinte 
piés  de  altura  sobre  el  declive.  A  la  derecha 
hay  asimismo  otros  restos  de  edificios  pirami- 
dales y  probablemente  existia  también  ai li  una 
puerta  ó  entrada.  Todas  estas  reliquias  llevan 
en  sí  el  sello  de  concepciones  grandiosas  y  de 
cierto  gusto  y  cultura  incompatibles  con  el  es- 


fado  de  barbarie  en  que  se  quiere  suponer  se 
hallaban  sumidos  los  primitivos  habitantes  y 
avivan  mas  y  mas  el  interés  que  excita  el  mis- 
terio impenetrable  en  que  hasta  ahora  se  halla 
aun  envuelta  su  existencia. 

"  No  intentaré,"  dice  el  viajero  Stephens, 
"  dar  una  idea  del  efecto  moral  que  producen 
estos  monumentos  situados  en  la  espesura  de  un 
bosque  tropical,  silenciosos  y  solemnes,  extra- 
ños en  su  composición,  excelentes  en  su  escul- 
tura, ricos  en  adornos,  distintos  de  las  obras 
de  todos  los  demás  pueblos;  envueltos  en  un 
misterio  impenetrable  su  objeto,  sus  usos,  y 
su  historia,  y  cubiertos  sin  embargo  de  jero- 
glíficos que  lo  explican  todo,  pero  que  son  per- 
fectamente ininteligibles.  El  espíritu  padecía 
con  frecuencia  al  contemplarlos.  El  carácter 
de  estas  ruinas  es  el  de  profunda  solemnidad,  en 
tanto  grado,  que  una  mente  imaginativa  pudiera 
sentirse  en  vista  de  ellos  poseída  de  sentimientos 
supersticiosos.  Acostumbrados  en  nuestro  troto 
con  los  indios  á  dar  siempre  á  estos  monumentos 
solemnes  la  apelación  con  que  eran  distinguidos 
por  ellos,  llegamos  casi  á  considerarlos  nosotros 
mismos  como  "  ídolos,"  reyes  y  héroes  deifica- 
dos, y  objetos  de  adoración  y  culto  ceremoni  so. 
No  descubrimos  en  dichos  monumentos  ni  en 
los  fragmentos  de  escultura,  representación  al- 
guna de  sacrificios  humanos,  ni  en  realidad  de 
ninguna  otra  especie  de  sacrificio;  pero  no  nos 
quedó  duda  sin  embargo  de  que  la  grande  pie- 
dra esculpida  que  invariablemente  hallábamos 
delante  de  cada  ídolo,  era  empleada  como  altar 
de  sacrificios.  Hileras  de  cabezas  de  muerto 
esculpidas  sobre  la  muralla  exterior  del  ti  mplo 
al  paso  que  añaden  un  sentimiento  de  melan- 
colía al  misterio  de  aquel  lugar  recuerdan  con- 
stantemente á  los  vivos  la  hora  de  la  muerte,  y 
suministran  la  idea  de  una  ciudad  santa,  la  Meca 
ó  la  Jerusalén  de  un  pueblo  desconocido." 


Altar  en  las  ruinas  de  Copan. 


Tomo  II. 
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LA  ACACIA. 


Míiurrísno  licelio  en  nuestro  articulo  prece- 
dente  lu  da*eripd0B  fi»ica  de  lan  diferentes 
partes  cjuc  constituyen  el  árbol  y  de  lu»  fun- 


cione» <\w  ejerce  cuda  unn  en  la  organización 
VaMtali  pasaremos  ibón  a  d escribir  el  proce- 
dimiento de  la  nutrición  de  lu  pluntu,  fenómeno 
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interesante  y  cuyo  conocimiento  es  de  suma 
importancia  al  cultivador*. 

Nadie  puede  dudar  que  las  plantas  se  apode- 
ran de  ciertas  sustancias  exteriores,  que  tras- 
mitiéndolas á  su  interior  las  trasforman  en  la 
suya  propia.  ¿  Pero  cuáles  son  estas  sustan- 
cias? ¿Como  se  las  asimilan?  He  aquí  las 
cuestiones  que  deben  resolverse. 

Sin  entrar  en  la  enumeración  de  las  sustan- 
cias que  presenta  la  análisis,  ni  dejar  por  eso  de 
advertir  que  todas  ellas  se  componen  de  un  pe- 
queño número  de  elementos,  cuya  combinación 
en  proporciones  variables,  constituye  las  dife- 
rentes partes,  tanto  sólidas  como  fluidas  de  los 
vegetales,  cuyos  elementos  son  el  carbono,  el 
oxígeno,  el  hidrógeno  y  algunas  veces  una  corta 
cantidad  de  ázoe,  diremos  no  obstante  que  todo 
ho  encuentran  las  plantas  en  la  tierra,  en  el  aire 
y  en  el  agua,  como  lo  vamos  á  manifestar. 

El  agua  tiene  en  disolución  cierta  cantidad 
de  óxidos,  de  sales  y  de  materias  vegetales  y 
animales:  las  raices  absorven  con  el  agua  todas 
estas  sustancias,  las  cuales  son  conducidas  por 
la  savia  al  tejido  orgánico,  en  donde  una  parte 
se  asimila  con  los  principios  de  la  planta  y  otra 
bc  escapa  por  la  traspiración.  El  aire  provee 
a  la  nutrición  de  las  plantas  el  hidrógeno  y  el 
ázoe  en  pequeña  cantidad,  y  ademas  le  sumi- 
nistra grande  abundancia  de  gas  ácido  car- 
bónico. El  oxígeno  del  aire  se  une  al  carbono 
de  la  planta,  y  produce  también  gas  ácido  car- 
bónico, el  cual  se  descompone  y  fija  por  medio 
de  la  acción  de  la  luz. 

Las  plantas  absorven  los  fluidos  de  que  se 
nutren  por  medio  de  una  operación,  que  se 
llama  succión,  la  cual  parece  tener  una  fuerza 
tan  prodigiosa,  principalmente  en  las  hojas,  que 
Halles,  Mirbel  y  Chevreul,  han  visto  que  la 
fuerza  de  aspiración  en  un  tronco  de  vid  es 
igual  á  la  presión  de  una  columna  de  mercurio 
de  veinte  y  ocho  pulgadas  de  altura,  ó  á  la  de 
una  columna  de  agua  de  cerca  de  treinta  y  tres 
piés:  asi  es  que  la  fuerza  de  aspiración  en  las 
plantas  es  mayor  que  la  presión  de  la  atmósfera. 
Se  ha  visto  también  alguna  vez  subir  el  mer- 
curio en  las  plantas  hasta  treinta  y  ocho  pul- 
gadas, y  de  esta  observación  se  ha  deducido, 
que  dicha  fuerza  es  cinco  veces  mayor,  que  la 
que  empuja  la  sangre  en  la  grande  arteria 
crural  de  un  caballo  ;  siete  veces  mayor  que  la 


*  Por  un  descuido  involuntario  omitimos  mencionar 
en  nuestro  número  anterior  que  la  mayor  parte  de  la 
materia  de  estos  artículos  es  debida  al  distinguido  agri- 
cultor español  D.  Antonio  Sandalio  de  Arias  cuya 
"  Cartilla  elemental  de  Agricultura  "  ñus  ha  stivido 
principalmente  de  guia. 


fuerza  de  la  sangre  en  la  misma  arteria  del 
perro,  y  ocho  veces  mas  grande  que  la  fuerza 
de  la  sangre  en  la  propia  arteria  de  un  gamo. 

Los  fluidos  absorvidos  por  las  raices  ó  por  las 
hojas  (á  los  cuales  damos  el  nombre  de  savia 
luego  que  en  la  planta  reciben  la  primera  pre- 
paración), 6e  conducen  á  todo  el  vegetal  por 
medio  de  los  vasos  gruesos  del  leño,  principal- 
mente por  los  que  están  cercanos  al  estuche 
medular;  y  por  los  poros  de  estos  vasos  se  re- 
parten desde  el  centro  á  la  circunferencia.  Al 
comenzar  la  vegetación  la  savia  se  acumula  en 
las  partes  mas  tiernas  del  leño  ó  de  los  tallos, 
se  elabora,  y  forma  los  jugos  propios  y  el  cam- 
biuiü. 

La  savia  circula  constantemente  en  las  plantas, 
sin  perjuicio  de  que  sea,  como  lo  es,  mayor  ó 
menor  su  actividad  en  unas  épocas  y  circuns- 
tancias que  en  otras  :  esto  no  obstante,  algunos 
botánicos  han  pensado  que  durante  el  dia  cir- 
cula desde  las  raices  á  las  hojas,  y  durante  la 
noche  desde  las  hojas  á  las  raices,  cuya  teoría 
parece  la  mas  fundada ;  pero  en  lo  que  no  cabe 
duda  es,  en  que  la  savia  sube,  baja,  y  se  reparte 
por  todas  partes,  acudiendo  siempre  á  donde 
hace  falta.  Las  causas  que  obran  en  esto  son 
en  verdad  poco  conocidas;  pero  en  medio  de  la 
incertidumbre  que  detiene  los  pasos  de  los  bo- 
tánicos modernos,  todavía  nos  presentan  algunas 
ideas  luminosas  que  pueden  guiarnos  al  acierto 
en  la  práctica  del  cultivo.  La  fuerza  vital, 
cuyos  admirables  efectos  modificados  por  la 
acción  del  calórico,  por  la  de  la  irritabilidad,  la 
de  la  luz,  del  fluido  eléctrico,  y  por  la  rarefacción 
y  condensación  del  aire,  son  sin  duda  los  mas 
poderosos  agentes  de  la  succión  y  del  movimiento 
de  los  fluidos  en  los  vegetales. 

Aunque  la  irritabilidad  capilar  propende  sin 
cesar  á  introducir  y  retener  en  el  tejido  vegetal 
una  cantidad  considerable  de  humedad,  y  por 
esta  causa  ayuda  á  la  nutrición,  se  ve  también 
que  el  tejido  vegetal  privado  de  vida,  no  deja 
nunca  de  ser  higrométrico,  y  por  lo  mismo  no 
pueden  explicarse  las  leyes  de  la  atracción  ca-? 
pilar  por  ciertos  movimientos  de  la  savia,  que 
solo  se  manifiestan  en  los  vegetales  vivos. 

Las  plantas  experimentan  también  tres  es- 
pecies de  pérdida  ó  de  perdición,  á  saber:  Ia.  las 
deyecciones  ó  deposiciones;  2a.  la  espiración,  y 
3a.  la  traspiración,  cuyos  tres  productos  re- 
unidos son  iguales  al  de  la  ahsorcion,  menos  la 
cantidad  empleada  en  la  nutriciou  del  individuo. 
Las  deposiciones  ó  deyecciones  consisten  en  los 
jugos,  mas  ó  menos  espesos,  las  resinas,  los 
aceites,  el  maná,  el  azúcar,  la  cera,  &c.  arrojados 
fuera  de  la  planta  por  la  fuerza  de  la  vegetación. 
La  espiración  constituye  lo  que  muchos  autores 
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llaman  respiración  de  lus  ¡dantas.  Estu  espira- 
ción, que  se  compone  de  gas  á  •  i«io  carbónico  y 
Je  oxigeno,  8c  verifica  por  efecto  de  la  acción 
de  la  luz,  según  ijueda  dicho  anteriormente. 
La  traspiración  es  formada  por  cierta  cantidad 
de  agua  reducida  á  vapor,  mezclada  con  otra 
muy  pc<|ueñu  de  principios  inmediatos,  suscep- 
tibles de  disolverse  en  el  uguu,  y  de  evaporarse 
por  el  calor:  las  gotas  de  agua  rpie  se  descubren 
en  lus  mañanas  sobre  lus  hojas  de  muchas  plantas 
no  son  siempre  el  roció,  como  Be  hu  creido, 
tino  mas  bien  el  resultado  de  lu  traspiración : 
■si  es  que,  según  los  experimentos  de  varios 


sabios,  y  entre  ellos  Muschenbroek,  Halles, 
Llcsfontuincs,  Mirhel  y  Chevreul,  resulta  que 
una  planta  de  girasol  (//<  intjithus  ttnnuiis,  Lin.), 
en  vol limen  igual  y  en  tiempos  iguales,  tras- 
pira diez  y  siete  veces  mus  que  un  hombre. 

fíe  Iti  muerte  de  lus  veyctalea.  En  todos  los 
seres  organizados  cesa  la  vida,  en  el  momento 
en  que  lu  materia  cae  bujo  el  poder  de  lus  leyes 
químicas  y  fisicus  ipic  nosotros  conocemos ;  de 
tul  modo,  que  en  todos  los  individuos  lu  muerte 
no  viene  ú  ser  otru  cosu,  que  lu  cesación  de 
uqucllu  fuerza  vital  que  hace  que  resista  una 
planta  ó  un  animal  ul  poder  que  contra  su  exU- 
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tencia  emplean  aquellas  leyes.  La  muerte 
asalta  ú  los  individuos  por  las  enfermedades  ó 
por  la  vejez;  pero  tratándose  aqui  de  los  vege- 
tales, solo  nos  ocuparemos  de  esta  última  causa. 
Las  plantas  anuales  llegan  á  su  último  período, 
y  mueren  de  vejez  tan  pronto  como  han  produ- 
cido y  sazonado  sus  semillas :  las  que  llamamos 
vivaces,  porque  solo  pierden  sus  tallos  después 
de  fructificar,  mueren  lo  mismo,  pero  sus  raices 
se  renuevan  cada  año,  y  asi  viven  largo  tiempo: 
las  leñosas  no  mueren  de  vejez  sino  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  concedido  á  cada  especie  por  la 
naturaleza.  Esto  no  obstante,  algunas  plantas 
leñosas  de  las  monocotiledones  mueren  después 
de  haber  dado  su  fruto,  el  cual  no  presentan 
sino  después  de  haber  vivido  muchos  años : 
tales  son  algunas  especies  de  palmeras,  el  sagua 
fariniftíra,  y  otras.  En  las  plantas  herbáceas 
el  camhium  nunca  se  renueva,  antes  bien  se 
consume  en  el  curso  de  una  sola  vegetación ;  en 


este  período  los  vasos  de  la  nutrición  se  obs- 
truyen, pierden  su  flexibilidad,  la  irritabilidad 
cesa  asi  como  la  absorción,  no  hay  nutrición,  y 
llega  la  muerte. 

No  es  tan  fácil  de  espliear,  como  en  las  her- 
báceas, la  muerte  de  vejez  en  las  plantas  leñosas, 
y  por  esta  razón,  sin  duda,  la  niegan  ciertos 
botánicos  célebres.  La  única  parte  que  man- 
tiene la  vida  en  los  árboles  es  la  capa  anual 
herbácea,  formada  por  el  eambium  :  esta  capa, 
siendo  como  lo  es,  siempre  nueva,  debe  gozar 
también  de  la  plenitud  de  su  fuerza  vital ;  por 
consecuencia  no  puede  tener  ni  obstrucción  de 
vasos,  ni  endurecimiento  de  fibras,  antes  por  el 
contrario  conserva  todo  su  irritabilidad,  y  por 
lo  mismo  las  funciones  de  la  vitalidad  no  pueden 
interrumpirse  sino  por  causas  accidentales  :  asi 
es,  que  hay  ejemplos  de  árboles  que,  según  todas 
las  apariencias,  deben  haber  existido  desde  la 
mas  remota  antigüedad  ;  y  refiriéndonos  á  los 
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cálculos  del  célebre  Adanson,  muchos  biwbabs 
de  los  que  él  mismo  ha  medido  en  el  Senegal  y 
en  las  islas  de  la  Magdalena^  no  tienen  menos 
de  cinco  á  seis  mil  años. 

Deberíamos  tratar  aqui  de  aquella  parte  de 
la  física  vegetal,  que  tiene  por  objeto  el  cono- 
cimiento de  las  alteraciones  de  las  plantas,  y 
entrar  en  el  examen  de  las  enfermedades  que 
padecen,  ó  sea  el  estudio  de  la  patoloyia,  y  en  la 
clasificación  y  nomenclatura  de  las  mismas  en- 
fermedades, cuya  parte  es  del  resorte  de  la  no- 
sología ;  pero  creemos  que  esto  seria  traspasar 
los  límites  que  nos  hemos  propuesto,  y  que 
corresponden  a  un  simple  artículo  destinado  á 
la  instrucción  de  los  cultivadores  y  de  los  afi- 
cionados. 

En  el  número  siguiente  trataremos  de  las 
operaciones  prácticas  relativas  al  cultivo  de  los 
árboles  de  los  cuales  hemos  hecho  solo  hasta 
ahora  la  descripción  científica. 


LAGOS  BITUMINOSOS. 

La  sustancia  llamada  bitumen  ó  betún,  tan  im- 
portante en  el  comercio  y  en  las  artes  fabriles, 
y  de  la  cual  existen  varias  clases,  siendo  la  brea 
común  de  Barbadas  una  de  ellas,  se  halla  en 
algunas  partes  del  globo  entre  las  producciones 
minerales  de  la  tierra.  En  cualquiera  forma 
que  se  encuentre,  las  cualidades  inflamables  y 
adhesivas  del  bitumen  lo  hacen  muy  útil  al 
hombre.  Descúbrese  algunas  ^eces  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  en  consistencia  sólida  ó  en- 
durecida, como  sucede  con  el  aspalto  :  ya  se  le 
ve  fluir  de  las  rocas;  ya  nada  sobre  la  superficie 
de  los  manantiales  y  pantanos  de  agua ;  y  ya 
por  fin  forma  lagos  enteros  de  una  consistencia 
mas  ó  menos  espesa.  Por  supuesto  que  en  estas 
diferente!  condiciones  ha  recibido  nombres  dis- 
tintos. La  clase  mas  distinguida  por  su  pureza 
y  delgadez  ha  sido  designada  con  el  nombre  de 

Hállate  comunmente  el  napbtlia  en  la  super- 
ficie de  los  manantiales  donde  su  consistencia, 
grasieiita  y  ligera  le  hace  sobrenadar.  Es  casi 
tan  trasparente  como  el  agua  y  su  color  es  un 
blanco  algo  amarilloso.  Su  olor  es  fuerte  y 
peculiar,  su  consistencia,  ul  tacto,  oleaginosa, 
y  prendiéndole  fuego  arde  con  mucha  violencia, 
no  dejando  apenas  residuo  alguno.  Evapórase 
expuesto  al  aire,  adquiere  un  aumento  de  con- 
sistencia, y  por  último  se  trasforma  en  ju  truleu 
que  es  la  espec  ie  de  betún  que  le  sigue  en  espe- 


sor, en  su  estado  natural.  Hállase  el  naphtli'a 
en  grande  abundancia  en  Persia  y  otras  partes 
de  Asia  donde  lo  empican  los  naturales  como' 
materia  combustible.  En  algunos  parajes  mana 
puro  de  lo6  estratos  de  la  tierra.  Hállase  tam- 
bién el  petróleo  en  grandes  cantidades  en  Per- 
sia, el  imperio  Birman  y  otras  comarcas  asiáti- 
cas, asi  como  en  algunos  puntos  de  Europa. 
Su  color  es  amarillo  ó  pardo  rojizo,  menos  fluido 
ó  trasparente  que  el  agua,  y  después  de  que- 
mado deja  un  residuo  espeso  y  holliniento.  Ex- 
tráese  de  la  tierra  donde  algunas  veces  se  halla 
á  una  profundidad  considerable.  En  el  imperio 
Birman  se  ha  extraído  esta  sustancia  de  pozos 
de  200  á  300  piés  de  profundidad.  Estos  pozos 
son  400  en  número,  y  ocupan  un  espacio  de 
cuatro  leguas  cuadradas  próximamente.  Para 
extraer  el  petróleo  no  bajan  los  operarios  á  estos 
pozos r  efectúan  esta  operación  por  medio  de 
arcaduces  suspendidos  de  una  maroma,  la  cual 
pasa  sobre  una  viga  trasversal,  tirando  de  ella 
no  á  brazadas  como  se  efectúa  comunmente, 
sino  asiendo  dos  hombres  del  cabo  de  la  cuerda, 
y  alejándose  del  pozo  á  carrera.  Llegado  el 
arcaduz  á  la  superficie,  lo  vacian  en  un  pantano 
ó  balsa  donde  el  agua  que  se  halla  combinada' 
con  él  en  grande  abundancia  queda  asentada,  y 
el  aceite  es  extraído  en  estado  de  pureza.  Cada 
pozo  produce  diariamente  sobre  150  azumbres 
del  aceite  ó  betún,  el  cual  se  vende  en  el  sitio 
misino  á  poco  mas  de  dos  reales  de  vellón  la 
arroba.  El  producto  anual  en  bruto  asciende 
á  unos  ochenta  millones  de  libras.  Es  condu- 
cido á  todos  los  puntos  del  reino  accesibles  por 
agua,  usándolo  para  alumbrado,  para  forrar 
botes  y  varios  otros  usos.  Posee  esta  sustancia 
la  útilísima  é  importante  cualidad  de  protejer 
las  maderas  contra  los  atuques  de  los  insectos. 
La  quilla  de  un  bote  bien  cubierta  con  ella 
puede  considerarse  casi  tan  segura  como  si 
estuviese  forrada  de  cobre.  Es  una  defensa 
efectiva  aun  contra  las  destructoras  hormigas 
blancas. 

Siendo  mas  común  en  Europa  el  petróleo  que 
el  naphthít  ha  sido  examinado  por  personas 
científicas  con  un  esmero  que  arroja  luz  sobre 
lus  diferentes  especies  de  bitumen  que  solo  son 
variedudes  de  la  misma  sustancia  difiriendo  en 
consistencia,  y  esto  principalmente  á  causa  de 
la  exposición  á  diferentes  temperaturas,  ó  ú  una 
mezcla  casual  con  sustancias  terrosas.  Fué  ge- 
neral un  día  la  suposición  de  que  este  bitumen 
debia  su  origen  á  los  procedimientos  subterrá- 
neos de  carbonería  y  combustión  efectuados  in- 
teriormente en  los  depósitos  de  carbón  de  piedra  ; 
pero  la  verdad  es  que  el  petróleo  no  se  ha  pre- 
sentado jamás  como  el  resultado  de  estos  jiro- 
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cedimientos,  cuando  ha  ocurrido  en  las  minas 
de  carbón,  ni  ha  sido  nunca  posible  obtenerlo 
por  medio  de  la  carbonización  artificial.  El 
Doctor  Reischenback  fué  el  primero,  á  nuestro 
entender,  que  describió  la  verdadera  naturaleza 
del  bitumen  en  sus  diferentes  aspectos.  Por 
medio  de  la  distilacion  obtuvo  petróleo  en  mayor 
ó  menor  cantidad  del  carbón  de  piedra,  pro- 
bando asi  ser  dicho  betún  una  parte  componente 
del  mineral  primitiva  y  separada,  y  no  efecto  de 
su  carbonización  producida  por  un  grado  de  ca- 
lor intenso.  En  una  palabra  supuso  que  el  pe- 
tróleo no  era  otra  cosa  que  el  "  aceite  de  tremen- 
tina producido  por  los  pinos  de  pasadas  edades." 
Las  plantas  que  ahora  dan  aceite  necesariamente 
■producirían  con  el  tiempo  estrados  carbonáceos 
•en  que  se  hallaría  con  mayor  profusión,  y  el 
calor  de  la  tierra  parece  haber  ocasionado  la 
distilacion  necesaria  para  su  separación.  Una 
vez  formado  y  separado  llegaría  á  la  superficie 
como  lo  hace  el  agua,  ó  por  lo  menos  obtendría 
la  ventaja  en  muchos  casos  de  las  mismas  fuerzas 
impulsivas  que  ella.  Asi  como  un  surtidor  de 
agua,  por  ejemplo,  cuando  procede  de  un  estrato 
elevado  tiende  naturalmente  á  manifestarse  en 
la  superficie  de  los  terrenos  bajos,  impelido  por 
la  presión  posterior,  del  mismo  modo  los  manan- 
tiales de  petróleo  en  circunstancias  semejantes 
deben  tener  la  misma  inclinación  á  salir  á  la 
superficie. 

La  brea  y  pez  mineral  en  varios  estados  de 
consistencia,  y  con  una  pequeña  variedad  en  los 
ingredientes  que  producen  esta  misma  diferencia 
de  espesor,  constituyen  las  demás  formas  en  que 
se  presenta  generalmente  el  bitumen  sobre  la 
superficie  de  la  tierra.  La  brea  mineral  difiere 
principalmente  de  la  vegetal  según  el  doctor 
Reischenback,  en  el  modo  de  su  formación, 
procediendo  la  primera  de  la  distilacion  sub- 
terránea y  natural  de  resinas  emitidas  por  árboles 
del  mundo  primitivo,  y  siendo  obtenida  la  se- 
gunda de  vegetales  nuevos  por  medios  artifi- 
ciales su  composición  es  próximamente  la  misma. 
Abunda  considerablemente  la  brea  mineral  en 
estado  fluido  en  varios  puntos  de  Asia,  América 
y  Europa.  Es  viscosa,  y  de  un  color  ya  negro, 
ya  pardo  ó  castaño,  y  ya  rojo.  Quemándola 
emite  un  olor  bituminoso  muy  fuerte.  Por  me- 
dio de  la  continua  exposición  al  aire  libre  pasa 
sucesivamente  por  tres  estados  diferentes,  carac- 
terizado cada  uno  de  ellos  por  nombres  distintos. 
Estos  son  brea  mineral,  malta  y  aspalto,  distin- 
guiéndose el  uno  del  otro  principalmente  por  su 
consistencia.  Hállanse  en  diferentes  puntos  del 
globo  erj  su  estado  natural.  En  algunos  países 
existe  la  brea  mineral  en  la  forma  de  grandes 
lagos  y  entre  estos  los  de  Trinidad,  á  los  cuales 


aludiremos  luego  individualmente,  merecen  par- 
ticular atención.  El  aspalto  es  tan  duro  cuando 
se  extrae  de  los  estratos  de  la  tierra  en  su  estado 
natural,  que  puede  labrarse  como  la  piedra  co- 
mún. Su  dureza  procede  en  parte  de  hallarse  en 
combinación  con  materias  terrosas.  La  antigua 
ciudad  de  Babilonia  estaba  construida  de  una 
piedra  bituminosa  de  esta  clase,  y  aun  hoy  el 
país  situado  á  las  inmediaciones  del  mar  muerto 
y  varias  partes  de  Siria  dan  una  piedra  tan 
abundantemente  impregnada  de  sustancias  bi- 
tuminosas que  forma  un  articulo  importante  de 
comercio.  Por  razón  de  su  consistencia  se  em- 
plea con  ventaja  el  aspalto  como  cimiento  ó 
argamasa  en  la  arquitectura  y  asimismo  para 
el  empedrado.  Hay  grandes  canteras  de  este 
material  en  el  distrito  de  Neufchatel  en  los 
dominios  prusianos,  asi  como  en  otras  partes  de 
Europa  y  Asia.  Cuando  ocurre  en  canteras 
compuestas  de  grandes  rocas  de  aspalto  puro, 
no  tiene  la  dureza  que  presenta  cuando  se  halla 
combinado  con  la  tierra;  es  de  consistencia 
glutinosa  y  aun  mas  adhesiva  que  la  brea. 
Antes  pues  de  poderlo  usar  como  piedra,  es 
preciso  derretirlo  y  dejarlo  expuesto  al  aire  libre 
por  cuyo  medio  adquiere  toda  la  dureza  necesa- 
ria. Sin  embargo  su  uso  no  se  ha  hecho  aun 
tan  general  como  probablemente  llegará  á  serlo. 
En  varias  calles  de  Londres  las  aceras  son  de 
aspalto  y  presentan  un  aspecto  bello  y  uniforme. 

Hay  ademas  otra  forma  en  la  cual  se  encuentra 
el  bitumen  en  los  estratos  ó  capas  geológicas  de 
la  tierra.  Esta  sustancia  ha  sido  designada  con 
el  nombre  de  "  bitumen  elástico,"  ó  "cautehouc 
mineral,"  apelaciones  que  indican  suficiente- 
mente la  peculiaridad  que  lo  distingue  de  las 
otras  especies  de  betún.  Fué  descubierta  esta 
sustancia  el  año  de  1786  en  Derbyshire  uno  de 
los  condados  de  Inglaterra.  Su  color  es  un 
pardo  rojizo.  Es  comunmente  de  consistencia 
blanda,  se  pega  á  los  dedos  y  posee  la  elasticidad 
de  la  goma  elástica.  No  se  ha  encontrado  sin 
embargo  en  cantidad  suficiente  para  hacer  de 
ella  un  uso  extenso. 

El  betún  en  todas  sus  formas  es  una  sustancia 
de  grande  utilidad  para  el  hombre.  Sus  cuali- 
dades combustibles  son  de  uso  universal,  y  no  se 
ha  encontrado  todavía  un  sustituto  que  ofrezca 
iguales  ventajas  para  cubrir  las  quillas  de  los 
buques.  La  abundancia  con  que  la  naturaleza 
nos  la  proporciona,  es  otra  nueva  prueba  de  la 
sábia  y  benévola  previsión  del  Criador.  Hemos 
hecho  mención  de  las  grandes  lagunas  de  brea 
de  Trinidad*.    Hé  aqui  lo  que  dice  de  estos 


•  Isla  cerca  de  la  costa  de  Sud- America  separada  de 
Cumaua  por  el  golfo  de  Saria.    Es  la  mayor,  mas  tértil 


130 


LA  COLMENA. 


lagos  el  naturalista  Webster  en  su  descripción 
del  viaje  de  descubierta  efectuado  por  orden  del 
Almirantazgo  británico. 

"Nada  hay  mas  extraordinario  en  la  estruc- 
tura de  la  isla  de  Trinidad  que  las  grandes  for- 
maciones bituminosas  que  contiene.  La  parte 
de  la  isla  donde  se  encuentran  las  denominadas 
tierras  de  brea  se  halla  situada  &  unas  veinte  y 
cuatro  millas  de  Puerto  España,  en  un  sitio  de- 
signado con  la  apelación  significativa  de  Punta 
de  Brea*.  El  bitumen  ocupa  allí  según  dicen 
una  extensión  de  terreno  de  1500  fanegadas. 
Al  desembarcar  en  Punta  de  Brea,  lo  cual  se 
verifica  sobre  una  playa  arenosa,  causa  natu- 
ralmente sorpresa  al  viajero  el  ver  grandes  rocas 
negras  de  betún  que  se  elevan  sobre  la  superficie 
arenosa,  y  varios  fragmentos  de  ellas  dispersos 
por  la  playa  y  tan  abundantes  como  los  gui- 
jarros. Cada  paso  que  da  es  sobre  un  terreno 
bituminoso.  Hállanse  también  grandes  masas 
de  esta  sustancia  que  presentan  una  extensa 
superficie  ¡daña  y  tersa.  En  algunos  puntos  el 
camino  ha  sido  enteramente  formado  sobre  ella. 
La  brea  en  general  yace  en  una  capa  delgada 
sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  solo  un  examen 
detenido  podría  convencer  al  expectador  de  que 
la  fértil  campiña  que  le  rodea  se  halla  situada 
sobre  terreno  bituminoso :  pero  asi  es  la  verdad ; 
casas  de  campo  y  jardines  han  sido  plantados 
sobre  él  y  la  vejetacion  progresa  admirable- 
mente. El  terreno  bituminoso  no  es  una  masa 
continua  de  esta  sustancia,  sino  una  serie  de 
trozos  irregulares  de  ella  interviniendo  en  gran- 
des espacios  el  suelo  vegetal.  Ascendiendo  por 
un  suave  declive  de  cerca  de  media  legua  desde 
el  mar  á  través  de  este  terreno  bituminoso,  llega 
el  viajero  á  un  estanque  elevado  llamado  el  lago 
de  Brea.  Es  formado  este  por  una  masa  con- 
siderable de  betún  aglomerada  en  aquel  punto 
y  formnndo  una  especie  de  balsa  6  lago  rodeado 
completamente  por  un  espeso  bosque.  La  ex- 
tensión de  este  logo  es  de  unas  mil  varas,  y 
su  mayor  anchura  de  do-cientas  y  cincuenta. 
Huy  sobre  la  superficie  varios  charcos  de  agua 
que  llenan  las  anchas  giietas  formadas  en  la 
brea  y  en  las  cuales  juguetean  numerosos  pece- 
cillos  y  ranas.  Esta  agua  e»  perfectamente 
dulce  y  potable.    El  bitumen  parece  en  algunos 


y  mas  hermosa  de  lu  ¡>la>  <lc  Sotavento  i  fué  descubierta 
ea  por  Cristóbal  Colea  que  la  comparé  con  el 

parai to  terrenal.  Tomáronla  loa  ingleaes  en  l&oj  y  los 
franceses  eo  1676;  conquistada  de  nuevo  por  la  Ingla- 
terra en  1797.  fué  finalmente  adjudicada  á  csU  potencia 
en  la  pat  de  Amiens. 

"  IjOtineJesescunscrvan  aun  ente  nombre  que  «apresan 
ta  ingle»  Mal  Urna.  —  N.del  K. 


parajes  ser  de  mucha  profundidad  si  ha  de 
juzgarse  por  las  grietas  formadas  en  él.  Es 
suficientemente  duro  para  sostener  el  peso  de 
un  hombre,  pero  se  reblandece  algún  tanto  con 
el  calor  del  sol,  asi  es  que  personas  situadas  á 
alguna  distancia  desaparecen  algunas  veces  hun- 
diéndose gradualmente  en  el  agujero  formado 
por  su  propio  peso.  La  vegetación  á  las  inme- 
diaciones del  lago  es  abundante  y  vigorosa,  y 
dicen  que  las  pifias  producidas  en  las  tierras 
bituminosas  son  de  excelente  calidad.  Varias 
plantas  crecen  en  la  brea  misma  sin  un  vestigio 
de  tierra  al  rededor  de  sus  raices,  pero  parece 
que  antiguamente  eran  estas  mas  escasas  que  lo 
son  en  el  dia.  El  nombre  de  lago  bituminoso 
pertenece  solo  con  propiedad  á  este  pequeño 
espacio,  pues  considerando  como  tul  todo  el 
territorio  descrito,  naturalmente  creeríamos  de- 
ber hallar  un  lago  extenso  de  bitumen  lo  que  en 
realidad  no  sucede  asi.  Desde  luego  ocurre  la 
duda  de  si  deberá  considerarse  este  lago  ó  balsa 
como  el  origen  ó  depósito  primitivo  desde  el 
cual  ha  manado  el  betún  que  cubre  los  lados  de 
la  montaña  y  el  terreno  adyacente.  Por  mi  parte 
creo  que  las  apariencias  están  en  contra  de  esta 
suposición.  Algún  tanto  al  Norte  del  lago  hay 
un  pozo  ó  fuente  de  brea  líquida.  Ademas  de 
las  aglomeraciones  bituminosos  que  contienen  el 
lago  y  terrenos  circunvecinos,  hay  también  de- 
pósitos submarinos  de  brea  en  varios  puntos  de 
la  isla.  Entre  el  cabo  Naparina  y  el  de  Brea 
hay  un  extenso  banco  de  betún  cubierto  solo 
por  diez  ó  doce  pies  de  agua.  Al  acercurse  á  él 
6e  percibe  generalmente  un  olor  desagradable,  y 
se  vé  la  superficie  del  agua  cubierta  de  ligeras 
peliculas  bituminosas.  Algunas  veces  durante 
la  bajamar  han  encallado  buques  en  este  banco, 
experimentando  gran  dificultad  en  salir  del 
atolladero.  Es  evidente  que  este  betún  mineral 
no  es  nocivo  á  la  vitalidad  orgánica,  pues  se  ha 
notarlo  que  las  aguas  que  cubren  dicho  banco 
asi  como  las  del  higo,  abundan  en  pescarlo  ex- 
celente. El  bitumen  de  que  se  compone  es  una 
sustancia  opaca,  negra  y  sólida,  la  cual  quiebra 
en  superficies  planas,  y  que  puede  rasparse  fá- 
cilmente con  un  cuchillo:  emite  un  olor  peculiar, 
nauseabundo  y  semi  jnntc  al  de  la  brea  común. 
Es  fundible  á  los  310°  di  1  termómetro  de  l'aren- 
heit,  convirtiéndose  en  una  masa  blanda  pero 
no  enteramente  Buida.  Empléale  pura  com- 
poner los  caminos  en  Trinidad,  y  para  unir  pie- 
dras en  bis  construcciones  submarinas. 

El  bitumen  existe  en  grandes  cantidades  ni 
fondo  del  mar,  y  mucha»  veces  »e  ha  observado 
que  la»  ancla»  adhieren  fuertemente  ti, él,  apa- 
reciendo luego  cubiertas  de  esta  «ustunciu.  En 
una  palabra  i  I  betún  abunda  counidcrablcineutu 
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sobre  la  superficie  del  globo,  y  por  su  utilidad 
puede  ser  considerado  como  una  de  las  riquezas 
minerales  mas  importantes  que  poseemos. 

De  la  composición  química  del  bitumen  no 
hay  mucho  que  decir.  Un  aceite  esencial  seme-  ' 
jante  al  que  se  extrae  de  algunos  vejetales  re- 
cientes, y  una  gran  proporción  de  materia  car- 
bonácea,  constituyen  los  ingredientes  del  bitu- 
men en  las  varias  formas  en  que  se  usa  mus 
comunmente. 


EFECTOS  SINGULARES   DEL   A-IRE  COIlllOMPJDO 
EN  LAS  HABITACIONES. 

Mr.  Pl..  célebre  arquitecto  de  Viena.  fue  por 
motivo  de  sus  negocios  á  la  quinta  del  Barón 
de  ,  donde  se  le  señaló  una  de  las  mas  her- 
mosas piezas  de  la  casa.  No  bien  se  acostó  1 
cuando  creyó  sentir  que  le  sacaban  de  la  cama, 
y  le  llevaban  de  aquí  para  allí  por  el  aposento;  | 
unas  vece3  se  encontraba  sobre  su  cama,  otras 
debajo,  ya  cerca  de  la  puerta  ó  las  ventanas,  ya 
en  medio  de  una  enorme  chimenea  ;  sin  que  la 
oscuridad  que  aun  reinaba  le  permitiera  dis- 
tinguir los  objetos.  No  era  una  ilusión  :  sentía 
el  movimiento,  y  reconocía  caila  uno  de  los  sitios 
de  la  pieza,  A  la  mañana  inmediata  se  presentó 
al  desayuno  pálido,  y  como  quien  no  había  dor- 
mido en  toda  la  noche,  pero  por  delicadeza  no 
dió  sino  contestaciones  evasivas  á  las  preguntas 
que  le  hicieron  sus  huéspedes. 

La  segunda  noche  se  repitieron  las  mismas 
apariciones;  y  á  la  mañana  siguiente  se  en- 
contró mas  pálido  y  abatido,  pero  tampoco  quiso 
esplicarse. 

La  tercera  noche  fue  como  las  primeras,  y  sus 
mejillas  hundidas  y  sin  color  excitaron  á  la  ma- 
ñana inmediata  la  inquietud  de  la  familia.  El 
barón  llamó  á  parte  á  Mr.  P...  y  le  instó  á 
que  le  dijera  francamente  la  verdad,  y  si  había 
experimentado  alguna  incomodidad  en  la  pieza 
donde  se  acostaba.  Mr.  P...  lo  declaró  todo, 
a  lo  que  el  barón  le  contestó  que  con  efecto 
hacia  tiempo  que  aquella  pieza  estaba  condenada 
en  la  casa ;  que  nadie  quería  habitarla,  y  que 
ninguno  de  los  criados  se  atrevía  á  entrar  en 
ella  solo. 

Hecha  esta  declaración  Mr.  P...  pidió  per- 
miso para  examinar  el  local,  y  notó  que  la  chi- 
menea, tapiada  por  la  parte  superior,  no  dejaba 
entrar  el  aire;  las  ventanas  estaban  siempre 
cerradas,  y  casi  nunca  se  abrian  las  puertas; 
reconoció  también  que  la  pieza,  situada  en  una 
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ala  del  edificio,  tenia  encima  un  tejado  en  que 
no  se  veía  la  menor  abertura.  Concluyó  de 
todo  esto  que  el  gas  mefítico  encerrado  en  el 
granero  debía  penetrar  en  parte  en  la  pieza, 
atravesando  la6  antiguas  ensambladuras,  y  que 
este  aire  corrompido  y  que  no  podia  renovarse 
influía  allí  sobre  el  cerebro  en  términos  de  pro- 
ducir un  delirio  momentáneo  que  presentaba  á 
la  imaginación  todas  aquellas  visiones  noc- 
turnas. 

Mediante  estas  observaciones,  de  que  dió 
cuenta  Mr.  P...  al  Barón,  se  abrieron  las  puertas 
y  ventanas;  se  estableció  una  corriente  de  aire 
en  la  chimenea,  y  se  hizo  una  abertura  en  el 
tejado.  El  aire  que  salió  de  ella  era  de  calidad 
tan  mefítica  que  uno  de  los  trabajadores  se  sintió 
indispuesto,  y  sin  duda  hubiera  cuido  sin  el  so- 
corro de  su  compañero. 

La  misma  noche  ocupó  Mr.  P...  la  pieza  te- 
mida ;  y  como  esto  fue  después  de  tres  noches 
de  desvelo,  durmió  mejor  que  nunca,  y  no  se 
volvió  á  oír  hablar  de  apariciones. 

Una  escena  de  esta  especie  describe  Walter 
Scott  en  el  tuinu  i,  capitulo  x  de  su  Anticuario. 


DESCOMPOSICION   DE  LA  LÜZ: 

Cuando  en  un  aposento  bien  cerrado  se  quita 
toda  entrada  á  la  luz  dejando  solo  un  agujero 
en  una  ventana  expuesta  al  sol,  el  rayo  de  luz 
que  entra  por  dicha  abertura  marca  sobre  un 
cartón  blanco  que  se  le  presenta  perpendicular- 
mente  un  circulo  blanco  que  es  la  imagen  del 
sol.  Pero  si  se  recibe  este  mismo  rayo  sobre 
una  de  las  superficies  de  un  pedazo  de  cristal 
cortado  en  prisma  triangular,  puede  darse  al 
prisma  una  posición  tal  que  el  rayo  de  luz  que 
sale  por  otra  de  las  faces  del  prisma  vaya  á. 
trazar  sobre  el  cartón  blanco  una  imagen  mucho 
mas  larga  que  ancha  pintada  con  todos  los  co- 
lores del  arco  iris. 

Este  bello  experimento  que  es  preciso  haber 
visto  para  formarse  la  debida  idea  de  él,  abrió  á 
Newton,  que  fue  el  primero  que  le  hizo,  un  gran 
campo  de  descubrimientos.  Por  de  pronto  el 
aumento  que  recibe  la  imagen  en  una  de  sus 
dimensiones  anuncia  que  el  rayo  introducido  en 
el  prisma  se  dilata  en  él  mediante  una  separa- 
ción de  los  rayos  que  le  componen;  dejándose 
ver  los  colores  unos  sobre  otros  parece  que  per- 
tenecen á  distintos  rayos  que  han  sufrido  re- 
fracciones desiguales.  Aun  pueden  medirse  en 
particular  cada  una  de  estas  refracciones,  com- 
parando el  sitio  que  ocupa  en  la  imagen  refrac- 
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taja  ó  el  espectro  solar,  el  color  de  que  se  trata 
con  el  punto  por  donde  el  rayo  primitivo  penetra 
en  el  prisma. 

El  número  de  matices  que  presenta  el  espec- 
tro solar  es  muy  considerable,  porque  está  for- 
mado de  lus  imágenes  que  produce  el  rayo  simple 
y  que  entran  unas  en  otras;  pero  buscando 
medios  de  separar  estas  imágenes  se  consigue 
percibir  claramente  los  sietecolores  llamados: 
murado,  añil,  azul,  verde,  amarilla,  anaranjado 
V  "¡jo. 

Estos  colores  están  indicados  por  el  orden  de 
refrangibilidad  de  los  rayos  que  los  producen, 
siendo  el  primero  el  morado  que  sufre  la  mayor 
refracción,  y  el  último  el  rojo  que  es  el  que  la 
tiene  menor.  Cuando  nos  valemos  de  las  es- 
presiones de  rayos  morados,  rayos  azules,  &c,  no 
ee  quiere  decir  que  lleven  en  sí  mismos  los  co- 
lores por  los  cuales  se  les  distingue,  sino  que  en 
virtud  de  una  causa  desconocida  escitan  en  nos- 
otros la  sensación  de  tal  ó  tal  color. 

Para  asegurarse  Newton  de  que  estos  rayo9 
eran  simples  sometió  á  cada  uno  de  ellos  sepa- 
radamente á  que  atravesára  un  3egundo  prisma, 
y  vió  que  salian  de  él  sin  haberse  alterado  en 
nada.  Recompuso  en  seguida  el  rayo  primitivo 
recibiendo  en  un  lente  el  conjunto  de  los  rayos 
dispersados  por  el  primer  prisma.  Reuniéndolos 
el  lente  en  su  foco  reprodujo  la  imagen  blanca 
que  se  pintaba  inmediatamente  en  el  cartón 
cuando  no  se  habia  interpuesto  el  prisma. 

Cuando  Newton  hacia  que  cayese  sobre  el 
lente  una  parte  sola  de  los  rayos  del  espectro, 
no  obtenía  sino  el  matiz  que  resultaba  de  la 
mezcla  de  los  colores  cuyos  rayos  habia  reunido. 
El  azul  y  el  amarillo,  por  ejemplo,  producían  el 
verde  como  se  le  forma  mezclando  polvos  azules 
y  amarillos ;  pero  habia  una  diferencia  entre 
este  verde  y  el  que  nacía  de  la  descomposición 
del  rayo  primitivo,  y  era  que  este,  sometido  á 
una  segunda  refracción,  permanecía  simple,  al 
paso  que  la  misma  operación  descomponía  en 
sus  elementos  el  verde  formado  por  la  reunión 
del  azul  y  el  amarillo,  como  todos  los  demás  co- 
lores producidos  por  la  mezcla  de  los  rayos  y  de 
los  polvos.  Esta  es  una  de  las  principales  ra- 
zones que  se  han  opuesto  contra  la  reducción  de 
los  siete  colores  dados  por  el  prisma  ú  los  tres 
siguiente",  azul,  amurilla  y  rujo,  con  cuya  mezcla 
pueden  formarse  los  otros,  pues 

El  azul  y  el  amarillo  dan  el  verde; 

El  azul  y  el  rijo  el  morado, 

El  rijo  y  el  amurillo  el  anaranjado. 

Con  estos  y  otros  experimentos,  cuya  enume- 
ración fuera  uqui  prolija,  demostró  Newton  ri- 
gurosaiiiciitc  que  la  desigual  ^  frangibilidad  de 
lo»  rayos  de  color  de  que  so  componen  el  rayo 


primitivo  ó  el  rayo  blanco  dispersa  los  prime- 
ros ;  dando  de  aquí  la  esplicacion  completa  y 
exacta  de  la  infinidad  de  fenómenos  en  que  se 
ven  los  colores  del  arco  iris.  Se  supo  porqué 
en  ciertos  casos  los  objetos  vistos  al  través  de 
cristales  lenticulares  ó  de  cuerpos  trasparentes 
convexos,  parecían  rodeados  de  colores  que  les 
eran  estraños:  se  conoció  que  esto  dependía  de 
la  dispersión  de  los  rayos  simples  á  consecuencia 
de  la  diversa  refrangibilidad  de  los  rayos  en  el 
cuerpo  que  atravesaba  la  luz  para  llegar  al  ojo. 

Los  rayos  simples  no  solo  se  diferencian  entre 
sí  con  respecto  á  la  refracción,  sino  que  tienen 
disposiciones  desiguales  á  reflejarse,  que  se  ma- 
nifiestan cuando  se  les  recibe  sobre  una  de  las 
superficies  de  un  prisma,  de  modo  que  pene- 
trando en  él  vayan  á  dar  á  otra  superficie,  bajo 
un  ángulo  bastante  pequeño  para  no  salir  de  él. 
Asi  se  va  despojando  sucesivamente  al  espectro 
solar  de  sus  diversos  colores,  empezando  por  el 
inorado  y  concluyendo  por  el  rojo  :  lo  que  prueba 
que  el  orden  de  reflexibilidad  de  los  rayos  es  el 
mismo  que  el  de  su  refrangibilidad. 

L09  resultados  que  acaban  de  referirse,  tales 
como  M.  Lacroix  los  ha  resumido,  forman  uno 
de  losmas  admirables  descubrimientos  de  New- 
ton y  uno  de  sus  mas  gloriosos  títulos :  así  es 
que  cuando  A  mediados  del  siglo  XVIII  resolvió 
el  doctor  Roberto  Siuith  eligir  á  su  costa  una 
estatua  á  la  memoria  de  aquel  ilustre  súbio,  el 
escultor  le  puso  un  prisma  en  la  mano,  asi  como 
se  representa  á  un  famoso  capitán  con  la  espada 
que  fue  el  instrumento  de  sus  conquistas. 

La  infinita  diversidad  de  colores  que  presen- 
tan los  diferentes  objetos  que  nos  rodean  no 
forma  parte  íntegra  ó  esencial  de  los  objetos 
mismos,  sino  que  depende  exclusivamente  de  la 
disposición  peculiar  de  sus  partículas  que  pro- 
duce una  superficie  adecuada  á  la  refracción  de 
tal  ó  cual  color.  Si  la  textura  ó  formación  de 
este  superficie  es  apropósito  para  refractar  los 
rayos  azules,  por  ejemplo,  y  no  los  demás,  el 
objeto  será  azul :  si  fuese  adecuado  á  la  refrac- 
ción de  los  rayos  amurillos,  será  amarillo,  &c.  , 
pero  el  cuerpo  en  sí  mismo  carece  de  color,  de 
mudo  que  si  admitiésemos  la  paradoja  de  ver 
sin  luz  y  pudiésemos  observar  en  perfecta  oscu- 
ridad una  multitud  de  objetos  que  á  la  claridad 
del  dia  ostentan  colores  vivisimos  y  opuestos, 
los  veríamos  todos  de  un  mismo  color  si  puede 
darse  este  nombre  á  la  carencia  absoluta  de  él. 
Ku  prueba  de  que  id  color  de  los  objetos  de- 
pende de  lu  textura  pec  uliar  de  su  superficie, 
si  tomamos  una  plancha  6  lamina  muy  tersa  de 
meta],  podemos  darle  cualquier  color  que  se  nos 
iiiitojo  i-ou  soh)  trazar  cierto  número  de  líneas 
en  un  espacio  dado  de  su  superficie. 
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CONSTRUCCION'    DEL  PIANOFORTE. 


(Artículo  II.) 


Piano  vertical  en  el  acto  de  arlnailo  ú  templarlo. 


Prescindiendo  de  los  nombres  técnicos  apli- 
cados á  las  diferentes  piezas  del  pianoforte,  di- 
remos que  el  mecanismo  del  instrumento  es  dis- 
tinto de  la  mera  caja  exterior.  Si  abrimos  un 
piano,  particularmente  uno  grande  ó  de  cola 
observaremos  barras  de  hierro,  varillas  y  re- 
fuerzos de  todas  clases,  colocados  en  diferentes 
direcciones,  no  tan  solo  con  el  objeto  de  dar 
solidez  y  estabilidad  al  instrumento,  sino  para 
resistir  el  fuerte  tiro  que  sufre  por  la  tensión  de 
las  cuerdas.  Esta  tirantez  es  verdaderamente 
extraordinaria,  siendo  preciso  para  apreciarla 


parar  algún  tanto  la  consideración  en  los  fenó- 
menos que  presenta  un  alambre  estirado.  Su- 
pongámosle sujeto  por  sus  extremos  á  dos  cla- 
vijas colocadas  á  una  vara  de  distancia  y  estirado 
únicamente  lo  que  basta  para  quedar  extendido 
pero  no  tirante.  Si  le  herimos  entonces  con  un 
mazo  suave  dará  un  sonido  bajo,  producido  por 
un  número  limitado  de  vibraciones  por  segundo; 
si  deseamos  obtener  una  nota  mas  elevada,  lo 
conseguiremos  aumentando  la  tensión  ó  tirantez 
de  la  cuerda.  Para  este  fin  haremos  jirar  una 
de  las  clavijas  por  medio  de  un  martillo  ó  llave 
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de  templar,  enroscando  al  mismo  tiempo  sobre 
ella  el  alambre :  esto  necesariamente  aumentará 
la  tensión  del  alambre  extendido  de  una  clavija 
á  la  otra:  este  aumento  de  tirantez  aumenta 
también  el  número  de  vibraciones  obtenidas  al 
herirlo  y  la  velocidad  de  estas  vibraciones  di 
un  tono  mas  elevado  á  la  nota  emitida.  Ahora, 
eu  conformidad  con  una  de  las  leyes  de  la  di- 
námica el  alambre  tira  con  una  fuerza  igual  á 
la  que  se  empleó  para  estirarla  :  tiende  á  volver 
de  nuevo  á  su  estado  primitivo,  y  para  ello 
ejerce  un  empuje  considerable  sobre  las  clavijas 
á  que  están  sujetos  sus  extremos,  y  consiguiente- 
mente sobre  el  armazón  de  madera  en  el  cual 
están  estas  insertadas.    Cada  uno  de  los  alam- 
bres ejerce  una  fuerza  proporcionada  al  grado 
de  tensión  que  se  le  dá,  y  el  empaje  colectivo  de 
todos  ellos  es  asombroso.    Se  ha  calculado  que 
los  225  alambres  ó  cuerdas  de  un  gran  piano  de 
cola  ejercen  colectivamente  un  tiro  de  mas  de 
veinte  mil  libras.    Esta  es  en  realidad  la  fuerza 
que  tiende  constantemente  á  atraer  el  uno  hácia 
el  otro  los  dos  extremos  del  maderaje  al  cual 
van  sujetos  los  alambres:  es  pues  ocioso  añadir 
que  este  maderaje  deber  poseer  una  fuerza  muy 
considerable:  varios  trozos  de  madera  están  en 
diferentes  partes  encolados  de  modo  que  la 
hebra  del  uno  corre  en  dirección  opuesta  á  la 
del  otro  :  enipléanse  distintas  clases  de  madera 
en  diferentes  partes:  aqui  hay  una  barra  de 
hierro;  allí  una  plancha  de  metal ;  mas  allá 
una  série  de  tornillos ;  por  todas  partes  se  ob- 
servan diversos  artificios  destinados  á  dar  mayor 
fuerza  donde  es  mayor  el  empuje.    La  acción 
de  un  piano  forte  (de  la  cual  hablaremos  des- 
pués) es  tal  vez  mas  complicada  en  los  pianos 
verticales  que  en  los  demás,  pero  el  mecanismo 
relativo  á  las  cuerdas  es  mucho  mas  intrincado 
en  el  de  cola. 

La  mera  sujeción  de  los  dos  cabos  del  alambre 
á  las  clavijas  no  es  suficiente  para  el  ajuste  del 
tono  que  debe  emitir.  No  se  permite  al  alambre 
el  vibrar  en  toda  su  extensión  sino  cierta  parte 
de  ella,  comprendida  entre  uno  de  los  extremos 
y  una  puutita  de  metal  insertada  en  una  pieza 
curva  de  madera.  El  ajuste  de  la  extensión  de 
estas  porte» v  ibrantesen  cada  cuerda  es  operación 
muy  delicudu  por  las  ruzones  siguientes.  Huy 
tres  modos  distintos  de  producir  una  elevación 
de  tono  en  una  cuerda  vibrante :  1°.  acortando 
la  cuerda;  2o.  aumentando  su  grueso,  y  3o.  au- 
mentando su  tensión.  El  fabricante  no  se  vule 
de  ninguno  de  esto»  tres  medios  con  exclusión 
de  los  otros  dos ;  sino  que  se  aprovecha  de  todos 
ellos.  Doce  cuerda»  del  mismo  largo  y  grueso 
pudieran  diferir  en  su  tensión  respectiva  al 
punto  de  producir  los  doce  semitonos  de  la  oc- 


tava, pero  en  la  práctica  los  tonos  producidos 
por  cualquiera  de  estos  métodos  seria  muy  de- 
fectivo en  su  carácter.  Cada  grado  de  extensión, 
tirantez  y  grueso,  produce  su  efecto  peculiar  en 
el  timbre  ó  calidad  del  tono.  Si  dos  cuerdas  de 
la  misma  extensión  y  grueso  fueran  estiradas  de 
modo  que  emitiesen  la  misma  nota  pero  con 
una  octava  de  diferencia  en  su  tono,  una  de  las 
cuerdas  estaría  estirada  casi  al  punto  de  rom- 
perse, mientras  que  la  otra  einitiria  un  sonido 
sordo  y  débil.  Si  al  producir  estas  notas  las 
cuerdas  difiriesen  solo  en  su  extensión  ó  en  su 
grueso,  la  calidad  del  tono  no  variarla  tanto 
como  en  el  caso  anterior,  pero  con  todo  no  se 
obtendría  aun  asi  la  perfecta  igualdad  que  cons- 
tituye la  principal  excelencia  del  tono.  El 
plan  adoptado  es  pues  hacer  que  varíen  al 
mismo  tiempo  el  grueso,  la  extensión  y  la  ti- 
rantez. 

Lo  que  acabamos  de  decir  explica  la  razón  de 
la  diferencia  que  se  observa  en  las  cuerdas  de 
un  piano.  Vemos  que  las  pertenecientes  á  las 
notas  altas  ó  tiples  no  tan  solo  son  mas  cortas 
sino  mas  delgadas  que  las  de  los  bajos,  y  que  el 
grado  de  tensión  aunque  no  es  perceptible  á  la 
simple  vista  es  también  diferente.  El  grueso 
tamaño  y  tensión*  disminuyen,  aunque  no  uni- 
formemente, desde  las  notas  bajas  á  las  altas. 
En  un  gran  piano  de  cola  hay  catorce  dife- 
rentes gruesos  de  alambres ;  los  mas  delgados 
para  las  notas  altas  son  solo  alambre  bruñido 
de  acero,  y  los  gruesos  para  los  bajos  van  re- 
vestidos de  un  ilo  delgado  de  cobre  enroscado 
sobre  ellos. 

Hay  ciertas  reglas  establecidas  para  ajustar 
el  grueso  del  alambre  perteneciente  á  cada  nota, 
y  la  extensión  de  la  parte  vibratoria  de  cada 
cuerda  es  determinada  por  un  pedazo  de  ma- 
dera curvilíneo  llamado  puente,  lijo  en  la  tabla 
sonora  ó  secreto :  la  debida  forma  y  situación  de 
este  puente  es  otra  de  las  operaciones  mas  deli- 
cadas é  importantes  en  la  construcción  del  piano. 
Sobre  este  puente  hay  una  ó  dos  hileras  de 
puntas  de  metal  insertas  en  él  y  colocadas  de 
modo  que  las  cuerdas  descansan  sobre  ellas, 
desviándose  de  6ii  dirección  rectilínea.  Por 
este  medio  una  parte  de  la  cuerda  queda  entera- 
mente segregada,  al  menos  por  lo  que  respecta 
á  su  vibración,  y  el  lubricante  puede  asi  dar  ú 


*  Por  tentiou  en  este  caso  uo  deberá  entenderse  la 
tiranlrz  alihitlin.i  tli*  la  «  ui  nl.i,  sino  lu  futi:,t  empleada 
¡tura  Juite  lu  temían  requerida;  la  mayor  tirantez  que 
presentan  las  cuerda»  del  tiple  (lepi-nile  de  .su  delgadez 
y  cortedad,  pero  cu  efecto  luí  sido  obtenida  con  meiiai  ej- 
fuerza  que  la  de  los  bordones.  De  uiodu  que  eu  lealidad 
aquí  li.ts  i  )•  i'  <  ii  un  111  ii  i'i  i-m¡>uji  ni, i:,  di  lili  que  estua. 
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cnda  ima  la  extensión  vibratoria  que  corres- 
ponde al  tono  que  haya  de  producir.  Tan  com- 
plexas é  importantes  son  estas  combinaciones, 
que  las  cuerdas  de  un  gran  piano  de  cola  de 
construcción  moderna  requieren  próximamente 
mil  puntas  ó  cepitas  de  hierro,  inserta  cada 
una  en  un  agujero  hecho  á  propósito  con  exacta 
referencia  á  su  dimensión. 

Hasta  aqui  no  hemos  dicho  nada  del  me- 
canismo por  el  cual  son  heridas  las  cuerdas, 
que  es  sin  duda  la  parte  mas  curiosa  del  piano- 
forte. Dase  á  este  mecanismo  el  nombre  de 
acción,  y  acaso  no  exageramos  al  afirmar  que 
las  tres  cuartas  partes  de  las  mejoras  (pie  se  han 
hecho  en  este  instrumento  se  refieren  casi  ex- 
clusivamente á  la  "  acción."  Cada  una  de  las 
grandes  fabricas  que  han  adquirido  celebridad 
en  Inglaterra,  han  dado  origen  á  alguna  mejora 
en  este  particular,  y  sus  esfuerzos  unidos  han 
llevado  el  instrumento  á  un  grado  de  perfección 
que,  asi  como  el  cronómetro,  deja  ya  poco  que 
desear,  á  no  ser  que  fuese  posible  obtener  en  el 
piano  los  toaos  sostenidos  del  órgano. 

La  parte  mas  obvia  de  la  acción  es  el  teclado, 
y  su  mecanismo:  cada  una  de  las  teclas  de 
marfil  y  ébano  es  una  palanca  que  pisándola  al 
frente  se  alza  en  el  extremo  posterior,  cuyo  mo- 
vimiento es  el  origen  de  todos  los  efectos  pro- 
ducidos después.  Un  ligero  examen  de  estas 
teclas  manifiesta  que  el  ébano  es  sólido  mien- 
tras que  el  marfil  es  solo  una  capa  delgada 
sobrepuesta  á  un  trozo  de  madera:  las  teclas 
blancas  son  de  madera  de  tilo  preparada  con 
mucho  esmero,  cortada  después  de  sobrepuestas 
á  ella  las  planchas  de  marfil.  El  grabado  si- 
guiente manifiesta  la  apariencia  del  teclado 
durante  la  operación  de  aserrarlo  ó  dividirlo 
en  teclas.  Prepáranse  de  antemano  las  plan- 
chuelas de  marfil  cortándolas  exactamente  del 
tamaño  requerido  para  cada  tecla,  y  encolán- 


dolas luego  una  al  lado  de  otra  sobre  la  super- 
ficie de  la  madera.  Señalada  en  esta  la  división 
de  cada  tecla,  se  procede  luego  á  cortarlas  en 
tiras  paralelas  por  medio  de  una  sierra  delicada. 
En  el  listón  de  cada  una  de  las  blancas  se  hace 
una  abertura  ó  encaje  para  admitir  las  negras. 
Después  de  cortadas  todas  las  teclas,  se  coloca  en 
cierta  parte  de  su  extensión  una  cepita  de  metal 
ú  otro  artificio  semejante  que  sirve  de  punto 
de  apoyo  ó  alza  prima  para  el  juego  de  la 
tecla. 

En  la  parte  posterior  de  cada  tecla  se  halla 
colocado  el  mecanismo  por  el  cual  obra  sobre  la 
cuerda,  y  este  mecanismo,  al  cual,  como  hemos 
dicho,  se  dá  el  nombre  de  "  acción,"  es  tan  com- 
plicado que  con  dificultad  lograremos  hacer  la 
descripción  de  él  inteligible  á  la  generalidad  de 
los  lectores :  mas  como  sin  ella  no  lograríamos  el 
principal  objeto  de  este  escrito,  que  es  precisa- 
mente explicar  el  artificio  mecánico  por  el  cual  se 
consigue  producir  en  una  caja  de  madera  losdulces 
sonidos  de  este  bello  instrumento,  arrostraremos 
la  dificultad,  procurando  disminuirla  en  lo  po- 
sible por  medio  de  una  descripción  despojada 
en  cuanto  sea  dable  de  voces  técnicas.  Ni  nos 
contentaremos  con  intentar  la  descripción  del 
mecanismo  mas  sencillo,  sino  que  escojeremos 
aquel  que  en  sus  diferentes  partes  presenta 
mayor  complicación ;  cual  es  el  del  piano  ver- 
tical. Indúcennos  á  hacerlo  asi  varias  conside- 
raciones: en  primer  lugar  es  el  mecanismo  mas 
ingenioso  y  perfecto  de  todos,  y  por  consecuencia 
comprendido  este,  los  otros  no  ofrecen  dificultad 
alguna,  y  ademas  esta  clase  de  pianos  es  la  mas 
general  por  su  elegancia,  su  conveniencia,  y  el 
bello  tono  que  producen,  cuya  circunstancia  na- 
turalmente induce  el  deseo  de  conocer  su  cons- 
trucción con  preferencia  á  la  de  los  demás : 
uniendo  á  estas  consideraciones  la  de  que  la 
fábrica  de  los  Sres.  Allison  ha  adquirido  precisa- 
mente el  gran  renombre  que  disfruta  por  la 
conocida  superioridad  de  sus  pianos  verticales 
de  todos  tamaños,  es  evidente  que  no  podríamos 
escojer  mejor  modelo  á  pesar  de  lo  difícil  de  la 
empresa.  Con  efecto  solo  el  mecanismo  de  un 
cronómetro  puede  rivalizar  en  lo  intrincado  de 
sus  combinaciones  con  el  de  un  piano  vertical 
tal  como  sale  de  los  talleres  de  esta  fábrica. 
Una  parte  del  aparato  anexo  á  cada  tecla  sirve 
corno  veremos  luego  para  hacer  que  el  mazo 
hiera  á  la  cuerda ;  otra  tiene  por  objeto  regu- 
larizar el  grado  de  fuerza  ó  suavidad  con  que 
es  herida  esta ;  otra  impedir  que  el  mazo  rebote 
después  de  herir,  y  otras  en  fin  sirven  para  pro- 
ducir modificaciones  diversas  en  el  efecto  tau 
delicadas  que  solo  una  consumada  habilidad  en 
el  tocador  puede  hacerlas  perceptibles  ó  nece- 


142 


LA  COLMENA. 


sarias:  verdaderamente  los  adelantos  de  los 
pianistas  en  la  ejecución  instrumental,  y  la  de 
los  fabricantes  en  la  construcción  del  instrumento 
parecen  haber  caminado  á  la  par,  pues  al  paso 
que  las  facultades  del  instrumento  no  fueron 
nunca  completamente  apreciadas  hasta  que  las 
hizo  patentes  la  asombrosa  habilidad  de  un 
Litzt,  un  Thalberg,  un  Hertz,  ó  un  Moscheles, 
por  otra  parte  estos  grandes  pianistas  no  hu- 
bieran podido  nunca  producir  los  exquisitos 
efectos  por  los  cuales  han  cobrado  tanta  fama  á 
no  haber  hecho  los  fabricantes  importantes  y 
repetidas  mejoras  en  el  mecanismo  del  instru- 
mento mismo. 


En  primer  lugar  deberá  tener  presente  el 
lector  que  el  grabado  anexo,  asi  como  el  que  le 
sigue,  representa  una  sección  del  mecanismo 
practicada  á  través  de  él  desde  el  frente  á  la 
espalda,  manifestando  las  diferentes  piezas  que 
corresponden  &  cada  tecla,  por  consecuencia 
algunas  de  las  partes  indicadas  en  el  diseño, 
representan  no  piezas  sueltas  sino  parte  del 
armazón  de  madera  ó  marco  que  contiene  el 
mecanismo  dentro  de  la  caja  exterior.  En  el 
grabado  del  instrumento  entero  á  la  cabeza  de 
este  escrito,  se  manifiesta  claramente  el  arma- 
zón ú  que  aludimos,  y  al  cual  pertenecen  en  la 
figura  anexa  las  partes  señaladas  con  las  letras 

P,  c,  d  y  </• 

La  cuerda  a  se  halla  situada  detrás  de  la 
parte  visible  del  mecanismo,  b  es  el  mazo  que 
lu  hiere,  ocasionando  en  ella  la  vibración  que 


produce  el  sonido,  c  es  un  listón  de  madera 
que  ocupa  toda  la  estension  del  mecanismo  y 
sobre  el  cual  descansa  el  mazo  en  su  estado 
permanente*.  El  mazo  ¿está  sujeto  por  medio 
de  un  gozne  muy  delicado  á  otro  listón  ancho 
d  que  asi  como  c  forma  parte  del  armazón  de 
madera :  e  es  una  varilla  cuadrada  encolada  por 
la  parte  inferior  á  un  listoncito  horizontal  f  el 
cual,  sostenido  por  una  visagra  de  pergamino 
proyecta  del  listón  g  perteneciente  al  armazón 
de  madera.  La  varilla  e  está  encolada  á  la  base 
del  mazo  b  por  medio  de  una  piezeeita,  general- 
mente construida  de  badana,  y  otras  veces  de 
madera  cubierta  de  badana ;  cuya  piezeeita,  á 
fin  de  dar  mayor  libertad  al  juego  de  la  varilla, 
está  anexa  al  extremo  de  esta  por  medio  de  una 
visagra  de  pergamino.  La  pieza  h,  llamada 
escape  asi  como  las  demás  que  la  sostienen,  está 
sujeta  á  la  tecla  t  y  no  al  armazón  de  madera 
como  las  otras  descritas  anteriormente.  No  sin 
razón  se  ha  dado  á  esta  pieza  importante  el 
nombre  de  escape,  y  á  fin  de  que  á  su  tiempo 
podamos  comprender  bien  el  motivo  de  esta 
apelación,  dirigiremos  por  ahora  la  atención 
del  lector  bácia  una  piezeeita  oscura  que  pro- 
yecta detrás  del  escape  algo  mas  bajo  que  el 
nivel  de  su  extremo  superior:  m  es  un  alambre 
de  hierro  unido  á  la  varilla  e,  y  que  alzándose 
con  ella  pone  en  movimiento  el  apagador n  pen- 
diente del  zoquete  de  madera  o,  y  cuyo  objeto 
es  apagar  el  sonido  de  la  cuerda  tan  luego  como 
el  dedo  deja  la  tecla,  pues  de  no  hacerlo  asi,  la 
confusión  de  sonidos  y  el  ruido  consiguiente 
seria  muy  desagradable.  El  listón  o  va  unido 
por  una  visagra  á  la  pieza  hueca p  que  forma  en 
la  parte  superior  el  complemento  del  armazón 
de  madera. 

Veamos  ahora  de  que  modo  obran  todas  estas 
piezas  para  producir  el  efecto  requerido.  Su- 
pongamos que  se  oprime  el  extremo  i  de  la 
tecla :  hallándose  esta  balanceada  sobre  un 
centro  en  /,  es  claro  que  al  bajar  en  i  subirá  en 
el  extremo  opuesto  sobre  el  cual  descansa  el 
escape  h.  Este  al  subir  alzará  la  varilla  r,  cuyo 
movimiento  impeliendo  al  muzo  necesariamente 
haré  que  este  hiera  la  cuerda  :  al  mismo  tiempo 
el  olambre  m  que  se  mueve  con  la  varilla  e, 
empajará  el  zoquete  <>,  alzándolo  por  un  lado 
lo  cual  alejará  de  la  cuerda  el  botón  o  apagador 
ile  badana  que  ahora  descansa  sobre  ella,  de- 
jando asi  libre  la  vibración.  Soltando  la  tecla, 
cada  pieza  vuelve  á  su  lugar,  el  apagador  cae 


•  D  meconismo  que  representa  el  grabado  eslíi  pa- 
rado, por  conMguienle  el  mazo  li  deber ia  aparecer  dei- 
rarnlalido  sobre  el  listón  c. 
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«obre  la  cnerda,  para  instantáneamente  la  vi- 
bración y  el  sonido  cesa. 

Al  hablar  del  efecto  producido  por  los  regis- 
tros ó  pedales  digimos  que  el  denominado  Fuerte 
consiste  en  un  aparato  por  el  cual  todos  los  apa- 
gadores son  alzados  á  la  vez :  esto  se  efectúa 
del  modo  siguiente.  Examinando  el  grabado 
vemos  que  la  pieza  o  tiene  un  filete  en  la  parte 
opuesta  á  la  visagra  el  cual  descansa  (próxima- 
mente) sobre  e!  borde  interior  del  listón  hueco 
ó  caja/j  que  cubre  todos  los  apagndores.  Ahora 
bien  el  registro  Fuerte  comunica  á  este  listón 
por  medio  de  una  varilla  de  hierro  anexa  al 
pedal,  el  mismo  movimiento  que  el  alambre  7/1 
dá  al  zoquete  individual  o;  este,  cogido  por  el 
filete,  necesariamente  subirá  también  y  con  él 
todos  los  demás.  Examinemos  ahora  el  objeto 
y  juego  del  escape  h.  La  presión  de  la  tecla 
comunicando  á  todas  las  demás  piezas  el  movi- 
miento que  hemos  descrito,  hará  pues  que  el 
mazo  hiera  la  cuerda,  pero  á  no  ser  que  sol- 
temos inmediatamente  la  tecla,  dicho  mazo  per- 
manecerá pegado  á  la  cuerda,  é  impidiendo  la 
vibración,  apagará  él  mismo  el  sonido  que  de- 
biera producir.  Esta  especie  de  pulsación  ade- 
mas de  ser  impracticable  seria  también  inútil, 
pues  tan  luego  como  soltemos  la  tecla  caerá  el 
apagador  «  sobre  la  cuerda,  ocasionando  pre- 
cisamente el  mismo  resultado.  Remediar  este 
inconveniente  es  el  objeto  del  escape.  Casi  en 
el  acto  mismo  en  que  el  movimiento  de  la  tecla 
ha  dado  impulso  al  mazo  haciéndole  herir  la 
cuerda,  el  escape  que  e9tá  montado  sobre 
una  visagra  sutilísima  de  pergamino,  se  corre 
un  poco  hácia  fuera  ó  sea  hácia  el  frente  del 
piano ;  la  cabeza  del  listón  horizontal  f  cae 
sobre  la  piezecita  de  madera  que  proyecta  de- 
trás del  escape,  descenso,  que,  con  ser  muy  pe- 
queño, basta  sin  embargo  á  hacer  que  el  mazo 
retroceda  lo  suficiente  para  dejar  libre  la  vi- 
bración de  la  cuerda,  al  paso  que  no  basta  á 
permitir  que  el  apagador  caiga  sobre  ella  y  la 
impida. 

Mas  el  artificio  que  acabamos  de  describir 
aunque  ingenioso,  no  basta  á  remediar  un  in- 
conveniente muy  grave  que  resulta  de  esta  clase 
de  movimiento  ;  á  saber,  la  vibración  del  mazo 
mismo  la  cual  hace  que  en  lugar  de  un  solo 
golpe  dé  varios,  aunque  imperceptibles  á  la 
simple  vista,  obstruyendo  asi  la  vibración  de  la 
cuerda  y  disminuyendo  por  consecuencia  el  so- 
nido. Para  evitar  este  inconveniente  se  añade 
al  mecanismo  que  acabamos  de  describir  otro 
artificio  por  el  cuai  queda  el  mazo  inmóvil 
después  de  haber  dado  el  golpe.  Consiste  este 
en  una  varilla  de  madera  r  que  descansa  sobre 
la  parte  posterior  de  la  tecla,  y  al  subir  con  ella 


necesariamente  pone  en  movimiento  una  pieza 
de  madera  en  forma  de  cuchara  s,  la  cual  vá  en 
pos  del  mazo  en  su  tránsito  hacia  la  cuerda 
aunque  con  menos  velocidad.  Al  herir  este  ó 
la  cuerda,  la  elasticidad  del  golpe  le  hace  re- 
botar hácia  atrás,  en  cuyo  acto  es  asido  por  la 
cucharita  s  que  le  tiene  sujeto  y  perfectamente 
inmóvil,  m  es  el  alambre  perteneciente  al  apa- 
gador que  en  la  figura  precedente  aparece  anexo 
á  la  varilla  e.  Este  apéndice  al  mecanismo  ó 
sea  nueva  acción,  vá  sujeta  á  un  armazón  dis- 
tinto de  madera  como  lo  manifiestan  las  sec- 
ciones de  él  t,  u,  v.  Este  segundo  mecanismo 
es  el  que  se  presenta  á  la  vista  al  abrir  un  piano 
vertical.  Examinando  la  pieza  anexa  á  la  tecla 
que  en  el  grabado  anterior  va  señalada  con  la 
letra  h,  observamos  que  esta  carece  del  aparato 
que  constituye  el  escape.  Desde  luego  se  deja 
conocer  la  razón  de  esta  diferencia  esto  es  que 
la  operación  de  la  pieza  s  suple  y  hace  inútil  el 
mecanismo  del  escape. 

Para  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  de  la 
complicación  é  importancia  del  mecanismo  de 
un  piano,  hemos  procurado  averiguar  el  número 
de  piezas  separadas  de  que  se  compone  aquel. 
Uno  de  los  Sres.  Allison  se  ha  prestado  cortes- 
mente  á  satisfacer  nuestra  curiosidad,  y  de  la 
lista  que  nos  ha  facilitado,  en  la  cual  se  hallan 
técnicamente  detalladas  las  diferentes  piezas 
(y  que  por  ininteligible  á  la  generalidad  de  los 
lectores  no  trascribimos  aqui)  resulta  que  en  uno 
de  los  pianos  grandes  verticales  de  seis  octavas  y 
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nieilia  construidos  por  I09  Sres.  Allison,  el  me- 
canismo correspondiente  á  la  acción  y  encorda- 
dura consiste  de  mas  de  seis  mil  ciento  y  cuatro 
piezas  separadas  de  martíl,  ébano,  cedro,  sicó- 
moro, tilo,  caoba,  nogal,  roble,  pino,  acero, 
hierro,  bronce,  plomo,  paño,  fieltro,  badana  y 
vitela.  Cada  una  de  estas  piezas  requiere  una 
construcción  individual  esmerada  y  mucha  ex- 
actitud en  su  colocación  respectiva.  El  tamaño 
de  varias  de  las  piezas  no  excede  un  cuarto  de 
pulgada,  y  en  algunas  es  aun  menor.  Estudiase 
con  mucho  cuidado  la  calidad  y  propiedades  de 
las  diferentes  clases  de  maderas  á  fin  de  deter- 
minar su  aptitud  para  las  diversas  partes,  razón 
por  la  cual  en  la  acción  solo  se  emplean  siete  ú 
ocho  clases  distintas. 

Una  parte  importante  y  muy  curiosa  de  la 
construcción,  es  el  ajuste  de  las  pequeñas  piezas 
de  vitela,  paño,  fieltro  y  badana.  Hácense  de 
vitela  I09  goznes  ó  visagras  para  algunas  de 
las  piezas  pequeñas,  insertando  los  dos  bordes 
de  la  vitela  en  rajaduras  hechas  en  las  dos  piezas 
de  madera  que  se  desea  unir,  lo  cual  produce 
una  especie  de  visagra  ó  gozne  muy  delicado 
en  su  acción.  Los  pedacitos  de  paño  se  em- 
plean en  diferentes  partes  para  evitar  el  ruido 
desagradable  que  hacen  las  maderas  ludiendo 
unas  con  otras,  y  el  cual  perjudicaría  al  tono 
del  instrumento.  A  tal  grado  de  delicadeza 
ha  llegado  la  construcción  en  esta  parte,  que 
algunos  agujeros  cuyo  diámetro  apenas  llega  á 
la  lííva.  ó  l.Ova.  parte  de  una  pulgada,  están 
forrados  de  paño,  á  fin  de  dar  suavidad  al  mo- 
vimiento de  los  alambres  que  pasan  por  ellos. 
H  fieltro  y  la  badana  se  emplean  principalmente 
para  forrar  los  mazos  y  apagadores  puestos  en 
eontucto  con  las  cuerdas,  y  que  por  medio  de 
e6ta  cubierta  producen  un  sonido  suave.  Si 
herimos  un  alambre  estirado  con  un  peiluzo  de 
madera  ó  metal,  percibiremos  dos  sonidos  dis- 
tintos; uno  producido  por  la  vibración  de  la 
cuerda  misma  y  otro  por  el  golpe  dado.  Para 
apagar  este  último  se  hace  uso  del  paño  y  de  la 
baflanu. 

Al  hablar  de  las  cuerdas  en  la9  diferentes 
clases  de  piunos  digimos  que  el  grande,  ó  de 
cola,  tiene  tres  cuerdas  por  punto,  y  los  demás 
solo  dos.  Desde  luego  se  deja  conocer  que  las 
cuerdas  pertenecientes  u  la  misma  nota  han  de 
templarse  unisonas,  y  para  conseguirlo  es  claro 
que  deben  ser  de  iguul  dimensión  y  grueso, 
siendo  el  objeto  del  templador  darles  el  minino 
grado  de  tención,  á  fin  de  que  produzcan  el 
mismo  tono.  Excusado  es  decir  que  esta  ope- 
ración requiere  mucho  nido  y  una  delirada  per- 
cepción de  la  diferencia  di'  los  sonidos. 

¡téstanos  hacer  mención  de  una  parte  del 


mecanismo  de  la  cual  no  hemos  hablado  aun, 
á  saber  los  pedales  que  así  como  las  demás 
partes  de  la  máquina  requieren  infinito  esmero 
en  su  construcción  á  fin  de  hacerlos  efectivos. 
Haoe  algunos  años,  cuando  empezó  a  mejorar 
la  construcción  del  piano  forte,  se  hizo  moda 
por  algún  tiempo  introducir  un  gran  número  de 
pedales  ó  registros  movidos  con  el  pié,  y  por 
medio  de  los  cuales  se  obtenían  como  sucede 
ahora  en  el  órgano,  diferentes  efectos  distintos 
del  tono  usual  del  piano ;  algunos  de  ellos  (parti- 
cularmente los  de  construcción  alemana)  solían 
ostentar  hasta  9eis,  ocho  y  aun  mas  registros 
con  los  cuales  se  intentaba  imitar  varios  instru- 
mentos como  la  flauta,  el  fagot,  la  trompa,  &c. 
y  aun  el  bombo  y  platillos  de  una  banda  mi- 
litar: pero  el  buen  gusto  ha  desterrado  ya  en- 
teramente estos  absurdos  accesorios,  limitando 
el  número  de  pedales  á  solo  dos,  que  son  el 
Piano  y  el  Fuerte.  El  primero  consiste  en  un 
sencillo  artificio  con  el  cual  todo  el  teclado  se 
mueve  á  la  vez  hácia  un  lado,  cosa  de  media 
pulgada,  mas  ó  menos  ;  por  medio  de  este  mo- 
vimiento lateral,  el  mazo  que  antes  hería  de 
lleno  las  tres  cuerdas,  hiere  solo  una,  por  ha- 
llarse entonces  la  mayor  parte  de  él  en  el  es- 
pacio que  media  entre  las  cuerdas  de  una  nota 
y  las  de  la  inmediata.  Es  evidente  que  en  este 
caso  el  sonido  emitido  por  dicha  cuerda,  tendrá 
solo  una  tercera  parte  de  la  fuerza  ó  intensidad 
producida  por  las  tres,  de  donde  resultará  el 
efecto  suave  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
piano,  tomado  de  la  voz  italiana  que  significa 
dulcemente  ó  lentamente.  El  fuerte  se  obtiene 
por  medio  de  un  mecanismo  el  cual  alza  de 
una  vez  todos  los  apagadores  de  badana  que 
descansan  sobre  las  cuerdas  ;  estos  apagadores 
tienen  por  objeto  como  hemos  dicho  impedir 
que  las  cuerdas  continúen  vibrando  después  de 
separado  el  dedo  de  la  tecla,  pues  de  lo  con- 
trario resultaría  una  confusión  de  sonidos  y  un 
ruiilo  muy  desagradable  siendo  continuo;  B¡n 
embargo  en  algunos  pasajes  que  requieren  brio 
y  energía  produce  muy  buen  efecto,  y  pura  este 

ruso  M '  lllirr  uso  drl  peitul  l-'lti  itf. 

Fuera  inútil  hacer  la  descripción  de  las  nu- 
merosas operaciones  relativas  al  adorno  exterior 
de  un  piano  pues  que  estas  pertenecen  al  ramo 
de  i-l>:iiii~trria  ageno  del  asunto  de  este  articulo. 
El  procedimiento  por  el  cual  se  ejecuta  rada 
una  de  ellas,  formará  el  asunto  de  descripciones 
sucesivas  en  conexión  con  las  del  artefacto  á 
que  pertenecen. 

Terminaremos  este  articulo  manifestando 
nuestro  reconocimiento  ¡i  los  Srrs.  Allison  por 
la  cortesía  y  bundiul  con  rpie  se  han  prestado  ú 
suiuiimtrurnos  cuantas  uoticius  é  instrucciones 
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nos  han  9Ído  necesarias  para  redactar  las  pá- 
ginas que  preceden  ;  testimonio  que  les  tribu- 
tamos con  tanto  mas  placer  cuanto  nos  sentimos 
plenamente  autorizados  por  nuestra  íntima  con- 
vicción asi  como  por  el  testimonio  de  la  voz 
pública  para  encomiar  en  justa  retribución  la 
excelencia  de  sus  elegantes  pianos  sin  incurrir 
la  tacha  de  parciales. 


CASTILLOS    EN    E  L  AIRE. 


Con  este  epígrafe  anunciamos  á  nuestros  lec- 
tores en  el  número  anterior  la  nueva  invención 
ó  mas  bien  proyecto  que  parece  ahora  ocupar 
la  atención  general,  y  que  por  su  naturaleza  no 
es  de  extrañar  haya  causado  una  sensación  ex- 
traordinaria en  el  público.    El  carruaje  volante 
de  vapor  que  atravesando  los  aires  con  la  ra- 
pidéz  de  una  flecha  debe  conducir  pasajeros 
desde  Inglaterra  á  la  India  en  solos  4  dias,  ha 
dado  ya  un  paso  adelante  en  el  espacio  á  veces 
infinito  que  separa  la  teoria  de  la 
práctica.  A  principios  de  la  semana 
última  hizo  público  el  inventor  los 
diseños  de  esta  máquina  extraordi- 
naria, y  veinte  y  cuatro  horas  des- 
pués pululaban  ya  por  toda  la  ca- 
pital difusas  descripciones  de  ella, 
suministradas  por  la  prensa  perió- 
dica, y  millares  de  representaciones 
pictóricas  en  que  aparecía  el  car- 
ruaje aéreo  en  cuantas  situaciones 
era  posible  imaginarlo,  excepto  en 
la  que  creen  mas  probable  que  nin- 
guna otra  algunas  personas  descon- 
tentadizas  y  de  recias  creederas. 
Dejando  por  ahora  á  un  lado  nues- 
tras propias  inferencias  sobre  la 
practicabilidad  del  proyecto,  tras- 
cribiremos aqui  una  de  las  descrip- 
ciones mas  perspicuas  que  hemos 
leído  de  esta  máquina  entre  las 
muchas  que  han  aparecido,  indi- 
cando luego  algunos  de  los  argu- 
mentos con  que  combaten  los  es- 
cépticos  la  probabilidad  de  buen 
éxito. 

"  A  pesar  de  lo  familiares  que 
van  siendo  entre  nosotros  las  ma- 
ravillas científicas,"  dice  el  Picto- 
rial  Times,  "es  preciso  confesar  que 
no  se  le  presentan  frecuentemente  al 
periodista  oportunidades  de  anun- 
ciar un  objeto  tan  extraordinario 
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como  el  que  forma  el  asunto  de  este  escrito. 
El  inventor  Mr.  Henson  pretende  haber  descu- 
bierto el  medio  de  atravesar  los  aires  en  cual- 
quiera dirección  apetecida.  No  ignoramos  que 
muchos  otros  proyectistas  han  intentado  antes 
que  él  conseguir  el  mismo  Kn,  y  que  todos  han 
zozobrado  enteramente  en  su  empresa,  sin  haber 
hecho  otra  cosa  que  suministrar  una  prueba  del 
deseo  eminente  que  ha  tenido  siempre  el  hombre 
de  atravesar  el  espacio  libre  y  sin  obstáculos 
que  se  presenta  sobre  sus  cabezas.  Participa- 
ríamos sin  duda  de  la  incredulidad  general  que 
han  producido  estas  vanas  tentativas,  si  no 
viéramos  en  el  proyecto  de  Mr.  Henson  un  ar- 
tificio específico  que  creemos  deberá  conducir  á 
un  resultado  diferente,  observando  al  mismo 
tiempo  en  cada  una  de  las  partes  componentes 
de  su  carruaje  aéreo,  señale9  evidentes  de  un 
talento  y  perseverancia  capaces  de  llegar  por 
último  á  conseguir  plenamente  el  fin  pro- 
puesto. 

Muchas  veces  hemos  contemplado  con  admi- 
ración al  milano  atravesando  lánguidamente  el 
aire  en  una  tarde  de  verano,  dando  vueltas  en 
toda»  direcciones  sin  el  menor  esfuerzo,  ni  aun 
apenas  tomarse  el  trabajo  de  batir  una  sola  vez 
las  alas.  ¿  Cómo  puede  mantenerse  en  el  aire  ? 
í  Suspende  acaso  la  naturaleza  en  su  favor  las 
hyes  de  la  gravitación  ?  El  tiro  certero  del 
cazador  contradice  luego  este  aserto:  no  ocur- 
riendonos  pues  una  explicación  verosímil  deja- 
mos de  pensar  en  ello:  sin  embargo  si  cual- 
quiera nos  dijese  haber  descubierto  el  modo  de 
volar  y  al  mismo  tiempo  no  pudiese  explicar 
satisfactoriamente  aquel  fenómeno,  dudaríamos 
mucha  de  la  eficacia  de  su  invención.  Acaso 
una  de  las  razones  por  que  nos  hallamos  dis- 
puestos á  prestar  fé  en  la  de  Mr.  Henson,  es 
que  su  análisis  nos  ha  instruido  algún  tanto 
sobre  este  particular. 

Una  cosa  hay  cierta  y  es  que  cuando  el 
milano  Hotu  tranquilamente  por  el  aire,  lo 
efectúa  con  muy  poco  esfuerzo:  de  un  modo 
ú  otro  parece  mantenerse  en  el  oiré  6Ín  tra- 
bajo ejecutado  precisamente  en  aquel  momento. 
Ahora  bien,  todas  las  tentativas  pura  volar  que 
se  han  hecho  hasta  ahora  (sin  referencia  á  los 
g l.i hit»  aerrnst  uticos)  han  depe lid  ido  ih-1  esfuerzo 
constante  del  que  intentaba  volar,  y  siempre 
sucedió  que  ú  ¡tesar  de  todo  su  conato  venía 
por  último  ú  caer  en  tierra.  Mr.  Henson 
uiloptu  un  plan  distinto,  y  según  aparece  clara- 
mente (ahora  que  ha  sido  indicado)  este  plan  es  el 
misino  que  empleu  la  naturuleza.  Su  máquina 
■  la  cual  describiremos  mas  udelaute)  recibe 
el  impulso  partiendo  desde  un  plano  inclinado 
situado  ú  una  elevucion  considerable.  Antes 
de  llegar  ul  borde  inferior  de  eolc  plano,  ha  ad- 


quirido una  velocidad  tan  considerable,  que  la 
resistencia  de  la  atmósfera  sobre  sus  alas  ex- 
tendidas es  muy  suficiente  para  sostenerlo  en  el 
aire.  A  fin  de  hacer  este  apoyo  mas  efectivo 
sobre  la  superficie  inferior,  la  máquina  avanza 
con  su  borde  anterior  algún  tanto  elevado. 
Creemos  que  esto  es  perfectamente  análogo  á  la 
acción  de  varias  ave9 :  mientras  estas  poseen 
la  requerida  velocidad,  la  expansión  de  sus 
alas  y  pecho  debidamente  presentada  al  aire,  es 
suficiente  á  impedir  su  descenso  sin  emplear  es- 
fuerzo muscular.  Pero  estas  mismas  aves  que 
cruzan  el  aire  con  tan  poco  trabajo,  manifiestan 
una  acción  muy  diferente  cuando  parten  desde 
el  suelo.  Entonces  ponen  en  requisición  todos 
sus  músculos  para  sostenerse  hasta  adquirir  la 
suficiente  velocidad,  y  solo  gradualmente,  á  me- 
dida que  su  vuelo  vá  siendo  mas  rápido,  pueden 
con  impunidad  disminuir  sus  esfuerzos.  Ni  es 
de  mucha  importancia  el  medio  por  el  cual  es 
adquirida  esta  velocidad  :  algunas  aves  parecen 
obtenerla  en  parte  corriendo  por  el  suelo  antes 
de  elevarse,  y  otras,  con  una  semejanza  muy 
notable  al  plan  de  Mr.  Henson,  parten  desde  la 
copa  de  un  árbol  ó  la  cima  de  una  roca,  efec- 
tuando primero  un  rápido  descenso.  El  efecto 
de  esto  se  comprende  fácilmente,  y  el  atrevido 
mecanismo  á  que  aludimos  merece  por  lo  tanto 
alguna  confianza  por  ser  una  fiel  imitación  de 
la  naturaleza. 

Pero  ni  el  ave  ni  la  máquina  pueden  proceder 
por  largo  tiempo  de  este  modo.  La  misma  resis- 
tencia atmosférica  que  por  medio  de  la  velocidad 
adquirida  contribuye  á  mantenerlos  en  el  aire 
obra  también  contra  ellos  de  otro  modo  aunque 
mas  débilmente.  Sostiene  su  peso,  pero  al 
mismo  tiempo  opone  su  progreso,  y  la  velo- 
cidad de  este  disminuyendo  por  grados,  el  efecto 
sosteniente  disminuye  también,  hasta  que  por 
último  el  aire  no  presenta  ya  una  resistencia 
equivalente  al  peso.  Para  suplir  esta  falta  el 
ave  bate  ligera  y  pausadamente  las  alas,  las 
cuales  por  la  naturaleza  de  su  construcción  le 
restituyen  la  necesaria  velocidad.  Para  lograr 
un  efecto  semejante  Mr.  Henson  coloca  dentro 
de  su  carruuje  aéreo  unu  pequeña  y  muy  inge- 
niosa máquina  de  vapor,  la  cual  por  medio  de 
ruedas  de  aspas  coiitruresta  constantemente  la 
resistencia  atmosférica,  y  mantiene  lu  Velocidad 
primitiva. 

Comparemos  ahora  este  plan  con  los  de  los 
proyectistas  que  le  precedieron.  Todos  ellos 
creyeron  necesario  llevar  en  lu  máquina  misma 
toda  la  fuerza  necesaria  para  su  juego  completo. 
No  les  ocurrió  que  cierto  grado  de  velocidad 
unido  á  una  forma  apropiada  de  su  frente  nece- 
sariamente baria  que  el  aire  mismo  sostuviese 
el  curruuje,  y  que  el  obtener  la  misma  velo- 
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ciclad  al  partir,  requería  una  fuerza 
mucho  mayor  que  la  necesaria  para 
mantenerlo  después.  Cargáronse 
pues  con  un  peso  de  materia  animal 
ó  elemental  tan  considerable,  que 
no  era  posible  acarrearlo.  Mr.  Hen- 
son  ejecuta  la  mayor  parte  de  su 
trabajo  antes  de  que  la  máquina 
deje  la  tierra,  y  lleva  consigo  solo 
la  fuerza  locomotiva  suficiente  para 
efectuar  lo  poco  que  después  resta 
que  hacer:  por  consecuencia  la 
falta  de  buen  éxito  en  las  tentativas 
precedentes,  no  solo  no  debe  mili- 
tar en  contra  de  la  probabilidad  de 
la  actual,  sino  que  el  hecho  de  ha- 
ber vencido  el  principal  obstáculo 
que  se  oponia  á  la  consecución  del 
objeto  deseado,  debe  por  el  contra- 
rio hacernos  esperar  que  el  éxito 
coronará  esta  vez  la  empresa. 

1.a  parte  mas  notable  ó  conspicua 
ile  la  máquina  es  un  bastidor  A,  de 
dimensiones jigaiitescas.  Mide  150 
pies  de  largo  por  30  de  ancho,  y 
sirve  ile  alas  en  cuanto  á  sostener 
el  cuerpo  de  la  máquina,  pero  ca- 
reciendo absolutamente  de  todo  mo- 
vimiento análogo  al  de  esta  parte 
del  ave  no  contribuye  en  manera 
alguna  á  mantener  la  velocidad  de 
la  máquina.  Desempeñan  este  ofi- 
cio dos  ruedas  de  aspas  D,  de  veinte 
piés  de  diámetro,  semejante  á  las  de 
un  molino  de  viento,  situadas  á  cada 
lado  de  la  cola,  y  puestas  en  movi- 
miento por  medio  de  la  máquina 
de  vapor.  La  cola  E  tiene  50  piés 
de  largo,  y  vá  unida  por  medio  de 
goznes  al  centro  del  borde  posterior 
del  bastidor  ó  alas.  Debajo  de  ella 
hay  un  timón  F,  y  por  el  esfuerzo 
unido  de  ambos  recibe  el  carruaje 
la  debida  dirección  en  todos  sen- 
tidos. Todas  estas  piezas  se  com- 
ponen de  bastidores  notables  por  su 
construcción  sólida  y  ligera,  y  cu- 
biertos de  lienzo  ó  seda.  Los  más- 
tiles verticales  B  que  atraviesan  en 
ángulo  recto  el  bastidor  sirven  para 
sostener  el  cordaje  que  le  da  consis- 
tencia y  solidez. 

Del  centro  de  dicho  bastidor  en 
su  superficie  inferior  penden  el  car- 
ruaje y  la  máquina  de  vapor.  El 
primero  está  enteramente  cerrado 
y  es  bastante  capaz  para  contener 
la  segunda. 


148 


LA  COLMENA. 


Ademas  de  la  ligereza  y  simplicidad  de  las 
diferentes  piezas  componentes,  la  máquina  de 
vapor  es  notable  por  la  forma  novel  de  su  cal- 
dera y  condensador.  Por  medio  de  su  cons- 
trucoion  singularmente  hábil  é  ingeniosa,  ha 
logrado  en  realidad  el  inventor  trasformar  la 
ponderosa  máquina  de  vapor  en  un  aparato 
ligero  propio  para  atravesar  las  regiones  aéreas. 
No  abstendremos  por  ahora  de  entrar  en  una 
descripción  minuciosa  de  dicha  máquina  :  baste 
decir  que  su  fuerza  es  equivalente  á  la  de  veinte 
caballos,  y  que  sin  embargo  el  peso  total  de  la 
máquina,  y  agua  necesaria,  no  excede  de  24 
arrobas. 

El  peso  del  carruaje  volante  incluso  el  de  la 
máquina,  agua,  combustible,  cargamento,  tripu- 
lación y  pasajeros  se  calcula  en  3,000  libras. 
El  área  total  de  las  superficies  sostenientes  es 
4, .300  pies:  la  carga  es  pues  dos  tercios  de 
libra  por  cada  pié  cuadrado,  y  respecto  á  que 
muchas  aves  sostienen  un  peso  considerable- 
mente mayor,  hay  razón  para  colegir  que  no 
han  sido  excedidos  los  limites  prescritos  por  la 
naturaleza. 

Hasta  aqui  parece  que  no  hay  motivo  alguno 
para  dudar  del  buen  éxito  de  esta  empresa,  ha- 
biéndose el  inventor  conformado  estrictamente 
á  las  leyes  de  la  naturaleza  y  á  los  dictados  de 
la  ciencia.  La  única  duda  que  puede  ocurrir  es 
la  de  si  será  suficiente  su  máquina  de  vapor 
para  impeler  el  carruaje,  problema  para  cuya 
resolución  la  ciencia  en  su  estado  actual  no  nos 
suministra  aun  datos,  y  que  por  consecuencia 
debe  depender  enteramente  de  la  prueba.  Por 
fortuna  la  resolución  de  esta  cuestión  vital  no 
depende  del  estudo  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos científicos.  Si  resultase  la  fuerza  ser 
incompetente,  existen  invenciones  de  origen  re- 
ciente, las  cuales  unidas  á  las  importantes  me- 
joras efectuadas  por  Mr.  Ilenson,  aumentarán 
mus  de  un  doble  la  fuerza  locomotiva ;  ni  es 
posible  dudar  de  que  estimulado  el  genio  me- 
cánico de  este  país  por  ton  grandioso  y  útil 
resultado  como  es  el  de  obtener  un  nuevo  y 
rápido  medio  de  comunicación  atravesando  ve- 
lozmente las  regiones  libres  de  la  atmósfera,  se 
esforzará  para  vencer  los  obstáculos  que  pueda 
aun  ofrecer  la  fulta  de  perfecta  coordinación  en 
los  pormenores  del  mecanismo. 

iteasumiendo  pues  las  probabilidades  de  buen 
éxito  en  favor  de  esta  invención,  podemos  decir 
con  justicia  que  se  han  evitado  en  ella  los  fú- 
tales errores  de  las  que  le  precedieron.  El  in- 
\  nitor  ha  adherido  estrictamente  u  his  leyes  ele 
lu  naturaleza  y  obedecido  asimismo  las  exigen- 
cia» de  la  ciencia.  lte»|iecto  á  un  solo  punto 
carecemos  de  los  medios  de  compurar  su  inven- 


ción con  las  de  sus  predecesores,  y  los  resultados 
establecidos.  Sobre  este  particular  tiene  fuertes 
probabilidades  en  su  favor,  y  aun  si  fuese  nece- 
sario, otras  invenciones  modernas  hay  prontas  á 
suplir  la  falta." 

Tal  es  la  descripción  y  juicio  del  periódico 
que  hemos  citado,  y  en  cuya  opinión  coinciden 
la  mayor  parte  de  los  de  esta  capital :  sin  em- 
bargo no  faltan  algunos,  aunque  pocos,  que 
considerando  el  proyecto  como  una  quimera, 
se  esfuerzan  en  probar  la  imposibilidad  del  buen 
éxito,  fundándose  en  datos  científicos :  y  como 
no  fuera  justo  presentar  á  nuestros  lectores  un 
aspecto  solo  de  la  cuestión,  indicaremos  sucin- 
tamente algunos  de  los  argumentos  con  que 
combaten  el  proyecto  los  escépticos. 

"  La  fuerza  que  ha  de  mantener  suspendida 
la  máquina  en  la  atmósfera,  reside  exclusiva- 
mente en  el  gran  bastidor  rectangular  de  lienzo 
ó  seda  que  se  extiende  á  través  del  aparato,  y 
que  constituye  en  realidad  una  inmensa  cometa, 
siendo  el  efecto  del  viento  virtualmente  el  mismo 
sobre  un  plano  inclinado,  bien  sea  que  este, 
puesto  en  movimiento,  busque  la  resistencia 
atmosférica,  ó  que,  estacionario,  la  arrostre. 
Ahora  bien,  es  indudable  que  si  este  bastidor 
inclinado  se  mueve  con  grande  velocidad  por 
el  aire  levantará  ó  sostendrá  un  peso  conside- 
rable, ni  es  posible  poner  un  límite  teórico  al 
peso  que  puede  sostener,  asi  como  tampoco  lo 
hay,  hablando  científicamente,  á  la  fuerza  que 
puede  ejercer  un  hombre  sobre  una  palanca, 
con  la  cual,  si  fuese  suficientemente  larga  y 
fuerte,  podría  levantar  el  mundo.  Pero  la  cues- 
tión se  reduce  simplemente  á  esto:  ¿qué  peso 
podrá  sostener  una  cometa  de  cierto  tumaño, 
ángulo  de  inclinación  y  velocidad,  y  qué  fuerza 
será  necesaria  pura  producir  esta  velocidad  1  Si 
el  carruaje  y  su  bastidor,  máquina  de  vapor, 
caldera,  combustible,  pasajeros,  &c.  carecieran 
absolutamente  de  peso,  podria  sin  duda  alguna 
efectuarse  con  facilidad  la  navegación  aérea ; 
peni  desgraciadamente  no  sucede  asi,  y  la  cues- 
tión de  su  practicabilidad  actual  puede  solo  re- 
solverse, determinando  el  peso  que  el  bastidor 
puede  sustentar,  y  la  fuerza  impulsiva  que  será 
posible  obtener  considerado  el  peso  de  la  ma- 
quinaria y  combustible.  Si  suponemos  que  se 
requiere  la  fuerza  de  500  caballos  para  impeler 
el  bastidor  contra  el  viento  con  cierto  grado  de 
velocidud,  y  aun  con  esta  velocidad  dicho  bas- 
tidor pueda  sido  sostener  un  peso  de  maquinaria 
equivalente  á  lu  fuerza  de  cinco  caballos,  es  evi- 
dente que  le  seria  tan  imposible  al  carruaje 
volante  mantenerse  en  el  aire,  como  á  un  solo 
caballo  el  acarrear  unu  de  lus  pirámides  de 
Egipto. 
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La  resistencia  que  opone  el  viento  contra 
cualquiera  superficie  plana  á  determinados  gra- 
dos de  velocidad  es  ya  bien  conocida.  A  una 
velocidad  de  30  millas  por  hora  la  presión  sobre 
cada  pié  cuadrado  es  de  4.42  libras ;  á  la  de 
40  millas  por  hora  7.87  libras;  á  la  de  50 
millas  12.3  libras;  y  á  la  de  60  millas  17.71 
libras.  La  resistencia  que  tendrá  que  arrostrar 
el  bastidor  será  por  supuesto  proporcional  al 
ángulo  de  inclinación,  siendo  mayor  dicha  re- 
sistencia cuanto  mayor  sea  el  ángulo,  pero  el 
poder  sosteniente  varia  en  la  misma  proporción, 
y  si  la  velocidad  y  el  ángulo  son  tales  que  la 
presión  ó  resistencia  sobre  el  seno  del  ángulo 
es  de  13,000  libras,  esta  resistencia  sostendrá 
un  peso  de  6,500  libras  próximamente.  Supo- 
niendo pues  la  velocidad  de  CO  millas  por  hora; 
(velocidad  muy  moderada  para  una  máquina 
que  debe  ir  á  la  India  en  4  dias)  hallaremos  que 
para  impeler  el  bastidor  de  modo  que  pueda 
sostener  un  peso  de  6,000  libras  se  requiere  una 
fuerza  de  700  caballos  :  veamos  cómo.  Sabido 
es  que  la  fuerza  de  un  caballo  equivale  á  33,000 
libras  de  peso  alzadas  una  vara  durante  un  mi- 
nuto; ahora  bien,  13,000  libras  (resistencia  at- 
mosférica) multiplicadas  por  1760  (número  de 
varas  en  una  milla)  y  dividido  el  producto  por 
33,000  resulta  por  cuociente  701  cuya  suma 
representa  el  número  de  caballos  cuya  fuerza  se 
requiere  para  que  pueda  dicho  bastidor  sostener 
0,500  libras  de  peso  moviéndose  con  una  velo- 
cidad de  60  millas  por  hora.  Si  para  mover 
6,500  libras  es  necesaria  la  fuerza  de  700  ca- 
ballos, la  de  un  caballo  será  solo  suficiente  á 
mover  poco  mas  de  10  libras,  es  decir  que  antes 
de  que  el  aparato  volante  en  cuestión  pueda 
transitar  por  los  aires,  es  preciso  que  su  inventor 
consiga  construir  una  máquina  de  vapor  equi- 
valente á  la  fuerza  de  un  caballo,  la  cual  con  su 
caldera,  cilindros,  agua,  condensador  y  com- 
bustible para  un  largo  viaje,  no  exceda  del  peso 
de  10  libras.  Cuando  haya  conseguido  esto, 
una  máquina  volante  será  la  menor  de  las  ma- 
ravillas que  se  ofrezcan  á  nuestra  vista.  Cada 
paraguas  se  trasformará  en  un  Pegaso ;  y  un 
bastón  cruzará  los  aires  con  velocidad  extraor- 
dinaria. El  carruaje  aéreo  de  vapor  volará 
entonces,  pero  no  antes. 

En  el  cálculo  antecedente  hemos  supuesto  que 
el  carruaje  con  todas  sus  partes  componentes, 
los  pasajeros  y  provisiones  carecen  absoluta- 
mente de  peso,  pero  como  el  que  colectivamente 
tendrá  el  aparato  completo  deberá  exceder  de 
0,500  libras,  se  deduce  que  la  máquina  de  vapor, 
su  caldera  y  combustible  no  tan  solo  será  pre- 
ciso que  no  pesen  absolutamente  nada,  sino  que 
deberán  gravitar  hácia  arriba :  es  decir  que  la 


maquinaria  deberá  ser  tal,  que  aun  mientras 
permanezca  estacionaria  sea  preciso  emplear 
cierta  resistencia  para  impedir  que  se  eleve  por 
los  aires.  Nos  avergonzamos  de  que  el  público 
tolere  tal  proyecto  aun  por  un  solo  instante,  y 
podemos  muy  bien  concebir  como  los  extran- 
jeros se  reirán  de  nuestra  credulidad,  y  como 
dentro  de  seis  meses  nos  reiremos  de  nosotros 
mismos." 

Aquellos,  entre  los  lectores  de  la  Colmena, 
que  se  hallan  versados  en  las  leyes  mecánicas, 
podrán  juzgar  por  sí  de  la  exactitud  científica 
de  estas  impugnaciones ;  por  nuestra  parte,  aun 
cuando  los  límites  de  un  artículo  nos  permitieran 
entrar  en  el  análisis  de  la  cuestión,  acaso  dife- 
riríamos hacerlo  hasta  tanto  que  la  experiencia, 
el  mas  poderoso  de  los  argumentos,  suministrase 
la  decisión  de  una  controversia  cuyos  argu- 
mentos deben  por  ahora  necesariamente  fun- 
darse en  hipótesis  y  meras  suposiciones  teóricas. 
Sin  embargo  al  abandonar  la  cuestión  no  pode- 
mos menos  de  manifestar  que  aunque  las  razones 
expuestas  en  la  impugnación  anterior  aparecen 
á  primera  vista  plausibles,  se  fundan  sin  em- 
bargo en  datos  erróneos,  habiéndose  ademas 
desatendido  en  su  exposición  leyes  físicas  de 
mucha  importancia  para  el  éxito  de  la  empresa 
que  quieren  desvirtuar.  Empero  muy  pronto 
deberemos  ya  salir  de  la  duda,  y  si,  como  lo  de- 
seamos sinceramente,  el  resultado  coronase  las 
esperanzas  concebidas  ya  por  un  crecido  número 
de  personas  cuya  opinión  es  de  mucho  peso  en 
cuestiones  mecánicas,  ¿quien  podrá  calcular  las 
inmensas  ventajas  que  reportaría  al  género  hu- 
mano esta  invención  extraordinaria?  ¿Hay 
acaso  un  solo  punto  sobre  la  superficie  del  globo, 
una  sola  familia  que  no  deba  experimentar  la 
influencia  de  este  nuevo  arte?  Existe  una  preo- 
cupación nacional  que  no  se  desvanezca  con 
esta  accesión  extraordinaria  á  los  medios  de  co- 
municación que  ahora  posee  el  hombre?  Cual 
será  la  tribu  salvaje  que  por  muy  distante  que 
se  halle  del  resto  de  la  humanidad  no  reciba  por 
medio  de  este  asombroso  mensajero  una  invita- 
ción para  participar  en  la  marcha  progresiva  y 
las  simpatías  de  la  gran  familia  hermanal? 

Los  cambios  que  deben  seguirse  al  primer 
viaje  aéreo  de  cien  millas  deben  ser  considera- 
bles y  extraordinarios.  Acaso  las  primeras  ten- 
tativas irán  acompañadas  de  males  inevitables, 
como  sucede  generalmente  en  los  grandes  pro- 
gresos sociales,  pero  sin  embargo  deberán  pro- 
ducir considerables  ventajas  al  género  humano, 
no  siendo  la  menor  de  ellas  el  que  la  naturaleza 
misma  de  este  proyecto  nos  induce  á  considerar 
á  todos  los  hombres  como  miembros  de  una 
vasta  y  unida  comunidad.    Contemplando  la 
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tierra  desde  una  altura  en  que  los  mares,  rios  y 
montañas  que  dividen  la  humanidad  en  bandos 
hostiles  no  impiden  nuestra  marcha  ni  obstruyen 
nuestra  vista,  olvidamos  las  pequeñas  diferen- 
cias y  despreciables  reyertas  por  las  cuales  los 
hombres  se  despedazan  unos  á  otros.  Antici- 
pando la  facilidad  y  permanencia  de  este  nuevo 
medio  de  comunicación  nos  sentimos  dispuestos 
á  considerar  á  los  hombres  de  todas  las  naciones 
como  vecinos,  como  amigos,  como  hermanos. 

A  reflexiones  de  esta  naturaleza  nos  conduce 
inevitablemente  la  posibilidad  del  buen  éxito 
de  esta  invención  estupenda.  Ojalá  que  las  es- 
peranzas concebidas  lleguen  á  realizarse  asegu- 
rando con  el  auxilio  casi  invencible  de  la  per- 
severancia el  triunfo  glorioso  de  la  ciencia. 


EDUCACION  DE  LAS  CLASES  DEDICADAS  A 
LA  INDUSTRIA. 

No  nos  proponemos  referir  la  historia  de  la  in- 
dustria española,  porque  ni  lo  consideramos  ne- 
cesario, ni  es  obra  fácil  y  hacedera  en  un  solo 
articulo.  Es  bien  sabido  á  que  estado  llegó 
entre  nosotros  en  los  siglos  que  precedieron  á  la 
completa  expulsión  de  los  moros  y  judíos,  y 
á  ciertos  acontecimientos  politico-religiosos  co- 
nocidos de  todos;  adquisiciones  inmensas  que 
pudieron  y  debieron,  en  mejores  circunstancias 
y  en  manos  de  Gobiernos  mas  ilustrados  y  na- 
cionales, haber  echado  los  indestructibles  ci- 
mientos de  nuestra  prosperidad  y  grandeza  per- 
petuu,  nos  priv&rQX]  de  la  industria  fubril  que 
descollaba  entre  todas  las  naciones  civilizadas, 
y  sobre  todo  de  la  industria  agrícola  y  rural  que 
constituye  la  verdadera  fuerza  de  los  Estados, 
particularmente  entre  nosotros  por  nuestra  po- 
sición geográfica  y  la  naturaleza  de  nuestro 
suelo.  Es  también  sabido  que  á  consecuencia 
•le  estos  acontecimientos,  nuestras  riquezus  ad- 
quiridas en  poco  tiempo  y  con  poco  trabajo,  ó 
mas  bien  nuestros  tesoros,  fueron  prodigados  en 
países  extranjeros  y  por  intereses  extraños,  para 
extender  y  asegurur  una  dominación  que  ni  nos 
correspondía  ni  nos  convenia,  y  en  la  fundación 
de  establecimientos  eclesiásticos  con  una  sun- 
tuosidad fjue  no  hemos  podido  sostener;  en  vez 
de  caminos,  canales,  fábricas  y  cuanto  podia 
hacer  progresar  nuestra  verdadera  riqueza  que 
son  los  frutos  de  la  tierra. 

Nuestro  objeto  es  hacer  algunas  observaciones 
acerca  de  los  medios  capaces  de  remediar  un 
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mal  generalmente  sentido  y  cuyas  consecuencias 
funestas  se  tocan  ahora  mas  de  cerca.  Nadie 
negará  que  la  educación  industrial,  ó  aquella 
educación  peculiar  de  que  necesita  el  artesano, 
el  agricultor,  el  comerciante,  &c.,  es  uno  de  los 
ramos  nías  desatendidos  entre  nosotros.  Algunas 
indicaciones  se  han  hecho  de  que  el  Gobierno 
conoce  esta  necesidad  y  se  dispone  á  remediarla. 
Algunos  establecimientos  6e  han  formado  desti- 
nados á  la  enseñanza  de  profesiones  que  no 
pueden  menos  de  influir  poderosamente  en  los 
adelantamientos  industriales  ;  y  alguna  otra  es- 
cuela especial  de  aplicación  se  ha  establecido 
con  los  defectos  inherentes  á  las  circunstancias 
actuales;  y  por  último,  nos  parece  divisar  en  la 
creación  de  Institutos  de  segunda  enseñanza  un 
elemento  que  puede  dar  origen  á  la  educación 
de  que  vamos  á  tratar ;  al  paso  que  proporcionan 
la  educación  literaria  y  científica  á  los  que  la 
necesitan  y  la  apetecen.  Mas  no  hemos  visto 
que  hasta  ahora  se  haya  considerado  la  educa- 
ción relativamente  á  la  industria  como  medio 
el  mas  seguro  de  dar  á  esta  toda  la  extensión 
posible,  de  generalizarla  y  establecerla  sobre 
bases  sólidas  y  permanentes. 

Considerando  nosotros  la  educación  bajo  este 
aspecto,  la  dividimos  en  dos  clases,  ó  suponemos 
dos  diferentes  grados  de  educación,  por  mas  que 
sea,  y  no  pueda  menos  de  ser,  única  y  conti- 
nuada desde  que  nacemos  hasta  que  dejamos  de 
existir.  La  primera  educación,  en  este  supuesto, 
será  aquella  que  recibimos  de  otros  en  la  niñez, 
y  la  segunda  la  que  nos  procuramos  después  por 
nosotros  mismos.  Algunos  creen  que  esta  es  la 
mas  importante  ó  de  la  que  sacamos  mas  pro- 
vecho; y  esto  no  nos  parece  exacto.  Puede  ser 
y  será  ciertamente  la  mas  útil  cuando  la  primera 
educación  está  mal  entendida;  cuando  no  está 
fundada  en  principios  racionales  y  seguros,  sino 
dirigida  conforme  á  un  sistemu  en  que  ni  la  ra- 
zón ni  los  sentimientos  se  han  consultado,  ó  en 
que  la  parte  moral  y  la  intelectual  se  han  descui- 
dado, y  desatendido  también  la  situación  futura 
del  individuo  ú  quien  se  trata  de  educar.  En 
este  cuso  es  muy  natural  que  lu  educación  pos- 
terior, que  llamamos  segunda,  de  la  masa  gene- 
ral del  pueblo  sea  mucho  mejor  por  cuanto  es 
sugerida  por  necesidades  positivas,  y  ha  de  ser 
necesariamente  acomoduila  á  las  verdaderas  ó 
reales  circunstancias  del  individuo.  Mus  esto 
no  resuelve  la  cuestión,  ni  esto  prueba  nada 
contra  el  principio  para  nosotros  exactísimo,  de 
que  la  educación  secundaria  no  puede  ser  efec- 
tiva  y  eficaz  si  no  tiene  por  fuudumrulo  una  in- 
strucción elemental  verdaderamente  útil  en  que 
prevalezcan  las  prácticas  sostenidas  de  observa- 
ción, investigación,  raciocinio  y  orden  ;  y  que 
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corrobore  y  sostenga  los  hábitos  morales  que 
deben  adquirirse  simultáneamente. 

Por  desgracia  no  hay  elección  para  las  clases 
trabajadoras  y  pobres:  ni  buena  educación  pri- 
mera ó  elemental,  ni  oportunidad  de  propor- 
cionarse después  la  segunda ;  y  no  será  preciso 
demostrar  hasta  qué  punto  necesita  la  clase 
pobre  una  y  otra  educación  para  disminuir  sus 
sufrimientos,  mejorar  su  suerte  y  asegurar  la 
tranquilidad  de  los  demás. 

La  clase  media  no  la  necesita  menos;  por  el 
contrario,  es  la  que  necesita  mayores  conoci- 
mientos y  hábitos  inas  austeros.  Los  que  per- 
tenecen á  esta  clase  no  solo  tienen  que  cultivar 
con  esmero  sus  facultades  mentales  y  morales 
en  beneficio  propio,  sino  que  por  su  'posición  se 
ven  obligados  á  contener  por  una  parte  á  aquella 
clase  de  la  sociedad  que  aspira  naturalmente  á 
sobreponerse  á  las  demás,  y  tienen  también  que 
ilustrar  la  otra  y  dirigirla  por  el  camino  que 
conduce  al  bienestar  general,  y  tienen  en  tín 
que  reunirías  ambas.  En  el  dia,  cuando  la  so- 
ciedad humana  no  se.  compone,  en  los  paises 
civilizados,  de  una  porción  de  señores  y  otra 
mayor  de  esclavos,  la  clase  inedia,  esta  nueva 
porción  de  las  sociedades  modernas,  significa 
mucho  ó  importa  mucho  para  que  no  se  cuide 
de  educarla. 

Parte  de  esta  clase  que  desde  las  escuelas  ele- 
mentales pasa  á  los  colegios  y  universidades 
para  ser  alli  trasformada  ó  elevada  á  otro  orden 
superior,  á  la  clase  de  profesores;  esta  que  al- 
gunos llaman  clase  de  transición  en  el  Estado, 
tiene  de  muy  antiguo  medios  (imperfectos,  insu- 
ficientes, defectuosos  si  se  quiere)  de  educa- 
ción ordenada  con  este  objeto.  Mas  la  gene- 
ralidad de  esta  misma  clase  apenas  tiene  medio 
alguno  de  educación  que  pueda  suministrarle 
la  especie  de  conocimientos  de  que  necesita, 
facilitarle  la  práctica  de  aquellos  deberes  que 
le  impone  su  posición,  y  darle  la  influencia  que 
le  corresponde  en  los  progresos  sociales.  Ha 
tenido  y  tiene  hasta  cierto  punto  superabun- 
dancia de  escuelas  de  gramática  latina,  que  han 
proporcionado  hasta  aqui  la  salida  de  jóvenes 
para  los  claustros  y  las  capellanías ;  mas  estos 
medios  de  existencia  no  son  de  la  época  ni 
tienen  ya  lugar;  y  aun  cuando  lo  tuviesen,  no 
es  esta  la  especie  de  industria  de  que  nos  ocupa- 
mos. No  sirviendo  ya  ni  aun  para  esto  las  es- 
cuelas referidas,  cuyo  número  desproporcionado 
á  las  necesidades  sociales  daba  ya  lugar  en 
tiempo  de  Bacon  á  que  este  dijese  que  produ- 
cían escasez  ó  privación  por  una  parte,  y  exce- 
siva abundancia  por  otra;  esto  es,  falta  de 
buenos  operarios  de  toda  clase,  y  sobra  de  per- 
sonas ociosas,  indigentes  é  inquietas;  y  que 


entre  nosotros  mismos  desde  fines  del  siglo  úl- 
timo, vigente  aun  el  poder  eclesiástico,  intere- 
sado en  la  conservación  de  estos  estableci- 
mientos, ha  llamado  alguna  vez  la  atención  del 
Gobierno  y  motivado  disposiciones  encaminadas 
al  fin  de  disminuirlos.  No  quedan,  pues,  para 
la  clase  de  que  nos  ocupamos  mas  que  las  aca- 
demias de  matemáticas  y  dibujo,  existentes  en 
alguna  otra  población  para  un  corto  número  de 
jóvenes,  y  en  el  estado  de  decadencia  que  todos 
conocemos. 

Nosotros  no  dudamos  de  que  en  estas  circuns- 
tancias el  pueblo  español,  libre  ya  de  las  trabas 
y  obstáculos  que  le  oponia  la  especie  de  Go- 
bierno, comience  á  pensar  en  proporcionarse 
por  sí  mismo  y  del  modo  posible  la  educación 
que  le  conviene  y  no  se  le  proporciona  por 
otros;  se  persuadirá  de  la  necesidad  de  hacer 
algo  para  si  y  por  sí  mismo,  y  hará  lo  que  han 
hecho  otros  pueblos  mas  adelantados,  de  GO  á 
70  años  á  esta  parte :  si  no  puede  suplir  entera- 
mente el  defecto  de  una  buena  educación  ele- 
mental, ó  prevenir  todos  los  resultados  de  una 
mala  educación,  procurará  por  lo  menos  paliar 
el  mal  y  sacar  algún  provecho  de  los  estableci- 
mientos que  él  mismo  formará  y  de  que  vemos 
ya  señales  manifiestas  en  la  creación  de  socie- 
dades, institutos,  liceos,  academias,  &c. 

Mas  esto  no  basta;  es  preciso  que  el  Go- 
bierno, encargado  de  inquirir  y  utilizar  los  me- 
dios de  prosperidad  pública,  auxilie  por  lo 
menos  y  procure  dar  conveniente  dirección  á 
los  esfuerzos  individuales;  y  es  preciso  también 
que  contribuyan  á  la  empresa  todas  las  per- 
sonas interesadas  en  los  adelantamientos  útiles. 

Cuáles  sean  los  medios  mas  eficaces  de  que 
el  Gobierno  puede  valerse,  y  los  servicios  que 
pueden  hacer  los  individuos  ilustrados  y  amigos 
de  su  pais  en  beneficio  de  la  instrucción  y  mo- 
ralidad del  pueblo  relativamente  á  la  industria, 
son  nuevas  cuestiones  que  nos  proponemos  exa- 
minar y  desearíamos  ver  resueltas.  A  este  fin 
nos  haremos  cargo,  y  procuraremos  exponer 
sumariamente  lo  que  han  hecho  en  estos  úl- 
timos tiempos  los  pueblos  que  indisputablemente 
han  dado  á  su  industria  mayor  extensión  y  mas 
perfección. 

Se  nota  desde  luego  que  no  han  tomado  el 
mismo  é  idéntico  rumbo  para  llegar  al  fin. 
Por  una  parte  en  Francia  y  Alemania  el  Go- 
bierno ha  hecho  y  hace  lo  mas,  si  es  que  no  lo 
hace  todo;  y  por  otra  en  Inglaterra  y  los  Es- 
tados Unidos  todo  se  debe  al  pueblo,  ó  á  los 
esfuerzos  individuales  mas  ó  menos  auxiliados 
del  Gobierno.  En  Francia,  donde  el  Gobierno 
generalmente  propende  á  intervenir  y  dirigirlo 
todo,  prepara  indudablemente  la  juventud  para 
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los  adelantamientos  industriales  comenzando 
]ior  las  escnela9  de  instrucción  primaria,  donde 
en  el  dia  se  dan  las  primeras  nociones  de  diluyo 
lineal  artístico,  de  geometría,  y  hasta  de  física 
é  historia  natural,  como  un  pasatiempo  útil ; 
por  medio  del  gran  número  de  colegios  reales  y 
comunales  donde  esta  especie  de  conocimientos 
se  suministra  con  mayor  extensión  y  de  un 
modo  mas  sistemático  y  científico  á  un  gran 
número  de  alumnos  ;  y  por  último,  por  medio 
de  algunas  escuelas  especiales  de  artes,  manu- 
facturas, comercio,  &c.  Estos  son  los  medios 
de  que  se  vale  el  Gobierno  para  difundir  opor- 
tunamente los  conocimientos  previos  que  con- 
ducen á  la  industria  general.  El  interés  indi- 
dividual  proporciona  también  abundancia  de 
maestros  ó  pasantes  dedicados  á  la  enseñanza 
privada  de  diferentes  ramos  de  aplicación  cien- 
tífica é  industrial.  Escuelas  particulares,  y 
algunas  de  entre  ellas  muy  acreditadas,  inclu- 
yendo en  este  número  varios  establecimientos 
célebres  de  industria  y  economía  rural,  contri- 
buyen mas  ó  menos  á  los  extraordinarios  pro- 
gresos de  la  industria  nacional.  En  Alemania 
cuidan  igualmente  los  respectivos  Gobiernos  de 
facilitar  la  adquisición  de  conocimientos  con- 
venientes a  toda  clase  de  artesanos,  aprove- 
chando un  sistema  de  escuelas  elementales  el 
mas  bien  ordenado  que  se  conoce,  y  la  útilísima 
institución  de  Stadtschulen,  ó  escuelas  superiores 
de  instrucción  primaria,  cuya  enseñanza  tiene 
por  objeto  principal  la  educación  secundaria  (li- 
las personas  dedicadas  á  las  artes  ú  oficios  que 
no  están  reducidos  al  trabajo  material  y  me- 
cánico, sino  que  suponen  ó  requieren  raciocinio 
y  conocimientos. 

En  Inglaterra  nada  hace  el  Gobierno  direc- 
tamente en  beneficio  de  la  educación  elemental 
ni  de  la  educación  industrial  del  pueblo;  y  en 
general  apenas  se  ocupa  de  la  segunda  ense- 
ñanza, sino  en  algunos,  muy  pocos,  colegios 
destinados  á  los  estudios  clásicos  y  literarios,  ó 
á  la  profesión  militar.  Deja  hacer  ni  interés 
individual  y  á  la  incomparable  beneficencia  de 
asociaciones  numerosas  y  ricas.  Auxilia  alguna 
vez  á  estas  mismas  asociaciones  con  los  recursos 
de  que  pueden  necesitar  pura  el  establecimiento 
de  escuelas  de  párvulos,  elementales  comunes, 
de  domingo,  de  noche,  &c. ;  pero  se  abstiene 
de  toda  otra  intervención  y  dirección.  Y  cier- 
tamente que  si  entre  nosotros  viésemos  tanto 
celo  y  tan  general  decisión  en  todas  lus  personas 
acomodudas  para  la  creación  y  sostenimiento  de 
escuelas  por  medio  de  suscripciones  voluntarias, 
nos  abstendríamos  de  solicitar  del  Gobierno  que 
se  hiciese  cargo  y  cuidase  por  sí  exclusivamente 
de  este  negocio. 


La9  escuelas  referidas  establecidas  en  gran 
número  y  con  una  concurrencia  de  discípulos 
extraordinaria,  no  bastan  sin  embargo  para 
todos  los  que  necesitan  la  primera  enseñanza 
en  Inglaterra;  ni  en  ella  se  suministran  gene- 
ralmente los  conocimientos  elementales  de  las 
ciencias  que,  puestos  al  alcance  de  los  niños, 
les  habilitan  grandemente  para  las  profesiones 
artísticas,  manufactureras,  agrícolas,  &c,  á  que 
se  han  de  dedicar  después.  En  Inglaterra  no 
hay  por  otra  parte  escuelas  especiales  y  pú- 
blicas de  industria.  Hay  infinitas  escuelas  pri- 
vadas, ó  academias,  como  suelen  llamarse,  de- 
dicadas á  la  enseñanza  de  los  diferentes  ramos 
de  industria;  mas  estas  son  especulaciones  de 
individuos  ó  establecimientos  particulares,  en 
que  se  da  mayor  ó  menor  instrucción  á  los  dis- 
cípulos, pero  costosa  siempre  y  que  no  está  al 
alcance  de  todos. 

En  estas  circunstancias  las  clases  industriosas 
bastante  adelantadas  ya  por  la  mayor  ó  menor 
instrucción  que  habian  recibido  en  las  escuelas 
comunes,  por  el  roce  continuo  con  otras  clases 
mas  ilustradas,  y  por  el  estímulo  de  emulación 
que  resultaba  de  los  adelantamientos  hechos 
en  otras  partes,  comenzaron  á  ocuparse  de  los 
medios  mas  adecuados  y  realizables  de  ins- 
truirse á  sí  mismas  y  de  proporcionar  conve- 
niente educación  á  sus  hijos.  El  sentimiento 
de  la  necesidad  de  aumentar  los  conocimientos 
para  mejorar  su  posición  y  el  deseo  consiguiente 
de  saber  mas,  se  fueron  generalizando  á  fines 
del  siglo  último  y  principios  del  actual;  y  esta 
propensión  fue  fomentada  y  sostenida  por  per- 
sonas de  notoria  ilustración  y  filantropía.  De 
esta  concurrencia  de  buenos  deseos  por  parte 
de  los  que  necesitaban  aprender  y  de  I09  que 
podían  contribuir  á  facilitar  la  enseñanza,  nació 
el  establecimiento  de  institutos  mecánicos  que 
con  admirable  rapidez  se  fueron  formando,  pri- 
mero en  las  grandes  poblaciones,  y  después  en 
las  mcilianns  y  pequeñas.  Los  Institutos  vi- 
nieron á  ser  la  escinda  general  de  los  artesanos 
ingleses  en  el  espacio  de  15  á  20  uños.  Obra  de 
asociaciones  voluntarias,  en  cpie  los  sacrificios 
y  los  beneficios  son  comunes  á  los  asociados,  y 

se  extienden  indirectamente  á  todos  los  traba- 
jadores aplicados,  lia  producido  los  buenos  re- 
sultados que  erun  da  (lesear.  A  la  formación 
ilc  estos  Institutos  se  siguió  la  creación  de  otras 
sociedades  literarias  y  científicas,  y  el  estable- 
cimiento de  bibliotecas  en  muchos  puntos,  fun- 
dadas y  sostenidas  principalmente  por  la  clase 
de  personas  referidas  antes ¡  unas  como  intere- 
sadas Inmediatamente  en  proporcionarse  mayor 
instrucción,  y  otras  convencidas  del  bien  ge- 
ne ral  que  débil  resultar  de  los  progresos  de  la 
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educación  pública,  y  dispuestas  á  hacer  este 
servicio  á  sus  semejantes. 

El  sistema  de  institutos  ofrece  desde  luego 
las  ventajas  siguientes.  Con  poco  trabajo  y 
pequeño  gasto  produce  grandes  resultados.  Se 
extiende  con  grande  facilidad  á  todas  las  locali- 
dades y  á  un  gran  número  de  individuos.  Cada 
uno  de  estos  contribuye  con  poco  y  adquiere 
mucho.  No  está  sometido  á  la  influencia  del 
monopolio,  de  las  preocupaciones  ó  ignorancia 
de  otros.  La  instrucción  que  se  recibe  en  los 
institutos  es  vanada,  aunque  dirigida  princi- 
palmente al  fomento  de  la  industria;  y  si  no  es 
siempre  la  mejor,  ó  se  da  con  el  mejor  método, 
no  es  un  defecto  inherente  al  sistema,  sino  de- 
bido á  circunstancias  que  pueden  remediarse. 
Este  sistema,  que  desde  el  principio  se  acreditó 
por  los  resultados,  ha  recibido  gradualmente 
mejoras  considerables ;  por  mas  que  no  hayan 
progresado  igualmente  todos  los  institutos  en 
las  diferentes  poblaciones. 

Los  medios  empleados  generalmente  por  los 
individuos  que  forman  ó  pertenecen  á  los  insti- 
tutos, para  el  objeto  que  se  proponían,  fueron  : 
una  biblioteca  de  referencia  ;  otra  biblioteca 
circular  ó  en  que  se  prestaban  libros  para  leer; 
una  sala  ó  gabinete  de  lectura;  lecciones  dadas 
por  profesores  mas  ó  menos  acreditados  en  cien- 
cias experimentales,  como  física,  química  y  me- 
cánica prácticas;  astronomía,  literatura  y  artes; 
un  taller  ú  obrador,  y  un  laboratorio  para  en- 
sayos, colección  de  máquinas  y  modelos;  gabi- 
netes mas  ó  menos  completos  de  física  é  historia 
natural.  Ultimamente,  se  han  establecido  en 
muchos  Institutos  escuelas  elementales  para  en- 
señar á  leer  y  escribir,  aritmética,  álgebra,  geo- 
metría y  dibujo  en  sus  diferentes  aplicaciones; 
y  este  es  sin  duda  el  mas  importante  adelanta- 
miento, como  medio  de  suplir  la  falta  ó  insu- 
ficiencia de  las  escuelas  elementales. 

El  precio  de  la  suscripción  necesaria  para 
ser  socio  de  número  de  un  instituto  mecánico 
varia  en  las  diferentes  localidades.  En  el  ins- 
tituto de  Londres  la  suscripción  anual  asciende 
á  120  rs.,  ó  30  rs.  por  trimestre,  y  \2h  rs.  de 
primera  entrada.  Por  15  rs.,  cada  trimestre,  se 
adquiere  el  derecho  de  asistir  á  las  clases  ó  lec- 
ciones que  se  dan  de  noche.  En  otros  institutos 
de  pueblos  pequeños,  y  de  distritos  rurales,  pa- 
gan anualmente  20  rs.  los  que  no  pasan  de  14 
años,  y  30  los  mayores.  Hay  generalmente 
socios  honorarios  que  suelen  pagar  la  mitad  de 
lo  que  pagan  los  de  número;  pero  que  son  úti- 
lísimos á  estos  establecimientos  por  la  protec- 
ción y  otros  auxilios  que  les  dispensan ;  y  de 
esta  clase  suelen  ser  los  profesores  que  dan  gra- 
tuitamente algunas  lecciones  en  diferentes  ramos 
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de  ciencias  naturales  y  exactas ;  aunque  por  lo 
general  las  lecciones  suelen  ser  pagadas. 

En  otra  ocasión  podremos  dar  una  noticia 
circunstanciada  de  la  organización  de  estos  es- 
tablecimientos, del  número  y  especie  de  lec- 
ciones que  6e  suelen  dar  en  ellos  por  semanas  ó 
por  años,  y  del  modo  en  fin  de  dar  instrucción 
á  los  socios.  A  las  ventajas  indicadas  antes  se 
agrega  otra  mayor  en  nuestro  concepto,  y  es  la 
de  haber  mostrado  á  los  artesanos  y  toda  clase 
de  operarios  que  sus  propios  esfuerzos  reunidos 
y  racionalmente  empleados,  son  mas  poderosos 
para  remediar  sus  propias  necesidades  ó  para 
mejorar  su  suerte,  que  los  buenos  oficios  de  las 
clases  ricas,  y  que  el  celo  ordinario  de  los  Go- 
biernos. Se  notan  sin  embargo  en  los  institutos 
ingleses,  á  lo  menos  en  algunos  institutos,  de- 
fectos conocidos  generalmente,  y  de  que  les  re- 
sultan varias  desventajas  en  la  comparación 
con  otras  escuelas  públicas  dirigidas  por  el  Go- 
bierno en  otras  partes;  desventajas  de  fácil  re- 
medio, pero  que  disminuyen  en  gran  manera 
los  beneficios  ;  falta  de  sistema  en  la  educación 
elemental  que  precede  ó  que  se  da  en  estos 
establecimientos;  desacertada  elección  en  los 
libros  destinados  á  la  lectura  y  al  estudio;  im- 
perfecta clasificación,  y  frecuentemente  falta 
absoluta  de  clasificación  de  estudios  y  cursos ; 
y  sobre  todo  falta  de  combinación  y  mútua 
cooperación,  con  todos  los  inconvenientes  que 
resultan  del  aislamiento  en  que  se  encuentran, 
careciendo  como  carecen  de  relaciones  y  corres- 
pondencia de  unos  institutos  con  otros. 

En  los  Estados  Unidos  han  sabido  aprovechar 
toda  la  utilidad  que  ahora  resulta  de  los  insti- 
tutos mecánicos  en  Inglaterra,  y  aumentarla 
considerablemente  remediando  el  defecto  de 
enlace  y  harmonía  de  que  se  resienten  estos, 
por  medio  de  un  sistema  bien  meditado  de 
liceos.  Los  liceos  americanos  son  por  su  Objeto 
y  por  los  medios  que  se  emplean  en  ellos  para 
lograrlo,  verdaderos  institutos  mecánicos,  de 
la  misma  especie  que  los  ingleses.  Loque  les 
distingue  únicamente  y  les  da  un  valor  especial 
y  mayor  importancia,  es  el  arreglo  general  ; 
la  graduada  subordinación  y  dependencia  es- 
pontánea hasta  cierto  punto,  de  unos  liceos 
para  con  otros  ;  la  acción  simultánea  y  general 
cooperación.  Hay  alli  cuatro  clases  de  liceos  ; 
liceos  de  pueblo,  villa  ó  ciudad  ;  liceos  de  con- 
dado, que  nosotros  diríamos  de  provincia  ;  liceos 
de  estado,  con  arreglo  á  la  estructura  política 
de  aquella  república,  y  liceo  nacional,  superior 
ó  central.  Los  liceos  de  pueblo  se  componen 
de  las  personas  principales  de  la  población  que 
contribuyen  con  una  suscripción  anual  de  40  rs. 
cada  una.  Las  tres  cuartas  partes  de  esta  can- 
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tídad  se  aplican  á  le  compra  ile  aparatos,  liliros, 
utensilios,  &c,  para  el  uso  del  liceo  del  pueblo; 
y  la  cuarta  parte  restante  se  remite  al  liceo  del 
condado  para  subvenir  á  los  gastos  que  oca- 
siona la  formación  de  bibliotecas  y  mapas,  ad- 
quisición de  aparatos  y  colecciones  mayores  y 
mas  costosas  que  las  particulares  de  cada  pueblo, 
y  para  el  pago  de  comisionados  que  recorren  en 
concepto  de  inspectores  los  liceos  subalternos, 
y  tienen  el  encargo  de  hacer  las  investigaciones 
y  recoger  los  datos  estadísticos  de  toda  clase  ne- 
cesarios para  los  trabajos  de  que  se  ocupan  estas 
asociaciones. 

Los  liceos  de  condado  tienen  el  mismo  objeto 
y  emplean  los  mismos  medios  que  los  de  pueblo, 
aunque  en  mayor  escala.  Se  componen  de  in- 
dividuos delegados  de  los  diferentes  liceos  de 
pueblo.  Cada  uno  de  estos  tiene  el  derecho  de 
enviar  tres  comisionados  al  liceo  de  condado. 
Estos  celebran  sus  sesiones  cada  medio  año,  y 
se  ocupan  principalmente  en  oir  los  informes 
y  exposiciones  de  los  liceos  de  pueblo;  leer 
memorias ;  discutir  materias  relativas  á  la  teoría 
ó  práctica  de  la  educación  elemental  é  indus- 
trial; procurar  el  aumento  de  la  biblioteca  del 
condado,  aparatos,  colecciones  de  historia  na- 
tural, modelos,  &c. ;  nombrar  un  inspector,  ó 
ingeniero  civil,  que  auxilie  y  dirija  los  trabajos 
precisos  para  la  formación  de  mapas  locales  y 
de  condado;  y  nombrar  agentes  encargados  de 
estadística,  &c.  &c. 

Los  liceos  de  estado  están  compuestos  de  in- 
dividuos comisionados  por  los  liceos  de  condado, 
y  tienen  sus  sesiones  una  vez  al  año  para  tratar 
de  los  asuntos  propios  de  la  institución  en  cada 
uno  de  los  estados  que  componen  la  república. 

El  liceo  nacional  se  compone  de  los  apode- 
rados ó  delegados  de  los  liceos  de  estado,  y  en 
defecto  de  estos  de  los  comisionados  de  los  li- 
ceo» de  condado  ó  de  pueblo ;  y  de  profesores 
públicos  cuando  faltan  unos  y  otros.  Se  reúne 
el  liceo  nacional  una  vez  al  uño;  de  ordinario 
en  el  uies  de  Mayo,  para  informarse  del  estado 
general  de  los  liceos,  y  discutir  asuntos  concer- 
nientes á  los  intereses  de  la  institución  ;  y  espe- 
cialmente para  determinar  y  facilitarlos  medios 
mas  convenientes  ú  la  instrucción  del  pueblo. 

No  es  posible  en  un  artículo  exponer  por 
menor  las  materias  que  se  suelen  discutir  en 
estas  reuniones,  y  nos  limitaremos  por  tanto  á 
dar  una  idea  ligeru  de  su  Utilidad  é  importancia, 
citando  algunas  cuestiones  de  que  so  ocupan, 
l'or  ejemplo;  " determinar  el  medio  mus  con- 
veniente de  fomentur  la  educación  pública  con 
medidas  legislativas  ó  gubernativas."  "Hasta 
ipii-  punto  conviene  introducir  el  trabajo  manual 
cu  luí  escuelas  comunes,  y  en  qué  términos  ó 
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con  arreglo  á  qué  plan  general  puede  psto 
tener  lugar."  "Si  es  ó  no  posible  y  con  el  es- 
tudio de  las  ciencias  naturales  en  las  escuelas 
primarias."  "Cuál  sea  la  organización  mas 
propia  para  las  escuelas  de  niñas,  &c."  Estos  y 
otros  puntos  igualmente  interesantes  se  discuten 
desde  luego,  ó  se  proponen  para  la  discusión  de 
futuras  reuniones. 

El  resultado  de  esta  organización  de  los  liceos 
ha  excedido  las  esperanzas  de  sus  fundadores. 
El  número  de  liceos  creció  rápidamente.  La 
primera  institución  de  esta  clase  establecida  en 
Milbury,  estado  de  Musackuscls,  se  formó  en 
1826,  y  en  1831  habia  ya  de  800  á  1,000  liceos 
de  pueblo,  y  de  50  á  00  liceos  de  condado.  Re- 
firiéndonos á  los  informes  publicados  desde  1830 
en  los  periódicos  americanos,  podemos  decir 
que  este  sistema  de  liceos  ha  mejorado  y  au- 
mentado extraordinariamente  el  número  de  es- 
cuelas comunes  elementales,  dándolas  nuevo  ca- 
rácter y  mayor  importancia  sin  necesidad  de 
aumentar  los  gastos  ni  el  tiempo  que  los  niños 
emplean  en  ellas ;  que  ha  proporcionado  maes- 
tros bien  educados  y  mas  instruidos  que  los  que 
se  conocian  anteriormente  ;  que  ha  establecido, 
acrecentado  materialmente  y  dilatado  la  esfera 
y  utilidad  de  las  bibliotecas,  museos,  &c. ;  que 
no  solo  ha  formado  en  todas  partes  el  núcleo  de 
colecciones  útiles  y  muy  instructivas,  sino  que 
ha  despertado  una  curiosidad  y  un  deseo  tan 
general  de  adquirir  conocimientos  científicos  y 
literarios  de  toda  clase,  que  no  pueden  menos  de 
contribuir  eficazmente  ú  la  mayor  riqueza  na- 
cional é  individual,  y  á  la  mayor  prosperidad  ge- 
neral ;  y  que  ha  producido  en  fin,  una  revolución 
mental  precursora  de  una  era  nueva.  Por  donde 
quiera,  dicen,  se  nota  su  influencia  saludable  en 
los  hábitos  morales  é  intelectuales  de  la  pobla- 
ción. Nuevas  y  útiles  ocupuciones  han  reem- 
plazado á  las  antiguas;  la  ociosidad  ha  cedido 
su  lugar  a  la  industria;  la  intemperancia  á  la 
sobriedad  ;  la  turbulencia  al  orden  ;  la  ignoran- 
cia y  brutalidad  á  lu  civilización  y  suuvidud  de 
costumbres. 

Por  lo  (pie  hemos  dicho  se  puede  venir  en  co- 
nocimiento del  diferente  sistema  adoptado  y  di- 
ferente camino  que  se  sigue  en  los  países  de  que 
liemos  hecho  mención,  para  proporcionar  con- 
veniente instrucción  al  pueblo.  Si  hubiésemos 
de  optar  entre  el  medio  de  encurgursc  y  dirigir 
exclusivamente  el  gobierno  la  educación  é  ins- 
trucción públicas,  y  el  de  dejar  absolutamente 
este  cuidado  al  interés  individual  j  á  la  benefi- 
cencia de  los  partí  Guiares,  no  hallaríamos  mo- 
tivo alguno  de  vacilar  en  la  elección,  trufándose 
especialmente  de  España,  en  el  actual  estado  de 
ilustración  general,  de  costumbres,  de  recursos, 
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&c.  Desearíamos  al  Gobierno  toda  la  actividad, 
todo  el  celo  y  el  acierto  necesarios  para  un  carpo 
que  solo  él  puede  desempeñar.  Las  razones  que 
determinan  nuestro  juicio  son  tan  obvias  que 
nos  creemos  dispensados  de  exponerlas. 

Mas  no  creemos  que  este  sea  ó  deba  ser  el 
caso;  no  percibimos  la  necesidad,  la  conve- 
niencia, ni  aun  la  posibilidad  de  que  el  Gobierno 
lo  iiaga  todo  en  esta  materia  sin  la  cooperación 
y  auxilios  individuales  ó  colectivos  de  las  per- 
sonas interesadas  en  la  prosperidad  nacional. 
Estamos  persuadidos  de  que  el  medio  preferente, 
por  mas  útil,  ha  de  ser  la  combinación  bien  en- 
tendida de  uno  y  otro  sistema,  es-to  es,  de  las 
escuelas  públicas  organizadas,  sostenidas  y  diri- 
gidas por  el  Gobierno,  y  de  institutos,  liceos, 
&c;  asociaciones  en  fia  voluntarias  con  estos  ú 
otros  nombres,  fundadas  en  los  mismos  prin- 
cipios de  contribución  mayor  ó  menor  de  los 
socios,  y  administración  y  gobierno  propios  ó 
independientes  de  toda  otra  autoridad  ó  poder, 
en  cuanto  no  se  oponen  á  las  leyes.  Juzga- 
mos también  que  esta  combinación  es  rea- 
lizable entre  nosotros  sin  extraordinarios  es- 
fuerzos de  parte  del  Gobierno  ni  de  los  particu- 
lares; é  indicaremos  brevemente  las  razones  en 
que  nos  fundamos,  reservando  para  tiempo  mas 
oportuno  otras  mas  circunstanciadas. 

Hemos  dicho  antes  que  nos  parecía  ver  en  la 
formación  de  institutos  de  segunda  enseñanza 
un  elemento  á  propósito  para  fomentar  la  edu- 
cación industrial.  Y  en  efecto,  supuesta  la 
creación  de  un  instituto  público  en  cada  pro- 
vincia como  propone  el  Gobierno  en  su  proyecto 
de  ley  de  enseñanza  intermedia  y  superior,  y 
suponiendo  también  que  la  enseñanza  que  se  ha 
de  dar  en  estos  establecimientos  ha  de  ser  por 
lo  menos  la  que  ahora  se  da  ó  debe  dar  en  los 
institutos  provinciales  últimamente  creados,  á 
saber:  religión  y  moral,  geografía  é  historia, 
matemática  y  dibujo  lineal,  elementos  de  física, 
química  é historia  natural,  con  el  estudio  ordi- 
nario de  latinidad  y  gramática  castellana  y 
principios  de  literatura,  Sfc,  es  de  esperar  que 
todos  los  jóvenes  que  puedan  concurrir  á  ellos, 
hayan  ó  no  de  seguir  carrera  de  universidad, 
adquieran  mas  ó  menos  conocimientos  útiles  ó 
necesarios  para  su  ulterior  destino  ó  posición 
social.  De  este  modo  si  no  se  perfecciona,  por 
lo  menos  se  prepara  la  educación  de  un  gran 
número  de  individuos,  los  mas  influyentes  de  la 
clase  media;  y  de  todos  los  de  la  clase  superior 
que  quieran  aprovechar  este  medio  de  instruc- 
ción. Las  clases  menos  acomodadas  que  tienen 
necesidad  de  procurar  su  subsistencia  por  medio 
del  trabajo  material,  ó  de  algún  género  de  in- 
dustria útil  en  que  emplean  su  tiempo  y  sus 


recursos,  no  adquirirán  ciertamente  instrucción 
en  los  institutos,  porque  no  les  es  posible  ni  la 
asistencia  regular,  continuada  y  sostenida  que 
exigen  los  estudios  científicos  metodizados,  ni 
la  aplicación  indispensable  para  el  debido  apro- 
vechamiento; y  por  último,  ni  soportar  los 
gastos  que  ocasiona  esta  enseñanza. 

Estas  clases  numerosas  necesitan  otra  es- 
pecie de  escuelas  donde  les  sea  fácil  aprender 
lo  que  mas  conviene  á  su  profesión  y  puede 
mejorar  su  estado.  Necesitan  escuelas  espe- 
ciales de  industria,  agricultura,  comercio,  &c, 
organizadas  de  manera  que  sin  ocupar  mucho 
tiempo  y  á  poca  costa  puedan  instruirse  en  lo 
que  les  importe  mas.  También  tienen  nece- 
sidad de  estas  escuelas  de  aplicación  á  las  artes, 
á  la  industria  y  á  la  práctica  de  otras  profe- 
siones muchas  personas  para  quienes  el  estudio 
en  gran  parte  teórico  de  los  institutos,  no  es* 
suficiente.  En  nuestro  concepto  no  son  menos 
necesarias  estas  escuelas  que  los  institutos ; 
antes  bien  deben  ser  mas  numerosas  para  que 
estén  al  alcance  de  todos.  Mas  los  institutos 
ofrecen  también  al  Estado  la  ventaja  de  poder 
contribuir  á  la  formación  de  escuelas  indus- 
triales, con  notable  economía  de  intereses,  y 
menor  número  de  profesores,  que  no  abundan 
en  España.  Sabemos  que  la  dirección  general 
de  Estudios  propende  al  establecimiento  de  una 
escuela  industrinl,  acomodada  á  las  necesidades 
del  pais,  donde  quiera  que  se  forme  un  instituto 
y  los  recursos  de  la  provincia  respectiva  puedan 
soportar  el  pequeño  aumento  de  gastos  que  esto 
ocasionará.  El  proyecto  nos  parece  acertado  y 
útil  en  varios  sentidos.  Los  catedráticos  de 
matemáticas,  físicas,  química  é  historia  natural, 
por  ejemplo,  podrán  dar  una  ó  dos  lecciones 
semanales  á  la  hora  que  debe  haber  cesado  el 
trabajo  de  los  menestrales.  Este  nuevo  cargo 
de  los  profesores  podrá  ser  recompensado  con 
una  gratificación  moderada.  No  deberá  serles 
de  difícil  desempeño  por  cuanto  vendrán  á  ser 
aplicaciones  ó  demostraciones  palpables  y  de 
fácil  comprensión  para  todos,  de  aquello  mismo 
que  están  explicando  en  el  instituto.  Les  será 
útil,  porque  este  ligero  aumento  de  trabajo  con- 
tribuirá al  desenvolvimiento  de  sus  ideas,  au- 
mentando su  propia  instrucción.  Les  pondrá 
ademas  en  el  camino  del  verdadero  método  de 
enseñar,  que  no  consiste  en  razonamientos  abs- 
tractos ni  en  disertaciones  estudiadas  que  fre- 
cuentemente no  producen  convicción,  sino  en 
facilitar  al  mayor  número  el  conocimiento  de 
los  hechos  y  los  fenómenos  de  toda  clase  mas 
generalmente  útiles,  y  en  hacer  sentir  la  utilidad 
de  las  ciencias  por  medio  de  aplicaciones  prác- 
ticas;  en  concepto  de  que  el  valor  de  aquellas 
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proviene  de  estas;  ó  mas  claro,  que  las  ciencias 
110  tienen  valor  sino  por  sus  aplicaciones.  Por 
último  les  proporcionará  el  medio  de  simpli- 
ficar, desembarazar  y  generalizar  el  estudio  de 
las  ciencias,  induciendo  gusto  á  este  estudio  y 
excitando  la  curiosidad  racional ;  objeto  á  que 
en  el  dia  se  aspira  en  todas  partes.  Formadas 
de  este  modo  las  escuelas  especiales,  y  destinando 
para  ellas,  cuando  se  considere  preciso  ó  con- 
veniente, algún  otro  profesor  que  haya  hecho 
particulares  estudios  en  otras  escuelas  prácticas, 
se  tendrá  la  base  mas  propia  para  el  estableci- 
miento de  liceos,  institutos  mecánicos  ú  otras 
sociedades  de  esta  clase*. 

El  liceo  ó  instituto  mecánico  recibirá  de  la 
escuela  especial  los  auxilios  de  que  por  ahora 
necesita  indispensablemente;  profesores  y  ense- 
ñanzas que  en  pocas  partes  seria  posible  pagar, 
y  mayor  facilidad  para  la  adquisición  ó  el  uso 
de  bibliotecas,  instrumentos  y  aparatos.  En 
nne'tra  opinión  no  debe  ser  obra  difícil  la  ele 
combinar  los  liceos  ó  sociedades  con  las  escuelas 
especiales,  sin  alterar  en  nada  el  carácter  propio 
de  estos  establecimientos,  dependientes  los  unos 
y  dirigidos  exclusivamente  por  el  Gobierno,  y 
enteramente  libres  y  gobernados  por  si  misinos 
los  otros.  El  arreglo  y  mutua  dependencia  de 
los  liceos  será  negocio  de  discusión  y  convenio 
entre  los  primeros  fundadores  de  liceo  ó  insti- 
tuto mecánico  de  provincia,  punto  de  partida 
para  el  establecimiento  de  los  demás.  Un  liceo 
ó  instituto  central  podrá  tener  lugar  en  la  ca- 
pital del  reino  con  I09  auxilios  de  la  primera 
escuela  especial  de  industria  á  que  parece  des- 
tinado naturalmente  el  Conservatorio  de  Artes, 
si  á  este  se  le  da  el  impulso  que  necesita.  De 
este  modo  resultará  que  los  institutos  provin- 
ciales de  segunda  enseñanza,  cuando  hayan 
sido  creados  por  la  ley,  vendrán  ú  ser  el  funda- 
mento de  las  escuelas  especiales  de  artes,  in- 
dustrio, ice. ;  y  estas  escuelas  serán  entonces  el 
medio  eficaz  de  fucilitar  en  las  capitales  de  pro- 
vincia el  establecimiento  de  los  liceos  6  insti- 
tuto» de  que  hemos  hablado,  asi  como  las  es- 
cuelas superiores  de  instrucción  primaria,  una 
\  i  z  en  acción,  promoverán  verosímilmente  la 
formación  de  liceos  ó  institutos  de  pueblos. 

CiruiANO  Montksino. 


*  Nuestras  sociedades  económicas,  coa  algunas  va- 
riaciones en  su  organización  y  sistemas  de  trabajos, 
vendrían  á  ser  establecimientos  de  la  cíate  de  que 
tratamos* 


TAXIDERMIA. 

Dase  e9te  nombre  al  arte  de  preservar  toda 
clase  de  animales  según  los  vemos  en  los  museos 
y  gabinetes  de  Historia  natural.  Este  arte  tan 
importante  al  progreso  de  la  ciencia,  y  aun  po- 
demos decir  indispensable  al  naturalista,  ha  sido 
solo  practicado  con  algún  acierto  durante  ¡pa 
últimos  sesenta  años.  Al  principio  de  este  pe- 
ríodo el  célebre  Keaumur  publicó  una  memoria 
sobre  el  modo  de  preservar  la  piel  y  plumaje  de 
las  aves  para  enviarlos  á  climas  distantes,  pero 
el  método  que  empleaba  resultó  ser  imperfecto 
é  insuficiente. 

A  Iteaumur  sucedió  con  poco  intervalo  el 
naturalista  Schceft'er,  que  en  sus  preparaciones 
se  contentó  con  dividir  el  ave  longitudinal- 
mente en  dos  mitades:  después  de  extraer  los 
intestinos  y  la  carne  de  una  de  ellas,  la  relle- 
naba de  yeso,  fijando  después  dicha  mitad  sobre 
el  fondo  de  un  escaparate  vertical,  con  lo  cual 
aparecía  en  la  forma  de  un  alto  relieve.  Po- 
níale luego  un  ojo  de  cristal  y  figuraba  el  pico 
'y  las  garras  pintándolos  sobre  la  tabla.  Hecho 
esto  colocaba  un  cristal  delante  del  escaparate 
para  librar  de  insectos  la  preparación.  Este 
método  se  emplea  aun  en  Alemania,  pero  muy 
mejorado. 

En  1780  el  abate  Manesse  publicó  una  obra 
titulada  "  Tratado  sobre  el  modo  de  preservar 
animales  y  pieles"  la  cual,  aunque  posterior  á 
otra  mucho  mns  difusa  que  apareció  cuatro 
años  antes,  adornada  de  una  profusión  de  gra- 
bados, los  mas  de  ellos  ágenos  del  asunto  en 
cuestión,  fué  mucho  mejor  recibida  por  la  Aca- 
demia de  Ciencias.  El  método  del  abate  Ma- 
nesse aunque  presenta  muchos  atractivos  por  la 
circunstancia  de  excluir  toda  clase  de  sustan- 
cias venenosas  en  la  preparación,  las  cuales  son 
siempre  peligrosas  para  los  artífices,  no  parece 
sin  embargo  ser  admisible  en  la  práctica  ge- 
neral. Este  naturalista  ha  hecho  servicios  emi- 
nentes á  la  Historia  natural  con  sus  excelente» 
observaciones  sobre  los  hábitos  de  los  animales. 
Nadie  ha  conocido  tan  bien  los  huevos  de  las 
aves  y  su  modo  de  ponerlos.  No  perdonaba 
fatiga  ni  clíligenciu  para  adquirir  la  instrucción 
que  andaba  poseer.  A  la  edad  de  cuarenta  y 
cinco  años  subia  á  lo9  árboles  mas  altos  en  busca 
de  los  objetos  de  su  estudio,  con  el  auxilio  de 
un  par  de  ganchos  fijos  en  sus  botas,  y  un  cin- 
turon  que  rodeaba  su  cuerpo  y  el  tronco  del 
árbol  al  mismo  tiempo. 

La  memoriu  escrita  posteriormente  por  Mau- 
duyt,  y  los  trabajo»  de  Lcrot,  ambos  natura- 
listas franceses,  arrojan  ulgunu  luí  sobre  la 
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práctica  del  arte  á  que  aludimos;  pero  en  ge- 
neral su  método  era  muy  defectuoso  por  el  uso 
demasiado  frecuente  que  hacían  de  las  fumiga- 
ciones sulfúricas  como  prevención  contra  los 
insectos  destructivos;  pues  el  azufre  destruye 
al  mismo  tiempo  las  pieles  y  particularmente 
las  plumas. 

Las  aves  lian  obtenido  siempre  la  preferencia 
sobre  los  demás  animales  por  la  belleza  de  su 
plumaje  y  la  elegancia  de  su  forma.  El  deseo 
de  conservar  sus  hermosas  pieles  hadado  origen 
al  arte  de  la  Taxidermia,  á  lo  menos  si  hemos 
de  juzgar  por  la  preferencia  que  les  dan  todos 
los  que  lo  practican  por  entretenimiento.  El 
que  sabe  armar  ó  disecar  bien  un  pájaro,  puede 
con  el  tiempo  formar  una  colección  numerosa, 
mas  no  podra  extenderla  á  toda  clase  de  ani- 
males. Se  hace  evidente  esta  verdad  exami- 
nando todos  los  gabinetes  de  Historia  natural 
de  Europa  donde  se  observa  que  el  número  de 
aves  es  siempre  infinitamente  mayor  que  el  de 
los  demás  animales. 

Desde  fines  del  siglo  anterior  hasta  el  año 
último,  en  que  simultáneamente  se  publicaron 
en  Londres  dos  manuales  descriptivos  de  la 
práctica  moderna  y  mejorada  del  arte  Taxidér- 
mico,  enriquecieron  solo  el  escaso  catálogo  de 
las  obras  que  de  él  tratan,  dos  tratados  sucintos 
publicados  en  el  año  de  1802.  Mas  como  los 
adelantos  en  la  práctica  de  este  arte  se  han 
conseguido  eu  época  posterior,  estas  obras  aun- 
que encierran  algunas  ideas  nuevas,  serian  sin 
embargo  de  poca  utilidad  al  artífice  moderno. 

Tomando  pues  por  guia  una  de  las  obras 
recientes  de  que  hemos  hecho  mención  (prin- 
cipalmente fundada  sobre  una  obra  francesa), 
la  cual  en  un  corto  espacio  de  tiempo  ha  alcan- 
zado ya  cinco  ediciones,  procederemos  á  ex- 
plicar en  lenguaje  inteligible  la  práctica  sencilla 
del  arte,  con  lo  cual  lograremos  acaso  inducir 
á  algunos  de  nuestros  lectores  trasatlánticos  á 
probar  su  destreza  como  lo  hacen  aqui  muchos 
aficionados,  consiguiendo  asi  no  tan  solo  formar 
gradualmente  colecciones  vistosas  de  las  bellí- 
simas aves  americanas,  sino  pasar  algunas  horas 
de  ocio  de  un  modo  á  la  vez  agradable  é  ins- 
tructivo.   Empezaremos  por  indicar  los 

Utensilios  necesarios  para  disecar  y  "preparar 
cuadrúpedos,  aves,  reptiles,  peces,  fyc. 

Estos  son 

1.  Un  surtido  de  alambres  de  hierro  de  todos 
tamaños. 

2.  Estopa,  ó  á  falta  de  ella  el  algodón  en 
rama  mas  ordinario,  ó  bien  el  cáñamo  extraído 
de  cuerdas  usadas.    No  deberá  nunca  hacerse 


uso  de  plantas  marinas  hasta  haberlas  lavado 
bien  en  agua  dulce.  Sin  esta  precaución  la 
sal  con  que  están  impregnadas  y  que  retiene 
tanta  humedad  pudrirá  las  pieles  rellenas  con 
ellas. 

3.  Una  caja  provista  de  escalpelos,  tijeras 
puntiagudas,  y  dos  ó  tres  fórceps  de  punta  de 
diferentes  tamaños,  uno  de  los  cuales  debe  tener 
las  extremidades  denteadas. 

4.  Dos  pinzas  ó  tenacillas  planas,  una  grande 
y  otra  pequeña. 

5.  Una  idem  redonda. 

6.  Una  idem  cortante  (para  el  alambre). 

7.  Un  martillo.  8.  Dos  limas.  9.  Pinceles 
y  brochas  de  diferentes  tamaños  para  aplicar 
las  drogas  á  las  aves,  atusar  las  plumas,  &c. 

¿0.  Una  colección  de  ojos  de  cristal  ó  esmalte. 
Los  manufacturados  en  Francia  (entre  otros 
fabricantes  citaremos  á  M.  Agard,  Rué  Aumer, 
Paris),  son  tan  buenos  y  mucho  mas  baratos 
que  los  ingleses.  Al  fin  de  este  escrito  descri- 
biremos el  modo  de  construirlos. 

Receta  para  hacer  el  jabón  arsénico  inventado 
por  Becamr  boticario  de  Metz. 


Alcanfor    5  onzas. 

Arsénico,  en  polvo   2  libras. 

Jabón  blanco    2  libras. 

Sal  tártaro   12  onzas. 

Cal,  en  polvo   4  onzas. 


Córtese  el  jabón  en  planchuelas  lo  mas  del- 
gadas que  sea  posible,  expóngase  en  una  vasija 
á  fuego  lento  con  muy  poca  agua,  cuidando  de 
revolverlo  con  una  espátula  de  madera ;  des- 
pués de  disuelto  échese  el  sal  tártaro  y  la  cal 
en  polvo.  Sepárese  entonces  del  fuego,  y  aña- 
diendo el  arsénico,  tritúrese  todo  ello  pausa- 
damente. Por  último  añádase  el  alcanfor  re- 
ducido antes  á  polvo  en  un  mortero  con  el 
auxilio  de  un  poco  de  espíritu  de  vino,  y  méz- 
clese. En  este  estado  deberá  tener  la  compo- 
sición la  consistencia  del  engrudo.  Presérvese 
en  vasijas  de  porcelana  ó  vidriado,  cuidando  de 
poner  un  rótulo  sobre  cada  una. 

Cuando  haya  de  usarse  póngase  la  cantidad 
necesaria  en  una  jicara,  ó  taza  y  diluyase  con 
agua  fria  hasta  reducir  el  jabón  á  la  consis- 
tencia de  una  lechada  clara.  La  taza  se  cubrirá 
entonces  con  una  tapa  de  cartón,  abriendo  un 
agujero  en  el  centro  por  donde  pase  el  mango 
ó  asta  de  la  brocha  que  sirve  para  untar  el 
animal. 

Engrudo  de  goma. 

Derrítase  en  una  cantidad  proporcionada  de 
agua  media  libra  de  goma  arubigu,  y  dos  onzas 
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de  azúcar  cande,  colándolo  después  por  un  lienzo 
ó  cedazo  de  cerda.  Póngase  parte  de  esta  goma 
liquida  en  una  vasija  plana;  échese  en  ella  una 
cucharada  de  almidón  y  mezclóse  hien  con  un 
alambre  de  hierro  ó  un  alfiler  largo  que  debe 
siempre  quedar  en  ella  con  este  objeto.  Esta 
goma  sirve  para  una  infinidad  de  usos  y  no  se 
echa  á  perder  nunca.  Cuando  se  seque  se  le 
añadirá  un  poco  de  agua:  si  urgiese  hacer 
uso  de  ella  podrá  colocarse  la  vasija  sobre  ce- 
nizas calientes,  con  lo  cual  se  derretirá  mas 
pronto. 

Engrudo  de  papel  engomado. 

Póngase  en  una  cafetera  grande  llena  de 
agua  cierta  cantidad  de  papel  sin  cola.  Hágase 
hervir  por  dos  horas,  renuévese  el  agua  y  vuél- 
vase á  hervir  el  mismo  espacio  de  tiempo.  Ex- 
tráigase luego  el  papel,  y  tritúrese  en  un  mor- 
tero hasta  quedar  reducido  á  delicada  pasta. 
Se  dejará  entonces  secaT :  cuando  haya  necesi- 
dad de  usarlo  se  tomará  un  poco  de  la  goma 
líquida,  añadiendo  el  almidón  y  una  cantidad 
igual  de  papel  machacado  :  mézclese  todo  bien 
y  coloqúese  en  una  vasija  plana. 

Mas  adelante  indicaremos  el  uso  que  debe 
hacerse  de  estas  tres  composiciones. 

En  los  climas  cálidos  las  pieles  deben  prepa- 
rarse sin  dilación  ;  aun  en  los  parajes  mismos 
donde  es  cogido  ó  muerto  el  animal  y  con  muy 
pocos  instrumentos:  citaremos  para  casos  seme- 
jantes M.  Maugé,  quien  en  un  viaje  que  hizo 
al  rededor  del  mundo,  emprendido  en  beneficio 
de  la  Historia  Natural,  llevaba  solo  consigo 
una  caja  de  escalpelos  ;  y  sin  embargo  preparó 
un  gran  número  de  aves  y  cuadrúpedos  que 
recibió  el  museo  de  París  en  1803.  Verdad  es 
que  los  animales  estaban  solamente  desollados 
y  medio  rellenos ;  y  esta  operación  siendo  la 
mas  sencilla,  requería  menos  implementos  que 
el  prepararlos  y  armarlos  completamente  pero 
esto  es  todo  lo  que  un  viajero  debe  intentar 
durante  sus  expediciones  distantes,  pues  los  ob- 
jetos se  arreglan  fácilmente  de  este  modo  y 
ademas  no  ofrecen  dificultad  alguna  para  em- 
paquetarlos. 

De  la  caza. 

Una  escopeta  de  dos  cañones  es  preferible  : 
uno  de  ellos  cargado  din  perdigones  menudos 
para  pájaros  pequeños,  y  el  otro  con  munición 
mas  gruesa.  Es  de  observar  que  el  cañón  des- 
tinado á  matar  pájaros  de  poco  tamaño  debe  ir 
cargudo  con  menos  pólvora  y  munición  que  de 


costumbre,  &  fin  de  no  lastimar  el  plumaje  ó 
lacerar  una  parte  importante. 

Antes  de  partir  para  la  caza  debe  el  cazador 
proveerse  de  varios  rollos  de  papel ;  una  por- 
ción de  algodón  ó'  estopa;  tierra  bien  seca  y 
reducida  á  polvo  fino  ó  ceniza. 

Inmediatamente  después  de  muerto  el  pájaro 
se  aplicará  un  poco  de  polvo  seco  ó  ceniza  á  la 
herida:  efectúase  esto  levantando  las  plumas 
con  un  alfiler  largo  en  el  paraje  de  la  herida. 
Introdúzcase  luego  un  poco  de  algodón  en  rama 
ó  lino  en  el  pico  del  animal  para  impedir  que 
la  sangre  salga  por  él  y  lo  manche.  Coloqúense 
en  6u  posición  natural  las  alas  asi  como  las 
plumas  desalojadas  por  el  tiro:  deposítese  el 
ave  en  el  suelo  por  algunos  minutos  para  dar 
tiempo  á  que  se  coagule  la  sangre.  Fórmese 
con  una  hoja  de  papel  un  cucurucho  ó  cono 
hueco  en  el  cual  deberá  introducirse  la  cabeza 
del  pájaro  con  cuidado,  asiéndolo  entretanto 
por  las  garras  y  la  cola.  Ciérrese  luego  el  cu- 
curucho con  precaución  colocándolo  por  último 
en  una  caja  llena  de  musgo  y  hojas  secas,  para 
impedir  que  el  pájaro  sufra  con  el  sacudimiento 
consiguiente  á  la  caza. 

Las  aves  cogidas  con  red,  trampa  ú  otro  ar- 
tificio, son  siempre  preferibles  para  disecar; 
pero  por  estos  medios  solo  se  consiguen  en  ge- 
neral pájaros  pequeños.  También  pueden  pre- 
servarse los  que  han  sido  cogidos  con  pez  cui- 
dando de  quitarla  con  alcohol  ó  mejor  aun  con 
éter,  lo  cual  se  efectúa  fácilmente  restregando 
las  plumas  manchadas  de  pez  con  pedaeitos  de 
trapo  <pie  deberán  renovarse  amenudo  hasta 
que  baya  desaparecido  enteramente  la  pez.  En 
el  verano  se  hace  necesario  desollar  los  pájaros 
inmediatamente  después  de  volver  del  campo, 
ó  á  mas  tardar  el  dia  siguiente,  pues  de  no 
hacerlo  asi  la  putrefacción  ocasionaría  la  pér- 
dida de  las  pluums ;  pero  en  el  invierno  puede 
diferirse  esta  operación  algunos  dias:  sin  em- 
bargo esto  debe  entenderse  solamente  con  res- 
pecto ú  los  paises  setentrionales.  En  los  del 
Mediodia,  como  Africa  y  Bud  América  es  ne- 
cesario preparar  los  animales  en  el  paraje  mismo 
donde  han  sido  cogidos. 

Modo  de  desollar  las  ave». 

Después  de  haber  tomado  las  precauciones 
que  indicamos  al  hablar  de  I»  caza  cogemos  una 
hebra  de  ilo  fuerte,  la  cual  pasamos  por  las 
ventanas  de  la  nariz  del  ave,  atándola  debajo 
de  la  mandíbula  inferior;  con  el  objeto  de  que 
no  escape  la  sangre  por  el  pico  durante  la  ope- 
ración. 

Uigimos  mus  arribu  que  dOSpUM  de  muerto 
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el  pájaro  deberá  introducírsele  un  poco  de  al- 
godón en  el  pico  :  repetimos  esta  advertencia, 
porque  la  belleza  de  un  pájaro  disecado  de- 
pende principalmente  de  la  frescura  y  nitidez 
de  su  cabeza.  Es  muy  fácil  restaurar  y  limpiar 
las  plumas  manchadas  del  vientre  y  la  espalda, 
pero  no  así  las  de  la  cabeza  sin  causar  una 
pérdida  considerable  de  tiempo. 

Hecho  esto  extendemos  el  ave  sobre  la  mesa 
con  la  cabeza  vuelta  hacia  la  izquierda  del 
operador.  Dividimos  entonces  las  plumas  del 
vientre  á  derecha  é  izquierda  con  el  auxilio  de 
pequeños  fórceps,  arrancamos  el  plumón  que 
cubre  el  abdomen,  hacemos  una  incisión  en  la 
piel  desde  el  principio  del  esternón  ó  hueso  pec- 
toral hasta  mas  allá  de  la  mitad  del  vientre, 


Fig.  I. 


levantamos  la  piel  en  aquel  lado  con  el  fórceps 
y  la  separamos  de  los  músculos  por  medio  de 
un  escalpelo,  acercándonos  cuanto  sea  posible 


de  las  alas.  En  seguida  ponemos  un  poco  de 
algodón  cubierto  con  harina  ó  polvo  sobre  la 
piel  y  la  carne  para  evitar  que  se  peguen  á  ellas 
las  plumas.  Empujamos  luego  los  muslos  hacia 
arriba  dentro  de  la  piel  misma,  cortando  luego 
las  piernas  por  la  articulación  del  fémur  con  el 
tibia  (f  y  t  de  la  fig.  2),  de  modo  que  el  pri- 
mero queda  en  disposición  tle  volver  después  á 
ocupar  su  lugar  en  la  piel.  Con  el  auxilio  del 
escalpelo  y  los  dedos  separamos  la  piel  hasta  la 
rabadilla  (c,  fig.  2)  la  cual  cortamos  sin  sepa- 
rarla, siendo  necesario  hacerlo  asi  para  sostener 
las  plumas  de  la  cola.  Si  cogemos  después  con 
la  mano  izquierda  la  parte  ya  descubierta  del 
cuerpo,  y  continuamos  separando  la  piel  por 
ambos  lados,  cortando  con  las  tijeras  algunos 
pequeños  tendones  que  encontramos  antes  de 
llegar  á  las  alas.  Separamos  luego  estas  úl- 
timas por  la  articulación  del  húmero  con  el 
cuerpo  ( r,  fig.  2),  y  volvemos  á  colocarlos  en 
su  propia  posición.  Continuamos  desollando 
el  cuello,  y  vamos  gradualmente  descubriendo 
la  cabeza»  cuidando  de  no  ensanchar  los  agu- 
jeros de  los  oidos,  y  sobre  todo  observando  un 
esmero  particular  para  no  lastimar  los  párpados 
al  sacar  los  ojos,  lo  cual  podemos  efectuar  fa- 


Fig.  2. 
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cilmente  con  la  punta  de  las  tijeras.  Reempla- 
zamos en  seguida  los  ojos  con  algodón  en  rama 
con  el  cual  llenamos  las  órbitas.  Separamos 
entonces  el  cuello  de  la  cabeza,  extrayendo  la 
lengua  y  quitando  cuidadosamente  todas  las 
partes  carnosas  que  hay  entre  las  dos  ramas  de 
la  mandíbula  inferior.  Ensanchamos  el  agujero 
occipital  para  extraer  por  él  los  sesos  por  medio 
de  uu  instrumento  de  hierro  algo  semejante  a 
un  escarbaoidos,  y  para  acabar  de  limpiar  bien 
la  parte  interior  de  la  cabeza  pasamos  por  ella 
varias  veces  algodón  en  rama  bien  enjuto.  Con- 
vendrá durante  la  operación  aplicar  de  tiempo 
en  tiempo  yeso  ó  polvos  de  tierra  seca  á  las 
partes  húmedas  para  impedir  que  las  plumas 
adhieran  á  ellas  y  se  ensucien,  y  asimismo  di- 
vidirlas á  derecha  é  izquierda  con  el  mismo 
objeto. 

Sacamos  luego  las  alas,  las  cortamos  por  la 
segunda  articulación,  y  separando  toda  la  carne 
las  restituimos  á  su  lugar,  cuya  operación  basta 
para  los  pájaros  pequeños:  untamos  luego  las 
alas  con  la  preparación  del  jabón  arsénico  en 
aquellas  partes  destituidas  de  plumas,  y  sepa- 
ramos también  la  carne  de  los  muslos,  preser- 
vando siempre  los  huesos  de  la  pierna  que  vol- 
vemos á  colocar  en  su  lugar. 

Si  el  ave  es  de  mayor  tamaño  deberemos 
separar  cuidadosamente  todos  los  músculos  que 
adhieren  á  la  piel  asi  como  la  gordura  y  si  hu- 
biese sido  muerto  con  escopeta,  ó  de  algún 
modo  hubiera  6¡do  perforada  la  piel,  es  preciso 
coser  estas  aberturas  interiormente.  Fijamos 
una  hebra  de  ilo  á  la  primera  articulación  de 
cada  ala,  y  las  atamos  á  la  distancia  á  que 
estañan  si  el  animal  estuviese  vivo.  Esta  pre- 
caución que  parece  ser  de  poca  importancia 
abrevia  infinitamente  la  operación  pues  al  mon- 
tar el  ave  las  alas  se  colocan  por  si  mismas  en 
su  verdadera  posición  con  tal  que  esta  ligaduru 
haya  sido  propiamente  efectuada. 

Pasarnos  ahora  a  arreglar  la  piel :  empeza- 
remos por  colocar  en  su  lugar  el  cráneo  que 
hemos  cuidado  de  untar  bien.  Con  la  mano 
izquierda  agarramos  el  ¡lo  con  el  cual  esta 
atado  el  pico:  empujamos  la  cabeza  con  el  Ín- 
dice de  lu  mano  derecha  obligándola  con  cui- 


dado á  repasar  por  el  cuello*  ;  al  mismo  tiempo 
tiramos  del  ilo  por  la  parte  opuesta,  cuidando 
de  que  las  plumas  en  el  borde  de  la  abertura 
no  entren  con  los  bordes  de  la  piel.  Exten- 
demos el  pájaro  sobre  la  niesa  con  la  cabeza 
hácia  la  izquierda  ;  arreglamos  las  alas  y  garras 
en  su  propia  posición,  colocando  un  peso  de 
metal  como  de  una  libra  sobre  la  cola.  Al- 
zamos las  plumas  situadas  en  los  bordes  de  ta 
abertura  con  los  dedos  Índice  y  pulgar  de  la 
mano  izquierda  para  impedir  que  se  ensucien, 
y  untamos  lo  interior  del  cuello  introduciendo 
el  preservativo  alternadamente  con  capas  de 
lino  ó  estopa  sin  apretarlas  demasiado,  defecto 
muy  general  en  la  mayor  parte  tle  los  pájaros 
disecados.  Continuamos  untando  la  espalda 
hasta  la  rabadilla,  y  rellenamos  el  cuerpo  á  una 
tercera  parte  de  su  espesor,  á  Hn  de  que  el  ar- 
mazón de  alambre  que  se  aplica  luego  encuentre 
apoyo  en  una  capa  gruesa  de  lino.  Preparamos 
entonces  cuatro  alambres  cuyo  tamaño  respec- 
tivo es  proporcionado  al  del  ave  que  han  de 
sostener.  El  primero,  que  es  el  del  centro  debe 
ser  mas  largo  que  el  cuerpo  de  esta:  formamos 
en  uno  de  sus  extremos  con  las  pinzas  un  anillo 
equivalente  á  la  cuarta  parte  poco  mas  ó  menos 
de  su  extensión  ;  untado  este  alambre,  introdu- 
cimos la  punta  de  él  desde  adentro  por  el  cuello 
arriba  entre  la  estopa  de  que  está  relleno,  hasta 
atravesar  el  cráneo,  de  modo  que  el  anillo  del 
alambre  venga  á  quedar  situado  en  la  parte  an- 
terior del  cuerpo,  por  supuesto  interiormente; 
á  fin  de  poder  recibir  las  extremidades  de  los 
dos  alambres  que  pasan  por  los  huesos  de  los 
muslos  y  garras :  efectúase  esto  del  modo  si- 
guiente. Abrese  paso  por  la  garra  y  hueso  del 
muslo  por  medio  de  una  lezna  de  bronce  del 
tamaño  del  alambre  que  deseamos  emplear:  su- 
biendo por  la  pierna,  entra  dicho  alambre  á  lo 
interior  por  la  articulación  de  la  rodilla,  alli  lo 


•  Para  entender  bien  este  movimiento  tengase  pre- 
sente que  lu  piel  esta  ahora  corno  un  guante  vuelto  de 
ttrntrii  afuera :  si  suponemos  pues  t|ue  la  partí*  ancha  del 
guante  representa  la  piel  del  cuerpo  y  el  dedo  .de  en- 
medlO  la  del  cuello  será  íúcd  comprender  la  explieaciou 
que  vainus  haciendo. 


Fig.8. 


Pig.  4. 
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sujetamos  asi  como  el  que  procede  de  la  otra 
pierna  al  alambre  introducido  anteriormente  y 
de  rpie  ya  hicimos  mención,  retorciéndolos  am- 
bos con  unas  pinzas  planas  sobre  el  alambre 
recto  en  el  punto  donde  tiene  su  origen  el  anillo, 
el  cual  se  empujará  entonces  un  poco  mas  hacia 
la  parte  posterior.  Falta  aun  formar  el  cuarto 
alambre  que  sirve  para  sostener  la  cola.  To- 
mamos un  pedazo  de  alambre;  formamos  un 
ovalo  en  el  centro  de  él  de  tal  manera  que  des- 
pués de  efectuado  formen  los  dos  cabos  una 
horquilla,  siendo  el  ovalo  próximamente  una 
tercera  parte  de  la  extensión  del  cuerpo  del 
ave.    Estos  cabos  deberán  aguzarse  con  una 


Fig.  (3. 


lima,  colocándolos  bastante  cerca  el  uno  del 
otro  para  entrar  por  la  rabadilla  :  sus  puntas 
quedarán  ocultas  debajo  de  las  grandes  plumas 
de  la  cola,  y  el  óvalo  en  el  cuerpo  del  pájaro. 
Si  este  fuese  de  gran  tamaño  será  conveniente 
sujetar  el  anillo  al  resto  del  armazón,  de  lo 
contrario  puede  quedar  suelto. 

Fig.  5. 


Oportunamente  armadas  todas  estas  piezas, 
y  colocadas  en  su  lugar  respectivo  en  medio 
del  cáñamo  ó  estopa  que  sirve  de  relleno,  se- 
guimos usando  con  liberalidad  el  licor  preser- 
vativo por  todas  partes,  particularmente  en  la 
rabadilla,  continuando  después  en  rellenar  con 
cáñamo  hasta  que  ha  alcanzado  ya  el  ave  su 
propio  tamaño:  unimos  entonces  la  piel  por 
medio  de  una  costura,  cuidando  de  separar  las 
plumas  á  cada  puntada  sucesiva.  Volvemos  á  I 
llenar  los  huecos  de  los  ojos  con  algodón  que 
introducimos  con  unas  tenacillas,  cuidando  al 
mismo  tiempo  de  redondear  bien  los  párpados. 
Colocamos  después  los  ojos  introduciéndolos 
debajo  de  los  párpados,  y  si  alguna  parte  de  la 
membrana  nietitática  apareciese  por  debajo,  la 
empujaremos  con  la  punta  de  una  aguja  á  fin 
de  que  el  ojo  permanezca  en  su  lugar.  Es  ne- 
cesario antes  de  fijarlo  poner  un  poco  de  goma 
en  el  algodón  depositado  en  las  órbitas. 

En  el  centro  de  una  tablita  ó  zócalo  cuadrado 
de  madera,  fijamos  un  listón  vertical  cruzado 
por  otro  mas  corto  en  forma  de  muleta.  En 
esta  segunda  pieza  hacemos  dos  agujeros  á  la 
distancia  que  existe  entre  los  pié6  del  pájaro, 
haciendo  luego  pasar  por  ellos  las  extremidades 
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Fig.  7. 


La  piel  con  los  alambres  introducidos. 


de  los  alambres  que  sobresalen  por  debajo  de 
los  piés,  y  que  se  lian  dejado  bastante  largos 
para  rodearlos  á  este  palo  á  fin  de  dar  esta- 
bilidad al  pájaro. 

Terminan  con  esto  las  operaciones  mecánicas 
á  las  cuales  suceden  el  buen  gusto  y  las  ideas 
sugeridas  por  un  conocimiento  de  las  maneras 
y  hábitos  de  las  aves;  en  una  palabra,  el  dar 
á  cada  especie  una  actitud  peculiar.  La  ob- 
servación continua  y  esmerada,  asistida  por  la 
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])ráctica,  hará  nina  en  favor  del  naturalista  uno 
cuanto  pudiéramos  decir  aquí  sobre  el  par- 
ticular. 

Bastará  ahora  añadir  que  una  vez  colocado 
el  pájaro  sobre  su  zócalo  de  madera,  deberemos 
comprimir  con  los  dedos  los  huesos  inferiores 
de  la  pierna  ó  tarsos,  á  fin  de  inclinar  el  pájaro 
hácia  atrás;  se  doblará  en  seguida  el  tibia  para 
echar  el  cuerpo  hacia  adelante.  Antes  de  esta 
operación  el  tibia  y  el  tarso  se  hallaban  en  línea 
recta  :  ahora  forman  el  ángulo  natural  como  en 
la  pierna  del  esqueleto  fig-  2.  Hecho  esto,  colo- 
camos la  cabeza  mas  ó  menos  vuelta  según  la 
actitud  que  deseamos  dar  al  pájaro,  y  después 
arreglamos  las  alas.  Queda  ya  solo  atusar  las 
plumas  en  su  posición  natural  y  á  fin  de  man- 
tenerlas en  su  sitio,  rodeamos  al  pájaro  de  pe- 
queños vendajes  de  gasa  ó  muselina  sujetos  con 
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una  alfiler.  Cuando  el  pájaro  está  bien  enjuto, 
«e  quitan  los  vendajes,  se  corta  el  alambre  de  la 
cabeza  lo  mas  cerca  posible  del  cráneo,  y  colo- 
cándolo sobre  un  nuevo  pedestal  torneado  de 
dimensión  proporcionada,  escribimos  el  nombre 
del  género  y  de  la  especie  á  que  pertenece  el 
animal  sobre  una  tarjetita  pegada  después  á  la 
basa  con  un  poco  de  goma.  Con  esto  queda  ya 
montado  el  pájaro. 

En  otro  número  continuaremos  describiendo 
las  operaciones  prácticas  de  este  arte  interesante 
con  respecto  á  ciertas  clases  particulares  de  aves, 
pasando  luego  á  exponer  su  aplicación  ú  los  cua- 
drúpedos, peces,  reptiles  é  insectos. 


INDUSTRIA  MECANICA. 

V  a  al  A  s  circunstancias  ya  topográficas  y  Incales, 
ya  enraeteristiens  y  ya  políticas,  favorables  todas 
al  cultivo  de  las  ciencias  y  las  artes  prácti- 
ca», luin  colocado  6  la  Inglaterra  on  el  primer 
rango  cutre  las  naciones  iiidimtriales  del  mundo. 


Esta  superioridad  tan  umversalmente  reconocida 
hace  que  sus  máquinas  obtengan  la  preferencia 
do  quiera  que  el  establecimiento  de  alguno  de 
los  infinitos  artefactos  cuya  invención  ó  mejora 
caracteriza  este  siglo  eminentemente  industrial, 
requiere  el  empleo  de  máquinas  y  aparatos  en 
cualquiera  de  sus  innumerables  combinaciones. 
Albion  parece  ser  el  taller  general  del  mundo 
civilizado,  y  si  bien  los  esfuerzos  individuales  de 
algunos  pueblos  que  poseídos  de  una  noble 
emulación  se  esfuerzan  por  hacerse  indepen- 
dientes en  la  práctica  de  las  artes  mecánicas, 
ha  producido  adelantos  parciales  muy  laudables 
en  ciertos  ramos  de  la  industria,  sin  embargo  la 
perfección  de  las  máquinas  inglesas  de  todas 
clases  las  hace  y  las  hará  aun  por  mucho  tiempo 
preferibles  á  todas  las  demás.    Muy  lejos  es- 
tamos nosotros  de  querer  desalentar  á  los  que 
con  verdadero  patriotismo  abrigan  en  su  pecho 
la  noble  ambición  de  colocar  á  su  pais  al  nivel 
de  otras  naciones  mas  prósperas  y  adelantadas, 
pero  hasta  tanto  que  sus  esfuerzos  se  vean  coro- 
nados de  buen  éxito,  estableciendo  fábricas  de 
máquinas  que  rivalicen  con  las  extranjeras,  pre- 
ciso será  que  acudan  á  proveerse  de  las  que 
necesiten  al  mercado  donde  pueden  hallarlas 
mejores,  tanto  mas  cuanto  por  este  medio  es 
protegida  la  industria  nacional  con  el  planteo 
de  manufacturas  donde  se  elaboren  aquellos 
artículos  que  hace  ya  indispensables  al  bien- 
estar de  la  vida  el  estado  social  á  que  hemos 
llegado,  y  los  cuales  si  no  se  fabrican  en  el  pais, 
necesariamente  deberán   introducirse  del  ex- 
tranjero con  perjuicio  de  la  industria  domés- 
tico, sin  que  basten  á  impedirlo  las  medidas 
prohibitivas  mas  severas.    Por  otro  lado  el  des- 
arrollo de  los  recursos  topográficos  y  riquezas 
naturales  de  cada  pais  que  hacia  tan  difícil 
antes  de  la  aplicación  maravillosa  del  vapor  la 
escasez  de  la  fuerza  empleada  ó  el  enorme  dis- 
pendio de  la  manual  en  grado  suficiente,  ofreco 
ahora  un  vasto  campo  al  espíritu  emprendedor 
de  este  siglo  progresivo ;  y  acaso  pocos  países 
se  hallan  en  el  caso  de  reportar  en  esta  parte 
mayores  ventajas  de  los  progresos  de  la  ciencia 
mecánica  que  aquellos  en  los  cuales  se  habla  el 
idioma  español,  tanto  en  el  antiguo  como  en  el 
nuevo  continente,  donde  circunstancias  políticas 
desgraciadas  han  impedido  que  sean  debida- 
mente desarrolladas  las  inmensas  riquezas  natu- 
rales que  plugo  á  la  Providencia  derramar  con 
manos  llenas  sobre  su  suelo  privilegiado;  y  no 
piulemos  menos  de  felicitarnos  corilialmente  al 
contemplar  la  decidida  tendencia  Inicia  los  pro- 
gresos materiales  que  se  observa  tanto  en  la  pe- 
ninsula  española  como  en  los  diferentes  estados 
de  Sud-Atuérica.    Durante  el  año  último  (refi- 
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riéndonos  solo  á  nuestro  conocimiento  personal) 
vinieron  á  Inglaterra  varios  capitalistas  de  Es- 
paña y  América  con  el  objeto  de  comprar  má- 
quinas de  diferentes  clases  para  establecer  fá- 
bricas de  hierro,  de  géneros  de  algodón,  de 
papel,  &c,  ademas  de  varias  comisiones  tras- 
mitidas por  los  interesados  á  sus  agentes  en  Lon- 
dres para  la  compra  de  prensas  hidráulicas, 
molinos  de  harina  y  aceite,  máquinas  de  im- 
primir y  otras :  estos  hechos  prueban  eviden- 
temente el  espíritu  progresivo  que  empieza  á 
desarrollarse  entre  nosotros. 

Empero  los  capitalistas  y  otros  individuos 
poco  versados  en  la  práctica  de  las  artes  me- 
cánicas y  que  desean  hacer  compras  de  má- 
quinas tanto  de  vapor  como  de  otras  clases,  ex- 
perimentan mucha  dificultad,  particularmente  si 
son  extranjeros,  en  elegir  con  acierto  entre  el 
gran  número  y  variedad  de  ellas  que  les  son 
presentadas  todas  al  parecer  igualmente  dignas 
de  atención,  pero  con  la  seria  desventaja  de  no 
tener  otros  datos  ó  criterio  para  juzgar  de  su 
mérito  que  aquel  que  ofrece  menos  garantías  de 
acierto,  cual  es  su  precio;  mientras  que  la  difi- 
cultad que  presenta  en  los  paises  extranjeros 
el  reparar  y  volver  á  armar  las  máquinas  de- 
fectivas, ocurrencia  harto  frecuente  y  cuyas 
causas  no  siempre  logra  descubrir  el  comprador, 
prueba  la  importancia  del  acierto  en  la  elección. 
Estas  consideraciones  han  sugerido  el  estable- 
cimiento de  una  oficina  en  Londres  con  el  fin 
exclusivo  de  facilitar  este  objeto,  y  de  propor- 
cionar á  los  compradores  instrucciones  com- 
pletas é  imparciales  sobre  todos  los  pormenores 
importantes  relativos  á  la  compra  de  máquinas. 
Desde  luego  se  dejará  conocer  la  utilidad  de 
este  establecimiento,  cuya  principal  ventaja 
eonsiste  en  emplear  facultativos  inteligentes, 
que  no  hallándose  exclusivamente  ligados  con 
ninguna  fábrica  en  particular,  pueden  con  im- 
parcialidad y  desinterés  examinar  y  elegir  las 
diferentes  clases  de  máquinas  requeridas,  infor- 
marse de  las  mejoras  mas  importantes  que  de 
tiempo  en  tiempo  van  efectuándose  en  ellas,  y 
dar  por  último  la  preferencia  á  aquellas  que 
combinen  la  economía  de  precio  con  la  exce- 
lencia en  su  construcción,  y  que  sean  al  mismo 
tiempo  adaptadas  á  la  naturaleza  del  país  en 
que  han  de  obrar,  y  á  las  circunstancias  parti- 
culares del  objeto  á  que  se  las  destine. 

Esta  oficina  denominada  de  Obras  Públicas 
de  Londres  se  halla  provista  de  una  colección 
extensa  y  preciosa  de  planos  y  diseños  mecá- 
nicos remitidos  por  las  principales  fábricas  de 
máquinas  en  la  Gran  Bretaña,  entre  las  cuales 
el  hábil  injeniero  Mr.  Macdonald  Stephenson, 
jefe  del  establecimiento,  nos  ha  hecho  el  favor 
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de  entresacar  el  que  representa  el  grabado  en 
la  página  siguiente,  facilitándonos  asimismo  la 
descripción  del  mecanismo  que  insertamos  en 
obsequio  de  nuestros  lectores. 

No  vacilamos  en  pronosticar  un  éxito  feliz  á 
la  oficina  de  Obras  Públicas  de  Londres,  tanto 
porque  estamos  convencidos  de  su  utilidad, 
cuanto  porque  nuestras  propias  observaciones 
nos  han  inducido  á  formar  una  opinión  muy 
favorable  de  la  idoneidad  de  los  individuos  que 
la  dirigen. 


MOLINO  DE  VIENTO  Y  BOMBA  DE  HIERRO 
COLADO. 


Descripción  del  grabado. 

A.  La  columna  hueca  de  hierro  colado  qua 
sostiene  las  aspas  B  y  la  veleta  O  Esta  co- 
lumna que  forma  el  cuerpo  del  molino  está  fir- 
memente asegurada  con  cerrojos  de  hierro  á  la 
base  y  cimientos  de  madera  y  ladrillo  sobre  los 
cuales  descansa  todo  el  aparato. 

B.  Las  aspas  que  al  jirar  impelidas  por  el 
viento  ponen  en  movimiento  el  mecanismo  con- 
tenido en  la  columna  A,  y  por  medio  de  las 
ruedas  D  hacen  jirar  el  eje  E  en  conexión  con 
las  bombas  F,  con  las  cuales  se  hace  subir  el 
agua  desde  una  profundidad  considerable  im- 
peliéndola luego  en  cualquiera  dirección  apete- 
cida. Las  aspas  son  de  madera  y  hierro  for- 
jado y  están  cubiertas  de  lona. 

C.  El  ala  ó  veleta  anexa  á  la  columna  A,  cuyo 
objeto  es  hacer  jirar  la  cúspide  y  parte  superior 
de  la  columna  A,  y  con  ella  las  aspas  B  de  ma- 
nera que  el  viento  obre  con  mayor  fuerza  sobre 
ellas.  Efectuase  esto  por  la  acción  del  viento 
mismo  sobre  la  veleta  C  sin  necesidad  de  auxilio 
manual  ni  vigilancia  alguna. 

D.  Las  ruedas  de  conexión  que  comunican  el 
movimiento  á  las  bombas  F  desde  las  aspas  B 
por  medio  del  eje  E,  y  el  mecanismo  encerrado 
en  la  columna  de  hierro.  Estas  ruedas  asi 
como  el  eje  son  de  hierro  de  la  mejor  ca- 
lidad. 

E.  El  eje  con  tres  cigüeñas  s  s  s,  por  medio 
de  las  cuales  las  bombas  F  levantan  el  agua. 
Hay  un  botón  ó  muelle  á  un  lado  de  las  ci- 
güeñas con  el  cual  puede  suspenderse  la  co- 
nexión entre  la  máquina  contenida  en  la  co- 
lumna, &c.  y  las  bombas  E.  De  este  artificio  se 
hace  uso  cuando  se  desea  suspender  el  efecto  de 
estas. 

F.  Las  bombas  de  presión  para  extraer  agua 
de  minas,  pozos,  &c,  é  impelirla  en  la  dirección 
que  se  desee.  Son  de  hierro  y  bronce  y  están 
provistas  de  todas  las  válvulas  y  demás  apa- 
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Varios  son  los  usos  ¡i  que  se  aplican  estas 
bombas  siendo  las  yentajas  que  producen  muy 
considerables.  Pueden  emplearse  para  desa- 
guar terrenos  inundados  :  para  extraer  agua  de 
lagos,  balsas  y  pantanos,  elevarla  á  los  pisos 
altos  de  los  edificios  para  el  servicio  doméstico 
ó  industrial:  para  extraer  el  agua  de  las  minas 
y  distribuirla  sobre  las  tierras  secas  que  re- 
quieren regadío  á  Kn  de  mejorar  las  coseciias  y 
otros  varios  objetos.  Puede  también  por  su 
medio  darse  impulso  á  toda  clase  de  máquinas, 
y  en  los  ingenios  de  azúcar  pueden  emplearse 
para  facilitar  la  producción  del  azúcar  terciado 
ó  moreno  produciendo  un  vacio  en  las  calderas ; 
aplicándolos  ;i  machos  otros  usos  que  solo  las 
circunstancias  locales  pueden  indicar. 

Dase  á  estos  molinos  una  construcción  dife- 
rente según  el  objeto  para  que  se  los  destina,  mas 
el  principio  es  el  mismo  en  todos  ellos.  Son  sen- 
cillos en  su  construcción  y  baratos;  un  espacio 
muy  corto  de  tiempo  basta  para  su  construcción 
y  pueden  ser  erigidos  en  cualquier  punto  de  la 
América  Central  ó  del  Sud  a  muy  poco  coste. 
La  sencillez  de  su  construcción  hace  que  no 
puedan  fácilmente  descomponerse;  ademas  no 
requieren  atención  ni  vigilancia  alguna  después 
de  fijados,  pues  por  si  mismos  se  adaptan  á  la 
dirección  en  que  sopla  el  viento.  Empléanse 
muy  generalmente  en  las  Antillas  inglesas  para 
dar  impulso  a  mecanismos  de  varias  clases, 
donde  no  hay  agua  y  carbón  suficiente  para 
plantear  máquinas  de  vapor. 

Los  materiales  empleados  en  la  construcción 
de  estos  molinos  son  hierro,  forjado  y  colado, 
y  madera.  Después  de  concluidos  y  armados 
completamente  en  la  fábrica  misma,  se  nu- 
meran las  diferentes  piezas  de  que  se  componen, 
las  cuales  son  luego  empaquetadas  con  esmero 
y  embarcadas.  Llegado  á  América  el  molino 
se  arma  en  muy  breve  tiempo  en  cualquier 
paraje  donde  se  requiera  su  uso,  y  comienza  á 
trabajar  inmediatamente.  Si  fuese  necesario 
puede  ir  con  él  un  operario  práctico  é  inteligente 
para  dirigir  la  erección  y  tomar  á  su  cargo  el 
manejo  del  molino,  pero  aun  esto  puede  excu- 
sarse pues  que  la  Oficina  de  Obras  Públicas  se 
compromete  á  remitir  diseños  grandes  de  las 
diferentes  piezas,  acompañados  de  descripciones 
tan  claras  y  explícitas  que  cualquier  mecánico 
podrá  con  su  auxilio  armar  y  fijar  muy  fácil- 
mente el  molino. 


ENCUADERNACION   DE  LIBROS, 

(Artículo  II.) 

En  nuestro  número  anterior  digimos  que  el  arte 
de  la  encuademación  de  libros  podia  dividirse, 
por  lo  que  respecta  á  la  descripción  de  él,  en 
tres  partes,  siendo  la  1".  formar  el  libro:  la  '2a. 
cubrirlo,  y  la  3a.  adornarlo. 

De  la  primera  de  estas  tres  divisiones  dispu- 
simos en  el  artículo  referido:  pasaremos  pues  ú 
la  segunda,  debiendo  sin  embargo  añadir  antes 
como  apéndice  á  la  anterior,  que  la  encuader- 
naron llamada  de  goma  elástica  se  efectúa  sin 
cosido  alguno:  córtase  el  pliego  en  hojas  sepa- 
radas las  cuales  quedan  luego  sujetas  solamente 
por  medio  de  una  composición  de  goma  elástica 
que  se  aplica  en  el  lomo  formado  por  la  reunión 
de  todas  ellas.  Antes  de  aplicar  la  composición 
se  dá  á  este  lomo  cierto  grado  de  convexidad 
colocando  las  hojas  en  un  molde  destinado  á  este 
objeto:  ráspanse  luego  para  darles  cierta  esca- 
brosidad á  fin  de  que  agarre  la  goma  elástica. 
Con  esta  especie  de  encuademación  se  obtiene 
un  grado  de  flexibilidad  mucho  mayor  que  la 
conseguida  en  un  libro  cosido,  al  paso  que  dicha 
composición  es  tan  adhesiva  que  sujeta  firme- 
mente cada  hoja  de  por  sí.  Este  método  fué 
introducido  hace  pocos  años  y  es  muy  útil  para 
varias  clases  de  libros. 

2.  Procedimientos  para  cubrir  el  libro.  Ya 
hemos  reunido  y  cosido  las  hojas  dándolas  la 
forma  de  libro.  Bien  sea  que  este  haya  de  ser 
después  encuadernado  con  todo  lujo  ó  sencilla- 
mente, bien  haya  de  ostentar  tapas  cubiertas  de 
tafilete  y  cantos  dorados,  ó  una  simple  encua- 
demación de  lienzo  ó  pergamino,  la  reunión  y 
costura  de  los  pliegos  se  efectúa  del  mismo  modo 
tal  como  hemos  procurado  describirlo.  Proce- 
deremos pues  á  la  segunda  de  las  tres  secciones 
en  que  hemos  dividido  la  operación. 

Cuando  el  libro  sale  del  bastidor  descrito  an- 
teriormente quedan  colgando  por  ambos  lados 
del  lomo  los  extremos  ó  puntas  de  los  ilos  ver- 
ticales de  bramante  á  los  cuales  han  sido  cosidos 
los  pliegos.  Estas  puntas  sirven  luego  para 
atarlos  á  las  tapas  de  cartón:  el  lomo  del  libro, 
esto  es,  la  superficie  de  todos  los  pliegos  reuni- 
dos donde  se  ha  efectuado  la  costura,  recibe 
ahora  una  mano  de  cola  para  dar  mayor  fuerza 
y  adhesión  á  la  unión  de  los  pliegos.  Después 
que  el  libro  ha  pasado  por  algunos  procedi- 
mientos de  menor  importancia;  es  sometido  á 
uno  de  los  mas  notables  en  el  arte  de  la  encua- 
demación, á  saber,  la  operación  con  la  cual  se 
redondea  el  lomo  del  libro  ahuecando  propor- 
cional mente  el  frente.    Fácil  es  comprender  de 
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qué  modo  puede  obtenerse  un  lomo  y  frente 
cuadrado  en  un  libro,  pero  la  elegante  convexi- 
dad del  uno  y  concavidad  del  otro  que  se  ob- 
serva en  la  mayor  parte  de  los  libros  encuader- 
nados en  el  estilo  moderno  son  tan  curiosas  en 
su  producción  como  agradables  en  su  apunen- 


es  tan  instantáneo,  que  el  espectador  apenas 
puede  descubrir  cuando  y  de  qué  modo  se  efec- 
túa. El  estado  en  que  se  encuentra  á  la  sazón 
el  lomo  buce  que  este  se  preste  á  la  acción  del 
martillo,  bailándose  cubierto  de  cola  aun  no 
enjuta.  Una  vez  obtenida  la  forma  requerida 
adquiere  solidez  y  permanencia  con  solo  dejar 
que  el  libro  la  conserve  hasta  secarse  completa- 
mente la  cola. 

Acaso  habrá  ocurrido  á  algunos  lectores  que 
siendo  á  veces  las  tapas  de  un  libro  bastante 
gruesas  deberán  sobresalir  del  lomo  y  formar 
lina  unión  incomoda.  Obvíase  esto  por  medio 
(le  un  artificio  muy  sencillo  adoptado  al  tiempo 
de  formar  el  lomo  del  libro.  Colócase  este  entre 
d^s  tableros  cuyos  bordes  posteriores  coinciden 
precisamente  con  el  punto  donde  deberá  después 
hallarse  lu  unión  de  las  tapas  con  el  lomo.  £1 
\¡!üro  con  los  tableros  situados  de  este  modo  se 
Coloca  luego  en  la  prensa  con  el  lomo  bácia 
arriba,  y  golpeando  á  este  de  nuevo,  natural* 
■líente  resulta  que  parte  de  sus  orillas  jiroyecta 
sobre  los  bordes  de  los  tableros,  formando  unu 
especie  de  canaleja  en  lu  cual  ajustan  después 
Jas  tapas. 

El  lector  tendrá  presente  que  los  bordes  de  las 
lujas  del  libro  ó  sean  las  barbas  están  uun  por 
cortar;  pero  ha  llegado  yací  ruso  de  efectuar 
esta  Operación  que  tanto  contribuye  á  la  bella 


cia.  Para  efectuar  esta  operación  es  colocado 
el  libro  sobre  un  banco  donde  el  operario  lo 
golpea  eon  un  martillo  cerca  del  lomo  opri- 
miéndolo al  mismo  tiempo  con  la  mano  izqui- 
erda á  la  cual  comunica  cierto  movimiento 
peculiar  que  auxilia  la  operación.    El  electo 


ate 


apariencia  del  libro  encuadernado.  Hay  ademas 
algunos  procedimientos  segundarios  que  se  efec- 
túan porentonces,  pero  el  plan  de  nuestro  articulo 
requiere  que  fijemos  solo  la  atención  en  los  mas 
importantes.  Anteriormente  se  cortaban  las 
barbas  del  libro  de  un  modo  muy  rudo  é  imper- 
fecto por  medio  de  tijeras  grandes,  una  de  cuyas 
hojas  estaba  fija  á  un  banco  siendo  lu  otra  mo- 
vida por  la  mano  derecha  del  operario  que  sos- 
tenia  con  la  izquierda  el  libro,  y  de  este  modo 
crun  cortadas  las  hojas  pocas  á  la  vez.  El  corte 
de  las  hojas  se  efectuaba  pues  en  parte  por  este 
medio  y  en  parte  con  un  cuchillo  muy  cortante 
guiado  por  el  borde  de  una  regla  ;  pero  la  prensa 
de  que  se  hace  uso  en  el  día  es  un  artificio  mucho 
mas  efectivo.  Después  de  ajustado  debida- 
mente el  libro  entre  dos  tablas,  se  coloca  en  la 
prensa  de  tal  modo  que  uno  de  sus  bordes  pro- 
yecta algún  tanto  sobre  el  nivel  del  hunco.  En 
esta  posición  son  cortados  todos  los  bordes  de 
las  hojas  á  la  vez  con  una  cuchilla  plana  sujeta 
á  un  armazón  de  madera  que  asegura  la  unifor- 
midad de  su  movimiento  durante  la  operación. 
I.as  hojas  quedan  todas  reducidas  á  un  perfecto 
nivel  y  dundo  vuelta  al  lihro  se  efectúa  lo  mismo 
con  el  otro  extremo  ;  pero  la  parte  mu  notable 
del  procedimiento  es  aquella  por  lu  cual  es  pro- 
ducida la  curvatura  ó  concavidad  regular  del 
borde  fronterizo  ó  sea  el  opuesto  al  lomo.  I.a 
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mayor  parte  de  las  personas  que  han  prestado 
alguna  atención  á  este  asunto  habrán  acaso 
creido  que  esta  concavidad  se  consigue  excaván- 
dola con  una  gubia  ó  escoplo  de  media  caña  y 
en  realidad  la  circunstancia  de  ser  la  concavidad 
del  frente  exactamente  proporcionada  á  la  con- 
vexidad del  lomo  ha  dado  márgen  á  que  se 
formen  un  sinnúmero  de  graves  conjeturas, 
todas  ellas  igualmente  distantes  de  la  verdad. 
La  cola  con  que  anteriormente  fué  cubierto  el 
lomo  del  libro  se  reblandece  ahora  lo  suficiente 
para  permitir  que  aquel  ceda  á  cierto  grado  de 
presión,  y  á  esto  se  sigue  un  procedimiento  que 
hace  temer  al  expeetador  que  la  redondez  del 
lomo  quede  destruida  para  siempre.  El  operario 
toma  el  libro  en  la  mano  con  el  borde  delantero 
Inicia  arriba  y  golpea  el  opuesto  con  fuerza  sobre 
el  banco  trasformando  de  este  modo  el  lomo  re- 
dondo en  uno  cuadrado :  haciendo  entonces  uso 
de  algunos  artificios  mecánicos  para  conservar  las 
hojas  en  esta  posición  coloca  el  libro  en  la  prensa 
de  cortar  y  corta  el  borde  delantero  precisamente 
del  mismo  modo  que  el  superior  é  inferior, 
por  cuyo  medio  quedan  todos  perfectamente 
cuadrados  y  todas  las  hojas  cortadas  del  mismo 
tamaño.    Viene  ahora  la  parte  mas  notable  de 
la  operación,  pues  en  el  momento  en  que  son  re- 
movidas las  ligaduras  interinas  que  sujetan  las 
hojas  del  libro  vuelven  estas  á  tomar  con  un 
golpe  repentino  su  posición  primitiva  presen- 
tando de  nueva  la  convexidad  en  el  lomo :  la 
menor  consideración  respecto  á  la  naturaleza  de 
la  curva  hará  desde  luego  evidente  que  siendo 
cortadas  todas  las  hojas  en  la  prensa  precisa- 
mente del  mismo  tamaño,  la  convexidad  de  un 
borde  irá  acompañada  de  una  concavidad  pro- 
porcionada en  el  opuesto.  De  este  modo  es  pro- 
ducida la  que  presenta  el  borde  delantero  de  un 
libro. 

En  esta  asi  como  en  otras  varias  operaciones 
del  arte  de  encuadernar,  el  procedimiento  es 
modificado  según  lo  exigen  las  circunstancias. 
Los  libros  encuadernados  en  media  pasta  ó  mas 
bien  en  lienzo,  ó  no  van  cortados  en  los  bordes 
ó  lo  son  solo  parcialmente,  mientras  que  los  en- 
cuadernados en  pasta  entera  se  cortan  con  es- 
mero en  todos  sus  bordes. 

Pasamos  luego  á  hablar  de  las  tapas  que  se 
unen  permanentemente  al  libro  en  diferentes 
períodos  del  procedimiento  hácia  su  comple- 
mento según  la  calidad  de  la  encuademación. 
El  cartón  que  es  la  sustancia  de  que  se  forman 
las  tapas  se  compone  de  varias  hojas  de  papel 
fuerte  ó  cartulina  pegadas  unas  á  otras  con  cola 
ó  engrudo  y  fuertemente  prensadas  después  para 
dar  al  cartón  densidad  y  tersura.  Los  pliegos 
de  cartón  son  de  diferente  tamaño  y  grueso 
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según  la  clase  de  encuademación  para  que  se  los 
destina,  y  el  encuadernador  algunas  veces  encola 
dos  de  ellos  para  producir  una  tapa  de  doble 
grueso.    Córtanse  los  pliegos  enteros  en  pe- 
dazos mas  pequeños  que  sirven  para  formar  las 
tapas  de  los  libros.  En  primer  lugar  se  prepara 
un  patrón  con  el  tamaño  exacto  asi  como  la 
forma  que  han  de  tener  las  tapas.  Ajustase  luego 
á  estas  dimensiones  la  máquina  cortante  siendo 
su  principal  agente  una  cuchilla  algo  parecida 
á  la  hoja  de  unas  tijeras,  sujeta  por  un  extremo 
á  la  máquina  con  un  gozne,  moviéndola  por  el 
otro  la  mano  del  operario.    Esta  cuchilla  en  su 
descenso  pasa  á  cierta  distancia  de  una  barra 
cuadrada  de  hierro  que  sirve  de  regla  para  efec- 
tuar el  corte  en  ángulo  recto.    Efectúase  pues 
dicho  corte  del  modo  que  representa  el  grabado, 
de  un  modo  análogo  al  de  unas  tijeras  grandes : 
pero  el  arreglo  de  la  máquina  hace  que  puedan 
cortarse  las  piezas  de  cartón  con  perfecta  exac- 
titud tanto  en  su  tamaño  como  en  su  forma  rec- 
tangular. 


Córtanse  todos  los  cartones  con  la  misma  má- 
quina cualquiera  que  sea  el  departamento  de  la 
factoria  en  que  deban  usarse,  pero  el  periodo 
en  que  se  ajustan  á  los  libros  dependen  de  cir- 
cunstancias que  será  del  caso  esplicar  ahora. 
Si  el  libro  ha  de  ser  encuadernado  en  lienzo  se 
aplica  este  á  las  tapas  antes  de  fijar  las  tapas  al 
libro,  pero  si  este  fuese  encuadernado  en  pasta 
ó  media  pasta,  en  este  caso  se  unen  las  tapas  al 
libro  por  medio  de  las  bandas  ó  bramantes 
según  hemos  esplicado  anteriormente,  pegando 
luego  sobre  ellas  la  cubierta  de  badana. 

En  la  encuademación  de  lienzo,  el  libro  va 
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sujeto  á  lns  tapas  casi  enteramente  por  medio 
de  la  unión  de  estas  á  lns  hojas  volantes  que  el 
encuadernador  coloca  con  este  fin  al  principio  y 
al  fin  del  libro  al  coserlo.  La  cubierta  del 
libro  se  prepara  en  primer  lugar  encolando  el 
lienzo  á  las  tapas  de  cartón  colocadas  suficiente- 
mente aparte  para  admitir  el  grueso  ó  lomo  del 
libro,  el  cual,  previamente  cubierto  con  lienzo 
fuerte,  es  encolado  en  este  hueco  preparado 
para  él,  pegando  luego  á  las  tapas  las  hojas 
volantes. 

En  la  encuademación  en  pasta  el  procedi- 
miento es  diferente  y  conducido  con  mucho 
mayor  esmero.  Después  de  ajustadas  las  tapas 
al  tamaño  requerido,  de  redondear  el  lomo  del 
libro,  de  cortar  las  barbas  de  lns  hojas,  de 
abrir  agujeros  en  las  tapas  de  cartón  en  frente 
de  las  hebras  de  bramante  colgantes,  y  de 
cortarla  del  largo  necesario  ;  se  unen  las  tapas 
al  libro,  pasando  estos  cabos  por  los  agujeros 
abiertos  en  ellas,  y  encolándolos  luego  sobre 
las  tapas  mismas.  Al  abrir  algunos  libros  ob- 
servamos que  el  lomo  de  él  no  está  unido  al  de 
la  cubierta,  sino  que  queda  un  hueco  entre 
ambos :  este  hueco  resulta  de  una  causa  inde- 
pendiente de  la  sujeción  de  los  cabos  ó  bra- 
mantes. Si  abrimos  un  libro  de  lomo  hueco 
observamos  que  la  cubierta  de  piel  mantiene  su 
forma  redonda  y  se  separa  del  lomo  del  libro 
el  cual  aparece  entonces  cóncavo  eu  vez  de  con- 
vexo ;  al  paso  que  en  otros  libros  adhieren  fir- 
memente el  uno  al  otro.  Esta  diferencia  pro- 
cede simplemente  de  la  interposición  de  una 
capa  doble  de  papel  ó  lienzo  entre  el  lomo  de  la 
cubierta  y  el  del  libro.  Estas  capas  sirven  para 
liarle  consistencia  y  al  mismo  tiempo  hacen  que 
el  lomo  sea  hueco  ó  cerrado  según  que  se  hallen 
ó  no  encoladas  la  una  á  la  otra.  Si  suponemos 
aplastado  un  cilindro  hueco  de  papel,  y  uno  de 
sus  lados  pegado  ni  lomo  del  libro,  mientras 
que  el  otro  lo  está  al  de  la  cubierta,  tendremos 
una  idea  aproximada  de  la  nuturaleza  de  un 
lomo  "  hueco." 

Cuamlo  un  libro  sujeto  á  sus  tapas  por  medio 
de  los  cabos  de  bramante  se  halla  dispuesto  para 
recibir  la  cubierta  de  piel,  se  corta  la  badana 
del  tamaño  requerido  dundo  siempre  media  pul- 
gada mn»  al  rededor  pura  los  recortes  y  do- 
bleces. Córtase  la  orilla  de  la  badana  oblicua- 
mente con  una  cuchilla  muy  cortante  para 
evitar  la  proyección  puco  vistosa  que  resultarla 
de  no  hacerlo  así.  Si  ha  de  recibir  algunos  de 
lo»  adornos  que  tanto  realzan  la  hcrniosuru  de 
la  encuademación,  las  impresiones  se  ejecutan 
en  paite  antes  y  en  parte  después  que  la  badana 
en  unida  al  libro  como  lo  explicaremos  mas  ade- 
lante.   Pero  el  modo  de  pegar  dicha  badana  á 


las  tapas  es  en  ambos  casos  el  mismo.  Colócase 
la  piel  sobre  la  mesa  con  la  superficie  interior 
hacia  arriba  bien  cubierta  de  engrudo.  El  ope- 
rario torna  entonces  el  libro,  coloca  el  lomo  pre- 
cisamente en  el  centro  de  la  piel  engrudada,  y 
procede  luego  á  unirla  al  lomo  y  las  tapas, 
trabajándola  con  ambas  manos  esmeradamente 
basta  que  cada  punto  de  su  superficie  queda  per- 
fectamente adherida:  esta  operación  requiere 
mucha  delicadeza,  pues  no  solo  deben  quedar 
bien  pegadas  lns  partes  mas  obvias  y  conspicuas 
sino  que  los  bordes  proyectantes,  los  dobleces, 
los  ángulos,  &c.  han  de  ser  concluidos  con 
mucha  exactitud  ó  la  encuademación  resultará 
imperfecta.  Esta  es  una  de  aquellas  opera- 
ciones tan  frecuentes  en  las  manufacturas,  cuyo 
buen  éxito  depende  de  una  destreza  de  manipu- 
lación tan  difícil  de  describir  como  de  imitar 
sin  una  larga  práctica. 

Hay  una  pequeña  adición  que  podremos  citar 
en  este  lugar;  esta  es  la  cabezada.  Todos  saben 
que  los  libros  encuadernados  en  pasta  tienen  dos 
cordones  ó  tiras  de  seda  que  guarnecen  los  extre- 
mos ó  cabezeras  del  lomo  del  libro  donde  las  hojas 
se  unen  á  la  badana.  El  objeto  de  estas  cabe- 
zadas es  en  parte  el  adorno  y  en  pnrte  la  utili- 
dad. Sirven  para  mantener  la  piel  que  forma 
el  lomo  á  nivel  de  las  tnpns  de  cartón  y  cubre  al 
mismo  tiempo  algunas  pequeñas  imperfecciones 
que  sin  ellas  serian  acaso  perceptibles.  Com- 
pónense  generalmente  de  tiras  de  cartón  ó  vitela 
cubiertas  de  sedas  de  colores. 

3.  Adorno  del  libro.  Hemos  examinado  breve- 
mente las  diferentes  operaciones  por  medio  de 
las  cuales  el  libro  toma  su  forma  compacta  con- 
veniente y  duradera,  omitiendo  solo  hacer  men- 
ción de  varias  manipulaciones  segundarias  que 
ni  pueden  tener  cabida  en  nuestros  estrechos  lí- 
mites, ni  serian  inteligibles  á  la  generalidad  de 
los  lectores.  Hay  sin  embargo  una  diferencia 
muy  notable  entre  el  libro  preparado  de  este 
modo  y  el  que  sale  ya  concluido  do  manos  del 
encuadernador.  Lns  barbas  de  lns  hojas  están 
cortadas,  es  verdad,  pero  el  borde  ó  canto  apa- 
rece aun  blnnco,  no  jaspeado  ni  dorado:  las 
tapas  están  cubiertas  de  piel  ó  lienzo,  pero  una 
y  otra  carecen  de  adornos  ya  en  relieve,  ó  ya 
llorados,  \  también  de  las  letras  que  expresan 
el  título,  &c.  Como  todas  estas  opa  racional  son 
segiindurins  respecto  á  la  formación  del  libro, 
hemos  diferido  su  descripción  hasta  después  de 
haber  terminado  la  de  uqm  l.  Entraremos  pues 
en  esta  tercera  y  última  división  de  nuestro 
asunto  en  el  número  inmediato. 
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UN  POCO  DE  FILOSOFIA. 
(Tomado  del  Correo  de  Sevilla.) 
Hay  poderosos  motivos  para  creer  que  la  filo- 
sofía no  es  una  cosa  enteramente  parecida  i  los 
tejidos  de  algodón:  y  de  las  diferencias  que  se 
observan  entre  aquellos  dos  productos  del  tra- 
bajo del  hombre,  la  siguiente  no  es  la  menos 
notable:  a  saber,  que  mientras  mas  piezas  de 
muselina  y  madapolán  se  ponen  en  circulación 
mayor  número  de  seres  humanos  se  visten  con 
ellas;  pero  mientras  mas  libros  de  filosofía  se 
imprimen,  menores  el  número  de  seres  humanos 
que  se  pueden  llamar Jüómtfa,.    Siguiendo  todas 
las  consecuencias  de  este  principio,  y  aplicándole 
el  contrarwrum  contraría  est  ratio  de  los  peri- 
patéticos, vendremos  á  parar  en  esta  verdad  no 
descubierta  hasta  ahora,  y  reservada  4  las  pá- 
ginas de  este  periódico:  que  nunca  ha  habido 
mas  filosofía  en  el  mundo  que  cuando  no  pa- 
saban de  siete  los  filósofos:  los  siete  sabios  de  la 
(-i  recia. 

Aquellos  hombres  sublimes  é  inmortales,  Co- 
lones del  mundo  moral  é  intelectual,  eran  sin 
embargo  hombres  como  cada  hijo  de  vecino  • 
hombres  con  las  mismas  pasiones,  con  las  mis- 
mas flaquezas  que  tenemos  vd.  y  yo,  querido 
lector;  y  asi  como  el  ilustre  genovés  se  figuró 
que  podía  irá  Jerusalen  por  Cuba,  así  ellos  se 
figuraron  que  podian  llegar  al  conocimiento  del 
mundo  físico,  por  el  del  mundo  intelectual  ó 
mas  claro,  por  el  Microscomos.     En  esto  lo 
echaron  á  perder  completamente ;  sacaron  los 
P»es  del  plato,  y  de  esta  manía  de  meterse  en 
corral  ajeno  resultó  ese  batiburrillo  de  sistemas 
primitivos,  esas  algarabías  sobre  el  alma  del 
""indo,  y  los  átomos,  y  el  agua,  y  la  región  del 
fuego,  y  los  celos  de  cristal,  de  que  tanto  nos 
reimos  en  el  dia;  no  tanto  sin  embargo  como  se 
reirán  de  nosotros  los  que  vengan  en  pos  de  la 
sensación  transformada,  y  la  conciencia  objec- 
tiva,  y  la  armonía prmtabmta,  y  el  hombre  má- 
quina, y  la  espiritualización  del  gran  simpático 
y  otros  primores  del  saber  moderno 

Es  cierto  que  en  Grecia  no  faltó  quien  creyese 
que  aquel  no  era  el  verdadero  camino  de  Ileg„ 
Jomo  II,  ° 


al  conocimiento  de  las  cosas  físicas.  Aristóteles 
de  quien  tantas  simplezas  se  han  dicho,  escrito 
■mpreso  y  enseñado;  Aristóteles,  que  usurpó  e 
cetro  de  la  filosofía  antigua,  ,  adivinó  mucha 
verdades  de  la  moderna;  Aristóteles,  grande  en 
sus  estravíos,  inmenso  en  sus  aciertos,  profundo 
en  su  agudeza,  grandemente  imaginativo  en  sus 
raciocinios,  y  severamente  razonador  en  sus 
fantasías,  fué  el  primero  á  quien  se  ocurrió  la 
■dea  de  estudiar  la  naturaleza  animal  en  los  aní- 
males, la  naturaleza  vejetal  en  los  vejetales 
y  la  naturaleza  humana...  ¿en  quien  pensará 
el  lector  que  hizo  el   Estajirita  este  último 
estudio?    En  una  hija  de  Eva.    Alejandro,  no 
menos  grande  como  guerrero  que  como  pro- 
tector del  saber,  puso  ¿  su  disposición  Una  mu- 
nífica casa  de  fieras,  y  Campaspe  pasó  del  pa- 
lacio del  conquistador  al  gabinete  del  pedagogo 
De  aqu,  resultó  entre  otras  cosas,  que  la  crónica 
escandalosa  de  Macedonia  nos  oculta,  la  famosa 
división  de  la  vida  en  racional,  animal  y  vejetal 
clas.ficac.on  que  como  todas  las  suyas  se  las 
apuesta  en  comprensión,  exactitud  y  claridad 
a   odas  h,s  que  ,,„„  hecho  Lineo,  Cavanilles, 
«uiz,  Pavón  y  Spurzheim. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  su  catálogo  de 
verdades:  1°.  verdades  deducidas  de  la  denios- 
tauaon:  2".  verd>de8  genera)es¡ 

bases  de  aquellas,  y  que  proceden  íntima  y  di- 
rectamente de  la  razón  misma:  3°.  verdades 
particulares  que  vienen  de  la  esperiencia  sen- 
sible.   Háganme  vds.  el  favor  de  buscar  una 
verdad  que  no  se  encajone  perfectamente  en 
uno  de  estos  tres  nichos.    Y  qué  diremos  de  las 
diez  categorías?    j  Hay  una  sola  idea  de  cuan- 
tas puede  concebir  el  entendimiento  del  hombre 
que  no  se  escuadre  en  uno  de  aquellos  cuadrados' 
que  habrán  vds.  visto  en  los  libros  de  cualquier 
biblioteca  publica?    Sí,  pero...  el  método  silo- 
j.stico!    El  método  silojístico,  digan  lo  que 
quieran  los  que  no  lo  han  saludado  por  el  forro 
es  uno  de  los  mas  grandiosos  esfuerzos  del  saber 
Humano:  es  uno  de  los  pasos  mas  jigantescos 
que  ha  dado  la  cultura  intelectual.   No  se  asus 
ten  vds.de  lo  que  voy  á  decir :  el  método  Silo- 
jístico sacó  á  la  Europa  de  la  barbarie.    El  ór- 
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(¡ano  de  Aristóteles  fué  el  que  dió  el  tono  ni  rfr- 
gano  de  Bacon.  Sin  silojismos  no  hubiera  ha- 
bido ciencia  esperimental,  no  porque  la  expe- 
riencia está  Intente  en  el  erijo,  como  en  el  huevo 
el  pollo :  sino  porque  el  ergo  descuajó  la  maleza 
que  enmarañaba  el  campo  de  la  rnzon,  y  preparó 
el  terreno  en  que  se  levantaron  después  la  tisio- 
lógia,  la  patología,  la  geología,  la  meteorología, 
hi  craneológia,  la  frenología  y  todas  las  logias 
de  la  gran  masonería  científica. 

Ya  sabemos  lo  que  se  puede  decir  en  contra : 
que  con  silojismos  no  se  descubren  verdades 
nuevas;  que  con  silojismos  se  prueba  que  lo 
negro  es  blanco  y  lo  blanco  negro  (entre  pa- 
réntesis, lo  mismo  hacen  sin  ellos  los  abogados) : 
(pie  con  silojismos  no  se  hacen  caminos  de 
hierro,  ni  buques  de  vapor:  por  último,  que 
cuando  dominaba  el  silojismo,  andaba  el  mundo 
Dios  sabe  como.   Luego  entran  las  autoridades, 
y  sale  Séneca  con  6us  sentenciosos  aforismos  y 
frases  de  á  maja-martillo.    Altdtuin  Mis  tempo- 
ribus  verborum  caeillatio  crijmit,  et  captiosee  dis- 
putationet,  qua  animen  irritum  exerceut.  Nec- 
timus  nudos,  et  ambignam  siljnijícutionem  verbis 
a/lit/amus,  deindv  dissotmmus  *  :  lo  que  significa 
en  lengua  castellana,  que  los  hombres  6e  han 
divertido  en  cavilar  con  voces  huecas  y  en  agu- 
zarse las  entendederas  con  disputas  capciosas: 
en  enredar  la  maraña  intelectual  con  nudos  y 
mas  nudos,  es  decir,  con  abigüedades  y  subterfu- 
gios, para  desenredarla  después,  como  si  no  tu- 
vieran otra  cosa  en  que  gastarel  tiempo.  Después 
me  citan  á  San  Agustín,  á  quien  asustaban 
tanto  las  sutilezas  lójicas  que  mandaba  hacer 
rogativas,  pnra  pedir  a  Dios  la  gracia  de  verse 
libre  de  aquella  calamidad  I .    En  seguida  viene 
el  P.  Itapin  (y  cuidado  que  el  jesuíta  lo  en- 
tendía): "  Mas  valdría  espesar  la  imaginación 
COO  alimentos  groseros,  que  evaporarla  con  es- 
peculaciones sutiles.    El.  sentido  común  de  Só- 
crates triunfó  de  todo  el  arte  y  de  toda  la  agu- 
deza de  los  sofista».    La  filosofía  se  hizo  abs- 
tracta, cuando  dejó  de  ser  sólida.  Los  hombres 
pensaron  en  las  formas,  cuando  hubieron  ago- 
tado las  realidades,  y  lio  recurrieron  al  refina- 
miento de  la  argumentación,  sino  cuando  cre- 
yeron que  por  ser  la  verdad  tan  sencilla,  ya  no 
le  podían  sacar  jugo.   Protúgorns  fué  el  primero 
que  empleó  raciocinios  capciosos,  y  era  porque 
todo  lo  que  había  en  su  entendimiento  era  fulso. 
Yitle  ctuíiitum  malí  J'eceril  nimia  subtililas,  et 
i/uam  infetta  til  verituti,  dice  Séneca  en  bu  epís- 
tola 1)8.    "Todo  se  echó  ú  perder  ú  fuerza  de 
querer  adelgazar  la  razón,  porque  para  ostentar 

•  J  (.(il.  tt,  I  S.  Amb.  Srrm.  tíi. 


un  vano  ingenio,  6e  abandonó  lo  esencial  por  lo 
aparente  ;  se  debilitó  la  fuerza  de  la  verdad  con 
el  artificio  de  las  palabras  ;  á  falta  de  razones  se 
emplearon  sofismas  }."  Por  fin,  como  si  tuvié- 
ramos necesidad  de  mas  nombres  propios  sacan 
á  colación  los  de  Bacon,  Vives,  Locke,  Con- 
dillac,  Destutt-Tracy,  y  qué  sé  yo  que  caterva 
de  otros  escritores,  todos  enemigos  acérrimos 
del  silojismo,  del  epichereina,  del  dilema,  y  de 
los  demás  artificios  de  una  escuela,  que  reinó 
esclusivamente  en  la  parte  mas  civilizada  del 
globo  por  espacio  de  muchos  siglos. 

¿  Y  á  qué  se  reduce  la  fuerza  de  los  argu- 
mentos de  todos  estos  declamadores?  A  que 
hay  verdades  que  no  se  pueden  probar  siloji- 
zando.  ¡Admirable  descubrimiento!  De  la 
misma  opinión  fué,  mucho  antes  que  ellos  na- 
cieran, uno  de  los  silojizadores  mas  diestros  que 
ha  producido  el  peripato,  y  lo  dijo  de  un  modo 
que  prueba  cuan  bien  conocía  el  arma  que  ma- 
nejaba. Vean  si  se  puede  hablar  con  mas  cla- 
ridad sobre  la  materia:  " La  metafísica  disputa 
contra  el  que  niega  sus  principios,  si  este  le 
concede  algo.  Si  no  le  concede  nada,  no  puede 
disputar,  pero  puede  aclarar  sus  ideas  El 
que  dijo  esto  (que  parece  no  es  nada  y  es  mucho) 
se  Humaba  Tomas,  y  nació  en  un  pueblo  de  Ña- 
póles llamado  Aquino. 

A  este  nombre,  es  preciso  que  todos  nuestros 
filósofos  modernos  se  quiten  el  sombrero,  y  con- 
fiesen que  son  unos  enanos,  comparados  con 
aquel  coloso:  que  sus  ensayos,  y  su9  bosquejos, 
y  sus  cursos,  y  sus  papelonadas  son  átomos  im- 
perceptibles al  lado  de  la  magnífica  enciclopedia 
que  él  intituló  Suma  Teológica,  "uno  de  los 
grandes  monumentos  del  espíritu  humano,  dice 
Cousin  ||,  y  que  comprende,  en  medio  de  una 
elevada  metafísica,  un  sistema  completo  de 
etica  y  aun  de  política."  Que  la  política  del 
ángel  de  las  escuelas,  no  era  la  del  despotismo, 
lo  ha  probado  con  numerosas  citas  el  sabio  Vi- 
llanueva,  en  su  tomista  en  las  Cértei. 

Pero  volvamos  á  la  Greciu,  ó  si  ustedes 
quieren,  ahora  que  hay  ómnibus  en  el  istmo  de 
Suez,  y  vapores  en  el  mar  rojo,  demos  un  salto 
á  la  India,  y  veremos  que  tal  le  fué  ú  la  filosofía 
en  aquella  tierra  de  cólera  morbo,  y  de  arroz 
cocido  en  agua  pura.  Los  Indios,  pues,  es  decir, 
los  de  la  India  (ya  que  se  lia  cometido  el  dispa- 
rate de  dur  el  mismo  nombre  á  los  de  América) 
tenias  también  Un  pedazo  muy  decente  de  lilo- 
sofía;  una  filosofía  que  podía  figurar  cu  cual- 
quier parte ;  pero  lo  terrible  es  la  nomenclatura, 


:  Itcflcctions  sur  la  l'liilosophic,  liúni.  11). 
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y  verdaderamente,  parece  duro  que  los  hombres 
puedan  filosofar  haciendo  uso  de  unas  voces  tan 
estrambóticas  como  Niaya  para  raciocino,  Vais- 
hesika  por  física,  y  Sanhhija  por  razón.  Kapila  es 
el  nombre  de  un  filósofo  ;  otro  se  llama  Patand- 
jaü.  Una  escuela  se  apellida  Vedaufa;  otra 
Pravatchana,  y  otra  Bhagavad- Gita.  Pero  no 
se  vaya  á  creer  que  esta  algarabía  encerraba 
errores  mas  crasos  ni  desatinos  mas  de  bulto, 
que  los  que  han  abrazado  y  sostenido  hombres 
llamados  Pedro,  Juan  y  Diego.  El  Vaishesika 
no  es  mas  ni  menos  que  la  teoría  atómica  j  el 
SanJüiya  es  el  análisis  de  las  facultades  del 
alma;  el  Niaya  es  el  verdadero  idealismo  de  los 
tiempos  modernos.  Patandjali  llegaba  por  el 
raciocinio  solo  al  conocimiento  de  Dios  ;  Kapila 
lo  negaba  y  los  sectarios  de  Vedanta  negaban  la 
existencia  de  la  materia.  Aqui  tenemos  el 
germen  de  las  principales  sectas  griegas:  pero 
no  mas  que  el  gérmen,  porque  siendo  los  griegos 
tan  insignes  parlantes,  ensancharon  y  multiplica- 
ron la  filosofía,  hasta  convertirla  en  una  verda- 
dera torre  de  Babel.  Empezaron  por  la  escuela 
Jónica,  y  acabaron  por  la  Alejandrina,  y  entre 
estas  dos,  se  colocan  la  Pitagórica,  la  Elea,  la 
Scéptica,  la  Socrática,  la  Platónica,  la  Estoica, 
la  Epicúrea  y  la  Ecléctica.  En  los  dos  estre- 
ñios de  esta  cadena,  hallamos  los  dos  estremos 
de  la  especulación.  Los  Jónicos  eran  tan  ma- 
teriales y  groseros,  como  los  Alejandrinos  mís- 
ticos, refinados  y  vaporosos.  Pero  estos  últimos 
lo  entendían.  Favorecidos  por  Juliano,  que  era 
su  compinche,  se  granjearon  cuantiosos  sueldos, 
se  alojaron  en  espléndidos  palacios,  y  comían 
opíparamente,  hasta  que  un  emperador  que  no 
entendía  de  chanzas,  les  acortó  la  ración,  y  en- 
tonces dejaron  de  filosofar.  Sus  restos  se  es- 
parcieron por  el  mundo,  y  dejeneraron  en  ab- 
surdos sistemas,  incomprensibles  delirios,  y  otros 
productos  naturales  de  quien  come  poco  y  mal, 
después  de  haber  estado  acostumbrado  á  comer 
bien  y  mucho.  Sin  embargo  algunos  de  estos 
elementos  se  purificaron  en  el  crisol  de  la  Teo- 
logía Cristiana. 

Desde  entonces  acá  la  filosofía  ha  hecho  lo 
que  le  ha  dado  la  gana.  Torrente  precipitado 
de  innumerables  glándulas  pineales,  cada  una 
hija  de  su  padre  y  de  su  madre,  se  desbocó  por 
el  mundo  á  sus  anchas,  siguiendo  los  diferentes 
impulsos  que  le  han  dado  la  razón,  el  capricho  y 
la  moda;  arruinando  á  veces,  con  sus  olas  hin- 
chadas las  estructuras  mas  venerables  y  anti- 
guas; esparciéndose  otras  encapas  fangosas  y 
turbias,  y  tal  vez  extraviándose  en  pequeños 
arroyos  de  aguas  salutíferas  y  fecundas,  que  re- 
cogidas en  retirados  y  amenos  valles,  han  fertili- 
zado, en  el  silencio  y  la  oscuridad,  algunos 


frutos  sabrosos,  y  no  pocas  Hores  de  exquisito 
perfume.  Pero  en  este  último  caso  ha  perdido 
su  nombre  original,  y  se  ha  llamado  Poesía. 

Sin  embargo,  aquel  nombre  májico  no  ha  ce- 
sado de  deslumhrar  á  los  hombres,  y  con  él  han 
querido  bautizar  un  montón  de  cosas  que  tanto 
tienen  que  ver  con  la  filosofía,  como  la  campa  na 
de  Moscow  con  el  violin  de  Paganini.  Cada 
cual  ha  querido  adaptar  la  filosofía  á  su  pro- 
fesión, á  su  estudio  y  á  su  capricho  ;  y  cuando 
algún  desocupado  ha  tomado  en  sus  manos 
cualquier  ramo  de  conocimientos,  y  lo  ha  que- 
rido sacar  de  sus  casillas,  y  atraerse  las  miradas 
de  la  muchedumbre,  y  sacar  buenos  pesos  al 
público,  no  ha  hecho  mas  que  adornarla  con  el 
pomposo  título  de  —filosofía  de  tal  cosa,  y  allá 
va  eso.  Así  tenemos  Uijilosofía  fie  la  Elocuencia, 
desde  cuya  época  no  ha  habido  un  hombre  elo- 
cuente en  el  pais  en  que  se  dió  á  luz;  filosofía 
de  la  Política,  contemporánea  de  todas  las  revo- 
luciones, y  de  todas  las  rebujinas  ;  filosofía  de 
Paladar,  alias,  arte  de  cocina,  á  quien  debe  la 
especie  humana,  tantas  gastritis,  y  tantas  dis- 
pepsias ;  y  para  coronar  la  función  filosofía  de 
la  Jurisprudencia,  cuyos  saludables  efectos  se 
echan  de  ver  en  la  honradez  de  los  procuradores, 
en  el  saber  de  los  letrados  y  en  la  rectitud  de 
los  jueces. 

Después  de  esta  confusión  de  nombres,  y  de 
este  trocar  de  riendas,  mas  fácil  es  decir  lo  que 
no  es  la  filosofía,  que  lo  que  es  en  efecto,  y  si 
me  lo  preguntan  responderé  con  Plato : 

Est  atque  non  est  mihi  in  manu,  Megaronides, 
Quid  üicant  non  est,  mérito  utne  dicant  id  est  *. 

Así  pues  en  Italia,  no  llamaré  filósofos  á 
Pomponacio,  ni  á  Campanella,  sino  á  Machía- 
velo  y  á  Dante.  En  Francia  estoy  mas  bien 
por  Fenelon  y  Moliere,  que  por  Descartes  y 
Degerande.  En  Inglaterra,  perdonen  Locke  y 
Reíd ;  mis  filósofos  son  Shakespeare  y  MiJton, 
y  en  España  ni  los  Sotos,  ni  los  Villaljiandos,  ni 
cuantos  filósofos  han  arrojado  de  sus  góticas 
aulas  Compluto  y  Salmatis,  merecen  descalzar 
un  zapato  á  dos,  que  nunca  se  llamaron  filósofos, 
y  que  rayan  con  los  mas  altos  que  el  mundo  ha 
producido:  León  y  Cervantes. 

Es  muy  posible  que  volvamos  á  tocar  esta  ma- 
teria, con  mas  ó  menos  extensión,  con  mas  ó  me- 
nos seriedad,  según  lo  quiera  el  barómetro  ;  entre 
tanto  sepan  los  lectores  que  los  editores  son 
filósofos  en  toda  la  fuerza  dé  la  palabra,  es 
decir,  amantes  de  la  sabiduría,  pero  amantes 
como  otros  muchos  que  suspiran  por  cosas  iyas 
palpables,  y  que  se  quedan  sin  poseerlas. 

José  Joaquín  de  Mora. 


*  1  nnumnio,  Act.  I,  ííceua  2. 
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ADELA   SE  ValMOWl. 

EPISODIO  DE   LA   REVOLUCION    DE    PARIS  DE 

1830. 

Durante  el  invierno  que  precedió  á  la  memo- 
rable revolución  de  Julio  de  1830:  pocas  per- 
sonas llamaban  tanto  la  atención  eu  los  aleares 
salones  de  Paris  como  la  bella  Adela  de  Val- 
mont.  Las  circunstancias  románticas  de  su  vida 
contribuían  á  darle  esta  celebridad  aun  mas  que 
su  hermosura,  sin  embargo  que  esta  era  de  un 
carácter  apropósito  para  inspirar  por  sí  un  vivo 
interés.  A  ojos  grandes  y  expresivos  de  un 
azul  oscuro,  con  párpados  largos  y  arqueados  ; 
mejillas  redondas  y  blancas  á  las  cuales  solo  la 
emoción  comunicaba  un  ligero  colorido ;  y  tren- 
zas de  un  cabello  mas  negro  que  el  ébano,  se 
unian  un  talle  esvelto,  formas  voluptuosas,  y 
una  estutura  mas  elevada  de  la  que  generalmente 
obtienen  sus  paisanas,  asi  como  facciones  cuya 
expresión  combinaba  la  inocencia  de  la  infancia 
con  aquella  belleza  espiritual  y  pura  que  mani- 
liesta  la  profundidad  y  vehemencia  de  la  mente 
(pie  le  da  el  impulso.  Confirmaban  sus  maneras 
la  aprobación  que  producía  su  belleza;  dulce, 
tierna  y  cariñosa,  se  granjeaba  la  simpatía  de 
toda  clase  de  personas  por  el  mero  hecho  de 
simpatizar  ella  misma  en  los  goces  y  penas  de 
los  demás.  Su  madre,  llamada  antes  de  su 
casamiento,  Mademoiselle  de  Montmorency, 
murió  en  la  hora  misma  en  que  su  niña  vino 
al  mundo.  Hija  de  uno  de  los  aristócratas  mas 
nobles  v  mas  orgullosos  de  Francia,  había  de- 
jado hacia  pocos  meses  el  convento  donde  re- 
cibió su  educación  cuando  en  la  quinta  de  una  tía 
materna  en  Borgoña,  donde  se  habian  reunido 
un  gran  número  de  personas  a  disfrutar  los 
placeres  de  la  vendimia,  vió  por  primera  vez  ú 
Monsieur  de  Valmont.  No  distinguían  ú  este  u¡ 
el  nacimiento  ni  la  fortuna,  pero  poseía  lo  que 
en  los  ojos  del  bello  sexo  es  generalmente 
mucho  mas  aprecíable ;  un  personal  noble  y 
maneras  elegantes.  Su  admiración  por  la  se- 
ñorita de  Montmorency  era  tan  ardiente  como 
evidente,  y  ella  escuchó  sus  expresiones  hasta 
que  el  sentimiento  vino  á  ser  reciproco.  Al- 
gunas seniauus  patada»  bajo  el  mismo  techo, 
•  oifolularou  su  afección  mutua,  y  pocos  meses 
después  se  casaron  secretamente.  Por  algun 
tiempo  lograron  mantener  oculta  su  unión,  pero 
llegO  por  fin  el  momento  en  que  debiu  descu- 
brirse, y  este  trajo  consigo  miseria  y  dolor. 

La  oscuridad  de  Vuliiiout  presentaba  por  si 
sola  un  obstáculo  suficiente*  a  la  consecución  del 
pi  rdon  paternal,  pero  existía  otra  causa  mas 


exasperante  é  invencible  aun,  en  el  hecho  de 
que  profesaba  abiertamente  'los  principios  re- 
publicanos mas  exaltados,  siendo  ademas  él 
mismo  descendiente  de  un  regicida.  Sin  un 
solo  franco  de  dote,  ni  mas  legado  que  la  mal- 
dición de  su  padre,  la  desgraciada  esposa  fué 
despedida  de  la  orgullosa  mansión  paternal, 
y  condenada  a  las  privaciones  y  la  pobreza, 
pero  la  disciplina  de  la  adversidad  era  dema- 
siado severa  para  la  delicada  organización  de 
Madama  de  Valmont:  vivió  solo  para  arrojar 
al  despiadado  mundo  una  inocente  hija,  y  el 
primer  aniversario  del  dia  que  atestiguó  sus 
desgraciadas  nupcias,  la  vió  descender  tran- 
quilamente á  la  tumba. 

Entonces  fué  cuando  el  carácter  de  Valmont 
se  manifestó  plenamente.  Fiero,  moroso,  ven- 
gativo, la  presencia  y  ejemplo  de  su  dulce  y  cari- 
ñosa esposa  había  sin  embargo  puesto  freno  á  la 
violencia  de  sus  pasiones  ;  pero  ya  destruida  esta 
influencia  benéfica,  se  declaró  abiertamente  en 
guerra  consigo  mismo,  con  la  especie  humana  y 
con  su  destino.  Indolente  por  temperamento, 
vano  y  egoísta,  se  lisonjeó  de  «pie  por  medio  de 
una  alianza  con  la  casa  de  Montmorency  hallaría 
desde  luego  opulencia  y  engrandecimiento.  Aun- 
que engañado  al  principio  cu  sus  esperanzas  por 
la  hostilidad  declarada  de  los  padres  de  su  es- 
posa, confiaba  sin  embargo  en  que  el  tiempo 
mitigaría  su  resentimiento,  y  que  antes  de  mu- 
cho veria  á  esta  restituida  al  goce  de  la  pre- 
dilección y  rango  de  que  antes  disfrutaba. 
Pero  esta  esperanza  se  desvaneció  para  siem- 
pre ;  hasta  reusaron  ver  la  inocente  criatura  que 
había  dejado  su  malograda  hija,  y  repelieron 
con  desprecio  cuantos  esfuerzos  hizo  su  esposo 
para  obtener  una  reconciliación. 

Vulmont  había  amado  á  su  esposa  apasiona- 
damente. El  dolor  que  le  causó  su  muerte  fué 
pues  vehemente  y  sincero,  pero  fué  transitorio. 
Con  una  desesperación  característica  de  su  ín- 
dole y  circunstancias,  á  fin  de  huir  de  su  me- 
lancolía, se  lanzó  en  el  tumultuoso  remolino  de 
la  disipación,  y  entregándole  ú  todo  c/nero  de 
excitaciones  intentó  olvidar  sus  pesares. 

Habiendo  sitio  desde  muy  joven  aficionado  al 
juego,  lo  udoptó  entonces  como  profesión:  la 
excitación  que  produce  no  le  agradaba  menos 
que  la  perspectiva  de  enriquecerse  á  poca  costa  ; 
vino  á  ser  un  jugador  sistemático  y  frecuentador 
asiduo  de  los  salones  de  Frasead,  donde  gene- 
ralmente era  también  de  los  mas  afortunados. 
¡Cuánto  dolor  experimentó  lu  sensible  Adela, 
cuuudo  con  los  uños  alcanzó  la  capacidad  sufi- 
ciente pura  comprender  lu  degradación  a  que  so 
había  entregado  su  padre,  y  la  criminalidad 
de  obtener  la  subsistencia  paru  sí  y  para  su 
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liija  despojando  al  incauto,  ó  arruinando  al  inex- 
perto! Durante  el  periodo  de  su  educación  no 
tuvo  conocimiento  de  este  hecho,  pero  cuando 
llegó  el  tiempo  de  tomar  á  su  cargo  el  manejo 
de  la  casa  de  su  padre,  se  hizo  muy  pronto  pal- 
pable. Suplicóle  ella  entonces  con  las  mas  vi- 
vas instancias  abandonase  el  sistema  de  vida 
que  habia  adoptado;  pero  él  la  escuchó  suspi- 
rando, alegó  como  paliativos  de  su  proceder  el 
imperio  del  hábito  contraido  en  una  larga  serie 
de  años,  y  lo  imposible  que  le  era  ya  adquirir 
una  profesión,  y  la  dejó  para  proseguir  su  des- 
honrosa carrera. 

Adela  lloró  amargamente,  pero  en  silencio. 
Amaba  á  su  padre  con  la  mayor  ternura,  y  su 
amor  hacia  ella  era  casi  adoración.  Resolvió 
ponerse  en  estado  de  subvenir  á  la  manutención 
de  ambos,  cultivando  sus  talentos  musicales  que 
eran  ya  de  primer  orden.  Su  voz  era  extensa, 
dulce  y  sonora.  Era  su  intención  asistir  á  los 
conciertos  públicos  y  privados,  después  de  ha- 
berse preparado  competentemente  para  ello,  y 
procurar  por  medio  de  una  perseverante  in- 
dustria, conseguir  una  subsistencia  honrosa  y 
acaso  amplia  para  si  y  para  su  padre.  Donde 
quiera  que  comunicó  su  designio  halló  simpatía 
y  sinceras  ofertas  de  protección.  La  eomisera- 
cion  que  excitaba  el  contraste  entre  el  carácter 
turbulento  del  padre,  y  la  bondad,  resignación  y 
dulzura  de  la  hija ;  la  hermosura  singular  de 
esta,  y  la  hostilidad  y  extrañamiento  continuo 
de  la  familia  de  su  madre,  todo  contribuía  á  re- 
vestirla de  un  nuevo  interés,  haciéndola  objeto 
de  la  6impatia  y  cariño  de  cuantos  la  cono- 
cían. 

Era  la  mañana  del  para  siempre  memorable 
'-!!)  de  J ulio,  tercero  y  último  dia  de  la  revolución 
de  Paris.  Iluminaba  el  sol  con  pura  y  ardiente 
refidgencia  la  capital  de  la  Francia  ;  y  sus  rayos 
no  tan  solo  penetraban  en  mas  de  una  estancia 
donde  reinaba  la  agonia  y  el  dolor,  sino  que  en 
cuantos  rostros  alumbraba  se  veian  estampadas 
en  caracteres  inteligibles  las  muestras  de  la 
ansiedad  y  los  cuidados.  Pocos  se  habían  en- 
tregado al  reposo  durante  las  dos  noches  prece- 
dentes, pues  ¿quién  podia  dormir  mientras  el 
monótono  y  alarmante  toque  de  arrebato  heria 
los  oidos  con  su  funesto  eco,  y  el  estampido  de 
la  fusilería  (pues  aun  las  sombras  de  la  noche  no 
bastaban  á  veces  para  separar  á  los  combatientes) 
resonaba  por  el  aire?  Los  muertos  de  ambos 
bandos  estaban  todavía  sin  sepultura,  y  el  re- 
sultado del  conflicto  no  habia  determinado  aun 
bajo  qué  denominación  deberían  clasificarse  los 
instigadores  y  favorecedores  del  movimiento ; 
si  como  mártires  de  la  libertad  cuyas  tumbas 
bañasen  las  lágrimas  de  la  nación  agradecida,  ó 
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como  rebeldes  á  su  rey  y  su  patria,  consignados 
al  polvo,  á  la  deshonra  y  al  olvido. 

La  bandera  blanca  ondeaba  aun  sobre  las 
torres  de  las  Tullerias,  pues  Carlos  X  ocupaba 
todavía  el  trono  que  sin  embargo  se  iba  des- 
moronando por  momentos.    Las  calles,  cor- 
tadas á  intervalos  por  barricadas,  y  muchas  de 
ellas  inundadas  de  sangre,  se  hallaban  ya  al 
romper  el  dia  llenas  de  grupos  de  ciudadanos 
armados  que  comentaban  sobre  el  éxito  de  la 
lucha  sostenida  durante  los  dos  dias  prece- 
dentes, y  calculaban  las  contingencias  de  la  de 
aquel  dia.    La  excitación  habia  llegado  á  su 
colmo,  y  a  cada  instante  se  recibían  partes  de 
nuevas  victorias  ó  derrotas,  fundados  no  tanto 
en  la  verdad  de  los  hechos  como  en  el  color  po- 
lítico del  partido  que  comunicaba  la  noticia. 
Pero  muy  pronto  se  hizo  evidente  que  habia 
llegado  el  tiempo  en  que  la  fuerza  adversa  á  la 
monarquía  existente  habia  de  triunfar.  Fué 
aquel  un  dia  de  intenso  interés  y  ansiedad  para 
todos,  pero  acaso  para  nadie  tanto  como  para 
Adela.    La  apasionada  energia  de  su  alma  se 
habia  enlistólo  en  la  causa  de  la  libertad  con 
toda  la  ardiente  viveza  que  distingue  á  sus 
paisanas.    Privada  por  su  sexo  de  participar 
en  la  lucha,  auxiliaba  á  las  Hermanas  de  la 
Caridad  en  el  cuidado  y  asistencia  de  los  he- 
ridos en  el  hospital  del  Hotel  Diéu,  y  ninguna 
voz  habia  mas  dulce  que  la  suya  en  administrar 
consuelo  á  los  pacientes,  ninguna  mano  tan 
tierna  al  presentar  la  poción  medicinal  ó  ni 
aplicar  el  rendaje.    Habia  obedecido  á  los  im- 
pulsos de  la  humanidad  cuando  la  artillería 
tronaba  en  las  calles,  y  el  tránsito  desde  su  casa 
al  hospital  era  en  extremo  peligroso. 

Llegó  la  noche  del  29.  Exhausta  con  la  fa- 
tiga del  dia;  y  horrorizada  con  las  funestas  es- 
cenas que  do  quier  se  presentaban  á  su  vista, 
Adela  se  sintió  abrumada  y  desfallecida.  Su 
rostro  pálido  y  su  paso  trémulo  llamaron  la 
atención  de  uno  de  los  médicos  del  hospital 
que  era  amigo  suyo,  y  el  cual  procuró  inducirla 
á  que  abandonase  aquella  escena  de  muerte  y 
desolación  y  se  retirase  á  su  casa. 

Cediendo  á  sus  ruegos  salió  Adela  del  hos- 
pital. Eligiendo  calles  oscuras  y  excusadas 
habia  llegado  sin  obstáculo  á  la  de  St.  Honoré : 
estaba  ocupada  por  los  partidos  beligerantes. 
A  fin  de  evitar  las  balas  que  silvaban  al  rededor 
de  ella  se  retiró  á  una  callejuela  excusada;  pero 
aun  allí  vinieron  los  combatientes:  amenazas  y 
gritos  de  furor  partían  el  aire  sobrecargado  ya 
con  el  humo  de  las  continuas  descargas  de  fusi- 
lería. Aunque  las  sombras  de  la  noche  y  las 
nubes  de  vapor  le  impedían  distinguir  clara- 
mente los  objetos,  Adela  divisó  sin  embar-o 
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LA  COLMENA. 


dos  hombres  los  ensiles  peleaban  con  tan  feroz 
desesperación  que  desde  luego  se  dejaba  conocer 
(pie  solo  la  muerte  podia  separarlos.  Escon- 
dióse en  el  cancel  de  una  puerta  y  observó  el 
combate  con  un  sentimiento  de  fascinación  in- 
comprensible:  por  un  movimiento  repentino 
obtuvo  una  inspección  mas  inmediata  de  sus 
facciones;  miró  con  una  intensidad  en  que  sus 
ojos  pareeian  salirse  de  sus  órbitas,  y  reconoció 

en  uno  de  los  combatientes  á  su  padre! 

opuesto,  según  fatalmente  imaginó,  á un  joven 
oficial  de  los  guardias  de  Corps  con  quien  se 
bailaba  ella  secretamente  comprometida. 

Sin  esperar  á  asegurarse  de  la  certeza  de  sus 
sospechas,  se  lanzó  entre  los  combatientes.  En 
aquel  momento  apuntaba  su  padre  una  pistola 
al  corazón  de  su  adversario.  Esforzóse  ella  en 
arrancar  el  arma  de  sus  manos.  Volvióse  él 
repentinamente,  con  cuyo  movimiento  mudó  la 

puntería  de  la  pistola  y  salió  el  tiro    La 

bala  fatal  atravesó  el  corazón  de  Adela  !  Dió 
un  quejido  sordo  y  profundo,  un  grito  apenas 
articulado,  y  con  la  sangre  manando  de  su 
pecho  inocente,  cayó  muerta  á  los  pies  de  su 
padre ! 

Los  que  se  hallaban  presentes  á  esta  escena 
funesta  declaran  no  haber  oido  jamás  un  grito 
tan  horrible  y  sobrehumano  como  el  que  dió  el 
desgraciado  padre  cuando  observó  que  aquella  á 
quien  el  mismo  acababa  de  lanzar  á  la  eternidad 
era  su  adorada  y  virtuosa  hija.  Quiso  al  prin- 
cipio dudar  de  su  identidad  ;  y  luego  se  empeñó 
en  negar  el  hecho  de  su  muerte:  separándolos 
negros  rizos  que  cubrían  su  rostro,  hermoso  aun 
en  medio  de  la  palidez  mortal  se  arrodilló  á 
su  lado,  la  cubrió  de  besos  y  caricias,  pidién- 
dole con  vehemencia  que  volviese  á  sus  brazos 
y  á  su  amor :  pero  cuando  observó  que  el  silencio 
era  la  sola  respuesta  que  recibían  6us  ruegos ; 
cuando  se  vió  precisudo  ú  creer  que  estaba  real- 
mente muerta,  con  un  grito  penetrante  en  el 
cual  pareeian  reconcentrarse  la  esencia  del 
dolor  humano,  cuyo  -in  sentido  al  lado  de  su 
bija. 

El  hermoso  cementerio  denominado  Pére  la 
Chaise  en  generalmente  uno  de  los  primeros  ob- 
jetos que  visitan  los  extranjeros  entre  los  mu- 
chos atractivos  de  la  capital  francesa.  Los  in- 
dividuos ile  espíritu  grave  y  contemplativo, 
bullan  en  la  profunda  soledad  de  sus  verdes 
alamedas,  en  las  reliquias  de  sus  consagrados 
sepulcro!,  Alimento  para  sus  meditaciones  so- 
lemnes y  religiosas.  Los  jóvenes  y  lus  personas 
sensibles,  en  cuyos  labios  juega  hubítuulmeute 
la  gozosa  sonrisa,  y  que  sin  emburgo  están  siem- 
pre prontos  a  derramar  lágrímus  de  simpatía, 
vun  ulli  á  comunicar  con  los  espíritus  de  los 


seres  privilegiados  cuyos  restos  mortales  ya- 
cen debajo  de  sus  pies.  Hasta  las  personas 
alegres,  irreflexivas  y  felices,  que  no  han  ex- 
perimentado todavía  el  toque  de  la  adversidad, 
aun  estos  visitan  el  cementerio  para  admirar  el 
buen  gusto  del  plan  y  distribución  y  el  esplendor 
de  sus  mausoleos,  y  leer  los  tiernos  y  afectuosos 
epitafios  tributos  de  amor  á  las  frias  cenizas  tan 
insensibles  ya  á  la  censura  como  al  encomio. 
¿  De  donde  nuce  que  personas  de  distintas  eda- 
des, sexo  y  temperamento  coinciden  sin  em- 
bargo generalmente  en  derivar  un  placer  mis- 
terioso de  vagar  por  un  cementerio?  ¿  Es  acaso 
que  esperan  descubrir  los  secretos  de  otro  mundo 
discurriendo  por  entre  las  últimas  mansiones  de 
la  perecedera  humanidad  ?  Cualquiera  quesea 
el  motivo  que  nos  conduce  allí,  el  cementerio 
es  siempre  el  primer  lugar  que  visita  el  extran- 
jero, y  aquel  en  que  se  detiene  mas. 

El  domingo  siguiente  á  la  terminación  de  la 
revolución  fué  señalado  para  celebrar  las  exe- 
quias de  muchas  de  sus  víctimas.  Los  habi- 
tantes de  Paris,  en  obediencia  á  un  impulso 
nacional  se  agolparon  en  innumerable  multitud 
sobre  los  Boulevards  por  donde  debia  pasar  la 
cabalgata,  y  es  tal  la  elasticidad  boyante  del  ca- 
rácter francés  que  no  le  hubiera  sido  fácil  á  un 
espectador  juzgar  si  el  objeto  de  esta  reunión 
popular  lo  era  de  regocijo  ó  de  dolor.  La  pro- 
cesión llegó  al  cementerio  del  Pére  la  Chaise,  y 
poco  después  los  restos  mortales  de  las  víctimas 
de  la  revolución  fueron  depositadas  en  su  man- 
sión postrera. 

La  ceremonia  habia  terminado;  el  gentio  fué 
gradualmente  dispersándose,  y  quedaron  solo 
en  el  cementerio  algunas  pocas  personas  acaso 
harto  interesadas  en  la  escena  que  acababa 
de  tener  lugar,  y  las  cuales,  pasado  el  bullicio, 
deseaban  entregante  ú  6us  melancólicas  re- 
flexiones. 

Sobre  uno  de  los  puntos  mas  elevados  del  ce- 
menterio desde  donde  se  obtiene  una  magnifica 
perspectiva  de  la  capital  con  todos  sus  Crímenes 
y  pesures,  su  lujo  y  su  pobreza,  se  eleva  lu  ca- 
pilla ó  templo  donde  se  implora  la  misericordia 

del  Altísimo  en  favor  de  los  espíritus  (pie  un  dia 

animaron  los  restos  mortales  depositados  hoy 

en  aquel  recinto.    El  oficio  de  difuntos  res  iba 

a  la  Sazón  en  el  edificio  sagrado:  cerca  de  I  fé- 
retro, cubierto  con  un  paño  mortuorio  de  blan- 
quísima seda,  timbólo  de  pureza  é  inocencia,  se 
Veía  á  un  hombre  en  pié,  inmóvil  y  como  petri- 
ficado por  el  exceso  del  dolor  que  le  ngoviubu. 
En  vano  intentaríamos  describir  las  emociones 
profundas  y  solemnes  que  se  rctrntuhun  en  su 
H  iiihluute  ;  lu  pinina  calece  de  fuerza  para  ello. 
Parecía  haber  llegado  al  último  limite  de  la 


agonía  humana;  aquel  punto  en  que  una  con- 
goja mas,  trae  necesariamente  consigo  la  muerte 
ó  la  demencia.  Su  edad  no  podia  pasar  de 
cuarenta  y  cinco  años;  sin  embargo  su  cabeza 
estaba  caida  sobre  el  pecho;  su  cuerpo  presen- 
taba la  inclinación  de  la  decrepitud  y  su  cabello 
estaba  enteramente  blanco. 

Dos  jóvenes  le  sostenían,  6  indudablemente 
hubiera  caido.  Cuando  llegó  el  momento  de 
depositar  el  cuerpo  en  la  tierra,  pareció  reco- 
brar súbitamente  de  su  dolor:  miró  al  rededor 
de  sí  con  ojos  centellantes;  su  cuerpo  poco  há 
tan  inclinado,  recobró  toda  su  elevación,  v 
cuando  la  tierra  empezó  á  caer  sobre  el  ataúd 
avanzo  algunos  pasos  y  dando  un  grito  horrible 
y  penetrante  cayó  al  suelo.  Alzáronle  pero 
estaba  muerto. 

Era  el  desgraciado  Valmont:  desde  el  mo- 
mento de  la  muerte  de  su  hija  había  reusado 
todo  consuelo.  Discípulo  de  la  escuela  fatal 
que  desecha  el  dulce  bálsamo  que  ofrece  el  cris- 
tianismo al  espíritu  doliente,  y  que  acude  á  la 
nlosof.a  en  busca  de  consuelos  y  apoyo  en  los 
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momentos  de  amargura,  halló  solo,  cuando 
vino  i  ser  necesario  este  apoyo,  las  máximas 
estériles  de  fortaleza :  mas  estas  fueron  insufi- 
cientes. Negándose  al  alimento  y  al  reposo> 
su  físico  y  su  espíritu  le  abandonaron  á  un 
tiempo.  En  cumplimiento  de  una  orden  impe- 
rativa suya,  la  alzaron  del  lecho  en  que  yacía 
enfermo  para  asistir  al  funeral,  pero  la  cuerda 
vital  demasiado  tirante  se  quebró  en  la  tumba 
de  su  hija. 

Parece  que  había  sido  uno  de  los  mas  activos 
promovedores  y  organizadores  de  la  rebelión 
contra  Carlos  X,  haciéndose  muy  conspicuo 
entre  los  héroes  de  los  « tres  días  ;  "  pero  cono- 
ciendo  el  aprensivo  cariño  de  Adela  le  habia 
ocultado  cuidadosamente  su  participación  en  la 
lucha.    El  proyecto  favorito  de  su  ánimo  se 
había  realizado  completamente.    El  rey  habia 
sido  arrojado  de  su  trono  y  el  pueblo  triunfaba'- 
pero  ay  !  cuan  vanos  son  los  deseos  y  designios 
humanos !    Asociándose  con  estos  sucesos,  vino 
á  ser  el  asesino  de  su  hija  adorada,  y  su  propia 
vida  fue  el  sacrificio  expiatorio. 


EL   CEMENTERIO   DE   LA  ALDEA. 

i  0=  I  (g  0  A, 

TRADUCIDA   DEL  INGLES   POR  DON  JOSE   DE  URCULLU. 


Véase  el  Número  a 

uizas  aquí  reposa 

Algún  aldeano  Hampden*que  atrevido 
[Se  opuso  al  tiranuelo  de  sus  campos ; 
¡Algún  callado  Milton,  mas  sin  fama; 
Algún  Cromwell,  á  quien  la  patria  amada 
No  culpa  de  la  sangre  derramada. 


nterior,  página  74. 


Del  atento  Senado 
Aplausos  arrancar;  estragos,  ruinas 
Arrostrar  sin  pavor  en  duros  trances 
La  suerte  les  negó,  ó  la  abundancia 
Ir  derramando,  y  1er  su  propia  historia 
De  la  patria  en  los  ojos  no  sin  gloria. 


*  Juan  Hampden,  natural  del  condado  de  Buckingham,  sieuió  el  n,„;,u  i  i  o   ,  ,  , 

«viles  del  tiempo  de  Carlos  I,  y  mostró  cuaiidades  de  pan d Ton  bre 7  °v *?*  ^'  "  *">»¡<»» 

hacen  lgUaIes  elogios.  Mario  de  las  heridas  que  recibió  en  un  bata  ¡  v  e  ^'T  de  a,mb°S,  Par'Íd°S  le 
Hume,  por  política,  ó  por  generosidad,  ^«M^^m''         '  C°m°        el  his">"^ 


LA  COLMENA. 


n  limitada  esfera 

Crecieron  sin  virtudes,  pero  nunca 
De  osa  esfera  sus  crímenes  salieron  : 
La  suerte  les  negó  subir  al  trono 
Por  torrentes  de  sangre,  y  al  vencido 
La  clemencia  negar  con  duro  oido. 


Que  encubrir  no  tuvieron 
De  atroz  remordimiento  las  angustias, 
Que  amancillar  los  nítidos  matizas 
Del  ingenuo  Poder;  ó  ya  el  incienso 
Por  las  sagradas  Musas  encendido 
Dar  al  Lujo  y  Orgullo  desabrido. 


lijos  de  las  contiendas 
Que  al  vulgo  insano  agitan,  sus  deseos, 
Siempre  sobrios,  jamás  se  extraviaron  ; 
•  Y  por  sombrío  valle  retirado 
Pasó  su  oscura  pero  leda  vida, 
Siguiendo  en  paz  la  senda  conocida. 


Un  frágil  monumento 
Con  rudos  versos  y  escultura  tosca 
Aun  protege  esos  huesos  descarnados 
Contra  cualquiera  insulto;  y  mudamente 
A  quien  pasa  por  este  buen  retiro 
El  tributo  suplica  de  un  suspiro. 


3|  i  edad  y  el  nombre  escritos 
Por  Musa  indocta  suplen  de  la  Pama 
Y  Elegía  ln  voz:  sagrados  textos 
Ella  extendió  con  profusión  en  torno, 
Textos  que  al  moralista  campesino 
Preparan  de  la  muerte  el  buen  camino. 


¿  Y  puede  bailar  delicia 
En  tales  ansias  el  que  á  eterno  olvido 
Cede  su  amado  serf    O  indiferente 
Dejará  el  claro  linde  de  la  vida 
Sin  cebar  una  ojeada  postrimera, 
Lánguida  y  tierna  á  su  anterior  carrera 


i.  alma  que  se  ausenta 
jfe^  l'r-.nim  liiito» 
Los  ojo»  una  lágrima  demandan: 
Desde  el  sepulcro  aun  clama  la  natura; 
Su  acostumbrada  llamu  todavía 
Arde  iuexbuiista  en  la  ceniza  friu. 


Tr  «pie  de  estos  finados 
La  simple  historia  cuentas  en  tus  versoe. 
Si  algún  dia  otro  genio  como  el  tuyo 

Por  la  meditación  aquí  guiado 

A  Inquirir  viene  acaso  de  que  suerte 
En  liaste  tú  en  el  reino  de  lu  Muerte; 
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al  vez  que  felizmente 
Algún  zagal  encanecido  diga: 

Mil  vezes  al  albor  del  fresco  dia 
ISacudiendo  el  rocío,  por  los  alto8 
te  vimos  ir  con  paso  diligente 
A  ver  salir  el  sol  por  el  oriente. 


"A  la  sombra  tendido 
Sobre  las  viejas  raizes  serpentinas 
De  aquella  erguida  baya,  cuya  copa 
En  magestuosa  undulación  se  mece, 
Aquí  solia  estar  al  mediodía 
Contemplando  el  arroyo  que  corría. 


¡  RA  andaba  vagando 
¡  Con  desdeñosa  risa  por  el  bosque 
«Absorto  en  sus  ardientes  fantasías; 
i  Ora  pálido,  triste  y  cabisbajo, 
O  de  negros  cuidados  oprimido, 
O  en  su  amor  siempre  mal  correspondido. 
Tomo  II. 


"  Una  hermosa  mañana 
No  le  vi  en  el  otero  acostumbrado, 
Entre  el  brezo  y  el  árbol  favorito ; 
Ni  á  la  margen  del  claro  riachuelo 
Fué  visto  al  otro  dia,  ni  en  el  prado, 
Ni  en  el  frondoso  bosque  retirado. 
2  A 
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as  ni  tercero  din 

Resuenti  el  cauto  funeral,  y  vemos 
Cunl  lo  llevan  con  pasos  mesurados 
En  un  simple  ataúd  al  cementerio. 
Ven,  lee  lo  que  gravaron  en  la  losa, 
Que  cubre  ingrata  zarza  vigorosa." 


Aquí  yace  un  manceTx) 
En  el  duro  regazo  de  esta  tierra, 
A  quien  Fortuna  y  Fama  extrañas  fueTon  : 
La  noble  Ciencia  honró  su  cuna  humilde ; 
Y  la  Melancolía  roedora 
Fué  siempre  de  su  pecho  posedora. 


onda d  inagotable, 
Y  alma  candida  el  cielo  generoso 
Dió  en  premio  á  su  virtud :  al  desvalido 
El  ofreció  sus  lágrimas,  pues  eran 
Su  único  bien :  pidió  un  amigo  al  cielo, 
No  quiso  mas,  y  tuvo  este  consuelo. 


Ni  sus  debilidades, 
Ni  los  méritos  suyos  tú  procures 
De  la  oscura  mansión  en  que  él  reposa 
Sacar  á  luz;  pues  ya  marchó  volando 
De  tímida  esperanza  el  pecho  lleno 
De  su  Padre  y  su  Dios  al  almo  seno. 


■•».\ .         ::r  -.; 


EL  LENGUAJE  DE  LAS  FLORES. 

El  lenguaje  de  las  flore»  es  conocido  de  casi 
todo»  los  pueblo»;  pero  donde  ina»  principal- 
mente c»tá  en  uto  M  entre  los  orientales,  donde 
reproduce  la»  graciosa»  idea»  del  estilo  figu- 
rado. Allí  se  hocen  entender  mUtcriottumente 
por  medio  del  seliint,  ramillete  en  el  que  cada 
flor  tiene  un  significado  que  varia  según  su 
posición  relativa.  En  Europa,  »i  bien  no  »e  ha 
llegado  A  formar  con  la»  flore»  un  lenguaje 


completo,  sirven  yn  para  esplicnr  cierto  número 
de  jileas  que  se  encuentran  reasumidas  en  el 
siguiente  cuadro. 

Acacia...        ...        ...    Amor  platónico. 

Acacia  rosa     ...       ...  Elegancia. 

Adelfa   Bondad  y  belleza. 

Adonidn    Recuerdos  doloroso». 

Ajenjo   Disgustos  y  amargu- 

ras. 

Alhabaca    Odio. 
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Alelí   

Belleza  permanente. 

Alelí  silvestre ... 

Fidelidad  en  la  des- 

gracia. 

Amapola 

Consuelo. 

Amaranto 

Indiferencia. 

A  m  1 1 1  r;<  1 1 ' ! ;  i 

Cita. 

Ananas  (ó  pina  de  In-' 

dias)   

Perfección. 

Anémona 

Perseverancia. 

Anémona  silvestre 

No  tenéis  derecho  ftl- 

Aguilea         ...  ... 

Guerra. 

Artemisa  ... 

Felicidad. 

Avellano  ... 

Reconciliación. 

Azafrán 

No  abuséis. 

Azucena 

Pureza. 

Balsamina 

Impaciencia. 

Batata   

Benevolencia. 

Caléndula  ... 

Celos,  tormentos. 

Capuchina  ... 

Discreción. 

Celedonia 

Primer  suspiro  amo- 

roso. 

Clavel  encarnado 

Vivas  sensaciones. 

Colchico  ó  matacán  ... 

Pasó  el  tiempo  de  mi 

felicidad. 

Coronilla   

Fidelidad. 

Coronilla  silvestre 

Pureza  de  sentimien- 

tos. 

Crisocomo   

Hacerse  esperar. 

Dondiego  de  día 

Coquetisino. 

Eliotropo 

Solo  á  vos  miran  mis 

ojos. 

Escabiosa   

Viudez. 

Espino  blanco 

Esperanza  lisonjera. 

Espino  netrro  ... 

Dificultades. 

Flor  de  limón  ... 

Recuerdos  transito- 

rios. 

Elor  de  manzana 

Arrepentimiento. 

Flor  de  naranja 

Castidad . 

Fresa 

Bondad  perfecta. 

Eumaxia 

Timidez. 

Geranio  de  rosa 

Preferencia. 

Girasol 

Yo  os  amo. 

Perin  guilla  ... 

Amor  fraternal. 

Hepática 

Confianza. 

Hojas  secas    ...  ... 

Melancolía. 

Hortensa 

Sois  muy  fria. 

Iris      ...  . 

Mensaje 

Jazmín  blanco 

Amabilidad. 

Junquillo 

DeseoSj  goces. 

Laurel 

Triunfo,  gloria. 

Lila     ...       ...  ... 

Primera  emoción  de 

amor. 

Lirio  silvestre 

Volver  á  la  felicidad. 

Lúpulo   

Injusticia. 

Madreselvas  

Union  tierna. 

Malva  

Dulzura. 

Maravilla 
Margarita 
Margarita  doble 

Mirto  

Moral  

Morera 
Musgo 

Olivo   

Ortiga 

Pensamiento  ... 

Perpétua 
Resedá 


Retama   

Rosa  blanca  ... 
Rosa  blanca  en  capullo. 
Rosa  blanca  marebita. 

Rosa  de  cien  hojas 
Rosa  pajiza 

Rosal  

Sensitiva 
Serval  bravio 

Tilo   

Trigo  

Tulipán   

Vellosilla 

Verónica   

Violeta 

Violeta  doble  

Yedra  ... 

Yerba  buena  

Yerba  doncella 

Zarza  rosa   


Timidez  de  amar. 
Lo  pensaré. 
Participo  de  vuestros 

deseos. 
Amor. 

No  os  sobreviviré. 
Prudencia. 
Amor  materno. 
Paz. 

Crueldad. 

Vos  ocupáis  mi  pen- 
samiento. 

Eterno  amor. 

Vuestras  cualidades 
exceden  á  vuestros 
atractivos. 

Débil  esperanza. 

Sigilo. 

Inocencia. 

Antes  morir  que  per- 
der la  inocencia. 
Gracia. 

Infidelidad,  desden. 

Música. 

Pudor. 

Prudencia. 

Amor  conyugal. 

FJqueza. 

Declaración  de  amor. 
No  me  olvidéis. 
Fidelidad. 
Modestia. 
Amistad  recíproca. 
Ternura  reciproca. 
Curación. 
Eterna  amistad. 
Amor  desgraciado. 


ALFONSO  É  ISOLINA. 

A  Isolina  bella  un  dia 
Decia  cierto  guerrero : 
"  A  Ja  Palestina  parto 
Pues  que  soy  un  caballero. 

Me  lloras  en  este  instante ; 
Sinceros  son  tus  lamentos ; 
Mas  llegará  un  nuevo  amante, 
Mudarán  tus  sentimientos." 

—  "De  Alfonso  olvidarme?   Nunca  ! 
— Le  respondió  la  doncella. — 
Muerto  ó  vivo  yo  te  juro 
De  mi  amor  serás  la  estrella. 

A  la  mesa... junto  á  mi 


ISO 
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El  dia  del  casamiento 
Vea  yo  lu  sombra  tuya 
Como  falte  al  juramento. 

Y  la  Sombra  diga  á  todos, 
Suya  mi  alma  debe  ser, 

Y  arrastrándome  al  sepulcro 
Grite — Tú  eres  mi  muger!" 

Meses  eran  ya  pasados 
Después  que  Alfonso  partió: 
De  la  doncella  la  mano 
Infanzón  rico  pidió. 

Sus  dones . . !  su  amor. . !  eu  nombre . . ! 
Isolina  se  perturba; 
Por  esposo  al  fin  lo  acepta... 
Va  á  las  bodas  grande  turba. 

La  linda  nóviu  elogiada 
El  banquete  comenzó:  — 
Mas  luego  un  desconocido 
Cerca  de  ella  se  sentó. 

Su  altura — su  ayre  siniestro... 

Y  la  su  negra  armadura 
A  todos  respeto  infunde 
Terror  helado  asegura. 

Nadie  conocerlo  puede, 
Que  el  yelmo  bien  le  cubria  — 

Y  de  hito  en  hito  á  Isolina 
Mirando — nada  dccia. 

Llena  de  susto,  al  guerrero 
Ella  habla  con  palidez  : 
"  Señor,  erguid  la  visera, 
Dejad  la  triste  mudez. 

En  medio  de  tanto  gozo 
¡  Qué  venis  vos  á  agorar? 
Caballero  que  asi  trata 


Las  armas  no  sabe  honrar." 

Cedió  el  incógnito  al  ruego — ■ 
Cielos!  que  imagen  terrible  ! 
La  férrea  visera  erguida 
Muéstrase  un  espectro  horrible; 

Que  pálido,  en  pié — y  creciendo 
Dice  A  la  triste  Isolina:  — 
"  Ya  no  te  acuerdas  de  Alfonso 
Que  murió  en  la  Palestina?  — 

Que  huirías  de  amores  nuevos 
Un  tiempo  le  prometías, 

Y  que  fuese  vivo  ó  muerto 
Constante  y  fiel  le  serias. 

Me  convidaste  á  la  boda, 
Yo  tu  convite  acepté, 
Palabras  que  me  pediste, 
Palabras  son  que  daré. 

Tu  ves  de  Alfonso  la  sombra, 
Lo  dicho  cumple  ... !  es  deber, 
Ven  pues  conmigo  al  sepulcro. 
Oh!  Tú  eres  hoy  mi  muger." 

Con  fria  mano  asegura 
A  la  infiel  que  suplicaba: 
Ya  á  los  dos  no  se  veian 
Mas  de  ella  el  clamor  sonaba. 

Llorando  de  noche  y  dia 
Luego  el  Infanzón  murió  ; 

Y  en  el  castillo  desierto 
Nadie  después  habitó. 

Solo  que  en  las  luengas  noches 
Una  novia  alli  se  vi'a 
Jimiendo—  y  horrible  espectro 
Que  eu  sus  brazos  la  prendía. 

J.  DE  U. 
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EDUCACION. 

Cutlivo  de  lat  facuttudei  intelectuales. 

"  Ante  toda»  cosas  tened  presente  que  el  objeto 
principal  (le  ruentro  cuidado  debe  »er  el  fomentar 
hábito!  mentales.  Acostumbrar  á  los  niños  á 
discernir  lo  bueno  de  lo  malo,  enseñándoles  no 
tolo  á  adquirir  instrucción,  sino  ú  aplicarla. 
La  instrucción  y  los  conocimientos  son  de  poco 
valor  si  fulta  en  el  espíritu  el  juicio  y  vigor 
niTPMirio»  puru  utilizarlos  recta  y  provechosa- 
mente. 


El  hábito,  por  ejemplo,  de  prestar  atención  &  la 
cncrii]mlnm  exactitud,  es  no  solo  importante  en  lu 
adquisición  de  conocimientos,  sino  que  ejerce 
una  influencia  directa  en  la  felicidad  de  la  vida. 
;  Cuantas  falsedades  y  calumnias  se  originan 
de  la  falta  de  este  hábito  !  Cuantas  veces  pro- 
duce so-pechas,  envidia,  indiferencia  y  aun  ene- 
mistad eu  la»  familias  y  eu  la  suciedad  en  ge- 
neral, una  descripción  ó  relato  inexacto,  y  con 
cuautu  frecuencia  hay  razón  de  temer  que  sufra 
el  inocente  y  escape  el  culpado  cu  uucstrus  tri- 
bunales por  lu  inismu  razón  !  Hasta  solo  prestar 
un  poco  ih'  atención  al  modo  con  que  ilu  10  tes- 
timonio un  testigo  fiel  -y  bajo  la  suncion  de  un 
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juramento,  y  el  aspecto  totalmente  distinto  que 
suele  tomar  la  narración  en  la  defensa  de  un 
letrado  hábil  para  percibir  la  inmensa  impor- 
tancia de  cultivar  un  hábito  del  cual  depende 
frecuentemente  la  existencia  de  otros. 

Ahora  la  exactitud  en  la  exposición  de  los 
hechos  cuando  no  hay  intención  de  engañar 
depende  exclusivamente  del  poder  de  la  me- 
moria, y  esta  á  su  vez  depende  de  hábitos  de 
atención :  por  consecuencia  todo  lo  que  con- 
tribuya á  cultivar  esta  facultad  debe  conside- 
rarse como  provechoso,  no  tan  solo  porque  au- 
menta los  medios  de  adquirir  instrucción,  6Í 
también  porque  contribuye  á  la  formación  del 
carácter. 

Pero  la  atención,  como  todos  saben,  es  hija 
principalmente  de  la  costumbre,  asi  el  mismo 
procedimiento  que  al  principio  requiere  una 
atención  muy  intensa,  suele  ejecutarse  después 
de  algún  tiempo  sin  el  menor  esfuerzo.  Esto 
se  comprueba  diariamente  en  la  facilidad  con 
que  combinamos  figuras  de  guarismos.  Del 
mismo  modo  una  persona  poco  acostumbrada 
á  procedimientos  intelectuales,  avanza  paso  á 
paso  prestando  á  cada  uno  de  ellos  una  atención 
detenida,  mientras  que  otro  percibe  de  un  golpe 
el  resultado  sin  echar  de  ver  por  qué  medio  ha 
llegado  á  obtenerlo.  Esta  es  la  razón  porque 
en  algunos  ramos  de  ciencia  el  profundo  filósofo 
suele  ser  mal  maestro.  Camina  con  demasiada 
rapidez  para  sus  oyentes,  y  sin  prestar  suficiente 
atención  á  los  pasos  intermedios  por  los  cuales 
han  de  avanzar  necesariamente ;  asi  es  que  ob- 
tendrán mayor  instrucción  de  un  profesor  menos 
instruido  cuyas  percepciones  mentales  sobre  el 
ramo  en  cuestión  se  aproximen  mas  á  las  que 
al  principio  deben  ellos  tener.  Los  hábitos  de 
un  carácter  opuesto,  esto  es,  de  inatención  son 
fatales  al  progreso  intelectual.  Una  mente  de 
esta  clase  está  aun  peor  cultivada  que  la  de 
un  salvaje,  de  cuya  precisa  observación  y  ex- 
traordinaria memoria  depende  con  tanta  fre- 
cuencia la  vida  de  los  viajeros,  quienes  al  atra- 
vesar las  espesuras  de  un  bosque  de  la  Amé- 
rica meridional  tienen  frecuentemente  por  guia 
á  un  indio  ó  una  india  en  circunstancias  en  las 
cuales  se  ven  obligados  á  confiar  su  existencia  á 
los  hábitos  de  escrupulosa  atención  de  sus  con- 
ductores. 

La  influencia  de  la  asosiacion  ó  conexión 
de  ideas,  tanto  en  la  memoria  como  en  el  ca- 
rácter general,  debe  asimismo  tenerse  presente. 
El  Doctor  Abercrombie  divide  estas  asociaciones 
en  tres  clases : — Ia.  Asociaciones  naturales  ó  filo- 
sóficas. 2a.  Asociaciones  locales  ó  incidentales. 
3a.  Asociaciones  arbitrarias  ó  ficticias.  1 El 
principio  de  que  dependen,'  dice,  '  es  simple- 


mente la  circunstancia  de  coincidir  en  la  mente 
la  contemplación  de  dos  hechos,  dos  sucesos,  ó 
dos  pensamientos  que  tal  vez  no  tienen  mas 
relación  entre  sí  que  esta  conjunción.'  Las 
asociaciones  de  la  primera  clase  nacen,  1  de  la 
relación  efectiva  de  un  hecho  con  otro  ó  con 
ideas  existentes  de  antemano  en  la  mente.'  Las 
de  la  segunda  '  dependen  enteramente  de  las 
conexiones  puramente  casuales  ó  locales.'  Las 
de  la  tercera  '  son  producidas  por  un  esfuerzo 
voluntario  del  espíritu,  y  los  hechos  asi  aso- 
ciados no  tienen  mas  relación  que  la  que  pro- 
cede de  este  esfuerzo.'  El  escritor  ya  citado 
relata  el  ejemplo  siguiente  de  asociación  natural 
ó  filosófica  que  le  ocurrió  á  él  mismo. 

'  Reunidos  un  dia  unos  cuantos  amigos,  jiró  la 
conversación  sobre  el  carácter  belicoso  de  los 
maratas  comparado  con  el  de  los  naturales  del 
Indostan,  y  la  opinión  de  cierto  autor  que  lo 
atribuye  á  la  circunstancia  de  usar  alimento 
animal,  el  cual,  dice,  les  está  prohibido  á  los 
indos  por  su  religión.  Suscitáronse  algunas 
dudas  sobre  la  mayor  ó  menor  latitud  de  esta 
prohibición :  los  unos  fueron  de  una  opinión, 
los  otros  de  otra  y  la  cuestión  quedó  sin  resolver. 
Algún  tiempo  después,  leyendo  las  memorias 
del  obispo  Heber,  hallé  que  en  una  ocasión  du- 
rante su  viaje  habiendo  recibido  una  remesa 
considerable  de  provisiones,  mandó  que  se  envia- 
sen tres  corderos  á  los  indos  de  su  séquito,  cuyo 
don  fué  recibido  por  ellos  con  mil  expresiones 
de  gratitud.  En  cualquiera  otra  ocasión  este 
hecho  no  me  hubiera  causado  impresión  alguna, 
ó  acaso  se  hubiera  asociado  por  un  instante  con 
la  idea  de  la  benevolencia  y  atención  del  buen 
obispo  hácia  todos  los  que  le  rodeaban  ;  pero 
con  referencia  á  la  discusión  indicada  vino  á 
ser  un  hecho  de  sumo  interés  y  digno  de  re- 
cuerdo, y  produjo  nuevas  investigaciones  condu- 
centes á  ratificar  el  conocimiento  adquirido.' 

'  Este  pequeño  ejemplo  puede  servir  para 
demostrar  que  el  recuerdo  de  un  hecho  aislado 
no  depende  solo  del  grado  de  atención  empleada 
sino  de  la  propia  existencia  en  la  imaginación 
de  ideas  con  las  cuales  el  nuevo  hecho  pueda 
asociarse.  Nuevos  hechos  á  medida  que  ocur- 
ren, van  de  tiempo  en  tiempo  aglomerándose, 
dando  origen  á  un  aumento  progresivo  de  ins- 
trucción en  la  mente  acostumbrada  á  este  ejer- 
cicio. Este  hábito  de  atención  y  asociación  debe 
pues  fomentarse  con  esmero,  respecto  á  que  ha 
de  contribuir  eficazmente  á  nuestros  progresos 
en  instrucción  asi  como  á  la  formación  de  un 
carácter  intelectual  siempre  que  dichas  asocia- 
ciones se  funden  en  principios  sólidos  ó  ar- 
reglados á  la  relación  verdaderamente  impor- 
tante y  cierta  de  los  objetos.    Sirve  también 
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este  hábito  para  fomentar  aquella  actividajjpilel 
espíritu  que,  siempre  alerta  para  la  adquisición 
de  conocimientos,  explota  todas  las  minas  de 
donde  puede  sacarlos,  y  aquel  hábito  de  racio- 
cinar que  siempre  asocia  los  hechos  con  las  de- 
ducciones á  que  conducen  y  los  principios  que 
tienden  á  ilustrar.  Por  este  procedimiento, 
ademas,  cada  hecho  nuevo  que  se  presenta  ó 
cada  idea  que  se  desenvuelve  en  la  mente  son 
no  solo  preciosos  en  si  mismos,  sino  que  forman 
la  base  ó  núcleo  de  nuevas  investigaciones.  El 
espíritu  provisto  asi  del  verdadero  cimiento 
para  la  adquisición  del  saber,  y  que  obra  uni- 
formemente sobre  estos  principios  á  fin  de  fo-  1 
mentarlo,  hallará  asuntos  dignos  de  recuerdo 
y  asociación  donde  otros  verán  solo  el  medio  de 
distraer  una  hora  de  ocio  que  pasa  y  se  pierde 
en  el  olvido.  El  hábito  de  formar  correctas 
asociaciones  filosóficas  es  asimismo  muy  pro- 
vechoso para  auxiliar  la  memoria  y  fomentar 
la  instrucción,  pues  aplicado  á  un  gran  número 
de  datos  relativos  al  mismo  asunto,  consegui- 
mos el  conocimiento  de  algunos  hechos  gene- 
rales que  representan  un  cuerpo  considerable 
de  otros  análogos,  y  cuyo  recuerdo  equivale  al 
de  la  masa  general. 

El  cultivo  del  juicio  ó  razón,  la  facul- 
tad por  la  cual  distinguimos  lo  cierto  de  lo 
falso,  y  combinamos  los  medios  para  la  conse- 
cución de  nuestros  fines,  merece  también  una 
atención  privilegiada.  No  es  mi  ánimo  el  en- 
trar ahora  en  el  análisis  difuso  de  la  naturaleza 
de  esta  facultad,  ni  aun  referirme  &  las  varias 
circunstancias  bajo  cuya  influencia  puede  ser 
pervertida  ó  depravada.  Bastará  solo  observar 
que  obedece  á  las  mismas  leyes  bien  se  emplee 
en  la  investigación  de  la  verdad  ó  en  la  regu- 
lación de  la  conducta  y  consiguientemente  es 
influenciada  por  sentimientos  personales  ó  vi- 
ciada por  una  conducta  inmoral.  Debe  cons- 
tantemente dirigirse  á  esta  verdad  la  atención 
de  los  jóvenes,  previniéndoles  que  asi  procuren 
no  dejarse  estraviar  por  la  falacia  en  hecho,  en 
inducción  ó  en  argumento,  como  eviten  el  for- 
mar opiniones  bajo  la  influencia  del  interés  ó 
inclinación,  blasonando  al  misino  tiempo  de 
imparcialcs.  Algunos  ejemplos  sencillos  que 
muestren  á  toda  luz  las  consecuencias  de  esta 
propensión  perjudicial  de  propio  engaño,  con- 
vencerán al  jóven  inteligente  de  que  es  tan 
responsable  de  sus  creencias  cuino  dr  su  conducta, 
pues  que  lia  de  responder  no  tan  solo  de  la 
colección  fiel  de  hechos  y  evidencias,  sino  de  la 
disposición  de  ánimo  con  que  luin  sido  estas 
pesadas  y  examinadas. 

Un  curso  extenso  de  instrucción,  el  que 
tiende  al  cultivo  general  de  la*  facultades  inte- 


lectuales asi  como  á  la  adquisición  de  conoci- 
mientos diversos,  es  seguramente  el  mas  ade- 
cuado para  los  niños  de  la  clase  menesterosa. 
Cierto  es  que  una  gran  parte  de  los  conoci- 
mientos adquiridos  serán  de  poca  utilidad  di- 
recta para  mejorar  su  condición  en  lo  sucesivo  ; 
que  otros  serán  pronto  abandonados  al  olvido, 
y  el  mayor  número  no  les  servirán  ni  aun  para 
proporcionarse  los  limitados  medios  de  subsis- 
tencia con  que  muchos  de  ellos  tendrán  por 
necesidad  que  conformarse.  Mas  ¿  porqué  ha 
de  sentirse  este  resultado  ?  El  principal  objeto 
de  la  instrucción  no  es  el  prosperar  en  el  mundo  : 
es  mala  moral  el  inculcar  este  principio:  el  ob- 
jeto es  mas  bien  habilitar  al  hombre  á  regula- 
rizar de  tal  modo  los  hábitos  y  ocupaciones  de 
la  vida,  que  pueda  obtener  la  mayor  dosis  de 
bienestar  posible  con  pocos  medios,  y  culti- 
vando sus  facultades  intelectuales  prepararse 
para  goces  de  un  orden  superior  á  los  que  por 
lo  común  tienen  avasallados  á  los  rudos  é  igno- 
rantes." 


QUIMICA  DOMESTICA. 


Ei.  abundante  surtido  de  leche  en  todos  los 
paises  donde  existen  animales  domésticos;  el 
uso  general  que  se  lince  de  ella  como  sustancia 
alimenticia,  y  las  cualidudes  nutritivas  que 
posee,  la  constituyen  un  articulo  de  tanta  im- 
portancia en  la  economía  domésticn,  que  no 
dejarán  de  ser  interesantes  líganos  pormenores 
relativos  á  su  composición  quimicu.  Una  de 
las  disposiciones  mas  bellas  de  la  naturaleza  es 
la  que  hace  que  todos  los  seres  organizados 
adopten  para  su  alimento  sustancias  inferiores 
á  ellos  mismos  en  la  escala  de  la  organización  ; 
ó  que  si  no  son  originalmente  inferiores,  vienen 
á  serlo  hasta  cierto  punto  por  algún  cambio 
repentino  que  experimentan.  Nótase  la  obser- 
vancia de  esta  ley  desde  el  reino  vegetal  hasta 


DENTRO  Y  FUERA  DE  CASA. 


183 


el  hombre,  que  ocupa  el  rango  mas  elevado  en 
el  reino  animal,  si  bien  es  verdad  que  ocurren 
á  veces  algunas  excepciones  ó  mas  bien  acci- 
dentes contradictorios;  pues  aunque  el  hombre 
suele  ser  pasto  de  bestias  feroces,  el  alimento 
usual  de  estas  se  compone  sin  embargo  de  ani- 
males inferiores  en  tamaño  y  organización.  El 
ácido  carbónico  y  el  agua,  combinaciones  inor- 
gánicas constituyen  casi  enteramente  el  ali- 
mento de  las  plantas  :  estas  vienen  á  ser  el 
nlimento  y  (por  asimilación)  parte  de  la  sus- 
tancia de  muchos  animales;  los  cuales  á  su  vez 
sirven  de  pasto  á  otros,  y  asi  sucesivamente  en 
una  escala  ascendente. 

Es  un  hecho  ya  probado  que  la  materia  or- 
gánica, esto  es  la  innumerable  multitud  de 
cuerpos  organizados  que  vemos  sobre  la  super- 
ficie del  globo  (cuya  comprensiva  denominación 
incluye  los  reinos  animal  y  vegetal)  á  pesar  de 
la  infinita  variedad  que  presentan  en  su  for- 
mación y  naturaleza  se  componen  solo  de  tres 
ó  cuatro  sustancias  simples  ó  elementos  prima- 
rios*. Estas  sustancias,  dotadas  de  una  fuerte 
tendencia  á  unirse  de  dos  en  dos,  forman  ciertas 
combinaciones  llamadas  por  los  quimicos  prin- 
cipios aproximados,  los  cuales  (por  lo  que  res- 
pecta al  alimento)  son  en  gran  parte  idénticos 
con  los  que  componen  los  cuerpos  de  los  ani- 
males mismos:  asi  es  que  muchos  animales  no 
necesitan  formar  con  sus  propios  elementos  pri- 
mitivos estos  principios  aproximados,  sino  solo 
recibirlos  ya  formados  de  los  animales  inferiores 
ó  de  las  plantas :  por  este  medio  los  órganos  de 
similitud  son  menos  numerosos  y  complicados, 
como  se  observa  comparando  la  estructura  de 
los  animales  carnívoros  y  los  graminívoros,  esto 
es,  los  que  se  mantienen  respectivamente  de 
carne  y  de  grano:  al  paso  que  muchos  de  ellos 
poseen  la  facultad  en  grado  menor  de  asimilar 
sustancias  ya  inferiores  ya  superiores  á  ellos  en 
la  escala  de  seres  organizados. 


*  Todo  cuanto  existe  en  el  mundo,  empezando  por  el 
hombre  y  acabando  por  el  átomo  mas  diminuto  de  la 
creación  terrestre ;  todos  los  objetos  naturales  y  arti- 
ficiales que  se  ofrecen  á  nuestra  visla  sobre  la  superficie 
del  globo,  y  cuya  innumerable  variedad  excede  todo 
computo,  todos,  á  pesar  de  su  prodigioso  número  y  di- 
versidad, se  componen  solo  de  cierto  número  de  sus- 
tancias primarias  cuyo  total  no  pasa  de  54.  Estas  sus- 
tancias combinadas  unas  con  otras  constituyen  la  casi 
iofinita  variedad  de  objetos  existentes.  Cuatro  de  ellas, 
á  saber,  el  oxígeno,  hidrogeno,  carbono  y  ázoe,  bastan 
para  constituir  el  reino  vegetal  en  todas  sus  variedades, 
y  !a  combinación  de  estos  mismos  cuatro  elementos  con 
la  adición  de  cal  y  fósforo  (y  una  pequeñísima  parte  de 
algunas  otras  sustancias  tan  tenue  que  no  merece  ci- 
tarse) constituye  la  grandiosa  estructura  del  hombre  y 
la  de  todo  el  reino  animal. 


La  relación  íntima  que  existe  entre  sustan- 
cias al  parecer  diferentes  ha  ocasionado  gene- 
ralizaciones muy  extensas.  Asi  el  azúcar,  ó 
principio  sacarino  puede  ser  considerado  como 
característico  del  reino  vegetal.  El  principio 
oleaginoso  existe  tanto  en  los  vegetales  como  en 
los  animales,  y  aunque  se  presenta  en  diferentes 
aspectos  y  formas,  sus  propiedades  son  sin  em- 
bargo perfectamente  distintas  del  azucarado. 
Otro  principio  es  el  albuminoso  que  con  el  nom- 
bre de  albumen  constituye  la  clara  del  huevo  y 
existe  en  gran  cantidad  en  casi  todas  las  sus- 
tancias animales.  Estos  tres  principios,  el  sa- 
carino, el  oleaginoso  y  el  albuminoso,  se  mani- 
fiestan en  una  gran  variedad  de  formas  sin  que 
sea  alterada  su  composición  esencial.  Combí- 
nanse  también  fácilmente  uno  con  otro,  ó  por 
lo  menos  estos  cambios  pueden  efectuarse  por 
medio  de  agentes  orgánicos. 

La  conclusión  á  que  nos  conducen  estas  ob- 
servaciones es,  que  derivando  los  seres  organi- 
zados su  alimento  de  otros  seres  organizados, 
este  alimento  debe  necesariamente  consistir  de 
uno  ó  mas  de  los  tres  grandes  principios  de  que 
hemos  hecho  mención  :  y  asi  sucede  realmente 
en  todas  las  composiciones  alimenticias  recono- 
cidas hoy  como  bien  adaptadas  á  las  necesidades 
del  animal. 

La  composición  de  la  leche  ofrece  una  exce- 
lente ilustración  de  estas  observaciones,  siendo 
el  único  alimento  preparado  por  la  naturaleza 
expresamente  como  tal.  Todas  las  demás  sus- 
tancias alimenticias  existen,  digámoslo  asi,  por 
sí  mismas,  ó  contribuyen  á  la  constitución  del 
cuerpo  orgánico  de  que  forman  parte :  verdad 
es  que  los  animales  se  los  apropian,  pero  ellos 
por  sí  tienen  una  existencia  separada  y  ciertas 
atribuciones  en  la  economía  de  la  naturaleza 
independientes  de  su  objeto  mas  importante 
cual  es  el  de  servir  de  alimento.  La  leche  por 
el  contrario  á  no  ser  como  artículo  nutritivo  no 
tiene  oficio  alguno  que  llenar  en  la  economia 
animal,  y  acaso  no  nos  equivocamos  en  su- 
poner que  es  en  realidad  el  alimento  por  ex- 
celencia y  el  modelo  perfecto  á  que  debemos 
referir  todas  las  demás  sustancias  alimenticias. 
En  toda  clase  de  leches  se  hallan  combinados 
los  tres  principios  mencionados  anteriormente  : 
el  sacarino  se  manifiesta  en  el  extracto  comun- 
mente llamado  azúcar  de  leche;  el  oleaginoso 
produce  la  manteca,  y  al  albuminoso  debemos 
la  formación  del  queso. 

Aunque  los  tres  principios  citados  se  hallan 
diversamente  modificados,  y  combinados  en  dife- 
rentes proporciones  en  la  leche  de  distintos  ani- 
males sin  embargo  no  hay  ejemplo  de  que  falte 
ninguno  de  ellos  enteramente.    El  Dr.  Prout 
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dice,  "Es  acaso  imposible  nombrar  una  sola 
entre  las  sustancias  que  constituyen  el  alimento 
mas  perfecto  ele  los  animales  que  no  sea  esen- 
cialmente una  combinación  natural  ¡i  lo  menos 
de  dos  cuando  no  de  los  tres  grandes  principios 
alimenticios.  Pero  donde  se  manifiesta  mas 
evidentemente  esta  amalgama  es  en  el  alimento 
artificial  del  hombre.  No  contento  este  con  las 
producciones  espontáneas  de  la  naturaleza,  las 
reúne,  prepara  y  modifica,  y  guiado  por  su 
razón,  ó  mas  bien  por  su  instinto,  forma  de  mil 
maneras  distintas  y  bajo  diversos  disfraces  la 
misma  gran  combinación  alimenticia.  Con  to- 
dos sus  condimentos  y  sagacidad  epicúrea,  este 
(por  extraño  que  le  parezca  el  aserto)  es  el  solo 
objeto  de  sus  esfuerzos  culinarios :  y  cuanto  nías 
se  acerquen  los  resultados  obtenidos  al  objeto 
que  se  propuso,  tanto  mas  se  aproximan  a  la 
perfección.  Aun  en  los  mayores  refinamientos 
de  la  gastronomía  y  en  sus  manjares  mas  deli- 
cados, es  fielmente  observado  el  mismo  gran 
principio,  y  el  azúcar  y  la  harina,  los  huevos 
y  la  manteca  empleados  por  él  en  todas  sus 
formas  y  combinaciones,  no  son  en  realidad  ni 
mas  ni  menos  que  imitaciones  disfrazadas  del 
grande  prototipo  alimenticio,  la  leche,  tal  como 
se  la  proporciona  la  naturaleza." 

Hemos  dicho  que  el  "azúcar  de  leche"  se 
extrae  del  principio  sacarino  de  este  liquido. 
Puede  obtenerse  de  la  leche  desnatada  y  aun 
mejor  del  suero  que  queda  después  de  separada 
la  cuajada  al  hacer  el  queso.  El  azúcar  de  leche 
se  usa  algunas  veces  en  la  medicina  y  el  surtido 
mas  abundante  de  esta  sustancia  procede  de 
aquellos  puntos  de  la  Suiza  donde  se  hace  el 
queso  en  cantidad  considerable.  Evapórase  el 
suero  por  medio  del  calor  hasta  quedar  de  la 
consistencia  de  la  miel :  se  coloca  entonces  en 
moldes  y  se  deja  secar  al  sol.  En  este  crudo 
estado  se  prepara  para  usos  farmacéuticos  disol- 
viéndolo en  agua,  y  clarificándolo  con  clara 
de  huevo :  evaporándolo  luego  hasta  alcanzar 
la  consistencia  de  jarabe  se  obtienen  cristales 
ldanco9  de  azúcar.  Estos  son  solubles  en  agua 
y  tienen  un  sabor  azucarnso. 

Thcnard  se  opuso  al  nombre  de  azúcar  de 
leche,  fundándose  en  que  esta  sustancia  no  es 
susceptible  de  hi  fermentación  vinosa  y  por 
consecuencia  no  puede  ser  verdadero  azúcar. 
Por  cite  mismo  razonamiento  han  negado  al- 
gunos la  posibilidad  de  obtener  licores  espiri- 
luo-os  .1.-  la  leche  ;  pero  el  testimonio  uniforme 
de  los  viajeros  respecto  al  roumUi  ó  un/ni,  de  Ion 
tártaros  y  calmucos  ;  .•]/./.,/„  de  los  árabes,  y 
el  ijiwurt  de  los  turcos,  todas  hebillas  embria- 
gantes preparadas  de  la  leche,  indujo  al  quí- 
mico runo  Oscntskowsky  á  hueer  investiga. 


ciones  sobre  este  punto:  el  resultado  de  ellas 
fué  que  la  leche  no  experimenta  la  fermentación 
vinosa  después  que  ha  sido  despojada  de  la 
manteca  y  el  queso;  y  que  el  suero,  aunque 
encierra  en  sí  todo  el  azúcar  de  leche,  no  entra 
en  dicha  fermentación  aun  cuando  se  le  añada 
giste.  Parece  sin  embargo  que  el  azúcar  de 
leche  ó  láctico  puede  ser  convertido  en  verda- 
dero azúcar  hirbiendolo  en  agua  acidulada  con 
ácido  sulfúrico. 

El  principio  oleaginoso  de  la  leche  es  se- 
parado en  el  procedimiento  familiar  de  hacer 
manteca.  Cuando  la  leche  descansa  por  algún 
tiempo  la  nata  se  eleva  á  la  superficie  :  sepa- 
rándola y  depositándola  durante  algunos  dias, 
un  ácido  peculiar  contenido  en  la  leche  llamado 
ácido  láctico,  aumenta  en  cantidad.  Agitando 
ó  batiendo  entonces  la  mita  las  partículas  de  la 
manteca  se  unen  en  masa  y  el  suero  de  manteca 
queda  aislado. 

La  parte  albuminosa  de  la  leche  puede  sepa- 
rarse por  la  acción  de  un  ácido  que  la  coagula, 
formando  cuajada :  esta  por  medio  de  la  presión 
se  trasforma  en  manteca,  y  el  fluido  que  queda 
después  de  separada  dicha  cuajada  se  llama 
suero. 

Se  ha  hecho  por  un  químico  ruso  un  descu- 
brimiento curioso  relativo  al  modo  de  preservar 
la  leche.  Reduce  la  leche  á  una  masa  enjuta 
por  medio  de  una  evaporación  gradual,  y  los 
polvos  obtenidos  de  este  modo  pueden  preser- 
varse en  botellas  bien  tapadas  por  un  tiempo 
ilimitado.  Añadiéndoles  la  cantidad  requerida 
de  agua  se  obtiene  leche  que  apenas  puede 
distinguirse  de  la  recien  ordeñada.  Muchos 
viajeros  se  darán  el  parabién  de  un  descubri- 
miento tan  importante,  considerando  esta  leche 
portátil  como  una  adición  muy  esencial  en  el 
catálogo  de  sus  vituallas. 

Otro  método  para  preservar  la  leche  es  em- 
botellarla, asegurar  el  tapón  con  alambre  y 
colocar  las  botellas  en  agua  fria  la  cual  deberá 
irse  calentando  gradualmente  hnsta  llegar  al 
punto  de  herbor.  La  leche  tratada  de  este 
modo  dicen  se  mantiene  fresca  por  uno  ó  dos 
nños. 

El  enorme  consumo  de  leche  en  las  grandes 
ciudades  es  una  tentación  suficiente  para  que 
los  vendedores  de  este  articulo  lo  adulteren  con- 
siderablemente. El  agente  mas  común  de  esta 
adulteración  es  el  agua,  aunque  muchas  per- 
sonas imaginan  percibir  también  yeso,  harina  ó 
almidón  entre  las  sustancias  espúrias.  Un  mo- 
mento de  reflexión  probará  sin  embargo  que 
no  puede  hacerse  uso  del  yeso  pura  adulterar  la 
leche,  pues  que  es  insoluble  en  ella,  pero  la 
harina  puede  con  mas  probabilidad  ser  eni- 
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pleada  con  este  objeto.  Diluyese  la  leche  con 
agua,  échase  en  ella  un  poco  de  azúcar  terciada 
ó  melaza  para  restituir  el  dulzor:  hiérvese  la 
harina  en  agua  formando  un  engrudo  ó  pasta 
la  cual  es  perfectamente  soluble  en  la  leche 
aguada.  Mr.  Barreul,  en  su  memoria  sobre  la 
leche,  publicada  hace  algunos  años,  dice  ser 
este  uno  de  los  diversos  modos  en  que  los  le- 
cheros de  Paris  adulteran  la  leche,  y  llevando 
adelante  la  inquisición  analítica  respecto  á  este 
fraude,  se  halló  que  algunas  veces  empleaban 
una  emulsión  de  almendras  dulces  por  medio  de 
la  cual,  con  el  dispendio  de  un  franco  poco  mas 
ó  menos,  lograban  convertir  treinta  cuartillos 
de  agua  en  leche:  pero  hallando  que  era  mas 
barata  la  simiente  de  lino  usaron  de  ella  en 
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lugar  de  las  almendras,  y  de  este  modo  ven- 
dieron leche  compuesta  de  una  pequeñísima 
parte  de  leche  de  vacas  mezclada  con  todas 
estas  materias  espurias.  Algunos  lecheros  de 
París  recurrieron  á  una  práctica  por  la  cual 
adquirieron  la  reputación  de  vender  leche  que 
nunca  se  volvia  agria.  Efectuábase  esto  aña- 
diendo una  pequeña  cantidad  de  sub-carbonato 
de  potasa  ó  soda  á  su  leche  artificial,  el  cual 
saturando  el  ácido  láctico  á  medida  que  se  iba 
formando  impedia  la  coagulación  ó  formación 
de  la  cuajada. 

El  sabor  de  la  leche  es  tan  peculiar  que  estas 
ó  cualesquiera  otras  adulteraciones  se  descu- 
brirían muy  pronto  si  su  uso  llegara  á  ser  muy 
general. 


COCHE    DE    BODA   PARA   EL    EMPERADOR    DE  BRASIL. 


El  matrimonio  del  sucesor  de  Don  Pedro  re- 
quería por  supuesto  un  carruaje  de  lujo,  y,  por 
supuesto  también,  se  dió  la  orden  para  su  cons- 
trucción á  Londres.  Hemos  visto  este  coche 
elegante  poco  antes  de  su  embarque  para  el 
Brasil,  y  obtenido  un  diseño  de  él  que  acompa- 
ñamos en  obsequio  de  nuestros  lectores.  El 
coche  es  de  nueva  construcción ;  su  acción 
mecánica,  sus  guarniciones,  y  la  distribución  de 
sus  diferentes  partes  son  peculiarmente  adap- 
tadas á  la  naturaleza  del  clima  y  país  en  que 
deberá  usarse.  El  cuerpo  está  suspendido  sobre 
muelles  elípticos  y  todo  el  aparato  manifiesta 
en  grado  eminente  la  deseada  combinación  de 
la  ligereza  con  la  solidez.  Está  pintado  de 
verde  y  amarillo,  ricamente  dorado  y  con  ador- 
Tomo  II. 


nos  de  plata.  Las  ventanillas  son  de  purísimo 
cristal  en  marcos  de  caoba,  y  hay  celosías  vene- 
cianas que  obran  de  un  modo  nuevo  para  la  ad- 
misión del  aire.  Los  faroles  son  de  cristal  ta- 
llado con  primorosos  adornos  de  plata.  Al  frente 
del  carruaje  aparecen  talladas  en  relieve  las 
plantas  del  tabaco  y  el  café,  emblemáticas  de 
los  principales  artículos  de  la  riqueza  brasileña, 
y  á  la  espalda  los  mismos  adornos  con  dragones 
volantes  y  serpientes  ricamente  doradas.  El 
interior  está  forrado  de  raso  blanco  floreado,  y 
el  techo  con  raso  plegado,  colgando  del  centro 
una  elegante  borla:  los  costados  del  interior 
están  rodeados  de  cortinillas  de  muelle  y  fes- 
tones. La  apariencia  toda  del  carruaje  es  en 
extremo  rica  y  elegante. 
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LO  QUE  VALE  EL  TIEMPO. 

EL  CAÜONAZO   MERIDIONAL  DE  PARIS. 

No  lia  mucho  4110  en  una  hermosa  mañana  de 
primavera,  ¡laminada  por  los  mas  brillantes 
rayos  del  sol,  un  grupo  de  pilluelos  estaban 
jugando  cerca  de  los  jardines  del  Palais-Royal. 
Acercándose  á  las  verjas  de  hierro  que  rodean 
estos  jardines,  se  divertían  los  taimados  en  ar- 
rojar piedras  entre  las  flores,  asestar  á  los  gor- 
riones, y  aprovecharse  de  la  oportunidad  de  ju- 
gar otras  mil  truhanadas  maliciosas  tan  pronto 
como  volvían  las  espaldas  los  guardas  de  aquel 
sitio  real.  En  tales  circunstancias  los  pilluelos 
de  Paris  son  acaso  mas  ingeniosos  é  inventivos 
que  los  de  todo  otro  pais.  Al  menos  asi  lo 
manifestaron  en  la  ocasión  presente. 

El  jefe  del  bando  juvenil  aprovechando  una 
oportunidad  cuando  nadie  podia  verle,  escaló 
ágilmente  la  balaustrada  de  los  jardines  y  se 
acercó  á  gatas  para  no  ser  descubierto  al  paraje 
donde  se  halla  el  cañón  cargado  que  por  medio 
de  un  mecanismo  ingenioso  disparan  diaria- 
mente los  rayos  solares  meridionales,  anun- 
ciando de  este  modo  al  pueblo  de  Paris  la  hora 
exacta  de  mediodia.  Cuando  el  rapaz  saltó 
las  verjas  eran  precisamente  las  once  y  media ; 
pero  esto  110  contuvo  al  travieso  pilludo ;  tenia 
consigo  una  mecha  fosfórica :  en  un  instante  la 
encendió  y  aplicó  al  cañón  el  cual  consiguiente- 
mente hizo  su  detonación  usual  anunciando  pre- 
maturamente la  hora  de  las  doce. 

Inmediatamente  después  en  todas  las  calles, 
tiendas  y  cafés  de  la  capital  se  vió  á  innume- 
rables personas  sacando  sus  relojes  para  probar 
la  exactitud  de  ellos  comparando  el  tiempo  que 
indicaban  con  el  del  infalible  cañonazo.  Un 
movimiento  general  de  sorpresa  fué  la  conse- 
cuencia y  no  pocas  laa  conjeturas  y  observa- 
ciones diversas  que  hicieron  los  atónitos  pari- 
sienses, "  ¡  Extraño  por  cierto ! "  exclamaba  uno, 
"  hasta  ahora  mi  reloj  ha  andado  perfectamente." 
"¿Como?"  gritaba  otro,  "¿media  hora,  nada 
menos,  atrojado f  y  este  es  el  reloj  que  me  pro- 
metieron no  variaría  un  minuto  en  el  mes?" 
"Esta  es  la  primera  vez,  murmuraba  un  tercero, 
que  mi  Urcguet  me  ha  jugado  esta  pasada." 

Los  relojeros  estuban  aun  mas  asombrados 
que  los  demás;  pero  la  mayor  parte  de  ellos 
tuvieron  que  ceder  á  la  evidencia  de  la  detona- 
ción oficial.  Algunos  de  ellos  persistieron  en  la 
exactitud  de  sus  cronómetros,  y  uno  de  estos 
pnladines  de  la  relojería  aventuró  lu  atrevida 
►"gestión  de  que  el  mi  pudiera  acaso  hubcr 
dado  un  paso  falso.    Pero,  como  puede  iimigi- 


j  narse,  esta  idea  ingeniosa  no  halló  muchos  de- 
fensores. La  infalibilidad  del  gran  profeta  gno- 
mónico  era  generalmente  materia  de  fe,  asi  es 
que  todos  los  que  por  la  distancia  pudieron  oir 
el  cañonazo  del  Palais~Royal,  bien  fuesen  pro- 
fesores del  arte  horológico  ó  simples  aficionados, 
cogieron  incontinenti  las  llaves  de  sus  relojes  y 
los  pusieron  uniformemente  á  la  hora  de  las 
doce,  esto  es,  media  hora  adelantados  en  reali- 
dad. La  evidencia  de  todos  los  relojes  de 
Paris  era  insuficiente  contra  e\Jiat  del  sol. 

A  primera  vista  parece  que  no  podia  resultar 
mucho  daño  de  la  jugarreta  del  malicioso  p¡- 
lluelo.  Graves  y  muy  graves  fueron  sin  em- 
bargo las  consecuencias.  El  error  de  media 
hora  en  el  trascurso  diurno  del  tiempo  no  es 
yerro  que  puede  cometerse  con  impunidad.  Un 
reloj  que  se  atrasa  ó  se  adelanta  puede  á  veces 
ocasionar  una  série  de  equivocaciones  muy  se- 
rias y  de  cuyos  resultados  es  acaso  muy  difícil 
escapar. 

"¿Las  doce  ya?  mozo,  traeme  la  cuenta." 
Estas  palabras  fueron  pronunciadas  en  la  ma- 
ñana á  que  hemos  aludido  por  un  caballero  que 
habia  almorzado  en  el  famoso  café  de  Véfour,  y 
que  después  de  su  colación  se  habia  entregado  á 
una  meditación  profunda.    Este  caballero  era 

el  banquero  Mr.  D  cuyos  negocios  todos 

creían  en  estado  floreciente,  pero  que  hacia 
poco  habia  sufrido  algunos  reveses  pecuniarios 
que  su  crédito  apenas  podia  ya  ocultar  por  mas 
tiempo.  Cuando  la  mecha  fosfórica  del  travieso 
muchacho  hizo  las  veces  del  sol  meridional, 

Mr.  D  se  levantó  precipitadamente  y  salió 

del  café.  Tenia  á  la  sazón  en  la  mano  una  carta 
que  volvió  á  leer  al  alejarse ;  estaba  concebida 
en  los  términos  siguientes: 

"  Querido  amigo :  he  recibido  la  carta  en  que 
me  comunicas  el  estado  desastroso  de  tus  ne- 
gocios, añadiendo  que  solo  en  mí  cifras  ya  tu 
esperanza.  Mis  propios  recursos  (como  tu  sabes) 
son  insuficientes  para  sacarte  de  tu  apuro,  pero 
voy  según  me  lo  indicas  á  partir  para  las  pro- 
vincias, aunque,  lo  confieso,  con  muy  pocas  es- 
peranzas. Sin  embargo  no  es  enterumente  im- 
posible que  se  consiga  el  objeto,  y  puedes  estar 
persuudiilo  de  que  nada  dejaré  por  hacer  á  fin 
de  que  asi  sea.  Si  logro  realiza!  la  roma  nece- 
saria para  tu  preservación,  me  encontrarás  ma- 
ñana entre  doce  y  una  exactummíi'  en  la  galeriu 
de  Orleans.  No  dudo  de  que  acudirás  pun- 
tualmente á  la  cita.  No  propongo  el  (pie  nos 
ví  amos  cu  tu  propia  casa,  porque  el  estado  pre- 
cario de  tus  negocios  puede  hacer  desagradable 
para  ti  el  recibir  en  ella  visitas  importunas.  Si 
no  acudo  al  paraje  designado  precisamente  du- 
rante lu  huru  mencionada  puedes,  estar  seguro 
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de  que  mis  diligencias  han  sido  infructuosas 
en  cuyo  caso  te  aconsejo  que  no  pierdas  un  ins- 
tante en  efectuar  tu  proyecto  de  salir  de  Paris. 
Tus  acreedores  se  hallarán  entonces  mas  incli- 
nados á  entrar  en  una  composición,  á  fin  de 
obtener  tu  cooperación  personal  para  hacer 
realizables  tus  créditos.  Fácil  te  será  imaginar 
la  razón  por  qué  no  quiero  acudir  en  persona  á 
anunciarte  mi  incapacidad  de  proporcionar  los 
fondos ;  mi  tio,  á  quien  debes  sumas  tan  crecidas, 
no  me  perdonaría  jamás  si  creyese  que  había 
participado  en  tu  fuga.    Vuelvo  á  encargarte  la 

puntualidad  —  tuyo,  &c.,  Luciano  B  " 

Mr.  D  llegó  á  la  galería  de  Orleans,  y 

empezó  á  pasear  de  un  extremo  á  otro  con  grande 
ansiedad  de  espíritu.  "La  crisis  de  mi  situa- 
ción ha  llegado  por  fin,"  se  decía  á  sí  mismo  ; 
"  voy  caminando  rápidamente  hácia  el  preci- 
picio y  solo  he  conseguido  aumentar  mil  veces 
el  peligro  de  mi  posición  procurando  ocultarla 
cuando  aun  era  tiempo  de  hacer  una  sumisión 
honrosa:  todas  mis  esperanzas  me  abandonan. 
Luciano  es  ya  la  única  que  me  queda,  y  si  no 
trae  los  cien  mil  francos  que  debo  pagar  hoy,  mi 
suerte  está  decidida." 

Agitado  con  tan  azarosas  reflexiones,  el  ban- 
quero miraba  continuamente  á  su  reloj  mientras 
paseaba  la  galería.  Habíalo  arreglado  por  el 
fatal  cañonazo  del  Palais-Royal,  felicitándose 
al  mismo  tiempo,  ¡  infeliz!  de  tener  esta  segu- 
ridad adicional  de  exactitud  cronológica:  pa- 
saron apresuradamente  los  momentos,  y  Luciano 
no  parecía:  cada  minuto  trascurrido  destruía 
una  porción  de  su  moribunda  esperanza,  y  cuando 
el  reloj  del  desgraciado  banquero  señaló  por  fin 
la  una,  un  sudor  frió  cubrió  su  frente:  "No 
viene,"  murmuró  Mr.  D  ,  "ya  no  hay  re- 
medio." Sin  embargo  permaneció  aun  en  el 
mismo  sitio:  volvió  una  y  otra  vez  á  pasear  la 
galería,  fijando  ansiosamente  la  vista  en  todas 
las  entradas  y  avenidas.  Ultimamente  cuando 
por  su  reloj  observó  que  no  tan  solo  la  hora 
señalada  sino  veinte  y  cinco  minutos  mas  habian 
pasado  ya,  vió  la  necesidad  de  obrar  con  decisión 
y  partió  precipitadamente  de  la  galería. 

En  aquel  mismo  instante  Luciano  entraba 
en  ella  por  el  lado  opuesto.  Faltaban  aun  cinco 
minutos  para  la  expiración  de  la  hora  convenida, 
es  decir  que  era  la  una  menos  cinco ;  pero  el 
reloj  del  banquero  arreglado  por  el  cañonazo 
estaba  precisamente  media  hora  adelantado. 
Mientras  que  Luciano  se  paseaba  de  un  lado  á 
otro  de  la  galería  con  la  suma  requerida  de 
cien  mil  francos  en  la  mano,  sin  acertar  á  conje- 
turar cual  podia  ser  la  causa  de  la  ausencia  de 
su  amigo,  este  amigo  huía  precipitadamente  de 
Paris  en  un  carruaje  preparado  al  intento. 
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Huida  que  le  declaraba  en  bancarrota  fraudu- 
lenta. Luciano  entretanto  no  podia  menos  de 
imaginar  que  alguna  nueva  desgracia  ocur- 
rida habia  hecho  irremediable  la  desgracia  de 

Mr.  D  .    ¿Cómo  era  posible  que  conjeturase 

la  influencia  que  habia  ejercido  una  mecha 
fosfórica  en  manos  de  un  travieso  mucha- 
chuelo  ? 

Este  andrajoso  pillo  causó  pues  una  bancar- 
rota importante,  y  aun  puede  decirse  una  crisis 
comercial  muy  seria. 

Mientras  ocurrían  los  sucesos  que  acabamos 
de  recordar,  una  joven  elegantemente  vestida 
se  paseaba  por  el  Passage  Delorme.  Su  andar 
era  algún  tanto  precipitado  é  impaciente,  y  un 
observador  atento  hubiera  notado  en  su  sem- 
blante una  esprésíon  de  mortificación  y  sor- 
presa: acaso  la  habría  podido  también  oir 
murmurar  distintamente  "Esto  es  insufrible; 
mi  reloj  no  puede  menos  de  estar  exacto,"  y  di- 
ciendo esto  lo  consultó  por  la  décima  vez ; 
"por  fuerza  debe  señalar  la  hora  verdadera 
pues  no  hace  sino  algunos  minutos  que  lo  saqué 
de  casa  de  mi  relojero  en  el  Palais-Royal.  No 
puede  haberse  ya  atrasado,  y  el  Señor  Leopoldo 
tiene  á  bien  hacerme  esperar.  Después  de 
haber  yo  condescendido  en  aceptar  su  humilde 
súplica  de  que  le  acompañase  al  museo  y  dar 
un  rodeo  grande  para  esperarle  aqui !  . . .  ¡  qué 
impertinencia !" 

La  sorpresa,  impaciencia  y  cólera  de  la  dama 
aumentaba  por  instantes,  ni  era  de  extrañar  que 
asi  fuese.  Joven,  hermosa,  rica  y  rodeada  de 
admiradores,  la  viuda  Madama  de  Luceval 
habia  distinguido  entre  ellos  á  Mr.  Leopoldo  de 
Versy.  Hasta  le  habia  dado  suficientes  motivos 
para  esperar  que  antes  de  mucho  volvería  á 
someterse  en  su  favor  al  yugo  matrimonial 
y  entretanto  habia  consentido  en  acompañarle 
aquel  dia  al  museo  del  Louvre,  honor  que  le  en- 
vidiaban muchos  y  que  él  aceptó  con  gratitud  : 
sin  embargo  la  hora  habia  llegado  al  parecer  ; 
la  dama  estaba  esperando  y  el  caballero  no  pa- 
recía. "  Yo  esperaba  hallarle  ya  aquí,"  con- 
tinuó la  irritada  viuda  en  su  esplenétíca  me- 
ditación, "pero  veo  que  me  engañaba;  era 
ciertamente  grande  presunción  en  mí :  Mr.  Leo- 
poldo no  se  precia  según  veo  de  puntual ;  si  de 
este  modo  me  sujeta  (i  su  capricho  antes  del 
matrimonio  ¿qué  podré  esperar  después?  Seria 
prudente  volver  á  casarme  solo  para  probar  de 
nuevo  males  que  con  tanta  amargura  he  experi- 
mentado ya?"  Estas  meditaciones  no  augu- 
raban nada  bueno  para  el  desdichado  pero  ino- 
cente Mr.  de  Versy.  La  hermosa  viuda  miró  á 
su  reloj  por  la  última  vez  después  de  infinitas 
otras:  indicaba  la  una  y  diez  minutos;  "Mi 
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paciencia  llegó  ya  ú  su  término,"  exclamó,  "  la 
urbanidad  mas  rigorosa  concede  solo  algunos 
minutos  en  casos  de  cita  ;  pero  cuando  una  debe 
razonablemente  suponer  que  la  esperan  con  im- 
paciencia, esta  conducta  del  Señor  Leopoldo 
pasa  de  raya."  Y  diciendo  esto  la  bella  viudita 
no  aguardó  ya  mas  sino  que  se  alejó  del  paraje 
señalado. 

Mr.  Leopoldo  de  Versy  llegó  á  él  en  alas  del 
amor  mas  de  diez  minutos  antes  de  la  hora 
convenida.  Por  supuesto  que  recibió  un  plantón 
tan  prolongado  como  inútil  retirándose  por  fin 
mohíno  y  cabizbajo  en  la  creencia  de  que  le 
liabia  burlado  su  dama;  pero  lo  peor  es  que 
esta  no  quiso  nunca  después  ni  dar  ni  recibir 
explicaciones.  El  proyecto  de  boda  entre  am- 
bos se  deshizo  entera  y  decisivamente,  y  la  dama 


buscó  y  no  tardó  en  hallar  un  caballero  de 
cuya  puntualidad  tuvo  buen  cuidado  de  asegu- 
rarse. 

¡  \  éase  pues  qué  estupendas  consecuencias 
pueden  resultar  de  algunos  granos  de  pólvora 
encendidos  un  poco  antes  de  tiempo,  no  en  el 
campo  de  batalla  ó  entre  dos  enemigos  pode- 
rosos, pues  entonces  naturalmente  deberían  es- 
perarse grandes  resultados,  6¡no  en  los  jardines 
del  Pulais-liuyal,  con  el  disparo  prematuro  de 
un  insignificante  cañoncillo,  ocasionado  por  la 
mecha  fosfórica  de  un  travieso  galopín  ! 

Sin  duda  alguna  varios  sucesos  no  menos 
trascendentales  resultaron  del  mismo  incidente, 
pero  no  tenemos  ahora  tiempo  de  llevar  mas 
adelante  la  investigación.  Baste  lo  dicho  para 
probar  lo  que  vale  media  hora. 


IVI  ODAS. 


Pltu,  Hi>  CiiAussEK  d'Antin. 

Muy  Scfior  mió ; 

Keina  ahora  en  nuestros  principaba 
almacenes  de  moda»  la  mayor  uetividud.  Con- 
tribuye sin  duda  á  este  movimiento  el  cambio 
favorable  del  tiempo  que  Inula  ahora  hu  sido 
muy  poco  propicio,  pues  durante  lu  patada  pri- 


mavera apenas  hemos  disfrutado  del  resplandor 
del  sol,  y  aun  esto  solo  ú  intérvulos.  I'or  fin 
tenemos  uhoru  un  firmamento  claro  y  brillante, 
y  los  prosélitos  de  lu  moda  no  se  han  descui- 
dado en  aprovecharse  del  afortunado  cambio: 
asi  es  que  todos  los  dius  vemos  alguna  cosa 
nucvu  en  los  trajes  ya  de  lu  capital  ó  ya  de  lu 
campiña,  y  si  se  me  preguntase  cuales  son  los 
materiult»  de  uso  inas  frecuente  diriu  que  las 
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batistas  blancas,  las  baréyes  de  verano,  y  las 
telas  escocesas  de  lana  llamadas  tartans.  Entre 
la  multitud  de  vestidos  de  todas  hechuras  que 
se  ofrecen  á  la  vista,  algunos  tienen  un  corpino 
muy  gracioso  alto  con  cuello  vuelto  y  todo  ple- 
gado hacia  la  cintura  en  forma  de  peinador. 
Las  mangas  ajustadas  y  en  series  alternadas  de 
bufandas  pequeñas  y  bandas  de  cinta,  y  la  falda 
guarnecida  con  tres  pliegues  ó  jaretones  de  mo- 
derado tamaño,  ó  dos  guarniciones  grandes  on- 
dulantes en  faralar.  Otros  tienen  el  corpiño 
liso  al  frente  ;  y  la  espalda  plegada  en  forma  de 
abanico.  Rodea  la  cintura  una  faja  de  cinta 
con  extremos  pendientes.  La  falda  guarnecida 
con  jaretones  ó  con  cintas  rodeados  de  bufandas 
pequeñas  también  de  cinta.  Para  la  ciudad 
muchos  vestidos  son  de  hechura  de  redingote 
de  gró  de  Tours,  y  de  tafetán  glaseado  ya  de 
Berna  ya  escocés ;  y  también  de  una  tela  nueva 
llamada  Granada  Pekín.  Los  cuerpos  son  pun- 
tiagudos, y  con  un  jaretón  adornado  con  dos 
hileras  de  botones.  La  falda  abierta  al  frente 
y  guarnecida  por  ambos  lados  con  bufandas 
dobles  de  cinta.  Nótase  que  la  mayor  parte 
de  los  trajes  hechos  de  telas  de  lana  llevan 
adornos  de  cordonadura  ó  labor.  Acaso  los 
trajes  mas  hermosos  que  han  aparecido  esta 
estación,  son  dos  vestidos  que  atrajeron  todas 
las  miradas  el  domingo  pasado  en  la  grande 
alameda  de  los  campos  Eliseos.  Uno  de  ellos 
era  de  muhair  (tejido  de  pelo  de  camello)  guar- 
necido con  dos  grandes  faralares  de  tul  negro ; 
el  cuerpo  liso,  abierto  en  el  cuello,  con  una 
pequeña  pelerina  guarnecida  de  festón  y  rema- 
tando en  punta  al  frente.  El  otro  vestido  era 
de  tafetán  escocés,  guarnecida  la  falda  con  dos 
faralares  distantes  uno  de  otro  la  mitad  de  su 
anchura,  y  coronados  con  un  adorno  análogo 
de  cordonadura :  el  corpiño  era  de  corazón  re- 
matando en  punta  redonda  con  mangas  lisas. 
El  gusto  por  los  adornos  de  blonda  y  tul  au- 
menta cada  dia,  lo  cual  prueba  el  adelanto 
progresivo  de  este  ramo  de  industria  y  cierta- 
mente el  grado  de  perfección  á  que  algunos  de 
nuestros  fabricantes  han  llevado  este  artículo, 
y  el  precio  moderado  á  que  lo  venden  es  casi 
milagroso,  particularmente  cuando  recordamos 
que  este  era  hace  pocos  años  el  distintivo  pecu- 
liar de  la  aristocracia  y  de  la  opulencia  para 
quienes  solamente  era  acsequible  este  articulo 
de  lujo.  Como  quiera  que  esto  sea  no  hay  duda 
de  que  la  fábrica  de  blonda  hace  de  dia  en  dia 
nuevos  adelantos,  y  que  el  buen  gusto  no  puede 
menos  de  aprovecharse  de  este  progreso.  Em- 
pléase ahora  mucho  la  blonda  para  adornar  los 
sombreros,  los  cuales  se  llevan  muy  pequeños  y 
en  general  son  de  raso  plegado :  entre  estos 


sombrerillos  comunmente  llamados  capotas,  des- 
cuellan los  de  mohair  guarnecidos  con  una 
trenza  formada  con  tres  bandas  de  gasa  de  ma- 
rabú, y  los  de  crespón  adornados  con  una  guir- 
nalda de  tallos  de  arroz  mezclados  con  flores 
de  colores  brillantes  que  armonicen  con  el  del 
crespón.  Las  caidas  y  velos  de  tul  son  aun 
muy  de  moda,  y  en  efecto  de  cuanto  hemos 
dicho  anteriormente  se  colige  que  están  mas  en 
voga  que  nunca.  No  me  ocurre  en  este  mo- 
mento otra  cosa  que  sea  bastante  notable  para 
merecer  particular  atención.  Baste  pues  lo 
dicho  por  ahora. 


RELOJ  HIDRAULICO. 

Con  sumo  gozo  anunciamos  á  nuestros  sus- 
critores  una  invención  curiosísima,  y  que  puede 
tener  aplicaciones  muy  ventajosas  4  las  artes, 
debida  al  ingenio  y  laboriosidad  de  un  artista 
de  esta  ciudad  llamado  según  nos  han  infor- 
mado, Andrés  Torrijos :  esta  consiste  en  un  reloj 
cuyo  horario  da  su  revolución  completa  en  el 
espacio  de  24  horas,  con  un  movimiento  uni- 
forme al  del  sol,  su  mecanismo  no  puede  ser 
mas  sencillo,  en  lo  que  estriba  principalmente 
el  mérito  del  autor,  no  es  otra  cosa  que  una 
sección  de  cilindro  paralela  á  su  base,  hueca  por 
dentro,  y  que  puede  ser  de  cualquier  metal,  y 
aun  de  madera,  con  tal  que  no  deje  paso  libre 
al  agua  que  está  dentro:  esta  moviéndose  inte- 
riormente en  una  especie  de  escalonado  de  que 
está  provista,  pone  en  movimiento  el  platillo 
cilindrico  que  está  colocado  sobre  un  eje,  dando 
principio  de  movimiento  á  toda  la  máquina  una 
pequeña  pesa  de  plomo.  Nos  abstenemos  de 
dar  mas  detalles  sobre  el  mecanismo  de  dicho 
invento,  para  no  perjudicar  al  que  ha  tenido  la 
gloria  de  realizar  tan  feliz  idea. 

Tampoco  comentamos  nada  sobre  el  parti- 
cular, hasta  convencernos  de  que  el  segundo 
ensayo,  que  será  un  dia  de  estos,  corresponda 
al  primero ;  tan  solo  nos  atrevemos  á  excitar  á 
nuestras  autoridades,  á  que  se  informen  si  el  tal 
invento  es  de  mérito,  y  procuren  proporcionarle 
un  premio  por  cuantos  medios  les  sea  posible, 
pues  solo  de  esta  manera  se  engendra  el  estímulo 
que  tan  buenos  resultados  ha  proporcionado  á 
las  artes  y  ciencias  en  otras  naciones. 

Hecho  el  segundo  ensayo  de  que  hablamos 
arriba,  prometemos  á  nuestros  lectores  hablar 
de  su  resultado  y  de  algunas  aplicaciones  á  las 
artes  de  que  sea  susceptible. —  Aurora  del  Be'tis. 
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SECCION  DOMESTICA. 
RECETAS  UTILES. 

MÉTODO  PARA  LIMPIAR  MEDIAS  DE  SEDA  DE 
COLOR. 

Póngase  un  poco  de  jabón  blando  en  agua  hir- 
viendo y  bátase  hasta  quequede  disuelto  formando 
una  fuerte  espuma  ó  jabonadura.  Cuando  se 
haya  enfriado  algún  tanto  hasta  conservar  solo 
un  grado  moderado  de  calor  se  colocaran  en 
ella  las  medias.  Si  son  de  textura  fuerte  podran 
restregarse  como  en  el  modo  ordinario  de  lavar. 
Aclárense  prontamente  en  agua  caliente :  échese 
luego  aceite  de  vitriolo  en  otra  agua  el  que 
baste  para  darle  un  sabor  ácido  y  sumérjanse 
luego  en  ella  las  medias  si  fuesen  de  color  ama- 
rillo, brillante  carmes!,  color  de  pasa  ó  escarlata: 
mas  para  las  de  color  de  naranja,  café  con  leche, 
parda  y  sus  modificaciones  no  se  usará  el  ácido. 
Para  el  color  de  escarlata  brillante  se  empleará 
una  solución  de  estaño.  Exprímase  luego  el 
agua  suavemente  y  colocando  las  medias  en  un 
paño  fuerte  tuérzanse.  Colgadas  luego  en  un 
cuarto  caliente  se  dejarán  secar  y  por  último  6e 
plancharán. 

Para  los  colores  de  rosa  mas  ó  menos  subidos 
se  empleará  en  lugar  de  aceite  de  vitriolo  ó 
solución  de  estaño  el  jugo  de  limón,  tártaro 
blanco  6  vinagre. 

Para  los  azules  inorados  y  sus  variedades  6e 
añadirá  una  pequeña  cantidad  de  potasa  refi- 
nada americana,  pues  estu  restaurará  los  colores. 
Lávense  las"  medias  como  otro  artículo  cual- 
quiera, peroen  lugarde  retorcerlas  comprímanse 
suavemente  y  enjúguense  cuanto  sea  posible 
entre  paños.  Después  de  secas,  se  les  dará  por 
el  revés  una  mano  de  agua  de  goma  muy  pura 
á  la  que  se  uñudirá  un  poco  de  potasa.  Estí- 
rense luego  por  medio  de  alfileres  sobre  una 
almohada  ú  otra  superficie  cualquiera  hasta  que 
queden  enjutas. 

MODO  DE  DORAR  LETRAS,  ADORNOS,  &C, 
SOBRE  PAPEL  Ó  PERGAMINO. 

Lah  letras  truzadas  sobre  pergamino  ó  papel  se 
doran  de  tres  modos  diferentes.  Por  el  primero 
se  mezcla  un  poco  de  eolu  de  re  tul  con  la  tinta 
y  las  letra»  se  escriben  del  modo  usual.  Cuando 
están  ya  secas  se  las  hace  algún  tanto  pegajosas 
respirando  sobre  ellas,  y  entonces  se  aplica  inme- 
diatamente la  hojillu  ó  pan  de  oro,  la  cual  con 


cierto  grado  de  presión  adhiere  suficientemente. 
Por  el  segundo  método  6e  muele  un  poco  de 
yeso  ó  albayalde  en  cola  fuerte  de  retal  y  se 
forman  las  letras  con  esta  mezcla  por  medio  de 
un  pincel.  Cuando  están  ya  casi  6ecas  se  puede 
aplicar  el  pan  de  oro  bruñiéndola  después.  El 
tercer  método  es  mezclar  polvos  de  oro  con  cola 
de  retal  y  formar  las  letras  con  un  pincel  y  aun 
puede  usarse  una  pluma  ordinaria  si  la  tinta  de 
oro  es  bastante  líquida  y  fluida  lo  cual  se  con- 
sigue mezclando  los  polvos  con  agua  engomada 
en  vez  de  cola  de  retal.  Se  cree  que  el  tercero 
de  estos  métodos  es  el  que  usaban  los  monjes 
para  iluminar  sus  misales,  salterios  y  rúbricas. 

MODO   DE  BLANQUEAR   ESTAMPAS   Y  LIBROS 
IM  PRESOS. 

Se  toma  una  mesa  ó  tablas ;  se  clavan  en  ellas 
clavos  en  ambos  lados  ;  se  pasan  por  estos  hilos 
de  parte  á  parte,  para  impedir  que  el  viento 
desordene  las  estampas;  se  cubre  con  papel,  sin 
necesidad  de  que  haya  muchos  pliegos,  puesto 
que  la  mesa  ó  tabla  esté  del  todo  cubierta.  Se 
coloca  la  estampa  que  ha  de  limpiarse,  y  se  echa 
encima  agua  hirviendo.  Conviene  eeharla  por 
todas  partes,  y  como  hay  puntos  en  que  las  es- 
tampas se  retuercen,  y  que  las  partes  mas  ele- 
vadas se  secan  mas  pronto,  se  toma  una  esponja 
fina,  y  se  aprovecha  el  agua  contenida  en  los 
pliegues  de  la  estampa  para  mojar  los  puntos 
secos.  Después  de  haber  echado^tres  ó  cuatro 
veces  agua  hirviendo,  se  percibirá  que  el  rojo  ó 
amarillo  de  la  estampa  se  fijará  encima;  mas 
por  esto  no  hay  que  desconfiar,  pues  este  color 
aumenta  á  proporción  que  las  estampas  se  blan- 
quean. Cuando  las  estampas  son  blancas,  se 
meten  en  un  vuso  cuadrado  de  cobre  ó  de  inu- 
dera,  de  una  capacidad  mayor  que  ellas.  Se 
cebu  encima  agua  hirviendo,  después  se  cubre 
el  vaso  con  un  lienzo  para  conservar  el  calor, 
y  al  cabo  de  cinco  ó  seis  horas,  este  color  se 
desprende  del  agua.  Antes  de'  echar  esta  úl- 
tima agua  ha  de  colocarse  sobre  las  estampas 
un  pliego  de  pape]  fuerte,  para  que  el  agua  hir- 
viendo no  lus  rasgue.  Después  de  esto  se  es- 
tienden  sobre  cuerdas  pura  enjugarlas,  y  euuudo 
están  medio  secas,  se  colocan  entre  pliegos  de 
papel  ó  entre  cartones  que  se  cargan  con  algún 
peso  pura  (pie  no  se  retuerzan. 

OTRO  METODO. 

Sumkiijani!  la  estampa  en  ácido  muriático  oxi- 
genado permaneciendo  en  él  mas  ó  menos  tiempo 
según  lu  fuerza  del  liquido:  esta  simple  opera- 
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c!on  bastará  para  Manquearla  :  si  se  desea  volver 
su  blancura  al  papel  de  un  libro  impreso,  siendo 
necesario  que  todas  las  hojas  sean  saturadas  por 
el  ácido,  conviene  tener  cuidado  de  abrir  el  libro 
bien  haciendo  que  las  tapas  descansen  sobre  el 
borde  de  la  vasija  que  contiene  la  solución  de 
modo  que  el  papel  solamente  sea  sumerjido  en 
ella.  Las  hojas  deberán  ir  separadas  unas  de 
otras  á  fin  de  que  sean  igualmente  mojadas  por 
ambos  lados. 

MODO   DE  QUITA  II    MANCHAS    DE    GRASA  DEL 
PAPEL. 

Caliéntese  primero  bien  el  papel  manchado 
para  reblandecer  la  grasa,  estrayendo  luego 
cuanto  sea  posible  de  ella  con  teleta  ó  papel  de 
secar. 

Mójese  un  pincel  pequeño  en  aceite  esencial 
de  espíritu  de  trementina  bien  rectificado  y 
casi  hirviendo  (pues  cuando  frió  obra  muy 
débilmente)  pásese  con  esmero  por  ambos  la- 
dos del  papel  el  cual  deberá  continuar  ca- 
liente. 

Repítase  esta  operación  cuantas  veces  lo  haga 
necesario  tanto  la  magnitud  de  la  mancha  como 
el  grueso  del  papel. 

Cuando  ha  desaparecido  la  grasa,  á  fin  de 
restituir  al  papel  su  blancura  original  se  mojará 
otro  pincel  en  espíritu  de  vino  muy  rectificado 
pasándolo  como  antes  sobre  la  mancha  y  parti- 
cularmente los  bordes  para  disipar  enteramente 
la  señal  que  de  otro  modo  quedaría.  Aun 
cuando  se  efectué  esta  operación  sobre  un 
papel  manuscrito  ó  impreso  no  sufrirá  altera- 
ción la  tinta. 

OTRO  MÉTODO. 

Con  una  miga  de  pan  tierno  se  dá  bien  á  la 
mancha  para  limpiarla  del  polvo  que  puede 
tener  y  que  chupe  en  lo  posible  la  parte  de 
aceite  que  pueda.  Luego  con  polvos  de  creta 
pasados  por  tamiz  se  cubre  la  estampa  y  princi- 
palmente la  parte  manchada  tanto  por  el  de- 
recho como  por  el  revés  poniéndolo  luego  en 
prensa  entre  dos  papeles  :  se  deja  asi  dos  ó  tres 
días  hasta  que  se  observa  que  los  polvos  han 
chupado  el  aceite  lo  que  se  conoce  porque  se 
vuelven  amarillos :  para  abreviar1  el  procedi- 
miento en  vez  de  dar  lugar  á  la  operación  es- 
pontánea y  lenta  de  los  polvos  puede  usarse  de 
una  plancha  caliente  pasándola  sobre  el  papel 
que  cubre  la  estampa  por  cuyo  medio  la  absor- 
ción de  la  grasa  por  los  polvos  será  mas  rápida 
y  efectiva.    Sacudiendo  luego  estos  y  limpiando 


con  miga  de  pan  ó  goma  elástica  se  observará 
frecuentemente  que  el  papel  ha  recobr'ado  su 
blancura.  Pero  algunas  veces  sucede  (espe- 
cialmente cuando  la  mancha  es  añeja)  que  aun- 
que la  grasa  ha  desaparecido,  el  papel  conti- 
nua sin  embargo  amarillo  en  aquel  punto.  En 
este  caso  deberá  hacerse  uso  de  uno  ú  otro  de 
los  medios  indicados  anteriormente  para  blan- 
quearlo. 

MODO    DE   FORRAR   Y    BARNIZAR     MAPAS,  ES- 
TAMPAS, &C. 

El  tamaño  de  algunas  mapas,  diseños  geomé- 
tricos, diagramas  mecánicos  y  otros  destinados 
por  su  uso  á  permanecer  suspendidos  en  las  li- 
brerías y  estudios,  haría  muy  costoso  el  cu- 
brirlos con  un  cristal,  al  paso  que  si  quedan 
expuestos  á  la  acción  de  la  atmósfera,  del  polvo 
y  humo  se  ensucian  y  mudan  de  color  sin  que 
sea  luego  posible  lavarlos :  para  obviar  este  in- 
conveniente se  les  cubre  de  un  barniz  apro- 
pósito,  cuya  operación  se  efectúa  del  modo 
siguiente  — 

Limpíese  primero  el  mapa  bien  con  miga  de 
pan  si  lo  necesitase  por  haber  estado  ya  en  uso 
y  tener  algún  polvo:  si  fuese  nuevo,  podrá  ex- 
cusarse esta  operación  preliminar. 

Sobre  un  bastidor  de  madera  como  el  que  se 
usa  para  estirar  el  lienzo  preparado  de  los  pin- 
tores al  oleo  (si  tiene  cuñas  en  los  ángulos  para 
dilatarlo  aun  mejor)  se  estirará  un  pedazo  de 
lienzo  ó  percal  fuerte  algo  mayor  que  el  mapa. 
A  falta  de  bastidor  podrá  efectuarse  muy  bien 
la  operación  sobre  una  mesa  ó  tablero,  esti- 
rando el  lienzo  con  tachuelas. 

Se  cubrirá  luego  el  reverso  de  la  estampa  con 
engrudo  bien  hecho  no  muy  espeso  y  sin  zuru- 
llos, al  cual  se  añadirá  un  poco  de  piedra  alumbre 
para  que  no  sufra  descomposición,  y  se  pegará 
al  lienzo  cuidando  de  que  quede  sin  arruga  al- 
guna. Después  de  bien  sentado  el  mapa  sobre 
el  lienzo;  se  tomará  una  plancha  caliente  y  se 
pasará  sobre  él  con  un  papel  intermedio,  cui- 
dando de  poner  un  cuerpo  sólido  debajo,  para 
sostener  el  empuje  ó  peso  de  la  plancha:  si  el 
lienzo  estuviese  estirado  sobre  una  mesa  ó  ta- 
blero no  habrá,  por  supuesto,  necesidad  de  esta 
precaución.  Se  dejará  luego  secar  completa- 
mente y  quedará  estirado. 

Forrado  ya  el  mapa  procederemos  ábarnizarlo. 
Para  esto  necesitamos  dos  ingredientes,  á  saber  ; 
cola  líquida  de  pescado  ó  de  pergamino,  y 
barniz. 

La  cola  de  pergamino  se  hace  hirviendo  al- 
gunos pedazos  de  esta  sustancia  en  agua,  en  la 
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proporción  de  la  cuarta  parte  de  una  libra  del 
primero  en  una  azumbre  de  la  segunda  hasta 
que  esta  quede  reducida  á  una  mitad  de  su 
volumen.  Se  colará  entonces  por  una  muselina 
ó  por  un  tamiz  tupido  para  separar  todas  las 
impurezas,  y  el  líquido  colado  se  dejará  enfriar. 
Si  está  bien  hecha  la  cola  presentará  al  en- 
friarse la  consistencia  de  una  jaletina  muy  clara 
y  trasparente:  para  que  lo  sea  aun  mas,  con- 
vendrá escoger  pergamino  blanco  y  limpio  y  si 
es  vitela  aun  mejor.  Si  después  de  fria  la  cola 
se  convierte  en  jaletina  muy  dura  es  demasiado 
fuerte  para  el  objeto  requerido:  en  este  caso  se 
volverá  á  derretir  acercándola  al  fuego  y  se  le 
añadirá  un  poco  de  agua. 

Cuando  se  observe  que  ha  adquirido  la  ver- 
dadera consistencia  (esto  es,  la  de  una  jaletina 
blanda)  se  usará  del  modo  siguiente.  Se  der- 
retirá y  bien  caliente  aun  para  que  conserve  su 
entera  fluidez,  se  dará  con  ella  una  mano  al 
mapa  usando  para  este  Kn  una  brocha  de  bar- 
nizar (plana  no  redonda).  El  movimiento  de  la 
brocha  deberá  ser  siempre  en  la  misma  dirección 
(bien  se  adopte  la  vertical  ó  la  horizontal)  y  las 
brochadas  paralelas  una  á  otra  cuidando  de  que 
no  quede  espacio  alguno  del  papel  sin  cubrir 
entre  ellas.  Después  de  seca  la  primera  mano 
se  dará  otra  del  mismo  modo,  pero  usando  la 
brocha  en  dirección  opuesta  á  la  anterior  ó  sea 
en  ángulo  recto  con  ella ;  si  el  papel  del  mapa  ó 
estampa  es  tupido  y  la  cola  bastante  fuerte,  dos 
manos  de  ella  bastarán,  pero  algunas  veces  se 
hace  preciso  dar  tres  ó  cuatro,  en  cuyo  caso  se 
dá  á  la  brocha  la  dirección  diagonal.  El  objeto 
de  estas  diferentes  direcciones  es  que  no  quede 
un  solo  poro  del  papel  por  cubrir,  pues  de  lo 
contrario  el  barniz  produce  luego  manchas. 

El  barniz  (compuesto  de  una  onza  de  bál- 
samo de  Canadá  mezclada  con  dos  onzns  de 
espíritu  de  trementina)  se  aplica  del  mismo 
modo  que  la  cola:  una  mano  sola  suele  bastar 
si  está  la  brocha  bien  cargada,  por  consecuencia 
deberá  usarse  de  ambos  movimientos;  pero  se 
cuidará  muy  particularmente  de  que  el  barniz 
qui  ríe  distribuido  «•«»>•  pi  rfecta  igualdad  sobre  el 
mapa  sin  correrse  á  un  lado  ú  otro  ni  formar 
goterones.  E'ta  operación  requiere  mucha  de- 
licadeza, pero  la  práctica  vencerá  muy  pronto  su 
dificultad.  En  lugnr  del  barniz  indicado  podrá 
usarse  del  barniz  de  almáciga  que  usan  los  pin- 
tores al  oleo  cuidando  de  que  sea  perfectamente 
blanco. 

Hemos  entrado  difusamente  en  la  explicación 
da  este  procedimiento  porque  lo  consideramos 
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de  grande  utilidad.  Muchos  mapas,  plano?,  y 
estampas  que  se  echan  á  perder  y  destruyen 
hacinadas  en  carteras  ó  arrolladas  en  una  alha- 
cena, pudieran  con  un  poco  de  esmero  no  solo 
ser  preservadas  sino  contribuir  al  adorno  y  utili- 
dad del  gabinete  y  del  estudio. 

BARNIZ   TARA   MADERA   QUE  RESISTE  AL 
ACCION   DEL   AGUA  HIRVIENDO. 

Uno  de  los  grandes  obstáculos  que  se  oponen  al 
buen  servicio  de  los  muebles  de  madera  común, 
pintada  en  imitación  de  las  finas,  es  que  el 
barniz  usado  en  ellos  no  resiste  la  acción  del 
calor,  asi  es  que  si  se  coloca  sobre  una  mesa, 
por  ejemplo,  pintada  de  este  modo  una  cafetera 
con  agua  caliente,  el  barniz  se  ampolla  y  quiebra, 
dejando  una  señal  blanca  que  destruye  la  buena 
apariencia  del  color.  El  siguiente  barniz  que 
obvia  esta  dificultad  es  por  consiguiente  úti- 
lísimo. 

Hágase  hervir  libra  y  media  de  aceite  de 
linaza  en  una  vasija  de  cobre  rojo  sin  estañar,  y 
manténganse  suspendidas  en  dicho  aceite,  cinco 
onzas  de  litargiiio  y  tres  onzas  de  minio  pul- 
verizado contenidas  en  un  saquillo  de  lienzo 
cuidando  de  que  este  no  toque  al  fondo  de  la 
vasija.  Continúese  al  hervor  hasta  que  el  aceite 
adquiera  un  color  bazo  oscuro :  quítese  entonces 
este  saquillo  y  sustituyase  otro  que  contenga 
un  diente  de  ajo:  se  dejará  hervir,  renovando 
el  ajo  siete  ú  ocho  veces,  ó  mas  bien  poniendo 
desde  luego  una  cabeza  entera. 

Se  echará  entonces  en  la  vasija  una  libra  de 
ámbar  amarillo  después  de  haberlo  derretido  del 
modo  siguiente. —  Añádase  á  la  libra  de  ámbar 
amarillo  bien  pulverizado  dos  onzas  de  aceite  de 
linazn  y  coloqúese  sobre  un  fuego  fuerte.  Cuando 
la  fusión  es  completa,  échese  como  queda  dicho 
en  el  aceite  de  linaza  preparado  y  déjese  her- 
vir de  todo  punto  dos  ó  tres  minutos  mas,  agi- 
tándolo bien  entretanto.  Se  dejará  entonces 
posar.  Este  liquido  después  de  frío  se  conserva 
en  botellas  cuidando  de  taparlas  bien. 

Después  de  preparar  la  madera  sobre  la  cual 
se  ha  de  aplicar  este  barniz  se  dá  á  la  primera 
el  color  requerido;  por  ejemplo  para  imitar  el 
nogal  podrá  dársele  una  mano  con  un  color 
compuesto  de  hollín  y  esencia  de  trementina. 
Cuando  este  color  está  perfectamente  seco  se 
procede  á  dar  una  mano  de  barniz  con  una  es- 
ponja fina  para  que  quede  distribuido  con 
ígUftldftd  :  repítase  la  misma  operación  cuatro 
vece*,  cuidando  siempre  de  dejar  secar  el  color 
de  una  vez  á  otra. 


LONDRES: 


lióte  contrabandista  chinesco  re.  i 

Kn  el  tomo  7o,  página  157,  de  «  El  Instructor" 
manifestamos  con  bastante  extensión  las  causas 
que  produjeron  el  rompimiento  entre  la  Gran 
Bretaña  y  el  "  Imperio  Celestial  "  en  el  año  de 
1838,  y  aun  describimos  el  primer  encuentro 
hostil  que  ocurrió  entre  las  fuerzas  navales  de 
Brabas  potencias  el  5  de  Noviembre  del  año 
siguiente  en  el  cual  los  chinos  sufrieron  como 
era  de  esperar  un  descalabro  completo. 

La  Inglaterra  resolvió  dar  al  hermano  del  sol 
una  lección  severa,  á  fin  de  intimidarle  y  conse- 
guir por  este  medio  que  fuesen  en  lo  sucesivo 
respetadas  las  personas  asi  como  los  intereses 
de  los  individuos  británicos  residentes  en  la 
Tomo  II. 


átnilo  el  opio  de  un  buque  ¡uglcs. 

China,  quienes  hasta  entonces  se  habían  visto 
continuamente  expuestos  á  la  malafé  y  política 
ratera  de  los  taimados  chinos. 

Ya  á  principios  del  año  de  1S-10,  habia  co- 
menzado el  bloqueo  provisional  del  puerto  ó 
mas  bien  rio  de  Cantón,  situándose  en  el  pinito 
de  él  denominado  Boca  Tigris,  cuatro  buques 
de  línea,  entre  los  cuales  se  hallaban  las  dos 
fragatas  inglesas  que  el  año  anterior  habían  sa- 
cudido el  polvo  á  los  celestiales.  De  la  colonia 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza  acudieron  tres 
mas;  de  Inglaterra,  dos;  y  de  las  Indias  Orien- 
tales seis  velas  y  cuatro  buques  de  vapor.  Asi 
que  la  escuadra  destinada  á  obrar  contra  la 
2C 
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China  se  componía  de  quince  buques  de  línea, 
á  sabor  Melville  y  Wellesley  de  74  cañones; 
Druid  de  41;  Blonde  de  42;  Conway,  Alli- 
gator  y  Volage*  ile  20;  Modeste,  Enterprise, 
Lame  y  Hyacinth  de  18;  Columbina,  Pylades 
y  Cruiser,  de  10 ;  y  Algerine  de  10 :  y  ademas 
los  barcos  de  Tapor  Atalanta,  Qucen,  Mada- 
gascar  y  Scsostris.  Mandaba  en  jefe  la  es- 
cuadra el  contra-almirante  G.  Elliot. 

La  noticia  de  que  el  bloqueo  formal  del  rio  y 
puerto  de  Cantón  comenzaría  el  28  de  Junio, 
de  tal  manera  irritó  á  bis  autoridades  chinas 
que  el  dia  anterior  á  c-tc  publicaron  un  edicto 
fulminante  ofreciendo  una  escala  de  premios 
por  la  captura  ó  destrucción  de  los  navios  in- 
gleses bien  fuesen  de  guerra  ó  mercantes  asi 
cómoda  de  subditos  británicos  de  todos  grados, 
proporcionando  el  premio  á  la  magnitud  é  im- 
portancia ile  la  presa.  He  aqui  un  extracto  de 
dicha  escala  — 

"  Por  la  captura  de  un  navio  de  80  cañones, 
veinte  mil  pesos ;  el  premio  disminuirá  en  100 
pesos  por  cada  cañón  que  tenga  de  menos  el 
buque." 

"  Por  la  destrucción  completa  de  los  mismos  i 
ya  sea  incendiándolos  ó  de  otro  modo,  diez  mil 
pesos." 

"  La  captura  de  un  barco  mercante  asegurará  ' 
á  sus  captores  todo  su  cargamento,  bien  sea  ' 
mercancías  ó  dinero,  exceptuando  los  cañones, 
p  re  trechos  de  guerra  y  opio;  y  ademas  diez 
mil  pesos  si  fuese  de  tres  palos,  cinco  mil  si  de  i 
dos  y  medio  (probablemente  alude  el  edicto  á 
los  barcos  de  vapor)  y  por  los  de  dos  palos  tres 
mil ;  por  un  bote  grande  trescientos,  y  uno  pe- 
queño ciento.    La  destrucción  total  de  los  mis- 
inos será  recompensada  con  una  tercera  parte 
del  premio  ofrecida  por  su  captura." 

"  Por  coger  vivo  un  oficial  bárbaro,  si  fuese 
comandante  en  jefe  cinco  mil  pesos ;  deduciendo  j 
quinientos  pesos  por  cada  grado  de  menos.  Por 
la  muerte  del  mismo  una  tercera  parte  de  la 
tuina  mencionada.  Por  cada  bárbaro  inglés 
bien  sea  soldado  ó  marinero  cogido  vivo,  cien 
pesos;  por  su  muerte  una  quinta  parte  de  dicha 
suma.  Los  que  se  apoderen  de  los  diablos 
negros  (aludiendo  á  los  negros  que  forman  parte  I 
de  la  tripulación)  recibirán  una  recompensa 
proporcionada." 

Estas  ofertas,  aunque  presentaban  al  parecer 
un  aspecto  muy  alarmante,  eran  sin  embargo 
insignificantes  por  Hinchas  razones  siendo  ucaso 
la  principal  que  aun  cuuudu  hubiera  sido  po- 
«ible  ejecutar  las  proezus  de  que  habian  de  ser 
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la  recompensa  y  los  naturales  se  atreviesen  A 
intentarlas,  no  ignoraban  que  les  seria  muy  di- 
fícil ó  mas  bien  imposible  conseguir  el  premio 
ofrecido,  pues  que  las  autoridades  chinescas  no 
dejarían  de  hallar  -algún  pretexto  de  informali- 
dad para  eludir  el  pago. 

Ademas  de  esta  formidable  medida  se  dió 
orden  el  11  de  Julio  á  los  mercaderes  de  Hong, 
Salt,  y  Chinchew  para  que  organizasen  y  equi- 
pasen á  sus  expensas  un  cuerpo  de  5,000  hom- 
bres para  la  defensa  de  la  provincia.  Fué 
prohibida  toda  comunicación  con  los  ingleses 
mandando  que  no  saliesen  de  ninguno  de  los 
puertos  buques  chinescos  como  no  fuese  con  el 
objeto  de  destruir  los  bárbaros,  representando 
el  asesinato  de  cualquiera  de  ellos  como  un 
acto  meritorio  digno  de  elogio  y  recompensa, 
si  bien  al  misino  tiempo  les  prevenían  que  tu- 
viesen cuidado  de  no  equivocar  á  los  demás  fo- 
rasteros por  subditos  ingleses. 

Al  llegar  la  escuadra  inglesa  delante  de  Amoy, 
envió  el  almirante  una  fragata  con  los  despa- 
chos del  gobierno  inglés  que  expresaban  el  mo- 
tivo y  objeto  de  la  expedición  contra  la  China, 
á  fín  de  que  fuesen  puestos  en  manos  de  las  au- 
toridades de  aquel  punto,  y  trasmitidos  por 
ellas  al  emperador:  pero  apenas  se  aproximó 
á  la  orilla  el  bote  que  los  conducía,  cuando  las 
tropas  de  la  guarnición  que  al  acercarse  la  fra- 
gata se  habian  formado  en  batalla  á  lo  largo  de 
la  costa,  recibieron  á  los  mensajeros  con  una 
descarga  que  los  obligó  á  retirarse  y  volver  á 
bordo.  La  fragata  abandonó  el  empeño,  pero 
no  hasta  haberse  vengado  del  insulto  hecho  al 
pabellón  ingles,  echando  á  pique  \  arios  buques 
de  guerra  celestiales,  y  causando  con  sus  bien 

dirigidos  fuegos  un  daño  considerable  ¡i  bis  mu- 
rallas de  la  plaza. 

Procedió  la  escuadra  hácia  el  Norte,  y  volvió 
á  hacer  la  tentativa  de  entregar  los  despachos  en 
el  puerto  de  Ning-po,  situado  eu  tierra  firme 
frente  ú  la  isla  de  Cusán,  pero  con  el  mismo 
éxito  que  antes:  el  almirante  ordenó  entonces 
el  bloqueo  de  su  puerto  y  rio,  el  cual  fué  estric- 
tamente observado  durante  su  ausencia  en  los 
puntos  seteiitrionulcs  de  la  costa.  Los  ingleses 
se  habian  apoderado  entretanto  del  puerto  de 
Cusán. 

Fué  pues  preciso  tornar  medidas  mas  onér- 
gicus  para  obligar  á  las  autoridades  celestiales 
á  admitir  los  despachos  ingleses,  y  para  esto 
determinó  el  almirante  penetrar  con  su  escuadra 
directamente  en  el  mar  imperial.  Dinsc  pues 
á  lu  velu  el  20  de  Julio  de  18IO,  y  llegó  li  lu 
embocadura  del  rio  Poí-ho  el  11  de  Agosto. 
Un  teniente  de  fragata  portador  de  los  despa- 
chos, entró  por  el  rio  en  un  bofe  armado  iiconi- 
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panado  «le  otros  que  le  daban  escolta.  Desde 
luego  percibió  un  barco  chinesco  que  por  sus 
adornos  é  insignias  conoció  ser  el  de  un  man- 
darín, el  cual  obligaba  á  las  (lemas  embarca- 
ciones chinescas  que  por  alli  traficaban  á  re- 
tirarse apresuradamente  por  el  rio  arriba:  el 
oficial  inglés  persiguió  al  barco  chino,  y  ha- 
biéndolo abordado,  encontró  en  él  varios  man- 
darines que  llenos  de  espanto  le  prometieron 
encargarse  de  los  pliegos.  Con  esta  promesa 
se  acercaron  á  la  orilla  siguiéndolos  el  ingles. 
Alli  los  esperaban  otros  mandarines,  algunos  de 
los  cuales  al  ver  acercarse  al  bote  europeo  olvi- 
dando la  pulcritud  de  sus  borceguíes  y  botines 
de  raso  bordado  les  salieron  al  encuentro  me- 
tiéndose hasta  la  rodilla  en  el  fango  para  supli- 
carles que  no  desembarcasen,  añadiendo  que  el 
virey  K  eslíen  se  hallaba  en  la  ciudad  inmediata 
de  Toong-Koo,  donde  hacia  ya  varios  dias  que 
estaba  esperando  la  llegada  de  la  escuadra. 
Apenas  fué  entregada  la  carta  del  almirante 
partió  con  ella  un  mandarín  á  caballo  para 
Toong-Koo.  No  tardó  mucho  en  llegar  un 
pliego  del  virey  por  el  cual  apareció  que  el  por- 
tador, uno  de  sus  edecanes,  se  hallaba  autorizado 
pora  recibir  los  despachos  del  gobierno  inglés, 
pidiendo-  á  nombre  de  la  corte  imperial  diez 
dias  de  término  para  examinar  su  contenido  y 
deliberar  sobre  él.  Durante  este  período  de 
armisticio  se  dispersó  la  escuadra,  visitando  di- 
ferentes puntos  del  mar  imperial  para  adquirir 
noticias'y  acopiar  provisiones.  Como  los  habi- 
tantes de  la  costa  en  general  no  se  atrevían  ó 
no  deseaban  tener  comercio  alguno  con  los 
"  bárbaros,"  experimentaban  los  ingleses  mucha 


dificultad  en  obtener  ganado  para  el  consumo 
de  la  escuadra,  aunque  ofrecian  comprarlo  A 
buen  precio:  fué  pues  preciso  obtenerlo  por 
fuerza,  para  cuyo  efecto  se  hicieron  desem- 
barcos parciales  en  aquellos  puntos  donde  se 
I  veia  ganado  en  mayor  abundancia:  los  natu- 
,  rales  entonces  viendo  que  si  reusaban  venderlo 
perdían  la  rés  y  su  valor,  se  avinieron  por  fin 
I  á  entrar  en  trato,  pero  es  digno  de  notarse  que 
preferían  recibir  en  pago  botones  de  metal  mas 
I  bien  que  dinero,  estimándolos  en  tanto,  que 
un  solo  botón  que  arrancó  de  su  chaqueta  un 
■  oficial  de  marina  le  valió  un  carnero  y  dos  ga- 
|  Hiñas  :  esto  prueba  el  estado  de  atraso  en  que  se 
¡   hallan  cierta  clase  de  artefactos  en  la  China.  Los 
i  chinos  no  tienen  idea  del  uso  de  la  leche  y  se 
reían  mucho  de  ver  á  los  ingleses  ordeñar  las 
vacas:  circunstancia  singular  en  un  país  donde 
el  uso  del  té  es  tan  general.    Los  habitantes  de 
la  costa  oriental  del  mar  imperial  ó  golfo  de 
Pecheli  donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  escuadra 
británica,  son  muy  afables  y  sociales,  y  obse- 
quiaban á  los  oficiales  y  marinos  ingleses  siem- 
pre que  podían  hacerlo  sin  exponerse  á  la  ira 
de  los  mandarines:  pero  6e  mostraban  muy  ce- 
losos con  respecto  á  sus  mujeres,  obligándolas 
á  ocultarse  ó  huir  precipitadamente  al  acercarse 
los  europeos.   La  caza  y  otras  provisiones  abun- 
dan, pero  los  huevos  son  muy  escasos,  y  por 
I  consiguiente  los  pocos  que  hay  son  atesorados 
]  como  oro  en  paño.    Las  camas  que  usan  en 
aquel  punto  de  la  China  son  extremadamente 
,  curiosas :   componente  de  una  pila  larga  de 
piedra  en  la  cual  durante  el  invierno  echan 
brasas  encendidas :  cúbreula  después  con  lo-as 
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delgadas,  y  sobre  ellas  colocan  el  colchón,  lo- 
grando de  este  modo  una  cania  caliente  y  có- 
moda. Prevalece  una  costumbre  análoga  á 
esta  en  algunos  puntos  de  Castilla  la  Vieja  en 
España. 

El  <lia  -J8,  habiendo  expirado  el  término  soli- 
citado por  la  corte  de  Pekín  sin  recibir  su  res- 
puesta, se  determinó  la  entrada  de  la  escuadra 
en  el  rio  Pci-ho  ;  pero  apenas  se  acercaron  á  la 
embocadura  cuando  apareció  el  buque  que  traia 
la  respuesta  de  Pekín,  anunciando  que  el  em- 
perador había  comisionado  á  Kesben  para  que 
tratase  con  los  ingleses.  El  dia  30  de  Agosto 
tuvo  lugar  una  conferencia  que  duró  0  horas, 
entre  el  segundo  plenipotenciario  inglés  y  el 
comisionado  chino.  Esto  confesó  francamente 
que  los  ingleses  tenían  razón  para  quejarse  del 
tratamiento  que  habían  recibido  de  las  autori- 
dades de  Cantón  en  la  cuestión  del  opio,  pero 
añadió  que  no  se  hallaba  autorizado  para  con- 
cluir un  tratado  definitivo,  y  consiguientemente 
pidió  doce  dias  mas  para  comunicar  con  la 
corte.  El  dia  7  de  Setiembre  volvió  á  presen- 
tarse el  edecán  del  virey  anunciando  haber  sido 
este  nombrado  comisionado  general  con  orden 
de  proceder  á  Cantón  á  efectuar  las  necesarias 
investigaciones  y  remediar  los  perjuicios  oca- 
sionados allí  á  los  ingleses  ;  solicitando  ademas 
á  nombre  del  emperador  que  el  plenipotenciario 
británico  se  avistase  con  el  comisionado  en  dicho 
punto  para  efectuar  un  arreglo  definitivo,  y  que 
se  suspendiesen  entretanto  las  hostilidades.  A 
todo  lo  cual  se  convino  el  almirante  inglés. 

La  escuadra  se  dió  á  la  vela  para  regresar  á 
Cusan  el  15  de  Setiembre  de  1840.  Al  llegar 
cerca  de  ella  recibieron  orden  dos  buques  de 


linea  de  proceder  ú  Ning-po  á  exigir  fuesen 
puestos  en  libertad  los  prisioneros  alevosamente 
Cogidos  por  las  autoridades  chinescas  de  resultas 
del  naufragio  del  barco  de  transporte  el  Rite. 
E-te  buque  se  estrelló  contra  unas  rocas  el  dia 
15  de  Setiembre :  su  dueño  Mr.  Noble,  al  in- 
tentar salvar  á  su  hijo  que  se  hallaba  durmiendo 
en  un  camarote,  fué  sumergido,  y  ambos  pere- 
cieron :  su  mujer,  el  teniente  Douglas,  coman- 
dante del  barco,  y  tres  individuos  mas,  lograron 
salvarse  en  el  bote,  pero  sin  provisiones  de  nin- 
guna especie,  ni  mas  implementos  de  navegación 
que  un  solo  remo.  Después  de  vagar  cerca  de 
tres  dias  á  merced  de  las  olas  sin  tomar  alimento 
alguno,  exhaustos  y  casi  exánimes,  arribaron  á 
la  orilla  donde  fueron  recogidos  por  algunos 
uldeanos  que  les  prometieron  llevarlos  á  Cusán  : 
pero  en  lugar  de  efectuarlo  asi,  los  entregaron 
á  un  mandarín  que  por  ulli  pasaba  acompañado 
de  una  partida  de  soldados.  ¡  Quien  podrá  creer 
las  crueldades  que  estos  bárbaros  inhumanos 
perpetraron  con  los  infelices  y  casi  moribundos 
náufragos]  apenas  los  cogieron,  cuando  para 
impedir  que  se  escapasen  les  dieron  tic  palos 
sobre  las  rodillas,  y  aun  hubieran  tratado  á  la 
desgraciada  viuda  con  mayor  indecencia  y  bru- 
talidad á  no  ser  por  la  valerosa  conducta  del 
teniente  Douglas,  á  pesar  de  lo  cual  recibió  va- 
rios golpes.  Cargáronlos  de  cadenas,  esposas 
en  las  manos  y  argollas  al  cuello,  y  por  último 
los  metieron  en  jaulas  de  madera  tan  angostas 
que  solo  encogidos  podiun  permanecer  en  ellas, 
y  de  este  modo  los  llevaron  de  una  parte  a  otra 
exponiéndolos  á  la  befa,  escarnio  é  insultos  del 
pueblo.  El  grabado  siguiente  representa  á  la  des- 
graciada viuda  sometida  á  tan  inhumana  torturu. 
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Por  último  colocaron  las  jaulas  en  un  bote,  y 
después  de  proceder  por  un  canal  tres  noches  y 
dos  dias  llegaron  á  Ning-po,  sin  tpje  se  les  hu- 
biese permitido  durante  todo  este  tiempo  salir 
de  sus  jaulas  ni  un  solo  instante.  Llegados  los 
prisioneros  á  Ning-po  fueron  encerrados  en  ca- 
labozos estrechos  sin  otros  muebles  que  sus  jaulas, 
las  cuales  les  servían  de  cama  por  la  noche  y  de 
carruaje  durante  el  dia,  pues  siempre  los  obli- 
gaban á  entrar  en  ellas  para  llevarlos  de  una 
parte  á  otra  á  tin  de  satisfacer  la  curiosidad  de 
los  mandarines  y  sus  familias  que  deseaban 
verlos.  Las  cadenas  y  hierros  no  se  Ies  qui- 
taban nunca:  en  este  duro  y  bárbaro  cautiverio 
continuaron  hasta  el  25  de  Octubre  en  que  las 
amenazas  del  almirante  inglés  hicieron  que  se 
les  tratase  con  alguna  mas  consideración,  pero 
no  consiguieron  su  libertad  hasta  el  23  de  Fe- 
brero de  1841,  como  veremos  después. 

Los  ingleses  entretanto  ocupaban  el  puerto  y 
ciudad  de  Ting-hai  en  la  isla  de  Cusan.  Acer- 
cábase la  época  en  que  debia  efectuarse  en 
Cantón  la  conferencia  entre  el  delegado  especial 
del  emperador  y  el  plenipotenciario  inglés  quien 
con  este  motivo  se  trasladó  desde  Cusan  á  dicho 
punto.  Hasta  entonces  habia  manifestado  el 
gobierno  imperial  un  deseo  aparente  de  ter- 
minal- la  cuestión  amigablemente,  pero  la  ex- 
periencia demostró  que  solo  trataba  de  ganar 
tiempo  á  fin  de  prepararse  para  la  defensa. 
Afortunadamente  para  los  ingleses  no  igualaban 
los  medios  á  la  voluntad,  y  sus  preparaciones 
hostiles  los  ponían  solo  en  ridículo  con  sus  ene- 
migos. Apenas  salió  el  almirante  para  Cantón 
cuando  se  observó  una  mudanza  notable  en  la 
conducta  de  las  autoridades  chinescas,  y  consi- 
guientemente en  las  del  pueblo  para  con  los  in- 
gleses, y  todo  indicaba  un  próximo  cambio  en 
el  aspecto  de  los  negocios. 

El  emperador  dió  órden  ¡jara  que  fuesen 
construidos  varios  buques  de  guerra  por  el  mo- 
delo de  los  de  los  "  bárbaros,"  y  que  inmediata- 
mente procedieran  contra  ellos.  ¿  Qué  habia  de 
hacerse  ?  Su  ministro  Elepoo  que  acababa  de  ser 
nombrado  comisionado  plenipotenciario,  habia 
oido  decir  que  habia  tales  navios,  pero  no  los 
habia  visto  nunca,  y  tenia  una  idea  muy  vaga 
aun  de  su  apariencia  exterior:  para  salir  de  la 
dificultad  determinó  ejecutar  el  mandato  impe- 
rial con  un  rasgo  de  su  pluma,  y  consiguiente- 
mente dirigió  una  órden  al  jefe  del  arsenal  de 
Ning-po,  para  que  construyese  varias  imita- 
ciones exactas  de  los  grandes  navios  ingleses, 
mas  como  este  funcionario  conoció  desde  luego 
su  absoluta  inhabilidad  para  ejecutar  esta  órden 
perentoria,  adoptó  el  método  usual  en  la  China 


para  salir  de  una  dificultad,  que  es  cometer 
tranquilamente  suicidio. 

Habiendo  salido  fallido  el  gran  proyecto  de 
construir  una  flota,  se  trató  de  probar  la  fundi- 
ción de  cañones,  y  se  vaciaron  algunos  de 
enorme  tamaño  que  habían  de  echar  á  pique  los 
sanpanes  (navios)  bárbaros  á  la  primera  des- 
carga. Aplicáronse  á  este  objeto  inmensas  can- 
tidades de  cobre:  fué  enviado  expresamente  de 
Wanchoo  un  fundidor  que  dirigiese  las  opera- 
ciones, y  los  chinos  pusieron  manos  á  la  obra 
con  ardor.  Pero  en  esto  fueron  próximamente 
tan  afortunados  como  lo  habian  sido  en  la  cons- 
trucción de  navios,  pues  al  hacer  la  prueba  del 
primer  cañón,  reventó,  matando  á  un  cabo  y 
dos  soldados ;  después  de  lo  cual  no  pudieron 
encontrar  quien  quisiese  repetir  el  experimento. 

Una  prueba  adicional  de  la  duplicidad  y 
mala  fé  del  gobierno  chinesco  es  la  correspon- 
dencia privada  de  Keshen  con  Elepoo,  precisa- 
mente cuando  aquel  se  hallaba  en  Cantón 
conferenciando  con  el  almirante  inglés,  y  ha- 
ciendo las  mayores  protestas  de  paz  y  amistad 
y  de  las  intenciones  pacificas  del  emperador. 
"Apoderaos  de  Cusán,"  dice,  "por  cualquier 
medio  que  sea,  pues  las  hostilidades  deberán  co- 
menzar muy  pronto."  Consiguientemente  se  dió 
principio  á  grandes  preparativos  para  la  inva- 
sión de  Ting-hai ;  el  teniente  gobernador  Lew, 
hombre  feroz  y  sanguinario,  se  encargó  personal- 
mente de  dirigir  el  ataque,  y  partió  apresura- 
damente para  la  costa;  pero  este  hábil  general 
no  recordó  hasta  entonces  que  para  invadir  una 
isla  son  necesarios  buques  de  trasporte  y  navios 
de  guerra  que  los  protejan.  Para  remediar 
este  pequeño  olvido  embargó  todos  los  juncos 
que  surcaban  el  rio  de  Ning-po,  pero  aqui 
ocurrió  otra  dificultad  que  no  habia  previsto  el 
general,  y  es  que  las  tripulaciones  de  todos 
ellos  desertaron,  reusando  positivamente  pelear 
contra  los  bajeles  bárbaros  de  cuyas  proezas 
habian  presenciado  varios  ejemplos  en  toda  la 
costa. 

Apuro  era  este  no  pequeño  para  el  general 
chino,  pero  afortunadamente  le  sacó  de  él  una 
órden  del  almirante  inglés  para  la  inmediata 
evacuación  de  Cusán  por  sus  tropas  á  conse- 
cuencia del  tratado  celebrado  en  Cantón  entre 
el  comisionado  Keshen  y  el  plenipotenciario 
británico,  siendo  digno  de  notarse  que  esta 
órden  llegó  precisamente  al  mismo  tiempo  que 
recibieron  las  autoridades  de  Ning-po  un  de- 
creto del  emperador  anunciando  su  determina- 
ción de  continuar  la  guerra  á  todo  trance. 
La  evacuación  de  Cusán  se  verificó  el  23  de  Fe- 
brero de  1841. 
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Dígimos  antes  que  el  almirante  con  parte  de 
la  escuadra  al  dejar  el  mar  imperial  tomó  la 
dirección  de  Cantón,  donde  debía  verificarse  la 
conferencia  con  el  comisionado  Keslien.  El 
resto  de  la  escuadra  se  quedó  en  Cusan  donde 
ocurrieron  después  los  incidentes  que  acabamos 
de  narrar;  y  el  almirante  llegó  á  boca  Tigris 
ó  rio  de  Cantón  el  20  de  Noviembre  de  1840. 
A  fin  de  proceder  con  regularidad  cronológica 
en  nuestra  narrativa,  veamos  lo  que  ocurrió  en 
este  último  punto  durante  la  ausencia  del  almi- 
rante inglés. 

Apenas  habia  salido  del  rio  de  Cantón  el 
grueso  de  la  escuadra  inglesa,  cuando  las  au- 
toridades celestiales  redoblaron  su  actividad. 
Ratificóse  la  promesa  de  las  recompensas  ofre- 
cidas por  la  destrucción  de  los  "bárbaros,"  y  se 
procedió  inmediatamente  al  alistamiento  de  los 
5  rail  soldados  que  debian  aprontar  los  comer- 
ciantes de  Cantón  y  Macao.  Como  la  paga 
ofrecida  era  bastante  considerable,  no  esca- 
searon los  candidatos,  siendo  muy  curiosa  la 
manera  adoptada  para  efectuar  el  alistamiento. 
Erigiéronse  varias  tiendus  de  campaña  delante 
de  las  factorías,  en  cada  una  de  las  cuales  pre- 
sidia un  inspector  rodeado  de  sus  lictores  ó 
guardias:  los  candidatos  se  presentaban  suce- 
sivamente, y  en  prueba  de  su  aptitud  para  la 
profesión  marcial,  se  les  exigia  que  alzasen  sin 
doblar  los  brazos  una  asta  de  lanza  con  dos 
enormes  piedras  á  cada  extremo,  hasta  colocarla 
al  nivel  de  los  ojos:  los  que  lograban  ejecutar 
esta  prueba  de  fuerza  eran  admitidos,  desechando 
á  los  menos  afortunados.  Pero  no  habian  ter- 
minado con  esto  solo  las  pruebas.  La  parte 
mas  original  queda  aun  por  relatar.  Los  can- 
didatos elegidos  se  acercaban  luego  á  una 
mesa  donde  habia  un  venerable  anciano  armado 
con  un  sendo  pedazo  de  hieso  blanco;  este  fun- 
cionario agarrando  bruscamente  al  marcial  as- 
pirante por  la  muñeca,  le  embadurnaba  de 
hieso  diligentemente  la  yema  de  los  dedos,  en- 
viandolo  luego  ú  otro  anciano  encargado  al  pa- 
recer del  registro  final :  este  acercando  las  na- 
rizes  por  falta  de  anteojos  á  las  yema!  enye- 
sada!, decidia  por  su  inspección  la  suerte  del 
trémulo  candidato.  Cuales  eran  las  apariencias 
cabalísticas  que  dirigían  su  juicio,  C9  cuestión 
que  no  podemos  resolver. 

Los  ingleses  en  tanto  se  contentaban  con 
mantener  el  rio  en  riguroso  bloqueo,  pero  la 
aprensión  violenta  por  los  chinos  de  un  pacifico 
sacerdote  inglés,  y  su  negativa  á  ponerlo  en  li- 
bertad á  pesar  de  las  representaciones  del  co- 
mandante del  bloqueo,  imlujo  á  este  á  tomar  la 
ofensiva,  atacando  la  Barra  de  Macao.    Núes-  I 


tros  limites  no  nos  permiten  entrar  en  los  por- 
menores de  esta  acción  que,  por  supuesto,  ter- 
minó en  enarbolar  el  pabellón  británico  sobre  el 
fuerte  de  la  Barra,  después  de  haber  clavado 
treinta  cañones  chinescos,  echado  á  pique  va- 
rios juncos  de  guerra,  y  ahuyentado  las  in- 
vencibles tropas  del  hermano  del  sol  y  de  la 
luna. 

El  comisionado  Lin,  que  según  recuerdan 
acaso  nuestros  lectores  fué  el  promovedor  ori- 
ginal de  la  cuestión  del  opio  que  condujo  ú  la 
declaración  de  la  guerra,  fué,  por  alguno  de  los 
inexplicables  caprichos  del  gobierno  imperial 
depuesto  de  sus  honores  y  grados,  mandándole 
esperar  en  Cantón  la  llegada  de  Keshen  que 
debia  investigar  su  conducta.  Lin,  para  justifi- 
carse, propuso  al  gobierno  nuevas  medidas  ofen- 
sivas, y  entre  ellas  la  ejecución  de  los  prisioneros 
ingleses  de  Cantón  y  Ning-po. 

Llegó  por  fin  al  rio  de  Cantón  el  almirante  y 
su  escuadra  componiéndose  entonces  las  fuerzas 
combinadas,  de  tres  navios  de  74  cañones;  uno 
de  44;  tres  de  26;  cuatro  de  l(i;  un  cúter; 
cuatro  vapores  de  guerra  y  varios  trasportes. 
Un  número  considerable  de  naturales  del  pais 
se  habian  asociado  por  decirlo  asi  á  los  ingleses, 
con  quienes  traficaban  proveyéndoles  de  vi- 
tuallas ;  mas  como  sabían  bien  que  sus  man- 
darines I09  tratarían  por  este  acto  como  re- 
beldes con  la  barbaridad  usual  en  la  China,  se 
acogieron  bajo  la  protección  del  pabellón  in- 
glés, viviendo  en  botes  sobre  el  rio  y  en  casas 
de  madera  y  bambú  erigidas  sobre  la  costa : 
cuando  la  escuadra  mudaba  de  posición  toda  la 
ciudad  ambulante  hacia  lo  mismo,  siguiéndola 
en  sus  movimientos.  Una  partida  de  soldados 
chinescos,  disfrazados,  se  estableció  entre  ello9 
con  el  fin  de  anotar  los  nombres  de  los  delin- 
cuentes y  comunicarlos  á  lus  autoridades  de 
Cantón  para  que  les  impusiera  á  su  tiempo 
el  condigno  castigo:  desgraciadamente  fueron 
descubiertos;  su  bote  fué  rodeado  por  los  enfu- 
recidos naturales  quienes  le  prendieron  fuego, 
y  todos  los  soldados  fueron  asadus  vivos.  Este 
hecho  es  horrible  sin  iluda  alguna,  pero  si  los 
espias  hubieran  logrado  su  objeto,  son  incal- 
culables los  tormentos  A  que  hubieran  ex- 
puesto á  millares  de  inocentes  víctimas,  pa- 
rientes de  los  mercaderes  de  Tong-cú,  pues 
según  las  "  suuvisimas  y  justas  leyes  de  China," 
la  familia  y  pariente»  de  los  supuestos  delin- 
cuentes Bon  responsables  y  castigados  por  les 
crímenes  ( no  probados  aun)  de  estos.  Este  hecho 
es  suficientemente  probado  por  la  suerte  de  l'au- 
pang  el  comprador  ó  proveedor  de  la  escuadra 
ingles».    Pilé  sentenciado  ú  ser  cortado  en  diez 


mil  peilazos;  todos  sus  parientes  decapitados : 
el  pueblo  en  que  residia  arrasado  hasta  los  ci- 
mientos, y  el  campo  á  su  rededor  desolado  seis 
leguas  en  contorno.  Tal  es  la  tuaoe  y  huta  ley 
de  China. 

Entretanto  las  negociaciones  caminaban  con 
paso  lento,  por  la  astuta  política  del  comisionado 
Ch.no,  cuyo  objeto  era  evidentemente  ganar 
tiempo  á  fin  de  dar  lugar  á  las  necesarias  pre- 
paraciones para  una  vigorosa  resistencia.  Cinco 
meses  hahian  pasado  ya  desde  que  el  emperador 
notificó  su  deseo  de  celebrar  inmediatamente 
un  tratado  pacífico,  y  aun  nada  se  habia  ade- 
lantado sobre  este  particular.  Por  fin  el  día 
5  de  Enero  se  notificó  á  Keshen  la  resolución 
definitiva  del  plenipotenciario  inglés  de  co- 
menzar hostilidades,  si  antes  de  las  8  de  la  ma- 
ñana del  siguiente  dia  no  recibía  la  esperada 
respuesta.  No  habiendo  esta  llegado,  se  dió 
efectivamente  principio  al  ataque. 

El  rio  de  Cantón  desde  el  punto  llamado 
Boca  Tigris  ó  embocadura  hasta  la  ciudad, 
está  en  ambas  orillas  guarnecido  de  fuertes  para 
la  defensa  de  esta  entrada  importante.  Ademas 
de  estos  fuertes  erizados  ahora  de  cañones,  cons- 
truyeron los  chinos  baterías  cubiertas,  espal- 
dones de  arena  y  otras  defensas,  resueltos  á 
oponer  la  resistencia  mas  vigorosa  á  la  invasión 
británica,  y  efectivamente  cuando  llegó  el  caso 
de  venir  á  las  manos  se  batieron  con  una  obsti- 
nación mucho  mayor  de  lo  que  se  esperaba; 
pero  no  les  valió  esta  mucho  contra  la  pericia  y 
determinado  valor  de  los  ingleses.    £1  dia  9 
ondeaba  ya  el  pabellón  británico  en  las  fuertes 
de  Shakoo,  Cbuenpe  y  Ty-cock-too.  Keshen 
solicitó  y  obtuvo  un  armisticio  de  tres  días- 
al  cabo  de  este  tiempo  comenzaron  de  nuevo' 
las  negociaciones,  y  después  de  varios  efugios 
se  acordó  el  dia  21  de  Enero,  entre  otras  con- 
diciones de  menor  importancia:  — 1.  La  cesión 
á  la  Inglaterra  del  puerto  é  isla  de  Houg-kong 
sita  á  la  entrada  del  rio.    2.  Una  indemniza- 
ción al  gobierno  británico  de  6  millones  de 
pesos,  un  millón  pagadero  en  el  acto,  y  el  resto 
en  plazos  anuales,  terminando  en  184(3.    3.  Co- 
municación oficial  directa  entre  ambos  países 
bajo  un  pié  igual.    4.  Comercio  libre  en  el 
puerto  de  Cantón.    Fueron  también  cláusulas 
de  este  convenio  la  evacuación  de  Cusan  por 
los  ingleses,  y  lu  libertad  de  los  prisioneros  de 
Níng-po,  sucesos  ambos  á  que  aludimos  ante- 
riormente.   Empero  la  mala  fé  de  los  chinos 
volvió  de  nuevo  á  manifestarse  en  esta  ocasión. 
Cuando  llegó  el  caso  de  firmar  el  tratado,  Keshen 
se  negó  á  verificarlo,  pidiendo  diez  dias  mas  de 
tregua;  pero  ya  no  le  fué  posible  llevar  mas 
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adelante  el  engaño ;  asi  que  la  escuadra  ee  puso 
de  nuevo  en  movimiento  el  2-2.  No  puede  ne- 
garse que  se  adoptaron  por  parte  de  los  ingleses 
todos  los  medios  posibles  de  evitar  la  efusión  de 
sangre. 

Los  pormenores  de  la  lucha,  ademas  de  ocu- 
par mayor  espacio  del  que  podemos  disponer, 
serian  acaso  poco  interesantes  á  nuestros  lec- 
tores; baste  pues  decir  que  el  dia  18  de  Marzo, 
se  hallaba  ya  la  escuadra  inglesa  bajo  los  muros 
de  Cantón,  habiendo  tomado  y  destruido  los 
fuertes  de  Anunghoy,  Wangtong,  Primera  Barra, 
Howquas,  y  los  llamados  fuerte  liojo,  Holandés, 
y  Francés.    Solicitaron  entonces  los  chinos  otro 
armisticio  el  cual  concedieron  de  buen  grado 
los  ingleses  á  fin  de  reponer  sus  fuerzas;  siendo 
digno  de  notarse  que  desde  el  principio  de  estas 
operaciones  hasta  el  dia  20  de  Marzo,  aunque 
los  chinos  habian  dejado  en  el  campo  mas  de 
dos  mil  hombres,  los  ingleses  tuvieron  solo  uno 
muerte  en  acción  y  otro  que  falleció  de  resultas 
de  sus  heridas,  á  cuyo  número  pueden  aña- 
dirse otros  tres  muertos  accidentalmente  por 
sus  propias  manos. 

Concluido  el  armisticio  y  no  habiendo  resul- 
tado nada  favorable  procedieron  los  ingleses  á 
atacar  la  ciudad,  en  cuya  defensa  desplegaron 
sus  enemigos  una  obstinada  resistencia.  Ya 
en  la  mañana  del  24  de  Mayo  estaban  los 
puestos  avanzados  en  poder  de  los  invasores,  y 
la  toma  de  la  plaza  era  evidentementeinevitab'le  : 
las  bombas  y  granadas  hacían  un  destrozo  ter- 
rible en  la  población,  y  los  habitantes  corrían 
despavoridos  de  una  parte  á  otra  buscando  asilo 
contra  ellas.  Las  autoridades  de  Cantón  en 
tan  criticas  circunstancias  ofrecieron  el  dia  26 
someterse  á  las  condiciones  siguientes  con  tal 
que  los  ingleses  no  entrasen  en  la  plaza. 

1.  Que  saldrían  de  la  ciudad  los  comisionados 
imperiales  y  todas  las  tropas  en  el  término 
de  seis  dias,  alejándose  mas  de  veinte  le- 
guas. 

2.  Ofrecían  pagar  los  sitiados  0  millones  de 
pesos  en  una  semana,  un  millón  el  dia  27  antes 
de  ponerse  el  sol. 

3.  Se  convino  que  las  tropas  británicas  con- 
tinuarían por  lo  pronto  ocupando  sus  posiciones 
actuales,  cesando  sin  embargo  los  preparativos 
hostiles  por  ambas  partes.  En  el  caso  de  no 
pagar  la  suma  convenida  dentro  de  la  semana, 
se  aumentaría  á  7  millones;  si  tardaban  14  dias 
ascendería  á  8,  y  á  9  si  excedia  el  plazo  de  20. 
Después  de  pagado  el  rescate  debían  retirarse 
los  ingleses  mas  allá  del  Boca  Tigris,  restitu- 
yendo todos  los  fuertes,  los  cuales,  sin  embargo, 
no  deberían  ser  rehabilitados  por  los  chinos 
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hasta  después  de  decidida  la  cuestión  entre  las 
dos  naciones  *. 

4.  Los  perjuicios  ocasionados  por  la  destruc- 
ción de  las  factorías  debían  también  ser  remu- 
nerados en  el  termino  de  una  semana. 

Cumplióse  este  convenio.  Fué  pagado  el 
rescate  y  la  escuadra  se  retiró  el  dia  7  de  Junio. 
El  número  de  tropas  chinescas  opuestas  ti  los 
ingleses  en  la  toma  de  Cantón  ascendía  á 
40,000;  y  ademas  26,000  paisanos  armados :  los 
ingleses,  entre  soldados  y  marineros,  no  pasaban 
de  -2,753  hombres. 

Poco  antes  de  la  toma  de  Cantón  el  almirante 
inglés  Elliot  sintiéndose  enfermo,  hizo  dimisión 
del  mando,  confiandolo  al  comodoro  Sir  Gordon 
Breiner,  á  quien  el  gobierno  británico  nombró 
después  plenipotenciario  en  unión  de  un  ca- 
pitán de  navio  llamado  también  Elliot,  que  lo 
había  sido  hasta  entonces. 

Habiendo  sido  frustrado  el  objeto  de  la  pro- 
puesta conferencia  en  Cantón,  determinó  el  co- 
modoro renovar  la  expedición  hacia  el  Norte, 
como  lo  efectuó,  dándose  la  escuadra  á  la  vela 
el  23  de  Julio  1841.  Una  horrible  tempestad 
que  sobrevino  hubo  de  costar  muy  caro  á  los  in- 
gleses :  varios  buques  de  la  escuadra  sufrieron 
considerablemente.  El  cúter  "  Luisa,"  á  bordo 
del  cual  se  hallaban  accidentalmente  los  dos 
plenipotenciarios  británicos,  uno  de  ellos  el  co- 
modoro comandante  en  jefe  de  la  escuadra, 
naufragó  sobre  unas  rocas  no  lejos  de  la  costa. 
Salvóse  milagrosamente  la  tripulación,  pasando 
la  noche  en  ana  caverna  donde  fueron  descu- 
biertos al  dia  siguiente  los  náufragos  por  unos 
pescadores:  ofreciéronles  tres  mil  pesos  si  los 
conducían  á  Macao,  á  lo  cual  se  convinieron  ; 
exigiendo  sin  embargo  que  los  marineros  qne- 

•  l'or  supuesto  los  ti  millones  estipulados  en  este  tra- 
tado emn  solo  por  el  re*catc  de  la  ciudad  y  nada  teoian 
rjuc  ver  con  la  cuestión  primitiva  entre  la  Inglaterra  y 
la  Cliina. 


dasen  en  rehenes  hasta  el  cumplimiento  del  con- 
venio. El  comodoro  y  el  capitán  Elliot  con  parte 
de  su  comitiva  entraron  en  un  bote,  ocultándose 
en  el  fondo  de  él  cubiertos  con  esteras ;  precau- 
ción afortunada,  pues  á  muy  poco  de  separarse  de 
la  orilla  fué  detenido  el  bote  por  un  junco  del  go- 
bierno á  bordo  del  cual  venia  un  mandarín,  que 
interrogó  á  los  pescadores  sobre  el  número  de 
naufragios  ocurridos  durante  la  tormenta:  no 
imaginaba  el  buen  Chino  que  tenia  tan  cerca  de 
él  en  aquel  momento  una  presa  preciosa ;  ¡  los 
dos  plenipotenciarios  británicos! 

Súpose  á  fines  de  Julio  que  había  sido  nom- 
brado plenipotenciario  exclusivo  del  gobierno 
inglés  Sir  Enrique  Pottinger,  y  comandante 
en  jefe  de  la  escuadra  el  almirante  Sir  Gui- 
llermo Parker.  Casi  al  misino  tiempo  que  la 
noticia  de  su  nombramiento  llegaron  estos  fun- 
cionarios, y  tomaron  posesión  de  sus  respectivos 
cargos:  las  operaciones  procedieron  desde  este 
momento  con  nuevo  vigor. 

La  segunda  expedición  setentrional  llegó 
frente  á  la  isla  de  Amoy  el  20  de  Agosto  de 
1841.  Esta  isla  se  halla  situada  en  la  costa 
oriental  de  la  China  en  el  distrito  de  Aukoi,  y  ni 
Sud-oeste  de  ella  se  eleva  la  ciudad  del  mismo 
nombre  que  es  una  de  las  poblaciones  de  tercer 
orden  del  imperio,  y  muy  importante  por  razón 
de  su  excelente  puerto  y  su  situación  favorable 
para  el  comercio.  Excusado  es  decir  que  Amoy 
fué  tomada,  si  bien  los  ingleses  experimentaron 
una  fuerte  resistencia :  los  grabados  siguientes, 
tomados:  de  los  diseños  originales  de  un  teniente 
I  de  navio  R.  B.  Crawford  que  se  halló  en  la  ac- 
ción, darán  una  idea  correcta  de  las  Operaciones 
de  la  escuadra.  El  primero  representa  los 
cuatro  navios  "Uruid,"  "  Blonde,"  "  Modeste" 
y  "  Deutick,''  atacando  las  baterías  de  Kolensoo 
y  la  entrada  del  puerto  de  Amoy,  mientras 
que  el  vapor  Sesostris  bombardea  la  ciudad.  En 
el  primer  término  se  vé  un  junco  mercante. 
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En  el  segundo  vemos  el  navio  almirante 
"  Wc-llesley  "  de  74  cañones  en  el  centro  ;  á  su 
izquierda  el  "  Blenheim  "  de  72,  y  á  la  derecha, 
el  "Pílades"  de  18,  atacando  la  externa  y 
fuertísima  batería  de  granito  de  la  isla  de 


Amoy,  guarnecida  con  75  piezas  de  artillería  : 
á  la  izquierda  del  expectador  se  vé  la  fragata 
de  vapor  "Queen"  arrojando  bombas  dentro 
de  la  ciudad.  Un  bote  pescador  en  primer  tér- 
mino. 


Tomada  la  isla  de  Amoy,  y  dejando  para  su 
custodia  la  fuerza  suficiente,  partió  la  escuadra 
para  Cusan,  que  cayó  también  en  poder  de  los 
ingleses  el  Io  de  Octubre,  ondeando  por  segunda 
vez  sobre  sus  murallas  el  pabellón  británico. 

A  la  captura  de  Cusan,  se  siguió  la  de  las  dos 
importantes  y  populosas  ciudades  de  Cbin-haí, 
y  Ning-po;  la  primera  fué  tomada  (después  de 
una  defensa  la  mas  vigorosa  que  han  hecho  los 
chinos  durante  la  guerra)  el  dia  9  de  Octubre, 
y  la  segundad  13  9¡n  disparar  un  tiro. 

Bien  quisiéramos  tener  tiempo  para  relatar 
por  menor  la  tentativa  que  hicieron  los  chinos 
para  desalojar  á  sus  enemigos  de  Ning-po  y 
Cbin-haí,  atacando  ambos  puntos  simultánea- 
mente en  número  considerable,  y  en  la  cual  lejos 
de  lograr  su  objeto,  dejaron  millares  de  cada- 
veres  amontonados  en  las  calles ;  pero  no  nos  per- 
miten nuestros  límites  entrar  en  estos  pormenores, 
ni  los  de  la  memorable  toma  de  Tsekee,  por  las 
fuerzas  británicas  donde  probaron  los  chinos 
que  si  eran  ignorantes  en  el  arte  militar,  no  ca- 
recían de  patriotismo  y  decisión.  Los  ingleses 
enrojecieron  profusamente  con  su  sangre  este 
nuevo  campo  de  sus  triunfos. 

A  principios  de  Mayo  1842  evacuaron  los  in- 
gleses á  Ning-po,  á  fin  de  concentrar  sus  fuerzas 
para  el  ataque  de  Chapoo,  una  de  las  ciudades 
mas  importantes  de  la  China  por  ser  el  emporio 
del  comercio  del  Japón.  Atacáronla  el  dia  18 
por  la  mañana  y  en  la  tarde  del  mismo  dia  es- 
taba ya  en  poder  de  los  invasores. 

Tomo  II. 


El  gobierno  chino  empezó  ya  entonces  á 
manifestar  síntomas  de  ceder.  Keshen  que 
habia  sido  depuesto  por  demasiado  cauto  y 
considerado  fué  repuesto  y  nombrado  gober- 
nador de  los  distritos  donde  operaban  los  in- 
gleses. Apenas  tomó  posesión  de  su  destino, 
cuando  envió  un  mensaje  ai  general  solicitando 
que  le  oyese  á  nombre  de  sus  gobernados :  peti- 
ción que  fué  negada,  informándole  que  los  in- 
gleses tratarían  solo  con  personas  enviadas  por 
el  emperador  con  plenos  poderes. 

No  aumentó  en  poco  el  terror  y  consternación 
del  gobierno  celestial  la  toma  de  la  importante 
y  populosa  ciudad  de  Tchang-kiang  el  20  de 
Julio  de  1842,  si  bien  los  ingleses  compraron  á 
muy  alto  precio  este  nuevo  triunfo  :  volvieron 
á  hacerse  por  Keshen  tentativas  de  conciliación, 
pero  con  el  mismo  éxito  que  antes  :  las  fuerzas 
británicasentretanto  se  preparaban  para  efectuar 
el  ataque  de  la  magnífica  ciudad  de  Nankín. 

Nankin,  capital  meridional  de  la  China,  es 
la  segunda  ciudad  del  imperio.  Su  población 
asciende  á  mas  de  un  millón  de  habitantes,  y 
se  halla  situada  sobre  el  caudaloso  rio  Yang- 
tse-Kiang,  el  mayor  de  los  de  la  China,  á  una 
distancia  intermedia  de  Cantón  y  Pekin.  Las 
murallas  que  la  defienden,  las  cuales  en  algunos 
puntos  tienen  hasta  setenta  pies  de  elevación, 
forman  una  circunferencia  de  cerca  de  siete  le- 
guas. El  comercio  de  Nankin  es  muy  conside- 
rable, y  sus  fábricas  de  sedas,  crespones  y  mahon, 
son  celebradas  umversalmente. 
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Tudo  se  hallaba  ya  preparado  para  un  ataque 
general)  enandb  el  17  de  Aposto  de  1812  recibió 
aviso  el  plenipotenciario  inglés  de  que  liabia 
sido  firmado  por  los  comisionados  imperiales  un 
tratado  de  paz*  que  estipulaba  — 

"  I.  Paz  y  amistad  perpétna  entre  los  dos  im- 
perios. 2.  La  China  pagará  21,000,000  de  pesos 
durante  el  presente  y  los  dos  años  siguientes. 
3.  Los  puertos  de  Cantón,  Amoy,  Foo-chow-foo, 
Ning-po  y  Shanghai,  serán  en  adelante  abiertos 
ú  los  mercaderes  ingleses,  estableciendo  en  ellos 
agentes  consulares,  y  fijando  aranceles  justos 
y  regulares  de  importación  y  exportación  (asi 
como  de  tránsito  interior).  4.  La  isla  de  Hong- 
kong  será  cedida  en  perpetuidad  á  S.  M.  B.  sus 
herederos  y  sucesores.  5.  Todos  los  subditos 
deS.M.B.,  bien  sean  europeos  ó  naturales  de 
la  India  que  se  hallen  presos  en  cualquiera 
punto  del  imperio  Chino,  serán  inmediatamente 
puestos  en  libertad.  0.  El  emperador  conce- 
derá una  amnistia  plena  á  todos  los  subditos 
chinescos  que  durante  la  guerra  hayan  tenido 
comunicaciones  ó  se  hayan  acogido  á  la  protec- 
ción del  pabellón  inglés.  7.  La  correspondencia 
oficial  entre  los  funcionarios  de  ambas  potencias 
será  conducida  en  términos  de  perfecta  igualdad. 
8.  Tan  luego  como  el  emperador  asienta  á  este 
tratado  y  se  efectué  el  pago  del  primer  plazo 
(6,000,000  de  pesos)  se  retirarán  las  tropas  in- 
glesas de  Nankin  y  del  gran  canal,  evacuando  asi- 
mismo los  puestos  militares  de  Chin-haí :  pero 
retendrán  sin  embargo  las  islas  de  Cusan  y  Ko- 
langsoo  hasta  que  se  realice  el  pago  completo  y 
quede  efectuada  la  apertura  de  los  puertos." 

A  consecuencia  de  este  tratado  cesaron  las 
hostilidades,  y  habiéndolo  ratificado  el  empe- 
rador en  un  edicto  imperial  fecha  29  del  mismo 
me«,  fueron  despachados  varios  bajeles  á  los  di- 
ferentes puertos  chinos  con  orden  de  levantar  el 
embargo  impuesto  sobre  su  tráfico. 

Asi  acabó  la  guerra  entre  la  Inglaterra  y  la 
China,  después  de  una  lucha  de  tres  años.  Du- 
rante este  periodo  los  ingleses  capturaron  y  des- 
truyeron mas  de  tres  mil  piezas  de  artillmiu, 
sin  contar  innumerables  armas  menores  y  otros 
pertrechos  de  guerra,  lín  el  rio  de  Cantón 
solamente  fueron  destruidos  treinta  fuerte», 
ademas  de  muchas  baterías:  este  número  pu- 
diera tripricarse  si  se  toman  en  consideración 
las  operaciones  de  Amoy,  Cusan,  Chin  hai, 
Ning-po,  Chupoo,  y  las  efectuada* en  el  rio  Yang- 
tse-Kiung.    Añúduse  ú  ente  la  armada  chinesca, 


*  Aunque  ¡awrtamoi  etle  iralaüu  en  el  número  6,  de 
la  CoUfteoa,  página  10.  volvemos  u  incluido  ea  cuto 
lu^ar  para  que  no  quede  incompleto  el  articulo. 


casi  enteramente  aniquilada,  asi  como  un  gran 
número  de  fundiciones,  fábricas  de  pólvora, 
munición,  pertrechos,  y  provisiones. 

Estas  pérdidas  deben  haber  costado  al  go- 
bierno chino  una  suma  incalculable,  á  la  que 
pueden  ademas  añadirse  los  tesoros  capturados 
en  diferentes  plazas,  y  las  sumas  de  rescate  ó 
indemnización  ya  satisfechas  ó  que  deberán  sa- 
tisfacerse según  lo  estipulado  en  el  tratado  an- 
terior. Estas  sumas  se  calculan  colectivamente 
en  la  de  27,859,618  pesos  fuertes;  añádase  á 
ella  el  valor  de  200  toneladas  de  cobre  cogidas 
en  Chin-haí,  y  el  de  las  20,283  cajas  de  opio 
destruido  por  los  chinos,  las  cuales  pueden  va- 
luarse en  otros  G  millones  de  pesos;  y  final- 
mente el  coste  del  maderaje  empleado  en  la 
defensa  de  Cantón  que  debió  ascender  á  mas  de 
un  millón  de  pesos.  De  modo  que  reunido 
todo,  puede  decirse  que  la  China  ha  pagado 
caro  por  la  perfidia  de  sus  mandarines,  la  dupli- 
cidad de  sus  comisionados  y  la  mala  fé  de  su 
gobierno. 

No  todos  los  funcionarios  públicos,  sin  em- 
bargo, han  obrado  con  igual  perfidia,  y  es  pues 
justo  tributar  el  debido  elogio  á  las  honrosas 
excepciones  que  pueden  citarse  de  esta  regla 
general.  Individuos  mismos  del  ejército  se 
han  apresurado  á  publicar  por  medio  de  la 
prensa  algunos  rasgos  de  humanidad  y  noble 
desinterés  que  han  experimentado  de  parte  de 
los  chinos  los  cuales  dan  una  idea  de  su  carácter 
mas  favorable  de  la  que  generalmente  se  tiene. 
Citaremos  el  siguiente  comunicado  de  un  oficial 
de  la  expedición,  que  apareció  hace  poco  en  el 
Times.  "  Habiendo  llegado  últimamente  la 
noticia  de  la  muerte  del  comisionado  imperial 
Elepoo,  espero  que  como  un  acto  de  justicia  á 
su  memoria  dará  V.  publicidad  en  tu  npreciable 
periódico  ú  la  prueba  siguiente  de]  noble  pro- 
ceder de  este  personaje  Inicia  algunos  de  nues- 
tros compatriotas.  Sabido  es  que  después  de 
la  primera  captura  de  Cusán  los  náufragos  del 
trasporte  "  Kite,"  asi  como  el  capitán  del  cuerpo 
lie  artillería  de  Madrás  Anstruthcr,  fueron  he- 
chos prisioneros  y  conducidos  luego  á  Ning-po 
de  cuya  plaza  era  gobernador  á  la  sazón  Elepoo. 
llien  sea  que  las  crueldades  perpetradas  con 
ellos  durante  el  primer  período  de  6U  cautiverio 
originasen  en  un  temor  exagerado  de  la  fuerza 
y  valor  de  los  invasores,  ó  fuesen  consecuencia 
de  órdenes  superiores  recibidas  directamente,  la 
conducta  subsiguiente  del  gobernador  prueba 
que  no  fueron  sancionados  por  él  :  antes  bien 

i  I  lin  de  tranquilizar  sus  temores  respecto  á 

la  suerte  que  les  esperaba,  empeñó  su  palabra 
para  COn  ellos  de  que  mientras  permaneciesen 
en  su  poder,  sus  vidas  serian  respetadas.  La 
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noticia  de  nuestras  victorias  en  el  rio  ile  Cantón 
á  principios  del  año  de  1841  exasperó  de  tal 
manera  al  emperador,  que  envió  una  orden 
perentoria  al  gobernador  de  Ning-po  para  la 
ejecución  de  todos  los  prisioneros.  Pero  Elepoo 
recordó  y  cumplió  noblemente  su  palabra,  y 
aunque  sabia  bien  el  castigo  terrible  á  que  le 
exponía  su  desobediencia,  en  lugar  de  dar 
muerte  á  los  prisioneros  los  puso  sumaria- 
mente en  libertad,  colocándose  por  este  acto  en 
su  lugar.  Como  era  de  esperar  fué  encarce- 
lado y  sentenciado  con  toda  su  familia  a  una 
muerte  ignominiosa;  barbarie  cuya  perpetra- 
ción aforl uñadamente  impidió  el  convenio  cAe- 
brado  en  Cantón.  Con  su  muerte  ocurrida  á 
principios  de  este  año  ha  perdido  la  China 
un  hombre  honrudo  cuya  memoria  no  puede 


menos  de  ser  grata  á muchos  de  nuestros  com- 
patriotas." 

Concluiremos  mencionando  una  coincidencia 
curiosa.  Existe  en  la  China  una  leyenda  au- 
tigua,  la  cual  profetiza  que  este  imperio  seria 
algún  dia  subyugado  por  una  mujer.  ¿Quien 
podrá  negar  que  esta  profecía  se  ha  cumplido? 
Las  fuerzas  inglesas  aumentaban  por  momentos  ; 
eran  ya  dueñas  del  canal  imperial,  tenían  en 
sus  manos  las  principales  ciudades  del  imperio, 
y  hubieran  podido  dictar  cualesquiera  términos 
si  la  agresión  hubiera  sido  su  objeto,  hasta  la 
capitulación  de  Pekin  y  la  expulsión  de  la  di- 
nastía Afanchuana.  No  es  pues  exageración 
decir  que  "la  China  ha  sido  subyugada  por 
una  mujer." 


Mandarines  chinescos 


Creemos  de  nuestro  deber  manifestar  que 
para  la  redacción  del  artículo  que  antecede  nos 
ha  sido  de  mucha  utilidad  la  "Narrativa  de  la 
Expedición  á  la  China"  publicada  en  dos  tomos 
por  el  comandante  de  navio,  J.  Elliot  Bingham, 
testigo  ocular  de  todos  los  hechos  que  relata,  y 
partícipe  en  los  laureles  adquiridos  por  las  tropas 
y  marina  inglesa  durante  esta  guerra:  su  obra 


está  escrita  con  mucho  donaire,  y  contiene  de- 
talles muy  curiosos  relativos  á  las  costumbres 
domésticas  de  los  chinos,  las  cuales  nos  ha  sido 
forzoso  omitir  tanto  por  falta  de  espacio,  cuanto 
por  no  pertenecer  á  esta  sección  ni  ser  peculiar 
del  objeto  de  este  artículo;  pero  nos  prome- 
temos hacer  uso  de  ellas  en  su  lugar  respec- 
tivo. 
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IOS    ZUGOS    DE    L  A  INDIA 


El  hecho  de  haber  existido  por  muchos  siglos 
en  el  Sur  del  Asín  esta  horrible  cuadrilla  de 
asesinos  sin  que  se  hayan  tomado  medidas  ac- 
tivas para  su  exterminio,  es  tan  sorprendente 
como  ilustrativo  de  la  extraordinaria  apatía  de 
Jos  indígenas  de  aquel  continente.  Los  zugos 
mismos  reclaman  el  honor  de  una  antigüedad 
casi  inmemorial.  Las  ceremonias  de  su  rito  se 
hallan  detalladas  en  el  código  religioso  titulado 
Calica  Purana  ó  culto  de  la  diosa  Cali,  y  aun- 
que se  ignora  la  fecha  de  esta  obra,  es  indudable 
que  debe  ser  muy  antigua  pues  que  hallamos 
frecuentes  alusiones  á  ellu  en  el  Piro  Charita 
drama  de  Bhavabuti,  que  floreció  en  la  corte 
del  rey  Bhoja,  á  principios  del  siglo  octavo  de 
nuestra  era.    Sin  embargo  en  todo  este  largo 


período  apenas  se  sistematizó  la  persecución  de 
estos  malvados,  hasta  el  año  de  1810  en  que  los 
ingleses  resolvieron  procurar  su  exterminio,  re- 
sultando de  sus  activas  medulas  una  disminu- 
ción muy  considerable  en  su  número,  reducido 
ya  á  una  fracción  casi  insignificante.  En  los 
distritos  setentrionales  del  Indostan  quedaba 
ya  un  solo  jefe  notable  perteneciente  á  esta  so- 
ciedad y  este  fué  cogido  por  los  ingleses  en 
Enero  de  este  año.  He  aqui  su  retrato  sacado 
inmediatamente  después  de  su  captura.  La  parte 
superior  del  rostro  está  pintada  de  blanco  según 
es  la  costumbre  de  los  guias  mercantes  en 
aquellas  comarcas,  disfraz  que  halda  adoptado 
en  esta  ocasión :  en  la  mano  lleva  la  hoz  con- 
sagrada de  Calí,  diosa  de  su  idolatría. 


El  nombre  do  zugo  en  derivado  de  la  palabra 
indostana  zayua  que  significa  engañar,  y  ex- 
presa bien  lo»  medios  de  que  se  \uleu  estos 
asesino»  para  asegurar  sus  victimas.  Da  su 
origen  no  se  sube  nuda  cierto,  y  las  noticias  que 
tencuio.  son  escasas  y  vagas,  perú  antes  de  hacer 


mención  de  ellas  describiremos  los  zugos  tales 
como  eran  al  tiempo  en  que  fueron  descubiertos. 
Sus  cuadrillas  que  consistían  de  diez  hasta  dos 
y  trescientos  individuos  de  diferentes  razas, 
castas,  sectas  y  religiones,  pero  unánime»  todos 
cu  la  adoración  de  Culi,  vaguhan  por  tudas 
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imrtes  de  la  India,  sacrificando  &  su  diosa  tu 
telar  cuantas  victimas  podian  coger  y  distri- 
buyendo entre  sí  los  despojos.    Los  zugos  no 
derraman  sangre  á  no  ser  que  se  vean  obligados 
á  ello  por  las  circunstancias.    Sieudo  el  asesi- 
nato el  objeto  de  su  religión,  el  cumplimiento 
de  este  deber  requiere  secreto  y  el  instrumento 
de  muerte  es  una  cuerda  ó  un  pañuelo,  los 
cuales  no  pueden  excitar  sospeclias.    Cada  cua- 
drilla tiene  su  jete  llamado  Semadar  ó  Sirdar. 
Un  instructor  el  Gurn  cuyo  deber  es  iniciar  á 
los  novicios  en  el  secreto  de  usar  el  pañuelo  ó 
ramal ;  siguen  á  estos  los  Bula/es  ó  ahogadores,  y 
los  Sothas  ó  cimbeles,  y  últimamente  los  Lughaés 
ó  enterradores.    En  un  pais  como  la  India  en 
que  el  carácter  distintivo  de  los  habitantes  es 
una  casi  increíble  apatía,  era  fácil  á  estos  fa- 
náticos cometer  los  asesinatos  mas  atroces  sin 
excitar  el  interés  de  los  parientes  de  sus  vic- 
timas: los  espesos  matorrales  que  guarnecen 
los  caminos  proporcionaban  á  los  lughaés  los 
medios  de  ocultar  los  cadáveres  con  facilidad, 
al  paso  que  la  costumbre  general  en  aquellos 
distritos  de  viajar  en  cumpañia,  impedia  que 
fuesen  sospechados  los  designios  del  sotha  cuando 
ofrecia  los  servicios  y  protección  de  su  semadar 
<í  los  viajeros  cuya  opulencia  les  hácia  codiciar 
su  presa.    Los  zugos  generalmente  adoptan  el 
disfraz  de  mercaderes  por  cuyo  medio  obtienen 
la  confianza  de  sus  víctimas  á  quienes  despa- 
chan con  mucha  celeridad   tan  luego  como 
hallan  una  ocasión  favorable.    Mientras  que 
los  butotes  se  colocan  en  la  posición  mas  fa- 
vorable para  lograr  su  objeto,  los  lughaés  ex- 
cavan el  agujero;  á  una  señal  convenida  echan 
el  mido  corredizo  al  cuello  del  viajero  el  cual, 
cogido  de  sorpresa,  es  ahogado  sin  poder  ofrecer 
la  menor  resistencia.    Arrójanlo  luego  en  el 
agujero,  practicando  antes  grandes  incisiones  en 
el  abdomen  á  fin  de  impedir  que  se  hinche  el 
cuerpo.    Cúbrenlo  después  con  una  capa  de 
arena  seca;  otra  de  abrojos  y  espinos,  y  por 
último  la  tierra  que  han  extraído  de  la  excava- 
ción la  cual  apisonan  y  alisan  á  fin  de  que  no 
llame  la  atención  de  los  viajeros.    Después  de 
cada  asesinato  ofrecen  un  sacrificio  i  Calí  á 
quien  llaman  ellos  Tapemi,   Efectúase  este  del 
modo  siguiente :  extienden  una  sábana  grande 
en  el  paraje  mas  limpio  que  pueden  encontrar ; 
y  sobre  ella  echan  un  montón  de  azúcar  morena 
del  valor  de  una  rupia  y  cuatro  anas  :  cerca  de 
este  colocan  la  hoz  consagrada,  y  una  moneda 
de  plata  en  calidad  de  rupa  darsana  ú  ofertorio 
de  plata.    El  jefe  se  sienta  entonces  sobre  la 
sabana  y  los  mejores  ahogadores  se  colocan  á  su 
lado  con  el  rostro  vuelto  hácia  el  Oeste.  Dis- 
tribuyese entonces  el  azúcar  que  comen  en  so- 
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lemne  silencio.  Algunas  ceremonias  a  las  cuales 
los  zugos  dan  mucha  importancia  son  escrupu- 
losamente atendidas  por  ellos  antes  y  después 
de  cometer  el  asesinato. 

Ya  digimos  que  los  zugos  practican  su  hor- 
rible vocación  en  todos  los  puntos  de  la  India. 
En  el  Decán  los  llaman  Panshjares  (nombre 
derivado  del  sánscrito  pasa,  lazo  corredizo). 
Sus  hábitos  son  los  mismos  que  los  de  los  zugos 
del  Norte,  pero  como  hay  entre  ellos  menor 
número  de  mahometanos,  son  mas  escrupulosos 
en  el  ejercicio  de  las  reglas  que  les  impone  su 
religión:  no  matan  ni  mujeres  ni  ancianos,  por 
no  ser  estos  ofertorio  grato  á  su  deidad  tutelar 
según  los  preceptos  del  Calica  Puraua. 

Este  rito  abominable  tuvo  indudablemente 
su  origen  en  el  Indostan.  Los  zugos  man- 
tienen que  su  ocupación  se  halla  representada 
en  las  cuevas  de  Elora  asi  como  todos  los  demás 
oficios:  ademas  las  voces  que  usan  son  princi- 
palmente de  origen  sánscrito,  y  el  culto  de  la 
diosa  Cali  corresponde  tan  exactamente  con  las 
ceremonias  religiosas  de  los  zugos  que  no  puede 
caber  duda  de  su  identidad. 

Los  zugos  son  pues  una  secta  degenerada  de 
adoradores  de  Calí.  Son  muy  numerosos  en 
Bengala,  pero  alli  sacrifican  solo  búfalos  y  ca- 
britos, derramando  su  sangre  que  ofrecen  al 
ídolo  en  copas  guardadas  a  propósito.  Del 
mismo  modo  que  los  Saetas  abandonaron  el  rito 
puro  de  Siva  para  entregarse  á  su  torpe  sen- 
sualidad, los  zugos  dejaron  el  culto  original  de 
Calí  á  fin  de  obtener  una  subsistencia  por  medio 
del  pillaje.  Unos  y  otros  sin  embargo  adhieren 
estrictamente  a  las  reglas  prescritas  por  su  reli- 
gión y  asi  convierten  el  crimen  en  un  deber 
sagrado.  Como  era  de  esperar,  la  prudencia 
dictaba  el  secreto,  y  esta  es  la  razón  por  que 
son  tan  pocos  los  viajeros  que  hacen  mención  de 
los  zugos. 

Thevenot  es  el  primero  que  los  cita  en  sus 
viajes.  Dice  que  infestaban  el  camino  desde 
Agrá  á  Delhí  y  usaban  una  cuerda  larga  pro- 
vista de  un  nudo  corredizo  el  cual  arrojaban 
con  mucha  destreza  al  cuello  de  los  viajeros;  y 
relata  que  sus  sothas  eran  frecuentemente  mu- 
jeres. 

Aunque  las  ceremonias  son  todas  de  carácter 
estrictamente  indo,  los  zugos  mismos,  bien  sean 
indos  ó  mahometanos,  mantienen  su  descenden- 
cia de  los  siete  bandos  mahometanos,  á  saber  Zu- 
gos, BMs,  Bursotes,  Cachunís,  Rutares,  Ganóos, 
y  Zundis.  Estos  siete  bandos  son  reconocidos 
como  los  mas  antiguos  constituyendo  el  tronco 
de  donde  proceden  todos  los  demás.  Esta  cir- 
cunstancia nos  induce  á  creer  que  los  mahome- 
tanos fueron  en  realidad  los  primeros  que  dieron 
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una  especie  de  sistema  político  á  los  zugos,  y 
los  siete  Immlos  lie  los  ismaelitas  cuya  ocupa- 
ción era  el  asesinato  tan  horrible  como  el  <le  los 
zugos  pudieron  acaso,  al  tiempo  de  su  persecu- 
ción durante  el  último  período  de  su  existencia 
política,  unirse  á  los  pansigares  indos  y  adop- 
tando su  ritual  haber  dado  origen  á  su  institu- 


ción actual.  Como  quiera  quesea  la  activa  per-; 
secación  que  lian  sufrido  y  sufren  per  parte  de 
los  ingleses  dá  razón  para  confiar  que  antes 
de  mucho  las  atrocidades  cometidas  por  estos 
malvados  existirán  solo  en  las  páginas  de  la 
historia. 


RESEÑA    Y    DIVISION  HISTORICA 


CIVILIZACIONES  ORIENTAL,  GRIEGA,  ROMANA  Y  MODEliNA. 


Véase  la  página  102. 


La  comparación  y  exámen  filosófico  de  los 
principios  que  han  dirigido  la  humanidad,  y  de 
la  influencia  ejercida  por  ellos  en  su  atraso  ó 
progreso,  no  puede  menos  de  ser  el  objeto  mas 
interesante  de  todas  las  especulaciones  inte- 
lectuales, puesto  que  debe  revelarnos  cuales  son 
las  ideas  y  sentimientos  que  han  sabido  dar  á 
la  existencia  del  hombre  toda  la  dignidad  moral, 
toda  la  vitalidad  y  la  energía  propias  de  su 
elevado  destino,  y  cuales  son  por  el  contrario 
las  instituciones  y  las  costumbres,  que  pervir- 
tiendo la  religión,  la  moral  y  la  ciencia,  han 
sido  enemigas  del  género  humano  y  opuesto 
obstáculos  insuperables  á  la  ley  providencial 
de  su  crecimiento  y  su  mejora.  Nosotros  hemos 
visto  en  la  rápida  reseña  de  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  la  civilización  oriental,  que  los  pri- 
.  ilegios  insultantes  de  una  clase,  la  división  de 
la  sociedad  en  castas,  el  poder  absoluto  de  los 
monarcas,  la  tiranía  de  los  derechos  paternos, 
la  pluralidad  y  esclavitud  de  las  mujeres  y  la 
servidumbre  personal  sancionada  por  lu  ley  y 
por  la  costumbre  como  uno  de  los  hechos  mas 
legítimos,  corrompieron  todo  lo  que  hay  en  el 
hombre  mas  noble  y  sagrado,  envilecieron  y  de- 
gradaron su  corazón  y  entendimiento,  ofen- 
dieron escandalosamente  lu  moral,  y  condenaron 
á  la  mayoría  de  la  especie  humana  ú  la  opresión, 

u  la  indigencia  y  á  un  embrutecimiento  cusí 

animal. 

Espectáculo  mas  grandioso  y  consolador  nos 
ofreció  la  Grecia.  Las  castas  desaparecen  cu 
ella,  el  poder  social  se  ejerce  con  miras  de  jus- 
ticia y  utilidad  pública,  la  mujer  priucipiu  ú 

sentir  y  recobrar  su  dignidad,  el  sentimiento 

religioso  no  comprime  lus  altas  especulaciones 
intelectuales,  y  el  individuo  observándose  libre 
y  poderoso,  instruye  las  musas,  fundu  las  acude- 
uiius  y  los  liceos  y  se  eleva  á  hidalgo»  y  gene- 


rosos sentimientos  en  política,  á  sublimes  y 
grandiosas  concepciones  en  la  filosofía,  en  lu 
literatura  y  en  las  arte9.  Sin  embargo,  la 
emancipación  no  es  completa,  el  amor  de  la 
patria  se  sustituye  á  la  inaniovilidad  teocrática 
del  Oriente,  y  el  exclusivismo  del  principio  de- 
mocrático comprime  el  desarrollo  individual, 
dá  una  exaltación  exagerada  á  la  naturaleza 
moral  del  hombre,  y  produce  señaladas  injus- 
ticias é  inmoralidades,  no  solo  en  las  costum- 
bres y  en  las  leyes,  sino  hasta  en  las  obras  mas 
insignes  de  sabios  y  esclarecidos  filósofos. 

Preséntase  después  de  la  Grecia  la  civiliza- 
ción de  Romu  con  un  carácter  verdaderamente 
original  y  con  rasgos  de  analogía  con  la  civili- 
zación oriental,  la  griega  y  aun  la  moderna. 
Sus  orígenes  escritos  profundamente  por  el  ale- 
mán Nicburh  son  misteriosos,  y  su  historia 
husta  la  simulada  monarquía  de  Octaviano 
puede  ser  considerada  bajo  tres  distintas  fuses. 
Ia.  Los  reyes  establecen  la  constitución  del  es- 
tado, crean  una  liturgia  misteriosa,  y  los  pontí- 
fices influyen  por  medio  de  la  consulta  de  los 
auspicios  en  el  nombramiento  de  magistrados, 
en  las  asambleas,  en  la  guerra,  cu  el  matrimonio 
y  en  varios  actos  civiles  que  se  ejecutan  bajo  la 
influencia  religiosa,  escriben  los  anales  de  Roma, 
v  son  los  intérpretes  del  derecho.  2-'.  El  patii- 
eiado  ó  alta  noble/a  instituido  por  Romulo  ar- 
ranca del  solio  á  Turquino  el  soberbio,  alude  la 
dignidad  real,  establece  el  gobierno  consular,  y 
sucediendo  al  poder  de  los  reyes  y  dirigiendo 
en  provecho  de  sus  privilegios  la  sanción  reli- 
giosa, funda  una  aristocracia  heroica.  3*.  La 
injusticia  y  opresión  de  esta  en  la  exacción  de 
las  deudas  y  en  el  repartimiento  de  las  tierras 
Conquistadas,  revelan  á  la  plebe  su  dignidad 
moral,  y  obligan  ú  esta  ú  retirarse  al  monté 

Aveutlno,  á  nombrar  dos  tribunos  que  la  de- 
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fiendan,  á  pedir  y  conseguir  sucesivamente  una 
legislación  escrita  (las  doce  tablas),  derechos 
civiles  por  la  ley  del  conubio  ó  casamiento,  y 
derechos  políticos  por  su  participación  en  las 
dignidades  de  cónsules,  ediles,  pontífices  y  au- 
gures. Esta  última  época  es  una  lucha  de  cinco 
siglos,  en  que  patricios  y  plebeyos  mostraron 
elevación  y  dignidad  en  el  sosten  de  sus  dere- 
chos, y  en  la  que  perecieron  grandes  y  esclare- 
cidos varones  de  ambos  órdenes:  ella  relajó 
toda  subordinación,  hizo  cometer  á  las  dos 
clases  señaladas  injusticias,  y  unida  esta  causa 
al  espíritu  conquistador,  destruyó  la  moralidad 
de  la  república,  é  hizo  posible  la  tiranía  de  los 
Marios,  Cinnas  y  Syllas,  la  insolencia  y  depra- 
vación de  Catilina,  la  dictadura  de  César,  las 
proscripciones  del  Triunvirato  y  por  último  la 
monarquía  de  Octaviarlo. 

¿  Y  cuales  son  los  rasgos  característicos  de  la 
civilización  romana,  cual  fué  el  estado  de  des- 
arrollo de  la  humanidad  durante  el  período  es- 
plendoroso de  su  existencia  ?  Se  observa  pro- 
fundizando la  lectura  de  la  historia  y  de  la 
legislación  de  Roma,  que  la  parte  mas  preciosa 
de  los  derechos  civiles  pendió  de  la  legislación 
pontificia,  que  el  fecial  declaró  la  guerra  en 
nombre  del  pueblo  romano,  que  por  medio  de 
los  agüeros  se  ejerció  una  influencia  indirecta, 
pero  eficaz  sobre  las  resoluciones  de  la  asam- 
blea, que  los  pontífices  fueron  los  inventores  de 
la  jurisprudencia  formularia,  los  historiadores 
primitivos  de  Roma,  y  poseyeron  exclusiva- 
mente en  sus  libros  sagrados  los  misterios  del 
culto  y  liturgia,  siendo  inapelable  la  sentencia 
dada  sobre  estos  objetos.  Existe  pues  en  Roma 
una  clase  que  tiene  el  depósito  de  la  religión,  y 
que  en  nombre  de  ella  ejerce  una  influencia  po- 
derosa sobre  el  gobierno  de  la  sociedad  ;  pero 
los  pontífices  y  Flámines  de  la  primera,  se  di- 
ferencian notablemente  de  los  Brahmas  de  la 
India  y  de  los  sacerdotes  del  Egipto.  Estos 
son  los  verdaderos  soberanos  de  sus  paises ;  pero 
aquellos  pertenecen  á  un  orden  privilegiado, 
cuyos  intereses  y  pretensiones  dividen  y  sos- 
tienen al  orden  patricio.  La  historia  política 
de  Roma  hasta  la  monarquía  se  halla  pues  re- 
ducida á  dos  hechos.  Una  aristocracia  heroica 
digna  siempre  de  admiración  por  la  grandeza  de 
sus  sentimientos  y  por  la  profunda  sabiduría 
de  su  administración,  monopoliza  en  provecho 
propio  el  poder  y  las  riquezas  de  la  sociedad  ;  y 
un  pueblo  humilde  y  respetuoso  hacia  sus  pa- 
tronos, siéntese  ofendido  de  la  arrogancia  y 
opresión  de  aquella,  y  reclama  y  arranca  del 
patriciado  la  igualdad  de  derechos  políticos  y 
civiles. 

Con  respecto  á  los  demás  hechos  que  carac- 


terizan la  civilización  de  cada  país  ;  el  padre 
ejerció  en  Roma  un  derecho  absoluto  sobre  los 
hijos,  la  mujer  casada  estaba  sujeta  á  perpetua 
tutela  considerándosela  como  una  hija  de  fami- 
lias por  su  marido,  la  esclavitud  fué  reconocida, 
como  en  la  Grecia,  un  hecho  legal,  las  artes 
fueron  ignoradas  en  los  primeros  tiempos,  pero 
la  agricultura  formó  la  subsistencia  de  un  pueblo 
sobrio  y  virtuoso,  y  el  cultivo  de  las  tierras  no 
se  desdeñó  por  el  orgulloso  patricio,  ni  aun  por 
el  dictador. 

Considerando  la  civilización  romana  en  sus 
analogías  con  las  demás,  aseméjase  á  la  del 
Oriente,  en  que  la  sociedad  está  dividida  en 
dos  razas,  patricios  y  plebeyos,  de  las  cuales 
la  primera  tiene  el  poder  y  los  derechos  polí- 
ticos, y  la  segunda  se  halla  destituida  de  ambas 
cosas,  sin  esperanza  de  lograrlas,  porque  el 
único  medio  era  el  casamiento,  y  este  se  hallaba 
prohibido  entre  las  dos  clases.  La  división  de 
estas  era  tan  profunda  y  arraigada,  que  los 
anales  del  mundo  no  ofrecen  el  símil  de  aristo- 
cracia tan  ilustrada,  altiva  y  orgullosa  de  sus 
privilegios,  ni  de  democracia  tan  activa,  vir- 
tuosa é  infatigable  en  la  defensa  de  lo  que  cree 
que  injustamente  se  la  niega.  Los  Apios  Clau- 
dios y  los  Gracos,  reflejan  todas  bis  altas  cuali- 
dades, todo  el  heroísmo  en  las  acciones  que  puede 
inspirar  á  hombres  apasionados  de  buena  fé,  el 
sentimiento  de  una  nobleza  ilustre  j)or  sus  ser- 
vicios y  consumada  sabiduría,  y  el  de  la  li- 
bertad pedida  en  nombre  de  un  pueblo  digno 
por  su  valor  y  moderación  de  escitar  todas  las 
simpatías  del  corazón.  Empero  el  desvío  del 
patricio  y  su  odio  hácia  el  plebeyo,  es  tan  fuerte 
y  encarnizado,  que  al  observar  el  asalto  de  sus 
privilegios  por  la  formación  de  las  doce  tablas, 
el  permiso  de  los  matrimonios  entre  las  dos 
clases,  y  la  ley  que  concede  á  la  plebe  el  tribu- 
nado militar,  inventa  una  jurisprudencia  for- 
mularia; y  cuando  observa  que  el  segundo 
puede  elevarse  hasta  el  consulado,  separa  de 
esta  dignidad  el  poder  judicial,  nombra  un 
Pretor  de  su  orden  y  envuelve  en  misteriosas 
fórmulas  la  ciencia  del  derecho  para  que  sea 
inaccesible  á  la  inteligencia  del  pueblo. 

La  perpétua  tutela  de  la  mujer  no  es  en 
Roma,  como  en  el  Oriente,  el  rebultado  del  sen- 
sualismo de  los  habitantes  y  de  la  tiranía  de 
las  leyes,  ni  produce  la  esclavitud  y  degrada- 
ción de  aquella,  y  el  poder  abusivo  del  hombre. 
La  mujer,  por  el  contrario,  es  altamente  apre- 
ciada por  el  marido;  y  el  recogimiento  de  su 
vida,  la  simplicidad  de  sus  costumbres,  su  zelo 
en  el  desempeño  de  los  deberes  domésticos,  el 
heroísmo  en  los  sentimientos  de  pundonor  y  de 
castidad,  han  elevado  su  dignidad  moral  sobre 
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todas  las  (lemas  mujeres  del  mundo.  El  fiero 
patriotismo  y  exagerada  exaltación  de  las  es- 
partanas, la  renombrada  fidelidad  y  romancescos 
hechos  de  las  damas  de  la  Europa  caballeresca, 
están  muy  lejos  de  excitar  tanta  admiración 
y  simpatía,  como  las  matronas  romanas,  que 
fundaron  el  templo  de  la  castidad,  lloraron 
amargamente  por  espacio  de  un  año,  la  muerte 
del  vengador  de  Lucrecia,  y  salieron  inspiradas 
del  capitolio  á  rogar  á  la  virtuosa  madre  de 
Coriolano,  aplacase  el  encono  de  su  hijo,  que 
general  de  los  volscos,  meditaba  en  el  frenesí 
de  su  venganza  la  ruina  y  la  destrucción  de  su 
patria. 

La  civilización  romana  presenta  también  ras- 
gos de  analogía  con  la  moderna;  porque  se  ob- 
serva entre  patricios  y  plebeyos  una  lucha  y 
oposición  semejante  en  el  fondo  á  la  de  los  se- 
ñores, ciudadanos,  artesanos  y  villanos  de  ia 
Europa  feudal  emprendida  por  el  sentimiento 
de  libertad  contra  la  opresión  y  contra  el  in- 
sulto. Esta  lucha  no  se  encuentra  de  ningun 
modo  en  las  repúblicas  de  la  Grecia;  porque 
en  ellas  el  poder,  ó  bien  se  inclina  en  favor  del 
despotismo  de  los  ricos,  ó  de  I09  excesos  de  la 
multitud. 

La  sociabilidad  romana  pues,  aunque  una 
quizá  de  las  ma9  originales,  tiene  rasgos  de 
analogía  con  la  oriental  y  con  la  moderna.  ¿  Y 
liorna,  que  en  tiempo  de  su  corrupción  aprendió 
las  artes,  la  poesia,  la  literatura  y  la  filosofía 
de  la  Grecia,  sin  adelantarlas,  no  ofrece  ningun 
punto  de  semejanza  con  esta?  Sí:  Grecia  y 
Hoina  son  idénticas  en  lo  que  formó  la  vida  y 
las  acciones  heroicas  de  los  mejores  tiempos  de 
su  historia.  En  el  sentimiento  de  la  patria  y 
en  el  sentimiento  moral,  con  todos  los  extravíos 
de  su  exclusivismo.  No  existe,  es  verdad,  en  la 
ciudad  de  lioinulo  sancionado  por  precedentes  y 
por  costumbres,  como  en  la  Grecia,  el  ostra- 
cismo que  condena  al  destierro  y  á  la  indigencia 
al  ciudadano  ilustre  que  cautiva  por  su  he- 
roísmo y  sus  altas  cualidades  la  admiración  de 
su  país ;  pero  el  misino  espíritu  democrático 
sentenció  á  muerte  á  Casio,  autor  de  la  primera 
ley  agraria,  Manlio  Capitalino  salvador  de 
liorna,  y  obligó  ú  desterrarse  de  su  patria  al 
mas  ilustre  de  los  Escipiones.  Es  decir,  que 
fueron  sacrificados  ú  la  fiereza  del  principio  de- 
mocrático los  varones  mas  claros  de  lu  república, 
como  lo  habían  sido  en  la  (i recia  Milciudes, 
Aristidcs  y  Tcinistocles. 

Acerca  del  sentimiento  moral,  creo  oportuno, 
Uenur  una  omisión  cometida  de  propósito  ul 
hablar  de  lu  Grecia.  Inmensa»  diferencias 
■aparas  al  espartano  del  ateniense,  y  ul  ute- 
iiicuw  del  rumano ;  diverso  es  el  espíritu  que 


presidió  á  la  legislación  de  Licurgo,  de  Solón, 
de  Rómulo,  Núina,  y  Servio  Túlio :  pero  en 
una  co9a  se  hallan  conformes  las  tres  civiliza- 
ciones, y  los  fundadores  de  estos  tres  pueblos  ; 
en  la  necesidad  de  la  virtud  entre  los  hombres. 
No  se  cree  que  la  libertad  pueda  existir  sin  el 
apoyo  de  las  costumbres.  Según  las  leye9  de 
Solón,  ningún  ciudadano  podía  ser  orador  del 
estado,  sin  un  exámen  previo  sobre  su  morali- 
dad. El  que  dirigía  por  primera  vez  su  voz  á 
la  asamblea,  debia  tener  cincuenta  años  de 
edad  ;  y  el  individuo  conocido  por  su  conducta 
viciosa,  estaba  excluido  del  sacerdocio,  de  la 
magistratura,  de  voz  en  la  asamblea  y  de  todos 
los  derechos  de  ciudadano.  El  célebre  tribunal 
del  Areopago  ejercía  ademas,  como  la  mas  im- 
portante de  sus  atribuciones,  la  inspección  sobre 
las  costumbres. 

¿Y  cual  es  el  teatro  que  nos  ofrece  Esparta? 
Aqui  el  sentimiento  moral  ahoga  todos  los 
demás,  y  prescribe  como  necesarias  para  su 
conservación  la  ignorancia,  la  incomunicación 
con  los  hombres,  el  desprecio  de  las  artes  y  la 
proscripción  del  trabajo.  Ningun  espartano 
menor  de  treinta  años  podía  asistir  á  la  asam- 
blea; y  la  virtud  se  reputaba  cualidad  tan  pre- 
cisa, que  habiendo  en  cierta  ocasión  un  ciuda- 
dano de  vida  no  muy  ejemplar,  propuesto  un 
parecer  excelente,  y  arrastrado  al  pueblo  por 
su  elocuencia,  un  senador  se  levantó  con  in- 
dignación, reprendió  su  facilidad  á  la  asamblea, 
é  hizo  que  la  misma  propuesta  se  ejecutase  por 
conducto  de  un  hombre  virtuoso.  "Que  no 
se  diga  jamás,  añadió,  que  los  Lacedemonios  se 
dejan  guiar  por  los  consejos  de  un  orador  in- 
fame." 

Acciones  todavía  mas  heroicas,  empresas  mas 
esclarecidas  se  debieron  en  liorna  al  sentimiento 
moral.  Una  ofensa  contra  las  costumbres  der- 
rocó dos  veces  la  tiranía  y  produjo  dos  revo- 
luciones en  el  estado.  La  violencia  brutal  de 
Sesto  Turquino  sobre  la  mujer  de  Colatino  cerró 
las  puertas  de  Roma  á  Tarquino  el  Soberbio  ;  y 
la  inmoral  injusticia  del  Decenviro  Apio  Clau- 
45  declarando  la  esclavitud  de  Virginia  para 
violar  su  castidad,  acabó  con  el  poder  deceu- 
virul,  y  su  arbitraria  y  tiránica  administración. 
Y  ley  tan  fundamental  fué  la  moralidad  en  la 
constitución  de  liorna,  que  el  cargo  de  censor 
era  el  de  mayor  duración  de  todos  los  civiles, 
y  se  extendía  hasta  deponer  caballeros  y  sena- 
dores, y  á  ejercer  en  medio  de  la  república  mas 
libre  una  autoridad  dictatorial  sobre  tudas  las 
materias  relativas  d  costumbres. 

C  Si  continuará.) 
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A  PRIMA  NOCHE. 

Fama  es  general  y  aun  pudiera  decirse  fundada 
la  que  atribuye  á  los  españoles  la  generosidad 
como  una  de  las  bases  distintivas  de  su  carácter. 
Generosos  somos  en  efecto  en  el  sentido  mas  lato 
de  esta  palabra,  generosos  y  aun  pródigos  en  los 
gastos  necesarios  y  superfluos:  dígalo  nuestra 
deuda  nacional,  nuestras  oficinas,  nuestros  pa- 
lacios, iglesias  y  monumentos.  Pródigos  también 
somos  en  las  hipérboles  y  demás  figuras  retóricas, 
y  de  ello  podrían  dar  testimonio  los  entusiastas 
historiadores,  los  encomiásticos  poetas,  y  tantas 
alocuciones,  exposiciones  y  manifestaciones  como 
vemos  diariamente,  y  que  pudieran,  recogidas 
con  cuidado,  servir  de  formulario  general  y 
completo  de  proclamas  para  todos  los  países  del 
globo. 

Pero  en  medio  de  nuestra  prodigalidad,  de 
nada  somos  tan  pródigos  como  del  tiempo,  y 
nada  en  efecto  sabemos  desperdiciar  con  mas 
garbo  y  bizarría.  Las  naciones  industriosas  ban 
considerado  el  tiempo  como  el  mas  precioso  de 
los  capitales.  Nosotros,  generalmente  hablando, 
le  consumimos  como  réditos  de  nuestra  exis- 
tencia. La  frase  española  de  hacer  tiempo  equi- 
vale á  perderle  en  cualquiera  lengua  ;  y  un  li- 
jero  paseo  por  nuestra  capital  (adonde  la  cor- 
tedad de  nuestra  vista  nos  limita)  probaria 
mucho  mas  que  todos  los  discursos  aqui  estam- 
pados. 

¿Qué  hace,  v.  gr.,  esa  turba  parásita  de  plan- 
tones fijos  en  la  Puerta  del  Sol  interrumpiendo 
el  paso  de  los  transeuntes,  aprendiendo  de  me- 
moria los  carteles,  mirando  al  reloj  ú  oypndo 
cantar  á  un  ciego  ?  Está  haciendo  tiempo  para 
pasar  á  otro  lado  á  ocuparse  en  trabajos  seme- 
jantes. ¿  Qué  espera  aquel  almibarado  peti- 
metre, dige  habitual  de  una  elegante  tienda  de 
la  calle  de  la  Montera,  parte  integrante  de  su 
aparador,  emblema  de  su  muestra  y  fiel  con- 
tralor de  sus  operaciones  mercantiles?  ¿Mué- 
vele algún  interés  en  estas,  ó  el  deseo  de  hacer 
observaciones  económicas  ó  morales?  Nada 
menos  que  eso  :  está  haciendo  tiempo  para  que 
un  marido  vaya  á  la  oficina,  y  correr  á  consolar 
á  la  esposa  que  le  espera  haciendo  tiempo  al  balcón 
ó  ensayando  al  espejo  la  nueva  combinación  del 
Tomo  II. 


prendido.  El  esposo  entretanto  sentado  en  su 
silla  burocrática,  ejercitando  su  pulso  en  bravos 
rasgos  y  jeroglificos,  recortando  en  pico  el  pelo 
de  las  plumas,  paseando  la  badila  al  rededor 
del  brasero  para  darle  la  forma  piramidal,  for- 
mando cigarrillos  que  ofrece  á  sus  compañeros, 
y  disertando  á  la  ventana  mientras  los  fuma 
sobre  la  orden  de  la  plaza  ó  sobre  la  corrida  de 
toros,  hace  tiempo  de  que  venga  el  jefe  á  echar 
reprimendas  al  portero,  atar  y  desatar  legajos, 
tirar  de  la  campanilla,  y  hacer  tiempo  de  que 
den  las  dos  para  tomar  el  sombrero.  ¿  Qué 
espera  aquel  magistrado  hundido  en  su  sillón 
carmesí,  la  cabeza  sobre  el  respaldo  y  los  ojos 
elevados  ni  cielo?  ¿Medita  sobre  la  defensa  en 
que  el  abogado  con  frases  anfibológicas  ha  hecho 
una  hora  de  tiempo  para  martirizar  un  pensa- 
miento? Pues  no  6eñor,  está  luiciendo  tiempo 
de  que  el  portero  que  jugaba  á  los  naipes  con 
los  lacayos  de  S.  S.  abra  con  estrépito  la  mam- 
para diciendo :  Señor,  la  hora.  ¿Qué  busca  el 
obrero  paseando  sus  miradas  desde  el  caballete 
de  un  tejado  con  la  piqueta  alzada  y  la  otra 
mano  estendida  en  ademan  de  comunicar  sus 
órdenes  á  la  cuadrilla?  ¿Inventa  acaso  un 
corte  mas  ventajoso,  una  operación  mas  fácil 
que  le  economice  tiempo  y  trabajo  ?  Nada 
menos  que  eso  :  su  vista  penetrante,  salvando 
los  tejados  y  chimeneas,  se  fija  en  la  torre  de  la 
Trinidad,  y  tarareando  alegremente  el  antiguo 
romance 

"  Medio  día  era  por  filo, 
Las  doce  daba  el  reloj, 
Comiendo  está  con  sus  grandes 
El  rey  Alfonso  en  León," 

siente  la  primera  campanada,  arroja  simultá- 
neamente la  piqueta,  y  desciende  por  el  andamio 
como  aliviado  del  peso  del  trabajo,  corriendo  á 
reunirse  con  su  cara  consorte,  que  sentada  al  sol 
á  la  puerta  de  su  casa  calle  de  la  Paloma,  hace 
tiempo  de  que  se  salga  el  puchero,  ó  que  caiga 
en  la  lumbre  el  chicuelo  revoltoso  ó  el  gato 
dormilón. 

En  ningunos  momentos  es  mas  perceptible 
este  vacío  universal,  este  dolce  Jar  niente  que 
dijo  el  Toscano,  como  en  los  que  constituyen  las 
primeras  horas  de  la  noche:  no  basta  á  nuestra 
apática  indiferencia  el  interrumpir  indiscreta- 
mente el  trabajo  del  dia  con  la  solemne  opera- 
•2  E 
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cion  de  la  comida  ú  las  tres,  no  es  suficiente  á 
nuestro  reposo  la  segunda  noche,  improvisada  en 
la  siesta,  ni  el  paseo  de  ordenanza,  hasta  que  la 
luz  del  dia  llega  á  extinguirse :  es  preciso  aun 
perder  otro  par  de  horas  en  un  cafe  ó  sentados 
en  derredor  de  una  mesa  de  villar,  ó  corriendo 
las  calles  sin  dirección,  ó  á  la  puerta  de  una 
tienda  de  confianza. 

Si  al  cabo  estas  horas  importantísimas  yaque 
no  las  ocupáramos  en  asistir  á  las  academias  y 
liceos,  ya  que  prescindiéramos  de  todo  trabajo 
mercantil  ó  artístico,  fueran  empleadas  en  in- 
timar nuestra  sociedad,  no  aquella  sociedad 
pública  y  ficticia,  disputadera  y  pedantesca  que 
se  encuentra  al  rededor  de  un  bol  de  ponche  ó 
con  el  taco  en  la  mano,  sino  aquella  grata  fran- 
queza que  solo  se  halla  en  el  interior  de  las  fa- 
milias que  nos  son  conocidas,  aquella  societlad 
en  que  podemos  aparecer  tal  cual  somos  sin 
riesgo  de  comprometernos  ni  de  ofender  á  Jos 
demás,  aquella  compañía,  en  fin,  amable  y  sin 
pretensiones  que  forma  la  verdadera  amistad,  el 
amor  y  los  lazos  mas  dulce  y  duraderos,  aun 
pudiera  darse  por  bien  empleado  tal  solaz. 

Burlémonos  de  nuestros  antepasados  porque 
tocando  ligeramente  en  las  botillerías  ó  cafés 
para  solo  el  acto  de  refrescar,  se  retiraban  á  sus 
casas  después  de  anochecer  para  recibir  en  ellas 
a  sus  amigos  verdaderos,  y  pasar  algunas  horas 
en  sabrosas  pláticas  ó  en  juegos  permitidos.  Es 
la  verdad  que  en  la  antigua  botillería  de  ('añosa 
ó  en  la  de  San  Antonio  de  los  Portugueses  no 
encontraban  mesas  de  mármol,  ni  columnas,  ni 
relieves,  ni  arañas  de  cristal,  ni  espejos,  ni  apa- 
radores como  en  nuestros  cafés  del  dia;  es  la 
Verdad  que  una  estrecha  mesa,  y  un  banco  mas 
estrecho  aun,  un  candilon  de  cuatro  pábilos,  un 
vaso  de  campana  y  un  cestillode  bizcochos  eran 
todo  el  aliciente  que  ofrecían  aquellas  lóbregas 
salas;  pero  &  la  vuelta  de  esto  las  bebidas  eran 
excelentes,  la  concurrencia  general,  y  los  escasos 
momentos  de  perro  aliénela  en  ellas  hacían  lle- 
vaderas aquellas  faltus.  No  hallaban,  es  cierto, 
periódicos  que  leer,  políticos  con  quien  disputar, 
literatos  á  quien  engreír,  militares  que  temer  ni 
crónica  escandalosa  que  comentar;  pero  en 
cambio  no  ensordecían  con  el  ruido  infernal  de 
las  disputas,  no  adquirían  los  modales  de  mal 
tono,  no  se  acostumbraban  á  repetir  frases  inde- 
corosas, no  se  impregnaban  en  el  pestífero  olor 
del  tabaco,  y  sobre  todo  no  perdían  lastimosa- 
mente el  tiempo. 

—  Iluenas  noches,  señor  Curinm  Paríanle. — 
Buenas  noches,  don  Pascual. — ¿  Qué  hace  vd.? — 
Escribir. — ¿Ya  quién?  —  Al  público.  —  Exce- 
lente corresponsal,  aunque  algo  sordo;  ¿y  se 
puede  saber  sobre  qué? — Véajo  vd. — Y  le  alar- 
gué el  papel  mientras  liada  tiempo  de  que  lo 
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leyese  saboreando  un  purísimo  habano:  ¡ab! 
también  me  sirvió  este  tiempo  para  informar  á 
mis  lectores  de  que  este  interlocutor  es  aquel 
mismísimo  Don  Pascual  Bailón  Corredera,  de 
que  ya  tienen  conocimiento  si  han  leido  mis 
anteriores  artículos  de  los  Cúndeos  en  cuaresmo 
y  La  capa  vieja. 

— Todo  eso  está  muy  bueno,  me  replicó  Don 
Pascual  alargándome  el  papel  después  de  ha- 
berlo leído;  pero  ¿quien  le  mete  á  vd.  á  censor 
moralista?  ¿pues  hay  cosa  mejor  que  estas  cos- 
tumbres de  prima  noche?  Míreme  vd.  aquí: 
son  las  nueve,  ¿no  es  verdad  ?  pues  si  yo  le  con- 
tara á  vd.  lo  que  me  lia  pasado  mientras  estaba 
haciendo  tiempo  para  venir  á  quitarle  á  vd.  el 
suyo,  habla  de  reformar  su  opinión. 

Por  de  pronto  luego  que  empezó  á  anochecer, 
y  que  los  árboles  del  Prado  atraían  á  su  atmós- 
fera una  humedad  perniciosa,  reflexioné  que  en 
ninguna  cosa  podria  emplear  los  momentos  como 
en  refrescar  mis  fáuce6  resecadas  con  el  polvo  y 
la  agitación  del  paseo.  El  inmediato  salón  de 
Salís  me  ofrecía  su  socorro ;  pero  era  tal  la  con- 
currencia de  los  que  calcularon  como  yo  que  no 
me  fue  posible  proporcionar  una  silla,  y  á  la 
verdad  no  lo  sentí,  pues  esto  me  ofreció  la  oca- 
sión de  ir  á  saborear  cerca  del  famoso  repostero 
Amato  un  excpiisito  sentille  á  la  rosa.  ¡  Figúrese 
vd.  lo  dulce  que  es  un  sentille'  á  la  rosa  tomado 
en  una  linda  sala  viendo  sucederse  alternativa- 
mente la  elegante  concurrencia  de  damas  y  ca- 
balleros que  descendiendo  de  brillantes  carre- 
telas, llegan  á  rendir  el  tributo  de  su  admiración 
A  aquel  amable  Anfitrión.  ¡  Por  desgracia  esta 
operación  no  puede  prolongarse  mas  que  un 
cuarto  de  hora !  ;  Sic  trnnsit  t/loria  mundi  !  y  al 
cabo  de  él  ¿qué  remedio?  abandonar  aquel  ele- 
gante recinto  y  buscur  en  otro  sitio  nuevas  sen- 
saciones. 

¡La  política !  ¡qué  campo  tan  inmenso  para 
el  observador!  por  fortuna  el  café  Nnero  sale  al 
paso :  ¡estrépito!  ¡confusión  !  qué  noticias  supe 
til li  !  ¡  qué  discursos  escuché  !  ¡  qué  planes  pura 
concluir  la  guerra  !  ¡  cómo  diserté,  y  argüí,  y... 
parecía  un  Bernadotte ;  pero  me  dolía  la  cabeza 
y  no  tuve  otro  remedio  que  ganar  las  escalas  de 
Levante,  qUÍeTO  decir,  que  subí  la  escalera  del 
café  de  aquel  nombre :  transición ;  contraste 
romántico  ;  183G  y  1805. 

Para  descargar  la  cabeza  no  hay  como  sen- 
tarse ¿jugar  una  partida  de  ajedrez  con  un  es- 
cribano ;  pero  la  bóveda  de  mirones  que  se  for- 
mabn  sobre  nuestras  figuras,  encerrándonos  her- 
méticamente, no  nos  dejuba  respirar.  El  humo 
del  cigarro,  el  del  café  (que  por  cierto  es  exce- 
lente), el  monótono  ruido  de  los  peones  y  damas 
de  las  hola»  y  tacos,  de  los  dados  y  fichas...; 
qttédete  para  otro'  dia  la  partida  :  pasemos  á  la 
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sala  del  villar :  ;  aquella  sí  que  es  tranquilidad  ! 
círculo  inamovible  al  rededor  de  la  mesa,  senado 
mudo,  expresivas  fisonomías,  escena  original 
iluminada  por  lo  alto  digna  del  pincel  de  Teuiers. 
¿Y  todo  para  qué?  para  observar  los  movi- 
mientos de  dos  bolas  redondas  impelidas  por 
discursos  mas  redondos  aun.  ¡  Oh  raras  homi- 
mtm  mentes ! 

Los  próximos  salones  de  Lorencini  y  la  Fon- 
tana me  ofrecían  un  espectáculo  demasiado  clá- 
sico, compuesto  de  antiguos  abonados  que  diser- 
taban sobre  el  cólera  del  año  pasado  ó  la  con- 
tribución de  paja  y  utensilios  del  actual  ;  pero 
¡  una  formalidad  !  denme  la  broma  y  el  ruido 
y...  vamos,  no  hay  otro  café  del  Príncipe  en  el 
mundo  :  alli  sí  que  hay  que  ver,  que  escuchar... 
¿quiere  vd.  política?  todos  los  correos  se  apean 
en  este  Lloyd  madrileño.  ¿Estima  vd.  el  de- 
recho público?  escuche  vd.  á  un  centenar  de 
abogados.  ¿Diplomacia?  antigua  y  moderna 
á  escoger.  ¿Moral?  alli  sí  que  se  saben  aven- 
turas. ¡  Poesía !  el  parnasillo  moderno  está 
alli.  ¿Periodistas?  las  gradas  de  San  Felipe 
hablando.  ¿Romanticismo?  ¡es  una  Veuecia ! 
¿Goces  materiales,  bebidas?  medio  sorbete, 
sorbete  poético  por  dos  reales.  ¿Tono  rigorista? 
al  café  de  en  frente  ó  al  villar  del  Moreuillo. 

Todo  cansa  sin  embargo,  y  yo  lo  estaba  ya  á 
mas  no  poder  de  aquella  batallóla  ;  pero  el  reloj 
no  mareJiaba,  y  todavía  no  eran  mas  que  las 
ocho,  según  me  anunciaba  estrepitosamente  el 
ruido  de  la  retreta  partida  en  distintas  direc- 
ciones de  la  Puerta  del  Sol  con  gran  séquito  de 
desgreñadas  Andrómacas  que  marchaban  al 
compás  de  las  cajas  de  guerra. 

Huyendo  como  es  natural  de  toda  aquella 
bulla  que  por  la  calle  de  Alcalá  se  dirigía  al 
cuartel,  me  detuve  involuntariamente  en  la  calle 
de  Peligros,  y  alli  donde  en  historiado  retablo 
se  ostenta  á  la  pública  veneración  el  abogado 
de  las  cosas  perdidas,  hice  alto  un  momento 
para  reflexionar  mi  dirección.  ¡  A  y  señor  Cu- 
rioso, y  cómo  quisiera  yo  tener  aquí  su  pincel 
para  bosquejarle  las  sombrías  escenas  que  pre- 
sencié!  Créame  vd. ;  pocas  figuras  de  contra- 
danza ó  de  mazurca  salen  tan  bien  ensayadas 
como  las  que  formaban  á  mi  vista  las  compa- 
seadas manólas  con  su  figura  ondulante  y  cam- 
panil y  los  listos  aficionados  al  ojeo  apareciendo 
y  desapareciendo  alternativamente  por  las  bocas 
calles  de  Hita  y  de  Gitanos,  de  Peligros  y  San 
Gerónimo,  del  Príncipe  y  de  la  Cruz;  mas 
como  la  oscuridad  de  la  noche  y  la  escabrosidad 
del  terreno  permitían  ocultarme  sus  movimien- 
tos, y  como  por  otro  lado  recuerdo  que  ya  vd.  nos 
ha  descrito  estas  evoluciones  en  su  romance  de  el 
paseo  de  Jua.nat  nada  mas  añadiré  ni  me  empe- 
ñaré en  seguir  paso  á  paso  á  las  sensibles  parejas 


que  tomaban  puerto  franco  en  una  tienda  de 
vinos,  harto  escasa  en  verdad  de  picaportes  y 
cerrojos,  gracias  ú  la  previsora  susceptibilidad 
del  dueño  ;  ni  tampoco  á  las  filarmónicas  ambu- 
lantes que  paradas  delante  de  un  ciego  cantante 
tendían  su  tela  como  las  arañas  en  una  esquina, 
no  sin  gran  concurso  de  moscones  embozados; 
ni  en  fin  á  las  que  al  entrar  con  la  terciada 
mantilla  en  la  bulliciosa  tertulia  tabernaria  re- 
animaban aquella  báquica  reunión.  Esta  escena 
por  sí  sola,  que  contemplé  jjarado  delante  de 
una  de  la  calle  de  Toledo,  merece  un  artículo 
aparte,  y  prometo  contárselo  á  vd.  —  Recojo  la 
palabra. 

Y  después  de  lo  dicho  ¿llamará  vd.  perderle 
esta  manera  de  hacer  tiempo?  No,  sino  ven- 
gamos ahora  á  encarecer  los  círculos  y  so- 
ciedades, las  academias  y  liceos  extrangeros. 
¿Querría  vd.,  por  ejemplo,  que  los  literatos  y 
aficionados  tuviesen  aqui  tertulias  privadasdonde 
reunirse  á  tales  horas  para  charlar  sobre  sus 
obras?  ¿  Propondria  que  el  pueblo  encontrase, 
espectáculos  baratos  á  que  acudir  para  ver  las 
habilidades  de  un  físico,  ó  las  patochadas  de  un 
arlequín?  ¿Desearía  que  las  bibliotecas  estu- 
viesen abiertas  á  semejante  hora,  y  que  fuera 
lícito  á  entrambos  sexos  el  concurrir  á  ellas? 
¿  Encomiaría,  en  fin,  las  tertulias  de  confianza 
con  sus  juegos  de  prendas  y  sus  amores  plató- 
nicos? ¡Fuego  en  las  tales  !  ¿  mus  dónde  exis- 
ten ya? 

Acérquese  vd.  sino  á  casa  de  su  amigo  Don 
Melquíades  Revesino. —  La  puerta  cerrada. ..si 
serán  dos  golpes,  si  serán  tres. ..vayan  dos. — 
¿Quién  es?  (pregunta  una  destemplada  vieja 
desde  el  piso  tercero)  —  Un  hombre. — ¿A  qué 
cuarto  va  vd.? —  Al  segundo  ;  y  cierra  el  balcón 
y  se  queda  vd.  en  la  calle. —  Demos  que  le  abre 
de  caridad,  demos  que  luego  se  sube  á  su  cuarto,* 
demos  que  tira  vd.  la  campanilla  del  segundo, 
y  que  no  están  las  señoras,  y  que  solo  le  responde 
el  falderillo  que  ladra,  y  que  en  fin  no  hay  nadie 
en  casa..  ¡  Pues  cierto  que  es  rato  divertido  el 
encontrarse  en  una  escalera  á  oscuras  ó  con  el 
portal  cerrado  ! 

Pero  anímese  vd.  á  descolgarse  por  via  de  re- 
curso de  apelación  ó  como  mas  liaya  lugar  á  casa 
del  abogado  Don  Panfilo.  Mire  vd.  á  toda  la 
familia  asustada  con  su  visita  extemporánea,  y 
preguntarle  á  vd.  ¿qué  es  esto,  Don  Fulano? 
¿  vd.  por  aqui?  ¿qué  novedad  es  esta?  ¿hay 
algo  nuevo?  ¿  ha  sucedido  alguna  cosa? — Nada, 
señores,  el  deseo  de  ver  á  vds.  —  Vaya,  no  es 
posible:  muchacha,  Margarita,  tira  esa  labor, 
acércate;  y  tú,  Toribio,  aviso  al  amo,  que  está 
en  el  despacho. —  No  le  incomode  vd. —  Quita 
tú  ese  velón  y  trae  unas  velas. —  Señoras,  de 
cualquier  modo. —  En  fin,  que  observa  vd.  (y  es 
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fácil  Je  conocerlo)  que  lia  reñido  á  incomodar, 
y  por  cubrir  el  expediente,  como  si  dijéramos 
por  hacer  tiempo,  tiene  que  improvisar  una  se- 
mideclaraeion  ¡i  la  niña. 

Pero  qué,  ¡  está  vd.  ahi  escribiendo  jeroglí- 
ficos mientras  yo  hablo?  ¿Esta  vd.  haciendo 
tiempo  también? — Nada  de  eso;  estoy  haciendo 
mi  articulo,  ó  por  mejor  decir  vd.  le  está  ha- 
ciendo por  mí,  pues  que  solo  escribo  en  taqui- 
grafía lo  que  vd.  va  hablando. — ¡De  veras?  ¿Y 
qué  ha  salido  ello  ?— Ha  salido  lo  que  yo  de- 
seaba ;  un  rasguño  de  Madrid  á  prima  noche, 
que  habrá  de  suplir  á  falta  de  otro  mejor. — 
¿Cómo?— Si,  amigo,  yo  habia  bosquejado  el 
puisage,  vd.  le  ha  dado  la  animación. 

El  Curioso  Parlantb. 


LAS  AMERICAS  Y  SUS  INDIOS. 

Nos  proponemos  en  las  columnas  siguientes 
hacer  una  descripción  de  las  horribles  cere- 
monias religiosas  de  los  indios  del  Norte  de 
América  que  tan  gráficamente  ha  pintado  el 
Sr.  Catlin  (á  quien  ya  varias  veces  hemos  ci- 
tado) con  tanta  mas  exactitud  cuanto  que  lo 
hizo  en  el  acto  mismo  en  que  las  presenciaba, 
venciendo  la  repugnancia  que  debía  causarle 
tan  desagradable  espectáculo  en  fuerza  del  deseo 
vehemente  que  tenia  de  enterarse  por  su  propia 
observación  de  todos  los  pormenores  relativos 
á  la  gran  ceremonia  anual  de  los  indios  que 
ningún  europeo  ha  tenido  antes  que  él  la 
Oportunidad  de  presenciar  dentro  del  santuario 
mismo. 

Los  indios  bravos  de  la  América  Setentrional, 
y  particularmente  los  Mándanos  á  quienes  se 
refieren  los  pormenores  siguientes,  creen  en  la 
existencia  de  un  grande  ó  buen  Espíritu  y  en 
la  de  un  Espíritu  maligno,  el  cual  suponen  ser 
mucho  mas  antiguo  que  el  primero  y  dotado  de 
mayor  poder.  Creen  asimismo  en  una  exis- 
tencia futura;  en  la  responsabilidad  anexa  al 
buen  6  mal  proceder,  y  en  los  castigos  ó  re- 
e  mpensus  eon-i^uientes.  Estos  castigos  ni»  bis 
creen  eternos  bino  proporcionados  en  su  dura- 
ción &  la  magnitud  de  la  culpa.  Todas  las  di- 
ferentes tribus  de  indios  concuerdan  exacta- 
mente en  estas  creencias  pero  difieren  mucho 
en  las  formas  del  rito,  en  la  teoriu  relativa  ú  la 
duración  del  castigo  y  el  sitio  destinudo  para 
imponerlo;  en  su  interpretación  de  los  vicios  y 
)ns  virtudes,  y  en  el  modo  de  apaciguar  y  pro- 
piciar el  bueno  y  el  mal  Espíritu. 

SI  por  rnzon  de  la  superstición  é  ignorancia 


en  que  yacen  se  halla  frecuentemente  envuelto 
su  sistema  en  misterios  y  oscuridades,  estos  no 
afectan  la  teoría  misma  que  en  todas  partes  es 
esencialmente  semejante,  y  la  cual  si  no  es  cor- 
recta, tiene  por  lo  menos  de  meritorio  el  que 
todos  sus  prosélitos  adoran  con  gran  sinceridad 
y  conforme  á  una  creencia  uniforme. 

Viviendo  en  climas  donde  sufren  tanto  por  la 
excesiva  crudeza  de  sus  inviernos,  los  indios 
han  trocado  naturalmente  sus  ideas  de  infierno 
y  cielo.  El  primero  suponen  ser  un  puis  si- 
tuado muy  al  Norte,  de  aspecto  horrendo,  es- 
téril y  cubierto  de  nieves  y  hielo  perpetuo. 
Pintan  los  tormentos  de  esta  región  helada 
como  acerbísimos,  ni  paso  que  suponen  el  cielo 
situado  en  un  clima  benigno  y  delicioso,  donde 
no  se  experimenta  otra  cosa  que  los  goces  mas 
puros,  y  donde  las  campiñas  abundan  en  búfalos 
y  otras  provisiones  delicadas.  Creen  que  el 
grande  ó  buen  Espíritu  reside  en  el  primero 
para  recibir  allí  á  los  que  le  han  ofendido  y 
aumentar  la  agonia  de  sus  padecimientos  ha- 
llándose él  mismo  presente  é  imponiendo  por  sí 
los  castigos.  El  Espíritu  maligno,  por  la  in- 
versa, suponen  que  reside  en  el  Paraíso,  á  fin 
de  continuar  tentando  á  los  buenos;  creen  asi- 
mismo que  los  que  han  merecido  ser  consig- 
nados ú  las  regiones  del  castigo,  sufrirán  allí 
tormentos  proporcionados  en  su  duración  ú  la 
magnitud  de  sus  trasgresiones,  y  que  después 
j  serán  trasladados  á  la  mansión  de  los  buenos, 
j  donde  volverán  á  ser  tentados  por  el  Espíritu 
maligno  siendo  todavía  responsables  en  tiempos 
venideros  por  sus  nuevas  ofensas. 

Tal  es  la  creencia  religiosa  de  los  mándanos, 
y  á  fin  de  propiciar  á  los  Espíritus  bueno  y 
malo,  y  nsegurar  su  propia  entrada  en  los 
"  Campos  Elíseos,"  ó  hermosas  "  tierras  de 
caza,"  se  someten  los  jóvenes  ú  las  crueldades 
horribles  y  repugnantes  que  vamos  á  referir. 

Tienen  ademas  estas  ceremonias  religiosas 
otros  tres  objetos  distintos,  ú  saber,  primero  ; 
celébranse  anualmente  en  conmemoración  de  la 
bajada  de  las  aguas  del  diluvio  que  ellos  llaman 
Mé-ni-ro-cu-a-sha  (hundimiento  ó  usiento  de 
las  nguas). 

El  segundo  objeto  es  efectuar  el  baile  (pie 
llaman  Dcl-ioc-iiu-piu  (danza  del  búfalo)  á  cuya 
estricta  observancia  atribuyen  la  venida  de  los 
búfalos  que  tes  proporcionan  su  alimento. 

El  tercero,  es  hacer  sufrir  á  todos  los  jóvenes 
di'  la  tribu,  según  anualmente  van  llegando  á 
la  edad  de  la  pubertad,  ciertas  pruebas  de  pri- 
vaciones y  tormentos,  las  cuales,  á  mus  de  en- 
durecer sus  músculos,  según  creen  los  indios,  y 
prepararlos  para  sufrimientos  extremados,  pro- 
porcionan ú  los  jefes  que  se  hallan  presentes 
la  Oportunidad  di'  decidir  respecto  ú  su  fuer/a 
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física  y  su  capacidad  de  soportar  las  grandes 
privaciones  y  sufrimientos  á  que  frecuentemente 
se  halla  expuesto  el  guerrero  indio,  pudieudo 
asi  juzgar  cual  entre  ellos  es  el  mas  fuerte  y 
capaz  de  inundar  una  cohorte  de  guerreros  en 
caso  de  necesidad. 

Estas  ceremonias  que  duran  cinco  ó  seis  dias 
se  efectúan  una  vez  cada  año.  El  dia  señalado 
para  su  principio,  se  sitúan  los  habitantes  de 
ambos  sexos  sobre  las  alturas  inmediatas  al 
pueblo,  sobre  los  techos  de  las  chozas  y  demás 


parajes  elevados  con  los  ojos  lijos  hacia  los  con- 
fines septentrionales  de  su  territorio. 

Reina  aparentemente  en  toda  la  comunidad 
la  mayor  consternación  y  alarma  como  si  ame- 
nazara alguna  gran  calamidad,  ó  se  hallasen 
en  peligro  de  ser  inmediatamente  aniquilados; 
y  los  que  no  se  hallan  situados  en  expectativa 
sobre  las  chozas  discurren  por  la  aldea  taci- 
turnos y  cabizbajos  como  oprimidos  por  la  gra- 
vedad de  la  crisis  en  que  se  encuentran. 


Al  cabo  de  cierto  tiempo  se  vé  llegar  por 
el  lado  del  Norte  un  anciano  venerable,  casi 
desnudo,  y  cubierto  el  cuerpo  con  una  especie 
de  tierra  gredosa  blanca.  En  la  mano  lleva  una 
vara  también  blanca  :  acércase  con  paso  mesu- 
rado saludándole  los  espectadores  con  muestras 
del  mas  profundo  respeto  y  deferencia.  Lla- 
inánle  el  primer  ó  tínico  hombre.  Llegado  entre 
ellos  les  dice  "  vengo  como  de  costumbre  a 
abrir  vuestro  templo,  y  espero  que  por  vuestra 
parte  llenareis  cumplidamente  vuestro  deber." 
Dicho  esto  se  encamina  á  una  choza  de  mayores 
dimensiones  que  los  demás  la  cual  ha  perma- 
necido cerrada  todo  el  año.  Esta  choza  es  el 
templo  ó  casa  de  Medicina  *.  El  anciano  Nu- 
moc-muc-a-ná  (el  primer  ó  único  hombre)  la 
abre  y  empieza  por  nombrar  cuatro  personas 
que  la  limpien  y  decoren,  y  preparen  lo  ne- 
cesario para  la  próxima  solemnidad,  lo  cual 
ejecutan  cubriendo  las  paredes  y  suelo  con  ra- 
mos y  plantas  aromáticas,  y  agrupando  sobre 
ellas  varias  calaveras  humanas  y  de  búfalo  por 
via  de  realce,  y  preparando  varios  utensilios 
indispensables  para  el  rito,  de  los  cuales  habla- 
remos después.     El  anciano  procede  luego  á 


*  Ya  digimos  en  el  artículo  anterior  que  todo  lo  que 
tiene  para  los  indios  un  aspecto  misterioso,  sagrado  ó  ' 
incomprensible  es  denominado  por  ellos  Medicina. 


nombrar  el  gran  sacerdote  que  ha  de  presidir 
las  ceremonias  religiosas  en  aquella  ocasión. 
Hecho  esto  y  habiendo  dado  al  director  electo 
las  necesarias  instrucciones,  discurre  por  la 
aldea,  párase  delante  de  cada  choza  y  prorumpe 
en  amargo  llanto,  lamentándose,  según  dicen, 
por  los  desvarios  de  sus  habitantes.  Estos  en 
cambio  le  presentan  por  via  de  ofrenda  un  ins- 
trumento cortante  sea  el  que  quiera  para  ofre- 
cerlo en  sacrificio  á  las  aguas,  "  pues  de  no  ha- 
cerlo asi,"  dice  el  profeta,  habrá  otro  diluvio  y 
nadie  se  salvará ;  respecto  á  que  con  instru- 
mentos cortantes  fué  construida  la  "Gran  Ca- 
noa" (aludiendo  sin  duda  al  Arca  de  Noé). 
Los  vá  recogiendo  todos  y  haciendo  con  ellos  • 
un  atado  los  arroja  al  agua  como  ofertorio  al 
Grande  Espíritu  y  allí  quedan  sepultados.  Du- 
rante la  noche  que  permanece  en  la  aldea  este 
singular  personaje  nadie  sabe  donde  duerme: 
todos,  jóvenes  y  viejos  y  hasta  los  perros  se 
mantienen  escrupulosamente  encerrados  en  sus 
chozas,  y  reina  en  la  aldea  el  silencio  mas  pro- 
fundo. El  dia  siguiente  al  amanecer  vuelve  á 
presentarse  el  anciano,  y  entra  en  la  casa  de 
Medicina  siguiéndole  en  hilera,  esto  es,  uno  de- 
trás de  otro  todos  los  jóvenes  que  aspiran  aquel 
año  al  honor  de  las  pruebas,  los  cuales  van  des- 
nudos y  embadurnado  el  cuerpo  de  tierras  gre- 
dosas  de  diferentes  colores.    Cada  uno  lleva  en 
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la  mano  derecha  su  snco  sngrftdo  ó  de  medicina  ; 
sobre  el  brazo  izquierdo  su  broquel  de  piel  de 
búfalo,  eu  la  mano  su  arco  y  flechas,  y  la  aljaba 
suspendida  á  la  espalda. 

Habiendo  entrado  en  el  templo  se  colocan  en 
rueda  sentados  en  el  suelo  y  en  varias  atitudes 


reelinatorias,  teniendo  cada  uno  colgados  de  la 
pared  sobre  su  cabeza,  sus  armas  y  rodela,  lo 
cual  ofrece  un  golpe  de  vista  muy  pintoresco. 
Nu-moc-muc-á-ná,  se  sienta  en  medio  de  ellos, 
y  fuma  la  pipa  de  medicina  por  el  buen  éxito  de 
las  pruebas  *.    Harenga  luego  á  los  jóvenes  ex- 


hortándoles á  que  pongan  su  confianza  en  el 
Grande  Espíritu  suplicándole  les  dé  fuerzas  y 
sufrimiento  en  aquel  momento  crítico;  y  rati- 
fica de  nuevo  el  nombramiento  del  maestro  de 
ceremonias  dándole  las  postreras  instrucciones. 
Concluido  este  acto  vuelve  á  salir  del  pueblo 
por  donde  entró  acompañándole  los  habitantes 
con  el  mayor  respeto  hasta  cierta  distancia: 
allí  se  detienen  y  el  anciano  continua  su  camino, 
desaparece,  y  nadie  vuelve  á  saber  de  él  hasta 
el  año  siguiente. 

El  delegado  de  quien  acabamos  de  hablar, 
conforme  á  las  instrucciones  que  ha  recibido 
enciende  una  pequeña  hoguera  en  el  centro  de 
la  choza;  siéntase  cerca  del  fuego  con  la  pipa 
sagrada  en  la  mano,  invocando  incesantemente 
el  Grande  Espíritu,  y  celando  á  los  jóvenes 
candidatos  para  impedir  que  ninguno  de  ellos 
se  salga  de  la  choza  ni  tenga  comunicación  al- 
guna con  los  de  afuera,  de  este  modo  perma- 
necen cuatro  dius  enteros  con  sus  noches  sin 
tomar  alimento  alguno  ni  dormir:  durante  este 
tiempo  se  entrega  el  pueblo  á  toda  clase  de 
regocijos  lo  cual  forma  un  contraste  muy  no- 
table con  las  escenas  horrorosas  que  se  siguen 
después. 

En  el  centro  del  templo  se  eleva  íi  una  altura 
como  de  cinco  piés  una  delicada  armazón  com- 
pacta ile  cuatro  varillas  delgadas  colocadas  en 
cuadro  sobre  cuyos  extremos  superiores  des- 


cansan horizontalmente  otras  varillas,  llenando 
el  espacio  superior  un  enrejado  de  otras  varillas 
aun  mas  sutiles:  fórmase  de  este  modo  una 
mesíta  ó  camilla  muy  delicada  sobre  la  cual  se 
halla  depositado  un  bulto  pequeño  que  parece 
ser  el  núcleo  de  {odos  los  misterios  del  rito  ;  el 
objeto  especial  de  la  profunda  veneración  de  los 
indios,  el  talismán  de  su  existencia.  "  Hallán- 
dome á  distancia  de  unos  treinta  piés,"  dice 
Mr.  Catlin,  en  su  interesante  descripción  "y  no 
[ludiendo  divisarlo  bien,  dejé  mi  asiento  varías 
veces  á  fin  de  acercarme  y  satisfacer  mi  curio- 
sidad, jiero  apenas  lo  intentaba  cuando  los  ojos 
lie  todos  se  fijaban  sobre  mí,  y  un  murmullo  de 
desaprobación  me  obligaba  á  desistir  de  la  em- 
presa. Tuve  por  último  que  sofocar  mi  exci- 
tada curiosidad,  particularmente  cuando  me 
digeron  luego  que  era  este  objeto  tan  sagrado,  y 
tan  importantes  sus  secretos  y  misterios,  que 
aun  los  jóvenes  mismos  que  sufrían  la  prueba, 
y  por  supuesto  todos  los  habitantes  del  pueblo, 
á  excepción  del  gran  sacerdote  ó  director  de  las 
ceremonias,  ignoraban  lo  que  era  ni  aun  se  les 
permitía  acercarse  á  él.  Esta  cosilla  miste- 
riosa, sea  lo  que  fuese,  presentaba,  desde  donde 
yo  me  hallaba  sentado,  la  apariencia  de  una  pe- 
queña tortuga  ó  rana  tendida  boca  arriba,  con 
la  cabeza  y  las  patas  enteramente  extendidas  y 
decorada  con  cintas  de  mil  vistosos  colores, 
lazos,  borlas  y  otros  adornos." 


*  La  coilumbre  de  fumar  entre  los  indio»  del  Norte 
de  América  no  e»  un  mero  pasatiempo  ó  fcolui  como  lo 
SI  en  otro*  paite»,  lino  que  viene  u  Kr  una  Je  las  opa* 
larionesmat  importante»  de  »u  rxiitcncia.  Todai  lai 
tranuccione»  y  trato»  de  la  vida  SS  solemnizan  con  la 
pipa    como  no  potrrn  el  arte  de  la  mcniura  lodoi  Ion 


contratos  son  verbales  y  reciben  nú  vmrion  fumando  los 
 tratantes  en  una  mitin  a  pi|  a,  >  aun  ni  la .  teremo- 

aias rslliiosei  Ibnna uds  parte  del  tito,  hallándole  de- 

lioMtaila  en  rl  templo  la  pipa  varada  entre  lo*  objetos 
de  mayor  veneración. 
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Inmediatamente  debajo  de  la  armazón  qu8 
acabamos  de  describir  se  vé  un  cuchillo,  y  cerca 
de  el  un  manojo  de  espetones  6  agujas  de  ma- 
dera depuestos  para  la  perpetración  de  la. 
crueldades  que  describiremos  mas  adelante. 
También  9e  veían  colgando  del  techo  varias 
cuerdas  de  cuero  destinadas  para  suspenderá 
las  infelices  victimas.    Hay  también  cuatro  ob- 
jetos de  gran  veneración  é  importancia  colo- 
cados en  e    B„eIod.  la  choza  á  saber  j  cuatro 
cuencos  cada  uno  de  los  cuales  podrá  contener 
de  veinte  a  treinta  cuartillos  de  agua:  estos 


cuencos  parecen  merecer  de  los  indios  una  ve- 
neración supersticiosa  y  es  evidente  que  en  su 
construcción  se  ha  agotado  su  ingenio  y  primor 
mecánico.    El  material  de  que  están  hechos  es 
la  piel  del  cuello  de  un  búfalo,  cosida  con  gran 
primor  y  presentando  la  forma  de  una  concha 
grande  de  tortuga  vuelta  hacia  arriba.  Cada 
uno  de  estos  cuencos  tiene  un  palo  corto  á  ma- 
nera de  hisopo  con  el  cual  durante  las  ceremo- 
nias subsiguientes  los  hombres  de  medicina  ó 
sacerdotes  los  golpean  como  parte  de  la  música 
indispensable  para  sus  danzas  y  extraños  mis- 
terios.   Estos  cuencos  ó  vasijas  presentan  la 
apariencia  de  una  grande  antigüedad,  ni  es  de 
extrañar  que  asi  sea,  considerando  la  naturaleza 
de  su  contenido,  que  según  el  grave  aserto  de 
lo.  indio.,  es  nada  menos  que  agua  del  diluvio 
universal  procedente  de  las  cuatro  partes  del 
globo  y  la  cual  ha  permanecido  en  los  cuencos 
desde  entonces. 

Tal  es  pues  la  apariencia  que  presenta  el  in- 
tenor  de  la  choza  de  medicina  donde  por  ahora 
dejaremos  los  candidatos  que  aspiran  á  los  ho- 
nores del  tormento,  aprovechándonos  de  los  tres 
días  que  han  de  permanecer  aun  en  ella  ayu- 
nando y  velando  á  fin  de  adquirir  fuerza  y  ener- 
gía para  soportar  las  pruebas,  y  observaremos  lo 
que  pasa  en  la  parte  de  afuera  del  templo. 

Vanas  y  curiosas  son  las  ceremonias  y  pasa-  1 
tiempos,  que  tienen  lugar  durante  los  tres  pri. 
meros  dias  de  la  ceremonia  en  el  área,  ó  pLa 
situada  en  el  centro  de  la  población  frente  á  la 
choza  de  medicina.  Una  de  estas  ceremonias 
que  constituyen  una  parte  muy  interesante  del 
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eÍelir,9'  "treT,ll'"ente  gresca,  y  consiste 
en  el  baile  de  que  hemos  hecho  ya  mención,  lla- 
mado por  los  indios  Bd-loc-na-ph  (danza  del 
búfalo)  el  cual,  como  digimos,  es  uno  de  los  ob- 
jetos por  los  cuales  celebran  su  fiesta  anual,  y  á 
cuya  estricta  observancia  atribuyen  la  venida 
de  los  bufulos  que  deben  proporcionarles  su  ali- 
mento durante  la  estación.    Esta  danza  singu- 
lar es  repetida  cuatro  veces  durante  el  primer 
día,  ocho  veces  el  segundo,  doce  el  tercero  y 
'  ■e«  y        el  cuarto.    El  punto  céntrico  al  re- 
dedor del  cual  giran  al  bailar  merece  particular 
mención. 

Consiste  este  objeto,  el  cual  miran  los  indios 
con  Ja  mayor  veneración,  en  una  especie  de 
cuba  circular  de  tablas  de  ocho  ó  nueve  pié.  de 
Hito  sujetas  con  aros;  llamanla  "la  gran  canoa" 
y  parece  ser  una  representación  simbólica  de 
parte  de  su  historia  tradicional  del  diluvio  de 
cuyo  suceso  es  evidente  (por  varias  peculiari- 
dades de  su  ceremonia  anual)  que  tienen  una 
idea  bastante  exacta.  Esta  cuba  ó  gran  canoa 
situada  en  medio  de  la  aldea  parece  ser  el  punto 
céntrico  de  toda  la  nación,  el  núcleo  de  sus  sen- 
timientos  religiosos. 


Los 


principales  personajes  en  la  danza  del 
búfalo  son  ocho  hombres  cubiertos  cada  uno 
con  una  piel  entera  de  búfalo  en  la  cual  se 
conservan  las  astas,  la  cola,  y  los  cascos:  con  el 
cuerpo  inclinando  hacia  adelante  en  posición 
horizontal,  procuran  imitar  los  movimientos  de 
estos  cuadrúpedos  mirando  por  los  agujeros  de 
los  ojos  como  por  una  careta. 

Estos  individuos,  que  van  casi  desnudos,  tie- 
nen el  cuerpo  pintado  de  un  modo  muy  extra- 
ordinario, pero  en  todos  ellos  con  escrupulosa 
uniformidad  :  cúbrense  los  brazos,  las  piernas 
la  cabeza  y  el  torso  con  colores  ya  blanco  yá 
negro  ó  encarnado.  Al  rededor  del  tobillo  tie- 
nen atado  un  mechón  de  pelo  de  búfalo;  en  la 
mano  derecha  llevan  una  carraca,  y  en  la  iz- 
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quierda  una  vara  blanca  y  delgada  de  seis  piés 
de  largo,  y  por  último  vá  cargado  cada  uno  de 
ellos  con  un  atado  ó  haz  de  ramos  de  mimbre, 
Estos  ocho  hombres  divididos  en  cuatro  pa- 
rejas, se  sitúan  á  los  cuatro  lados  de  la  gran 
canoa  representando  asi  los  puntos  cardinales, 
y  en  los  intermedios  de  los  grupos  hay  otras 
figuras  <pie  bailan  también,  pero  con  la  espalda 
vuelta  Inicia  la  canoa,  llevando  en  la  mano 
la  varilla  y  la  carraca  :  estas  figuras,  cuatro 
en  número,  corresponden  á  los  puntos  segun- 
darios: los  jóvenes  que  los  representan  van 
desnudos,  llevando  solo  un  cinturon  hecho  de 
plumas  de  águila  y  piel  de  armiño,  y  una  tiara 
muy  vistosa  compuesta  de  los  mismos  mate- 
riales. Dos  de  estas  figuras  estaban  completa- 
mente pintadas  de  negro  y  salpicadas  con  puntos 
blancos ;  dánles  el  nombre  de  firmamento  ó 
noche  representando  las  manchas  blancas  las 
estrellas :  las  otras  dos  están  completamente 
embadurnadas  de  encarnado;  estas  representan 
el  día,  y  las  líneas  blancas  que  de  piés  á  cabeza 
6e  ven  sobre  ellos  son  "fantasmas  que  disipa  el 
resplandor  del  sol." 

Estos  doce  individuos  son  los  únicos  que 
toman  parte  activa  en  la  danza;  los  demás  ha- 
bitantes asisten  como  expectadores,  ya  subidos 
sobre  los  techos  de  las  chozas  ó  de  otro  modo. 
Pero  hay  sin  embargo  otros  personajes  en  esta 
escena  singular  que  merecen  describirse. 

Cerca  de  la  gran  canoa  se  vé  a  dos  hombres 
cubiertos  de  pieles  de  oso  cuya  cabeza  preser- 
vada entera  les  sirve  de  máscara,  representando 
asi  estas  fieras  con  bastante  propiedad.  No 
cesan  de  gruñir  y  hacer  ademan  de  querer  de- 
vorar cuanto  se  les  pone  por  delante,  amena- 
zando á  cada  paso  interrumpir  las  ceremonias 
religiosas.  A  fin  de  apaciguarlos  las  mujeres 
les  traen  continuamente  provisiones  de  todas 
clases ;  mas  apenas  las  colocan  delante  de  ellos, 
cuando  son  arrebatadas  por  dos  hombres  cuyos 
cuerpos  están  pintados  de  negro  y  la  cabeza 
de  blanco  y  que  llaman  águilas  calvas.  Estos 
huyen  con  su  presa  á  la  pradera,  pero  alli  son 
á  su  vez  perseguidos  por  una  turba  de  mas  de 
cien  niños  pequeños  con  el  cuerpo  pintado  de 
amurillo  y  la  cabeza  blanca  ú  los  cuales  llaman 
cabras  monteses,  quienes  por  último  se  apo- 
deran de  los  manjares  y  los  devoran,  inculcando 
tal  vez  por  este  medio  la  bella  moral  de  que 
por  las  dispensaciones  de  la  Providencia,  sus 
dones  abundantes  vendrán  por  último  á  parar 
ú  manos  de  los  inocentes. 

Es  de  udvertir  que  cadu  una  de  lus  lianzas, 
repetida  como  hemos  dicho  diferentes  veces  en 
distintos  días  comienza  por  mandudo  de  dos 
hombres  de  medicina  6  sacerdotes  que  salen  con 


este  objeto  de  la  choza  con  los  cuencos  ya  des- 
critos, los  cuales  colocan  al  lado  de  la  gran 
canoa,  golpeando  sobre  ellos  con  los  palos  ó 
hisopos  y  cantando  continuamente  mientras 
dura  la  danza  á  la  cual  sirven  de  orquestra. 
Concluida  el  baile  vuelven  á  entrar  en  la  choza 
sagrada  donde  prosiguen  su  importante  minis- 
terio. 

Mas  ay  !  que  en  la  última  de  estas  danzas, 
el  cuarto  dia,  en  medio  de  la  alegria  y  albo- 
rozo, y  á  cosa  de  las  doce  poco  mas  ó  menos, 
resuena  un  grito  de  alarma  desde  los  techos  de 
las  chozas ;  los  hombres,  las  mujeres  y  los  niños 
gritan  despavoridos,  y  hasta  los  perros  ahullan 
participando  al  parecer  de  la  alarma  general ; 
todos  los  circunstantes  fijan  los  ojos  atenta- 
mente en  una  colina  distante  poco  mas  de  un 
cuarto  de  legua  al  poniente  por  cuya  falda  baja 
á  la  sazón  un  hombre,  dirigiéndose  á  carrera 
hacia  la  aldea:  este  singular  personaje  no  corre 
hácia  el  pueblo  en  línea  recta  sino  que  viene 
cruzando  la  pradera  con  carreras  cortas  en  dis- 
tintas direcciones,  como  un  muchacho  que  anda 
persiguiendo  mariposas.  Al  acercarse  se  echa 
de  ver  que  su  cuerpo  está  todo  embadurnado 
de  negro  con  polvos  de  carbón  y  manteca  de 
oso  lo  cual  le  dá  un  lustre  nada  grato  á  la 
vista:  este  color  negro  es  uniforme  por  todo  el 
cuerpo,  interrumpiéndole  solo  unos  anillos  blan- 
cos de  una  pulgada  de  diámetro  pintados  á  in- 
tervalos sobre  el  cuerpo  y  toques  del  mismo 
color  cerca  de  la  boca  en  imitación  de  grandes 
colmillos  lo  cual  le  dá  un  aspecto  espantable. 
Ademas  de  esta  apariencia  tan  poco  seductora 
dá  horrendas  voces  y  alaridos  al  entrar  en  la 
aldea,  precipitándose  en  medio  de  los  especta- 
dores principalmente  en  aquella  parte  donde 
se  hallan  congregadas  en  mayor  número  las 
mujeres. 

Este  espantoso  individuo  lleva  en  la  mano 
un  palo  de  ocho  ó  nueve  piés  de  largo,  y  atada 
en  su  extremo  una  pelota  ó  bola  encarnada  la 
cual  arrastra  continuamente  delante  de  si  al 
correr.  Todos  los  circunstantes,  exceptuando 
solamente  los  individuos  ocupados  en  la  danza, 
tienen  los  ojos  fijos  en  él ;  lánzase  en  medio  de 
las  mujeres  que  chillan  despavoridas,  procu- 
rando al  mismo  tiempo  huir  de  él  precipitada- 
mente, con  lo  cual  cayendo  unas  encima  de 
otras  aumentan  la  confusión  y  el  alboroto.  A 
este  momento  de  terror  y  alarma  ganan]  su- 
cede repentinamente  un  silencio  y  una  calma 
profunda.    Hé  nqui  la  causa. 

El  maestro  de  ceremonias  dejando  su  posición 
al  pié  de  la  gran  canoa,  corre  ul  monstruo  y 
presentándole  la  pipa  de  medicina  paraliza  sus 
movimientos,  quedando  como  petrificado  bajo 
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su  encanto.  Esto  dá  tiempo  á  las  mujeres  para 
ponerse  fuera  de  su  alcance,  y  cuando  ya  lo 
han  conseguido  y  se  consideran  libres  de  todo 
peligro,  su  terror  se  desvanece  y  empiezan  a 
burlarse  de  su  perseguidor  y  celebrar  con  gran- 
des carcajadas  su  súbita  derrota,  haciendo  mofa 
de  la  postura  ridicula  en  que  ha  quedado.  Este 
diabólico  personaje  representa,  ó  mas  bien  pre- 
tende ser  el  Mal  Espíritu. 

Cuando  el  poder  y  supremacía  de  la  pipa  de 
medicina  ha  sido  ya  plenamente  probada,  el 
sacerdote  la  vá  gradualmente  retirando,  con  lo 
cual  el  Mal  Espíritu  recobra  el  uso  de  sus 
miembros  asi  como  sus  facultades  locomotivas, 
de  las  cuales  se  apresura  á  hacer  uso  volviendo 
con  nuevo  ardor  á  sus  anteriores  tretas :  mas  ya 
por  entonces  ha  perdido  el  prestigio  que  al 
principio  tenia;  los  circunstantes  han  dejado 
de  temerle,  y  en  vez  de  ser  objeto  de  terror  y 
espanto,  lo  es  entonces  de  escarnio  y  befa.  Este 
le  dá  un  empujón,  aquel  un  revés,  y  asi  sucesi- 
vamente, hasta  que  ya  exhausto  el  infeliz  solo 
trata  de  ver  como  podrá  escapar,  lo  cual  efectúa 
por  último  no  sin  gran  dificultad  volviéndose 
mohíno  por  donde  vino. 

Tan  luego  como  desaparece  detrás  de  los  mon- 
tes el  espíritu  maligno,  todo  el  pueblo  prorumpe 
simultáneamente  en  aclamaciones  de  alegria. 
La  danza  del  búfalo  cesa  entonces,  y  se°  ha- 
cen inmediatamente  los  preparativos  para  las 
pruebas  crueles  que  constituyen  la  parte  esen- 
cial del  rito. 

Al  cabo  de  los  tres  dias  empiezan  estas 
pruebas :  los  jóvenes  indios  exhaustos  y  débiles 
pasan  por  tandas  á  manos  de  los  sacerdotes  ó 
sacrificadores.    Estos,  lacerando  la  carne  en  los 
muslos  y  brazos  la  abren  horizontalmente  con 
un  cuchillo,  y  por  la  herida  introducen  una  va- 
rilla de  madera  que  atraviesa  de  parte  á  otra 
de  un  modo  análogo  á  los  sedales  que  se  usan 
en  la  cirugia,  pero  mucho  mas  profundos  y 
crueles.    Suelen  introducir  una  varilla  de  estas 
en  cada  muslo,  otra  en  cada  brazo,  uno  en  el 
pecho  y  otra  por  el  cogote :  á  una  de  estas 
últimas  atan  una  cuerda  sujeta  á  los  travesanos 
del  techo,  y  por  ella  suspenden  al  paciente  el 
cual  sustenta  todo  el  peso  de  su  cuerpo  sobre 
aquella  parte  dolorida ;  y  como  si  esto  no  fuese 
suficiente  le  cuelgan  de  los  piés  y  las  manos 
cabezas  de  búfalo  que  pesan  de  12  á  15  libras 
cada  una,  aumentando  asi  considerablemente  el 
peso  del  cuerpo  suspendido  y  por  consecuencia 
la  tirantez  y  dolor  de  la  herida.    Mr.  Catlin  á 
quien  debemos  los  detalles  de  esta  cruel  cere- 
monia que  presenció  él  en  todas  sus  partes,  dice 
que  lo  que  mas  le  sorprendió  fué  el  observar 
la  impasible  serenidad  de  aquellos  mártires  en 
Tosió  II. 
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medio  de  sufrimientos  tan  horribles.  Uno  de 
ellos  en  el  momento  en  que  le  estaban  asae- 
teando el  cuerpo  con  las  varillas,  percibiendo 
que  Catlin  estaba  tomando  apuntes  de  lo  que 
pasaba  le  hizo  seüas  de  que  se  acercara  y  ha- 
biéndolo hecho  asi  le  dijo,  "  Ya  veis  cuan  se- 
reno y  entero  estoy;  y  con  cuanto  gusto  me 
someto  a  esta  prueba  honorífica."  Con  efecto 
en  el  rostro  cadavérico  del  desgraciado  indio  se 
percibía  una  sonrisa  de  satisfacción  ! ... 

Después  de  suspendidos  empiezan  á  darles 
vueltas  lo  cual  parece  ser  uno  de  sus  mayores 
sufrimientos  por  el  mareo  que  produce,  lo  cual 
unido  al  dolor  de  las  heridas,  la  pérdida  de 
sangre  y  el  estado  de  debilidad  consiguiente  á  un 
ayuno  de  tres  dias,  vencen  muy  pronto  aun  la  ro- 
busta y  fuerte  constitución  del  salvaje  y  por  úl- 
timo pierde  infaliblemente  el  sentido.  Cuando 
llega  este  caso  le  descuelgan,  pero  sin  quitarle 
las  varillas  ni  los  pesos  de  piés  y  manos :  lo  de- 
positan en  el  suelo  y  allí  lo  dejan,  según  dicen 
en  manos  del  espíritu  y  en  estado  de  beatitud 
considerando  como  un  sacrilegio  el  ofrecerle  el 
menor  auxilio:  al  cabo  de  algún  tiempo  vuelve 
en  si  el  indio  y  arrastrándose  por  el  suelo  se 
dirige  de  motu  propio  al  otro  extremo  del  re- 
cinto donde  le  espera  uno  de  los  sacrificadores 
con  una  hacha  en  la  mano,  y  un  tajo  sobre  el 
cual  el  casi  moribundo  joven  coloca  volunta- 
riamente (increíble  fanatismo!)  uno,  dos  ó  mas 
dedos  de  la  mano  que  de  un  solo  golpe  divide 
el  sacerdote. 

(Se  continuará.) 


ROMA  DURANTE  UN  CONCLAVE. 


La  gran  campana  del  Vaticano  suena  solemne  v 
tristemente,  anunciando  al  orbe  cristiano  que  la 
cudad  y  el  universo  se  encuentran  sin  pastor  y 
sin  pontífice.    Esparcidos  por  la  plaza  de  San 
■Hedi-o  y  calles  que  van  á  dar  á  la  Basílica,  lloran 
los  romanos  y  celebran  las  virtudes  del  anciano 
coronado  que  acaban  de  perder.    Su  cuerpo  está 
espuesto  en  catafalco,  y  cuando  se  han  terminado 
ya  todas  las  ceremonias  religiosas  y  el  pontífice 
difunto  se  ha  reunido  ya  en  su  sepulcro  de  már- 
mol con  los  que  le  han  precedido  en  la  cátedra 
apostólica,  cuando  según  costumbre  inmemorial 
se  han  abierto  las  cárceles  y  se  han  roto  el  anillo 
del  pescador  y  los  demás  sellos  á  presencia  de 
los  cardenales,  se  reúne  el  sacro  colegio. 

Los  cardenales,  representantes  de  todas  las 
naciones  católicas,  y  que  han  llegado  á  Roma 
2  F 
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ñe  todos  los  puntos  del  orbe,  lian  orado  sobre  la 
tumba  del  papa,  á  quien  lu  mayor  parte  de  ellos 
habia  coronado.  Entran  en  ln  Basílica,  dunde 
imploran  lus  luces  del  Espíritu  Santo,  y  ya  nada 
terreno  delie  preocuparlos,  quedando  muertos 
para  el  riiuudo,  pura  sus  familias  y  para  la 
ciudad.  Sacerdotes  ú  obispos  van  á  reunirse  en 
«us  respectivas  clase»  y  á  elegir  entre  sus  iguales 
Qn  jefe,  un  dueño  y  un  soberano:  y  entre  tantos 
talentos  superiores,  cultivados  en  medio  de  los 
palacios,  ó  en  la  oscuridad  de  los  claustros,  suele 
ser  muy  raro  que  sobresalga  un  sentimiento  de 
ambición  personal,  'lodos  invocan  al  Cielo  para 
que  designe  al  inas  digno  de  su  aprobación  ;  y 
entre  tanto  el  pueblo  romano,  formado  en  dos 
hilero*  mientras  desfila  la  venerable  comitiva, 
une  sus  votos  á  los  de  aquellos  hombres  cubierto* 
de  púrpura,  en  medio  de  los  cuales  está  su  padre 
futuro. 

El  Quilina]  es  comunmente  el  sitio  que  se  elige 
pora  la  reunión  de  cónclaves,     l  n  aquel  monte 
fue  donde  escribió  Salustio  su  historia  y  donde 
l'oiupeyo  rnejitabo  sus  conquistas.    Las  puertas  ' 
de  brom  e  rechinan  sobre  sus  goznes,  y  saludan 


á  cada  cardenal  que  entra,  como  á  quien  puede 
salir  de  ellas  coronado. 

A  eadn  uno  de  los  individuos  del  sacro  colegio 
que  saluda  al  concurso  desde  el  umbral  mismo 
de  aquel  alcázar  del  que  no  saldrá  sin  haber 
dado  á  la  iglesia  un  pontítice:  el  pueblo  aplaude, 
porque  en  aquel  senado  de  ancianos,  decorados 
con  la  púrpura  sagrada  como  con  su  mortaja, 
hay  muy  pocos  á  quienes  se  atrevería  á  desechar 
para  jefe  suyo.  Los  conoce  a  todos,  y  su  voz 
armoniosa  los  nombra  y  designa  por  sus  vir- 
tudes, sus  títulos,  y  los  servicios  que  han  hecho  á 
la  cristiandad,  los  trabajos  que  ilustran  su  nom- 
bre, ó  los  persecuciones  que  han  sufrido. 

El  cónclave  empieza  :  cada  cardenal  retirado 
en  una  de  las  setenta  celdas  añadidas  al  palacio, 
se  halla  en  presencia  del  soberano  muerto  y  en 
la  del  que  la  providencia  señalará  para  reem- 
plazarle. Mientras  esto  no  se  verifique  y  Roma 
esté  viuda  de  su  pastor,  y  huérfana  la  iglesia, 
ocultos  ellos  en  la  soledad  no  harán  mas  que 
rogur  al  Ciclo  que  lo*  ilumine  ;  y  aunque  los 
embajadores  de  las  potencial  cristianas  vayan  A 
I  presentar  sus  homenajes  á  aquel  senado  pucilico, 
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solo  tres  delegados  del  sacro  colegio,  que  se  re- 
nuevan dos  veces  a  la  semana,  son  los  que  se 
presentan  ante  los  enviados  de  Europa,  acom- 
pañados del  gran  mariscal  de  los  cónclaves,  y 
oyen  los  votos  formados  por  las  potencias,  y  uno 
solo  es  el  que  responde.  Se  interceptan  y 
guardan,  hasta  que  se  concluya  el  cónclave,  toda 
caita  ó  papel  dirigido  á  los  cardenales,  porque 
los  mayores  intereses  de  familia  ó  de  amistad 
espiran  en  aquella  puerta,  de  la  que  debe  salir 
un  papa,  y  no  debe  haber  mas  comunicación  que 
entre  Dios  y  los  cardenales  que  hacen  la  elección. 

Durante  este  tiempo  el  pueblo  romano  se  ajita 
en  todos  sentidos.  Ha  llorado  al  pontífice 
muerto,  y  espera  en  el  que  la  providencia  va  á 
darle.  Va,  viene,  inunda  las  calles,  y  sitia  las 
iglesias.  Las  rogativas  bajan  desde  la  Puerta 
Pia  á  Santa  Haría  la  Mayor,  y  los  estandartes 
de  todas  las  comunidades  religiosas  ondean  de 
hora  en  hora  al  derredor  de  las  siete  basílicas 
siempre  abiertas,  y  llenas  sin  interrupción  de 
fieles.  No  bny  ya  otras  reuniones,  tertulias  ni 
recreos:  los  teatros  están  cerrados :  y  en  aquellas 
noches  encantadoras  que  tan  deliciosa  hacen  la 
residencia  en  Roma,  apenas  se  perciben  por  ca- 
sualidad algunas  voces  que  repiten  á  la  orilla  del 
Tiber  ó  en  los  paseos  de  Pincio  los  cantos  inspi- 
rados de  Rosini,  ó  las  suaves  consonancias  de 
sus  imitadores  ó  rivales. 

Pero  aun  queda  otro  espectáculo  á  los  romanos 
con  respecto  al  conclave.  Todos  los  días  los 
coches  con  los  escudos  y  libreas  de  cada  cardenal 
suben  al  Quirinal,  llevan  la  comida  para  cada 
eminencia  y  la  de  sus  conclavistas :  y  todos  los 
dias  á  la  misma  hora  se  forman  los  romanos  en 
dos  hileras  para  ver  pasar  aquellos  coches  en- 
carnados, cuya  figura  es  tan  gótica,  y  cuyo  con- 
junto presenta  aquel  barniz  de  siglos  tan  bri- 
llantes con  aquella  pesada  magnificencia  de  los 
tiempos  antiguos,  y  multitud  de  lacayos  lu- 
josamente equipados  que  van  acompañándolos. 
Cuando  la  comitiva  ha  desfilado,  se  citan  los 
romanos  para  la  mañana  siguiente,  y  nadie  falta; 
entreteniéndose  en  discutir  allí  el  mérito  de  cada 
cardenal,  y  emitiendo  su  parecer  con  la  mayor 
libertad. 

Hay  en  Roma  dos  estatuas  mutiladas  é  incom- 
pletas, cuyo  nombre  y  época  no  se  pueden  asig- 
nar. Según  los  anticuarios  la  que  está  al  pie  del 
palacio  Braschi,  cerca  de  la  plaza  Navona,  es 
Menelao,  que  el  pueblo  ha  convertido  en  la  de 
un  sastre  llamado  Pasquino  que  se  hizo  célebre 
por  su  satírica  maledicencia.  La  otra  que  se  ve 
en  el  Capitolio  es  la  estatua  de  Marte,  cuyo 
nombre  ha  trocado  también  el  buen  humor  del 
populacho  en  el  de  Marforio.  Estas  dos  estatuas 
son  las  que  presentan  al  público  de  Roma  un 


diálogo  de  diatrivas  agudas,  y  sátiras  á  vece» 
sangrientas.  Son  un  diario  de  todos  los  acon- 
tecimientos de  Roma  aun  los  mas  escandalosos' 
Pasquino  habla  y  Marforio  comenta  ;  si  Marforio 
censura,  Pasquino  despedaza.  Los  actos  del  go- 
bierno, los  nombramientos,  la  vida,  pública,  la 
vida  privada,  todo  es  de  su  competencia,  y  nada 
se  escapa  de  su  jurisdicción  satírica.  El  poder 
eclesiástico  cierra  voluntariamente  los  ojos  6obre 
semejantes  ataques,  siempre  inofensivos  cuando 
no  se  da  á  entender  que  se  les  teme,  á  pesar  de 
la  ingeniosa  causticidad  de  las  diatrivas  y  agudos 
sonetos  que  Marforio  dirige  á  Pasquino,  y  Pas- 
quino presenta  cada  mañana  á  la  curiosidad  del 
público  sobre  su  muslo  torcido. 

El  conclave  no  se  liberta  de  sus  tiros  ;  y  sean 
las  que  quieran  las  virtudes  y  títulos  recomen- 
dables de  cada  cardenal,  es  indispensable  que  su 
nombre  pase  por  el  cedazo  de  la  censura  anónima. 
Se  explota  y  censura  su  vida  entera,  y  aun  se 
saca  partido  de  sus  defectos  corporales,  y  cada 
nombre  corre  de  boca  en  boca  envuelto  entre 
epigramas  picantes.  Mientras  los  cardenales 
reunidos  en  conclave  oran  y  meditan,  el  pueblo 
romano  se  divierte  á  sus  espensas. 

En  esta  alternativa  de  votos,  oraciones  y  epi- 
gramas aguarda  Roma  al  nuevo  jefe  que  el  cón- 
clave va  á  dar  á  toda  la  cristiandad.  En  fin  el 
cardenal  camarlengo,  que  anunció  la  muerte  del 
último  pontífice,  y  que  ha  gobernado  y  reinado 
durante  estos  dias  de  viudez,  sale  al  gran  balcón 
de  palacio.  Un  religioso  silencio  reina  al  ins- 
tante en  aquella  multitud  tan  bulliciosa  y  llena 
de  movimiento,  de  palabras  y  de  expresión.  Se 
presenta  vestido  de  ornamentos  episcopales,  con 
capa  pluvial,  mitra  y  palio,  y  dice : 

Anuntio  vobis  gaudium  magnum :  papam  hube- 
mus.  "  Os  anuncio  una  gran  alegría:  tenemos 
papa."    Aqui  proclama  el  nombre  del  electo. 

A  estas  palabras  por  tanto  tiempo  esperadas, 
aplaude  el  pueblo,  y  suenan  cantos  de  alegría  é 
himnos  de  júbilo  y  de  acciones  de  gracias  que  solo 
la  lengua  italiana  puede  expresar.  La  artillería 
de  San  Angelo  une  su  estruendo  guerrero  al  re- 
pique triunfante  de  mil  campanas.  La  iglesia 
tiene  un  pontífice,  desaparecen  sus  lutos,  y  todos 
los  corazones  participan  de  un  mismo  gozo. 

Las  últimas  ceremonias  que  siguen  á  la  elección 
se  hacen  en  lo  interior  del  mismo  conclave.  Los 
embajadores  de  las  potencias,  los  príncipes,  el  se- 
nado y  el  pueblo  concurren  por  medio  de  diputa- 
ciones á  arrodillarse  ante  aquel  áquien  la  religión 
ha  investido  con  sus  augustos  poderes ;  y  después 
el  papa  precedido  de  su  corte  y  anunciado  por  la 
alegria  y  aclamaciones  del  pueblo  sale  del  sacro 
colegio  y  entra  en  el  Vaticano,  que  en  aquel  gran 
dia  ostenta  todo  su  lujo  y  magnificencia. 
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La  iglesia  tiene  ya  un  jefe  ;  pero  los  estados 
pontificios  earecen  toJavia  de  soberano,  faltando 
aun  una  augusta  solemnidad. 

El  elegido  debe  recorrer  con  toda  la  pompa 
del  rito  católico  la  via  sacra  para  ir  á  san  Juan 
de  Letran,  la  mas  antigua  de  las  basílicas  de 
Roma,  llena  de  religiosos  y  graves  recuerdos. 
La  comitiva  se  adelanta  por  en  medio  de  las 
calles  desiertas  que  conducen  al  Capitolio  ho- 
llando el  polvo  de  aquel  memorable  Foro,  los 
mármoles  dispersos  y  las  estatuas  rotas  por  las 
divinidades  paganas ;  y  después  de  haber  pasado 


por  delante  de  casi  todos  los  templos  destruidos, 
desde  el  Júpiter  Stator  hasta  la  casa  dorada  de 
Nerón,  llega  al  Coliseo,  ruina  viva  conservada 
por  la  iglesia  como  una  historia  en  acción,  y  un 
último  vestigio  de  la  grandeza  y  persecuciones 
del  antiguo  imperio. 

San  Juan  de  Letran  abre  sus  puertas  para  re- 
cibir al  que  se  presenta  en  nombre  de  Dios,  el 
Papa  pone  sobre  su  cabeza  la  corona,  que  es 
siempre  una  tiara;  y  á  esta  señal  la  ciudad  de 
los  Césares  se  congratula  gozosa  porque  ya  tiene 
un  padre. 


APERTURA.    BSt    CAMINO    SUBTERRANEO    DEBATO    SEL    RIO    TAMESIS  *. 


1.1  ingenieru  Sir  I.  Bruncl  correspondiendo  íi  las  aclamaciones  del  publico. 


La  obra  estupenda  que  lia  sido  durante  una 
lurga  séric  de  unos  objeto  de  la  curiosa  espeetn- 
tiva  del  mundo  civilizado,  y  cuya  ejecución 
puede  considerarse  como  uno  de  los  grandes 

•  Kate  artículo  estaba  prepararlo  para  el  número  an- 
terior, pero  no  fué  posible  insertarlo. 


triunfos  que  lia  obtenido  la  ciencia  en  este  siglo 
fecundo  en  importantes  resultndos,  ha  sido  final- 
mente completada  ú  costa  no  tan  solo  de  un 
enorme  dispendio,  sino  de  las  afanosas  vigilias 
é  incesantes  esfuerzos  del  ilustre  arquitecto  Hru- 
ncl,  quien  mas  afortunado  que  otros  muchos  ar- 
tistas íi  cuyo  genio  debemos  el  proyecto  y  acaso 
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el  principio  de  otras  grandiosas  estructuras  re- 
cayendo 6u  continuación  en  otras  manos,  ha 
logrado  concebir  la  idea  de  esta  magnifica  obra, 
comenzarla,  y  después  de  veinte  años  de  asiduo 
trabajo  ponerle  glorioso  fin  y  recoger  el  lauro 
debido  ¡i  su  noble  tarea.  El  célebre  Tunnel  de 
Londres  ó  camino  subterráneo  por  debajo  del 
caudaloso  rio  Támesis  esta  ya  concluido,  y  su 
inauguración  ó  apertura  solemne  tuvo  lugar  el 
dia  25  de  Marzo  último. 

Un  viajero  inglés  que  visitó  á  Constantinopla 
el  año  de  1836  se  sorprendió  ai  oir  á  un  soldado 
albano  preguntarle  en  que  estado  se  hallaba  la 
obra  del  tunnel :  ni  es  esta  la  sola  prueba  que 
pudiera  citarse  de  la  ansiedad  con  que  lia  sido 
contemplada  esta  obra  grandiusa  por  toda  la 
Europa  continental.  En  el  Egipto  donde  un 
nuevo  pais  parece  nacer,  como  el  fénix,  de  las 
cenizas  del  antiguo  mundo,  el  progreso  del  tunnel 
ha  sido  celado  con  sumo  interés;  interés  de  que 
en  realidad  parece  haber  participado  el  mundo 
entero.  Si  el  ingenio  moderno  no  hubiera  au- 
mentado el  número  de  las  "maravillas  del 
mundo"  á  setenta  veces  siete,  el  camino  sub- 
terráneo del  Támesis  disputarla  sin  duda  al  Es- 
corial e\  honor  que  hasta  ahora  ha  reclamado 
este  monasterio  de  ser  considerado  como  la 
"  octava  maravilla,"  y  ciertamente  no  sin  me- 
recimiento, pues  el  atrevido  proyecto  de  abrir 
una  comunicación  entre  las  dos  orillas  de  un 
rjo  caudaloso  sin  interrumpir  su  navegación  no 
ha  tenido  ni  probablemente  tendrá  paralelo  por 
muchos  siglos. 

Las  dos  riberas  del  Támesis  por  espacio  de 
algunas  millas  antes  de  llegar  al  puente  deno- 
minado "  de  Londres,"  el  primero  de  la  eérie 
de  hermosos  puentes  que  unen  la  banda  meri- 
dional de  la  metrópoli  á  la  setentrional,  son  pre- 
cisamente el  núcleo  de  su  comercio  marítimo ;  y 
se  hallan  ocupadas  exclusivamente  por  fábricas, 
almacenes,  diques,  arsenales,  depósitos,  &c.  de- 
biendo por  consecuencia  ser  la  comunicación 
entre  ambas  muy  frecuente  é  importante,  al 
paso  que  la  necesidad  de  no  interrumpir  la  na- 
vegación de  aquella  parte  del  rio  á  fin  de  que 
puedan  llegar  los  buques  á  los  diques  y  muelles 
destinados  á  su  recepción,  precluia  la  posibilidad 
de  construir  un  puente  en  aquella  parte,  siendo 
casi  no  menos  imposible  el  crucero  de  botes  de 
trasporte  de  una  orilla  á  otra  en  un  punto  donde 
el  continuo  tránsito  de  infinitos  vapores  y  buques 
mercantes  haria  para  todos  excesivamente  peli- 
groso este  medio  de  comunicación :  asi  es  que 
las  mercancias  procedentes,  por  ejemplo,  del 
dique  de  las  Indias  orientales  que  habian  de 
trasmitirse  á  la  orilla  opuesta  del  rio  eran  tras- 
portadas por  tierra,  subiendo  los  carruajes  hasta 


el  puente  de  Londres  distante  unas  8  millas,  lo 
cual  ocasionaba  un  tránsito  de  mas  de  dos 
leguas  y  una  pérdida  considerable  de  tiempo. 

Este  grave  inconveniente  sugirió  la  idea  de 
la  construcción  de  un  camino  subterráneo:  ya 
en  1799,  y  pocos  años  después  se  hicieron  dos 
tentativas  infructuosas  para  realizar  este  pro- 
yecto, y  á  pesar  de  los  premios  repetidamente 
ofrecidos  por  planos  y  diseños  para  su  ejecución, 
y  de  la  recepción  de  varios  de  ellos,  la  empresa 
fué  abandonada  corno  impracticable.  Bajo  aus- 
picios tan  poco  favorables  formó  el  arquitecto 
Mr.  Brunel  su  plan,  el  cual  habiendo  merecido 
la  aprobación  de  varias  personas  eminentes  en 
el  mundo  artístico  y  científico,  ha  servido  de 
base  á  la  obra  recientemente  concluida. 

Formóse  á  principios  de  1824  una  compañía 
de  accionistas  quienes  en  Junio  del  mismo  año 
obtuvieron  un  acta  del  Parlamento  autorizando 
la  construcción  del  tunnel  y  nombrando  por  inge- 
niero de  la  obra  á  dicho  Mr.  Brunel.  Empezóla 
este  en  el  mes  de  Marzo  del  año  siguiente, 
abriendo  un  pozo  vertical  de  cincuenta  y  cinco 
pies  de  diámetro  en  la  ribera  meridional,  150  piés 
distante  de  la  orilla.  Para  conseguir  este  objeto 
construyó  sobre  la  superficie  de  la  tierra  un  ci- 
lindro de  ladrillo  del  diámetro  meiiciouado, 
de  42  piés  de  elevación  y  tres  piés  de  grueso : 
sobre  este  cilindro  colocó  una  máquina  de  vapor 
de  fuerza  de  treinta  caballos  para  extraer  el  agua 
y  la  tierra  procedentes  de  dicha  excavación,  re- 
vistiendo luego  las  paredes  con  obra  de  la- 
drillo por  el  método  usualinente  empleado  en  la 
construcción  de  los  pozos.  De  este  modo  cortó 
por  entre  un  lecho  de  cascajo  y  arena  de  2(5 
piés  de  profundidad  y  en  algunos  parajes  com- 
pletamente saturado  de  agua,  siendo  en  realidad 
este  el  escollo  en  que  habian  naufragado  los  pro- 
yectistas que  le  precedieron.  Cuando  el  pozo 
alcanzó  su  profundidad  actual  de  05  piés,  se 
abrió  otro  al  pié,  de  solos  25  piés  de  diámetro  á 
fin  de  que  sirviese  de  cisterna  para  el  desagüe 
del  terreno  :  habiendo  llegado  á  la  profundidad 
de  80  piés,  ocurrió  un  hundimiento  repentino 
de  muchos  piés  á  consecuencia  de  haber  tocado 
á  un  lecho  de  arena  movediza.  La  existencia 
de  este  lecho  habia  sido  pronosticada  por  al- 
gunos geólogos  eminentes,  y  el  vaticinio  fué  de 
mucha  utilidad  para  el  ingeniero. 

Concluido  el  pozo  empezó  la  excavación  hori- 
zontal del  viaducto  ó  tunnel  mismo  á  una  pro- 
fundidad de  63  piés,  dándole  38  de  anchura  y 
22J  de  elevación.  Dehia  ir  revestida  de  fuerte 
obra  de  ladrillo  dejando  espacio  suficiente  para 
dos  viaductos  paralelos  de  15  piés  de  altura,  y 
bastante  ancho  cada  uno  de  ellos  para  ad- 
mitir un  carruaje  y  aceras  para  los  transeúntes 
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pedestre).  El  modo  en  que  6e  efectuó  esta 
grande  excavación  será  siempre  una  prueba 
ilustre  del  genio  de  su  autor;  realizóse  por 
medio  de  un  poderoso  aparato  llamado  "escudo" 
el  cual  consistia  de  doce  grandes  cuadros,  culo- 
cados  unos  al  lado  de  otros  como  los  libros  de 
un  estante,  y  divididos  en  tres  hileras  ó  pisos, 
presentando  asi  treinta  y  seis  divisiones  ó  celdas 
destinada  cada  una  ú  contener  un  operario,  y 
abiertas  por  la  espalda,  esto  es,  hacia  el  es- 
pectador, pero  cerradas  hácia  el  frente  con 
tablas  movibles.  Este  frente  se  colocó  contra 
la  tierra  que  habia  que  remover :  el  operario 
quitando  una  de  las  tablas  excavaba  dicha 
tierra  hasta  la  profundidad  requerida  y  colocaba 
luego  la  tabla  en  contacto  con  lu  superficie  nueva- 
mente obtenida.  Dicha  tabla,  adelantada  en- 
tonces en  su  posición  respecto  á  las  demás,  era 
mantenida  en  ella  por  medio  de  puntales,  cuñas 
y  otros  refuerzos :  cuando  ya  todas  las  tablas 
que  formaban  el  frente  de  las  celdas  se  hallaban 
en  avance  como  queda  descrito,  las  celdas 
mismas  eran  individualmente  propelidas  hácia 
adelante  por  medio  de  dos  tomillos  uno  en  la 
parte  superior  y  otro  en  la  inferior  de  ella,  de- 
pendientes ambos  del  armazón  general  del  es- 
cudo, el  cual,  después  de  movidas  todas  las 
celdas,  avanzaba  á  su  vez,  colocándose  en  su 
posición  primitiva.  Por  supuesto  la  obra  de 
ladrillo  iba  ejecutándose  al  mismo  tiempo  que 
procedía  la  excavación,  pues  mientras  que  los 
mineros  escavaban  la  tierra  á  un  lado  del  es- 
cudo, los  alhamíes  construían  las  bóvedas  por 
el  otro.  Lo  dicho  no  es  sin  embargo  otra  cosa 
que  un  ligero  bosquejo  de  este  ingenioso  proce- 
dimiento ul  cual  indudablemente  se  debe  el 
buen  éxito  en  la  construcción  del  tunnel;  pero 
servirá  acaso  para  dar  una  idea  bastante  aproxi- 
mada de  él.  En  el  tomo  segundo  de  El  Ins- 
tructor, página  371,  hallarán  nuestros  lectores 
un  grabado  que  representa  exactamente  el  as- 
pecto de  este  escudo,  acompañado  de  una  rela- 
ción minuciosa  de  los  pormenores  de  la  obra. 
Duremos  sin  embargo  aqui  una  breve  noticia 
cronológica  de  los  trabajos  de  ella  en  beneficio 
de  los  nuevos  suscritores  á  la  Colmena,  aña- 
diendo ademas  á  lo  dicho  entonces  lo  que  se  hu 
hecho  desde  la  época  en  que  se  MCfibio  el 
artículo  citudo  (1835). 

Comenzó  la  excavación  horizontal  con  el  año 
nuevo  de  1820,  y  los  primara  nueve  pies  fueron 
cortados  ú  truvé»  de  arcilla  dura:  sobrevino 
entonce»  un  lecho  de  arena  movediza,  pero  ul 
11  de  Marzo  su  logró  alcanzar  de  nuevo  terreno 
firme,  depiles  de  lo  cual  lu  obra  continuó  A 
razón  de  dos  pié»  cuda  veinte  y  cuatro  horas, 
removiendo  durante  este  tiempo  de  noventa  á 


cien  toneladas  de  tierra,  la  cual  era  elevada  á  la 
superficie  por  medio  de  la  maquina  de  vapor 
situada  en  la  parte  superior  del  pozo  vertical : 
ejecutábase  simultáneamente  la  obra  de  alba- 
ñilcria  en  la  coustruccion  de  los  viaductos  em- 
pleando en  cada  pié  5,500  ladrillos.  El  dia  30 
de  Junio  entró  la  obra  por  debajo  de  la  madre 
del  rio,  y  en  Setiembre  se  hallaban  ya  comple- 
tados 200  pies.  El  2  de  Enero  de  1827  se  ex- 
tendía á  300  pies,  y  el  2  de  Marzo  á  470  ó  sea 
una  tercera  parte  de  la  longitud  total.  Siguió 
la  obra  prósperamente  hasta  el  18  de  Marzo  de 
1827,  en  que  á  distancia  de  544  piés  del  pozo 
vertical  ó  entrada,  rompió  el  rio  por  una  porción 
de  tierra  fofa,  y  atravesando  el  escudo  penetró 
en  el  tunnel  con  tal  violencia  que  llenó  ambos 
viaductos  y  el  pozo  vertical  en  quince  minutos, 
con  agua  y  con  mas  de  mil  toneladas  de  arena 
y  cascajo:  pero  aunque  los  operarios  estaban  á 
la  sazón  trabajando  en  sus  respectivos  puestos, 
no  pereció  ninguno.  Examinóse  la  brecha  por 
medio  de  una  campana  de  bucear,  y  se  vió  que 
la  fábrica  estaba  ilesa  y  el  escudo  aparentemente 
en  su  lugar.  El  agujero  ó  brecha  en  la  madre 
del  rio,  la  cual  tenia  38  piés  de  profundidad,  fué 
rellenada  con  tres  mil  sacos  de  greda,  y  habiendo 
luego  extraído  el  agua  y  cascajo  del  tunnel, 
volvieron  á  comenzar  las  obras;  empero  el  re- 
cuerdo de  la  reciente  irrupción  tenia  continua- 
mente alarmados  á  los  operarios.  Ya  sonaba 
en  el  escudo  un  estampido  semejante  á  un  ca- 
ñonazo ;  ya  se  oían  gritos  alarmantes  causados 
por  una  irrupción  parcial  de  tierra  ó  agua  que 
penetraba  en  el  tunnel,  combinada  con  grandes 
volúmenes  de  hidrógeno  carbonado  y  sulfurado, 
que  encendiéndose  con  una  fuerte  detonación, 
llenaba  el  viaducto  de  llamas  mezclándose  ex- 
trañamente con  el  agua.  Entonces  la  impureza 
del  aire  oprimia  de  tal  manera  á  los  trabaja- 
dores que  los  mas  robustos  entre  ellos  tenían 
frecuentemente  que  ser  sacados  de  la  mina  per- 
fectamente insensibles.  Dolores  de  cabeza,  nau- 
seas, y  erupciones  cutáneas  eran  por  entonces 
muy  generales  entre  los  obreros. 

Habíase  ya  sin  embargo  vencido  la  parte  di- 
fícil y  añadido  52  piés  ul  viaducto,  cuando  el 
12  de  Enero  de  1828  rompió  el  rio  por  segunda 
vez  ú  través  del  escudo:  llenóse  el  lunnll  M 
menos  de  10  minutos,  y  el  torrente  de  agua 
trajo  consigo  una  corriente  de  uire  que  apagó 
las  luces.  Seis  de  los  operarios  perecieron  ;  el 
hijo  del  ingeniero  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
la  mina  fué  Impelido  por  la  violencia  del  agua 
ini-inu,  (pie  empujándole  por  el  pozo  vertical  le 
proporcionó  el  medio  de  ponerse  en  salvo.  Esta 
ilTUpoiaa  ocurrió  á  una  distancia  de  seiscientos 
piés  dul  pozo,  cuando  aun  faltaban  "00  pié»  pura 
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"egar  a  la  orilla  opuesta.  Vencióse  no  obstante 
este  nuevo  obstáculo  por  los  mismos  medios  que 
el  «.tenor ,  siendo  necesarias  no  menos  de  4,000 
toneladas  de  tierra,  principalmente  greda  en 
sacos,  para  rellenar  el  hundimiento  Fué  ex 
tanda  el  agua  del  M,  y  la  fabrica  apareció 
•le  nuevo  >lesa  :  era  tal  el  deseo  de  ver  la  obra 
concluida,  que  se  presentaron  algunos  cent* 
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fM™S  df  PlnB*  P«">  conseguirlo,  pero  los 
'-los  de  la  compañía  eran  ya  desliado  es- 
'•««os  para  proceder  con  la  empresa;  obtúvole 
»*  -ta  del  Parlamento  para  abrir  un  mprést  to 
de£.oü0  000  áfin  de  completarla,  y  se  oK 
"eron  ademas  sobre  0,000  11b.  por  medio  de 
una  suscripción  pública. 
Permaneció  suspendida  la  obra  durante  siete 
anos.    Habiendo  por  último  accedido 
el  gobierno  á  efectuar  el  adelanto  re- 
querido, volvieron  á  abrirse  los  arcos 
del  tunnel  en  Enero  de  1835,  pero  el 
progreso  fué  entonces  muy  lento  á  con- 
secuencia del  estado  casi  fluido  del  ter- 
reno, asi  como  por  ser  necesario  formar 
una  madre  artificial  enteramente  nueva 
en  aquella  parte  .leí  rio.    El  escudo 
'  lejo  fué  removido,  reemplazándolo  con 
uno  nuevo.    El  23  de  Abril  de  1837 
ocurrió  una  tercera  irrupción  ;  otra  en 
2  de  Noviembre  del  mismo  año,  la  cual 
ocasionó  la  muerte  de  un  operario,  y  la 
quinta  y  última  el  G  de  Marzo  de  1838. 
Construyéronse 

E"  183,3    H7  piés  de  viaducto. 

1837    o8 

1838    80 

1839    194 

1840    76  en  dos  meses. 

quedando  ya  solo  sesenta  piés  por  con- 
cluir. 

Entretanto  la  curiosidad  pública  au- 
men  taba  con  el  progreso  de  la  obra ;  en 
1838  fué  visitado  el  tunnel  por  23,000 
personas ;  y  en  1839  por  34,000.  En 
Enero  de  1841  el  viaducto  ocupaba  ya 
toda  la  anchura  del  rio,  á  saber,  1,140 
pies,  y  el  dia  13  de  Agosto  del  mismo 
ano  Sir  Isambert  Brunel  (el  arquitecto, 
que  ya  entonces  habia  recibido  la  or- 
den de  caballero)  fué  el  primero  que 
atravesó  de  una  orilla  del  rio  á  la  otra, 
por  medio  de  un  conducto  interino  que' 
unía  el  viaducto  con  el  pozo  nueva- 
mente abierto  en  la  banda  setentrional 
del  no.  El  importe  recibido  durante  el 
año  que  terminó  en  Marzo  de  1841  de 
las  personas  que  visitaron  el  tunnel 
asciende  á  8,525  pesos.    El  dia  1  de 
Agosto  de  1842  se  completó  el  viaducto 
occidental,  y  mas  de  quinientas  perso- 
nas avanzaron  por  él  hasta  el  pozo  del 
Norte.  Actualmente  ambos  pozos  están 
provistos  de  hermosas  escaleras  para 
transeuentes  pedestres  como  se  vé  en 
el  grabado  anexo:  las  entradas  para 
los  carruajes  en  ambas  orillas  no  están 
aun  construidas :  consistirá  cada  una 
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de  estas  de  una  bajada  en  espirul  de  doscientos 
piés  de  diámetro,  que  jirurá  dos  veces  por  una 
excavación  circular  de  cincuenta  y  siete  pies  de 
profundidad  á  fin  de  llegar  al  requerido  nivel. 
El  camino  tendrá  cuarenta  pies  de  ancho,  y  el 
descenso  seré  muy  suave.  Hemos  omitido  men- 
cionnr  que  los  dos  viaductos  fueron  construidos 
separadamente,  abriendo  luego  en  la  pared  in- 
termedia los  arcos  de  comunicación  de  uno  á 
otro.  En  estos  arcos  hay  faroles  brillantemente 
alumbrados  con  gas,  de  modo  que  la  tempera- 
tura es  poco  mas  ó  menos  la  misma  que  en  la 
orilla  del  rio. 

Uno  de  los  patrones  mas  eficaces  que  ha  te- 
nido la  empresa  desde  su  principio  ha  sido  el 
duque  de  Wellington,  quien  sin  embargo  no 
pudo  asistir  á  la  inauguración  por  la  urgencia 
de  los  negocios  públicos. 

El  coste  de  esta  obra  estupenda  ha  sido,  por 
supuesto,  mucho  mas  considerable  de  lo  que  se 
había  calculado  al  principio,  que  fué  £.160,000. 
En  1837  iban  ya  expendidas  184,000  libras  del 
capital  de  la  compañía,  y  84,000  mas,  adelan- 
tadas por  el  gobierno,  couiponiendo  un  total  de 
264,000.  Se  calculó  entonces  que  100,000  libras 
serian  suficientes  para  concluir  los  dos  viaduc- 
tos, y  200,000  para  la  construcción  del  pozo  ver- 
tical en  el  lado  del  Norte,  los  dos  grandes 
descensos  espirales  para  carruajes,  &c,  fir- 
mando un  total  general  de  014,000  libras  lo  cual 
puede  considerarse  efectivamente  como  el  coste 
definitivo  de  esta  grande  empresa.  El  Sr.  Bru- 
nel  ha  prestado  mas  de  una  vez  su  testimonio  á 
la  generosidad  del  gobierno.  "  El  duque  de 
Wellington,"  dice,  "desde  el  momento  que  vió 
el  plan  original  se  persuadió  de  su  practicabili- 
dad,  y  subsiguientemente  ha  promovido  la  em- 
presa cuanto  le  era  posible."  En  la  última 
junta  que  celebraron  los  propietarios  dijo  el 
mismo  Brunel,  que  considerando  los  peligros  que 
ha  sido  preciso  arrostrar,  que  solo  había  cos- 
tado la  vida  á  siete  individuos  el  camino  sub- 
terráneo del  Támesis,  mientras  que  cerca  de 
cuarenta  hombres  perecieron  en  la  construcción 
del  nuevo  puente  de  Londres,  y  que  en  la  obra 
que  hubia  dirigido  ocurrieron  terribles  explo- 
siones de  gas  h)9  cuules  frecuentemente  dejaban 
á  los  mineros  sin  sentido,  era  sumamente  grato 
y  satisfactorio  para  61  el  hecho  de  haber  logrado 
concluir  la  obra.  A  pesar  de  las  muchas  difi- 
cultades con  que  había  tenido  que  luchar  en  la 
construcción  del  tunnel,  no  ha  hecho  este  el 
menor  movimiento,  ni  hay  actualmente  una 
sola  línea  fuera  de  su  respectivo  lugar,  lo  cual 
debe  Inspirar  implícita  confiunza  en  la  solidez 
de  la  obra. 

I.a  ceremonia  de  la  apertura  pública  del 
tunnel  se  celebró  solemnemente  el  20  de  Marzo 


último.  Erigiéronse  en  la  banda  meridional 
del  rio  dos  hermosas  tiendas  de  campaña,  una 
paru  los  directores  y  propietarios  con  sus  amigos, 
y  otra  para  los  espectadores  en  general ;  enar- 
boláronse  banderas  y  pabellones;  repicáronse 
las  campanas,  y  la  escena  toda  era  una  demos- 
tración unánime  de  júbilo  y  triunfo.  A  las 
cuatro,  dando  la  señal  un  cañonazo,  se  puso 
en  movimiento  la  procesión  desde  el  pabellón 
de  los  directores,  bajando  por  la  escalinata  del 
pozo  del  modo  y  por  el  orden  que  manifiesta  el 
grabado  á  la  cabeza  de  este  artículo.  Entró 
por  el  viaducto  occidental,  y  habiendo  llegado 
al  pozo  de  la  parte  opuesta,  subió  la  escalera 
y  cruzando  el  estrado  volvió  á  bajar  por  el  otro 
lado :  entrando  entonces  por  el  viaducto  orien- 
tal regresó  al  punto  de  donde  había  salido.  El 
ilustre  ingeniero,  Sir  Isauibert  Brunel,  durante 
su  tránsito  por  el  tunnel,  fué  vitoreado  con  las 
mas  entusiásticas  aclamaciones  á  las  cuales 
correspondió  cortesmente.  Hé  aqui  su  retrato, 
por  cierto  muy  semejante,  tal  como  apareció  en 
esta  ocasión  que  sin  duda  hará  época  eu  las 
efemérides  de  su  vida  científica. 


En  el  mismo  pabellón  hubo  luego  una  especie 
de  audiencia  pública  en  la  cual  el  ingeniero  re- 
cibió las  felicitaciones  de  un  crecido  número  de 
personas  distinguida*  de  ambos  sexos,  que  se 
apresuraron  á  rendirle  el  Inimenajc  mas  li«oujero 
que  puede  recibir  el  hombre  cual  es  el  tributado 
á  los  talentos  y  ú  la  sabiduría. 
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El  gobierno  francés  acaba  de  tomar  posesión 
de  este  insignificante  grupo  de  islas,  conside- 
rándolas de  tanta  importancia  que  han  merecido 
ser  citadas  en  el  discurso  del  rey  á  la  apertura 
de  las  Cámaras.  "  Con  la  ocupación  de  las 
islas  Marquesas,"  dijo  Luis  Felipe,  "  he  ase- 
gurado á  nuestros  navegantes  en  aquellos  mares 
distantes  una  protección  y  refugio  cuya  falta  se 
ha  hecho  sentir  por  largo  tiempo."  Daremos 
pues  una  ojeada  á  esta  nueva  adquisición  de  los 
franceses,  la  cual  es  de  temer  resulte  ser  muy 
inferior  al  aprecio  real. 

Las  islas  Marquesas  recibieron  este  nombre 
en  obsequio  del  marqués  de  Mendoza,  virey  del 
Perú,  cuando  fueron  descubiertas  en  1595  por 
Mendana  de  Neyva,  por  cuya  razón  el  grupo  de 
islas  se  llamó  también  Archipiélago  de  Men- 
dana. Después  de  haber  permanecido  por  largo 
tiempo  olvidadas,  las  visitó  y  examinó  atenta- 
mente el  capitán  Cook.  Se  hallan  situadas  en 
el  océano  Pacifico  y  se  extienden  por  un  espacio 
de  200  millas  de  Nord-este  á  Sud-oeste  entre 
10°  30'  y  7°  50'  de  latitud  Sur,  y  139°  y  141°  de 
longitud  Oeste  (meridiano  inglés  de  Green- 
wich).  Un  canal  ancho  las  divide  en  dos 
grupos,  de  los  cuales  el  Sud-oeste  contiene 
cinco,  y  el  Nord-este  ocho  islas:  estas  últimas 
habiendo  sido  también  descubiertas  por  los  ame- 
ricanos del  Norte  en  1797,  recibieron  el  nombre 
de  islas  de  Washington.  Fueron  de  nuevo 
examinadas  en  1804  por  ¡írusenstern,  y  des[]e 
entonces  han  arribado  frecuentemente  á  ellas 
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buques  ingleses  y  americanos.  Las  mayores 
islas  del  grupo  meridional  son,  Santa  Dominica 
ó  Hevara ;  Santa  Cristina  ó  Talmata,  y  Tiboa  : 
estas  tienen  sobre  diez  millas  de  extensión. 
Las  principales  del  grupo  setentrional  son  Nu- 
cahiva,  Nabaga  y  Naopa;  Nucahiva,  la  mayor, 
tiene  veinte  millas  de  longitud  y  setenta  de  cir- 
cunferencia. Atraviesan  longitudinalmente  á 
estas  islas  cordilleras  de  montañas,  las  cunles, 
en  la  mayor,  se  elevan  á  2,000  ó  3,000  piés, 
partiendo  de  esta  cordillera  central  varios  ra- 
males que  se  extienden  hasta  la  orilla  del  mar, 
los  cuales  dividen  las  tierras  bajas  en  valles  fér- 
tiles, pintorescos  y  abundantemente  regados. 
La  costa  es  peñascosa,  elevada  y  de  difícil  ac- 
ceso:  Nucahiva  es  decididamente  de  origen 
volcánico  y  fértil  suelo,  y  un  viajero  que  la  ha 
visitado  recientemente,  dice  ser  esta  la  única  isla 
en  todo  el  grupo  que  ofrece  algún  abrigo  á  los 
buques;  mem-iona  también  dos  curiosidades 
naturales :  una  de  ellas  es  un  árbol  enorme 
de  108  piés  de  circunferencia  medido  con  su 
propia  mano,  el  cual  probablemente  florecía  ya 
antes  del  diluvio  ;  la  otra  un  manantial  de  agua 
embriagante.  En  la  Enciclopedia  de  Geografía 
de  Murray  se  hace  también  mención  de  una 
cascada  en  Nucahiva  de  2,000  piés  de  elevación. 

El  clima  es  muy  saludable  pero  algo  calu- 
roso :  el  termómetro  baja  rara  vez  á  menos  de 
16°,  en  el  mes  de  Junio  la  temperatura  media 
es 20°.  En  el  invierno  suele  llover  copiosamente, 
y  sin  embargo  la  falta  de  aguas  durante  nueve  ó 
2  G 
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diez  meses  es  causa  íi  vece9  de  grande  esterilidad. 
El  viento  mas  general  es  el  Este,  que  sopla  con 
nnicba  fuerza  durante  el  Otoño.  Las  tormentas 
y  truenos  son  de  rara  ocurrencia.  El  cocotero  y 
el  árbol  del  lian,  son  los  principales  árboles  fru- 
tales, cultivándose  también  las  bananas  y  ba- 
tatas. La  caña  de  azúcar  es  abundante,  de 
gran  tamaño  y  excelente  calidad ;  crece  en 
abundancia  el  tabaco,  y  el  algodón  silvestre  es 
excelente :  sin  embargo  los  naturales  6e  visten 
con  la  corteza  del  moral.  Los  animales  indí- 
genas de  la  isla  son  casi  exclusivamente  cerdos 
y  ratas  :  el  perro  no  existe  en  ellas.  El  pescado 
es  abundante  y  sirve  de  alimento  ordinario. 

Hasta  acpii  no  hay  nada  que  parezca  poco 
favorable  á  la  ocupación  de  estas  islas  por  los 
franceses,  pero  el  carácter  de  los  habitantes 
queda  aun  por  describir.  Son  de  la  misma 
raza  que  los  naturales  de  las  islas  de  Sandwich 
y  de  la  Sociedad,  como  lo  prueban  evidente- 
mente su  idioma  y  su  configuración.  Su  piel 
es  de  color  de  cobre  oscuro,  pero  la  de  las  mu- 
jeres mucho  mas  clara  que  la  de  los  hombres. 
La  forma  de  su  cuerpo  ha  sido  descrita  como  la 
mas  perfecta  de  casi  todas  las  razas  existentes, 
y  Langedorf  dice  que  las  medidas  tomadas  del 
cuerpo  de  uno  de  sus  caciques,  corresponden 
exactamente  con  las  proporciones  del  Apolo  de 
Belvedere.  Sin  embargo,  asi  como  sucede  con 
los  patagones,  esta  extraordinaria  estatura  es  una 
excepción  de  la  regla  general,  pues  viajeros  mas 
modernos  aseguran  que  la  estatura  de  los  hom- 
bres varia  de  5  á  C  pies.  Píntanse  estos  isleños 
el  cuerpo  con  mas  perfección  que  ninguna  otra 
tribu.  Las  personas  de  distinción  están  cu- 
biertas de  Hgurus  de  primoroso  diseño,  de  modo 
que  su  piel  viene  á  ser  meramente  el  lienzo  de 
una  pintura.  Las  mujeres  tienen  bellas  fac- 
ciones pero  mal  formados  miembros,  y  ti"  hacen 
grande  aprecio  de  la  virtud.  Según  Jas  últimas 
descripciones  los  balotantes  de  las  Marquesas 
bou  cámbales,  comiéndose  los  enemigos  que 
matan  en  la  pelea  usi  como  otros  individuos  á 
instigación  de  sus  sacerdotes  ó  mus  bien  hechi- 
ceros: en  tiempo  de  escasez  mujeres  y  niños 
sirven  ti  mbicn  de  alimento.  Sus  hechiceros 
tienen  grande  influencia  sobre  el  pueblo,  y  han 
frustrado  hasta  ahora  cuantos  esfuerzos  han 
hedió  los  misioneros  cristianos  en  estas  islas;  si 
bien  por  otra  purtc  los  naturales  se  han  mos- 
trado propicios  á  los  europeos,  siendo  ademas 
generalmente  francos,  benignos,  y  afables.  Kru- 
senstern  computa  la  población  de  todo  el  grupo 
en  40,000  habitantes,  de  las  cuales  asigna  l,HO0 
á  la  iiln  ile  Nucahiva. 

El  pueblo  tiene  jefes  ó  caciques,  pero  estos 
carcren  de  autoridad  :  todos  están  sujetos  al 
rey  Yu  te  te  cuya  ignorancia  y  selvatiquez  pri- 


mitiva causó  mucha  diversión  ú  sus  recientes 
huéspedes  los  franceses ;  su  traje  de  ceremonia 
consistia  solo  en  una  camisa  y  sobre  ella  una 
casaca  de  coronel  francés:  el  de  la  reina  unas 
enaguas  que  hablan  servido  por  largo  tiempo 
para  usos  dramáticos  á  bordo  de  la  fragata 
del  almirante.  El  viajero  que  citamos  ante- 
riormente, dice  haber  fumado  hace  poco  un 
cigarro  con  su  majestad  desnuda  el  rey  Yutete, 
que  es  un  salvaje  gordo  y  de  buen  humor,  el 
cual  pasa  la  mayor  parte  deldia  tendido  debajo 
de  un  frondoso  árbol  en  la  bahia  llamada  de  la 
Resolución.  Este  viajero  que  ha  visitado  re- 
cientemente todo  el  grupo  de  islas,  asegura  que 
en  cuanto  á  suelo,  puerto,  situación,  y  demás 
circunstancias  necesarias  para  el  establecimiento 
de  una  próspera  colonia,  las  Marquesas  son  in- 
dudablemente el  grupo  de  islas  mas  desprecia- 
bles de  todo  el  océano  Pacífico  ;  y  que  lejos  de 
poder  proporcionar  á  los  buques  empleados  en 
la  pesca  de  ballena  y  otros  bajeles,  cerdos,  frutas 
y  vejetales,  aun  los  escasos  habitantes  tienen 
apenas  lo  suficiente  para  mantenerse.  Sin  em- 
bargo los  papeles  franceses  dicen  que  la  fragata 
Danae  ha  recibido  órdenes  para  acompañar  ú 
dos  buques  de  trasporte  que  deberán  salir  in- 
mediatamente para  las  islas  Marquesas  condu- 
ciendo tropas  y  vituallas  para  la  nueva  colonia. 
Hase  anunciado  también  por  decreto  real  el 
nombramiento  del  capitán  Bruat  como  gober- 
nador, componiendo  un  sub-comisionado,  un 
primer  secretario,  y  cuatro  secretarios  de  ma- 
rina el  complemento  del  gobierno  local. 

La  guarnición  de  esta  estupenda  colonia  con- 
sistirá de  un  batallón  de  artillería  de  marina, 
una  compañía  de  artillería  de  tierra  y  un  desta- 
camento de  la  sesta  compañía  de  zapadores. 
Estas  tropas  deberán  ir  provistas  de  una  ha- 
maca para  cada  soldado,  con  un  colchón, 
almohada  y  manta  ¡  asi  como  utensilios  de  co- 
cina, y  de  labranza.  Parecenos  oir  ul  lector 
exclamar  "  ¡  pobres  gentes,  y  qué  triste  existencia 

van  á  pasar!"  ¿Triste?           Veamos  lo  que 

dice  el  siguiente  párrafo  (pie  acabamos  de  leer 
en  uno  de  los  periódicos  de  Paris.  "  Ha  sido 
ajustada  por  Mr.  PlasquaU  una  compañía  at 

opera  para  las  islas  Marquesas,  la  cual  se  em- 
barcará en  Prest  dentro  de  pocos  dias  para  su 
destino.  El  teatro  completo,  con  escenns  y 
decoraciones  se  halla  ya  á  bordo  del  zampa. 
Puede  ser  erigido  ó  desarmado  en  menos  ilr  un 
cutirlo  de  lioro  (allá  vil  esa),  y  e9  de  construcción 
muy  ¡Dgeniota  (por  fuerza).  Mr.  Jules  Muzzip, 
ha  sido  nombrado  director  de  orquesta  y  jefe 

del  departamento  de  música  vocal."  ¿Qué  tal, 

eh  ?  tienen  trazas  estos  franceses  de  morirse  do 
tristeza?  No  hay  como  tomar  las  cosas  con 
tiempo. 
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CIENCIAS  FISICAS,  QUIMICAS  Y  NATURALES. 


CONOCIMIENTOS  CIENTÍFICOS  DE 
LOS  ANTIGUOS. 

Aunque  toda  la  historia  del  mundo  antidilu- 
viano se  halla  comprendida  en  solos  seis  ca- 
pítulos del  libro  de  Génesis,  y  aun  estos  dicen 
tan  poco  de  su  economía  y  topografía  que  ha- 
bremos de  permanecer  para  siempre  ignorantes 
de  ambas,  hay  sin  embargo  varias  indicaciones 
en  esta  importante  crónica,  las  cuales  aunque 
por  su  brevedad  y  sencillez  pueden  ocultarse  á 
la  observación  del  lector  superficial,  abren  sin 
embargo  un  ancho  campo  á  la  investigación  y 
el  raciocinio.    Empero  antes  de  entrar  en  el 
análisis  de  estas  indicaciones,  será  necesario  que 
averigüemos  la  verdadera  naturaleza  de  aquel 
olvidado  mundo  ;  que  sepamos  si  sus  habitantes, 
sus  vejetales  y  sus  elementos  eran  los  mismos 
que  los  del  nuestro,  y  si  ocupaban  un  puesto 
mas  elevado  ó  mas  bajo  en  la  escala  del  uni- 
verso.   A  esta  investigación  debe  ademas  pre- 
ceder otra,  pues  nos  queda  aun  que  descubrir  ó 
mas  bien  manifestar  qué  autoridad  existe  bas- 
tante poderosa  para  merecer  el  acatamiento  de 
la  orgullosa  ciencia:  qué  luz  es  suficientemente 
brillante  para  iluminar  el  principio.    Es  un 
error  muy  común  creer  que  porque  las  ciencias 
siguen  cautelosamente  el  sendero  de  la  investi- 
gación y  del  cálculo  que  debe  por  último  ne- 
cesariamente conducir  al  descubrimiento  de  la 
verdad,  no  prestan  por  lo  tanto  apoyo  alguno  á 
los  dogmas  de  la  Revelación:  pero  es  en  reali- 
dad muy  al  contrario.    Un  ejemplo  que  ele- 
giremos por  su  sencillez  demostrará  la  elevada 
moralidad  de  las  ciencias,  probando  que  en  vez 
de  debilitar,  mas  bien  corroboran  el  testimonio 
de  la  revelación.    El  lector  científico  desde 
luego  colegirá  que  aludimos  al  principio  de 
"proyección,  ó  ímpetu  primitivo,"  aquella  in- 
fluencia extraordinaria  é  inscrutable  que  origi- 
nalmente puso  en  movimiento  á  la  tierra,  ó  sin 
la  cual  dicho  movimiento  es  incomprensible. 
"Al  citar  las  suposiciones  sobre  las  cuales  se 
fundan  los  cálculos  de  las  órbitas,"  dice  el  Pro- 
fesor Airy,  "hemos  hablado  de  una  fuerza  de 
atracción,  y  de  otra  por  la  cual  un  planeta 
es  originalmente  impelido  ó  puesto  en  mo- 


vimiento ;  pero  el  lector  observará  que  la  natu- 
raleza de  estas  fuerzas  es  del  todo  diferente. 
La  fuerza  de  atracción  obra  constante  y  unifor- 
memente sin  un  momento  de  intermisión  (pues 
sabemos  que  el  principio  de  gravitación  hacia 
la  tierra  no  es  nunca  interrumpido),  mientras 
que  la  fuerza  por  la  cual  un  cuerpo  es  lanzado 
en  el  espacio,  es  una  que  suponemos  haber  sido 
empleada  á  un  tiempo  dado,  pero  que  ha  de- 
jado ya  de  existir."    Al  llegar  á  este  punto  la 
ciencia  tiene  por  necesidad  que  suspender  sus 
investigaciones  preguntándose  á  sí  misma,  ¿cual 
es  la  ley,  la  omnipotencia,  el  génio  supremo  que 
dio  á  la  tierra  su  primer  impulso?  y  la  razón 
ilustrada  por  el  conocimiento  responde  que  es 
Dios.    La  ciencia  pues,  excepto  en  aquellos 
pasages  que  Moisés  sin  duda  alguna  sabia  bien 
ser  incorrectos,  pero  que  eran  conformes  con  las 
nociones  de  la  filosofía  hebrea,  no  tan  solo  no  se 
opone,  sino  que  corrobora  y  confirma  la  Reve- 
lación, y  por  consecuencia  podemos  conside- 
rarnos justificados  en  rastrear  el  progreso  déla 
una  no  en  un  laberinto  de  suposiciones  infun- 
dadas, sino  en  las  gloriosas  páginas  de  la  otra. 
Leemos  en  el  capítulo  20  de  Exodo,  que  al 
principio  fueron  creadas  "la  tierra,  la  mar  y 
todo  lo  que  en  ellas  hay;"  es  decir  que  todo 
lo  que  existe  en  el  mundo  ahora  existia  ya  en- 
tonces en  él :  si  hubiera  habido  otros  animales, 
vejetales  ó  elementos  ;  en  una  palabra,  si  hubiera" 
existido  alguna  cosa  cualquiera  á  mas  de  lo  que 
existe  en  la  actualidad,  es  claro  que  el  sagrado 
historiador  hubiera  dicho  "y  todo  lo  que  en  ellas 
había,"  no  dejándonos  suponer  que  tales  super- 
fluidades, si  existían,  eran  obra  de  extraña  mano. 
El  mundo  antes  del  diluvio,  nos  dicen  que  tenia 
su  dia  y  su  noche,  y  sus  luces  en  el  firmamento 
del  cielo  para  dividir  los  unos  de  las  otras,  y  com- 
putar las  estaciones  y  los  años.   Se  nos  dice  que 
el  reino  vejetal  tenia  entonces  musgo  y  yerba, 
produciendo  semilla  de  su  misma  clase,  y  árboles 
dando  fruto  (cuya  semilla  se  encerraba  en  el 
mismo)  según  su  especie:  y  que  sus  regiones 
acuáticas  y  áereas  producían  abundantemente  • 
y  todo  era  bueno :  pero  no  existe  el  menor  dató 
en  que  fundar  la  hipótesis  de  que  lo  que  en- 
tonces habia  era  en  manera  alguna  superior 
ó  inferior  á  lo  que  contiene  actualmente  el 
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mundo  regenerado.  Dando  una  ojeada  al 
mundo  primitivo  ú  cosa  de  un  siglo  después  de 
la  expulsión  del  pnraiso,  nos  sorprende  el  aserto 
de  que  Cain  "labraba  la  tierra."  Que  Abel 
fuese  un  pastor  de  ganado  no  tiene  nada  de  ex- 
traño ;  y  aun  que  ya  entonces  se  prestase  al- 
guna atención  á  la  agricultura  es  también  muy 
natural  ¡  pero  que  tan  temprano  hubiese  ya 
quien  labrase  la  tierra,  operación  que  requiere 
implemento!  mecánicos,  es  circunstancia  muy 
notable.  Aun  suponiendo  que  á  pesar  de  la 
maldición  que  habia  recaído  sobre  ella  la  jo- 
ven tierra  requiriese  poco  cultivo;  dando  por 
sentado  que,  como  sucede  aun  en  el  Sud  de 
Africa,  fuera  suficiente  para  asegurar  una  abun- 
dante cosecha  esparcir  la  simiente  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra,  podar  la  exuberancia  de 
los  árboles  frutales,  sostener  las  plantas  tiernas 
y  cultivar  las  delicadas;  sin  embargo  aunque  la 
atmósfera  auxiliase  la  mano  del  hombre,  algún 
instrumento  especial,  algún  implemento  cor- 
tante debió  ser  necesario.  Pudiéramos  decir,  y 
acaso  con  verdad,  que  este  fué  provisto  por 
medio  de  la  revelación,  ó  para  evitar  toda  im- 
putación de  creencia  supersticiosa  podríamos 
buscar  la  filosofía  primitiva  del  hombre  entre 
las  tribus  de  salvajes  existentes  aun,  pero 
creemos  muy  probable  que  sea  esta  indepen- 
diente de  la  primera,  al  paso  que  no  presenta 
semejanza  alguna  con  los  artificios  de  las  se- 
gundas. El  material  del  primer  instrumento 
usado  para  cortar,  bien  sea  para  uso  doméstico 
ó  agrícola,  fué  probablemente  el  hueso.  La 
fricción  con  cualquiera  sustancia  dura,  tal  como 
la  piedra  ó  la  roen,  daría  al  hueso  un  filo  tan 
cortante  como  el  de  un  cuchillo  ordinario,  sir- 
viendo  aci  para  todo  lo  que  el  hombre  pudiera 
entonces  necesitar.  A  medida  que  el  génio  hu- 
mano fué  adquiriendo  experiencia,  cuando  el 
acaso  ó  la  investigación  descubrieron  los  te- 
soros de  la  tierra,  y  la  familia  del  hombre  creció 
cu  numero,  extendiéndose  por  medio  del  inter- 
cambio de  ideas  su  filosofía  y  conocimientos,  su- 
cederían naturalmente  á  estos  rudos  imple- 
mentos otros  agentes  descubiertos  después,  y 
>'••  lo«  rúale"  aprendió  gradualmente  á  aprove- 
charse el  hombre. 

En  la  sétima  generación  de  Adain  (probable- 
mente unos  tres  siglos  después  de  la  expulsión) 
se  habían  hecho  ya  considerables  progresos  en 
metalurgin.  Tubal  Cuín,  hijo  de  Lamec  y  Sella, 
dicen  fué  instructor  de  toda  clase  de  artífices 
en  bronce  y  hierro,  cuyo  pasaje  nos  induce  ú 
inferir  que  el  arte  en  cuestión  no  era  ya  entonces 
nuevo,  llabianse  pues  trabajado  ya  á  la  sazón 
algunas  ruinas.  Primero  cu  solicitud  de  lo  es- 
tríe!.miente  necesario,  y  después  casi  ¡OS  percepti- 


blemente en  busco  de  lo  agradable  y  ornamental, 
el  poderoso  génio  del  hombre  habia  ya  amoldado 
á  su  voluntad  el  corazón  de  hierro  de  su  madre 
tierra,  y  producido  obras  de  arte  en  "bronce  y 
hierro"  cuya  memoria  debería  sobrevivir  no 
tan  solo  á  su  autor  sino  al  mundo  que  habitaba. 
Pero  los  talentos  de  la  familia  de  Lamec,  al 
menos  los  de  sus  hijos,  parecen  haber  sido  tan 
variados  como  sus  caracteres.  El  hombre  les 
debe  no  tan  solo  las  artes  rudas  sino  las  deli- 
cadas, y  acaso  los  primeros  rudimentos  de  las 
ciencias.  Sin  embargo  una  de  las  tres  bellas 
artes  debió  su  origen  al  grande  pero  desgraciado 
antecesor  de  esta  familia,  Cain,  pues  este  pa- 
rece haber  sido  el  primer  arquitecto  mortal. 
Ostigado  por  las  reconvenciones  de  su  madre; 
incitado  por  la  indignación  de  su  padre;  celoso 
de  la  preferencia  manifestada  hácia  los  hijos  de 
Abel,  y  según  confesó  él  mismo,  devorado  por 
sus  remordimientos,  el  miserable  fratricida  no 
pudo  soportar  por  mas  tiempo  la  sociedad  de 
sus  semejantes,  ni  se  consideraba  seguro  en  la 
cueva  (pues  tales  eran  indudablemente  los  do- 
micilios antediluvianos)  que  le  servia  de  alber- 
gue. Fugitivo  y  errante  por  la  tierra,  dirigió 
sus  pasos  hácia  el  distrito  de  Nod  al  Este  del 
Edén,  donde,  según  vemos  en  el  capítulo  pre- 
cedente, los  ríos  Iliclequel  y  el  Eufrates  ba- 
ñaban la  campiña.  Azaroso  y  acosado  aun  por 
sus  remordimientos,  su  mente  ingeniosa  hallaba 
solo  descanso  en  la  ocupación  constante,  y  vién- 
dose ademas  compelido  por  circunstancias  lo- 
cales, (pues  un  pais  situado  entre  dos  rios  y  que 
por  consecuencia  debía  naturalmente  ser  llano, 
podía  apenas  proporcionarle  la  habitación  na- 
tural que  le  ofreciera  un  terreno  montañoso) 
ejercitó  sus  facidtades  inventivas  en  la  construc- 
ción de  un  domicilio  artificia]  mas  cómodo.  A 
medida  que  su  familia  crecía  en  número  y  se 
hallaba  en  estado  de  prestarle  auxilio,  pudo  con- 
ducir sus  operaciones  en  escala  mas  considerable, 
y  por  último,  (acaso  un  siglo  después  de  su 
emigración)  construyó  unu  ciudud  á  la  cual  dió 
el  nombre  de  su  hijo  Enoch. 

Entretanto,  adhiriendo  á  sus  montañas  na- 
tivas que  le  proporcionaban  pasto  para  sus 
ganados  y  habitaciones  para  si,  la  reclusa  pos- 
teridad de  Abel  presenta  un  contraste  muy  ex- 
traño con  los  civilizados  hijos  de  Cain.  Viviendo 
bnjo  el  gobierno  pacifico  de  su  ilustre  podre, 
aprendiendo  de  él  la  historia  oral  del  mundo,  y 
sin  mas  necesidades  que  las  que  la  naturaleza 
podio  suplir  espontáneamente,  carecían  de  estí- 
mulo que  les  indujese  á  ejercitar  sus  facultades 
inventivas,  ya  fuese  para  mejorar  su  condición  ó 
para  cultivar  su  mente.  No  debe  sin  embargo 
suponerse  que  esta  se  limitaba  simplemente  á  lu 
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consideración  de  las  necesidades  materiales,  ó 
liien  que  por  no  serles  necesario  el  conocimiento 
de  las  artes  permanecían  siempre  sin  uso  sus 
facultades  contemplativas.  Por  el  contrario, 
la  uniformidad  de  su  vida,  la  monotonía  y 
soledad  consiguiente  á  su  ocupación  pastoral,  y 
la  indolencia  misma  de  sus  facultades  físicas, 
debían  naturalmente  contribuir  á  bacer  su  ima- 
ginación habitualmente  contemplativa  y  su  ojo 
en  general  observador.  Solos  durante  muchas 
horas  en  parajes  retirados,  rodeados  por  todos 
lados  de  montañas  y  selvas  no  exploradas,  las 
cuales  conducian  sus  contemplaciones  desde  la 
Naturaleza  á  su  Criador,  no  podian  menos  de 
ser  pensadores  y  consiguientemente  inquiri- 
dores.  Cuando  situados  en  un  paraje  como  el 
que  hemos  citado,  velaban  sus  rebaños  por  la 
noche,  es  evidente  que  procurarían  distraer  las 
largas  horas  de  tediosa  ociosidad  contemplando 
el  estrellado  firmamento ;  presente  en  su  me- 
moria la  historia  de  la  creación,  y  con  los  prin- 
cipios de  un  deismo  puro  grabados  en  sus  cora- 
zones, es  natural  que  tratasen  de  averiguar  qué 
conexión  tienen  los  mundos  que  veían  discurrir 
por  el  espacio  con  el  suyo  propio,  y  si  se  halla- 
ban en  realidad,  según  las  apariencias,  dotados 
de  luz  propia  ó  reflejaban  solo  la  que  recibían 
de  otros  cuerpos  luminosos.  Las  mismas  ideas 
debieron  ocurrirles  una  noche  después  de  otra, 
y  la  observación  continua  auxiliada  por  fre- 
cuentes oportunidades  para  la  meditación  y 
estimulada  por  el  espíritu  investigador  que  ha 
sido  siempre  el  distintivo  característico  del 
hombre,  necesariamente  debería  proporcionar- 
les algunas  nociones  aunque  imperfectas  de  as- 
tronomía. Ademas  cuando  el  astro  luminoso 
del  dia  aparecía  por  el  Oriente,  es  probable  que 
asociasen  al  sol  de  un  modo  familiar  é  indefinido 
con  los  luceros  segundarios  que  dominan  durante 
la  noche.  La  creencia  tan  peculiar  a  un  estado 
de  sencillez  primitiva  de  que  las  estrellas  son 
las  letra9  del  libro  del  destino,  induciría  sin 
duda  á  algunas  mentes  cabalísticas  á  establecer 
una  ruda  teoría  de  su  economia,  al  paso  que 
otros  menos  honrados  ó  mas  entusiastas  preten- 
dieron poseer  el  conocimiento  á  que  se  ha  dado 
el  nombre  de  astrologia:  empero  estos  impos- 
tores debieron  ser  en  aquella  época  muy  escasos 
en  número  ó  de  lo  contrario  la  raza  á  que  per- 
tenecían no  hubiera  merecido  la  apelación  de 
hijos  de  Dios. 

En  aquel  tiempo  reinaba  ademas  una  paz 
profunda ;  era  un  período  de  absoluta  libertad 
é  ilimitadas  ideas  de  propiedad  territorial ;  y 
cuando  recordamos  que  fué  entonces  cuando  el 
hombre  empezó  á  invocar  el  nombre  de  Dios, 
nos  será  difícil  conciliar  la  existencia  de  la  su- 


perstición con  tan  nobles  y  relevantes  circuns- 
tancias deberemos  mas  bien  inferir  que  la 
posteridad  de  Abel  y  de  Seth  (que  según  inten- 
taremos probar  eran  las  personas  caracterizadas 
con  el  nombre  de  "hijos  de  Dios")  vivían  en 
un  estado  de  sencillez  primitiva:  que  sus  cono- 
cimientos científicos  se  reducían  á  algunas  ideas 
vagas  é  indistintas  sobre  la  astronomía,  un  co- 
nocimiento extenso  de  yerbas  medicinales,  y  un 
código  de  moral  establecido  aunque  irregular. 
La  Place,  en  su  "  Exposition  du  Systéme  du 
Monde,"  alude  sin  duda  á  una  época  mas  re- 
ciente cuando  dice:  "Celui  du  soleil  dans  un 
orbe  incliné  á  l'équateur,  le  mouvement  de  la 
lune,  la  cause  de  ses  phases  et  ses  éclipses,  la 
connoissance  des  planétes  et  de  leurs  revolutions, 
la  spherícité  de  la  terre  et  sa  mesure,  ont  pu 
étre  l'objet  de  cette  antique  astronomie ;  mais 
le  peu  qui  nous  reste  de  ses  monuments  est 
insnffisant  pour  en  fixer  l'époque  et  l'éten- 
due*."  Que  tal  fuese  el  límite  final  de  sus 
conocimientos  es  fácil  de  creer;  pero  seria 
tal  vez  prematuro,  careciendo  hasta  de  testi- 
monio tradicional,  el  suponer  que  la  esfericidad 
de  la  tierra  ó  la  causa  de  las  fases  y  eclipses  de 
la  luna  formaban  parte  de  la  astronomía  antedi- 
luviana. Por  muchos  siglos  después  del  diluvio 
se  sabia  tan  poco  de  la  causa  de  los  eclipses  que 
eran  considerados  como  los  heraldos  de  al- 
guna gran  calamidad,  y  no  fueron  calculados 
con  exactitud  hasta  el  tiempo  de  los  caldeos. 
Estos  probablemente  los  pronosticaron  por  me- 
dio de  su  ciclo  de  223  meses,  sobre  18  años;  al 
cabo  de  los  cuales,  poco  mas  ó  menos,  los  eclipses 
de  la  luna,  según  les  demostraba  la  experiencia, 
volvían  á  ocurrir  por  el  mismo  orden  que  al 
principio.  La  causa  de  los  eclipses  solares,  mas 
difieil  de  calcular,  fué  evidentemente  un  descu- 
brimiento mas  moderno,  y  sin  embargo  los 
Chinos  tienen  una  leyenda  que  afirma  haber  sido 
bien  conocida  por  sus  filósofos  antiguos,  y  que 
en  cierta  ocasión,  (unos  dos  mil  años  antes  del 
nacimiento  de  N.  S.  Jesucristo)  se  enfureció 
tanto  el  emperador  al  ver  que  la  predicción  de 
su  astrónomo  no  coincidía  con  el  suceso,  ocur- 
riendo este  un  poco  antes  del  tiempo  en  que 
se  le  esperaba,  que  lo  mandó  decapitar.  De- 
jando para  mas  adelante  la  consideración  de 
esta  dudosa  cronología,  ¿qué  menos  podremos 


*  El  (movimiento)  del  sol  en  una  órbita  inclinada  ai 
ecuador,  el  movimiento  de  la  luna,  la  causa  de  sus  fases 
y  eclipses,  el  conocimiento  de  los  planetas  y  sus  revolu- 
ciones, la  esfericidad  y  dimensiones  de  la  tierra,  pueden 
haber  sido  el  objeto  de  aquella  antigua  astronomía  ;  pero 
lo  poco  que  nos  queda  de  sus  monumentos  no  basta  íi 
determinar  su  época  ni  su  extensión. 
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creer  del  sistema  antediluviano  de  astronomía 
9¡no  que  desde  I09  tiempos  mas  remotos  com- 
prendía ya  algunas  reglas  para  la  sucesión  al- 
ternada de  los  dia9  y  las  noches,  las  revoluciones 
de  la  luna  y  la  rotación  de  las  estaciones?  Pa- 
rece natural  que  el  hombre  considerase  á  la 
tierra  como  estacionaria;  que  supusiera  6er  el 
firmamento  una  esfera  cóncava,  que  las  estrellas 
estaban  fijas  sobre  ella,  y  que  dicha  esfera  con 
eus  estrellas  jiraba  constante  y  uniformemente 
sobre  un  punto  fijo,  la  estrella  polar,  que  obser- 
varía siempre  estacionaria. 

Empero  si  las  ciencias  permanecían  todavía 
en  un  estado  tan  crudo  é  imperfecto,  las  artes 
que  debieron  su  origen  al  genio  mas  físico  de  la 
posteridad  de  Cain,  avanzaban  por  la  inversa 
rápidamente  hacia  su  perfección.  El  pasaje  en 
el  Génesis  que  nos  dice  que  Jabel  era  "  el 
padre  de  los  que  viven  en  tiendas  y  tienen  ga- 
nados" nos  conduce  i  inquirir  si  el  hombre 
conocía  ya  entonces  ó  no  el  arte  de  manufac- 
turar paños  y  lienzos ;  pues  á  no  ser  que 
empléaselas  pieles  curtidas  de  animales,  ¿qué 
otro  material  podía  usar  para  la  construcción 
de  sus  tiendas?  Si  para  huir  del  laberinto  de 
vanas  suposiciones  que  semejante  investigación 
necesariamente  traería  consigo  pasamos  al  verso 
siguiente,  hallamos  en  él  nuevos  motivos  de  ad- 
miración y  sorpresa,  un  nuevo  campo  de  inves- 
tigaciones, pues  leemos  allí  que  Jubal  era  el 
padre  "de  los  que  tañen  el  arpa  y  el  órgano," 
por  donde  vemos  que  el  hombre  aun  antes  del 
diluvio  conocia  ya  las  leyes  de  la  armonía. 

C Se  continuará.) 


MAGNETISMO 

Una  larga  y  curiosa  9csion  de  magnetismo  se 
acaba  de  hacer  en  París,  á  la  cual  asistieron 
muchas  personas  notables,  varios  escritores, 
doctores  en  medicina  y  eclesiásticos,  para  pre- 
senciar las  esperiencias  hechas  sobre  dos  sonám- 
bulos por  M.  Marcillet,  magnetizador  de  los  mas 
hábiles.  M.  Marcillet  es  un  aficionado  celoso 
por  la  ciencia,  y  su  franqueza  ganó  el  ufecto  de 
los  espectadores. 

Ha  operado  sobre  dos  sujetos:  una  jóven 
llamada  la  señorita  Juliu,  y  un  joven  llamado 
M.  Alejo  Didíer.  Los  resultados  han  sido  de  los 
mas  MtrtOrdiuaríos,  y  lian  producido  una  grande 
y  unánime  sensación  apesar  de  bis  disposiciones 
t\>  -f.i\or:ilde*  de  la  niri vr  parte  de  la  reunión. 
Vn  médico  jóven  indicó  á  lu  sonámbula,  su- 


mida antes  de  todo  en  el  sueño  magnético,  le 
siguiese  con  su  pensamiento  á  una  casa  de  la  calle 
de  la  Escuela  de  Medicina,  que  solo  indicó  por 
la  descripción  del  portal  y  de  algunos  patios  que 
habia  que  atravesar,  á  fin  de  que  le  acompañase 
por  su  interior.  Después  de  haber  atravesado 
algunos  patios,  la  sonámbula  fué  conducida  á 
una  puerta  que  se  le  mandó  abrir.  Abrió  la 
puerta,  pero  cuando  el  médico,  la  dijo  que  en- 
trase, ella  gritó  con  profundo  horror,  diciendo 
que  veia  un  cadáver  desnudo  y  tirado  en  el  suelo. 
A  fuerza  de  instancias  consintió,  aunque  repug- 
nando, en  examinar  el  cadáver ;  dijo  que  tenia 
sobre  la  parte  anterior  del  hombro  izquierdo  una 
enorme  herida  negra  que  parecía  hecha  con 
arma  de  fuego;  que  esta  herida  estaba  ademas 
llena  de  incisiones  de  instrumentos  cortantes,  y 
que  ademas  otra  profunda  incisión  se  habia 
practicado  en  el  lado  interno  del  brazo  desde  el 
hombro  hasta  el  codo. 

Este  cadáver  con  las  circunstancias  indicadas 
acababa  de  ser  examinado  algunas  horas  antes 
por  dos  médicos  de  la  escuela  práctica,  uno  de 
los  cuales  era  precisamente  el  que  interrogaba  á 
la  sonámbula. 

El  mismo  médico  preguntó  á  la  sonámbula  si 
le  veia  los  piés  al  través  de  las  botas.  Ella  res- 
pondió que  si.  Habiéndola  dicho  manifestase 
lo  que  en  ellos  encontraba  de  particular,  res- 
pondió que  en  el  pié  derecho  tenia  dos  dedos 
pegados  enteramente  uno  á  otro,  y  que  en  el 
izquierdo  otros  dos  dedos  estaban  igualmente 
unidos,  pero  no  en  toda  su  lonjítud.  Añadió 
que  este  era  defecto  de  nacimiento;  El  jóven 
médico  y  la  sonámbula  por  la  primera  vez  se 
hallaban  juntos  y  se  veian,  y  la  circunstancia 
que  la  jóven  revelaba,  no  la  conocia  seguramente 
ella  ni  nadie. 

El  jóven  Alejo  ha  escitado  una  admiración 
mas  estraordinaria.  Desde  luego  fué  reducido 
por  Marcillet  á  un  estado  de  catalepsia  profunda 
y  de  insensibilidad  completa.  Diversas  personas, 
particularmente  médicos,  le  picaron  varias  ve- 
ces en  los  puños  y  articulaciones  de  los  dedos, 
hasta  saltar  lu  sangre,  sin  que  nadie  diese  (pie 
pensar  que  tenia  lu  menor  sensación  de  aquella 
espericncia  dolorosa.  Habiéndole  devuelto  Mar- 
cillet el  uso  de  su  brazo  izquierdo,  dos  médicos 
afirmaron  que  el  pulso  del  brazo  cataléptico  era 
incomparablemente  mas  débil,  y  que  por  minutos 
daba  veintiocho  pulsaciones  de  menos  que  el 
pulso  del  otro  bruzo. 

Entregado  á  un  sueño  magnético  ordinario,  y 
con  los  ojns  vendados  doblemente,  jugó  con 
cuatro  personas  cuatro  partidas  de  ecarté.  Las 
curtas  eran  nuevas  :  él  iudieaba  su  juego  deta- 
lladamente pouicudo  lus  inuiios  sobre  sus  cartus 
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y  antes  de  haberlas  desplegado:  y  en  cuanto  al 
juego  de  su  contrario  lo  decía  en  voz  alta  y  carta 
por  carta.  Por  varias  veces  las  cartas  se  esten- 
dieron sobre  la  mesa  y  vueltas  á  juntar,  eligió 
las  que  sin  titubear  se  le  pedían. 

Un  incidente  singular  interrumpió  su  primera 
parte.  M.  Marcillet  le  preguntó  qué  pasaba  en 
una  pieza  separada  por  otras  tres  del  salón  en 
que  se  hallaban.  Alejo  Didier,  gritó  al  momento 
"Ah!  Diosmio!  un  caballero  que  estaba  allí 
junto  ¡i  la  puerta,  no  ha  mucho,  se  ha  desmayado 
y  está  tendido  en  el  suelo,  acudid  pronto." 
Parte  de  los  espectadores  acudieron  en  efecto  y 
encontraron  efectivamente  caida  en  el  suelo,  á 
la  persona  indicada,  la  cual  se  habia  desmayado 
á  consecuencia  de  la  emoción  que  le  habia 
causado  la  vista  de  las  picaduras  hechas  antes 
en  la  mano  del  sonámbulo. 

Instado  por  madama  J.  á  que  fuese  á  visitar 
una  casa  de  campo  situada  cerca  de  Evreux,  y 
cuyo  nombre  y  situación  se  le  dijo,  Alejo  Didier 
fue  y  describió  las  avenidas,  contó  los  escalones 
del  pórtico,  detalló  la  forma  y  dirección  de  la 
escalera,  señaló  las  reparaciones  que  estaban 
haciendo  en  algunas  piezas  y  no  dejó  de  indicar 
ni  una  puerta,  ni  una  ventana,  ni  un  espejo. 
Peio  la  admiración  llegó  á  6u  colmo,  cuando 
después  de  haber  entrado  en  una  pieza  nueva,  y 
después  de  haberle  pedido  dijese  lo  que  veia 
delante  déla  chimenea,  Alejo  respondió  sin  ti- 
tubear que  veia  un  cuadro.  Pidiéndole  lo  espli- 
case,  dijo  que  era  un  cuadro  de  caceria :  que  en  él 
habia  jabalíes  y  perros,  y  hasta  indicó  la  postura 
de  un  personaje  que  tenia  unos  perros  agarrados. 
No  está  aquí  todo :  Alejo  ofreció  decir  desde 
cuando  estaba  allí  aquel  cuadro,  y  quien  era  su 
autor.  Púsose  á  contar  por  los  dedos,  y  dijo 
que  el  cuadro  hacia  tres  años  de  que  estaba  alli. 
En  cuanto  á  su  autor  declaró  sin  titubear  un 
segundo,  que  era  una  mujer.  Después  de  alguna 
reflexión,  añadió  que  veia  aquella  mujer  y  des- 
cribió su  rostro  y  su  traje. 

Preguntado  por  la  señora  de  J.  si  ella  la  co- 
nocía, Alejo  respondió  que  si ;  que  aquella  mujer 
6e  la  parecía  mucho,  que  era  parienta  suya  cer- 
cana y  acaso  su  propia  hija  :  y  todo  era  cierto. 
Rogándole  que  dijese  si  sabia  en  donde  se  en- 
contraba á  la  sazón  la  hija  de  madama  J.,  Alejo 
respondió  que  estaba  en  aquella  misma  casa. 
La  señora  de  J.  respondió  que  se  engañaba. 
"  No  me  engaño,  replicó  Alejo,  vuestra  hija  está 
en  esta  casa."  Efectivamente  madama  de  V. 
que  habia  venido  de  visita  se  hallaba  en  una 
pieza  inmediata  sin  que  su  madre  lo  supiese,  y 
no  habia  querido  entrar  en  la  sala  en  donde  se 
hacian  las  esperiencias. 

En  fin,  un  eclesiástico  propuso  á  Alejo  fuese 


al  departamento  del  alto  Garona,  áun  pueblecito 
llamado  Cazéres;  Alejo  fué  diciéndole  que  visi- 
tase la  iglesia,  describió  minuciosamente  su  en- 
trada, las  estátuas  que  habia  en  el  pórtico,  la 
posición  y  forma  del  campanario,  el  sitio  del 
pulpito,  detalló  la  sacristía,  los  armarios  y  los 
objetos  que  encerraban.  Diciéndole  que  exa- 
minase la  posición  de  las  ventanas,  respondió 
que  debia  decirse  de  la  ventana,  pues  no  tenia 
mas  que  una;  y  después  de  haber  abierto 
dicha  ventana,  dijo  que  veia  un  rio,  como  asi 
era.  Terminó  por  una  visita  al  cura  de  Cazéres, 
cuyo  retrato  hizo,  y  cuya  edad  manifestó. 

La  mayor  parte  de  las  personas  que  fueron  á 
presenciar  tales  fenómenos  lo  hicieron  poco  dis- 
puestas en  favor  del  magnetismo;  pero  todas 
salieron  confundidas  por  los  hechos  que  habian 
presenciado. 

Por  incrédulos  que  fuesen  no  pudieron  negar 
hechos  tan  reales  y  estraordinarios.  —  Ahora 
pues  ¿  cómo  se  esplican  estos  hechos  ?  No  se 
sabe.—  ( Correo  de  Sevilla.) 


DEL  BARÓMETRO. 

( A  nuestros  jóvenes  lectores.) 

Una  de  las  propiedades  mas  importantes  del 
aire  á  mas  de  la  dilatación  es  su  peso  ó  gra- 
vedad :  esta  se  demuestra  fácilmente  pues  ob- 
servamos que  el  agua  ó  cualquier  otro  líquido 
colocado  en  un  depósito,  sube  por  un  tubo 
puesto  sobre  él  si  se  extrae  el  aire  que  encierra, 
lo  cual  es  producido  por  el  peso  exterior  de  la 
atmósfera  sobre  el  depósito.  Si  quisiésemos 
hacer  una  prueba  del  peso  del  aire,  no  tendre- 
mos mas  que  tomar  un  vaso,  y  ponerlo  boca 
abajo  sobre  una  superficie  muy  plana  de  modo 
que  no  entre  en  él  aire  alguno  :  introduciremos 
una  cerilla  encendida,  papel  ú  otra  materia  en 
combustión  que  absorverá  la  parte  de  oxígeno 
que  contiene  el  aire  encerrado  en  el  vaso,  el 
cual  por  consecuencia  disminuirá  en  una  4a 
parte  próximamente  y  se  verá  que,  como  no  se 
haya  introducido  nuevo  aire  en  el  vaso,  no  po- 
dremos volverlo  boca  arriba,  pues  estará  tan 
adherido  al  paraje  en  que  esté  colocado  como 
si  se  hallase  allí  sujeto  por  medios  artificiales : 
esto  consiste  en  que  habiendo  disminuido  en 
una  4a  parte  el  aire  contenido  dentro  del  vaso; 
tendrá  eso  menos  de  fuerza  que  el  exterior,  y 
este,  gravitando  sobre  él,  no  dejará  mover  el 
vaso.  Podrían  darse  otras  pruebas  para  con- 
firmar lo  que  va  expuesto;  pero  como  no  es- 
cribimos un  curso  de  química,  basta  lo  dicho 
para  apoyarlo. 
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Los  antiguos  no  email  en  el  peso  del  aire,  y 
aunque  también  observaban  que  extrayéndolo 
de  un  tubo  colocado  en  un  depósito  de  liquido 
subia  este  á  ocupar  dicho  tubo  lo  fundaban  en 
la  teoria  del  horror  al  vacio  por  la  cual  supo- 
nían en  la  naturaleza  una  propensión  á  que  nada 
hubiese  vacio  en  ella.  El  célebre  Galileo,  que 
difundió  nuevamente  el  sistema  Copernicano, 
fué  el  primero  que  empezó  á  sospechar  que  el 
aire  tubiese  peso,  lo  cual  confirmó  su  discípulo 
Torriceli.  Fué  la  causa  de  las  sospechas  del 
primero  el  que  unos  italianos  que  corrian  por  el 
mundo  estableciendo  el  mecanismo  de  las  bombas 
para  alzar  agua  le  consultaron  quejándose  de  que 
al  llegar  esta  á  una  altura  de  30  piés  poco  mas  ó 
menos  no  subia  mas,  por  muchos  esfuerzos  que 
hiciesen :  Galileo  en  vista  de  esto  calculó  de 
este  modo.  Si  efectivamente  la  subida  de  las 
aguas  por  el  tubo  ó  bomba  fuese  producida  por 
el  horror  al  vacio,  subiría  siempre  mientras  lo 
hubiese  en  él  por  la  falta  del  aire,  luego  debe 
haber  otra  causa  que  no  sea  esta:  empezó  ú 
observar  que  si  era  azogue  el  líquido  que  inten- 
taba hacer  subir,  no  llegaba  mas  que  á  unas  28 
pulgadas,  por  mas  que  hiciese:  si  era  agua 
subia  hasta  unas  30 ;  si  aceite,  llegaba  á  unas  40, 
y  si  espíritu  de  vino  44  poco  mas  ó  menos,  es 
decir  que  subia  mas  cuanto  mas  ligero  y  sutil 
era  el  líquido :  esto  le  confirmó  doblemente  en 
que  no  era  horror  al  vacio  la  causa  de  la  subida 
del  agua,  y  empezó  á  creer  que  dependiese  del 
peso  exterior  del  aire:  su  discípulo  Torriceli, 
como  hemos  dicho,  lo  coniiimió,  y  ya  ha  llegado 
á  ser  un  axioma  en  la  ciencia. 

En  este  conocimiento  se  funda  la  construcción 
del  barómetro:  este  instrumento  consiste  en  un 
tubo  de  cristal,  cerrado  herméticamente  por  un 
lado,  lleno  de  azogue  y  metido  por  el  otro  que 
queda  abierto  en  un  frasquito  ó  cubeta  en  que 
también  hay  dicho  líquido :  el  aire,  gravitando 
sobre  el  depósito  de  la  cubeta  que  está  desta- 
pada al  efecto,  hace  que  el  mercurio  colocado 
en  el  tubo  baje  solo  la  parte  que  exceda  al  peso 
de  él,  llegado  ú  cuyo  punto  se  mantiene  in- 
móvil bajando  ó  subiendo  una  pequeña  parte 
según  la  atmósfera  es  ó  mas  ligera  ó  mas  pe- 
sada: en  el  primer  coso,  siendo  la  gravitación 
menor  sobre  el  depósito  que  el  peso  de  la  co- 
lumna de  mercurio,  descenderá  el  azogue  en 
ella  y  subirá  en  el  depósito  lo  que  bustu  para 
equilibrar  el  peso  atmosférico,  en  cuyo  caso  6C 
dice  que  baja  el  barómetro  sucediendo  lo  inverso 
por  una  razón  homologa  en  el  2o  cuso. 

Observemos  ahora  en  que  casos  bajará  el 
barómetro,  ó  lo  que  es  lo  misino  frutemos  de 
determinar  cuando  la  atmósfera  está  mas  petada 
y  cuando  mas  ligeru.    El  uirc  está  conibinudo 


en  la  atmósfera  con  los  vapores  que  por  medio 
del  calor  se  desprenden  de  la  tierra :  estos  va- 
pores los  vemos  mantenerse  suspendidos  y  flotar 
por  el  aire  mismo,  luego  este  fluido  es  mas  pe- 
sado que  ellos.  Dichos  vapores  para  ocupar  su 
lugar  en  el  aire  tienen  necesariamente  que  desa- 
lojar la  parte  de  él  comprendido  en  el  espacio 
que  ellos  ocupan  :  luego  de  todo  esto  deducire- 
mos que  una  porción  de  aire  en  que  haya  combi- 
nada mucha  cantidad  de  vapor  será  mas  ligero 
que  otra  porción  igual  de  aire  puro,  asi  como  un 
vaso  de  agua  sola  pesa  mas  que  otro  de  igual  ta- 
maño que  tenga  la  mitad  mas  ó  menos  de  aceite 
cuya  sustancia  sabemos  pesa  menos  que  ella  : 
luego  cuando  el  tiempo  está  nublado,  y  la  atmós- 
fera se  halla  cargada  de  vapores  y  prontaá  romper 
en  lluvia,  el  barómetro  bajará,  porque  entonces 
el  aire  es  mas  ligero  y  la  gravitación  es  menor: 
por  la  inversa  cuando  el  tiempo  esté  claro  y 
despejado  subirá  por  una  razón  contraria. 

Fundados  en  estas  observaciones,  suelen  los 
fabricantes  poner  en  algunos  barómetros,  en 
ciertos  puntos  de  su  graduación  letreros  de 
buen  tiempo,  lluvia,  nublado,  ¿fe.  pero  por  ra- 
zones que  espondremos  mas  adelante  no  me- 
recen mucha  fé  estas  indicaciones. 

El  barómetro  es  sumamente  útil  para  la  geo- 
grafia  ya  sea  considerándolo,  como,  instrumento 
meteorológico  *  ó  como  geodésico  f :  el  uso  de  él 
como  meteorológico  queda  ya  explicado  mas 
arriba,  esto  es,  para  determinar  la  mayor  ó 
menor  pureza  de  la  atmósfera,  y  considerándolo 
como  geodésico  nos  sirve  para  medir  la  diferente 
altura  de  las  montañas  y  países  sobre  el  nivel 
del  mar  que  se  toma  por  punto  de  comparación : 
pues  colocado  un  barómetro  en  la  cima  de  un 
paraje  elevado,  la  columna  de  aire  que  gravite 
sobre  el  depósito  del  mercurio  y  que  le  hace 
subir  por  el  tubo,  será  menor  que  la  (pie  gravi- 
tará en  un  paraje  mas  bajo,  luego  es  evidente 
que  cuanto  mas  ulto  esté  el  punto  en  (pie  se  en- 
cuentre el  barómetro,  tunto  mas  bajará  este,  y 
por  la  inversa,  irá  subiendo  á  medida  ipie  se  co- 
loque en  paraje  muy  bajo;  luego  si  lográsemos 
saber  la  relación  (pie  existe  entre  los  grados  de 
descenso  del  barómetro  y  la  altura  que  hay 
que  subir  parn  producirlos,  conocidos  los  pri- 
meros y  multiplicando,  tendríamos  la  altura 
buscada  :  estas  ideas  se  desenvolverán  en  su  lu- 
gar con  lu  correspondiente  extensión,  pero  basta 
lo  dicho  pora  demostrur  lo  que  digimos  untes 


•  Meteorología.  Ciencia  que  trida  de  luí  meteoros  ó 
fenómenos  que  ocurren  en  l.i  atmósfera ;  como  la  lluvia, 
granizo,  tiueuo,  nieve,  cucipos  luminosos,  &c. 

t  Geodesia— Turto  de  la  geometría  que  trata  (lela 
medición  de  leireuoii. 
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sobre  la  inutilidad  de  los  letreros  que  suelen 
ponerse  en  los  barómetros,  de  buen  tiempo, 
lluvia,  &c.  siempre  que  estos  no  se  pongan  en 
el  mismo  pais  donde  se  hace  uso  del  instrumento 
que  los  lleva.  Por  ejemplo,  Paris  se  halla 
sobre  unas  750  varas  mas  bajo  que  Madrid 
respecto  al  nivel  del  mar:  luego  el  barómetro 
subirá  en  el  primer  punto  mas  que  en  el  segundo 
por  ser  mayor  la  columna  de  aire  de  gravita- 
ción :  ahora  bien  para  que  en  Paris  llueva,  bas- 
tará que  el  mercurio  baje  por  ejemplo  á  '25  pul- 
gadas, y  por  consecuencia  colocarán  á  esta 
altura  el  letrero  que  indique  lluvia.  Pasa  luego 
este  barómetro  á  Madrid  donde,  por  hallarse 
mas  alto,  es  mas  ligera  la  columna  de  gravita- 
ción, y  por  consecuencia  el  mercurio  nunca 
■abe  tanto  como  en  Paris,  al  paso  que  baja 
mucho  mas,  y  resultará  que  cuando  llegue  á  las 
20  pulgadas  en  que  el  barómetro  construido  en 
Paris  marca  lluvia,  estará  haciendo  un  tiempo 
sereno  y  hermoso,  pues  para  que  en  Madrid 
llueva,  es  necesario  que  baje  mucho  mas.  De- 
i  (luciremos  pues  de  aqui  que  estos  letreros  solo 
pueden  ser  exactos  como  hemos  dicho  ya  cuando 
se  haga  uso  de  ellos  en  el  mismo  pais  en  que  se 
ponen. 

Tratemos  ahora  del  modo  do  construir  un 
barómetro :  para  ello  procederemos  del  modo 
siguiente :  tomaremos  un  tubo  de  cristal  de  una 
vara  poco  mas  ó  menos  de  largo  y  que  no  sea 
muy  angosto  :  la  razón  de  este  último  es  que  si 
fuese  muy  estrecho  al  subir  el  azogue  formaria 
una  especie  de  emisferio  y  no  podríamos  conocer 
la  verdadera  altura :  este  tubo  lo  cerraremos 
herméticamente  por  uno  de  sus  extremos:  lo 
llenaremos  de  azogue,  sumergiéndolo  luego  por 
el  extremo  que  quede  abierto  en  un  frasquito  ó 
tubo  en  el  que  haya  también  una  porción  aun- 
que pequeña  de  mercurio,  cuidando  de  que  al 
verificarlo  no  se  introduzca  en  el  tubo  aire  al- 
guno :  evitaremos  esto  usando  una  bolita  de 
cera  pegada  á  una  cinta  con  la  cual  taparemos 
el  tubo  después  de  lleno,  y  metiéndolo  después 
en  el  frasco  ó  depósito,  tiraremos  de  la  cinta  y 
quedará  en  comunicación  el  azogue  de  él  con  el 
del  tubo  sin  que  se  haya  introducido  aire: 
dicho  tubo  ó  depósito  procuraremos  no  sea  muy 
reducido,  porque  sirviéndonos  de  base  para  me- 
dir la  altura  del  azogue  en  el  tubo  la  que  hay 
en  el  depósito,  si  este  fuese  pequeño,  absorveria 
aquel  al  subir  la  mayor  parte  del  líquido  de 
este,  y  por  consecuencia  la  base  seria  variable  lo 
que  se  evita  siendo  mayor,  pues  de  este  modo 
aunque  en  el  tubo  suba  una  pulgada  solo  bajará 
en  el  depósito  el  canto  de  un  papel,  por  ejemplo, 
y  esto  es  insignificante.  El  espacio  compren- 
dido entre  la  altura  del  azogue  en  el  depósito  y 
la  parte  superior  del  tubo  se  divide  en  pulgadas 
Tomo  II. 


y  lineas  comunmente  francesas,  lo  cual  consti- 
tuye la  graduación  del  barómetro. 

Algunos  han  formado  barómetros  cuyos  de- 
pósitos son  una  bolsita  de  badana  atada  al  tubo, 
sin  que  penetre  el  aire  en  ella.  Se  funda  esto 
en  que  gravitando  el  aire  sobre  ella  en  todas 
direcciones  cuanto  mas  pesado  es  tanto  mas  la 
comprime  haciendo  6ubir  el  azogue,  y  cuando 
se  aligera  disminuye  la  compresión  y  baja  el 
líquido,  pero  este  método  está  sujeto  A  varios 
inconvenientes:  Io.  la  badana  con  el  peso  del 
azogue  dá  de  sí  y  aumentando  de  capacidad 
la  bolsita,  cesó  la  exactitud  del  barómetro: 
2o.  también  se  dilata  el  cuero  con  la  humedad  y 
produce  iguales  efectos,  por  consecuencia  po- 
demos asegurar  que  estos  barómetros  son  inex- 
actos. 

Los  barómetros  son  ó  fijos  ó  portátiles :  fijos 
cuando  Be  hacen  con  objeto  de  colocarlos  en 
una  pared  de  donde  no  se  han  de  mover  y  en- 
tonces son  como  queda  explicado  ;  y  portátiles 
cuando  tienen  un  muelle  ó  reBorte  por  medio 
del  cual  se  oierra  la  comunicación  del  tubo  con 
el  depósito  quedando  también  este  cerrado,  y 
entonces  puede  llevarse  aunque  6ea  en  un  bas- 
tón: cuando  se  quiere  hacer  uso  de  él  no  hay 
mas  que  abrir  el  mueble  y  destapando  el  de- 
pósito á  fin  de  que  perciba  la  influencia  del 
aire  vuelve  también  á  ponerse  en  comunicación 
el  mercurio  de  él  con  el  del  tubo,  y  rige  el 
barómetro :  estos  son  cómodos  y  suelen  ser 
buenos. 

Hay  también  unos  barómetros  llamados  de 
muestra.  El  azogue  se  halla  en  un  tubo  curvo  uno 
de  cuyos  lados  es  mas  largo  que  el  otro.  Care- 
ciendo de  depósito  resulta  que  cuando  el  líquido 
sube  en  el  brazo  largo  del  tubo  baja  propor- 
cionalmente  en  el  corto  :  anexa  á  este  tubo  hay 
una  esfera  en  cuyo  centro  se  mueve  una  garru- 
chita  de  la  cual  penden  dos  hilos  cada  uno  de 
ellos  con  su  peso:  el  uno  eutra  en  el  tubo  corto  y 
descansa  sobre  el  azogue  y  por  razón  de  tener 
algo  mas  de  peso  que  el  otro,  sigue  los  movi- 
mientos del  mercurio,  es  decir  que  cuando  baja 
este,  baja  también  el  peso  y  por  la  inversa. 
Este  movimiento  hace,  como  es  consiguiente, 
dar  vueltas  á  la  garruchita;  esta  tiene  una 
aguja  ó  minutero  que  gira  también  con  ella 
sobre  la  esfera  mencionada  en  la  cual  están  es- 
critas las  diferentes  variaciones  del  tiempo  que 
va  indicando  la  aguja  según  el  mercurio  sube  ó 
baja.  Este  mecanismo  sencillo  es  fácil  de  com- 
prender. 

Se  nos  preguntará,  y  ¿como  es  que  el  peso 
del  hilo  que  entra  en  el  tubo  siendo  mayor  que 
el  que  le  sirve  de  contrapeso  no  se  hunde  en  el 
azogue?  Esto  consiste  en  que  el  azogue  es  un 
líquido  tan  deuso  y  pesado  que  todos  los  metahjs 
2  H 
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sobrenadan  en  úl;  si  en  un  gran  depósito  de 
azogue  metiésemos  una  bala  de  canon,  esta 
sobrenadaría  como  si  fuese  un  corcho:  ademas 
es  tal  su  actividad  y  tuerza  que  disuelve  el 
plomo,  estaño  y  algunos  otros  metales,  de  modo 
que  el  peso  que  se  emplee  ha  de  ser  de  hierro  ó 
acero,  pues  de  lo  contrario  se  disolvería. 

Habiendo  ya  dado  a  conocer  el  modo  de 
construir  un  barómetro,  restaños  ahora  hacer 
aplicación  de  él  para  el  uso  principal  que  tiene 
que  es  medir  la  altura  de  las  montañas,  desenvol- 
viendo las  ideas  que  enunciamos  anteriormente. 

Supongamos  una  montaña  cuya  altura  que- 
remos determinar :  figurémonos  también  en  el 
firmamento  un  arco  de  circulo  que  represente 
el  término  ó  limite  de  la  atmósfera.  Una  linea 
imaginaria  que  desde  la  cima  de  la  montaña  se 
eleve  hasta  dicho  arco  representará  la  columna 
de  gravitación  sobre  dicho  puuto  que  llamaremos 
A.  Otra  linea  semejante  que  designaremos  B 
desde  el  pié  de  la  montaña,  indicará  asimismo 
la  columna  de  aire  que  pesa  sobre  él:  desde  luego 
conoceremos  que  la  línea  B,  por  ser  mayor,  pe- 
sará mas  que  la  línea  A,  luego  un  barómetro  colo- 
cado en  el  punto  B  estará  mas  alto  que  si  lo  su- 
bimos hasta  A :  supongamos  que  la  diferencia  es 
de  lü  líneas;  ahora  bien,  si  supiésemos  cuántos 
piés  era  necesario  subir  para  que  el  barómetro 
bajase  una  línea,  no  habría  mas  que  multiplicar 
dicho  número  por  las  10  líneas,  y  tendríamos  la 
altura  buscada.  Habiendo  medido  el  Monte 
Blanco*  varios  sabios  matemáticos  por  los  me- 
dios que  ofrece  la  trigonometría,  hallaron  que 
para  que  el  barómetro  bajase  una  linea  era  ne- 
cesario subir  una  altura  equivalente  á  88  piés  y 
£  de  Burgos  t-  Con  este  dato,  si  multiplicamos 
las  16  líneas  dadas  por  86  y  }  nos  resultarán 
1418  piés  y  5  que  será  aproximadamente  la  al- 
tura pedida  de  la  montaña. 

Examinemos  ahora  si  la  operación  que  aca- 
bamos de  hacer  es  exacta :  para  ello  haremos  las 
observaciones  siguientes — 

1*.  Mientras  liemos  subido  la  montaña  puede 
haber  habido  variación  en  la  atmósfera,  y  esta 
novedad  producirá  en  el  barómetro  que  lle- 
vuuios  un  movimiento  que  nosotros  utribui- 
riumos  á  la  mayor  ó  menor  altura  de  la  mon- 
tuna; para  evitar  este  inconveniente  se  hace  la 
observación  con  dos  barómetros  á  un  mismo 
tiempo,  uno  de  los  cuales  perinuucce  ul  pié  de 
la  montaña  y  el  otro  sube:  llegado*  ú  la  cima 
de  ella,  ú  uuu  señal  convenida,  se  observan  á  un 


*  Uot  <lc  lis  mu  alta»  montanu  de  lu  Suiza. 

t  Adviértate  que  esuu  linca»  too  franco»,  Y  asi  si 
la  graduación  del  barómetro  caUivícM!  en  lÍDCaa  tapi- 
ñóla» aen»  ntce»ario  tullir  tolo  70  uitt  — puca  woine- 
norei. 


tiempo  los  dos  barómetros  con  la  seguridad  de 
que  la  atmósfera  será  entonces  igual  para 
ambos. 

2a.  Ademas  del  inconveniente  indicado  hay 
otro  de  no  menor  importancia.  La  atmósfera 
está  dividida  en  capas  ó  lechos  los  cuales  van 
siendo  mas  sutiles  á  medida  que  se  alejan  de  la 
superficie  de  la  tierra  ;  luego  es  evidente  que  la 
capa  de  atmósfera  en  que  se  hallará  el  baró- 
metro al  pié  de  la  montaña  será  mas  densa  y 
por  consecuencia  mas  pesada  que  las  que  ira 
teniendo  sucesivamente  conforme  vaya  subiendo 
de  modo  que  si  en  la  primera  capa,  para  que  el 
barómetro  baje  una  línea,  es  necesario  subir  88 
piés  $  en  la  segunda,  que  ya  será  mas  sutil,  será 
preciso  subir  mas:  en  la  tercera  mas  aun,  &c. 
y  esto  también  producirá  una  novedad  en  el 
barómetro.  El  célebre  Bouger  para  obviar 
este  inconveniente  inventó  un  sistema  fundado 
en  el  razonamiento  siguiente :  "la  densidad  de 
las  capas  de  la  atmósfera  va  en  progresión  de- 
creciente ó  aritmética  como  los  logaritmos,  luego 
pudiera  hacerse  uso  de  estos  para  calcular  la  al- 
tura de  la  montaña  con  arreglo  á  la  variación  en 
la  densidad  de  la  atmósfera : "  estableció  pues  el 
siguiente  método.  Vistas  las  diferentes  alturas 
de  los  barómetros  al  pié  y  en  la  cima  de  la  mon- 
taña, redúzcanse  á  ambas  líneas:  búsquese  el 
logaritmo  de  cada  una  de  ellas;  réstense:  mul- 
tipliqúese el  residuo  por  10,OU0,  que  es  el  número 
de  capas  en  que  se  considera  dividida  la  atmós- 
fera en  toda  su  extensión,  y  luego  para  reducirlo 
á  piés  castellanos  vuélvase  á  rnultiplicur  el  pro- 
ducto por  7  de  donde  resulta  la  siguiente  for- 
mula: sea  A  la  altura  del  barómetro  en  la  cimu 
de  la  montaña  y  B  en  su  pié  —  será 

(LA— LB)*  10,000  x  7  y  el  resultado  será  la 
altura  de  la  montaña  en  piés  castellanos,  libre 
de  las  imperfecciones  indicadas. 

3o.  Pero  aun  ocurre  otra  dificultad  :  la  capa 
de  atmósfera  en  que  se  halla  lacinia  de  la  mon- 
taña tanto  por  acercarse  mas  á  la  región  de  las 
nieves  pcrpétuus,  cuanto  porque  ulli  el  aire  es 
mas  sutil,  será  por  consecuencia  mas  fria  que  la 
que  circula  al  pié  de  ella  :  luego  lu  diferencia 
de  temperatura  tumbien  ocasionará  novedad  en 
el  barómetro  haciendo  se  contraiga  el  azogue. 
Trumbley  en  consideración  ú  esto  mismo  in- 
ventó el  siguiente  método  á  fin  de  evitar  este 
inconveniente:  acompañen  ú  los  barómetros 
dos  termómetros :  véase  lu  altura  de  cada  uno 
de  ellos  ul  pié  y  cu  la  cimu  de  lu  montuña,  sú- 
mense estas  y  pártanse  por  2  para  tener  la  altura 
media:   á  este  rcsultudo  súmese  el  quebrado 

 i-tunte  .;"  ',  que  es  lu  proporción  que  hay 

entre  la  graduación  del  termómetro  y  lu  del 


*  L  aigiiiui-a  logaritmo. 
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barómetro,  y  multipliqúese  todo  por  el  primer 
Tesultado  hallado  por  medio  de  los  logaritmos  : 
la  fórmula  de  este  2°  cálculo  ¡>erú=  Supongamos 
que  la  altura  del  termómetro  al  pié  de  la  mon- 
taña es  T  y  la  de  la  cima  es  t. 

384 

Y  la  formula  general 

T  +  t 

/(L  A  —  L  B)  10,000  x  7)  2  +3G1 
384 

Y  tendremos  la  altura  de  la  montaña  con  la 
posible  exactitud. 

Hemos  liablado  en  este  artículo  del  peso  del 
aire,  y  si  quisiésemos  calcular  el  que  gravita 
sobre  un  hombre  veríamos  que  parece  imposible 


que  con  nn  peso  tan  enorme  podamos  movernos. 
Vamos  á  dar  una  idea  que  servirá  como  de  di- 
gresión al  objeto  de  este  artículo.  Hemos  dicho 
que  el  peso  del  aire  es  igual  á  una  columna  de 
agua  de  34  pies  de  elevación  :  un  pie  cubico  de 
ngua  pesa  unas  47  libras,  luego  la  columna  de 
36  píes  pesará  en  toda  su  extensión  unas  1U72  li- 
bras; ahora  bien,  la  piel  de  un  hombre  regular 
extendida  tiene  unos  14  pies  cuadrados,  luego 
siendo  asi  que  el  aire  gravita  igualmente  en  todas 
direcciones  podremos  asegurarque  un  hombre  de 
mediana  estatura  sostiene  sobre  sí  14  columnas 
iguales  á  la  enunciada,  las  cuales  ascenderán  á  un 
peso  de  23,408  libras.  Sin  embargo  nos  movemos 
con  tanta  agilidad,  y  lejos  de  incomodarnos  si  nos 
faltase  esta  gravitación  estaríamos  tan  pesados 
que  no  podríamos  hacer  movimiento  alguno. 


lil    LAGARTIJA  ACUATICA. 


Kn  algunas  personas  la  vista  de  los  reptiles  ter- 
restres ó  acuátiles  produce  una  sensación  de 
repugnancia ;  otras  (es  de  creer  que  son  las 


menos)  miran  con  indiferencia  todos  los  objetos 
naturales,  exceptuando  solo  aquellos  que  con- 
tribuyen directamente  á  su  conveniencia  ó  1¡- 
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vonjean  su  vanidad,  y  se  admiran  de  ver  y 
acaso  despreciar  al  hombre  que  se  detiene  á 
examinar  la  tela  de  la  araña,  el  nido  del  pájaro 
ó  las  galerías  subterráneas  del  topo.  Los  rápi- 
dos movimientos  de  la  vivaracha  ardilla  cuando 
asciende  con  la  velocidad  del  relámpago  por  el 
terso  tronco  del  elevado  acebo;  la  confusión  y 
algazara  de  las  colonias  de  cornejas;  las  ban- 
dadas de  innumerables  estorninos;  espectáculos 
y  sonidos  todos  llenos  de  encanto  para  el  ver- 
dadero admirador  de  la  naturaleza,  no  tienen 
atractivos  para  estas  personas  estoicas:  no  es 
pues  de  creer  que  merezcan  su  atención  cria- 
turas tan  insignificantes  como  la  lagartija,  un 
Buimalejo  al  cual  la  ignorancia  popular  ha  atri- 
buido toda  clase  de  propiedades  nocivas,  y  que 
nada  tiene  en  su  conformación  ni  en  la  brillan- 
tez de  su  colorido  que  lo  haga  notable  á  la  vista. 
Sin  embargo  la  historia  de  la  lagartija  está  muy 
lejos  de  carecer  de  interés.  Ha  ocupado  por  el 
contrario  la  atención  de  algunos  de  los  mas  filo- 
sóficos investigadores  de  la  naturaleza,  y  com- 
prende varios  puntos  de  importancia  fisiológica. 
Hay  cuatro  especies  de  lagartijas  acuáticas  ha- 
bitantes de  las  aguas  rebalsadas  y  pantanos,  las 
cuales  representa  el  grabado  anterior :  no  deben 
confundirse  estas  lagartijas  como  sucede  muy 
comunmente  con  la  especie  general  de  los  la- 
gartos: los  verdaderos  lagartos  tienen  todos  el 
cuerpo  cubierto  de  escamas,  y  no  sufren  tras- 
formaciull  alguna  después  que  salen  del  huevo. 
Las  lagartijas  acuáticas  son  en  realidad,  asi 
como  la  rana,  animales  anfibios,  y  pertenecen  á 
aquella  sección  en  que  las  agallas  con  que  se 
hallan  al  principio  provistos  para  la  respiración 
acuática,  desaparecen  últimamente,  siendo  reem- 
plazados por  verdaderos  pulmones  adaptados  á 
otra  esfera.  Al  salir  del  huevo  la  pequeña  la- 
gartija tiene  mucha  semejanza  con  la  ranilla, 
pero  esta  semejanza  cesa  después,  y  la  trasfor- 
inacion  gradual  por  medio  de  la  cual  pasa  al 
estado  perfecto  de  formación  es  un  fenómeno 
verdaderamente  admirable  ;  pues  no  consiste 
como  en  otros  animales  en  el  mero  crecimiento 
y  perfección  de  los  diferentes  órganos  consti- 
tuyentes, sino  en  una  metamorfosis  completa 
por  medio  de  la  cual  puede  luego  el  animal 
habitftf  en  una  esfera  distinta  de  aquella  en  que 
fué  al  principio  colocado. 

La  gran  lugartija  de  ugua  (tritón  frittattu) 
tiene  generalmente  algo  mas  de  seis  pulgadus 
de  largo,  y  es  una  de  lus  mas  acuáticus  de  su 
especie  residiendo  casi  constantemente  en  el 
agua:  el  color  anaranjado  de  su  abdomen  con 
manchas  negrus  redoudus  y  distintas,  hace  que 
no  puedu  fácilmente  coufundimclu  con  ninguna 
de  la»  otra»  especies.    Es  activa  y  voraz:  rnan- 


tiénese  durante  la  primavera  y  el  verano  de 
ranillas  y  aun  de  otras  lagartijas  mas  pequeñas, 
las  cuales  ataca  y  apresa  con  la  mayor  intre- 
pidez; también  come  gusanos  é  insectos,  y  se 
la  puede  coger  por  medio  de  un  anzuelo  ce- 
hado  con  un  gusanillo  pequeño.  Nada  vigoro- 
samente, batiendo  el  agua  con  su  cola  aplanada, 
y  sus  miembros  están  dispuestos  de  modo  que 
no  ofrecen  resistencia  alguna  al  agua:  en  tierra 
sus  movimientos  son  tardíos  y  pesados,  á  causa 
de  la  debilidad  de  sus  piernas:  en  esto  difiere 
también  considerablemente  del  lagarto  común 
cuyos  movimientos  son  tan  rápidos,  pero  este 
no  solo  usa  sus  miembros  sino  todo  el  cuerpo 
culehrando  con  gran  velocidad  por  entre  la 
yerba.  La  lagartija  acuática  asi  como  la  rana, 
pasa  el  invierno  en  estado  de  adormecimiento, 
sepultada  en  el  fango  al  fondo  de  los  pantanos 
y  balsas :  algunas  veces  también  lo  pasa  en 
tierra  debajo  de  las  piedras;  "En  cierta  oca- 
sión," dice  el  naturalista  de  cuya  descripción 
extractamos  este  artículo,  "al  principio  de  la 
primavera  vi  salir  a  varias  de  ellas  de  debajo  de 
unas  losas  grandes  colocadas  á  la  orilla  del  ca- 
mino para  sostener  un  vallado:  al  coger  una  de 
ellas  por  la  cola,  esta  con  no  poca  sorpresa  mía, 
se  quebró  muy  cerca  de  la  raiz,  y  continuó  por 
algún  tiempo  rápidamente  agitada:  he  visto 
esto  mismo  en  el  lagarto  común,  cuando  ha 
sido  cogido  en  circunstancias  análogas :  en  la 
lagartija  de  agua  se  reproduce  la  cola  después 
de  un  accidente  semejante,  y  aun  creo  que  su- 
cede lo  mismo  con  el  lagarto." 

Al  despertar  de  su  letargo  en  la  primavera, 
le  crece  al  macho  una  especie  de  cresta  dorsal 
por  la  cual  desde  luego  se  distingue  de  la  hem- 
bra :  esta  cresta  que  se  extiende  por  toda  la 
longitud  del  cuerpo  á  lo  largo  del  espinazo  tiene 
su  borde  denteado,  pero  la  que  guarnece  la  cola 
lo  tiene  liso:  cuundo  esta  cresta  alcanza  su  com- 
pleto crecimiento  se  avivun  los  colores,  y  en- 
tonces es  cuando  el  animal  aparece  mas  activo 
y  vigoroso.  A  fines  de  abril  y  durante  los 
meses  de  mayo  y  junio  la  hembra  deposita  sus 
huevos  no  como  la  rana  en  gran  número  y  todos 
aglomerados  en  una  sustancia  gelatinosa,  sino 
uno  por  uno  y  en  distintos  parajes.  Descan- 
sando sobre  la  hoju  de  alguna  ¡llanta  acuática 
la  dobla  con  sus  pies  traseros,  y  en  el  doblez 
deposita  un  huevo,  pegando  ul  misino  tiempo 
unu  con  otra  las  purtes  dobladas  por  cuyo  me- 
dio oculta  y  proteje  el  importante  depósito. 
De  este  modo  vá  la  hembra  depositando  un 
huevo  después  de  otro  á  diferentes  intérvulos 
de  tiempo,  y  endu  cual  en  una  hoja  separada. 
Poco  después  del  depósito  empieza  á  manifes- 
tarse cierta  mudanza  en  los  huevos  con  un  des- 
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arrullo  consiguiente  del  enibrion  liasta  su  ex- 
clusión. 

La  cresta  membranosa  dorsal  del  macho  con- 
tinua hasta  el  otoño ;  es  entonces  gradualmente 
absorvida  y  desaparece  enteramente  durante  el 
periodo  del  letargo  :  la  de  la  cola  queda  también 
muy  reducida  pero  no  enteramente  apareciendo 
aun  un  resto  de  ella. 

La  lagartija  común  6  lisa  difiere  considera- 
blemente en  sus  hábitos  de  la  gran  lagartija 
acuática.  Es  mucho  mas  terrestre,  frecuen- 
tando parajes  húmedos,  y  se  encuentra  ame- 
nudo  en  bodegas  y  bóvedas  subterráneas.  Esta 
diferencia  notable  ha  inducido  á  algunos  na- 
turalistas á  creer  que  pertenecen  a  una  es- 
pecie enteramente  distinta,  pero  repetidas  y 
recientes  observaciones  han  probado  lo  con- 
tra rio. 

Es  preciso  confesar  sin  embargo  que  las  larvas 
ó  hijuelos  de  estas  lagartijas  se  encuentran  en 
parajes  donde  no  puede  concebirse  como  hayan 
podido  penetrar;  "una  bodega  en  particular," 
dice  el  autor  ya  mencionado,  (í  pudiera  citar 
donde  abundaban  estos  animalillos,  y  que  sin 
embargo  se  hallaba  á  una  distancia  considerable 
de  todo  estanque  ó  depósito  de  agua  en  que 
pudieran  haberse  criado,  al  paso  que  eran  de- 
masiado pequeñas  y  débiles  para  haberse  tras- 
ladado lejos,  á  mas  de  los  obstáculos  que  á  su 
progreso  ofrecerían  paredes  altas  y  otras  bar- 
reras. Eran  de  color  pálido,  muy  tardas  en 
sus  movimientos  y  enteramente  destituidas  de 
agallas.  Un  caso  semejante  que  observé  per- 
sonalmente relativo  á  la  rana,  parecía  envuelto 
en  las  mismas  dificultades:  es  sabido  que  las 
ranillas  emigran  y  aparecen  repentinamente  en 
gran  número  en  los  campos  y  vallados,  como  si 
de  pronto  hubieran  sido  llamadas  á  la  vida: 
pero  el  caso  que  voy  á  referir  no  puede  fácil- 
mente reconciliarse  con  esta  clase  de  emigra- 
ción. El  hecho  es  como  sigue.  Mi  jardín  está 
cercado  por  una  pared  alta:  un  suelo  aluvial 
descansa  sobre  una  capa  delgada  de  greda  á  la 
cual  se  sigue  otra  de  cascajo  arenoso.  Este  cas- 
cajo al  perforarlo  dá  agua  y  se  han  abierto  al- 
gunos pozos  en  él.  Ahora  bien  ;  en  este  jardín 
situado  de  modo  que  parece  imposible  pueda 
entrar  en  él  una  rana,  á  no  ser  que  salte  á  una 
elevación  de  muchos  pies,  ó  mine  como  el  topo, 
se  presentaron  repentinamente  en  el  verano  de 
1841  dos  numerosas  colonias  de  ranillas:  aca- 
baban evidentemente  de  salir  del  estado  de  larva 
ó  sapillo,  y  ocupaban  diferentes  puntos  del  jar- 
din.  Una  de  las  colonias  consistía  de  individuos 
de  color  verde  muy  claro,  mientras  que  los  de  la 
otra  eran  de  un  pardo  oscuro;  diferencia  de 
color  que  preservaron  después  de  haber  adqui- 


rido su  completo  crecimiento  hacia  fines  del 
otoño.  Pasaron  el  invierno  sepultadas  en  la 
tierra  á  lo  largo  de  la  pared,  debajo  de  los 
tiestos  y  de  las  plantas  copudas,  y  volvieron  á 
aparecer  la  primavera  siguiente.  Continúan 
todavía  en  el  jardín  aunque  su  número  pareció 
haber  disminuido  á  fines  del  pasado  otoño.  Sin 
embargo  no  se  presentó  ninguna  nueva  colonia 
en  el  verano  de  1842.  La  cuestión  es  ¿de 
donde  procedieron  aquellas  ranillas  que  escasa- 
mente habían  salido  aun  del  estado  de  larvas  ? 
Un  caballero,  bien  conocido  en  el  mundo  cientí- 
fico, á  quien  comuniqué  el  suceso  y  que  examinó 
el  jardin,  convino  conmigo  en  que  no  podían 
haber  obtenido  admisión  por  el  método  ordi- 
nario :  apenas  puede  suponerse  que  lo  consi- 
guieron minando  por  debajo  de  las  paredes : 
la  única  hipótesis  que  parece  admisible  es  su- 
poner que  los  huevos  descendieron  por  arro- 
yuelos  y  desagües  hasta  los  manantiales  conte- 
nidos en  el  cascajo  arenoso  que  forma  parte  del 
terreno  del  jardin  :  que  allí  vivificaron  ;  y  que 
las  ranillas,  después  de  mantenerse  de  insectos, 
gusanos,  &c,  traídos  por  las  mismas  aguas,  ha- 
llaron medio  de  salir  á  la  superficie  por  las 
grietas  y  poros  de  la  tierra.  Lo  mismo  pudo 
haber  sucedido  á  las  pequeñas  lagartijas  de  que 
hablé  mas  arriba." 

La  lagartija  común  acuática  habita  todos  los 
pantanos  y  lagunas  de  agua  clara ;  en  la  pri- 
mavera los  machos  aparecen  adornados  de  una 
cresta  membranosa  continua  que  se  extiende 
desde  la  cabeza  por  todo  el  cuerpo  hasta  la  ex- 
tremidad de  la  cola.  Pierden  esta  cresta  en  el 
mes  de  junio  ó  julio,  á  cuyo  tiempo  los  adul- 
tos y  los  jóvenes  abandonan  el  agua  por  la  tierra 
donde  acuden  á  los  parajes  húmedos  recogién- 
dose entre  las  raices  de  los  árboles,  debajo  de 
las  piedras,  en  las  grietas  de  la  tierra,  &c.  A 
principios  del  invierno  vuelve  á  aparecer  la 
cresta  del  macho  llegando  á  bu  perfección  á 
principio  de  la  primavera  á  cuyo  período  toma 
un  colorido  mas  brillante. 

El  crecimiento  de  la  lagartija  es  muy  rápido, 
y  alcanza  su  completa  formación  durante  un 
verano  y  parte  del  otoño  siguiente.  En  este 
animal,  como  lo  ha  probado  Spallanzani,  no 
solo  la  cola,  sino  hasta  los  miembros  mismos  en 
caso  de  pérdida  se  reproducen  en  debido  tiempo, 
con  todos  sus  huesos,  nmsculos,  nervios,  vasos 
sanguíneos  y  demás  partes  componentes:  ni  se 
verifica  esta  reproducción  una  sola  vez  sino  va- 
rias sucesivamente.  Tan  tenaz  es  la  vitalidad 
de  la  lagartija  que  después  de  permanecer  por 
largo  tiempo  completamente  petrificada  en  una 
masa  sólida  de  hielo,  sobrevive  á  esta  dura 
prueba  si  el  desyelo  es  gradual :  sin  embargo, 


239 


LA  COLMENA. 


¡i  petar  Se  tan  extraordinaria  tenacidad,  muero 
crui  violentas  convulsiones  si  se  le  echa  encima 
sal,  sufriendo  evidentemente  una  penosísima 
agonía.  Esperamos  que  nadie  habrá  tan  inhu- 
mano que  quiera  probar  el  experimento. 


SOBRE  EL  ORIGEN  Y  FORMACION 
DE  LA  PLATINA*. 

El  ministerio  prefiere  las  experiencias  útiles  á 
las  curiosas;  y  por  eso  en  la  primera  parte  de 
este  discurso  he  traido  solamente  las  que  con- 
venían para  aquel  fin.  Permítaseme  ahora  que 
exponga  mis  ideas  y  conjeturas  sobre  el  origen 
y  formación  de  la  platina,  las  cuales  son  inde- 
pendientes de  los  hechos  que  resultan  de  las 
experiencias  referidas. 

Es  imposible  dar  una  descripción  justa  de 
esta  arena,  porque  como  no  se  parece  á  ninguna 
otra  cosa  conocida,  es  imitil  la  comparación. 
Yo  la  he  comparado  al  plomo,  y  al  speis  ó  ré- 
gulo de  cobalto,  para  dar  idea  solamente  de  su 
color;  pero  esto  no  bastará  para  conocerla  sino 
se  ve  y  maneja  la  materia.  Notando,  pues, 
que  la  platina  contenia  hierro,  y  que  el  régulo 
de  cobalto  está  lleno  de  él :  que  entre  la  platina 
hay  muchos  granos  de  oro  de  color  de  hollín: 
que  este  nuevo  género  de  arena  metálica  es 
único  entre  cuanto  se  conoce  en  el  mundo:  que 
se  halla  en  'abundancia  en  una  montaña  cerca 
de  una  mina  de  oro  ;  y  que  en  el  pais  son  fre- 
cuentes los  volcanes,  empezé  á  discurrir,  y  formé 
la  siguiente  hipótesis. 

Me  figuré  que  la  montaña  contiene  mucho 
cobalto,  como  la  del  valle  de  (listan  en  los  I'i- 
renéos  de  Aragón,  y  que  el  fuego  del  volcan 
halda  evaporado  el  arsénico,  y  formado  una 
cosa  parecida  al  sprin:  que  este,  no  obstante 
contener  hierro,  se  funde  v  mezcla  con  el  oro, 
y  que  el  fuego  de  muchos  siglor,  privando  de  su 
fusibilidad  á  ln  materia,  puede  haber  criado 
esta  arena  metálica,  cuya  pesadez  no  se  puede 
■tribuir  al  mercurio:  que  los  grano»  de  oro  de 
figura  irregular,  y  color  de  hollín,  eran  también 
efecto  del  fuego  de  un  volcan  al  extinguirse: 
que  lo»  granos  ríe  platina  que  se  agrumaban  por 
la  ligera  capa  ferruginosa,  eran  resultado  de  la 
descomposición  ó  aparición  del  hierro  en  el  gran 
número  de  «iglo»  que  habrán  pasado  después  de 


•  Continuación  dol  di«cur»o  sobre  la  1'l.itina.  Véase 
el  torno  t,  de  ll  Colmena,  pagina  330. 


la  extinción  del  volcan  :  y  que  algunos  no  tienen 
dicha  capa  ferruginosa,  porque  aun  no  ha  pa- 
sado tiempo  suficiente  para  su  descomposición. 
Esto  parecerá  sueño  á  muchos ;  pero  yo  estoy 
tan  persuadido  de  que  la  platina  es  producto  de 
algún  volcan,  que  empiezo  á  creer  seriamente 
la  transformación  maravillosa  de  ciertos  cuer- 
pos, mediante  una  muy  larga  digestión,  de  que 
hablan  algunos  antiguos  alquimistas  en  términos 
tan  misteriosos,  que  quizá  el  misterio  mismo 
era  la  causa  única  de  mi  incredulidad. 

No  ignoro  que  las  horrorosas  erupciones  de 
los  volcanes  proceden  de  la  gran  dilatación  del 
agua,  y  de  la  situación  de  sus  bocas  en  la  cima 
de  las  montañas,  mas  que  de  la  intensidad  de 
su  fuego ;  pero  este  dura  por  muchos  siglos,  y 
su  permanencia,  unida  al  choque  y  encuentro 
de  diversos  cuerpos,  causa  la  diversidad  de  las 
lavas  en  la9  erupciones,  en  que  hay  algunas 
de  piedra-pómez,  y  otras  de  materias  dife- 
rentes. Los  tres  volcanes  que  hoy  arden  en 
Europa  deben  su  incendio  al  fuego  del  gloho  de 
la  tierra  ;  y  hé  aquí  una  de  las  causas  de  su 
mucha  duración,  persuadiéndome  yo  que  todos 
los  (lemas  tienen  la  misma  comunicación. 

Concibo  que  el  fuego  puede  existir  tranquila- 
mente en  todos  los  cuerpos,  y  que  el  movimiento 
repentino,  ó  la  frotación  le  hace  descubrirse  y 
aparecer:  que  una  gran  masa,  una  vez  encen- 
dida, puede  conservar  su  calor  por  muchos  sig- 
los: que  la  composición  interior  de  las  mon- 
tañas no  es  en  todos  la  misma :  que  el  agua 
enciende  nlgnnas  veces  las  materias  combusti- 
bles :  que  su  prodigiosa  rarefacción  puede  causar 
erupciones  tan  terribles  que  arrojen  cuerpos 
muy  pesados  á  grandes  distancies:  que  los 
volcanes  pueden  tener  comunicaciones  laterales 
de  uno  ú  otro,  ademas  de  una  perpendicular  al 
fuego  interno  del  globo:  que  el  contracto  del 
agua  causa  la  furiosa  ebulición  de  las  lavas,  las 
erupciones,  los  choques,  los  desastres  :  que  los 
manantiales,  muy  caliente»  por  tantos  siglos, 
pueden  producir  nuevas  sustancias  como  la  pla- 
tina, &c.  Todo  esto  lo  concibo;  pero  lo  que  no 
puedo  comprender  es  por  qué  el  fuego,  los 
cuerpos  combustibles,  y  el  acceso  del  agua  hall 
de  determinar  la  materia  precisamente  Inicia  ln 
'  cima  de  una  montaña,  por  ln  regular,  la  mas 

alta  del  pnis,  y  i|i  sto  haya  de  suceder  -icin- 

prc ;  pues  no  hay  ejemplo  fie  torean  que  se 
í  halle  en  llano  ni  en  colina,  ni  debe  traerte  a 
consecuencia  una  ú  otra  boca  necesoria  y  se- 
cundaria, que  ve  vea  en  esf.is  parajes.  I\l  ex- 
plicar tal  fenómeno  por  la  naturaleza  y  tijereta 
del  fuego,  no  me  satisface. 

Loj  QatUralIttei  de  profesión,  y  lo»  viajeros 
Instruido»  y  curioso»,  lian  recogido  mucha  can- 
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tillad  de  pefias,  de  piedras  y  de  tierras,  que 
tienen  señales  evidentes  de  haber  sido  fundidas 
ó  calcinadas,  y  las  han  hallado  en  todas  las 
partes  del  mundo  en  parajes  donde  no  hay  vol- 
canes. No  hay  duda,  pues,  que  ha  habido  gran 
cantidad  de  ellos  en  todas  partes,  y  que  hace 
mucho  tiempo  que  se  han  extinguido.  Un  di- 
luvio lo  pudo  ejecutar,  porque  si  un  poco  de 
agua  basta  para  encender,  es  fácil  que  algo  mas 
de  ella  cause  erupción,  siguiéndose  que  una 
gran  cantidad  apague  infaliblemente. 

Yo  he  visto  señales  evidentes  de  muchas  mon- 
tañas en  España  que  han  ardido,  y  de  cuyo  in- 
cendio no  hacen  mención  las  historias,  ni  se 
conserva  de  ello  tradición.  Entre  Almagro  y 
Corral  en  La  Mancha,  cerca  del  rio  Juvalon  en 
el  camino  de  Almadén,  hay  trozos  de  peñascos 
que  conservan  las  señales  del  fuego;  y  por 
aquellos  campos  hay  muchas  piedras  un  poco 
pesadas,  de  color  de  hollín  por  dentro  y  por 
fuera,  que  sin  duda  han  sido  fundidas*. 

Entre  Cartagena  y  Murcia,  no  lejos  del  mar, 
hay  una  vasta  montaña  donde  ha  habido  un 
volcan,  cuya  boca  se  conserva,  y  las  gentes  del 
pais  la  tienen  por  una  cueva  encantada.  Cinco 
de  estas  cavernas  profundas  hay  en  el  territorio 
de  Murcia:  y  cerca  de  Cartagena  hay  otra 
donde  se  ven  vestigios  de  una  mina  de  alumbre : 
siendo  de  notar,  para  mayor  indicio  de  este 
volcan,  que  por  allí  cerca  hay  cuatro  manan- 
tiales de  aguas  termales. 

La  tierra  roja  de  almazarrón,  que  en  San  Il- 
defonso sirve  en  vez  de  colcotar  para  dar  puli- 
mento á  los  cristales  mayores  de  Europa,  y  el 
almagre  de  Granada,  y  la  mayor  parte  de  las 
tierras  rojas  de  diferentes  provincias  de  España, 
con  que  se  untan  las  ovejas,  y  se  pulen  los  jaspes, 
ágatas,  serpentinas,  mármoles,  &c.  son  producto 
de  otros  tantos  volcanes. 

A  la  entrada  de  Cabo  de  Gata  hay  una  mon- 
taña sobre  el  mar,  hácia  el  lado  de  Almería, 
compuesta,  especialmente  en  una  parte,  de 
piedras  mas  gruesas  y  largas  que  el  brazo,  cris- 
talizadas en  muchas  hojas  iguales  encajadas 
delicadamente  hasta  cierta  altura,  de  color  de 
ceniza,  porque  les  faltó  el  hierro  para  colorar  ó 
teñir  las  quillas  en  su  fusión,  pues  su  configura- 
ción misma  manifiesta  el  efecto  de  haberse  en- 
friado regularmente  según  las  leyes  de  la  cris- 
talización.   Es  verdad,  no  obstante,  que  hay 


*  En  los  campos  de  Calatrava  cerca  de  la  villa  se 
hallan  eo  las  tierras  cultivadas  pedazos  de  esta  materia. 
Las  gentes  del  pais  los  llaman  piedru-tintu,  y  los  recogen 
cuando  aran  para  los  Alfahareros  de  Madrilejos,  que  los 
usan,  mezclándololos  con  alcohol,  para  dar  á  sus  vasijas 
un  Uainiz  negro,  que  tiene  viso  pabonado. 


minas  de  hierro  blanquizco,  y  cuerpos  cristali- 
zados de  un  blanco  perfecto,  que  tienen  este 
color  del  hierro,  ó  del  flogisto,  y  son  de  la  clase 
de  las  vitrificables.  Yo  no  las  he  visto;  pero 
Mr.  Godin  me  dijo,  que  las  habia  visto  seme- 
jantes, no  bien  cristalizadas,  en  la  alta  y  prodi- 
giosa montaña  cerca  de  Quito,  siempre  coronada- 
de  nieve,  y  abrasada  en  su  interior  por  el  fuego 
de  un  volcan  espantoso. 

En  Cataluña,  entre  Gerona  y  Figueras,  bas- 
tante cerca  del  mar,  hay  dos  montañas  pirami- 
dales de  igual  altura  que  se  tocan  por  sus  basas, 
y  tienen  todas  las  señales  de  haber  sido  antigua- 
mente volcanes.  Aunque  al  pié  se  ven  muchos 
moldes  ó  huecos  donde  ha  habido  conchas  petri- 
ficadas, son  cosa  posterior  al  volcan:  y  siempre 
que  se  hallan  petrificaciones  cerca  de  volcanes 
demuestran  su  mucha  antigüedad  ;  pero  cinco  ó 
seis  mil  años  bastan  para  eso,  y  aun  para  mucho 
mas. 

Las  revoluciones  que  suceden  en  nuestro  globo 
en  ninguna  parte  se  ven  mejor  que  en  la  mon- 
taña de  Moutserrate.  Las  piedras-de- toque  pe- 
queñas que  hay  allí  están  en  una  montaña 
enteramente  caliza,  y  entre  aquellas  elevadas 
pirámides  compuestas  de  piedras  redondeadas  y 
conglutinadas.  Estas  piedras-de-toque,  siendo 
negras  y  del  propio  grano  que  las  otras  de  la 
misma  especie  que  hay  por  Cataluña,  son  todas 
obra  del  fuego,  y  tienen  la  misma  naturaleza 
ferruginosa  que  las  altas  Columnas  de  tan  raras 
figuras  que  se  ven  en  la  montaña  de  Ussone  en 
Auvergne,  donde  una  reina  de  Francia  estuvo 
presa  en  el  castillo  que  hubo  en  la  cima.  Estas 
columnas  de  basalto  se  hallaron,  sin  duda,  en 
estado  de  fusión  con  el  hierro  cuando  se  mez- 
claron con  él,  y  sus  figuras  irregulares  vienen 
de  haberse  enfriado  por  grados  como  el  basalto 
blanco  de  Cabo  de  Gata,  si  me  es  permitido 
llamarle  asi.  Los  granos  pequeños,  redondos, 
azules  y  verdes  que  se  hallan  en  los  campos 
cultivados  al  pié  de  la  dicha  montaña  de  Us- 
sone, han  sido  todos  de  hierro,  porque  yo  he 
visto  algunos  que  tenían  el  metal  aun  en  el 
centro,  y  que  se  conocía  habían  sido  en  otro 
tiempo  como  perdigones  ó  munición  de  hierro. 
Su  formación  puede  explicarse  con  lo  que  ad- 
vertimos hacen  muchas  veces  los  fundidores  de 
hierro,  que  toman  unas  grandes  cucharadas  del 
metal  fundido,  y  arrojándole  con  fuerza  por  el 
suelo  de  la  ferrería,  se  forman  muchos  granos 
redondos,  que  compran  los  cazadores  para  ser- 
virse de  ellos  en  vez  de  la  munición  de  plomo. 

Las  minas  de  hierro  compuestas  de  granos 
redondos  son  todas  producidas  por  erupciones 
de  volcanes,  como  lo  son  seguramente  las  que 
hay  cerca  de  Ronda,  y  las  de  Beffort  en  Francia. 
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Una  y  otra  mina  como  las  de  Alemania,  están 
situadas  en  capas  superficiales,  poco  gruesas,  y 
dan  un  hierro  muy  blando. 

De  las  columnas  de  Ussone  se  podrian  hacer 
piedras-de-toque,  como  los  Alemanes  las  hacen 
de  los  basaltos  que  hay  en  diferentes  parajes  de 
Hesse  y  de  Snjonia,  que  son  ciertos  pedazos  de 
piedras  que  salen  fuera  de  tierra  como  si  fueran 
linderos  ó  mojones,  mas  irregulares  en  sus  figu- 
ras que  las  columnas  de  Ussone :  y  estos  pe- 
dazos de  basaltos  aislados  tienen  las  señales  de 
una  cristalización  hecha  de  prisa. 

El  paso  de  los  Gigantes,  los  Organos,  y  otros 
sitios  que  hay  al  norte  de  Irlanda,  son  una  mul- 
titud de  pilares  irregulares  de  basalto,  seme- 
jantes en  color  y  figura  á  los  de  Ussone,  y  de 
que  se  hacen  también  piedras-de-toque. 

Las  piedras  pizarreñas  negras  y  blandas  que 
abundan  tanto  en  los  Pirineos  de  Cataluña,  y 
comunmente  llaman  lápiz,  son  también  producto 
de  volcanes  extinguidos. 

Yo  creo  haber  reconocido  señales  de  un  an- 
tiguo volcan  en  la  montaña  de  Serantes,  que 
está  á  orillas  del  mar  á  la  entrada  de  la  ria  de 
Bilbao.  Esta  montaña  tiene  la  figura  de  un 
pilón  de  azúcar  vista  de  alguna  distancia;  y 
muchos  se  han  equivocado  creyendo  era  la  mina 
de  Somorrostror  que  es  una  colina  baja  y  on- 
deada apartada  de  dicho  pico.  Plinio  es  uno 
de  los  que  incurrieron  en  este  error,  quizá  por- 
que nunca  vió  esta  mina,  y  debió  de  creer  lo 
que  le  dijo  algún  marinero  de  los  que  comer- 
ciaban en  Andalucia,  donde  él  estaba  escribiendo 
su  Historia. 

En  fin,  jamas  hubiera  yo  conocido,  tal  vez, 
que  el  quarzo  de  muchas  montañas  de  España 
ha  sido  calcinado,  si  no  hubiera  visto  antes  en 
Gin-genbach,  en  la  selva  negra  de  Alemania, 
como  se  calcina  el  hietselstein  para  ablnndarle 
y  mezclarle  con  el  cobalto,  y  hacer  el  safre  para 
el  precioso  color  azul  de  la  porcelana.  Este 
hiessehitein  es  un  verdadero  quarzo  blanco,  que 
da  lumbre  después  de  cnlcinudo,  como  los  quar- 
¡tos  de  los  antiguos  volcanes  de  España.  Pero 
para  conocer  estas  cosas  no  bastan  descrip- 
ciones, es  necesario  verlas. 


QUIMICA  ORGANICA  DE  LIEBIG. 

Hack  algunos  años  que  la  Sección  de  Química 
ile  la  Asociación  Hritiinica  pura  el  progreso  de 
tus  ciencias  *  usignó  al  Dr.  Justas  Lii  big,  Pro- 


*  Toilo»  los  año»  c»  convocada  en  Inglaterra  una 
jsamblea  general  de  pertoua»  científica»  no  »olo  del 


fesor  de  Química  en  la  Universidad  de  Giessen  f, 
la  tarea  de  preparar  una  memoria  sobre  la 
"  Química  orgánica  en  su  aplicación  á  la  agri- 
cultura y  fisiología. "  Aunque  la  Asociación 
Británica  no  hubiera  hecho  mas  para  extender 
los  limites  de  los  conocimientos  humanos  que 
ocasionar  la  producción  de  esta  obra  interesan- 
tísima, seria  por  este  solo  hecho  acreedora  á  la 
gratitud  pública.  La  obra  del  Dr.  Liebig  es 
sin  duda  alguna  la  mas  original  de  su  clase,  y 
por  la  multitud  de  principios  científicos  que 
desenvuelve  sobre  el  particular,  debería  ser  cui- 
dadosamente estudiada  no  tan  solo  por  los  agri- 
cultores, sino  por  todo  el  que  desee  investigar 
cuales  son  lus  manantiales  primitivos  de  la  ri- 
queza nacional. 

En  primer  lugar  convendrá  tener  presente 
que  exceptuando  aquella  porción  del  sustento 
humano,  comparativamente  pequeña,  que  pro- 
porciona la  mar,  la  mayor  parte  del  alimento 
del  hombre  es  el  producto  de  la  tierra.  Esta 
sin  embargo  es  solo  el  laboratorio  y  basto  ma- 
terial de  la  vegetación,  residiendo  la  base  ver- 
dadera de  la  fertilidad  en  ciertos  principios 
elementales  de  la  naturaleza,  los  cuales  en  su 
combinación  ó  metamorfosis  se  asemejan  ó  iden- 
tifican, primero  con  la  estructura  vegetal  y  des- 
pués con  el  alimento  y  partes  componentes  de 
los  animales.  Estos  principios  elementales  re- 
siden en  dos  vastos  campos;  el  suelo  y  la  at- 
mósfera ;  pero  principalmente  la  última.  El 
aire  que  nos  rodea  es  un  depósito  inagotable  de 
material  invisible  del  cual  las  plantas  de  toda 
clase  derivan  la  mayor  parte  de  su  nutrición. 
Siendo  invisible,  el  crecimiento  de  las  plantas 
hace  que  el  material,  modificado  por  la  trasfor- 
macion,  venga  á  ser  perceptible  á  los  sentidos. 


Reino  Unido  sino  de  todas  las  naciones  civilizadas  :  estos 
sabios  se  reúnen  con  el  objeto  de  comunicarse  mutua- 
mente los  adelantos  y  observaciones  que  pueden  haber 
hecho  durante  el  año,  en  los  diferentes  ramos  de  la 
ciencia,  y  es  excusado  decir  que  este  intercambio  de 
ideas  es  de  la  mayor  importancia  y  produce  considera- 
bles ventajas  en  favor  del  objeto  de  su  instituto.  I.a 
asamblea  se  verifica  cadn  año  en  un  punto  distinto  de 
Inglaterra,  previamente  anunciado  en  los  papeles  in- 
gleses y  extranjeros.  Kl  deseo  no  tan  soto  de  oir  las 
interesantes  discusiones  que  se  originan  y  las  eruditas 
memorins  leídas  sobre  diversos  ramos  del  saber  humano, 
sinocl  de  conocer  personalmente  y  ver  congregado*  en  un 
mismo  local  los  talentos  mas  célebres  de  Kuropa,  atrae 
al  punto  de  reunión,  como  meros  espectadores,  un  nu- 
mero consideiablc  de  personas  distinguidas.  I.a  ciudad 
se  llena  de  foiasteros  al  punto  de  ser  pieciso  apalabrar 
alojamientos  de  antemano,  y  mientras  dura  la  asamblea 
presenta  iiqucUa  el  aspecto  de  una  gian  festividad. 

1  Capital  de  la  principalidad  de  Hesse  superior  ta 
Alemania  pcrlcnccicutc  h  Hesse  Darmitadt. 
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Para  el  complemento  de  este  gran  procedi- 
miento se  requieren  como  es  de  suponer  varios 
accesorios;  el  aire  puro,  la  humedad,  la  alterna- 
tiva de  la  luz  del  dia  y  la  oscuridad  de  la  noche, 
la  rotación  de  la  tierra,  los  vientos;  todo  des- 
empeña una  parte  importante  en  la  operación 
<\\ie  cuanto  mas  minuciosamente  se  investiga 
tanto  mas  sublime  y  bella  aparece.  Si  el  pro- 
cedimiento del  desarrollo  vegetal  en  todas  las 
circunstancias  en  que  podemos  imaginarlo,  no 
fuera  susceptible  de  ser  mejorado  por  medios 
artiHciales,  la  investigación  y  estudio  de  los 
principios  en  que  se  funda  podría  tener  solo  por 
•objeto  satisfacer  una  curiosidad  racional;  pero 
el  hombre  ha  descubierto  en  fuerza  de  la  expe- 
riencia y  la  necesidad,  que  los  productos  vege- 
tales son  susceptibles  de  un  aumento  prodigioso 
por  medio  del  cultivo  y  el  abono  de  la  tierra. 
Aqui  pues  se  ofrece  un  nuevo  campo  de  obser- 
vaciones. Podemos  aumentar  nuestros  goces  y 
medios  de  subsistencia  auxiliando  á  la  natura- 
leza en  sus  operaciones,  y  la  gran  cuestión  se 
presenta  desde  luego,  ¿en  qué  debe  consistir 
este  auxilio?  Es  enteramente  imposible  res- 
ponder satisfactoriamente  á  esta  pregunta,  ni 
puede  el  agricultor  hacer  otra  cosa  que  confiar 
al  acaso  en  sus  operaciones,  á  no  entrar  de  lleno 
en  el  asunto  é  investigar  detenidamente  cuales 
son  los  principios  fundamentales  del  crecimiento 
vegetal,  ó  en  otras  palabras  conocer  los  elemen- 
tos exactos  que  entran  en  la  constitución  de  la 
planta.  La  investigación  y  estudio  de  estos 
elementos  ha  sido  el  objeto  de  los  trabajos  de 
Liebig. 

Después  de  describir  las  propiedades  constitu- 
yentes en  la  mayor  parte  de  las  sustancias  vege- 
tales, á  saber  el  carbono,  los  elementos  del  agua, 
y  el  nitrógeno  ó  ázoe  con  ciertas  bases  metálicas, 
procede  á  inquirir  en  el  origen  de  estas  sustan- 
cias, particularmente  el  del  carbono  que  es  el 
principal  ingrediente  en  las  plantas.  En  esto 
sus  ideas  son  algo  peculiares.  Se  ha  creído  ge- 
neralmente que  el  carbono  de  las  plantas  pro- 
cede de  la  presencia  en  la  tierra  ó  suelo  vegetal 
de  una  sustancia  llamada  humus  producto  de  la 
podredumbre  ó  descomposición  de  otras  plantas; 
Liebig  se  opone  á  esta  doctrina  y  demuestra  que 
el  carbono  debe  haber  existido  al  principio  con 
independencia  de  la  materia  descompuesta,  pues 
á  no  ser  asi  ¿como  pudieran  haber  existido  los 
primeros  vegetales  ?  "  El  carbono  de  las  plan- 
tas," dice,  "debe  derivarse  exclusivamente  de 
la  atmósfera  :  ahora,  el  carbono  existe  solo  en 
esta  bajo  la  forma  de  ácido  carbónico,  esto  es, 
en  estado  de  combinación  con  el  oxígeno.  Se 
ha  dicho  ya  que  el  carbono  y  los  elementos  del 
agua  forman  los  principales  constituyentes  de 
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las  plantas,  siendo  muy  limitado  el  número  de 
las  sustancias  que  no  poseen  esta  composición. 
Ahora  bien  :  la  cantidad  relativa  del  oxígeno 
contenido  en  la  masa  entera  de  estas  sustancias 
constituyentes,  es  menor  que  la  del  contenido 
en  el  ácido  carbónico:  es  pues  evidente  que  las 
plantas  deben  poseer  la  facultad  de  descompo- 
ner el  ácido  carbónico,  pues  que  se  apropian  e] 
carbono  (pie  contiene.  La  formación  de  sus 
principales  sustancias  componentes  debe  nece- 
sariamente separar  el  oxígeno  del  carbono  que 
contiene  el  ácido  carbónico,  volviendo  el  primero 
á  combinarse  con  la  atmósfera  mientras  que  el 
carbono  entra  en  la  combinación  asi  como  el 
agua  ó  sus  elementos.  La  atmósfera  de  este 
modo  debe  recibir  un  volumen  de  oxígeno  por 
cada  volumen  de  ácido  carbónico  descompuesto. 

Esta  propiedad  notable  de  las  plantas  ha  sido 
demostrada  del  modo  mas  positivo,  y  cualquiera 
persona  puede  convencerse  de  su  existencia. 
Las  hojas  y  otras  partes  verdes  de  la  planta 
absorven  el  ácido  carbónico  y  emiten  un  vo- 
lumen igual  de  oxígeno:  propiedad  que  poseen 
con  absoluta  independencia  de  la  planta  misma, 
pues  si  después  de  separadas  de  ella  son  colo- 
cadas en  agua  que  contenga  ácido  carbónico  y 
expuestas  de  este  modo  á  la  luz  del  sol,  el  ácido 
carbónico  después  de  cierto  tiempo  desaparece 
enteramente  del  agua.  Si  se  efectúa  el  experi- 
mento debajo  de  un  recipiente  de  cristal  lleno 
de  agua,  el  oxígeno  emitido  por  la  planta  puede 
ser  recogido  y  examinado.  Cuando  cesa  la 
planta  de  emitir  oxígeno  es  señal  de  que  no 
queda  ya  ácido  carbónico  que  descomponer, 
pero  vuelve  á  comenzar  la  operación  si  se  re- 
nueva el  acopio. 

La  vida  de  las  plantas  se  halla  en  conexión 
íntima  con  la  de  los  animales  de  un  modo  muy 
sencillo  y  con  un  fin  sublime  y  benévolo.  Puede 
concebirse  la  presencia  de  una  rica  y  lozana  ve- 
getación sin  la  concurrencia  de  la  vida  animal, 
pero  la  existencia  de  los  animales  depende  in- 
dudablemente de  la  vida  y  desarrollo  de  las 
plantas. 

No  solo  ofrecen  estas  los  medios  de  nutrición 
para  el  crecimiento  y  continuación  de  la  orga- 
nización animal,  sino  que  asimismo  proporcio- 
nan los  elementos  esenciales  para  mantener  el 
procedimiento  vital  de  la  respiración,  pues  ade- 
mas de  separar  todas  las  materias  nocivas  de 
la  atmósfera  son  un  manantial  inagotable  de 
oxígeno  puro  que  suple  la  pérdida  que  constan- 
temente experimenta  el  aire.  Los  animales  por 
otra  parte  espiran  el  carbono  que  aspiran  bis 
plantas,  y  asi  la  composición  de  la  atmósfera  en 
que  ambos  viven  continua  siempre  invariable. 

Podrá  acaso  preguntarse  ;.  es  la  cantidad  de 
2  I 
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ácido  carbónico  contenido  en  Va  atmósfera,  la 
cual  apenes  llega  ú  un  déoimo  por  ciento,  su- 
ficiente para  alimentar  todas  las  plantas  f|iie 
cubren  ln  superficie  de  la  tierra?  ¿Es  posible 
que  el  carbono  de  las  plantas  tenga  su  origen 
solamente  en  la  atmósfera?  Esta  pregunta  es 
fácil  «le  responder.  Es  sabido  que  sobre  cada 
pié  cuadrado  de  la  superficie  de  la  tierra  gravita 
una  columna  de  aire  de  2316.66  libras  de  peso 
(medida  de  Hesse).  El  diámetro  de  la  tierra  y 
su  superficie  son  también  conocidos,  asi  que  el 
peso  de  la  atmósfera  puede  calcularse  con  la 
mayor  exactitud.  La  milésima  parte  de  este 
peso  es  ácido  carbónico,  el  cual  contiene  mas 
de  27  por  ciento  de  carbono.  Por  este  cálculo 
se  demuestra  que  la  atmósfera  contiene  3,000 
billones  de  libras  de  carbono;  cantidad  mayor 
que  el  peso  de  todas  las  plantas  y  el  de  todos 
los  estratos  de  carbón  mineral  que  existen  sobre 
la  tierra.  Este  carbono  es  pues  masque  sufi- 
ciente para  llenar  su  objeto  en  la  economía  de 
la  naturaleza.  La  cantidad  de  esta  sustancia 
contenida  en  el  agua  de  mar  es  proporcional- 
inente  mayor. 

Pero  es  inconcebible  que  las  funciones  de  los 
órganos  de  una  planta  puedan  cesar  por  un  solo 
instante  durante  su  vida.  Las  raices  y  otras 
partes  de  ella  que  poseen  la  misma  facultad, 
absorven  constantemente  agua  y  ácido  carbó- 
nico: esta  operación  es  independiente  de  los 
Tayo»  solares.  Durante  el  dia,  cuando  las  plan- 
tas están  á  la  sombra  y  por  la  noche,  se  acumula 
el  ácido  carbónico  en  todos  los  puntos  de  su 
estructura,  y  la  asimilación  del  carbono  y  exha- 
lación del  oxigeno  empiezan  desde  el  instante 
que  la  hieren  los  rayos  del  sol.  Tan  pronto 
como  la  tierna  planta  sale  á  la  superficie  de  la 
tierra,  empieza  á  adquirir  color  desde  arriba 
hacia  at  ajo,  comenzando  "1  mismo  tiempo  la 
verdadera  formación  del  tejido  leñoso." 

La  explicación  siguiente  que  hace  Liebig  res- 
pecto al  intercambio  de  la  atmósfera  en  dife- 
rentes puntos  de  la  tierra  ofrecerá  novedad  á 
algunos  ile  nuestros  lectores.  "  Los  manan- 
tiales inagotables  y  constantes  de  gns  oxígeno 
son  los  trópicos  y  climas  cálidos,  donde  un  fir- 
mamento siempre  sereno  permite  que  los  bri- 
llantes rayos  del  sol  caigan  sobre  una  vegetación 
extraordinariamente  lozana.  Las  zonas  tem- 
pladas y  las  glaciales  donde  es  necesario  em- 
plear un  calor  artificial  para  suplir  la  falla  del 
eslor  del  sol,  producen  al  contrurio  áeido  car- 
bónico excedente,  el  cual  es  consumido  en  la 
nutrición  de  las  plantas  tropicales.  La  misma 
corriente  de  aire  que  pnsa  continuamente  por 
medio  ib-  la  rotación  terrestre  denle  el  equador 
á  los  polos,  nos  truc  en  su  tránsito  lleude  el 


equador  el  oxigeno  formado  allí,  y  se  lleva  el 
ácido  carbónico  producido  durante  nuestro  in- 
vierno. Los  experimentos  del  naturalista  De 
Saussure  han  probado  que  las  capas  superiores 
de  la  atmósfera  contienen  mas  ácido  carbónico 
que  las  inferiores  las  cuales  se  hallan  en  contacto 
con  las  plantas,  y  que  la  cantidad  es  mayor  por 
la  noche  que  por  el  dia  cuando  9ufre  su  descom- 
posición. De  este  modo  purifican  las  plantas 
la  atmósfera,  absorviendo  el  ácido  carbónico  y 
renovando  el  oxígeno,  el  cual  es  inmediata- 
mente apropiado  al  uso  del  hombre  y  de  los 
animales:  las  corrientes  horizontales  de  la  at- 
mósfera traen  consigo  otro  tanto  como  se  llevan, 
y  el  intercambio  de  aire  entre  las  capas  supe- 
riores y  las  inferiores  es  muy  trivial  comparado 
con  los  movimientos  horizontales  de  los  vientos. 
El  cultivo  vegetal  aumenta  la  salubridad  de  un 
país,  al  paso  que  un  distrito  préviamente  salu- 
dable vendría  á  ser  enteramente  inhabitable  con 
la  cesación  de  todo  cultivo." 

¡  Cuan  grandiosa  es  la  teoria  precedente  res- 
pecto á  la  influencia  que  ejercen  lo9  vientos 
sobre  la  vegetación !  Los  raudales  de  viento 
que  la  superstición  atribuye  á  espíritus  ma- 
lignos, pueden  considerarse  como  una  de  bis 
provisiones  mas  benévolas  para  preservar  la 
salubridad  atmosférica  y  proporcionar  mate- 
riales para  la  subsistencia  del  hombre. 

Pasa  luego  Liebig  á  probar  que  el  humus  es 
solo  otra  forma  de  ácido  carbónico  procedente 
originalmente  de  la  atmósfera.  Durante  la  vida 
entera  de  una  planta,  se  están  continuamente 
efectuando  trasformaciones  de  sustancias  com- 
ponentes por  medio  de  las  cuales,  y  como  con- 
secuencia de  ellas,  resulta  la  formación  de  ma- 
terias gaseosas  emitidas  por  las  hojas  y  flores, 
de  excrementos  sólidos  depositados  en  ln  cor- 
teza, y  de  sustancias  solubles  fluidas  expelidas 
por  las  raices,  listas  secreciones  son  mas  abun- 
dantes inmediatamente  antes  y  durante  la  for- 
mación de  las  flores;  disminuyendo  después  del 
desarrollo  del  fruto.  Sustancias  que  contienen 
una  porción  considerable  de  carbono  son  expe- 
lidas por  las  raices  y  absorvidas  por  el  suelo ; 
por  medio  de  la  expulsión  de  estas  materias  ina- 
decuadas para  la  nutrición,  vuelve  á  recibir  la 
tierra  la  mayor  parte  del  carbono  que  al  prin- 
cipio suministró  á  las  tiernas  plantas  en  la  forma 

de  ácido  carbónico.  Ln  materia  soluble  adqui- 
rida de  este  modo  por  la  tierra  es  aun  sus- 
ceptible de  descomposición  y  putrefacción,  y 
sufriéndola,  proporciona  nuevos  materiales  ali- 
menticios á  otra  generación  de  plantas:  en  una 
palabra  se  convierte  en  humus.  Las  hojas  de 
los  árboles  que  cnen  en  el  otoño,  y  las  raices 
pasuda!  de  la  yerba  en  el  prado,  son  también 
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convertidas  en  humus  por  un  procedimiento  aná- 
logo, y  el  suelo  recibe  mas  carbono  de  este  modo 
<|iie  el  que  perdió  en  su  trasformacion  en  ácido 
carbónico."  Esta  teoría  pareoe  indicar  que  el 
humus  no  es  absorvido  por  las  plantas  como  tal, 
íino  que  es  en  realidad  ácido  carbónico  deposi- 
tado en  el  Buelo,  donde  permanece  dispuesto 
para  6er  trasforinado  de  nuevo  por  las  raices  de 
las  plantas. 

Pasando  por  una  variedad  de  detalles  rela- 
tivos al  origen  y  asimilación  del  nitrógeno  ó 
ázoe  en  las  plantas,  y  otros  ramos  de  la  química 
orgánica,  llegamos  á  la  parte  práctica  por  de- 
cirlo asi  de  la  obra,  á  saber  la  naturaleza  y 
propiedades  de  los  abonos.  Las  cualidades  fer- 
tilizadoras  de  estos  dependen  de  la  presencia  en 
ellos  de  álcali  volátil  ó  amoniaco,  cualquiera 
que  sea  la  forma  bajo  la  cual  se  baile  disfrazado. 
Los  vegetales  derivan  su  ázoe  del  amoniaco,  y 
el  abono  ó  estiércol  animal  obra  solo  en  cuanto 
proporciona  este  material.  Suplir  á  sus  tierras 
ázoe  con  suficiente  abundancia  es  pues  el  objeto 
del  agricultor.  La  forma  en  que  existe  mas 
comunmente  es  el  líquido  animal  putrefacto,  el 
cual  contiene  nitrógeno  en  forma  de  carbonato, 
fosfato  y  lactato  amoniacal,  y  bajo  ningún  otro 
aspecto  sino  el  de  sales  amoniacales." 

Quisiéramos  tener  espacio  para  entrar  en 
el  pormenor  de  las  miras  del  autor  sobre  este 
punto  importante,  pero  habremos  de  conten- 
tarnos con  citar  algunos  otros  pasajes  de  la 
obra  no  menos  útiles  en  la  práctica  que  intere- 
santes en  la  teoría,  liespecto  al  ignorante  des- 
cuido de  los  labradores,  tan  común  en  todos  los 
paises,  de  dejar  expuestos  por  largo  tiempo  á 
la  acción  de  la  atmósfera  sus  montones  de  es- 
tiércol, dice  el  autor:  "  El  ázoe  que  contiene  el 
estercolero,  escapa  en  forma  de  carbonato  amo- 
niacal combinándose  con  la  atmósfera,  y  después 
de  algunos  años  queda  solo  en  él  un  residuo  car- 
bonáceo  de  materia  vegetal  putrefacta.  La  pér- 
dida que  ocasiona  la  volatilización  de  los  gases 
amoniacales  en  toda  clase  de  abonos  es  de  mucha 
consideración,  aun  en  circunstancias  las  nías  fa- 
vorables. Por  ejemplo,  al  distribuir  sobre  la 
tierra  abono  liquido  ó  sólido,  se  efectúa  un  es- 
cape rápido  de  propiedades  fertilizantes  que  pu- 
dieran preservarse  con  un  poco  de  cuidado.  El 
modo  de  conseguirlo  es  poner  estas  sustancias  en 
contacto  con  otras  que  absorvan  rápidamente 
los  principios  volátiles.  Pueden  emplearse  para 
este  fin  sulfato  de  cal  ó  yeso,  cloruro  de  cal, 
ácido  muriático  ó  sulfúrico,  y  super-fosfato  de 
cal.  Si  se  coloca  una  vasija  llena  de  ácido  mu- 
riático concentrado  en  cualquier  paraje  impreg- 
nado de  emanaciones  ofensivas  al  olfato,  apa- 
rece al  cabo  de  algunos  dias  cubierta  de  cristales 


de  muriato  amoniacal.  El  amoniaco,  cuya  pre- 
sencia atestiguan  muy  pronto  los  órganos  del 
olfato,  entra  en  combinación  con  el  ácido  mu- 
riático, pierde  enteramente  su  volatilidad,  y 
espesas  nubes  ó  emanaciones  de  la  sal  nueva- 
mente formada  aparecen  suspendidas  sobre  la 
vasija.  Obsérvase  esto  mismo  en  las  cuadras  ó 
establos.  El  amoniaco  que  escapa  del  modo 
indicado  no  tan  solo  es  enteramente  perdido 
para  nuestra  vegetación,  sino  que  ocasiona  la 
destrucción  lenta  pero  cierta  de  las  paredes  del 
edificio,  pues  poniéndose  en  contacto  con  la  cal 
de  la  manipostería  se  convierte  en  ácido  nítrico 
que  gradualmente  disuelve  la  cal.  El  amoniaco 
emitido  en  las  cuadras,  &c.  se  halla  siempre 
combinado  con  ácido  carbónico.  El  carbonato 
amoniacal  y  el  sulfato  de  cal  (yeso),  no  pueden 
ponerse  en  contacto  á  temperaturas  bajas  sin 
descomposición  mútua.  El  amoniaco  se  une 
con  el  ácido  sulfúrico,  y  el  ácido  carbónico  con 
la  cal,  formando  combinaciones  que  no  son  ya 
volátiles,  y  por  consecuencia  se  hallan  entera- 
mente destituidos  de  olor.  Luego  si  esparcimos 
de  tiempo  en  tiempo  yeso  común  por  el  suelo 
de  nuestras  cuadras,  no  tan  solo  se  desvanecerá 
enteramente  su  olor  ofensivo,  sino  que  no  se 
perderá  ninguna  parte  del  amoniaco,  que  suce- 
sivamente se  vaya  formando,  quedando  siempre 
desponible  en  la  condición  mas  ventajosa  para 
abonar  las  tierras."  El  abono  de  hueso,  por 
razón  de  la  gran  cantidad  de  sulfato  de  cal  que 
contiene,  es  considerado  como  muy  eficaz;  pero 
el  modo  en  que  puede  ser  empleado  con  mas 
ventaja  no  es  en  general  tan  bien  conocido. 
"  El  abono  de  una  fanegada  de  tierra  con  40  Ib. 
de  polvos  de  hueso,  es  suficiente  para  suplir 
fosfatos  á  tres  cosechas  de  trigo,  patatas,  &c. 
pero  la  forma  en  (pie  estos  polvos  deben  admi- 
nistrarse no  es  por  cierto  materia  indiferente^ 
pues  cuanto  mas  fino  sea  el  polvo  á  que  es 
reducido  el  hueso,  y  cuanto  mas  íntimamente 
quede  mezclado  con  la  tierra,  con  tanta  mas 
facilidad  se  efectuará  la  asimilación.  El  medio 
mas  fácil  y  práctico  de  efectuar  su  división,  es 
echar  sobre  los  huesos,  reducidos  á  polvo  fino, 
la  mitad  de  su  peso  de  ácido  sulfúrico  diluido 
con  tres  ó  cuatro  partes  de  agua,  y  después 
que  han  permanecido  en  combinación  por  algún 
tiempo,  añadir  cien  partes  de  agua  y  rociar  el 
campo  con  este  liquido  por  delante  del  arado. 
En  muy  pocos  segundos  los  ácidos  libres  se  unen 
con  las  bases  contenidas  en  la  tierra,  formán- 
dose una  sal  neutral  minuciosamente  dividida. 
Repetidos  experimentos  verificados  con  el  fin 
de  examinar  el  efecto  del  abono  preparado  de 
este  modo,  han  demostrado  que  ni  el  trigo  ni 
las  legumbres  sufren  con  él  detrimento  alguno, 
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antes  al  contrario  prosperan  con  mucho  mas 
vigor." 

Las  sugestiones  del  nutor  para  procurar  abo- 
nos con  los  desperdicios  de  las  fábricas  de  cola 
sou  también  de  mucha  utilidad.  "  En  las  fá- 
bricas de  coIh,"  dice,  "se  arrojan  anualmente 
como  inútiles  centenares  de  toneladas  de  una 
solución  de  fosfatos  en  ácido  muriático.  Seria 
importante  examinar  si  puede  ó  no  emplearse 
esta  solución  en  lugar  del  abono  de  huesos.  El 
ái  ido  libre  se  combinaría  con  los  alcalies  conte- 
nidos en  el  suelo  vegetal,  particularmente  con 
la  cal,  de  lo  cual  resultaría  la  producción  de 
una  sal  soluble,  la  cual  es  sabido  ejerce  una  in- 
fluencia favorable  en  el  desarrollo  de  las  plantas. 
Esta  sal  (muriato  de  cal  ó  cloruro  de  cal)  es 
uno  de  los  compuestos  ó  combinaciones  químicas 
que  atraen  con  avidez  el  agua  de  la  atmósfera, 
y  podría  emplearse  el  lugar  del  yeso  para  des- 
componer el  carbonato  amoniacal,  con  la  for- 
mación de  sal  amoniaco  y  carbonato  de  cal. 
Una  solución,  pues,  de  huesos  en  ácido  muriá- 
tico rociada  sobre  la  tierra  en  el  otoño  ó  el 
invierno,  no  6olo  restituirla  á  esta  uno  de  sus 
constituyentes  indispensables  atrayendo  hácia 
ella  la  humedad,  6Íno  que  la  prestaría  la  facul- 
tad de  retener  todo  el  amoniaco  que  cayese  sobre 
ella  disuelto  en  la  lluvia  durante  el  período  de 
seis  meses."  , 

Dicenos  Liebig  que  el  químico  alemán  Ingen- 
houss  propuso  un  nuevo  abono  compuesto  de 
ácido  sulfúrico  diluido,  el  cual  forma  sulfato  de 
cal  rociándolo  sobre  tierras  calcáreas,  evitando 
de  este  modo  la  necesidad  de  abonar  la  tierra 
con  esta  sustancia.  De  varios  pasajes  de  la  obra 
se  colige  que  Liebig  considera  la  química  de  la 
agricultura  como  una  ciencia  todavía  en  su  pri- 
mera infancia.  Sostiene  este  naturalista  que 
mida  importa  el  carácter  exterior  del  abono, 
pues  que  solo  merecen  considerarse  los  elementos 
de  que  se  compone.  "  Llegará  tiempo,"  añade, 
"en  que  lo»  campos  serán  abonados  con  una 
solución  de  cristal  (silicato  de  potasa)  con  las 
cenizas  de  paja  quemada,  ó  con  sales  de  ácido 
fosfórico  preparada  en  manufacturas  químicas, 
del  mismo  modo  que  ahora  se  preparan  medi- 
cinas para  la  calentura  ó  el  tabardillo." 

Cáuganos  maravilla  el  cómputo  que  hace  el 
autor  del  valor  de  liquidos  que  el  hombre  en 
tillas  partes,  menos  en  la  China,  desprecia  y 
ai  roja.  Este  líquido  contiene  trece  veces  mas 
nitrógeno  que  el  estiércol  caballar,  y  seis  veces 
mas  que  el  vacuno.  La  cantidad  producida 
anualmente  por  una  sola  persona  duriu  nitró- 
geno poru  ni)0  libras  de  trigo,  avena  y  centeno, 
ó  000  libras  de  ciliada.  Porcada  libra  de  peso 
de  este  liquido,  podría  obtenerse  una  libra  de 


trigo.  Sí  estos  datos  son  correctos  ¡cuanto» 
millones  de  pesos  66  pierden  en  algunas  na- 
ciones que  pudieran  aprovecharse  !  Los  chinos 
no  permiten  que  se  desperdicie  una  sola  partí- 
cula de  la  materia  á  que  aludimos,  y  su  agri- 
cultura demuestra  bien  las  ventajas  que  reportan 
de  su  uso.  Los  franceses  son  en  esta  parte  meno9 
escrupulosos,  ó  por  mejor  decir  mas  racionales 
que  los  demás  pueblos  de  Europa,  y  dan  el 
ejemplo  que  otros  debieran  imitar.  Existe  en 
Paris  una  sociedad  cuyo  objeto,  aunque  en  si 
muy  poco  romántico,  no  ha  dejado  por  eso  de 
enriquecer  al  proyectista  y  á  sus  socios:  limi- 
tanse  las  operaciones  de  esta  compañía  á  recojer 
todas  las  materias  fecales  de  la  capital  y  redu- 
cirlas á  polvo  muy  fino  y  casi  inodoro  empleado 
después  con  ventajas  considerables  para  abonar 
las  tierras.  No  tan  solo  se  ha  generalizado  en 
Francia  el  uso  de  estos  polvos  fertilizadores, 
6Í110  que  anualmente  se  exportan  grandes  can- 
tidades al  extranjero  particularmente  á  Ingla- 
terra. El  proyectista  original  después  de  ha- 
berse enriquecido,  se  retiró  de  la  sociedad  y 
compró  un  marquesado.  Ignoramos  cual  es  su 
verdadero  título,  pero  recordamos  haber  oido 
varias  veces  llamarle  por  rechifla,  Le.  marquis  de 
la  l'oudrette,  ó  sea  el  marqués  de  los  polvillos. 


CURIOSIDADES  CIENTÍFICAS. 

Luz  emitida  por  el  juijo  de  una  planta.  —  Se 
ha  observado  en  el  Rrazil  una  planta  que  se 
cree  pertenece  ni  género  de  Euforbios  muy  no- 
table por  la  luz  que  emite  después  de  cortada. 
Contiene  un  jugo  lácteo  que  traspira  asi  que  es 
herida  la  planta  y  aparece  luminosa  por  ulgunos 
segundos. 

Vegetación  rápida.  —  Se  ha  visto  el  guisante 
común  en  las  inmediaciones  de  Rio  Janeiro, 
crecer  con  una  rapidez  asombrosa:  el  espacio 
trascurrido  desde  el  acto  de  sembrarlo  hasta  el 
de  extraerlo  de  la  vaina  ya  maduro  no  pasó  de 
veinte  y  un  dias. 

En  la  India,  los  bambús,  cuando  muy  jóvenes 
aun,  se  les  puede  casi  ver  crecer.  Alcanzan  al- 
gunas veces  la  altura  de  sesenta  piés  y  se  les 
ha  visto  crecer  treinta  pulgadas  en  seis  (lias. 

Aroma  destructivo. —  Las  sustancias  olorosas 
y  volátiles  son  particularmente  nocivas  á  los 
animálculos  que  atacan  la  vegetación :  por  eso 
se  observan  miles  de  ellos  en  las  hojas  que 
briiliiu  Mibre  el  tallo  de  la  rosa,  pero  ninguno 
en  la  flor  misma  que  contiene  un  aceite  cro- 
mático. 
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EJTCUaDEKKACIOIÍ    DE  LIBROS. 

(Conclusión.) 

Restaños  pues  en  esta  tercera  y  última  divi- 
sión de  nuestro  articulo  describir  el  modo  de 
adornar  un  libro  después  de  encuadernado. 
Empezaremos  pues  por  los  cantos  ú  orillas  de 
las  hojas.  La  mayor  porte  de  los  cantos  de  los 
libros  son  graneados  ó  dorados:  efectúase  lo 
primero  con  la  generalidad  de  libros,  y  lo  se- 
gundo con  los  de  lujo.  El  efecto  producido  por 
<'l  graneado  de  los  cantos  depende  enteramente 
del  modo  de  ejecutarlo.  El  color  no  se  dá  con  el 
pincel,  sino  por  medio  del  artificio  siguiente. 
En  un  rincón  de  la  fábrica  destinado  para  este 
procedimiento  se  colocan  en  hileras  los  libros  que 
se  desea  granear:  mézclase  un  color  compuesto 
de  rojo  de  Venecia,  ú  otro  material  barato,  con 
agua  encolada:  en  este  color  moja  el  operario  una 
brocha  grande,  dando  luego  golpes  con  el  mango 
de  ella  sobre  un  palo  sostenido  en  la  mano  iz- 
quierda á  una  altura  de  dos  ó  tres  pies  sobre  los 
libros.  El  movimiento  comunicado  á  la  brocha 
es  tal  que  hace  caer  sobre  el  canto  de  ellos  una 
multitud  de  gotitas  diminutas  de  color,  no  bas- 
tante aglomeradas  para  cubrir  toda  la  superficie, 
pero  si  lo  suficiente  para  presentar  una  apa- 
riencia uniforme  después  de  concluido.  Por 
supuesto  que  el  éxito  de  la  operación  depende 
enteramente  del  modo  de  manejar  la  brocha 
tanto  al  cargarla  como  al  golpearla,  á  fin  que 
las  gotitas  de  color  despedidas  por  ella  sean 
todas  del  mismo  tamaño  y  equidistantes  en  lo 
posible  unas  de  otras.  En  algunos  libros  los 
cantos  son  jaspeados  en  lugar  de  graneados: 
esta  operación  se  efectúa  por  un  procedimiento 
análogo  al  observado  para  hacer  papel  jaspeado, 
y  es  obra  de  una  clase  distinta  de  artífices. 

La  operación  de  dorar  los  cantos  de  los  libros 
manifiesta  evidentemente  la  forma  densa  y  com- 
pacta que  adquieren  las  hojas  por  medio  de  la 
prensa  y  la  encuademación.  La  hoja  ó  pane- 
cillo de  oro  no  tomaría  la  curvatura  que  presenta 
el  canto  fronterizo  de  las  hojas,  por  cuya  razón  es 
preciso  aplanar  este  borde  antes  de  colocar  el  oro : 


efectúase  esto  del  modo  explicado  anteriormente,, 
mientras  que  las  cubiertas  se  hallan  todavía  en 
un  estado  incompleto ;  se  mantiene  el  libro  sujeto 
en  una  prensa,  y  se  raspa  el  borde  con  un  ins- 
trumento de  acero  á  fin  de  quitarle  todas  las 
asperezas  y  desigualdades  que  puede  haber  de- 
jado la  cuchilla.  Dásele  entonces  una  mano 
con  un  color  compuesto  de  tierra  roja  y  agua,  y 
mientras  se  dá  á  este  color  tiempo  de  secarse 
parcialmente,  vá  el  operario  preparando  los 
utensilios  de  dorar.  La  hoja  de  oro  se  saca  del 
libro  en  que  la  venden  los  batidores  de  este 
metal,  extendiéndola  perfectamente  con  el  auxi- 
lio de  un  cuchillo  sobre  una  almohadilla  cu- 
bierta de  piél.  Cada  hoja  es  cortada  entonces 
en  dos  ó  mas  pedazos,  según  el  tamaño  del 
libro  cuyo  canto  se  vá  á  dorar.  Sobre  el  banco 
hay  una  taza  que  contiene  clara  de  huevo  ba- 
tida en  agua ;  extiéndese  un  poco  de  este  lí- 
quido con  un  pincel  muy  suave  sobre  la  super- 
ficie aun  húmeda  que  ha  dejado  la  mano  de 
color  anterior :  tómase  entonces  el  panecillo  de 
oro,  un  pedazo  después  de  otro,  con  una  brocha 
plana  también  muy  suave,  colocándola  6obre 
el  canto  del  libro :  se  hace  esto  mismo  con  los 
tres  cantos  sucesivamente  volviendo  el  libro  en 
la  prensa  de  modo  que  cada  uno  de  ellos  quede 
hácia  arriba.  Pasados  algunos  minutos  el  oro 
está  suficientemente  seco  para  recibir  el  bru- 
ñido, un  procedimiento  que  parece  mas  bien 
deber  llevarse  todo  el  oro  que  darle  el  debido 
pulimento.  El  obrero  agarra  con  las  dos  manos 
un  bruñidor  de  mango  muy  largo,  en  cuyo  ex- 
tremo inferior  hay  fijo  un  pedazo  de  piedra 
muy  tersa  con  un  corte  horizontal  recto ;  coloca 
este  sobre  la  superficie  dorada,  y  apoyando  el 
codo  izquierdo  sobre  el  banco  y  el  mango  del 
bruñidor  sobre  el  hombro  derecho,  restriega  el 
oro  con  gran  fuerza  dándole  una  dirección 
opuesta  á  la  de  las  hojas.  No  se  desprende  oro 
ninguno,  antes  bien  adquiere  un  alto  grado  de 
pulimento,  siendo  tal  la  compresión  de  las  hojas 
que  no  deja  penetrar  entre  ellas  ni  el  color  rojo, 
ni  la  clara  de  huevo,  ni  el  oro.  Si  se  empleara  el 
bruñidor  en  la  dirección  de  las  hojas,  no  resul- 
taría un  pulimento  tan  brillante.  Durante  esta 
operación  las  cubiertas  del  libro  se  vuelven 
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hacia  atrás  todo  lo  posible,  y  cuando  el  dorado 
queda  concluido,  se  envuelve  el  canto  en  papel 
de  seda  para  evitar  que  se  empañe  el  oro  durante 
los  procedimientos  sucesivos. 

El  adorno  de  las  cubiertas  ó  tapas  ofrece, 
por  supuesto,  mucha  mas  variedad  que  el  de  los 
cantos.  Los  libros  comunes  encuadernados  en 
badana  principalmente  para  uso  de  las  escuelas, 
tienen  sus  tapas  jaspeadas  exteriormente,  lo 
cual  6e  efectúa  de  un  modo  análogo  al  graneado 
de  los  cantos.  Mézclase  un  líquido  compuesto 
de  caparrosa,  potasa,  agua,  y  cualquiera  sus- 
tancia colorante,  tierra  de  sombra,  por  ejemplo : 
se  abre  el  libro,  suspendiéndolo  sobre  dos  va- 
rillas paralelas,  de  modo  que  las  tapas  queden 
próximamente  horizontales,  y  las  hojas  cuelguen 
verticalmente ;  el  color  es  entonces  rociado  del 
modo  que  explicamos  antes,  siendo  las  gotas  de 
color  mayores  ó  menores  según  el  modo  en  que 
se  haga  uso  de  la  brocha. 

Merece  atención  la  manera  empleada  para 
mejorar  la  apariencia  del  tafilete  con  que  se  en- 
cuadernan los  libros  de  lujo.  Al  comparar  el 
aspecto  que  presenta  el  tafilete  de  que  están 
hechas  las  chinelas  ó  pantuflas,  ó  el  empleado  en 
los  muebles,  con  el  de  un  libro  bien  encuader- 
nado 6e  percibe  desde  luego  que  el  primero 
tiene  una  série  de  líneas  ó  surcos  irregulares. 
Esta  es  la  apariencia  que  presenta  siempre  el 
tafilete  al  salir  de  la  fábrica  de  curtidos:  el 
procedimiento  empleado  para  quitarle  estas  se- 
ñales es  el  siguiente.  Mójase  primero  la  piel, 
y  se  coloca  luego  sobre  un  banco.  El  operario 
sujeta  á  la  palma  de  su  mano  un  pedazo  grande 
de  corcho  aplanado  por  medio  de  una  correa  que 
pasa  por  el  dorso ;  hecho  esto  dobla  una  porción 
ile  la  piel  sobre  la  otra  á  fin  de  poner  en  contacto 
dos  de  sus  superficies,  y  empieza  á  restregar 
suavemente  el  pedazo  superior  con  el  corcho, 
variando  en  seguida  la  cuntidad  y  disposición 
del  doblez  asi  como  la  dirección  de  la  mano  al 
restregar,  de  modo  que  cada  parte  de  la  super- 
ficie sea  restregada  sobre  otra  parte.  El  efecto 
producido  es  muy  notable,  pues  no  tan  solo 
desaparecen  todas  las  líneas  ú  arrugas  origi- 
nales, sino  que  quedan  reemplazadas  por  una 
superficie  grunuludu  compuesta  de  una  série 
uniforme  de  puntos  en  relieve.  La  piel  al  sé- 
curso  retiene  permanentemente  esta  granulación, 
y  es  cutunce9  uplicadu  ¿  los  usos  de  la  encua- 
demación. 

El  lienzo  ó  tela  con  que  son  cubiertos  actual- 
mente la  muyor  parte  de  los  libros,  recibe  la 
npurieiicia  mas  ó  menos  oriiamcntul  que  prc- 
ñ  uta  de  trei  modos  diferentes,  bien  sea  antes  ó 
después  de  aplicarla  ¡i  las  tapan.  Uno  de  estos  es 
iii  priruir  sobre  toda  la  superficie  del  lienzo  un 


diseño  pequeño  y  uniforme  que  oculte  la  mono- 
tonía del  urdimbre  de  la  tela.  Si  el  lector  tiene 
oportunidad  de  examinar  las  tapas  de  varios 
libros  cubiertos  de  este  lienzo,  observará  una 
gran  variedad  de  dechados  diferentes  estam- 
pados sobre  la  superficie  do  ella.  La  operación 
se  efectúa  de  este  modo.  En  el  piso  bajo  del 
establecimiento  que  ocupa  nuestra  atención, 
hay  dos  máquinas  para  preparar  el  lienzo, 
cada  una  de  las  cuales  consiste  de  dos  cilindros 
que  jiran  en  contacto  el  uno  del  otro  por  medio 
del  mecanismo  ordinario,  como  aparece  del  gra- 
bado siguiente. 


Sobre  estos  cilindros  está  grabado  el  diseño 
que  se  desea  imprimir  en  la  tela,  por  conse- 
cuencia hay  tantos  pares  de  cilindros  como 
diseños  diferentes,  fijuudo  nada  par  en  la  má- 
quina según  se  van  necesitando.  Por  medio 
de  un  artificio  muy  ingenioso,  se  hace  pasar 
por  el  centro  del  cilindro  inferior  una  hilera  de 
surtidores  pequeños  de  gas  con  los  cuales  es 
mantenido  dicho  cilindro  A  un  alto  grado  do 
temperatura.  Toda  clase  de  estampado  bien 
sea  en  lienzo  ó  piel,  se  efectúa  con  mas  perita- 
ción con  el  auxilio  del  culor,  para  obtener  el  cual 
se  hace  uso  do  estos  surtidores  de  gas.  La  se- 
gunda máquina  c  onstruida  sobre  el  mismo  prin- 
cipio, sirve  para  e-tampar  diseños  particulares 
de  bis  cuides  se  requiere  una  cantidad  con-ide- 
rublc.  La  pieza  de  lienzo,  ó  mus  bien  tela  du 
ulgodon  de  muchas  varas  de  largo,  es  insertada 
por  uno  de  sus  extremos  en  el  punto  de  con- 
tacto de  los  doe  cilindros,  y  siendo  competida 
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]>nr  la  acción  de  la  máquina  misma  á  pasar  gra- 
dualmente entre  ellos,  recibe  la  impresión  en  su 
tránsito. 

Las  prensas  para  producir  los  adornos  de  re- 
lieve oliran  de  un  modo  diferente.  El  diseño, 
en  este  caso,  está  grabado  sobre  una  plancha 
gruesa  de  acero  bruñido  ó  metal  de  fundición 
con  la  cual  se  estampa  la  piel  ó  tela.  Ya  di- 
gimos  que  hay  tres  prensas  de  realce  colocadas 
en  el  piso  bajo  de  la  fábrica.  Estas  prensas  son 
de  inmenso  poder,  tanto  que  la  fuerza  de  una 
de  ellas  equivale  á  ochenta  toneladas.  El  modo 
de  usarlas  es  simplemente  el  siguiente.  Las 
tapas  con  que  se  ha  de  cubrir  el  libro  se  colocan 
perfectamente  planas  sobre  una  superficie  de 
metal  calentada  por  debajo  por  medio  del  gas, 
ó  bien  sobre  una  contra-plancha  que  contenga 
el  mismo  diseño  en  relieve  que  la  superior  pre- 
senta en  entalladura.  Esta  última  está  fija  á  la 
prensa  con  el  diseño  hácia  abajo,  y  por  medio 
de  la  fuerza  manual  ejercida  sobre  poderosas 
palancas,  se  la  hace  caer  sobre  la  tela  ó  piel 
■con  una  fuerza  considerable,  de  modo  que  el 
diseño  queda  reproducido  en  ella,  apareciendo 
por  supuesto  en  relieve.  En  algunos  casos  se 
dá  á  la  tela  su  realce  antes,  y  en  otros  después 
de  unida  á  las  tapas,  pero  la  acción  de  la  má- 
quina y  la  naturaleza  del  diseño  son  las  mismas 
cu  ambos  casos.  La  grande  prensa  de  realce 
representada  en  el  grabado  siguiente,  con  su 
poderosa  rueda  horizontal,  su  enorme  tuerca,  y 


el  aparato  ingenioso  para  calentar  la  superficie 
inferior,  es  acaso  una  de  las  máquinas  mas  no- 
tables de  la  factoria. 

En  los  libros  de  lujo  encuadernados  en  tafilete 


ó  becerro  de  Rusia,  los  adornos  aparecen  en  en- 
talladura, estoes,  mas  hundidos  que  la  super- 
ficie general  del  libro,  al  paso  que  en  los  que 
acabamos  de  describir  resaltan  sobre  ella.  Desde 
luego  se  infiere  la  necesidad  de  emplear  un  sis- 
tema de  operaciones  diferente.  Efectúase  esto 
con  una  serie  de  punzones  ú  otros  pequeños 
instrumentos  usados  á  mano,  ó  por  medio  de 
prensas  construidas  al  efecto.  En  el  departa- 
mento destinado  á  esta  clase  superior  de  tra- 
bajo, se  ven  varios  trípodes  ó  especie  de  brase- 
rillos  elevados  que  sirven  de  hornillos.  Un  sur- 
tidor de  gas  en  el  centro  del  trípode  calienta 
un  compartimiento  sobre  el  que  son  colocados 
los  punzones  que  sirven  para  producir  estos 
adornos,  á  fin  de  darles  el  grado  suficiente  de 
calor.  En  algunos  casos  el  adorno  entallado 
no  vá  cubierto  de  oro,  pero  generalmente  se 
coloca  el  panecillo  de  oro  sobre  la  cubierta,  en- 
tallando luego  sobre  él  el  diseño  por  medio  del 
punzón  caliente  ú  otro  instrumento  adecuado, 
con  lo  cual  aparece  después  dorada  la  incisión. 
El  operario  tiene  una  gran  cantidad  de  estos 
punzones,  cada  uno  de  los  cuales  es  de  diferente 
forma,  y  produce  un  adorno  distinto,  y  en  la 
combinación  de  unos  con  otros  á  fin  de  obtener 
un  diseño  mas  ó  menos  elegante,  manifiesta  su 
gusto  y  habilidad.  El  libro  se  coloca  sobre 
un  banco  con  las  tapas  ó  el  lomo  hácia  arriba 
según  sea  la  parte  que  haya  de  adornarse,  y  el 
operario  oprime  el  instrumento  caliente  sobre 
la  superficie  plana,  produciendo  un  diseño  en- 
tallado y  bruñido  al  mismo  tiempo.  Cuando 
lia  de  ejecutar  un  diseño  complicado  ó  de  gran 
tamaño  la  sirve  de  guia  un  patrón  cortado  en 
papel. 

Cuando  el  diseño  ha  de  ser  dorado  se  hace 
necesario  preparar  de  antemano  la  piel  para 
retener  el  oro.  A  este  fin  se  le  dá  una  mano 
de  cola  de  retal ;  después  dos  ó  tres  mas  con 
clara  de  huevo,  y  por  último  se  le  toca  con  un 
poco  de  algodón  impregnado  en  aceite  inme- 
diatamente antes  de  aplicar  el  oro.  Ya  hemos 
dicho  de  qué  modo  se  forma  el  diseño  dorado : 
concluido  este,  el  oro  superabundante  se  quita 
con  un  trapo ;  el  cual,  diremos  de  paso,  adquiere 
luego  un  valor  no  despreciable. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  de  los  adornos 
puede  aplicarse  igualmente  á  los  letreros  que 
llevan  los  libros.  Siempre  que  lo  permite  la 
naturaleza  del  trabajo,  en  lugar  de  usar  los 
punzones  pequeños  separadamente  se  fija  cierto 
número  de  ellos  en  una  plancha,  usándolos 
luego  por  medio  de  las  prensas  de  que  hicimos 
mención.  Las  líneas,  las  orlas  pequeñas  y  otros 
adornos  sencillos,  se  ejecutan  generalmente  por 
medio  de  una  rueda  en  cuyo  canto  está  tallado 
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el  diseño  que  ha  de  trasladarse  a  la  piel  ó  la 
tela,  del  modo  que  representa  el  grabado. 


Tales  son  la9  principales  operaciones  ejecu- 
tadas para  adornar  un  libro.  A  pesar  de  la  di- 
fusión con  que  hemos  tratado  este  asunto,  nos 
ha  sido  preciso  sin  embargo  omitir  varios  de- 
talles de  la  manipulación  del  arte  que  no  po- 
drían tener  cabida  en  descripciones  de  esta 
clase,  siéndonos  asimismo  indispensable  pasar 
en  silencio  por  falta  de  espacio  la  descripción 
de  bis  costosas  encuademaciones  en  terciopelo 
y  sedas,  las  cuales  ademas  de  ser  muy  poco 
generales,  difieren  de  las  ordinarias  solo  en 
algunos  detalles  relativos  al  adorno  exterior. 

4 


FERIA  ANUAL  DE  CHALES  DE  casimira. 

(Tomado  del  diario  de  un  viajero.) 

Ai  aho  la  última  idea  que  ocurriría  á  una  dama 
elegante  de  PftHj  o  de  Londres,  al  udornar  sus 
hombros  con  el  magnifico  chai  de  Casimira,  es 
el  modo  en  que  estos  costosos  chulés  vienen  á 


parar  ií  manos  de  los  mercaderes  europeos.  He 
sido  testigo  de  la  escena  extraordinaria  que 
presenta  la  feria  anual  celebrada  con  este  objeto 
en  las  riberas  del  Volga,  y  espero  que  la  des- 
cripción de  ella  será  interesante  ¡i  las  damas. 

A  consecuencia  de  un  incendio  que  ocurrió 
en  los  confines  de  Eurojia  y  Asia  en  el  año  de 
1816,  quedó  abrasada  la  pequeña  aldea  de  Ma- 
carief.  Este  suceso  de  que  no  hicieron  mención 
alguna  los  periódicos  europeos,  fué  sin  embargo 
de  alguna  importancia  en  los  anales  mercan- 
tiles del  mundo  ;  pues  en  esta  miserable  aldea 
se  había  celebrado  todos  los  años  en  el  mes  de 
Julio  desde  tiempo  inmemorial  la  feria  donde 
se  venden  los  chales  de  Casimira  traídos  por 
tierra  á  Europa.  Con  el  pueblo  fueron  tam- 
bién quemados  los  almacenes  y  depósitos  usados 
por  los  mercaderes.  Desde  entonces  esta  feria 
ha  sido  trasferida  á  Níshnei  Novogorod.  El 
gobierno  ruso  habia  deseado  por  mucho  tiempo 
que  asi  se  verificase  por  razón  de  la  ventajosa 
situación  comercial  de  este  pueblo  en  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Oka  y  Volga. 

Precisamente  en  el  punto  de  su  reunión  son 
construidos  con  la  prontitud  por  la  cual  son 
célebres  los  rusos,  millares  de  almacenes  inte- 
rinos. Vemos  elevarse  con  maravillosa  cele- 
ridad y  como  por  encanto  fondas,  calés,  un 
teatro,  salones  de  baile,  y  una  multitud  de  edi- 
ficios de  madera  pintada  construidos  con  bas- 
tante gusto  y  todos  dispuestos  para  el  principio 
de  la  feria  de  Julio.  Una  multitud  de  pueblos 
de  todos  los  rincones  de  la  tierra,  se  reúnen  allí 
y  pueblan  estas  calles  efímeras.  Rusos,  tártaros 
y  calmucos  constituyen  la  población  natural;  á 
estos  se  unen  griegos,  armenios,  persas,  indios, 
polacos,  alemanes,  franceses,  ingleses  y  aun  ame- 
ricanos. A  pesar  de  la  confusión  de  lenguas, 
reina  el  orden  mas  perfecto  en  esta  asamblea  da 
naciones  diferentes.  Las  riquezas  que  alli  se 
acumulan  son  incalculables.  Vense  por  todas 
partes  las  sedas  franceses  de  León  y  las  de  Asia, 
las  pitdes  de  Siberia,  bis  perlas  del  Oriente,  los 
vinos  de  Francia  y  Grecia,  y  las  mercancías  de 
PersiS  y  la  China  ;  pero  entre  las  producciones 
preciosas  de  Asia,  los  chales  de  Casimira  son  in- 
dudablemente los  que  ocupan  el  primer  lugar. 

La  venta  de  estos  hermosos  artículos  es  un 
contrato  que  no  se  verifica  jamás  sino  en  pre- 
sencia do  testigos.  Un  amigo  mió  que  comercia 
en  esta  inerrancia  me  pidió  'pie  fuese  uno  du 
sus  testigos.    Acompañóle  pues  tí  lu  feria,  con 

lo  cuul  tuve  una  oportunidad  di;  presenciar  todos 

los  procedimientos  de  esta  singular  negociación. 
A  nuestra  llegada  se  reunieron  á  nosotros  los 
deliras  testigos  asi  como  dos  corredores  arme- 
nios, y  mi  amigo  nos  condujo  ú  una  hilera  de 
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casas  de  piedra  que  no  tenían  mas  piso  que  el 
bajo.  Entramos  en  una  especie  de  bodega.  El 
mercader  indio  que  era  el  vendedor,  se  hallaba 
ya  allí  rodeado  de  inmensas  riquezas  contenidas 
en  ochenta  fardos  de  chales  hacinados  contra  la 
pared.  No  traficaba  en  ninguna  otra  clase  de 
mercancía.  Lo  mas  extraordinario  del  negocio 
es,  que  chales  del  mayor  valor  son  vendidos  sin 
que  el  comprador  los  vea  jamás,  pues  no  son 
nunca  desdoblados,  ni  aun  se  le  permite  exa- 
minar una  sola  punta  de  ellos:  sin  embargo  es 
perfectamente  impuesto  de  su  estado  por  los 
catálogos  descriptivos  de  los  corredores,  quienes 
los  reciben  de  Casimira,  redactados  con  el  mayor 
cuidado  y  fidelidad. 

Asi  que  entramos  nos  sentamos  en  el  suelo 
con  las  piernas  cruzadas  sin  hablar  una  palabra, 
y  los  corredores  que  dirigen  toda  la  operación 
procedieron  al  negocio.  Empezaron  por  colocar 
al  comprador  y  al  vendedor  en  dos  ángulos  dia- 
gonales de  la  pieza ;  corriendo  luego  perpetua- 
mente del  uno  al  otro,  para  anunciar  el  precio 
pedido  y  el  ofrecido  por  medio  de  misteriosos 
susurros.  Continuó  esta  negociación  con  gran 
diligencia  y  actividad  hasta  que  los  precios  pa- 
recieron aproximarse  algún  tanto,  moderando 
el  uno  su  pedido  y  aumentando  el  otro  su  oferta. 
El  fardo  de  chales  fué  entonces  producido  y  co- 
locado entre  el  propietario  y  el  comprador.  El 
primero  encomiaba  su  belleza  y  su  inestimable 
valor:  el  segundo,  al  contrario,  los  miraba  con 
desden  y  comparaba  apresuradamente  su  nú- 
mero y  marcas  con  las  del  catálogo.  La  escena 
se  hizo  entonces  mas  animada:  el  comprador 
hizo  una  oferta  positiva  declarando  que  era  lo 
mas  que  daría:  el  mercader  indio  aparente- 
mente indignado  se  levantó  é  hizo  ademan  tle 
salirse  del  almacén  :  los  corredores  empezaron 
á  dar  gritos  y  le  detuvieron  forzosamente  agar- 
rándole por  la  túnica  :  uno  le  empuja  hacia  un 
lado,  el  otro  hacia  el  opuesto,  y  entre  ellos  ar- 
maron pronto  una  terrible  algazara  :  el  pobre 
indio  entretanto  sufria  con  paciencia  en  medio 
de  esta  confusión  :  yo  temia  que  los  corredores 
en  la  violencia  de  su  celosa  actividad  llegarían 
á  lastimarle,  y  be  sabido  luego  que  esto  sucede 
algunas  veces. 

Ahora  viene  el  tercer  acto  de  esta  farsa  sin- 
gular. Si  el  precio  ofrecido  es  razonable,  los 
corredores  procuran  obligar  al  mercader  indio 
á  que  dé  la  mano  al  comprador,  quien  con  este 
objeto  permanece  con  ella  extendida  repitiendo 
su  oferta  en  voz  alta.  Esta  es  la  parte  mas  di- 
vertida del  negocio,  pues  los  corredores  asaltan 
al  pobre  indio  procurando  apoderarse  de  su 
mano.  Este  se  defiende  por  cuantos  medios  le 
sugiere  su  astucia,  resiste,  escapa  ¡il  extremo 
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opuesto  del  almacén,  envolviendo  su  mano  en 
los  anchos  pliegues  de  su  túnica,  y  siempre  re- 
pitiendo su  primer  precio  en  el  tono  de  voz  mas 
dolorido.  Por  último  le  cogen,  y  á  pesar  de  su 
resistencia  y  aun  de  sus  gritos,  colocan  su  mano 
en  la  del  comprador. 

Sigúese  á  esta  escena  una  tranquilidad  com- 
pleta.   Los  corredores  felicitan  al  comprador. 
El  indio  suspira  lastimosamente,  y  se  queja  en 
tono  dolorido  de  la  violencia  y  maltratamiento 
de  los  corredores.    Estos  entretanto  se  sientan 
á  preparar  la  factura  ó  cuenta  de  venta,  lo  cual 
constituye  el  último  acto  de  esta  ceremonia  ex- 
traña.   Todo  lo  que  ha  pasado  es  una  mera  re- 
presentación dramática,  y  es  considerado  como 
I  indispensable  á  la  etiqueta  de  los  vendedores  de 
|  chales  de  Casimira ;  pues  si  el  mercader  indio 
no  ha  sido  suficientemente  pellizcado,  ernpu- 
I  jado  y  zarandeado  de  una  parte  á  otra,  y  su 
I  cabeza  y  brazos  acardenalados  con  el  ardor  de 
!  la  venta,  imagina  haberse  desecho  de  sus  mer- 
j  cancias  con  demasiada  facilidad,  y  se  arrepen- 
tiría de  la  venta  antes  que  la  feria  del  año 
siguiente  le  condujese  de  nuevo  á  Nishnei.  La 
cuestión  en  el  ca-o  presente  se  reducia  á  la  di- 
ferencia de  precio  siguiente.    El  indio  pedia 
230,000  rublos  por  su  fardo  y  el  comprador  le 
dió  180,000,  de  cuya  suma  los  corredores  re- 
ciben dos  rublos  por  ciento. 

Todos  los  circunstantes,  el  comprador,  el 
vendedor,  los  testigos  y  los  corredores;  ^ilu- 
taron entonces  con  las  piernas  cruzadas  sobre 
una  alfombra  guarnecida  con  una  ancha  franja. 
Sirviéronnos  helados,  en  vasos  de  porcelana 
chinesca:  en  lugar  de  cucharas  nos  dieron  es- 
pátulas pequeñas  de  nácar  cuyos  mangos  de 
plata  estaban  adornados  con  un  rubí,  una  es- 
'  meralda  ú  otra  piedra  preciosa.  Concluido  el 
refresco,  se  verificó  la  entrega  de  los  chales. 
Todas  las  marcas  y  descripciones  resultaron  ser 
correctas,  siendo  las  mercancías  precisamente 
como  los  corredores  las  habían  representado. 
La  época  para  verificar  el  pago  ocasionó  otra 
reyerta,  y  cuando  ya  por"  último  todo  quedó 
arreglado,  se  dió  fin  á  la  ceremonia  con  una 
oración  que  privadamente  rezó  cada  uno  de  los 
presentes.  Yo  hice  como  los  demás,  pero  con- 
fieso que  mas  que  en  mi  oración  me  ocupé  en 
reflexionar  sobre  la  variedad  de  religiones  que 
se  habían  congregado  en  aquel  sitio  con  motivo 
de  la  venta.  Allí  estaba  el  indio  adorador  de 
Brama  y  otros  ídolos:  dos  tártaros  que  some- 
tían su  destino  á  la  ley  de  M ahorna;  dos  pa- 
rías adoradores  del  fuego:  un  oficial  calmuco, 
quien  verdaderamente  creo  reverenciaba  al  gran 
Lama  •  y  por  último  tres  cristianos  de  diferentes 
comuniones,  á  saber  un  armenio,  un  georgiano 
•2  K 
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y  (aludiendo  ií  mi  mismo)  un  luterano.  Uno 
de  I09  presentes  me  dijo  que  habia  estado  ro- 
gando por  que  las  damas  de  Europa  moderen 
sus  deseos  de  poseer  diales  de  Casimira.  Siendo 
este  individuo,  asi  como  yo,  solo  uno  de  los 


testigos,  me  aventuro  ú  suponer  que  no  le  resultó 
beneficio  alguno  de  la  venta  que  presenciamos, 
ó  .Ir  lo  contrario  no  hubiera  liecho  jamás  tan 
perversa  oración  en  la  gran  feria  de  Nislinei 
Nnvogoroil. 


1IA-J7EAGIOS. 


Cable  tic  liumlia. 


Solícitos  siempre  de  dar  cabida  en  las  páginas 
de  la  Colmena  A  la  descripción  de  toda  clase  de 
máquinas  y  artificios  útiles,  pero  con  notable 
preferencia  íi  aquellas  que  tienen  por  objeto  la 
preservación  de  la  vida  humana,  y  el  auxilio 
contra  aquella  clase  de  peligros  que  son  comunes 
en  todos  los  paises  y  regiones  del  globo  á  los 
<|ue  confian  temporalmente  su  existencia  al  va- 
cilante seno  del  océano,  nos  apresuramos  á  in- 
sertar dos  muy  importantes  inventadas  en  este 
pnis  cuyo  alto  grado  de  civilización  se  lia 
manifestado  siempre  por  sus  indicaciones  mas 
legitimas  y  nobles,  cuales  son  la  atención  cons- 
tante A  lo»  dictados  de  la  humanidad  y  lu  bene- 
volencia. 

Doloroso  c«  siempre  (  I  oír  relatar  los  desas- 
tres de  ii n  naufragio  en  alta  mar,  pero  mas  pe- 
noso nuil  ver  desde  la  orilla  parecerá  los  infe- 
ÜMI  náufragos,  y  hallarse  por  circunstancias 


topográficas  «le  la  costa  en  la  imposibilidad  de 
prestarles  el  necesario  auxilio.  Kl  objeto,  pues, 
de  las  invenciones  que  vamos  á  describir  es  so- 
correr á  los  buques  que  zozobran  cerca  de  la 
costa,  y  cuantas  veces  se  lia  liecho  uso  de  ellas, 
han  correspondido  plenamente  á  las  esperanzas 
Concebidas,  por  los  inventores. 

"  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,"  dice 
el  adagio  que  la  experiencia  lia  demostrado  ser 
no  Hienas  cierto  que  común  ;  pues  (pie  la  mayor 
parte  de  las  invenciones  útiles  destinadas  á  pre- 
caver los  peligros  que  amenazan  al  bonibre  por 
mar  y  tierra  han  sido  ó  instigadas  r>  sugeridas 
por  alguna  calamidad  lamentable  que  lia  mani- 
festado  su  necesidad :  bis  que  vamos  aliora  á 
describir  ofrecen  una  nueva  prueba   de  estu 

fardad  pues  que  ambas  fueron  consecuencia  de 
desastres  marítimos  ocurridos  cerca  de  la  costa 
inglesa.    Otras  calamidades  recientes  han  con- 


ECONOMIA  POLITICA,  INDUSTRIA  \  COMERCIO. 


tribuido  á  avivar  el  deseo  de  verlas  mas  gene- 
ralmente usadas. 

En  el  mes  de  Enero  último  ocurrieron  en  el 
Canal  Británico  á  muy  corta  distancia  del 
puerto  de  Boulogne  en  la  costa  francesa,  dos 
lamentables  naufragios  acompañados  de  cir- 
cunstancias tan  funestas  que  excitaron  por 
largo  tiempo  un  vivísimo  interés  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad.  Dos  hermosos  buques 
pertenecientes  á  la  compañía  inglesa  de  las  In- 
dias Orientales,  el  "  Conqueror"  y  el  "  Re- 
liunce,"  después  de  haber  superado  los  peligros 
de  una  larga  navegación,  perecieron  ambos  casi 
en  el  mismo  sitio,  con  la  circunstancia  agravante- 
de  haber  permanecido  encallados  por  largo 
tiempo  á  muy  corta  distancia  de  la  costa  fran- 
cesa, sin  que  fuese  posible  (al  menos  asi  nos 
inclinamos  á  creerlo  caritativamente)  prestarles 
auxilio  alguno.  De  noventa  y  seis  individuos 
que  contenía  el  Conqueror  solo  pudo  salvarse 
un  grumete.  En  el  N°.  5  de  este  periódico 
anunciamos  ya,  aunque  sucintamente,  este  trá- 
gico suceso  á  nuestros  lectores,  y  digimos  tam- 
bién que  se  habia  formado  una  sociedad  de  perso- 
nas filantrópicas  para  concertar  los  medios  de 
socorrer  á  las  familias  de  los  infelices  que  pere- 
cieron tan  funesta  é  inesperadamente  :  empero 
esta  junta  no  ha  limitado  sus  esfuerzos  bené- 
volos á  este  solo  objeto,  sino  que  ha  procurado 
estimular  la  adopción  de  medios  artificiales  por 
los  cuales  se  logre  en  lo  posible  evitar  la  repeti- 
ción de  semejantes  desastres.  Toda  la  costa 
británica  en  sus  puntos  peligrosos  ha  sido  cuida- 
dosamente examinada,  inspeccionando  también 
los  medios  existentes  de  precaución  y  auxilio 
en  casos  fortuitos  y  proveyendo  otros  nuevos 
adaptados  á  la  peculiaridad  local  de  dichos 
puntos.  Es  de  esperar  que  la  Francia  conside- 
rará como  un  deber  imperioso  el  imitar  este 
noble  ejemplo. 

Empezaremos  pues  por  la  descripción  del 
cable  de  bomba  inventado  por  el  capitán  Manby. 
El  grabado  á  la  cabeza  de  este  artículo  repre- 
senta un  grupo  de  guardacostas  en  el  acto  de 
disparar  el  aparato,  el  cual  (como  el  lector 
desde  luego  echa  de  ver)  consiste  en  un  cable 
enroscado,  fijo  por  medio  de  una  cadena  corta  á 
una  bomba  que  se  dispara  luego  en  la  dirección 
del  buque  que  pide  socorro.  Cuantío  el  cable 
llega  al  barco,  generalmente  se  enreda  á  una 
parte  ú  otra  del  cordaje  ó  gabias,  de  modo  que 
queda  sujeto  á  él,  y  por  este  medio  ofrece  una 
comunicación  pronta  y  generalmente  segura 
con  la  orilla.  El  entusiasmo  que  produjo  el 
buen  éxito  del  experimento  cuando  se  hizo  la 
prueba  de  él  y  cuantas  veces  ha  sido  repetido, 
solo  viéndolo  puede  concebirse,  y  añadiremos 


que  es  un  entusiasmo  que  hace  honor  á  la  hu- 
manidad. 

Hace  algunos  años  se  hizo  uso  de  un  artificio 
semejante  por  un  Mr.  Dennett  vecino  de  la  isla 
de  Wight  cerca  de  la  costa  occidental  de  Ingla- 
terra, el  cual  empleaba  un  coete  para  propeler  la 
cuerda,  pero  el  mortero  es  mas  generalmente 
usado. 

El  grabado  tercero  representa  una  especie 
de  cigüeña  inventada  por  Mr.  J.  Johnston  ve- 
cino de  Brighton;  El  número  de  personas 
cuyas  vidas  ha  salvado  ya  esta  máquina  dicen 
es  muy  considerable.  Sucede  frecuentemente 
que  encallan  ó  naufragan  buques  cerca  de  al- 
gunos puntos  de  la  costa  guarnecidos  de  roca 
escarpada,  donde  el  acceso  ó  desembarque  es 
ó  difícil  ó  imposible,  y  para  estos  casos  viene 
á  ser  de  mucha  utilidad  é  importancia  la  ci- 
güeña que  representa  el  diseño,  pues  por  medio 
y  con  el  auxilio  de  pocos  individuos  que  la 
manejen,  obtienen  un  modo  fácil  y  seguro  de 
sustraerse  al  furor  de  las  olas  los  infelices  que 
en  muchos  casos  perecerían  irremisiblemente 
en  ellas.  Consiste  el  aparato  de  una  especie  de 
cureña  montada  sobre  cuatro  ruedas,  con  sus 
varas  y  tiro  necesario  para  uncir  á  ella  un  ca- 
ballo á  fin  de  trasportarla  al  punto  en  que  se 
requiere  su  uso.  Sobre  esta  cureña  esta  mon- 
tada una  viga  de  cigüeña  dispuesta  de  modo 
con  aldabas  ó  cerrojos  movibles,  que  puede  ser 
alzada  ó  deprimida  cualquier  número  de  grados, 
y  proyectada  ó  retirada  á  placer.  Al  pié  de  esta 
viga  hay  un  molinete  ó  árgano  en  el  cual  vá  en- 
roscado un  largo  cable,  uno  de  cuyos  extremos 
pasa  por  una  polea  fija  en  el  extremo  proyectante 
de  la  viga,  colgando  de  él  un  cesto  ó  cuna  de  mim- 
bres de  construcción  particular.  AI  trabajar  el 
aparato,  desciende  esta  cesta  gradualmente  basta 
el  pié  de  la  roca,  y  vuelve  luego  á  ser  izada 
conteniendo  las  personas  que  puedan  haber  bus- 
cado refugio  en  ella.  Tiene  esta  cesta  tres  piés 
y  seis  pulgadas  de  largo,  dos  piés  y  ocho  pul- 
gadas de  ancho  y  dos  piés  y  cuatro  pulgadas  de 
altura  :  su  fondo  ó  asiento  consiste  en  un  enre- 
jado ligero  de  hierro  con  el  objeto  de  que  no 
ofrezca  tanta  resistencia  al  aire  en  su  descenso. 
El  complemento  de  los  utensilios  necesarios 
para  el  servicio  del  aparato  son ;  una  caja  de 
lastre;  cuñas  para  impedir  que  la  máquina, 
una  vez  fijada,  se  mueva  hácia  adelante:  asi- 
deros para  evitar  que  los  que  trabajan  la  má- 
quina sean  precipitados  desde  la  roca  al  mar; 
dos  cables  de  doce  á  quince  brazas  de  largo  j 
dos  ganchos  comunes  de  bote  :  un  par  de  cables 
nudosos  de  mano  de  diez  y  ocho  a  veinte  piés 
de  largo  ;  una  azada,  un  pico  ó  azadón  ;  un  par 
de  linternas  de  asta  para  uso  nocturno,  y  una  vo- 
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ciña.  Cuando  la  cesta  os  izada  hasta  la  super- 
ficie de  la  roca  la  máquina  retrocede,  y  después 
de  desembarcadas  las  personas  que  contiene 
vuelve  a  avanzar  de  nuevo  para  continuar  sus 
operaciones.  Cuando  la  viga  proyectante  se 
liaila  extendida  á  su  mayor  longitud,  el  cable 


suspendido  queda  á  una  distancia  de  diez  pies 
del  frente  perpendicular  de  la  roca. 

El  artificio  siguiente  es  también  .uno  de  aque- 
llos aparatos  sencillos  los  cuales,  aunque  en  sí 
mismo9  parecen  ofrecer  pocas  ventajas,  sin 
embargo  cuando  llega  el  momento  del  peligro 


Boya  de 

son  frecuentemente  mas  útiles  que  otras  má- 
quinas mas  complicadas. 

Consiste  en  una  boya  compuesta  como  mani- 
fiesta el  grabado,  de  dos  globos  formados  de 
capas  sucesivas  de  corcho  cubiertas  de  fuerte 
luna  pintada,  y  unidos  por  medio  de  un  palo  ni 
cual  va  atado  un  trozo  de  cable  que  sirve  de 
asidor.  Las  dimensiones  de  los  globos  son  10 
¡migadas  pcir  1 1  :  el  palo  entre  ambas  tiene  20 
pulgadas  de  largo.  Este  aparato  es  bastante 
boyante  para  sostener  el  peso  de  un  hombre,  y 
al  usarlo  el  náufrago  sujeta  el  palo  a,  su  cintura 


auxilio. 

por  medio  de  la  cuerda  anexa  á  él  y  se  entrega 
luego  á  la  merced  de  las  olas  que  finalmente  le 
impelen  hacia  la  orilla. 

Tales  son  los  artificios  sencillos  empleados 
generalmente  en  toda  la  costa  inglesa  para  la 
preservación  del  desgraciado  marinero.  Seria 
de  desear  que  se  adoptase  su  uso  en  todos  los 
paises  donde  la  naturaleza  de  la  costa  hace  pe- 
ligrosa la  navegación,  y  si  la  descripción  pre- 
cedente sugiere  su  planteo  en  los  puntos  donde 
circula  este  periódico  tendremos  por  muy  bien 
empleada  nuestra  tarea. 


L  ik'h  mi  úc  roen- 
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TERCIOPELO. 

Desde  la  época  en  que  por  primera  vez  se  hizo 
«so  del  terciopelo  como  artículo  de  vestir,  lia 
sido  siempre  admirada  su  hermosa  textura,  y 
en  verdad  no  hay  entre  la  multitud  de  tejidos 
que  ha  producido  el  ingenio  mecánico  del  hom- 
bre uno  que  pueda  competir  con  él  en  suavidad 
y  delicadeza.    Considerado  como  uno  de  los 
ramos  ó  modificaciones  de  la  fabricación  de 
sedas,  es  comparativamente  una  invención  mo- 
derna, pues  parecen  haber  trascurrido  muchos 
siglos  después  de  la  introducción  de  los  tejidos 
sencillos  de  sedas,  antes  de  que  se  hubiese  oido 
hablar  del  terciopelo.    La  fabricación  de  este 
tejido  parece  haber  sido  por  largo  tiempo  pecu- 
liar a  la  Italia  donde  llegó  &  ser  muy  general 
y  adquirí.',  un  alto  grado  de  perfección,  espe- 
cialmente en  Florencia,  Milán,  Venecia,  Luca  y 
Genova,  pero  cuando  los  franceses  se  dedicaron 
■i  esta  especie  de  manufactura  aventajaron  muy 
l'ronto  á  sus  maestros  ;  introduciéndola  lue-o 
ellos  mismos  en  otros  paises,  célebres  hoy  por 
este  ramo  de  industria,  particularmente  cuando 
la  revocación  del  edicto  de  Nantes  obligó  á  los 
protestantes  franceses  á  abandonar  su  patria  y 
buscar  „n  asilo  en  el  extranjero.    La  Inglaterra 
y  la  Holanda  fueron  los  que  mas  se  aprove- 
charon de  esta  circunstancia,  pero  sin  embargo 
los  terciopelos  fabricados  en  estos  paises  no  lle- 
garon minea  á  competir  con  los  franceses  los 
cuales  aun  hoy  obtienen  la  preferencia  en  los 
mercados  extranjeros. 

Planché  afirma  haberse  hecho  mención  del 
terciopelo  en  varios  documentos  del  siglo  xm 
bajo  el  nombre  latino  de  villose  y  el  francés 
n  huh.    Este  último  derivado  del  adjetivo  velú 
(velludo  ó  cubierto  de  vello)  indica  hasta  cierto 
punto  la  naturaleza  de  este  tejido,  pues  que  la 
suavidad  peculiar  del  terciopelo  es  debida  á 
una  superficie  de  hilos  sueltos  verticales  entera- 
mente distinta  de  las  variedades  sencillas  de  los 
tejidos  de  seda.    Parece  ocioso  decir  que  las 
telas  de  seda,  asi  como  la  mayor  parte  de  los 
tejidos,  consiste  de  ilos  cruzados  unos  con  otros 
en  ángulo  recto,  pero  desde  luego  se  deja  co- 
nocer que  el  terciopelo  ofrece  una  particularidad 
notable  en  su  construcción.    En  el  dorso  de  él 
se  observa  con  mas  ó  menos  distinción  el  tejido, 
pero  el  frente  presenta  una  superficie  vellosa 
producida  .por  la  inserción  de  pedazos  cortos  de 
ilo  de  seda  doblados  por  los  intersticios  del 
tejido:  estos  ilos  aparecen  por  el  lado  derecho 
en  dirección  vertical  en  tal  número  y  tan  tu- 
pidos que  ocultan  enteramente  dicho  tejido,  y 
á  esta  particularidad  en  la  construcción  debe  el 
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terciopelo  su  apariencia  caracteristica  asi  como 
la  notable  suavidad  al  tacto  que  le  distingue  de 
todos  los  demás  artículos  tejidos,  y  la  cual  al 
paso  que  fuera  difícil  explicarla  en  términos 
inteligibles,  sirve  frecuentemente  para  describir 
otros  cuerpos  que  presentan  calidades  análogos. 
La  belleza  de  la  superficie  consiste  principal- 
mente en  la  llanura  uniforme  de  este  vello,  al 
paso  que  esta  llanura  depende  de  la  perfecta 
igualdad  en  la  longitud  de  los  ilos  que  la  com- 
ponen :  cualquiera  irregularidad  en  esta  parte 
disminuye  considerablemente  el  valor  del  ter- 
ciopelo, por  cuya  razón  el  principal  cuidado  del 
tejedor  es  obtener  el  mayor  grado  de  unifor- 
midad posible. 

La  inserción  de  los  ilos  cortos  que  forman  el 
vello,  se  efectúa  necesariamente  al  mismo  tiempo 
de  urdir  el  tejido,  ejecutándose  del  modo  que 
vamos  á  describir.    En  lugar  de  una  hilera  sola 
de  ilos  longitudinales  para  formar  la  urdimbre, 
los  cuales  han  de  ser  luego  cruzados  alternada- 
mente por  los  trasversales,  hay  dos  hileras: 
una  de  ellas  sirve  luego  para  formar  la  urdim- 
bre, y  la  otra  constituye  el  vello,  hallándose 
estas  séries  arregladas  en  el  telar  de  modo  que 
se  mantienen  separadas.    La  cantidad  de  ilo 
necesario  para  formar  el  vello  es  por  supuesto 
mucho  mas  considerable  que  la  de  los  ilos  lon- 
gitudinales, y  por  consecuencia  es  preciso  que 
sea  suplida  al  telar  por  un  agente  distinto. 

Si  los  ilos  del  vello  fueran  insertados  ó  tejidos 
entre  los  trasversales  del  mismo  modo  que  lo 
son  los  longitudinales,  el  tejido  que  resultaría 
fuera  solo  una  especie  de  seda  doble,  pero  sin 
vello  alguno.     Fórmase  pues  con  dichos  ilos 
una  série  de  presillas  que  sobresalen  en  la  su- 
perficie: cortando  luego  estas  presillas  con  un 
instrumento  muy  afilado  se  obtiene  la  bella  su- 
perficie del  terciopelo.    Estas  presillas  son  for- 
madas de  un  modo  muy  singular.    Después  que 
el  tejedor  ha  pasado  la  lanzadera  con  el  ilo  tras- 
versal tres  veces  á  través  de  los  ilos  longitudi- 
nales, inserta  un  alambre  de  latón  en  ángulo 
recto  con  el  largo  de  la  pieza,  ó  sea  paralelo 
á  los  ilos  atravesados:  este  alambre  está  colo- 
cado de  modo  que  ocupa  en  toda  la  anchura  del 
tejido  una  posición  mas  alta  que  los  ilos  tras- 
versales y  mas  baja  que  los  destinados  á  formar 
el  vello:  pónese  entonces  en  movimiento  la  cár- 
cola:  álzanse  alternadamente  los  ilos  longitu- 
dinales, y  la  lanzadera  vuelve  á  pasar  entre 
ellos  con  cuyo  movimiento  es  arrojado  un  ilo 
trasversal  sobre  los  del  vello  y  también  sobre  la 
mitad  de  los  ilos  longitudinales :  de  este  modo 
queda  el  alambre  por  decirlo  asi  tejido  dentro 
de  la  sustancia  misma  de  la  tela :  vuelve  á  pasar 
la  lanzadera  dos  veces,  una  vez  por  encima  y 
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otra  por  debajo  de  los  ilos  longitudinales,  pero 
sin  tocar  á  los  del  vello  ó  felpa:  insértase  otro 
alambre  por  debajo  de  todos  estos  y  por  encima 
de  aquellos,  y  se  asegura  como  en  el  primer 
caso  con  otro  ilo  trasversal. 

Tenemos  pues  ya  una  pequeña  porción  de 
seda  tejida  cotí  dos  alambres  insertos  en  ella, 
los  cuales  por  medio  de  una  manipulación  muy 
delicada  son  removidos  con  la  misma  operación 
(pie  produce  la  felpa  ó  superficie  del  terciopelo. 
Cada  varilla  es  próximamente  de  la  forma  de 
un  medio  cilindro  y  tiene  en  su  parte  superior 
una  canaleja  construida  con  mucho  esmero  :  por 
esta  canaleja  pasa  el  tejedor  una  cuchilla  muy 
afilada  cortando  con  ella  los  ilos  ó  presillas  que 
rodean  el  alambre.  Sigúese  naturalmente  de 
esta  operación  que  los  dos  cabos  de  estas  pre- 
sillas quedan  sueltos:  estos  cabos,  atusados  des- 
pués y  cepillados,  constituyen  el  vello  ó  super- 
ficie del  terciopelo  siendo  bastante  largos  para 
ocultar  completamente  la  urdimbre  de  la  tela. 
Se  hace  uso  de  dos  alambres,  porque  si  se  em- 
pleara solo  uno,  los  ilos  del  vello  quedarían 
desordenados  al  sacarlo.  Cuando  el  alambre 
que  acaba  de  ser  desembarazado  ha  sido  inser- 
tado de  nuevo  y  asegurado  con  tres  ilos  tras- 
versales, se  cortan  las  presillas  del  segundo 
alambra  quedando  entonces  libre  este,  y  asi 
sucesivamente  en  todo  el  tejido.  La  lentitud  y 
delicadeza  de  esta  operación  puede  inferirse  del 
hecho  de  ser  necesarias  cuarenta  ó  cincuenta 
inserciones  del  alambre  en  cada  pulgada  de 
terciopelo,  siendo  por  supuesto  preciso  cortar 
las  presillas  igual  número  de  veces.  Para  au- 
mentar la  complicación  de  la  obra,  el  tejedor 
tiene  que  usar  dos  ilos  trasversales  en  vez  de 
uno  solo,  y  por  consecuencia  dos  lanzaderas, 
pues  el  ilo  que  pasa  inmediatamente  después 
del  alambre  es  mas  grueso  que  los  otros  dos  ; 
"  El  uso  de  la  cuchilla  para  cortar  los  ilos  del 
vello,"  dice  un  distinguido  fabricante,  "  re- 
quiere una  habilidad  y  delicadeza  que  puede 
solo  adquirirse  con  mucho  esmero  y  una  larga 
práctica,  mientras  que  el  desvio  mas  trivial  de 
la  linea  trazada  por  la  canaleja  infaliblemente 
averia  la  tela  cuando  no  la  destruye  entera- 
mente, y  los  movimientos  que  hay  que  efectuar 
durante  toda  la  operación  son  tan  numerosos 
y  requieren  una  mudanza  tan  frecuente  en  la 
acción  de  la  mano,  que  el  tejedor  se  vé  por 
necesidad  obstruido  en  su  progreso.  Se  consi- 
llera que  ha  empleado  este  muy  bien  el  día 
cuando  logra  durante  él  tejer  una  vara  de  ter- 
ciopelo liso:  por  este  trabajo  recibe  el  operario 
cinco  veces  mas  de  lo  que  cuenta  tejer  el  gró 
de  núpolcs. 

ti  fabricante  pude  ii  »u  antojo  dar  ni  ter- 


ciopelo un  grado  mayor  ó  menor  de  riqueza, 
aumentando  ó  disminuyendo  el  número  de  los 
ilos  que  constituyen  el  vello,  pues  (pie  el  tejido 
quedará  mas  ó  menos  cubierto  según  que  estos 
se  hallan  mas  ó  menos  tupidos.  Algunas  veces 
se  fabrican  terciopelos  rayados  los  cuales  deben 
su  peculiar  apariencia  simplemente  á  haber  que- 
dado sin  cortar  algunas  de  las  séries  de  presillas. 
El  número  de  estas  hileras  que  quedan  por  cor- 
tur  depende  de  la  anchura  que  quiere  darse  ú 
la  raya,  y  desde  luego  se  infiere  de  la  naturaleza 
de  la  operación  descrita,  que  el  rayado  estará 
atravesado  ó  sea  en  ángulo  recto  con  el  largo 
de  la  pieza. 

Hace  algunos  años  que  empezó  á  hacerse  uso 
de  algodón  en  vez  de  seda  para  la  manufactura 
del  terciopelo,  ó  mas  bien  de  un  tejido  que  tiene 
alguna  semejanza  con  él  ;  pero  la  diferencia 
entre  ambos  es  tan  grande,  que  el  terciopelo 
de  algodón  se  emplea  solo  en  casos  en  que  se 
requiere  una  apariencia  interina  mas  bien  que 
durabilidad.  No  es  otra  cosa  en  efecto  que  una 
de  las  muchas  sustituciones  baratas  que  han  re- 
sultado de  la  manufactura  del  algodón.  Hay 
sin  embargo  algunos  tejidos  de  algodón  algo 
parecidos  al  terciopelo  en  cuanto  á  que  tienen 
una  superficie  afelpada  y  que  sin  embargo  por 
su  resistencia  y  durabilidad  constituyen  un  ar- 
tículo sumamente  útil  para  vestidos  bastos : 
aludimos  á  las  varias  especies  de  fustán  de  cuyo 
tejido  haremos  una  breve  descripción. 

Hay  una  gian  variedad  de  tejidos  de  algodón 
Que  difieren  poco  unos  de  otros,  pero  que  colec- 
tivamente forman  una  clase  muy  distinta  de 
todos  los  conocidos  con  el  nombre  de  percal. 
Dicha  clase  de  tejidos  ha  recibido  el  nombre 
genérico  de  fustán,  y  presenta  una  superficie 
vellosa  algo  semejante  á  la  del  terciopelo,  pero 
obtenida  con  mucho  menos  trabajo  y  esmero. 
El  fustán  recibe  diferentes  nombres  técnicos 
según  el  tratamiento  que  sufre  el  vello;  por 
ejemplo  cuando  este  es  cortado  antes  de  teñirlo 
se  llama  piel  ¡le  tupo,  y  forma  una  tela  que  se 

ha  usado  mucho  últimamente  y  m emplea  aun 

para  pantalones.  Si  se  corta  el  vello  después 
de  teñido  se  le  dá  el  nombre  de  bcrertin :  los 
géneros  de  algodón  llamados  eantin  son  una 
especie  de  httán  (pie  tiene  un  cordoncillo  por 
Un  lado  y  una  superficie  satinada  por  el  otro, 
cuyos  ilos  corren  en  ángulo  recto  con  el  cor- 
doncillo. Cuando  la  superficie  presenta  una 
séric  de  cordones  gruesos  paralelos,  obtiene  la 
tela  el  nombre  «le  rortloruy.  En  todus  estas 
variedades  una  porción  de  ilos  para  formur  la 
felpa  son  introducidos  al  tiempo  de  efectuarel  te- 
jido, corlándolo»  después  ó  dejándolos  sin  cortar 
legOD  sea  la  textura  de  la  tela.    La  operación 
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«le  cortar  el  vello  no  se  efeetua  del  mojo  lento 
empleado  para  los  terciopelos  de  seda,  sino  por 
el  método  siguiente.  La  pieza  tejida  después 
de  quitada  del  telar,  se  extiende  sobre  una  mesa 
plana  de  unos  seis  pies  de  largo;  por  un  lado 
está  enroscada  sobre  un  rodillo  de  madera  y  por 
el  otro  hay  un  segundo  rodillo  que  vá  reci- 
biendo la  tela  después  de  cortada:  el  operario 
toma  entonces  un  cuchillo  de  construcción  muy 
peculiar,  é  introduciendo  la  punta  proyectante 
de  él  debajo  de  los  ilos  que  desea  cortar,  corre  el 
cuchillo  rápidamente  por  toda  la  extensión  de 
los  seis  piés,  cortando  estos  ilos  en  su  progreso  : 
este  procedimiento  es  repetido  por  toda  la  an- 
chura del  paño.  La  dificultad  de  cortar  los  ilos 
con  precisión  y  velocidad  ha  sugerido  la  inven- 
ción de  una  máquina  en  la  cual  obran  varias 


cuchillas  simultáneamente.  La  tela  es  luego 
sometida  á  la  acción  de  otra  máquina  que  dá  á 
la  superficie  una  apariencia  afelpada. 

Describir  las  causas  de  la  diferencia  que  existe 
entre  las  varias  clases  de  tejidos  de  algodón 
mencionados  anteriormente,  seria  hacer  un  aná- 
lisis de  algunas  de  las  operaciones  mas  difíciles 
del  arte  de  tejer,  pero  aludimos  á  ellas  por  la 
analogía  que  tienen  unas  con  otras ;  pues  que 
la  producción  del  vello  ó  felpa  en  los  tejidos  de 
algodón  que  presentan  esta  clase  de  superficie, 
es  muy  semejante  en  principio  á  la'del  tercio- 
pelo, y  procede  del  corte  de  ilos  sueltos  parcial- 
mente enlazados  con  los  de  la  urdimbre  y  el 
alisamiento  de  estos  ilos  cortados  hasta  obtener 
una  superficie  regular. 


CASA    SE    MOHEDA    DE  LONDRES. 


Al  ofrecer  á  nuestros  lectores  en  el  grabado  que 
antecede  en  conexión  con  el  artículo  inserto  en  la 
Sección  de  Historia  una  vista  de  la  casa  de  mo- 
neda en  Londres  en  el  momento  de  entrar  en  ella 
el  primer  plazo  del  tributo  ó  indemnización  que 


ha  ofrecido  pagar  la  China  á  la  Inglaterra  á 
consecuencia  del  tratado  de  paz  entre  ambas 
potencias,  creemos  que  serán  interesantes  los 
pormenores  siguientes  extractados  de  un  pe- 
riódico inglés  el  Glasgow  Herald,    Dice  asi, 
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"  El  mas] Resto  reciente  de  lus  operaciones  de 
la  casa  de  moneda  de  Londres  ofrece  nna  prueba 
notable  de  la  magnitud  de  las  transacciones  del 
imperio  Británico.  Desde  el  año  de  1816  hasta 
el  de  1830,  el  dinero  acuñado  en  ella  ascendió 
en  cantidades  enteras  á  250,000  libras  esterlinas 
en  vellón,  doce  millones  (60  millones  de  pesos) 
en  plata  ;  y  mucho  mas  de  cincuenta  y  cinco 
millones  (275  millones  de  pesos)  en  oro;  lo  cual 
compone  un  total  de  67J  millones  (mas  de  330 
millones  de  pesos)  de  moneda  acuñada  puesta 
en  circulación  durante  el  espacio  de  veinte  años. 
Mientras  nos  ocupamos  de  guarismos  añadiremos 
que  el  precio  exigido  para  acuñar  esta  enorme 
cantidad  de  metal  precioso,  ascendió  á  cerca  de 
421,000  libras  (2,105,000  pesos)  y  el  coste  efec- 
tivo sobre  214,000  libras,  dejando  una  ganancia 
á  la  compañía  de  monederos  de  cerca  de  otro 
tanto.  Cualquiera  puede  enviar  á  la  casa  de 
moneda  metal  para  acuñar,  pero  por  muchos 
años  el  Banco  de  Inglaterra  ha  sido  el  agente 
intermedio  exclusivo  entre  el  importador  del 
metal  y  la  casa  de  moneda.  Durante  el  tras- 
curso del  tiempo  ha  variado  repetidas  veces  la 
procedencia  de  nuestro  metal.  Hubo  tiempo 
en  que  la  Inglaterra  misma  añadió  plata  á  los 
ricos  productos  minerales  que  continuamente 
arrojaba  de  su  seno.  Eduardo  I,  por  ejemplo, 
recibió  no  menos  de  setecientas  y  cuatro  libras 
de  peso  de  [data  durante  el  año  1206,  proce- 
dentes del  condado  de  Devonshire,  y  hasta  el 
reinado  de  Jorge  I  se  acuñó  moneda  de  plata 
con  el  metal  extraído  de  las  minas  de  Gales  y 
otras  de  la  Gran  Bretaña.  La  mayor  parte  del 
oro  y  la  plata  acuñada  ahora  en  Londres  pro- 
cede de  las  minas  del  Perú  y  de  Méjico,  siendo 
también  considerable  la  cantidad  de  oro  que  se 
recibe  procedente  de  las  minas  recientemente 
descubiertas  en  lus  montañas  Urales  de  Rusia. 
El  Banco  compra  la  plata  al  precio  de  mercado 
el  cual  Hit. nía  continuamente,  y  el  oro  á  razón 
de  3  libras  17  chelines  y  !)  peniques  por  onza  ; 
(unos  18  pesos  5  rs.  28  mrs.)  pero  no  compra 
oro  ninguno  sin  enviar  antes  muestras  de  él  al 
ensayador  real  de  la  casa  de  la  moneda.  Tul  es 
la  simple  historia  de  nuestro  metal  rio  acuñado; 
pero  hay  algunas  excepciones  notables.  Hace 
algunas  semanas  que  los  papeles  públicos  nos 
informaron  del  interés  que  hubia  producido  en 
el  público  lu  llegada  á  la  casa  de  la  moneda  del 
primer  pluzo  del  tributo  ó  indemnización  que  | 
se  hu  obligado  a  setUfucer  la  China  al  gobierno 
británico,  el  cual  ascendió  ú  dos  millones  de 
pesos.  Estabu  contenido  el  dinero  en  cujas  de 
madera,  y  llenaba  diez  galeras  y  carros  for- 
mando una  hilera  de  considerable  extensión  a 
la  cual  escoltaba  un  destucauiento  del  regi- 


miento de  infantería  de  línea  N°  32.  La  comi- 
tiva atravesó  el  rio  por  el  puente  de  Londres,  y 
iué  conducida  al  Banco.  Este  dinero  que  pesa 
mas  de  05  toneladas,  fué  traido  de  la  China  por 


Moneda  chinesca. 

el  navio  Conway.  Sin  duda  alguna  vendrá  á 
ser  con  el  tiempo  acuñado  en  moneda  inglesa,  y 
circularemos  de  una  parte  á  otra  nuestros  che- 
lines y  medios  chelines,  sin  tener  la  menor  idea 
de  que  algún  día  formaron  parte  del  numerario 
de  Cantón  ó  Pekín  ;  y  algunos  de  ellos  proba- 
blemente volverán,  en  su  estado  de  transforma- 
ción, al  Imperio  Celestial,  á  alegrar  el  corazón 
de  algún  chino  que  lo  atesorará  por  su  novedad 
en  la  misma  gaveta  donde  fué  antes  atesorado 
por  su  valor  intrinsico.  En  1804  atravesó  las 
calles  un  convoy  semejante  conduciendo  dinero 
apresado  bajo  circunstancias  no  menos  memo- 
rables. Habiendo  determinado  el  gobierno  Bri- 
tánico por  consideraciones  políticas  declarar  la 
guerra  á  la  España,  le  ocurrió  poner  en  práctica 
una  idea  luminosa  antes  de  manifestar  abierta- 
mente sus  intenciones  hostiles.  Esperábase  ú 
la  sazón  la  llegada  á  España  de  varios  buques 

cargados  de  metales  preciosos  procedentes  de 

las  Indias;  y  el  gobierno  inglés  envió  al  ca- 
pitun  Moore  con  cuatro  navios  á  fin  de  inter- 
ceptar lu  flotu.  Logró  este  su  objeto,  pero  no 
consiguió  apoderarse  de  su  presa  basta  haberse 
volado  el  navio  almirante  español,  pereciendo 
muchos  centenares  de  personal*.  En  honor 
del  pueblo  ingles  sea  dicho,  la  indignación 
producida  por  este  atentado  fué  universal. 
Ocurrió  un  incidente  que  contribuyó  á  au- 
mentar lu  impresión  generalmente  producida 
por  él.    Hallábase  á  bordo  de  uno  de  estos  bu- 


*  Khte  fué  mu  eicepcion  el  hecho  mus  vergonzoso  en 
<|uc  se  Imitaron  jamas  implicados  los  ingleses.  hecho  que 
lia  estampado  un»  iufiunia  indeleble  en  el  gobierno  de 
aquel  tiempo*  (Nota  del  Redactor  de  un  pcnódiio 
inglés — Chamber/  Edinbut  f;h  Jvurnaí.) 
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ques  un  caballero  español  quien  después  de 
veinte  y  cinco  años  de  industria  y  economía  en 
América  habia  acumulado  una  fortuna  conside- 
rable, y  volvía  á  la  sazón  á  su  pais  nativo  con- 
tento con  su  posesión  y  rodeado  de  una  familia 
interesante  y  numerosa  con  quien  disfrutarla. 
Antes  de  empezar  la  acción  pasó  acompañado 
de  uno  de  sus  bijos  á  bordo  de  uno  de  los  buques 
mayores  acaso  con  el  fin  de  prestar  mas  eficaz 
auxilio  en  repeler  tan  inesperado  ataque,  y  al 
cabo  de  pocos  minutos  vió  el  en  que  habia  de- 
jado á  su  mujer  y  el  resto  de  su  familia  envuelto 
en  llamas:  este  era  el  navio  almirante  men- 
cionado anteriormente.  Ninguno  de  los  re- 
cuerdos humillantes  y  penosos  que  se  asociaban 
á  este  suceso  acibararon  la  llegada  de  otro 
convoy  semejante  unos  50  años  antes*,  asi  que 
la  procesión  fué  saludada  por  el  pueblo  con 
alegres  vivas  y  vitoreos.  Concurrió  también 
la  circunstancia  de  ser  un  dia  memorable,  esto 
es,  el  del  nacimiento  del  joven  soberano,  hijo 
mayor  y  sucesor  de  Jorge  III.  "Apenas  tuvo 
lugar  el  feliz  alumbramiento  de  S.M.  la  reina, 
cuando  los  carruajes  cargados  con  el  tesoro  de 
la  Hermione  entraron  en  la  calle  de  San  Jaime 
en  cuya  ocasión  S.M.  el  rey  y  los  nobles  se 
asomaron  á  las  ventanas  sobre  el  arco  de  palacio 
para  verlos  pasar,  y  unieron  sus  aclamaciones  á 
las  del  pueblo  por  el  suceso  de  las  armas  bri- 
tánicas: desde  alli  procedió  el  convoy  á  la  torre 
de  Londres  por  el  orden  siguiente:  una  com- 
pañía de  caballería  ligera  con  sus  timbales, 
trompas,  clarines,  yoboés:  un  carro  cubierto 
decorado  con  una  bandera  inglesa  y  otra  espa- 
ñola debajo  de  ella,  suspendidas  á  la  espalda 
del  carro:  otro3  dos  carros  cubiertos:  siete 
carros  descubiertos,  y  por  último  otro  cubierto 
y  adornado  con  el  pabellón  inglés  y  el  español. 
En  todo  once  carros:  cerraba  la  procesión  un 
oficial  á  caballo  llevando  bandera  inglesa  y  se- 
guido por  otro  con  una  cuchilla  desnuda  en  la 


*  Esta  presa  á  la  que  "  no  se  asocian  recuerdos  humi- 
llnutes  ni  penosos  para  la  Inglaterra,"  se  efectuó*  durante 
la  guerra  declarada  á  la  España  por  la  Gran  Bretaña  en 
17(51.  Oigamos  lo  que  sobre  el  origen  de  este  rompimiento 
dice  un  historiador  inglés.  La  guerra  fué  declarada  "  i 
consecuencia  de  los  esfuerzos  que  hizo  la  España  para 
poner  coto  al  comercio  ilícito  que  hacían  los  mercaderes 
ingleses  en  sus  colonias  americanas.  Al  efectuar  el  re- 
gistro de  buques  para  la  prevención  de  este  tráfico,  los 
españoles  cometieron  algunas  leves  agresiones,  mas  el  es- 
píritu inglés  se  enardecía  con  la  indignidad  de  verse  su- 
jeto á  sufrir  registro  á  manos  de  mi  estado  vecino  aunque 
esto  era  motivado  por  la  infracción  notoria  de  un  tratado." 
Sin  embargo  el  articulista  dice  que  "  no  se  asocian  á 
esta  presa  recuerdos  humillantes  Bien  dijo  La 

Fontaiue  — 

"La  raison  du  plus  fort  est  toujours  la  meilleure." 
(Nota  del  Redactor.-) 
Tomo  II. 


mano.  La  escolta  para  cada  carro  consistía  de 
cuatro  soldados  de  marina  con  bayoneta  calada. 
La  comitiva  fué  saludada  por  el  pueblo  con 
aclamaciones  de  júbilo.  Al  abrir  algunos  de. 
los  cajones  en  el  banco  se  sorprendieron  de 
hallar  un  saco  de  oro  en  lugar  de  uno  de  los  de 
plata :  en  varios  cajones  resultó  lo  misino."  El 
tesoro  pesaba  65  toneladas  y  fué  valuado  en 
cerca  de  un  millón  de  libras.  En  el  último  in- 
cidente de  esta  clase  que  citaremos  y  el  cual 
ocurrió  un  siglo  antes,  fué  obtenido  el  dinero  sin 
violencia,  pero  su  posesión  no  deja  por  esto  de 
ser  vergonzosa.  Procedió  de  la  venta  de  la 
ciudad  de  Dunkirk  conquistada  por  Croinwell, 
la  cual  era  tan  estimada  por  el  pueblo  inglés 
que  los  mercaderes  de  la  ciudad  de  Londres 
ofrecieron  por  ella  á  Carlos  II  la  suma  que  qui- 
siese nombrar  para  evitar  su  enagenacion,  pero 
el  rey  se  negó  á  admitir  su  oferta,  y  la  rica 
ciudad  de  Dunkirk  pasó  á  manos  de  Luis  XIV, 
por  la  suma  de  400,000  libras  (2,000,000  de  pe- 
sos). La  entrada  de  este  dinero  ocasionó  otra 
escena  como  la  que  representa  el  grabado. 


EMIGRACION   DE   LAS  MANUFACTURAS. 

Parece  existir  una  feliz  concurrencia  de  causas 
en  los  negocios  humanos  que  coartan  el  pro- 
greso excesivo  del  comercio  y  de  la  riqueza  é 
impiden  su  acumulación  exclusiva  en  un  pais 
determinado,  como  pudiera  temerse  (pie  suce- 
diera á  consecuencia  de  las  ventajas  que  propor- 
ciona un  comercio  bien  establecido.  Cuando 
una  nación  ha  tomado  á  otra  la  delantera  en  el 
comercio,  le  es  muy  dificil  á  esta  volver  á  ganar 
el  terreno  perdido,  á  causa  de  la  mayor  habili- 
dad é  industria  de  su  rival,  y  de  los  grandes 
acopios  que  poseen  sus  mercaderes  por  medio 
de  los  cuales  pueden  comerciar  con  igual  bene- 
ficio exigiendo  menores  ganancias.  Pero  estas 
ventajas  se  hallan  compensadas,  en  algún  modo, 
por  el  bajo  precio  del  trabajo  manual  en  los 
paises  que  no  disfrutan  de  un  comercio  muy 
activo  y  en  que  no  abundan  el  oro  y  la  plata. 
Por  esta  razón  las  manufacturas  mudan  gradual- 
mente de  localidad,  dejando  aquellos  paises  que 
han  enriquecido  ya,  y  trasladándose  á  otros 
donde  son  atraillas  por  la  baratura  de  los  co- 
mestibles y  la  labor,  hasta  que  los  enriquecen 
á  su  vez  y  vuelven  á  emigrar  por  la  misma 
razón.  En  general  observamos  pues  que  la  ca- 
restía de  toda  clase  de  objetos  que  nace  de  la 
abundancia  de  numerario,  es  el  inconveniente 
anexo  á  un  comercio  establecido  que  lo  coarta 
en  todos  los  países,  haciendo  que  otros  estados 
mas  pobres  puedan  vender  sus  productos  á  menos 
precio  en  los  mercados  extranjeros. 
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RAFAEL    DE  URSINO. 

(Por  l'Etudiant.) 


Casa  de  campo  de  Rafael  terca  de  la  aldea  Borghesc  en  liorna. 


"  —  No,  aun  no  conoces 
El  sentimiento  tierno  y  delicioso 
Que  inspira  el  sol  poniente  de  In  Italia.11 

II  a  oíanme  ocurrido  estos  versos  y  los  repetin 
n  un  amigo  vagando  por  lns  riberas  del  Tib  r 
en  el  momento  en  ijue  los  últimos  rayos  del  sol 
en  el  ocaso  desaparecían  (letras  de  los  cipreses 
que  coronan  el  monte  Mario.  Eduardo  que 
acallaba  de  llegar  aquel  día  mismo  i.  Roma,  no 
pareció  comprender  esta  repentina  exclamación 
y  no  pretendiendo  yo  baccrle  participe  del  éx- 
tasis de  mi  alma  le  dije  — 

"Paciencia;  tu  también  lo  experimentarás 
muy  pronto." 

Dirigimos  entonce»  nuestros  pasos  Inicia  la 
ciudad,  y  este  paseo,  aunque  notable  por  ser  uno 
de  los  favoritos  del  célebre  pintor  Nicolás  Pmis- 
«¡n,  no  pareció  agradar  mucho  á  mi  amigo  pari- 

MCII'-C. 


Pocos  minutos  después  entramos  en  Roma 
cuando  las  campanas  estaban  tocando  ú  oración. 
Todos  se  pasaron  en  las  calles  con  la  calieza 
descubierta :  unos  se  santiguaban  y  repetian  a 
inedia  voz  el  Ave  Marías  otros  con  la  vista  baja 
y  en  ademas  de  recogimiento  y  meditación  re- 
petian mentalmente  su  oración:  en  fin  liorna 
tuda  parecia  estar  bajo  la  influencia  de  una 
emoción  misteriosa,  sucediendo  el  silencio  mas 
profundo  ul  ruido  de  las  gentes  y  carruajes  que 
un  momento  antes  llenaban  el  Corso.  Eduardo 
(pie  no  comprendía  lo  (pie  significaba  todo  esto 
me  preguntó  si  lus  campanas  anunciaban  al- 
guna calamidad  ó  la  muerte  de  ulgun  personaje 
opulento. 

"No  amigo,"  le  dije,  "estas  campanas  es 
cierto  que  doblan  por  una  muerte,  pero  es  la  del 
din:  anuncian  il  piincr-c  del  »nl  y  la  aproxima- 
ción de  la  noche.  V.n  Paris  donde  los  dias  no 
tienen  ni  principio  ni  liu  esta  hora  solemne  es 
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desconocida ;  pero  aqui  es  muy  diferente,  y  si 
los  habitantes  de  este  pais  no  emplean  mejor 
su  tiempo  que  los  de  otros  países,  á  lo  menos 
marcan  su  progreso  con  escrupulosa  exactitud. 
El  sol  regula  las  horas  de  trabajo  y  tan  luego 
eomo  desaparece  se  dé  la  señal  para  la  oración." 

Mi  amigo  consideró  estas  observaciones  como 
algo  extrañas  y  me  dijo  al  separarnos  — 

"  ¡  Qué  pais  tan  triste !  Si  no  es  por  que 
pienso  ir  á  ver  mañana  los  frescos  de  Rafael 
creo  que  saldría  esta  noche  misma  para  Ña- 
póles." 

El  día  siguiente  abdiqué  mis  funciones  de 
cicerone  y  dejé  a  Eduardo  bajo  la  dirección  de 
ttn  pintor  distinguido  que  le  había  prometido 
acompañarle  al  Vaticano.  Por  la  noche  le  en- 
contré en  el  salón  francés  de  la  Academia,  y 
tuve  el  gusto  de  observar  el  buen  efecto  que  ha- 
bían  hecho  en  él  las  obras  maestras  del  siglo  de 
León  X.  Poco  después  visitó  el  Foro,  y  desde 
luego  observé  que  ya  no  tenia  tanta  prisa  de 
irse  ú  Ñapóles.  Emprendimos  luego  una  ex- 
cursión á  Tivoli  á  donde  llegamos  pocos  minutos 
antes  de  la  oración.  Dejamos  nuestra  caretella 
cerca  del  sepulcro  de  Plautia,  y  ascendimos, 
acompañados  por  otros  dos  individuos,  las  um- 
brosas riberas  que  adornan  el  antiguo  Tibre, 
cuando  un  espectáculo  imponente  se  presentó 
á  nuestra  vista.  Teníamos  delante  un  bosque 
<le  olivas  con  troncos  nudosos  y  follaje  plateado. 
La  campagna  de  Roma  se  extendía  á  nuestros 
piés  como  un  vasto  y  árido  desierto,  eleván- 
dose en  el  horizonte  la  cúpula  de  San  Pedro, 
templo  jigantesco  de  la  ciudad  eterna.  Ilumi- 
naban este  brillante  cuadro  los  rayos  de  un  sol 
de  verano  que  daba  á  la  cúpula  distante  los  co- 
lores de  la  amatista,  y  á  las  ruinas  de  la  llanura 
sombras  nzuladas  que  vagaban  por  uu  suelo  ar- 
diente. Nada  perturbaba  la  majestad  de  esta 
escena  sublime  ;  ni  un  movimiento,  ni  un  sonido 
sino  el  de  un  reloj  que  indicaba  la  existencia 
cerca  de  nosotros  de  una  ciudad  escondida  entre 
los  árboles. 

Sobrecogiónos  un  sentimiento  de  admiración, 
y  permanecimos  por  algunos  minutos  en  mudo  si- 
lencio el  cual  interrumpió  Eduardo  exclamando 
involuntariamente, 

"  ¡  Cielos !  Qué  espectáculo  tan  magnífico  es 
este." 

Sin  decir  palabra  le  cogí  la  mano  y  desde 
aquel  momento  me  pareció  que  nuestra  amistad 
quedaba  cimentada  sobre  bases  mas  sólidas.  ¡  O 
vosotros !  los  que  visitáis  el  Tibre  de  Horacio, 
no  olvidéis  la  hora  del  ocaso,  pues  solo  entonces 
experimentareis  las  dulces  emociones  que  ins- 
piran tales  espectáculos. 

El  otoño  siguiente  me  hallaba  con  Eduardo 


cerca  del  cráter  del  Vesuvio  también  al  ponerse 
el  sol,  cuando  este  astro  glorioso  parecía  ocul- 
tarse en  un  mar  de  oro  derretido. 

Volvimos  á  Roma  en  el  invierno,  donde  según 
la  costumbre  del  pais  solíamos  comenzar  nues- 
tros paseos  un  poco  antes  de  ponerse  el  sol. 
Preferíamos  generalmente  los  puntos  menos  fre- 
cuentados. Un  día  dirigimos  nuestros  pasos  á 
la  aldea  Borghese  donde  hallamos  á  la  sazón 
reunido  un  concurso  numeroso. 

"  Esta  bulliciosa  asamblea,"  dijo  mi  amigo, 
"  no  es  de  mi  gusto,  y  pues  me  resta  ya  poco 
tiempo  que  estar  en  Roma,  hagamos  nuestros 
paseos  lo  mas  solitarios  que  6ea  posible." 

"Nada  hay  mas  fácil,"  repuse,  "tomemos 
esta  dirección  y  antes  de  mucho  nos  hallaremos 
solos." 

Después  de  algunas  vueltas  por  la  campiña 
llegamos  a  una  alameda  que  conducía  á  mi' 
grupo  de  árboles  á  corta  distancio,  en  medio 
de  I09  cuales  observamos  una  pequeña  casa  de 
campo  cuyas  puertas  y  ventanas  estaban  cer- 
radas. 

"¿Qué  casa  es  esta?"  preguntó  mi  amigo, 
"  y  por  qué  me  has  conducido  á  este  paraje?" 

"  Esta,"  le  respondí,  "  es  la  casa  de  campo 
del  inmortal  Rafael  de  Urbino,  el  príncipe  de 
los  pintores,  el  génio  sublime  que  á  pesar  de  la 
brevedad  de  su  gloriosa  carrera  artística  ha 
grabado  su  nombre  con  caracteres  indelebles  en 
el  libro  de  la  fama. 


Rafael. 


Aquí  solia  venir  á  reposar  después  de  sus 
tareas  en  el  Vaticano  :  acaso  en  esta  casa  misma 
concibió  y  compuso  varias  de  sus  obras  maestras. 
¿Quien  sabe?  tal  vez  el  gran  pintor  para  di- 
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vertir  las  breves  horas  destinadas  al  descanso 
plantó  con  sus  propias  manos  los  laureles  que 
rodean  su  casa,  de  donde  acaso  fueron  cortados 
los  que  un  Sumo  Pontitice  colocó  por  sí  mismo 
sobre  su  sepulcro. 

Este  abandono  aparente  es  en  sí  una  muestra 
delicada  de  respeto.  No  bay  pais  en  el  mundo 
donde  sean  las  artes  tan  respetadas  como  lo  son 
aquí.  Nadie  se  atreve  n  habitar  este  sagrado 
retiro  donde  parece  aun  vagar  el  espíritu  del 
grande  genio." 

Eduardo  me  escuchaba  enagenado  y  suspenso  ; 
fijando  alternadamente  la  vista  ya  en  la  cusa 
ya  en  los  árboles  (pie  la  rodean.  Después  de 
algunos  minutos  exclamó  en  tono  de  recon- 
veocíon:  "¡Cómo!  ¿conocías  este  sitio  y  no 
pensaste  en  traerme  á  él  ?  Si  permaneciese  en 
liorna  vendría  á  visitarlo  todos  los  dias:"  pocos 
momentos  después  añadió,  "No  olvidaré  jamás 
mi  llegada  á  Tivoli  ni  nuestra  visita  al  Vesuvio  ; 
pero  créeme,  querido  amigo;  nunca  hasta  que 
vine  á  este  pais,  experimenté  la  influencia  be- 
nigna que  ejercen  sobre  la  mente  las  bellezas  de 
la  naturaleza." 

En  este  momento,  asi  como  sucedió  la  pri- 
mera vez  que  visitamos  el  paseo  de  Poussin  se 
cscondia  el  sol  por  detras  de  las  colinas  que 
guarnecen  el  Tilire,  y  llegaba  á  nosotros  el  so- 
nido de  las  campanas  suavizado  por  la  distancia: 
los  ojos  de  Eduardo  se  arrasaron  de  lágrimas,  y 
la  expresión  de  su  rostro  manifestaba  e!  senti- 
miento de  admiración  é  interés  intenso  que  le 
animaba. 

Ocho  d  ias  después  volví  yo  solo  á  aquel  sitio, 
y  pinté  un  bosquejo  de  la  casa  de  Rafael  que 
ha  servido  para  la  producción  del  grabado  que 
acompaña  ú  este  artículo. 

En  cuanto  á  la  casa  misma  nada  tiene  en  sí 
de  extraordinario:  es  pequeña  y  de  construc- 
ción pintoresca.  Algunos  fragmentos  de  jun- 
tura, al  fresco  atribuidos  á  Julio  Romano,  con 
los  arabescos  de  las  bóvedas,  son  los  únicos  restos 
de  decoración  que  ha  preservado  el  tiempo. 
Los  arcos  del  pórtico  sustentado  por  columnas 
de  granito,  fueron  construidos  con  las  ruinas  de 
algún  monumento  untiguo.  Su  principal  en- 
canto actualmente  es  su  profunda  soledad  :  vista 
desde  la  quintil  de  Medid  produce  un  efecto 
muy  bello :  está  rodeada  de  verde  follaje :  por 
encima  de  ellu  se  descubren  los  altos  y  fron- 
dosos pinos  de  la  aldea  Borglicsc,  los  cuales  se 
bailan  á  su  vez  coronados  por  las  nevadas  crestus 
de  los  Apeninos. 


VIDRIERAS  TINTADAS 
EN  LAS  CATEDRALES  DE  ESPAÑA. 

Desde  el  siglo  xv  se  establecieron  en  Burgos 
y  en  otras  ciudades  de  España  escuelas  del  arte 
de  pintar  vidrios  para  formar  mosaicos  en  las 
ventanas  de  las  catedrales  y  otros  templos.  De 
este  plantel  de  profesores  salió  el  célebre  pintor 
en  vidrio  (íonzalo  de  Córdoba,  el  cual  desde  el 
año  1510  basta  el  de  1513  pintó  las  vidrieras 
de  la  catedral  de  Toledo  que  están  en  la  nave 
intermedia.  En  ellas  representó  la  creación  del 
hombre  y  otros  pasajes  del  antiguo  testamento. 
Por  aquel  tiempo  pintaron  Juan  de  la  Cuesta 
las  famosas  vidrieras  de  la  capilla  Mozárabe, 
Vasco  de  Troya  la  de  la  capilla  de  Don  Luis 
de  Silva,  y  Alejo  Jiménez  otras  de  las  naves  y 
capillas  de  aquella  santa  iglesia. 

En  la  catedral  de  Burgos  pintó  á  fines  del 
siglo  xv,  el  mosaico  de  las  ventanas  de  la  li- 
brería del  claustro,  llamada  hoy  capilla  del  car- 
denal, el  famoso  pintor  en  vidrio  Juan  de  San- 
tillana:  representan  las  historias  del  nacimiento, 
Epifanía  y  transfiguración  del  Señor:  esta  úl- 
tima 6e  ha  destruido,  pero  existen  las  dos  pri- 
meras. Asociado  con  Juan  de  Valdivielos  pintó 
después  las  vidrieras  del  lado  izquierdo  del  mismo 
templo,  las  que  se  habían  de  colocar  sobre  la 
puerta  de  los  Apóstoles,  con  ocho  figuras  de 
ellos,  la  historia  de  la  resurrección  del  Señor  en 
medio,  y  en  las  ventanas  cuadradas  varias  figu- 
ras de  santos,  mártires  y  vírgenes.  Son  muy 
alabadas  las  que  se  conservan  hoy  dia  de  la» 
santas  Agueda,  Cecilia,  Cristina,  Inés  y  otras. 
Las  del  crucero  de  aquella  iglesia  las  reparó 
Valentín  Ruil  en  KJ14. 

Estos  mismos  profesores,  asociados  con  Al- 
berto y  Nicolás  de  Holanda,  pintaron  en  la  ca- 
tedral de  Avila  las  vidrieras  de  la  capilla  mayor 
y  otras,  dibujando  en  ellas  imágenes  de  nuestra 
Señora  y  de  los  apóstoles  y  algunos  mártires, 
acompañadas  de  flores  y  otros  adornos. 

Los  residuos  que  quedan  en  la  catedral  de 
Málaga  de  las  vidriera  de  imaginería  que  pintó 
en  157!)  Octavio  Valerio,  muestran  el  gran  mé- 
rito de  aquel  profesor  en  este  ramo  de  las 
bellas  artes. 

El  primero  que  hizo  ventanas  de  imaginería 
en  la  catedral  de  Sevilla  por  los  años  1478  fué 
Alicer  Cristóbal  Heñían:  por  el  misino  tiempo 
ó  poco  antea  había  hecho  algunas  el  maestro 
llcnriquez,  pero  se  cree  que  fuesen  en  blanco. 
Va  entrado  el  siglo  xvi,  pintó  ulli  otra  vidriera 
el  pintor  flamenco  Juan,  hijo  de  .1  acolín,  que  asi 
M  firmaba.  A  este  se  siguieron  los  hermanos 
Arnao  de  Vergara  y  Arnao  de  l'landcs,  fumosos 
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pintores  en  vidrio,  cuyas  son  la  vidriera  re- 
donda de  la  asunción  que  está  en  la  fachada 
del  crucero  del  lado  de  la  epístola :  la  de  Santa 
Marina  junto  á  la  puerta  de  San  Miguel :  la  de 
los  apóstoles  en  el  crucero  al  lado  del  evangelio, 
y  otra  al  de  la  epístola  con  cuatro  obispos :  la 
redonda  de  la  ascensión  en  el  testero  al  frente 
de  la  asunción  :  y  otras  muchas  con  vírgenes  y 
mártires  y  otros  santos,  que  adornan  aquel  ma- 
jestuoso templo,  hasta  el  número  de  93.  Entre 
estas  maravillas  del  arte  sobresalen  la  entrada 
de  Jerusalen  con  palmas :  la  resurrección  de 
Lázaro:  el  lavatorio  de  los  piés:  la  cena  del 
Señor:  la  unción  de  la  Magdalena:  los  merca- 
deres arrojados  del  templo :  el  tránsito  de  la 
Virgen :  y  otros,  cuya  altura  es  de  9  varas  y 
12  pulgadas,  y  lo  ancho  de  3  varas  y  30  pulga- 
das. Algunas  de  estas  vidrieras  debieron  con- 
cluirlas ó  perfeccionarlas  otros  profesores  que 
trabajaron  en  aquella  catedral  desde  la  mitad 
del  siglo  xvi,  entre  los  cuales  sobresalieron  Car- 
los Brujes,  de  quien  es  la  vidriera  de  la  resurrec- 
ción del  Señor  que  e*tá  sobre  la  puerta  pequeña 
ile  la  capilla  de  las  doncellas,  y  Vicente  Menan- 
dro,  que  pintó  la  gran  vidriera  de  la  conversión 
de  San  Pablo  en  la  capilla  de  Santiago  ;  la  re- 
donda de  la  encarnación  colocada  sobre  la  puerta 
de  San  Miguel ;  y  otra  del  mismo  tamaño  sobre 
la  puerta  del  bautismo  que  representa  la  visi- 
tación de  nuestra  Señora.  Estas  obras  de  Me- 
nandro  llaman  la  atención  y  la  admiración  de 
todos  los  artistas  naturales  y  extranjeros. 

Otras  semejantes  vidrieras  trabajadas  por  los 
alumnos  de  las  escuelas  de  España,  se  conservan 
aun  en  muchas  de  las  iglesias  catedrales  y  de 
los  monasterios  antiguos  de  aquel  reino. 


MINIATURISTAS 

Ó  ILUMINADORES    ESTAÑOLES    DE   LIBROS  DE 
CORO   Y   OTROS   DEL  CANTO  ECLESIASTICO. 

Entre  los  pintores  que  hermosearon  en  Es- 
paña los  grandes  códices  ó  libros  de  coro,  y 
otros  de  la  salmodia  y  las  demás  partes  del 
oticio  divino,  merecen  un  distinguido  lugar 
Bernardino  de  Canderroa,  Alonso  Vázquez  y 
otros  profesores  que  desde  el  año  1514,  hasta 
el  de  18,  pintaron  varias  historias,  figuras  y 
adornos,  en  el  rico  misal  del  cardenal  Jiménez 
de  Cisneros  dividido  en  siete  grandes  volú- 
menes, que  se  conserva  en  la  catedral  de  Toledo. 
Francisco  de  Villadiego  y  Diego  de  Arroyo 
comenzaron  en  1520  á  iluminar  los  libros  de 


coro  de  aquella  santa  iglesia,  de  los  cuales 
se  conservan  algunos  muy  apreciables  por  la 
corrección  del  dibujo,  y  por  la  frescura  y 
brillantez  de  las  tintas;  en  lo  cual  los  igualó 
después  Francisco  Buitrago.  Mas  adelante  en 
1564,  Pedro  de  Obregon  pintó  los  libros  de 
Vísperas.  Un  juego  de  misales  que  en  1583 
habia  comenzado  á  iluminar  el  clérigo  Juan 
Martinez  de  los  corrales,  y  de  que  dejó  con- 
cluidos los  dos  primeros  tomos,  le  continuó 
Juan  de  Salazar  hasta  el  año  1604,  dejando  la 
obra  incompleta  por  haberle  sobrevenido  la 
muerte:  es  trabajo  muy  apreciado  de  los  ar- 
tistas por  la  exactitud  del  dibujo,  por  la  hermo- 
sura y  limpieza  del  colorido,  y  por  el  buen 
gusto  de  los  adornos. 

En  el  monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogolla, 
se  conserva  con  grande  estimación  el  precioso 
libro  llamado  de  las  Procesiones,  escrito  en 
vitela  y  adornado  con  excelentes  miniaturas 
por  el  monje  benedictino  fray  Martin  de  Pa- 
lencia  el  año  1582.  De  este  monje  son  la  letra 
y  las  miniaturas  de  varios  libros  litúrgicos  del 
Escorial.  Ayudáronle  en  ellos  fray  Andrés 
de  León,  monje  geronimo,  cuya  es  la  famosa 
iluminación  del  llamado  Capitularlo,  y  las  de 
unos  cuadritos  que  están  en  el  camarin  del 
mismo  monasterio:  su  discípulo  el  monje  del 
Escorial  fray  Julián  de  la  Fuente  del  Saz, 
cuyas  son  las  historias  de  las  cuatro  Pasiones 
que  están  en  los  libros  de  coro  de  la  Semana 
Santa;  y  varias  miniaturas  en  las  paredes  del 
camarin  :  Juan  Bautista  Scorza,  ginovés,  dis- 
cípulo de  Lucas  Cambiaso:  Juan  Bautista  Cos- 
tello,  conocido  en  España  por  el  ginovés,  cuyas 
miniaturas  fueron  celebradas  por  Grillo,  So- 
ranzo  y  Marini.  Algunos  de  estos  libros  de 
Coro  escribió  después  é  iluminó  el  Beato  Ni- 
colás Factor,  uno  de  los  célebres  pintores  que 
tuvo  España  en  el  reinado  de  Felipe  III.  Por 
ventura  no  hay  en  todo  el  orbe  cristiano  una 
biblioteca  mas  copiosa  y  mas  rica  de  libros 
de  coro  iluminados  que  la  del  Escorial. 

Los  libros  de  coro  de  Sevilla  están  iluminados 
parte  por  Luis  Sánchez,  famoso  profesor  del 
siglo  xvi,  parte  por  Bernardo  de  Orta,  célebre 
pintor  en  vítela,  natural  de  Sevilla,  que  pintó 
los  libros  intitulados  Santoral  y  Dominical: 
por  su  hijo  Diego  de  Orto  que  pintó  el  libro 
intitulado  Fiesta  de  San  Pedro;  y  después 
ayudado  de  sus  hermanos,  los  de  las  festivi- 
dades de  la  Santísima  Trinidad,  Coronación  de 
Espinas,  San  Juan  ante  portam  Iatinam,  y  Apa- 
rición de  San  Miguel :  por  Andrés  Pérez,  imi- 
tador del  colorido  de  Murillo,  y  diestro  en  copiar 
las  flores  y  bordaduras  del  natural :  y  por  el 
agustino  fray  Diego  del  Salto  de  quien  se  con- 
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serva  en  la  casa  de  los  duques  de  Alcalá  un 
cuadro  muy  estimado  del  Descendimiento. 

Cada  catedral  de  España  y  aun  muchos  de  sus 
célebres  monasterios  pueden  presentar  iguales 
noticias  artísticas  de  sus  libros  de  coro  y  otros 
eodicet  litúrgicos*. 


AVISO  A  LOS  ALBEITA1ÍES,. 

APÓLOSO. 

En  el  año  treinta  y  tres 
Pasado  ya  el  mes  de  Agosto, 
En  rpie  la  uva  se  hace  mosto- 
Para  ser  vino  después, 
Ocurrió  en  cierto  lugar 
Que  se  llama  la  Hembrilla, 
(Mas  pienso  que  ha  de  ser  villa) 
Un  caso  muy  singular. 
Era  una  tarde  serena, 
Pero  tarde  de  calor  ; 

Y  con  polvo  y  mal  humor, 
Entre  una  inmensa  cadena 
De  presos,  que  custodiaban 
Dos  hileras  de  soldados, 
Vi  venir  después  montados 
Los  jefes  que  la  mandaban. 
Un  teniente  coronel, 

Que  es  el  héroe  de  esta  historia, 
Me  recuerda  mi  memoria 
Que  fué  casado  en  Teruel. 
Con  extensu  pierna  enjuta 

Y  seco  semblante  añejo, 
Refrenaba  el  caballejo 
Que  le  servia  en  su  ruta. 
Su  cara  apergaminada 
Propia  era  de  encargos  tales ; 
Su  gesto  y  génio  señales 

De  no  valer  para  nada. 
Su  mujer,  que  era  tan  blanca 
Como  extremeña  morcilla, 
Ku  una  jumuguisilla 
Posaba  tranquila  el  uncu. 
Su  cabalgadura  era 
Rollizo  y  grave  pollino, 
llurroso  un  tanto,  mohíno, 

Y  velludo  en  gran  manera. 
Su  estatura  regular, 

En  los  ojos  leves  paños, 
Edad,  sobre  unos  tres  años, 
El  rabo  ú  toilo  esquilur. 
Animal  sin  parentela, 


*  l-o»  do»  artículos  que  anteceden  non  del  distinguido 
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Muy  sufrido,  y  no  ligero  ; 

Y  en  cuanto  a  estado,  soltero' 
Dijo  estar,  la  coronela. 

Pues  con  este  lindo  encuentro' 
A  la  Membrilla  llegaron, 

Y  a  los  dos  los  alojaron 
En  una  casa  del  centro. 
Era  casa  de  señores 
Picos,  y  de  poderío, 
Con  diez  atos  de  cabrío, 
Perros,  burros  y  pastores  ; 
Ganado  churro,  merino, 
Sin  cuento  ínulas  y  yeguas,. 
Dehesas  de  muchas  leguas 

Y  mil  reses  de  tocino. 
Pero  la  noche  llegó 

Y  mis  jefes  se  acostaron  ; 
Si  durmieron  ó  velaron 
No  puedo  decirlo  yo. 
Sucedió  al  siguiente  dia 
Que  en  la  casa  de  que  hablo. 
Quiso  Dios  ó  quiso  el  diablo 
Le  diese  una  pulmonía 

A  un  asno  de  los  mejores 
De  que  llevo  hecha  mención, 
Que  allí  estaba  en  ocasión 
De  enviar  pan  á  los  pastores. 
Al  verle  tan  agitado 
Notando  que  no  comía, 
Ni  aun  de  harina  agua  bebiu, 
Se  le  dió  por  resfriudo. 

Y  con  suma  diligencia 
Para  interrumpir  el  nial, 
Llamaron  á  un  mariscul, 
Que  era  cargo  de  conciencia. 
No  pasaron  diez  minutos, 
Cuando  el  mariscal  maestro 
De  docto  echándola  y  diestro, 
Tomó  el  pulso  á  entrambos  brutos. 
"  Marcado  está  el  aforismo  ! 
Exclamó  lleno  de  gozo, 

Friegas  con  agua  del  pozo 

Y  en  lu  cruz  un  sinapismo. 

Que  ahora  voy  por  la  herramieutiv 

Para  sangrarlo  al  instante  ; 

Si  es  un  caso  fulminunte, 

l  No  miruis  cual  se  retienta?" 

El  animal  en  cuestión 

Ni  pie  ni  mano  movía  : 

Ya  se  vé,  si  él  pretendiu 

Del  bueno  la  curación. 

A  su  pesar  un  criado 

Del  labio  ugurró  el  acial, 

Que  no  era  aquel  aniinul 

l-'.l  que  lo  puso  en  cuidado. 

"  (¿ué  nos  importa,  deciu 

A  sus  cuatro  compañeros, 
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Que  el  veterinario  Herreros 
Se  obstine  con  tal  porfía 
En  curar  á  un  burro  bueno 
O  matar  A  un  burro  sano  ? 
La  medicina  es  en  vano 
O  tal  vez  será  un  veneno." 
El  albeitar  sin  temor 
Revisó  su  visturí, 

Y  á  la  voz  de  "mozo  aquí" 
No  encontró  competidor. 
Uno  de  ellos  sin  embargo 
Llamado  Remigio  Arias, 
Le  hizo  reflexiones  varias 

Y  hasta  de  su  muerte  cargo. 
Pero  el  profesor  tan  luego 
Que  se  vió  reconvenido, 
Como  toro  enfurecido 

Con  banderillas  de  fuego, 
Dió  tres  vueltas  al  corral 
Repitiendo  "estulto,  necio, 

Te  perdono  y  te  desprecio, 

Porque  á  mí  no  eres  igual. 

Si  ahora  mismo  aquí  se  hallara 

Todo  el  protoalbeiterato, 

Ni  mejor  ni  tan  barato 

J uro  á  Dios  que  lo  curara. 

¿  Qué  me  puedes  advertir 

Con  tu  dictamen  insulso? 

;  No  me  lo  indica  su  pulso  ? 

i  He  de  dejarlo  morir  ? 

El  peritoneo  mucoso 

Con  tanta  serosidad, 

Y  la  tumorosidad 

Del  cartílago  fibroso, 

El  abdomen  ulcerado, 

La  carótida  sin  curso, 
Las  vertebras...  no  hay  recurso, 
Me  dicen  que  sea  sangrado." 
Le  picó,  dando  salida 
Por  cerca  de  media  hora 
A  aquella  sangre  traidora 
Que  amenazaba  á  su  vida. 
El  otro  burro  entre  tanto 
Silencioso,  se  quejaba 
Del  mal  que  le  preparaba 
Su  final  mayor  quebranto. 
Que  á  decir  verdad,  me  inclino 
Firmemente  á  asegurar, 
Que  no  le  gana  á  callar 
Ningún  viviente,  al  pollino. 
De  marchar  llegó  el  instante, 

Y  el  coronel  con  su  esposa, 
No  esperaban  otra  cosa 
Que  su  burro  y  rocinante. 

Y  estando  los  asistentes 
Metidos  en  el  portal 
Cinchando  el  triste  animal, 
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Dijo  el  jefe  al  uno,  "  Fuentes  ? 
Este  alfiler  que  aquí  veo 
Y  esta  cerda,  quien  la  ha  puesto 
Es  una  burla,  ó  qué  es  esto  ? 
Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 
El  Patrón ...  ;  Aquí  fué  Troya ! 
So  pena  de  que  mi  espada 
Le  pase  de  una  estocada, 
Me  ha  de  esplicar  la  tramoya. 
Quien  ha  prevenido  aquí 
Se  sangre  una  bestia  mía  ? 
Esta  es  una  alevosía 
Que  no  ha  de  quedar  asi." 

Y  uñas  arriba  y  abajo 
Con  su  vetusto  donaire, 
Daba  mil  cortes  al  aire 

Y  estocadas  á  destajo. 
Hasta  que  el  patrón,  paisano, 
Presumiendo,  no  malicia, 
Sino  un  golpe  de  pericia 

De  veterinica  mano, 
"  Cálmese,  mi  coronel, 
Le  repuso  en  altas  voces, 
Quizá  será  un  par  de  coces 
De  algún  albeitar  novel." 

—  Y  si  mi  esposa  se  queda 
A  pié  en  medio  del  camino? 

—  Se  eviccionará  el  pollino 
En  lo  que  mas  valer  pueda." 
Asi  fué.    Bien  informados 
Entrambos  de  cuanto  habia, 
Peritos  de  albeitería 

Hasta  tres  fueron  nombrados. 
Que  en  decir  verdad,  seguros 
Según  su  saber  y  escrito, 
AI  sangrado  animalito 
Tasaron  en  veinte  duros. 
¡  Mas  qué  paso  el  suyo  aquel ! 
Temblábale  pata  y  mano, 
Como  suele  en  el  verano 
Temblar  la  hoja  en  el  vergel. 
Marchó  el  militar,  señores, 

Y  á  poco  se  oyó  decir, 
Que  acababa  de  morir 
El  burro  de  los  pastores. 
La  pulmonia  dejó 

Su  existencia  carcomida, 

Y  pasando  á  mejor  vida 
La  cuadra  desalojó. 

A  los  tres  dias  cabales 
Su  dueño  recibió  aviso 
De  la  justicia  del  Viso 
Para  dar  quinientos  reales, 
Que  de  aprecio  y  de  derechos 
De  la  eviccion  resultó: 
También  el  otro  murió 
Y  debian  ser  satisfechos. 
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¿  Quien  se  Ha  á  la  verdad 
De  ignorancia  tan  subida, 
Que  al  bueno  dejó  sin  vidü 
Y  al  malo  su  enfermedad  ? 
Quien  tiene  en  saber  jactancia 
Siempre  es  el  que  mas  ignora, 
Que  le  llega  al  fin  la  hora 
De  mostrarlo,  su  ignorancia. 
Asi  hay  médicos  que  afligen, 
Mariscales  y  ministros 
Que  trocando  los  registros 
Matan  mucho  y  no  corrigen. 

Francisco  González  Elii-e. 


LA  MUSICA. 


b 
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j-jyy^  música  es  de  todos 
J°IiA§  tiempos,  y  existe  en 
v;;;y  todo  y  en  todus  partes. 
El  ruido  del  trueno  y  del 
mar,  (1  murmullo  de  los  ar- 
royos, el  que  forman  los  ár- 
boles sacudidos  por  el  vi- 
ento, el  movimiento  en  fin 
de  loa  mismos  cuerpos  celestes,  son  música  en 
lu  gran  eseula  de  la  naturulezu,  que  tiene  ul 
espacio  por  extensión,  al  tiempo  por  medida, 
y  a  los  mundos  por  instrumentos. 

La  música  fué  venerada  desde  la  mas  remota 
antigüedud :  era  el  arle  por  excelencia  y  la  ciencia 
de  los  sacerdotes  y  tibios.    Construía  las  ciu- 


dades con  Anfión  y  las  destruía  con  Josué. 
Presidia  á  las  festividades  religiosas  y  á  los 
juegos  del  circo;  ú  la  guerra  y  á  las  asambleas 
pacificas ;  al  foro  y  al  hogar  doméstico.  En 
cántico  entonaba  la  música  las  alabanzas  de 
los  Dioses;  en  himno  las  virtudes  y  proezas  de 
los  héroes;  en  oda,  Pcean,  los  placeres  de  la 
vida  doméstica  y  las  labores  del  campo. 

La  música,  cubierta  de  velos  y  llena  de  mis- 
terios, fué  considerada  en  su  origen  como  hija 
del  cielo,  y  cada  nación  de  las  antiguas  tenia 
alguna  historia  particular  sobre  su  descubri- 
miento, atribuyéndolo  unas  á  llermes,  otras  á 
Orfeo,  y  otras  á  Tubal  Caín.  Como  quiera  que 
sea,  es  muy  probable  que  las  primeras  pasiones 
y  los  fenómenos  de  la  naturaleza  diesen  origen 
á  la  música*,  y  que  no  existiendo  todavía  dia- 
lecto alguno  organizado,  expresasen  los  hom- 
bres sus  sensaciones  por  medio  de  gritos  y  de 
sonidos  f- 

En  la  China  donde  se  cantaba  hacia  mucho 
tiempo  de  este  modo,  hubo  un  sabio  que  no- 
tando la  diferencia  que  habia  entre  las  armonías 
celestes  y  los  nhullidos  que  daba  el  pueblo  en 
lus  fiestas  de  la  divinidad,  y  martirizados  sus 
oidos  con  aquellos  cantos  salvajes  que  aban- 
donaban al  acaso  el  ritmo  y  la  entonación,  se 
puso  á  investigar  las  leyes  músicales.  No  sa- 
biendo como  daría  principio  ni  la  base  en  que 
apoyarse,  resolvió  ir  á  la  orilla  del  rio  sagrado, 
y  tomar  por  base  los  sonidos  que  por  espacio  de 
tres  días  oyese  al  ponerse  el  sol.  Para  que  los 
Dioses  le  fuesen  propicios  pasó  ocho  días  en 
oración  y  partió  al  noveno.  Habiendo  llegado 
¡i  la  caida  de  la  tarde  cerca  de  una  colína,  se 
recogió  aguardando  á  que  se  manifestara  la  vo- 
luntad de  los  Dioses,  cuando  al  principiar  el 
crepúsculo,  silvando  el  viento  en  un  cañaveral 
inmediato  á  él  formó  el  signo  de  ul.  Desper- 
tóle á  la  mañana  siguiente  el  gorgeo  de  los  pa- 
jaritos, y  observó  que  uno  de  ellos  repetía  ince- 
santemente ul,  mi.  Al  tercer  din  se  postró  ú  la 
orilla  del  torrente  de  donde  nace  el  rio  sagrado, 
é  inclinando  su  oido  á  la  tierra  percibió  entre 
los  ruidos  que  producían  las  aguas  del  rio  des- 
peñándose en  el  abismo,  el  iiiímuo  sonido  grave 
y  fuerte  acompañado  de  una  multitud  de  otros 
(pie  vibraban  acompañando  al  primero  y  for- 
mando armonía  con  él.  Fuera  de  si  de  alegría 
se  levantó  el  sabio  para  dar  gracias  á  la  Di- 
vinidad, cuando  hiriendo  su  báculo  en  un  trozo 
de  rocu  formó  el  acorde  perfecto.  Hallado  de 
este  modo  lu  ley,  hizo  la  músieu  mucb.01  pro» 
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presos  y  se  extendió  rápidamente  entre  los 
pueblos  del  Oriente  y  en  las  Gañías*. 

Los  caldeos  tenían  una  gran  música;  tres- 
cientos sesenta  músicos,  cuyo  número  corres- 
pondía á  lo6  dias  del  año,  acompañaban  al  rey 
en  sus  paseos  y  en  la  guerra,  cantando  sus  ala- 
banzas y  las  de  sus  ascendientes.  Cajo  el  rei- 
nado de  los  Tolomeos  no  era  en  Egipto  la  mú- 
sica solo  el  arte  de  componer  y  ejecutar  los 
sonidos,  sino  que  abrazaba  la  poesía,  astronomía 
y  baile.  Los  sacerdotes  músicos  eran  los  pri- 
meros personajes  del  estado,  que  gozaban  de 
inmensas  prerogativas,  y  tenian  el  derecho  de 
juzgar  al  rey  después  de  su  muerte  y  negarle  la 
sepultura  cantando  el  himno  de  las  impreca- 
ciones. Cuatro  mil  levitas  músicos  cantaban 
entre  los  hebreos  las  alabanzas  de  Jeová  en  el 
templo  de  Jerusalen,  acompañándose  con  liras, 
sistras,  bocinas,  címbalos,  timbales,  trompas  y 
cien  trompetas  sagradas. 

En  Roma  y  en  Atenas  se  tenia  por  deshon- 
rado á  quien  no  sabia  música.  Nerón  apreciaba 
mas  su  reputación  de  músico  que  su  dignidad 
de  emperador. 

Pero  pronto  invadieron  los  bárbaros  el  Oriente 
y  Occidente.  Les  importaba  poco  el  destruir 
los  monumentos  y  saquear  los  temidos;  loque 
ellos  anhelaban  era  acabar  con  los  libros,  los 
poetas  y  sobre  todo  con  los  músicos:  pues  la 
experiencia  les  había  enseñado  que  las  naciones 
vencidas  serían  temibles  mientras  quedase  en 
ellas  algún  vestigio  de  música. 

Las  hordas  salvajes  tomaron  esta  empresa 
por  su  cuenta  con  espantosa  actividad.  Todo 
cuanto  cantaba  fué  muerto ;  todo  cuanto  recor- 
daba el  antiguo  esplendor  de  la  patria  y  exci- 
taba su  amor  fué  quemado.  A  los  cantos  de 
Olimpo,  Terpandro,  Timoteo  y  Tirteo  sucedió 
una  pesada  salmodia;  el  salvaje  no  gustaba 
sino  de  su  música,  y  el  hombre  tuvo  que  su- 
frirla ;  y  siendo  bárbaro  el  vencedor,  debia  serlo 
también  el  vencido.  San  Agustín,  San  Ge- 
rónimo y  otros  padres  de  la  iglesia  habían  sal- 
vado algunos  trozos  de  la  melopea  antigua, 
recogiéndola  de  las  palabras  sagradas ;  pero 
despojándola  la  ignorancia  de  sus  mas  bellas 
calidades,  le  hizo  perder  su  carácter  mages- 
tuoso  y  su  hermosura  antigua.  El  arte  antiguo 
se  aniquiló. 

La  música  de  los  bárbaros  no  tenia  ni  me- 
lodía, ni  ritmo,  ni  armonia,  era  una  sucesión 
de  notas  como  arrastradas  al  acaso  y  sin  direc- 


•  Algunos  historiadores  antiguos  aseguran  que  desde 
el  ano  del  mundo  2,140  habían  instituido  los  baldos  es- 
cuelas de  música  en  las  Caulas. 
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cion' simultánea  con  sola  la  entonación.  Esta 
música,  s^  tal  puede  llamarse  un  conjunto 
monstruoso  de  sonidos,  duró  hasta  fines  del 
siglo  x.  Los  esfuerzos  de  San  Ambrosio  y 
San  Gregorio  hasta  dicha  época,  disminuidos 
con  las  concesiones  que  hubieron  de  hacer  á  los 
bárbaros,  no  produjeron  ningún  resultado. 

Háeia  el  siglo  noveno  los  monjes  que  estu- 
diaban á  los  antiguos  filósofos  los  comentaron  é 
interpretaron  de  mil  modos,  y  cada  uno  creó 
su  sistema,  sus  ideas  y  su  clave;  comprendiendo 
cada  uno  mal  lo  que  leia,  lo  interpretó  todavia 
peor;  y  al  cabo  de  infinitas  dudas  mezclando  la 
música  que  se  conocía  con  la  que  se  creía  adi- 
vinar, se  hizo  una  gama  sin  gama,  y  una  en- 
tonación sin  entonación.  Aunque  divididas  las 
notas  por  los  mismos  intervalos  que  las  nuestras, 
en  vez.  de  estar  sujetas  á  las  leyes  inmutables  de 
la  naturaleza  se  clasificaron  arbitrariamente; 
se  estableció  como  principio  que  cada  nota  de 
una  gama  podía  servir  de  fundamento  á  la 
misma,  y  que  á  la  tónica,  nota  en  que  descansa 
el  tono,  sustituyese  cualquiera  otra  que  se  eli- 
jiera.  En  cuanto  al  ritmo,  ni  se  pensó  siquiera 
en  él. 

Habiendo  leído  en  alguna  parte  que  las  notas 
de  á  cuatro  y  cinco  grados  diatónicos,  la  cuarta 
y  la  quinta,  estaban  en  perfecta  armonía,  se  las 
empleó  simultánea  y  sucesivamente,  y  esta  fue  la 
primera  armonía  conocida  en  aquellos  siglos,  y 
la  única  mirada  como  buena.  Se  usaba  de  ella 
en  todas  las  grandes  solemnidades,  y  su  ejecu- 
ción costaba  el  doble  que  la  música  ordinaria» 
Sin  embargo  no  satisfizo  por  mucho  tiempo  á 
los  músicos  el  nuevo  descubrimiento;  sus  oídos 
se  resistían  á  la  rudeza  de  aquella  armonía  que 
en  adelante  quedó  proscrita  y  del  todo  aban- 
donada, y  buscaron  por  su  parte  otra,  recono- 
ciendo que  las  sucesiones  de  notas  de  tres  y  seis 
grados  de  intérvalo,  las  terceras  y  sestas,  eran 
mucho  mas  armoniosas  que  las  primeras.  De- 
jándose después  conocer  la  necesidad  de  la  me- 
lodía, y  aumentándose  el  talento  de  los  compo- 
sitores y  ejecutores,  hicieron  uso  de  las  notas  de 
tránsito,  glosas  y  otros  artificios  armónicos 
Las  leyes  músicas  se  hicieron  claras  y  precisas  ; 
y  en  el  momento  en  que  se  creía  haber  imitado 
el  arte  antiguo,  se  acababa  de  crear  un  arte 
nuevo:  el  contrapunto. 

La  nueva  ciencia  música,  que  compuesta  sola- 
mente de  la  armonía  consonante  y  de  jiros  me- 
lódicos y  armónicos  parecía  por  la  calma  é 
indecisión  de  sus  formas  mas  análoga  al  misti- 
cismo católico,  estuvo  á  pique  de  verse  ahogada 
por  los  ribetes  y  adornos  ridículos.  Cada  can- 
tor, ansioso  de  sobresalir,  improvisaba  notas 
que  no  estaban  en  su  parte,  y  en  vez  de  buscar 
2  M 
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la  originalidad  del  pensamiento  y  ln  pureza  del 
estilo,  no  trataran  los  músicos  siiuj  de  amon- 
tonar en  sus  composiciones  imitaciones,  cánones 
y  fitijas  unas  tras  otras,  contentándose  con 
agradar  ¡i  la  vista  descuidándose  enteramente 
del  oido,  y  el  maestro  de  capilla  que  com- 
puso el  Canon  enigmático,  el  mas  difícil  de 
adivinar,  fué  proclamado  por  el  mayor  músico 
de  su  tiempo.  Esto  duró  hasta  el  siglo  xvi, 
en  que  apareciendo  Gudimel  y  Palestrina,  y 
apoyándose  en  la  verdadera  entonación,  sacu- 
dieron todo  aquel  fárrago  escolástico,  se  sir- 
vieron de  la  música  de  sus  antecesores  como  de 
medio  solamente,  y  compusieron  obras  á  las 
que  se  ha  podido  tal  vez  igualar,  pero  jamás 
exceder. 

Entonces  se  verificó  en  la  música  un  revolu- 
ción asombrosa  y  que  no  tiene  ejemplo  en  nin- 
guna otra  arte.  Los  trobadores  de  la  Provenza 
y  Picardía  habían  difundido  hacía  tiempo  por 
Europa  una  música  que  por  su  melodía  y  ar- 
monía, su  forma  y  estilo  se  diferenciaba  esen- 
cialmente del  contrapunto  ;  y  sea  que  influyese 
esta  en  los  músicos  italianos,  sea  casualidad, 
sea  imposibilidad  de  sobrepujar  en  su  estilo  á 
los  dos  grandes  maestros  del  siglo  xvi,  Claudio 
Monteverde  escribió  en  compás  de  Madrigal  la 
disonancia  sin  preparación,  y  esta  ¡novación  tan 
bella  como  atrevida,  echó  abajo  toda  la  teoría 
del  contrapunto,  y  creó  el  elemento  de  la  música 
moderna. 

En  breve  la  música  profuna,  hasta  entonces 
menospreciada,  tomó  un  rápido  vuelo.  Cada 
soberano  quiso  tener  su  música  de  palacio,  su 
ópera :  multiplicáronse  por  todas  partes  los 
conciertos  y  los  teatros.  Las  cortes  de  Italia, 
España,  Saboya,  Inglaterra  y  Francia  dieron 
en  todas  sus  funciones  intermedios  de  música, 
entre  los  cuales  el  mas  célebre  cb  el  de  Enrique  III 
en  las  bodas  del  duque  de  Joyeuse.  Los  mú- 
sicos de  talento  abandonaron  poco  á  poco,  aun 
en  lo  eclesiástico,  el  contrapunto,  mirado  hasta 
entonces  como  el  arte  sagrado  ;  y  Cuvalli,  Lulli 
y  llaudcl  prepararon  entre  otros  con  su  genio 
la  senda  á  Gluck,  Paesiello  y  Mozurt,  y  estos  á 
los  representantes  del  arte  actual. 

A  cuatro  pueden  reducirse  los  diferentes  gé- 
neros de  música  conocidos:  ni  de  música  sa- 
ijriula,  música  dramática,  música  de  satun,  y 
sinfonía. 

La  música  sagrada  comprende  todas  lus  misas 
desde  lus  de  cunto  llano  hastu  las  que  no  pueden 
ejecutarse  sino  con  toda  fuerzu  du  orquesta;  los 
salinos,  himno»  y  motetes,  oratorios  y  cantatas 
sagradas.  Los  admirables  salmón  de  Marcello, 
las  misa»  y  motetes  de  Palestrina,  el  miserere 
de  Allegri,  el  de  Leo  y  Jomelli,  la  música  ecle- 


siástica y  diferentes  oratorios  de  Juan  Sebastian 
y  Carlos  Manuel  Uach  :  Atalia,  Sansón,  los  Ma- 
cabeos  y  el  Mesías  de  Handel;  David  peni- 
tente, deMozart;  la  muerte  de  Jesús,  de  Graun  ; 
la  creación,  las  siete  palabras  de  Jesucristo,  de 
Haydn ;  el  réquiem  de  Mozart,  las  misas  de 
Clierubiuí,  y  entre  otras  la  célebre  misa  á  tres 
voces :  tales  son  en  este  género  las  composi- 
ciones que  tienen  mayor  nombradla. 

La  música  dramática  comprende  todas  las 
composiciones  destinadas  á  ejecutarse  en  los 
teatros  públicos.  Los  músicos  de  mas  reputa- 
ción en  este  género  son  en  Italia :  Hasse,  Leo, 
Pergolese,  á  principios  del  último  6Íglo;  mas 
tarde  Paisiello,  Cimarosa,  Guglielmi ;  y  poste- 
riormente y  en  un  orden  inferior,  Fiovarenti, 
Zingarelli,  Paer,  y  en  nuestros  días  Itossini 
que  ha  superado  á  todos  sus  antecesores,  y  ele- 
vado la  ópera  moderna  á  su  mayor  grado  de 
esplendor.  Después  de  él,  aunque  ninguno 
puede  comparársele,  se  puede  citar  á  Merca- 
dante,  Douizetti,  y  sobre  todo  á  Bellini  que  tan 
amenudo  ha  tenido  felices  inspiraciones.  La 
Alemania,  menos  rica  en  esta  parte  que  la 
Italia,  ha  producido  no  obstante  composiciones 
dramáticas  de  mucho  mérito.  Keiser,  uno  de 
los  mas  antiguos,  y  creador  en  cierto  modo  de 
la  ópera  alemana,  escribió  un  gran  número  de 
obras  que  ya  no  se  ejecutan  desde  el  gran  desar- 
rollo de  la  orquesta,  pero  en  las  que  se  encuen- 
tran todavía  cantos  muy  félices.  Handel,  que 
le  sucedió,  compuso  óperas  italianas,  alemanas 
é  inglesas;  Mozart,  mas  cercano  á  nosotros,  es 
autor  de  óperas  alemanas  é  italianas  que  se  re- 
putan por  obrus  muestras.  Designaremos  des- 
pués de  él  A  Winter  y  Weigl,  compositores 
apreciables,  pero  de  un  orden  inferior.  La 
Alemania  moderna  se  envanece  con  los  nom- 
bres de  Weber,  creador  de  Friescbutz;  de  Spohr, 
de  AJeycr-Becr,  que  no  ha  adquirido  la  celebri- 
dad de  que  goza  sino  desde  su  hermosu  ópera 
de  Roberto  el  Diablo.  La  mayor  parto  de  los 
músicos  que  han  ilustrado  la  escena  francesa 
son  alemanes  ó  italianos.  Lulli  fué  el  primero  ; 
siguió  Rumeau,  cuyos  cantos  carecían  de  gruciu 
y  la  declamación  de  verdad  ;  pero  en  los  que  se 
encuentran  ulgunos  buenos  coros,  y  en  general 
un  estilo  mas  dramático  que  el  de  Lulli  y  sus 
imitadores;  mas  tuda  Gluck,  autor  de  las  dos 
Ingenia*,  de  Armidu  y  de  Orfeo;  Piecini,  Sue- 
chini,  u  quienes  debemos  el  Edipo;  Spontini, 
cuyas  óperas  de  la  Vestal  y  de  llernun  Cortes 
son  en  el  día  tan  conocidas.  Itossini  es  ahora 
sin  contradicción  el  músico  mus  recomendable 
de  la  escuela  francesa.  La  Ajada,  de  Auber,  y 
Itob,  i  ln  i !  IHubln,  de  M  .  r-  Ueer  han  colocado 
ú  estos  dos  compositores  en  un  puesto  elevado, 


LITERATURA,  POESIA,  BELLAS  ARTES. 


•2G7 


pero  inferior  sin  duda  alguna  al  que  debe  ocu- 
ltar Itossini,  como  autor  de  Guillermo  Ttíl, 
Moisés  y  el  Sitió  de  Corbiío.  Entre  los  músicos 
cuyas  producciones  han  enriquecido  la  ópera- 
cómica,  son  los  mas  notables  Monsigny,  Phili- 
dor,  Gretry,  Dalairac,  Mehul,  Nieolo-Bcrton, 
Boieldiu,  Auber  y  Herold.  Sus  composiciones 
las  conoce  todo  el  mundo. 

La  música  di  camera  ó  de  concierto  consiste 
en  los  diferentes  trozos  destinados  á  ejecutarse 
en  los  salones,  como  sonatas,  conciertos,  capri- 
chos, dúos,  tercetos,  cuartetos,  quintetos,  para 
instrumentos,  cantatas,  romances,  canciones, 
tercetos  para  voces,  escritos  expresamente  para 
los  conciertos.  Este  es  un  género  de  composi- 
ción de  orden  inferior  á  los  precedentes,  pero 
en  el  que  se  han  distinguido  muchos  composi- 
tores. Bnjo  esta  denominación  general  de  mú- 
sica de  salón  se  comprenden  también  aires,  dúos 
y  otros  trozos  sacados  de  las  óperas  que  se 
ejecutan  en  los  teatros,  y  cuyo  acompañamiento 
se  reduce  al  piano. 

La  sinfonía^  cuyo  carácter  con  desarrollos 
mayores  es  absolutamente  el  mismo  que  el  de 
la  sonata  á  cuatro  de  instrumentos  de  cuerda,  es 
un  trozo  de  música  compuesto  para  una  or- 
questa, y  comunmente  dividido  en  cuatro  partes 
distintas,  separadas  entre  sí  por  descansos. 
Estas  cuatro  partes  son:  Io.  el  alegro  ó  trozo 
de  movimiento  vivo,  precedido  frecuentemente 
de  una  corta  introducción  de  ritmo  mas  grave; 

el  andante  ó  adagio,  trozo  mas  ó  menos  lento, 
cuya  forma  varia  j  3o.  el  minueto  de  tres  tiempos 
y  de  un  movimiento  rápido  :  es  el  mas  corto  de 
los  cuatro  trozos  de  que  se  compone  la  sinfonía, 
y  su  forma  no  varía  nunca;  4o.  el  presto,  rondó 
ó  final.  Esta  última  parte  es  aquella  cuyo 
ritmo  es  el  mas  vivo,  y  el  mas  compositor  des- 
pliega en  ella  todas  las  fuerzas  de  la  orquesta 
Pudiera  comprenderse  la  sinfonía  bajo  el  título 
general  de  música  de  concierto;  pero  su  gran 
desarrollo  exige  que  se  le  considere  como  género 
aparte.  En  este  han  sobresalido  Haydn,  Mo- 
zart,  y  sobre  todo  Beethoven. 


TESTAMENTO  DE  PEDRO  EL  GRANDE. 

El  siguiente  documento  histórico  será  leido  con 
un  vivo  interés.  El  testamento  de  Pedro  el 
Grande  tal  como  fué  trasmitido  á  Luis  XIV  por 
el  embajador  de  Francia  en  San  Petersburgo,  y 
en  el  cual  se  encuentra  el  pensamiento  político 
que  ha  presidido  siempre  después  á  los  proyectos 
de  los  soberanos  de  la  Rusia. 


"  En  nombre  de  la  Santa  é  indivisible  Trini- 
dad, Nos  Pedro  I  á  todo  descendiente  y  sucesor 
al  trono  y  gobierno  de  ta  nación  rusa. 

"  Habiéndome  el  gran  Dios  de  quien  recibimos 
nuestra  existencia  iluminado  con  sus  luces  y 
sostenido  con  su  apoyo,  me  permite  mirar  al 
pueblo  ruso  como  llamado  en  lo  porvenir  á  la 
dominación  general  de  la  Europa.  Fundo  este 
pensamiento  en  que  las  naciones  europeas  son 
llegadas  en  su  mayor  parte  á  un  estado  de  vejez 
próximo  á  la  caducidad  ó  que  caminan  á  ella  á 
pasos  ajigantados:  de  aquí  se  sigue,  pues  que 
deben  ser  fácil  é  indudablemente  conquistadas 
por  un  pueblo  joven  y  nuevo,  cuando  este  ad- 
quiera su  fuerza  y  vigor.  Miro  la  invasión  de 
los  paises  del  Oriente  y  del  Occidente  por  el 
Norte  como  un  movimiento  periódico  decretado 
en  los  arcanos  de  la  providencia  que  regeneró  al 
pueblo  romano  por  medio  de  la  invasión  de  los 
bárbaros. 

Las  emigraciones  de  los  hombres  polares  son 
como  el  flujo  del  Nilo,  que  en  ciertas  épocas 
viene  á  fertilizar  con  sus  aguas  las  estenuadas 
tierras  del  Egipto.  Encontré  á  la  Rusia  hecha 
un  arroyo,  la  dejo  convertida  en  rio;  mis  suce- 
sores harán  de  ella  un  mar  destinado  á  fertilizar 
á  la  empobrecida  Europa,  y  sus  olas  desbordarán 
los  diques  que  puedan  oponérseles,  si  mis  des- 
cendientes saben  dirigir  su  corriente.  Por  esto 
les  dejo  las  instrucciones  siguientes  que  reco- 
miendo á  su  atención  y  á  su  constante  obser- 
vancia. 

1.  a  Tener  á  la  nación  rusa  en  un  estado  de 
continua  guerra  para  que  esté  el  soldado  siempre 
aguerrido  y  dispuesto:  no  dejar  descansar  á  la 
nación  sino  para  mejorar  las  rentas  del  Estado, 
reorganizar  los  ejércitos  y  escojer  el  momento 
oportuno  para  el  ataque.  Hacer  de  este  modo 
servir  la  paz  á  la  guerra,  y  la  guerra  á  la  paz  en 
interés  del  agradecimiento  y  de  la  prosperidad 
creciente  de  la  Rusia. 

2.  a  Atraer  por  todos  los  medios  posibles  de  los 
pueblos  ilustrados  de  Europa  capitanes  durante 
la  guerra,  y  sabios  durante  la  paz  para  hacer  que 
la  nación  rusa  disfrute  de  las  ventajas  de  los 
otros  paises,  sin  que  pierda  ninguna  de  las  suyas 
peculiares. 

3.  a  Tomar  parte  en  todas  ocasiones  en  los  ne- 
gocios y  cuestiones  de  la  Europa,  y  especialmente 
en  los  de  Alemania  que,  como  mas  próxima,  in- 
teresa mas  directamente. 

4.  a  Dividir  la  Polonia,  atizando  allí  disturbios 
y  rivalidades  continuas;  ganar  á  las  potencias 
á  precio  de  oro,  influir  en  las  dietas,  sobornarlas 
á  fin  de  tomar  acción  en  la  elección  de  los  reyes; 
hacer  nombrar  partidarios,  protejerlos  y  enviar 
para  ello  tropas  moscovitas  que  permanezcan  eu 
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el  pais  hasta  el  momento  ilc  ocuparlo  completa- 
mente. Si  las  potencias  vecinas  oponen  dificul- 
tades, acallarlas  momentáneamente  desmem- 
brando el  pnis  hasta  que  pueda  volverle  á  tomar 
lo  (pie  fuere  dado. 

5.»  Tomar  lo  mas  que  se  pueda  de  la  Suecia, 
y  saber  hacerse  atacar  por  ella  para  tener  un 
pretesto  de  subyugarla.  Para  esto  separarla  de 
la  Dinamarca,  y  á  la  Dinamarca  de  la  Suecia, 
y  atizar  con  cuidado  sus  rivalidades. 

0.-'  Elegir  siempre  las  esposas  de  los  principes 
rusos  entre  las  princesas  de  Alemania  para  mul- 
tiplicar las  alianzas  de  familia,  conciliar  los  in- 
tereses v  unir  por  sí  misma  á  la  Alemania  á 
nuestra  causa,  aumentando  en  aquel  pais  nuestro 
influjo. 

7.  »  Cultivar  con  preferencia  la  alianza  de  la 
Inglaterra  para  nuestro  comercio,  por  ser  la  po- 
tencia (pie  mas  necesita  de  nosotros  para  su  ma- 
rina y  que  puede  ser  mas  útil  al  desarrollo  de  la 
nuestra,  cambiar  nuestras  maderas  y  otras  pro- 
ducciones por  su  oro,  y  establecer  entre  sus 
mercaderías,  sus  marineros  y  los  nuestros  rela- 
ciones continuas  que  acostumbren  u.  los  de 
nuestro  pais  ¡i  la  navegación  y  al  comercio. 

8.  a  Estenderse  sin  cesar  hacia  el  Norte,  á  lo 
largo  del  Báltico,  lo  mismo  que  Inicia  el  Sur  por 
el  mar  Negro. 

0.»  Acercarse  lo  mas  posible  á  Constantinopla 
y  á  las  Indias.  151  que  impere  en  ellas  será  el 
verdadero  soberano  del  mundo.  Suscitar  en 
consecuencia  guerras  continuas,  ya  en  Turquía, 
ya  en  Persia,  establecer  fortalezas  sobre  el  Mar 
Negro,  apoderarse  poco  á  poco  de  este  mar,  como 
igualmente  del  Báltico,  (pie  es  un  doble  punto 
necesario  para  la  realización  del  proyecto  ;  ac- 
tuar la  decadencia  de  la  Persia,  penetrar  hasta 
el  golfo  Pérsico,  restablecer  si  es  posible  por  la 
Siria  el  antiguo  comercio  de  Levante,  y  avanzar 
hasta  las  Indias,  que  son  el  depósito  del  mundo. 
Una  vez  alli,  podrá  pasarse  bien  sin  el  oro  de  la 
Inglaterra. 

10.  Procurar  y  cultivar  cuidadosamente  la 
alianza  del  Austria,  apoyar  aparentemente  sus 
ideas  de  reinado  ftittiro  sobre  la  Alemania,  y 
escitar  contra  alia  por  debajo  de  cuerda  la  riva- 
lidad de  los  príncipes.  Procurar  hacer  reclamar 
por  unos  ó  por  otros  la  ayuda  de  la  Itusía,  y 
ejercer  «obre  este  pais  una  especie  de  protección 
que  prepare  la  dominación  futura. 

11.  Interesar  lacasu  de  Austria  en  lacspulsion 
de  los  turcos  de  Europa,  y  neutralizar  sus  riva- 
lidades en  el  momento  de  la  conquista  de  Con- 
stn ni  i  nophi ,  ya  sea  suscitándole  una  guerra  con 
Ion  antiguos  estados  de  la  Europa,  ya  cediéndole 
una  porción  de  la  conquista,  «pie  será  rescutada 
mas  tarde. 


12.  Ocuparse  en  reunir  á  su  alrededor  á  todos 
los  griegos  desunidos  ó  cismáticos  que  andan  es- 
parcidos, ya  en  la  Hungría,  ya  en  la  Polonia; 
hacerse  su  centro,  sin  apoyo,  y  establecer  de 
antemano  un  predominio  universal  por.  una  es- 
pecie de  autocracia  y  de  supermac.ía  sacerdotal. 

13.  DesmembradalaSuecia,  vencida  la  Persia, 
subyugada  la  Polonia,  conquistada  la  Turquía, 
reunidos  nuestros  ejércitos,  guardados  por  nues- 
tros buques  el  mar  Negro  y  el  Báltico,  es  me- 
nester entonces  proponer  separadamente  y  con 
el  mayor  secreto  á  la  corte  de  Versalles,  y  des- 
pués á  la  de  Viena,  el  partir  con  ella  el  imperio 
del  Universo.  Si  una  de  las  dos  acepta,  lo  que 
es  indudable  halagando  su  ambición  y  su  amor 
propio,  servirse  de  ella  para  aniquilar  á  su  vez  á 
la  otra,  emprendiendo  una  lucha  que  no  podría 
ser  dudosa,  tomando  posesión  la  Rusia  de  todo 
el  Oriente  y  una  gran  parte  de  la  Europa. 

14.  Si,  lo  que  no  es  probable  cada  una  de  ellas 
se  negase  al  ofrecimiento  de  la  Rusia,  es  menes- 
ter saber  suscitarles  disputas  y  que  se  hagan  la 
guerra  una  contra  otra.  Entonces,  aprovechando 
un  momento  decisivo,  la  Rusia  haré  avanzar  sur 
tropas  reunidas  de  antemano  sobre  la  Alemania, 
al  mismo  tiempo  que  dos  escuadras  considerables 
saldrán  la  una  del  mar  dcAzofl'y  la  otra  del 
puerto  de  Arcángel,  cargadas  de  las  hordas  asiá- 
ticas, bajo  el  convoy  de  las  escuadras  armadas 
del  mar  Negro  y  del' Báltico.  Avanzando  por  el 
Mediterráneo  y  por  el  Océano,  inundarán  la 
Francia  por  un  lado,  mientras  la  Alemania  es 
inundada  por  el  otro,  y  conquistados  estos  dos 
países,  el  resto  de  la  Europa  pasará  fácilmente 
por  el  yugo  sin  disparar  un  tiro.  "  Asi  puede  y 
debe  ser  subyugada  la  Europa." 

Este  testamento  ha  sido  publicado  por  primera 
vez  por  el  periódico  francés  la  l'r<:sse,  y  está  to- 
mado de  la  Biblioteca  histórica  ó  colección  de 
materiales  para  la  historia  contemporánea,  im- 
presa en  1818.  En  esta  obra  se  leen  las  lineas 
siguientes.  "El  inglés  Sir  William  Eton,  que 
ha  sido  cónsul  de  Rusia  y  en  Turquin,  y  cuyo 
carácter  público,  relaciones  y  trabajos  hacen 
respetable  su  testimonio,  parece  haber  tenido 
conocimiento  de  este  documento  cuando  dice 
"  No  ha  sido  Catalina  la  que  ideó  por  si  misma 
el  plan  que  formó  la  base  principal  de  sus  ope- 
raciones políticas;  Pedro  el  (¡runde  fué  el  pri- 
mero (pie  lo  creyó  practicable,  y  desde  nquel  mo- 
mento el  gabinete  de  San  Petcrshurgo  nunca  lo 
ha  perdido  do  vista."  (Cuadro  del  Imperio 
Otomano:  tomo  II,  pág.  103.) 
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VII. 


Ya  se  salen  por  la  puerta, 
Por  la  que  salía  al  campo, 
Arias  Gonzalo  y  sus  hijos 
Todos  juntos  á  su  laclo. 
El  quiere  ser  el  primero 
Porque  en  la  muerte  no  ha  estado 
De  don  Sancho,  mas  la  infanta 
La  batalla  le  ha  quitado, 
Llorando  de  los  sus  ojos 


Artículo  V. 
TERCERA  PARTE. 


Y  el  cabello  destrenzado: 

—  ¡  Ay  !  ruégovos  por  Dios,  dice, 
El  buen  conde  Arias  Gonzalo, 
Que  dejéis  esta  batalla 
Porque  sois  viejo  y  cansado, 
Dejaisme  desamparada 

Y  todo  mi  haber  cercado, 
Ya  sabéis  como  mi  padre 
A  vos  dejó  encomendado 
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Que  no  me  desamparéis, 
Ende  mas  en  tal  estado.  — 
En  oyendo  aquesto  el  conde 
Mostróse  muy  enojado : 

—  Dejédesme  ir,  mi  señora, 
Que  yo  estoy  desafiado 

Y  tengo  de  hacer  batalla, 
Porque  fui  traidor  llamado.  — 
Con  la  infanta,  caballeros 

J  untos  al  conde  han  rogado 
Que  les  deje  la  batalla, 
Que  la  tomarán  de  grado. 
Desque  el  conde  vido  aquesto 
Recibió  pesar  doblado; 
Llamara  sus  cuatro  hijos 

Y  al  uno  dellos  ha  dado 
Las  sus  armas  y  su  escudo, 
Kl  su  estoque  y  su  caballo. 
Al  primero  le  bendice 
Porque  era  del  muy  amado, 
Pedrerías  habia  por  nombre, 
Pcdrarias  el  castellano. 

Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  y  armado, 
Topárasa  con  don  Diego, 
Su  enemigo  y  su  contrario  : 

—  Sálveos  Dios,  don  Diego  OrdoBez, 

Y  él  os  haga  prosperado, 
En  las  armas  muy  dichoso, 
De  traiciones  libertado : 
Ya  sabéis  que  soy  venido 
Para  lo  que  está  aplazado, 
A  libertar  á  Zamora 

De  lo  que  le  han  levantado. — 
Don  Diego  le  respondiera 
Con  soberbia  que  lia  tomado  : 

—  Todos  juntos  sois  traidores, 
Por  tales  seréis  quedados. — 
Vuelven  los  dos  las  espaldas 
Por  tomar  lugar  del  campo, 
Hiriéronse  juntamente 

En  los  pechos  muy  de  grado, 
Saltan  astas  de  las  lanzas 
Con  el  golpe  que  se  han  dado, 
No  se  hacen  mal  alguno 
Porque  van  muy  bien  armados. 
Don  Diego  dió  en  la  cabeza 
A  Pcdrarias  desdichado, 
Corté  raje  todo  el  yelmo 
Con  un  pedazo  del  cosco ; 

!)■  -que  ir  \  ido  herido 
Pcdrarias  y  lastimado, 
Abra/árase  ú  la-  clines 

Y  al  pescuezo  del  cuballo: 
Sacó  esfuerzo  de  flaqueza, 
Aunque  estaba  mal  llagado, 
Quiso  ferir  á  don  Diego, 


Mas  acertó  en  el  caballo, 
Que  la  sangre  que  corría 
La  vista  le  habia  quitado  : 
Cayó  muerto  prestamente 
Pcdrarias  el  castellano. 
Don  Diego  que  vido  aquesto 
Toma  la  vara  en  la  mano, 
Dijo  á  voces  :  —  ¡  Ah  Zamora  ! 
I  Dónde  estás,  Arias  Gonzalo? 
Envia  el  hijo  segundo, 
Que  el  primero  ya  es  finado.— 
Envió  el  hijo  segundo 
Que  Diego  Arias  es  llamado. 
Tornara  á  salir  don  Diego 
Con  armas  y  otro  caballo, 
Y  diérale  fin  á  aqueste 
Como  al  primero  le  ha  dado. 
Kl  conde  viendo  á  sus  hijos 
Que  los  dos  le  han  ya  faltado, 
Quiso  enviar  al  tercero, 
Aunque  con  temor  doblado  : 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Dijo  :  —  Ve,  mi  hijo  amado, 
Haz  como  buen  caballero 
Lo  que  tú  eres  obligado: 
Pues  sustentas  la  verdad, 
De  Dios  serás  ayudado, 
Venga  las  muertes  sin  culpa 
Que  han  pasado  tus  hermanos. — 
Hernán  D'arias,  el  tercero, 
Al  palenque  habia  llegado, 
Mucho  mal  quiere  á  don  Diego, 
Mucho  mal  y  mucho  daño. 
Alzó  la  mano  con  saña, 
On  gran  golpe  le  habia  dado, 
Mal  berilio  le  ha  cu  el  hombro, 
En  el  hombro  y  en  el  brazo. 
Don  Diego  con  el  su  estoque 
Le  hiriera  muy  de  su  grado, 
Difiéralo  cu  la  cabeza, 
En  el  casco  le  ha  tocado. 
Recudió  el  hijo  tercero 
Con  un  gran  golpe  al  caballo, 
(¿ue  hizo  ir  á  don  Diego 
Huyendo  por  todo  el  campo. 
Asi  quedó  esta  batalla 
Sin  quedar  averiguado 
Cuales  son  los  vencedores, 
Los  de  Zamora  ó  del  campo. 
Quisiera  volver  don  Diego 
A  la  batalla  de  grado, 
Mus  no  quisieron  los  fieles, 
Licencia  no  le  han  dado. 

VIII. 

Ante  los  noble  y  el  vulgo 
De-e  pueblo  zainoiano 


Hablando  con  Diego  Ordoñez 
Está  el  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  las  palabras  que  dice 
Con  pecho  feroz  y  airado 
Arias  demuestra  su  enojo, 
Y  Ordoñez  su  pecho  hidalgo. 
—Cobarde,  el  viejo  le  dice, 
Animoso  con  muchachos, 
Pero  con  hombres  de  barba 
Tímido  cual  liebre  al  galgo  ; 
Si  yo  á  batalla  saliera 
No  viviérades  ufano, 
Ni  trajera  por  mis  hijos 
Aqueste  capuz  cerrado, 
Que  por  vos  el  de  Vivar 
Le  trajera  cual  le  .traigo, 
Siendo  la  menor  hazaña 
Que  se  aplicara  á  mi  brazo 
Pues  bien  sé  que  sois,  Ordoñez, 
Mas  arrogante  que  bravo, 

Y  sabéis  que  en  todo  tiempo 
Obro  mas  de  lo  que  hablo, 

Y  con  aquesto  sabéis 

Que  por  miedo  el  rey  don  Sancho 
Estorbó  que  los  tres  condes 
No  entraran  conmigo  en  campo, 
Contando  mis  valentías 
Cuando  dijo  al  zamorano : 
"  Mete  hierro  y  saca  sangre 

Y  espolea  ese  caballo ;  " 

Y  cuando  maté  á  los  dos, 
Por  el  que  se  fué  escapando 
Cual  si  yo  fuera  el  vencido 
Quedé  mi  barba  mesando ; 

Y  también  como  los  condes, 
Porque  fueron  tan  osados, 
Del  encuentro  de  mi  lanza 
Volaron  de  los  caballos, 

A  cuya  causa  las  damas 
Bajaron  de  los  andamios, 

Y  á  competencia  mi  cuello 
Enlazaron  con  sus  brazos, 
Por  los  que  dieran  mancebos 
Sus  tiernos  y  verdes  años, 
Movidos  solo  de  envidia 

De  los  deste  viejo  cano. 
También  tendredes  memoria 
De  cuando  con  diez  paganos 
Tuve  solo  escaramuza 
Dando  de  diez,  nueve  al  campo  ; 

Y  con  aquesta  noticia 

De  cuando  vencí  á  Albenzaidos, 
Saliendo  de  industria  á  pié 

Y  el  diestro  moro  á  caballo, 
Cuando  le  dejé  la  vida 
Porque  dijo:  "  Arias  Gonzalo, 
Mas  vale  ser  tu  vencido 
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Que  ser  vencedor  de  un  campo." 
Y  otros  hechos  valerosos 
Que  el  mundo  dice  y  yo  callo, 
Porque  en  infinito  tiempo 
No  hay  tiempo  para  contallo. 
Porque  de  pavor  no  mueras 
Aqueste  estoque  no  arranco, 
Que  está  de  un  millón  de  muertos 
Boto  y  de  sangre  esmaltado. 
Estas  honrosas  hazañas 
Por  tu  infamia  y  mi  honor  saco; 
Las  tuyas  son  que  mataste 
Un  rapaz  y  otro  muchacho. — 
El  cortés  don  Diego  Ordoñez 
Templóse  de  cortesano, 
Respondiendo  á  voces  altas, 
Con  órgano  humilde  y  bajo ; 

Y  con  el  rostro  risueño, 
Un  poco  torcido  el  brazo, 
De  codo  sobre  la  espada, 

Y  el  rostro  sobre  la  mano, 
Le  dice:  —  Aquesas  proezas 

Y  esos  hechos  soberanos, 
El  cielo  y  tu  buena  suerte 
Se  las  concedió  á  tu  brazo: 
En  tu  causa  soy  testigo, 

Y  por  serlo  en  razón  valgo, 

Y  tú  en  las  mias  no  vales 
Por  testigo  apasionado, 

Y  aunque  puedo  referirte 
Valentías  y  hechos  raros 
Que  casi  imitan  los  tuyos, 
Aunque  á  los  tuyos  agravio, 
Solo  diré  por  honrarme 

Con  lo  que  me  has  deshonrado, 
Que  les  di  muerte  á  dos  hijos 
Del  que  ha  sido  tan  honrado 
Que  se  ha  atrevido  á  venir 

Al  real  de  su  contrario. 

Hepórtate,  Gonzalo  Arias, 

Repórtate,  Arias  Gonzalo.— 

El  viejo  que  ya  tenia 

El  corazón  desfogado, 

Conoció  haber  emprendido 

Un  hecho  muy  temerario ; 

Desto  y  del  valor  de  Ordoñez 

Viéndose  tan  obligado, 

Profesando  su  amistad 

Le  pide  la  amiga  mano. 

Dióla  don  Diego  de  Lara 

Con  un  semblante  gallardo, 

Y  tras  darla,  el  uno  al  otro 
Enreda  y  cruza  los  brazos. 
Celebran  las  amistades 
Todos  y  el  Cid  castellano, 

Y  con  esto  dió  la  vuelta 
A  Zamora  Arias  Gonzalo. 
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IX. 

Sembrado  cstú  el  duro  suelo- 
De  la  sangre  zamorana 
De  los  tres  liijos  querido» 
Del  buen  viejo  Gonzalo  Arias  : 
Sembrado  está  el  duro  6uelo 
De  las  piezas  de  las  armas, 

Y  del  batir  de  los  golpes 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Arias  queda  muerto 
En  medio  de  la  estacada, 

Y  6u  caballo  á  don  Diego 
Sacó  fuera  de  la  raya, 

Y  aun  el  animoso  Ordoñez 
Yolver  quiere  á  la  batalla 
Para  lidiar  con  los  dos 

Que  por  vencer  le  quedaban. 
El  viejo  Arias  armado 
Furioso  empuña  la  lanza, 
Que  quiere  vengar  con  ella 
Tanta  sangre  derramarla. 
Con  la  voz  ronca  y  horrible 
Por  medio  de  todos  pasa, 

Y  al  matador  de  sus  hijos 
Dice  airado  estas  palabras  : 

■ — Pues  la  sangre,  ardiente,  joven, 
Crudo  lobo,  no  te  harta, 
Mata  tu  sed  con  la  mia, 
De  un  viejo  que  te  desama, 
Que  yo  beberé  la  tuya 
Con  que  mitigue  mi  saña, 

Y  acompañaré  mis  hijos 
En  la  muerte  por  su  patria. 

X. 

Por  aquel  postigo  viejo 
Que  nunca  fuera  cerrado 
Vi  venir  pendón  bermejo 
Con  trecientos  de  á  caballo : 
En  medio  de  los  trecientos 
Viene  un  monumento  armado, 

Y  dentro  del  monumento 
Viene  un  ataúd  de  palo, 

Y  dentro  del  ataúd 
Venia  un  cuerpo  tinado 
Qu'era  el  de  Fernando  D'arias, 
El  hijo  de  Arias  Gonzalo. 
Llorábanle  cien  doncellas, 
Todus  ciento  hijosdalgo, 
Todas  eran  tus  puricnta» 

En  tercero  y  cuarto  grado, 
Las  unas  le  dicen  primo, 
Otra»  le  llaman  hermano, 
La»  otras  decían  tio, 
Otras  lo  llaman  cuñado, 


Sobre  todas  lo  lloraba 

Aqucsa  Urraca  Hernando. 

¡  Y  cuán  bien  que  las  consuela 

Ese  viejo  Arias  Gonzalo! 

— ¿Porqué  lloráis,  mis  doncellas? 

i  Porqué  haeeis  tan  grande  llanto  .' 

No  lloréis  asi,  señoras, 

Que  no  es  para  Uorallo, 

Que  si  un  hijo  me  han  muerto 

Aquí  me  quedaban  cuatro  ; 

No  murió  por  las  tabernas 

Ni  á  las  tablas  jugando, 

Mas  murió  sobre  Zamora 

Vuestra  honra  bien  guardando: 

Murió  como  caballero 

Con  sus  armas  peleando. 


DE  LOS  ARTICULOS  GRAMATICALES.' 

Los  nombres,  que  imponemos  á  las  sustancias  ó 
son  individuales  ó  abstractos.  Los  primeros 
designan  suficientemente  el  objeto  ;  y  no  tienen 
necesidad  de  ningún  aposito  para  espresarlo. 
Alejandro,  César,  Roma,  Madrid,  no  necesitan 
de  artículo. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  los  nombres 
propios  de  provincias  ó  de  parte9  del  mundo, 
como  Europa,  Alemania,  Andalucía,  Italia. 
Sin  embargo,  el  uso  que  frecuentemente  se  burla 
de  las  leyes  de  la  lójíca,  permite  que  tal  vez  se 
les  anteponga  el  artículo  la  femenino :  bien  que 
debemos  tener  presente,  que  nuestra  idioma  no 
gusta  de  esta  aposición.  Rara  vez  la  usaron  los 
escritores  de  nuestro  buen  siglo.  En  francés  e9 
mas  común. 

¿  Procede  el  uso  del  artículo  en  este  caso,  de 
suponer  entendido  el  sustantivo  provincia  que 
se  calla  ;  diciendo  por  ejemplo,  la  Andalucía,  la 
Francia,  en  logar  de  la  provincia  de  Andalucía, 
la  corona  de  Francia  ?  ¿O  bien,  de  suponerse  la 
palabra  república,  en  ntcncion  á  que  se  usa  con 
mas  frecuencia  de  artículo,  cuando  la  palabra  se 
toma,  no  por  el  territorio  mismo,  sino  por  el  es- 
tado? Porque  nadie  dice:  voy  A  la  Francia; 
pero  pocos  dejan  de  decir :  la  Franciti  está  dis- 
puista  ii  sostener  la  causa  de  los  ¡/riegos. 

Y.u  los  nombres  propíos  de  los  ríos  es  mas 
común  el  uso  del  articulo  en  las  lenguas  mo- 
dernas, y  aunque  Argcnaola  haya  dicho  poética- 
mente, 

No  sufre  Ibero  mtirjcncs  ni  puente, 
lo  común  es  decir,  el  Eliro,  el  'Fajo,  el  Til/ir. 
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Aquí  se  conoce  claramente  la  elipsis  de  la  pa- 
labra rio,  que  se  sobreentiende. 

Finalmente,  en  algunas  provincias  suelen  an- 
teponer el  artículo  femenino  á  los  nombres  de  las 
mujeres:  cuyo  uso  adoptó  Fr.  Luis  de  León  en 
la  traducción  de  las  églogas  de  Virgilio.  Los 
nombres  propios  de  mares,  casi  se  miran  como 
adjetivos;  el  Occáno,  el  Báltico,  el  Mediterráneo 
son  espresiones  usuales  en  las  cuales  se  omite  el 
sustantivo  mar:  asi  como  en  los  de  montes,  se 
suprime  este. 

Estos  caprichos  y  anomalías  del  lengunje, 
nada  prueban  contra  el  principio  lógico:  á 
saber,  que  los  nombres  individuales  no  necesitan 
de  articulo. 

No  así  los  nombres  abstractos  de  género,  es- 
pecie ó  calidad,  ó  de  los  seres  creados  por  la  ima- 
ginación; como  animal,  hombre,  verdura,  muerte. 
Cada  uno  de  ellos  representa,  no  un  individuo 
existente  en  la  naturaleza,  sino  una  fórmula  ge- 
neral, en  la  cual  se  comprenden  muchos  indi- 
viduos, ó  una  calidad  común  á  toda  la  especie. 
La  palabra  vid,  es  una  especie  de  fórmula  alge- 
braica,, en  la  cual  están  comprendidos  todos  los 
arbustos,  que  gozan  de  ciertas  calidades  co- 
munes y  conocidas :  cuando  el  vocablo  prudencia 
representa  una  sola  calidad  común  á  muchos  in- 
dividuos. Todo  el  saber  humano  consiste  en 
hacer  bien  estas  clasificaciones,  así  como  todos 
los  errores  proceden  de  falsear  la  significación 
que  se  haya  dado  á  estas  fórmulas. 

Pues  ahora  bien,  cuando  sea  necesario  redu- 
cirlas áque  signifiquen  un  solo  individuo  el  cual 
no  queremos  ó  no  podemos  ó  no  debemos  repre- 
sentar por  un  nombre  individual,  es  menester 
que  espresemos  esta  reducción  por  un  signo,  que 
es  el  artículo.  Articulo,  pues,  es  aquel  signo 
por  el  cual  limitamos  á  significar  uno  ó  muchos 
individuos,  las  fórmulas  generales  que  represen- 
tan una  especie  ó  un  género. 

La  necesidad  de  los  artículos  procede  de  lo 
imposible  que  es  crear  nombres  individuales  en 
todas  las  clases  de  objetos.  Si  sedan  nombres 
propios  á  los  individuos  de  la  especie  humana: 
si  entre  los  árabes  se  dan  á  loa  caballos,  por  el 
aprecio  particular  que  este  noble  animal  les  me- 
rece, no  es  posible  hacer  lo  mismo  en  las  otras 
especies,  ni  en  las  de  árboles,  plantas,  flores,  &c. 

Ademas,  aun  en  la  misma  especie  humana, 
muchas  veces  no  conocemos  el  nombre  propio 
del  individuo:  otras  no  queremos,  por  desprecio 
ó  por  ira,  pronunciarle.  En  fin,  algunas  veces 
no  debemos,  como  cuando  queremos  espresar  un 
solo  individuo,  pero  sin  determinar  cuál  es:  en 
cuyo  caso  el  artículo  toma  el  nombre  de  indefi- 
nido* 

Conocida  bien  la  naturaleza  del  artículo,  y  su 
Tomo  II. 


división  en  definido  é  indefinido,  pasemos  á  es- 
plicar  cuáles  son  los  que  tenemos  en  castellano: 
que  seguramente  son  mas  de  los  que  se  asignan 
I  en  las  gramáticas  vulgares. 

Toda  espresion  apósita  al  nombre  apelativo, 
que  sirva  para  reducirlo  á  significar  un  indi- 
viduo fijo  y  determinado,  es  artículo  definido. 

El  Übro  que  compré:  voy  á  mi  casa:  estuve 
en  ¿«campo:  dáme  esa  espada :  aquel  hombre 
que  vino:  esto  fuente:  su  serenidad  me  admira: 
son  frases,  en  las  cuales  los  apositos,  escritos  en 
bastardilla,  son  verdaderos  artículos:,  pues  no 
tienen  mas  uso  que  reducir  á  significación  indi- 
vidual las  voces  genéricas  que  afectan.  En  vano 
se  dirá  que  traen  ademas  consigo  las  ideas  de 
posesión,  ó  de  situación  relativa  al  que  habla,  y 
que  así  son  adjetivos:  porque  no  son  esas  ideas 
las  que  se  quieren  espresar  entonces :  sino  valerse 
de  ellas  para  coartar  la  significación  del  nombre. 
Cuando  digo:  dáme  mi  libro,  si  bien  supongo 
que  el  libro  me  pertenece,  no  quiero  hacer  valer 
la  propiedad  ;  sino  darle  á  la  voz  genérica  libro 
una  señal  que  distinga  el  individuo  de  que  habla. 
Cuando  quiero  fijar  la  atención  sobre  la  perte- 
nencia, digo:  dáme  ese  libro,  que  es  mió:  eu 
cuyo  caso  mió  no  es  artículo,  sino  adjetivo  de 
posesión. 

Del  mismo  modo,  cuando  digo:  mira  esos 
campos,  el  aposito  no  hace  mas  que  designarlos: 
pero  cuando  Orosman,  presentando  el  cadáver 
de  Jaira  á  su  hermano,  le  grita : 

..."  Mírala :  ¿ no  es  esta?'* 

la  palabra  esta,  que  encierra  un  terrible  sarcasmo, 
no  es  ya  artículo,  sino  un  udjetivo  de  posición. 

Los  gramáticos  han  llamado  muy  impropia- 
mente pronombres  posesivos  y  demostrativos  a 
los  que  nosotros  llamamos  adjetivos  de  posesión 
y  de  situación  porque  espresan  una  verdadera 
calidad. 

Hemos  visto  que  en  unos  casos  son  meros  ar- 
tículos, y  en  otros  adjetivos;  y  el  instinto  ha 
bastado  para  que  se  distingan  en  la  pronuncia- 
ción :  porque  en  el  primer  caso  nunca  llevan 
acento,  y  en  el  segundo  sí :  como  puede  verse  en 
los  siguientes  ejemplos: 

a  Id  y  disfrutad  nuestras  heredades,1' 

no  es  verso:  porque  nuestras  es  aquí  artículo,  y 
no  tiene  acento.  Al  contrario, 

"Estos  campos  son  nuestros,  disfrutadlos," 

es  endecasílabo  y  tiene  acentuada  la  sesta,  porque 
nuestros  es  adjetivo. 
Del  mismo  modo, 

"  Ven  á  disfrutar  estas  diversiones," 
no  es  verso  :  y  lo  es, 

"Son  los  albugos  estos,  ó  perjuro,"  &c. 
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Artículos  indefinidos  son  los  que  designan  un 
solo  individuo,  pero  sin  determinarlo.  Un  prín- 
cipe ha  venido:  He  visto  algunos  soldados :  Leí 
unos  libros. 

La  supresión  de  todo  artículo  denota  siempre 
uno  purte  ó  porción  indeterminada:  de  modo 
cpie  equivale  á  un  articulo  indefinido  y  partitivo. 
Como  en  estos  ejemplos:  Déme  pan.  Tráeme 
libros.  Necesito  dinero.  Estos  ejemplos  son  fu- 
ciles de  comprender. 

No  loes  tanto  el  uso  del  artículo  definido  ó 
indefinido  en  algunas  frases  en  que  no  tiene  los 
oficios,  que  acabamos  de  espresar,  por  conser- 
varse en  el  nombre  todu  su  generalidad.  De 
esta  especie  son  las  proposiciones  en  que  se 
afirman  propiedades  esenciales  de  los  objetos  en 
las  cuales  se  usan  ó  se  suprimen  á  voluntad  los 
artículos. 

Islu  es  un  terreno  cercado  de  agua :  el  círculo 
es  el  espacio  encerrado  dentro  de  la  circunferencia: 
un  hombre  es  un  animal  dotado  de  razón. 

Estas  varias  maneras  de  designar  en  estos 
casos  el  nombre  con  articulo  definido  ó  indefi- 
nido, ó  sin  él,  nos  parece  que  son  un  medio  mas 
de  que  se  vale  el  lenguaje,  para  denotar  lo  esen- 
cial que  es  el  atributo  al  sujeto  :  pues  en  parte 
ó  en  todo,  definida  ó  indefinidamente,  siempre 
se  corresponde  é  identifica  con  él. 

Cuando  dirigimos  la  palabra  á  un  objeto  cual- 
quiera, se  suprime  el  artículo;  pues  entonces 
bastante  individualizado  está  con  hablarle.  Asi, 
en  castellano  siempre  que  se  usa  de  la  interjección 
o  unida  a  un  nombre,  no  se  pone  el  artículo.  Al 
contrario  sucede  muchas  veces  en  francés:  Oh 
le  coquin  !    ;  O  picaro  ! 

Los  nombres  abstractos  de  calidades,  llevan 
ante  sí  el  artículo  definido  ó  indefinido,  según 
las  circunstancias.  Dicese:  la  verdura  del  prado, 
una  verdura  muy  agradable,  campos  de  verdura. 
En  este  caso  el  uso  ó  la  supresión  del  articulo, 
produce  efectos  nnálogos  al  de  los  nombres  ge- 
néricos ó  específicos. 

En  poesia  debe  usarse  con  mucha  sobriedad 
del  articulo  indefinido,  cuyo  sonido  es  desagra- 
dable en  castellano,  ademas  de  hacer  la  frase 
prosaica.  Un,  unos,  algún,  algunos,  rura  vez 
producen  buen  efecto  en  la  versificación.  Ha- 
cemos esta  advertencia,  porque  los  vemos  pro- 
digados por  los  poetas  «le  nuestros  dius,  que 
tienen  a  gala  no  leer  ú  León,  Herrera,  ni  Kioja, 
y  se  estasian  unte  Víctor  Hugo.— A.  L. 


ARQUITECTURA. 

La  arquitectura  romana  si  bien  carecía  entera- 
mente de  originalidad,  sin  embargo  fundándose 
en  la  imitación  tle  buenos  modelo-*,  poseía  con- 
siderable belleza  y  elegancia.  Debió  entera- 
mente su  existencia  á  la  arquitectura  griega, 
modificándola  mas  ó  menos  según  las  circuns- 
tancias y  el  gusto  individual.  Los  romanos 
añadieron  á  los  tres  órdenes  griegos  de  arqui- 
tectura conocidos  con  los  nombres  de  Jónico, 
Dórico  y  Corintio,  dos  mas,  el  Toscano  y  el 
Compuesto. 

Los  templos  romanos  aunque  generalmente 
eran  muy  semejantes  á  los  griegos,  diferian  sin 
embargo  de  ellos  en  muchos  casos.  El  Panteón 
que  es  el  templo  mejor  preservado  del  siglo  de 
Augusto,  es  un  edificio  circular  alumbrado  solo 
por  una  abertura  en  la  cúpula  y  con  un  pórtico 
de  orden  Corintio  al  frente.  El  anfiteatro  di- 
feria  del  teatro  en  ser  un  edificio  completamente 
circular  ó  mas  bien  elíptico,  con  escalones  as- 
cendientes para  los  espectadores,  dejando  solo 
un  espacio  en  el  centro  llamado  arena  para  los 
combatientes,  y  otros  espectáculos  públicos.  El 
coliseo  es  una  estructura  estupenda  entre  las  de 
su  clase :  los  acueductos  romanos  de  los  cuales 
hay  varios  muy  notables  y  grandiosos  en  dife- 
rentes puntos  de  España  y  Francia,  eran  ca- 
nales de  piedra  sustentados  por  series  de  arcos 
macizos  algunas  veces  prodigiosamente  altos: 
el  acueducto  romano  de  Mcrida  en  la  provincia 
española  de  Estremadura  debió  ser  uno  de  los 
mas  extraordinarios  y  grandiosos  de  cuantos 
construyeron  los  romanos,  si  juzgamos  por  lo 
que  de  ¿1  se  conserva  aun.  Los  arcos  triunfales 
eran  generalmente  estructuras  oblongas  ador- 
nadas  de  estátuus  y  otras  esculturas  y  con  arcos 
para  el  tránsito.  El  edificio  de  esta  cluse  (pie 
se  conserva  hoy  mus  completo  es  el  urco  triunfal 
de  Constantino  en  Boma,  No  carece  este  de 
eleguncia,  pero  manifiesta  mucha  falta  de  gusto 
en  varias  partes,  en  cuanto  á  (pie  parecen  no 
tener  objeto,  y  hay  también  una  profusión  ex- 
cesiva  de  adorno  y  detalles  que  perjudican  á  la 
grandiosidad  del  urco. 

Lu  Basílica  de  los  romanos  cru  una  sala  de 
jufticia  que  servia  también  de  Uolsn  ó  punto 
de  reunión  puru  los  luercuderes.  Estaba  guar- 
necida en  lu  parte  interior  con  columnas  de  dos 
cuerpos  ó  con  dos  hilerus  de  columnas  una  en- 
cima de  lu  otru.  l'or  estu  razón  las  primen) 
igletiM  cristianas  udurnudus  interiormente  de  un 
modo  unálogo  ú  este  solían  llamarse  llusílieas, 

apelación  que  se  ludlu  ya  casi  exclusivamente 

liiniludu  ú  lu  de  San  Pedro. 


dentro  y  Fuera  de  casa. 


químico,  el  médico,  y  el  cirujano  ejecutan  dia- 
riamente operaciones  menos  aseadas  que  las  de  la 
mayor  parte  de  los  artesanos,  y  sin  embargo  no 
los  consideramos  degradados  por  ellas.    Su  in- 
teli  gencia  ennoblece  su  trabajo,  y  del  mismo 
modo  los  trabajadores  ordinarios  una  vez  edu- 
cados ennoblecerían  el  suyo.    Ademas  la  base 
de  la  cultura  intelectual  del  hombre  está  en  su 
naturaleza  misma  no  en  su  ocupación.    Sus  fa- 
cultades deben  ser  cultivadas  por  su  dignidad 
inherente  no  por  su  dirección  externa.  Debe 
6er  educado  porque  es  hombre,  no  porque  ha 
de  ser  zapatero,  carpintero  ó  albañil.    Es  evi- 
dente que  el  oficio  que  ejerce  no  es  el  grande 
objeto  de  su  existencia,  pues  sus  facultades  re- 
flexivas no  pueden  encerrarse  exclusivamente  en 
él:  tiene  emociones  á  las  cuales  no  dá  acción, 
necesidades  intimas  que  no  satisface.  Poemas, 
y  sistemas  de  teología  y  filosotia  (pie  han  adqui- 
rido celebridad  en  el  mundo,  han  sido  com- 
puestos en  el  taller  y  al  pié  del  arado.  Cuantas 
veces  mientras  las  manos  se  ocupan  mecánica- 
mente en  un  trabajo  rutinero,  la  mente,  entre- 
gada á  meditaciones  abstractas  vuela  á  los  con- 
fines mas  remotos  de  la  tierra  !    ¡  Cuan  amenudo 
el  corazón  piadoso  de  la  mujer  asocia  el  mas 
elevado  de  los  pensamientos,  el  de  Dios,  con  la 
rutina  de  los  deberes  domésticos.    Cierto  es 
que  el  hombre  debe  perfeccionarse  en  su  oficio, 
pues  con  él  deberá  ganar  su  sustento  y  servir  á 
la  comunidad.    Pero  el  pan  cotidiano  no  es  el 
mayor  beneficio  que  espera,  pues  si  asi  fuese  su 
suerte  seria  menos  favorable  que  la  de  los  ani- 
males inferiores  para  quienes  la  providencia 
prepara  una  mesa  y  téje  un  vestido  sin  esfuerzo 
alguno  por  su  parte:  ni  fué  tampoco  creado 
enteramente  el  hombre  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  comunidad.    Un  ser  moral  y 
racional  no  debe  ser  convertido  en  mero  instru- 
mento de  los  deseos  de  otros.    Una  mente  en 
que  6e  hallan  depositadas  las  semillas  de  la  sa- 
biduría, generosidad,  firmeza  de  propósito  y 
piedad,  vale  mas  que  todos  los  intereses  mate- 
riales del  mundo :  existe  por  si  misma,  para  su 
propia  perfección,  y  no  debe  ser  esclavizada  para 
satisfacer  las  necesidades  animales  de  otros. 
Se  cree  generalmente,  que  una  educación  liberal 
es  solo  adecuada  para  los  que  han  de  ocupar  un 
rango  elevado  en  la  sociedad,  pero  no  para 
aquellos  que  tienen  que  dedicarse  á  labores  vul- 
gares, pero  adoptando  el  lenguaje  de  un  dis- 
tinguido filántropo  de  los  Estados  Unidos  de 
América*  responderemos  que  la  apelación  de 
Hombre  es  infinitamente  mas  nobles  que  la  de 
Rey  ó  Emperador ;  la  verdad  y  la  benevolencia 
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son  igualmente  preciosas  cualquiera  que  sea  la 
esfera  en  que  se  encuentren.  Ademas  el  hombre 
en  todas  las  condiciones  de  la  vida  mantiene 
las  relaciones  sociales  que  dan  origen  ú  las  vir- 
tudes mas  preciosas  y  reclaman  los  mayores 
esfuerzos.  El  jornalero  no  es  solo  jornalero, 
tiene  relaciones  mas  tiernas,  mas  íntimas  y  de 
mayor  responsabilidad  con  Dios  y  sus  seme- 
jantes. Es  hijo,  esposo,  padre,  amigo  y  cris- 
tiano; pertenece  &  un  pais,  una  iglesia,  una 
raza;  y  ¿deberá  este  hombre  ser  educado  sola- 
mente para  un  oficio?  Acaso  ¿no  fué  enviado 
al  mundo  para  ejecutar  una  obra  grandiosa? 
La  educación  perfecta  de  un  niño  requiere  re- 
flexión mas  profunda  y  mayor  sabiduría  que  el 
gobierno  de  un  estado,  por  la  sencilla  razón  de 
que  los  intereses  y  exigencias  del  segundo  son 
mas  superficiales  menos  delicadas  y  mas  obvias 
que  la  capacidad  espiritual,  el  desarrollo  de  la 
reflexión  y  los  sentimientos,  y  las  leyes  sutiles 
de  la  mente  que  es  preciso  estudiar  y  com- 
prender para  poder  completar  perfectamente  la 
educación;  y  sin  embargo  esta  obra,  la  mayor 
y  mas  importante  de  la  tierra,  ha  sido  confiada 
por  el  Supremo  Hacedor  á  los  hombres  de  todas 
clases  y  rangos  de  la  sociedad.  ¿  Qué  prueba 
mas  evidente  necesitamos  pues  de  que  las  clases 
menos  privilegiadas  requieren  un  grado  de  cid- 
tura  mas  elevado  del  que  han  recibido  hasta  aqui  ? 

Mas  aun  cuando  nos  halláramos  endurecidos 
al  punto  de  desoír  los  clamores  de  la  benevo- 
lencia y  del  amor  cristiano,  un  sentimiento  de 
conveniencia  propia  y  de  sana  política  debería  in- 
ducirnos á  combatir  la  preocupación  que  se  opone 
á  la  educación  del  pueblo,  pues  que  la  experiencia 
nos  enseña  que  este  es  tanto  mas  pacífico  y  la- 
borioso cuanto  mayor  es  el  grado  de  cultura 
que  ha  recibido.  "La  falta  de  una  mente  bien 
cultivada,"  dice  con  razón  D.  M.  P.  Sanz,  en 
su  informe  ni  Congreso  General  de  Colombia, 
"  es  la  que  hace  al  pueblo  perseverar  en  errores 
perjudiciales  á  su  felicidad."  Después  de  reco- 
mendar la  difusión  de  un  sistema  de  educación 
liberal  por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  añade, 
"  de  este  modo  tendremos  sabios  magistrados, 
y  ciudadanos  ilustrados  que  no  abusando  de  su 
autoridad  para  lisonjear  sus  pasiones ;  de  la  reli- 
gión para  ocultar  su  ignorancia  bajo  el  velo 
de  la  hipocresía  y  la  superstición,  ni  del  poder 
y  la  riqueza  para  oprimir  al  desvalido,  ven- 
drán á  ser  el  ornato  de  la  sociedad  y  los  activos 
promovedores  de  la  felicidad  pública." 

A  medida  que  la  marcha  de  la  ilustración  fué 
generalizando  estos  principios  y  opiniones,  la 
educación  popular  y  lus  medios  de  promoverla 
eficazmente  vinieron  á  ser  objeto  de  la  solicitud 
y  atención  de  varios  individuos  filantrópicos, 
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ruyos  esfuerzos  apreció  tanto  mas  el  mundo 
civilizado  cuanto  se  liizo  sentir  la  importancia 
v  utilidad  de  su  objeta  Entre  estos  merece  un 
lnirar  muy  distinguido  el  quácaro  José  Lan- 
caster.  Este  eminente  filántropo,  con  la  intro- 
ducción del  sistema  monitorial  (impropiamente 
llamado  de  enseñanza  mutua)  superó  uno  de  los 
mayores  obstáculos  que  se  oponian  á  la  practi- 
cabilidad  de  educar  las  masas  populares,  que 
era  la  dificultad  de  proporcionar  un  solo  maestro 
instrucción  á  un  número  considerable  de  alum- 
nos á  la  vez,  sin  lo  cual  el  dispendio  consiguiente 
á  la  multiplicidad  de  institutores  la  pondría 
fuera  del  alcance  de  las  clases  menesterosas 
para  quienes  está  principalmente  destinada. 
El  sistema  monitorial  ha  tenido  muchos  oposi- 
tores, pero  la  experiencia  que  ha  demostrado  de 
un  modo  evidente  su  utilidad  y  eficacia,  ha 
hecho  en  gran  manera  desaparecer  la  preocupa- 
ción que  lo  combatía,  y  cada  dia  vá  siendo  mas 
general  el  establecimiento  de  escuelas  lancas- 
terianas  en  todos  los  estados  de  Europa  y  los  de 
ambas  Américas.  Pero  este  6¡stema  tal  como 
lo  enseñaron  al  principio  Lancaster  y  su  rival 
Dr.  Bell,  no  era  comparable  con  lo  que  ha  lle- 
gado  á  ser  en  el  dia.  El  principio  es  el  mismo, 
pero  la  aplicación  ha  Bido  ya  tan  perfeccionada, 
que  apenas  existe  punto  de  comparación  entre 
las  escuelas  lancasterianas  primitivas  y  las  mo- 
dernas. Estimular  la  adopción  de  estas  en  los 
puntos  donde  circula  este  periódico,  y  mani- 
festar todos  los  adelantos  que  6e  han  hecho 
hasta  el  dia  en  este  ramo  importantísimo  de  la 
prosperidad  pública,  es  el  objeto  de  las  páginas 
siguientes.  Empezaremos  pues  por  exponer 
las  ventajas  del  sistema  monitorial  con  refe- 
rencia á  su  aplicación,  pasaremos  luego  4  la 
practica  moderna  de  él,  tomando  por  base  las 
operaciones  de  la  escuela  normal  británica  que 
sin  duda  puede  citarse  como  el  modelo  de  las 
ilc  Europa,  y  concluiremos  con  una  noticia 
histérico-descriptiva  del  origen  y  progreso  del 
sistema  desde  su  descubrimiento  por  viajeros 
europeos  en  los  paisc9  remotos  de  Oriente  hasta 
la  adopción  general  de  él  en  nuestros  dias. 

La  principal  ventaja  que  ofrece  el  sistema 
monitorial  sobre  todos  los  demos,  es  B¡n  duda 
alguna  la  facilidad  que  proporciona  de  man- 
tener el  órden  y  buen  gobierno,  asegurando  en 
todas  ocasiones  constante  y  recular  ocupación 
á  cada  pupilo.  Es  asimismo  evidente  que  la 
suma  de  inttruccioti  obtenida  en  una  escuela 
donde  los  alumnos  están  constantemente  ocu- 
pados, será  mucho  mayor  que  lu  que  pueden 
recibir  eu  otra  donde  debiendo  manejarlo  todo 
el  maestro  auxiliado  tal  vez  por  un  solo  indi- 
viduo, es  indispensable  que  una  gran  parte  de 


los  niños  permanezcan  durante  muchas  horas 
del  dia  en  comparativa  inacción. 

Pero  no  es  esta  la  sola  ventaja  que  reporta 
este  sistema.  Los  monitores  son  en  muchos 
sentidos  mejores  maestros  que  los  adultos;  sim- 
patizan mas  con  las  dificultades  del  niño,  tienen 
mas  paciencia  para  enseñar,  y  son  mas  fértiles 
en  expedientes  para  explicar  sus  lecciones*: 
comunican  con  mas  facilidad,  y  aprendiendo  al 
paso  que.  enseñan f  emprenden  con  gusto  una 
tarea  que  para  un  adulto  seria  intolerable  pe- 
sadez: como  instructores  subordinados,  son  in- 
finitamente superiores  á  los  adultos,  pues  no 
abrazando  ideas  propias  mas  allá  del  cumpli- 
miento de  su  deber,  comprenden  fácilmente  y 
cooperan  á  los  planes  del  maestro,  promoviendo 
asi  la  unidad  de  sistema  y  acción  tan  esencial 
al  buen  éxito.  La  posición  intermedia  que 
ocupan  entre  el  institutor  y  los  alumnos,  les 
pone  en  el  caso  de  ser  útiles  al  uno  y  á  los  otros. 
Libre  el  maestro  de  la  pesadez  y  cansancio 


*  El  padre  Gerard,  benévolo  fundador  del  sistema  de 
enseñanza  mútua  en  Suiza  dijo  íi  Mr.  Woodbridge  al 
examinar  su  escuela,  que  cuando  se  veia  apurado  para 
explicar  una  palabra  ó  un  asunto  cualquiera  a  un  niño, 
solía  valerse  de  otro  mas  adelantado  para  que  le  ayu- 
dase, el  cual  siempre  conseguía  el  objeto,  aun  en  oca- 
siones en  que  todos  los  esfuerzos  del  maestro  habían  sido 
inútiles.  Mr.  Wood  de  Edinburgo  relata  el  hecho  si- 
guiente :  "  Un  matemático  eminente,"  dice,  "  vino  á  Ja 
escuela  sesiona!  con  la  intención  de  sugerir  lo  que  él 
consideraba  como  abreviación  de  una  de  las  reglas  de 
aritmética.  Fué  necesario  explicar  el  plan  cinco  veces 
á  Mr.  Wood,  y  á  uno  de  sus  mejores  monitores,  antes 
de  que  lograsen  entenderlo,  pero  este  último  ú  su  regreso 
Íí  la  escuela  lo  explicó  con  tanta  claridad  á  uno  de  sus 
compañeros,  que  con  esta  única  explicación,  aunque  era 
el  otro  menos  diestro,  pudo  efectuar  lu  operación."  £1 
profesor  Pillaos  que  atestiguó  un  caso  semejante,  dice 
asi;  "  Los  monitores  conocen  bien  las  dificultades  que 
ellos  mismos  han  tenido  que  vencer  al  principio,  y  pueden 
asi  explicarlos  á  sus  compañeros  de  un  modo  mas  fami- 
liar é  inteligible  que  el  maestro,  cuyos  hábitos  y  modo 
de  pensar  son  tan  distintos."  La  experiencia  de  la  es- 
cuela central  del  BorOBgh  Hoad  ofrece  los  mismos  re- 
sultados. 

t  "  El  monitor  adelanta  él  mismo  tanto  como  hace 
adelantar  a  sus  discípulos  "  (Wood  y  Pillaos) —  El 
Doctor  Johnson  encarecía  siempre  la  importancia  do 
estimular  á  los  niños  á  que  refiriesen  lo  que  habían  visto 
ú  oidOi  k  un  amigo,  hermano  ó  criado  antes  que  la  im- 
presión recibida  desapareciese  con  la  de  nuevas  ocur- 
rencias. Parece  que  su  madre  cuando  le  decía  alguna 
cosa  que  en  su  entender  debía  llamarle  la  atención,  acos- 
tumbraba enviarle  (i  un  dependiente  favorito  de  la  casa 
íí  quien  sabia  había  él  de  comunicar  la  conversación  que 
acababa  de  putar,  mientras  permanecía  aun  impresa 
en  su  memoria,  t  i  resallado  conespoiulio  a  sus  líeseos, 
pues  k  este  método  debió  principalmente  su  extraordi- 
naria facilidad  para  recordar  ocurrencias  remotas. — 
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consiguientes  á  los  continuos  esfuerzos  para  co- 
municár  los  ramos  mas  mecánicos  del  saber, 
puede  dedicar  gran  parte  de  su  atención  á  los 
discípulos  mas  adelantados,  mientras  que  los 
niños  libres  de  la  distracción  anexa  á  los  anti- 
guos métodos  de  enseñanza,  lejos  de  adquirir 
hábitos  de  inatención  é  indolencia  cuya  in- 
fluencia miserable  puede  acompañarlos  durante 
su  vida,  están  constante  y  agradablemente  ocu- 
pados en  atesorar  instrucción,  en  ])romover  la 
felicidad  de  su  maestro,  y  asegurar  el  bienestar 
de  sus  compañeros  de  escuela. 

Ni  deben  perderse  de  vista  las  ventajas  mo- 
rales de  este  sistema.  La  aplicación  que  fo- 
menta, favorece  el  cultivo  de  todas  las  demás 
virtudes.  La  reciprocidad  de  beneficios  que 
constantemente  reclama,  pone  en  acción  las 
afecciones  benévolas.  La  inmediata  aplicación 
á  un  uso  práctico  de  los  conocimientos  ad- 
quiridos, suministra  la  importante  lección  de 
que  la  superioridad  intelectual  es  útil  solo  en 
cuanto  á  que  proporciona  los  medios  de  hacer 
bien  a  los  demás,  al  paso  que  la  oportunidad 
que  presentan  los  diversos  cargos  y  responsa- 
bilidades para  la  manifestación  de  ideas  y  prin- 
cipios buenos  y  malos,  es  muy  importante  para 
descubrir  los  caracteres  y  dirigir  el  desarrollo 
moral. 

Para  obtener  estas  ventajas  es  preciso  sin 
embargo  que  el  maestro  sea  un  hombre  inteli- 
gente y  honrado :  que  conozca  perfectamente 
el  sistema  en  todas  sus  partes,  y  que  de  buena 
fé esté  convencido  de  su  eficacia  como  medio  de 
instrucción.  El  que  desconoce  los  principios 
en  que  estriba  el  sistema  monitorial  de  instruc- 
ción, ó  que  carece  de  fé  en  su  eficacia,  nunca 
podrá  hacer  con  buen  éxito  una  aplicación  ex- 
tensa de  él.  Lancaster  en  el  entusiasmo  de  su 
celo,  ha  dicho  que  por  su  sistema  un  autómata 
podría  ser  maestro  de  escuela.  Semejante  aserto 
no  es  mas  que  una  nueva  prueba  de  los  absurdos 
extremos  a  que  nos  conduce  a  veces  la  admira- 
ción excesiva  de  lo  bueno.  La  verdad  es  que 
una  escuela  monitorial  de  enseñanza  mutua  re- 
quiere un  maestro  mejor  y  mas  hábil  que  otra  al- 
guna, reclama  mas  energía,  mas  tino,  mas  saber 
y  mas  robustez  física  y  mental,  y  de  aquí  suele 
resultar  que  cuando  las  escuelas  no  ofrecen  los 
buenos  resultados  que  se  proponen  sus  funda- 
dores, se  condena  al  sistema  como  defectuoso 
atribuyéndole  nulidades  que  en  realidad  existen 
en  el  maestro,  el  cual  se  ha  esforzado  inútil- 
mente en  poner  en  ejecución  planes  para  cuyo 
manejo  es  del  todo  incompetente*. 


*  Existe  en  Alemania  una  oposición  al  sistema  moni- 
toria! tan  universal  como  errónea.    La  única  apruxima- 
Tomo  II. 


Antes  de  ofrecer  algunas  observaciones  rela- 
tivas a  la  elección,  enseñanza  y  gobierno  de  los 
monitores,  es  preciso  que  el  instructor  se  con- 
venza de  que  el  buen  éxito  de  sus  esfuerzos  como 
tal  depende  enteramente  de  la  sagacidad,  tino  y 
conocimiento  que  logre  emplear  en  esta  deli- 
cadísima y  difícil  empresa.  Cualquiera  error 
en  este  caso  trae  fatales  consecuencias. 

Antes  pues  de  manifestar  abiertamente  su 
elección,  procurará  obtener  por  medio  de  repe- 
tidos exámenes  individuales  y  estricta  observa- 
ción, un  conocimiento  exacto  del  carácter  é 
índole  tanto  intelectual  como  moral  de  aquellos 
niños  en  quienes  se  haya  fijado  como  apare nte- 


cion  que  consienten  h  este  método  do  enseñanza,  es  hacer 
que  los  alumnos  de  los  seminarios  normales,  esto  es,  lns 
que  estudian  para  maestros,  hagan  de  pasantes  en  las 
escuelas  prácticas  de  niños  anexas  &  dichos  estalileci- 
mientos,  pero  existe  al  mismo  tiempo  no  solo  entre  la 
clase  ignorante  de  aquel  pais,  sino  entre  los  hombres 
instruidos,  una  decidida  aversión  á  que  un  niño  enseñe 
á  otro.  De  aquí  resulta  que  la  multiplicidad  de  maestros 
constituye  para  ellos  la  perfección  de  la  enseñanza. 
Cuanto  mayor  esel  número  de  instructores  en  proporción 
al  de  alumnos,  tanto  mejor  se  considera  el  sistema,  siendo 
la  consecuencia  natural  que  la  instrucción  pública  sea 
alli  infinitamente  mas  costosa  que  loes  en  Inglaterra.  Ni 
es  el  gasto  la  sola  ohjeccion  que  presenta  aquel  sistema. 
Si  fuera  ocasión  oportuna  podría  fácilmente  probarse 
que  existe  una  cierta  energía  6  vitalidad  en  la  enseñanza 
monitorial  hábilmente  manejada  que  no  se  obtiene  con 
el  aumento  de  gastos  ni  maestros:  que  pone  evidente- 
mente en  juego  principios  inertes  bajo  la  dirección  aun 
de  buenos  maestros,  los  cuales  influyen  útilmente  tanto 
en  el  monitor  como  en  sus  discípulos,  promoviendo  sus 
adelantos  y  preparándolos  para  las  ocupaciones  de  la 
vida,  y  finalmente  pudiera  asimismo  demostrarse  que 
el  no  obtener  estos  buenos  resultados  con  la  frecuencia 
que  seria  de  desear,  es  una  prueba  mas  de  que  nada 
puede  hacerse  en  favor  de  la  educación  pública  lin  los 
medios  de  formar  maestros  á  la  par  instruidos  y  prác- 
ticos en  el  ejercicio  de  su  profesión. 

En  Francia  no  reina  la  misma  preocupación  que  en- 
Alemania  contra  el  sistema  monitorial,  y  se  han  hecho 
grandes  esfuerzos,  con  el  auxilio  del  gobierno  para  fo- 
mentarlo y  extenderlo,  pero  aunque  es  indudable  que 
el  uso  de  monitores  ha  infundidoun  espíritu  de  actividad 
en  las  escuelas  primarias  (écoles  primuires)  francesas 
que  se  echa  de  menos  en  las  Volks-Schulen  de  Ale- 
mania, s¡n  embargo  está  aun  lejos  el  sistema  monitorial 
de  haber  obtenido  en  Francia  un  perfecto  desarrollo. 
Débese  esto  en  gran  parte  á  la  opinión  generalmente  di- 
fundida aun  entre  los  maestros  mismos,  de  que  á  los 
niños  puede  solo  confiárseles  la  enseñanza  del  mecanismo 
de  la  lectura,  escritura  y  aritmética.  Hemos  visto  sin 
embargo  práctica  y  victoriosamente  combatida  esta  opi- 
nión en  nuestras  escuelas  donde  se  comunica  mucha 
instrucción  intelectual  y  aun  moral  por  medio  de  moni- 
tores, y  esperamos  con  confianza  que  estas  escuelas  ser 
viián  de  modelo  para  la  preparación  de  alguna  gran 
medida  legislativa  en  favor  del  pueblo  inglés.  (Pillan.) 
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mente  adecuados  al  cargo  de  monitores.  Excu- 
sudo  es  decir  que  convendrá  siempre  fijar  de 
antemano  la  vista  y  aun  anotar  en  un  libro 
privado  un  cierto  número  de  niños  en  calidad 
de  prueba,  con  los  cuales  pueden  de  tiempo  en 
tiempo  llenarse  las  vacantes  lí  medida  (pie  vayan 
probando  su  aptitud  y  manifestándose  dignos 
ile  lu  confianza  del  maestro. 

Para  calificar  esta  aptitud  es  preciso  atender 
á  varias  circunstancias.  El  niño  mas  vivo  y  de 
mas  disposición,  no  es  siempre  apropósito  para 
monitor.  Otras  cualidades  son  necesarias  ade- 
mas del  talento:  se  requiere  paciencia,  buen 
génio,  integridad,  aplicación,  uniformidad  de 
carácter,  y  no  pequeña  parte  de  entusiasmo. 
Sin  esto  ofrecerá  pocos  resultados  la  elección. 
Ailemas  debe  buscarse  cierto  grado  de  /labilidad 
para  enseñar,  y  buen  deseo  de  promover  la  eje- 
cución de  las  reglas  establecidas  para  el  gobierno 
general  de  la  escuela. 

Igual  cuidado  y  criterio  se  necesita  para  de- 
terminar la  especie  de  responsabilidad  que  ha 
de  recaer  sobre  tal  ó  tal  individuo.  Un  niño 
incompetente  para  mantener  el  orden  ó  poner 
en  ejecución  arreglos  generales,  puede  acaso  ser 
excelente  instructor  de  una  clase  en  particular. 
1  leí  mismo  modo  mientras  uno  por  su  paciencia, 
dulzura  y  facilidad  de  explicación,  es  apropósito 
para  instruir  á  los  mas  jóvenes  ó  los  mas  igno- 
rantes, otro  dotado  de  un  talento  superior,  de 
un  carácter  mas  influyente,  y  mas  habilidad 
para  mandar  puede  dirigir  y  manejar  á  sus 
iguales  en  años  y  conocimientos.  Esta  diver- 
sidad de  talento  y  carácter  debe  constante- 
mente tenerse  presente  para  fundar  sobre  ella  la 
elección. 

(Se  eontinuartí.) 


ESTUDIOS    MOB  A  LEb. 

C'ontejot  A  lia  Wtúáftt  ilc  fíimiliu. 

La  educación  de  las  mujeres  suele  tener  por 
Objeto  su  entendimiento,  cuando  debiera  apli- 
carse al  corazón,  porque  no  suben  mas  «pie  lo 
que  el  corazón  las  enseña.  De  uipii  provienen 
sus  grandes  virtudes  como  sus  grandes  estrnvios. 
Sí  se  cultivase  el  corazón,  quedarían  solo  las 
virtudes,  y  en  vez  de  mujeres  tendríamos  an- 
geles. 

A  esto  vicio  de  la  educucion  debe  realmente 
atribuirse  las  mayores  de-gracias  de  las  mujeres. 
La  ternura  maternal,  por  ejemplo,  está  llena  de 
decepciones,  cuyo  único  origen  es  el  trio  egoísmo, 
y  ipii'  suelen  atribuirse  ul  amor.  Ilustrad  el 
alma  de  coa  pobre  mudre,  y  liareis  que  cinuucn 


sus  mayores  goces  del  sentimiento  mismo  que  la 
despedaza. 

Envejece  una  mujer  y  los  hombres  la  aban- 
donan ;  pero  tiene  hijos,  los  cuida,  los  educa,  y 
su  alma  se  rejuvenece,  por  decirlo  asi,  al  lado 
de  aquellas  almas  tiernas  que  han  nacido  para 
amarla.  Hay  sin  embargo  una  época  señalada 
por  la  naturaleza  y  el  evangelio,  en  que  los 
hijos  deben  separarse  de  su  madre,  el  joven 
para  tomar  mujer,  y  la  joven  para  seguir  á  su 
marido.  El  nido  paternal  ya  no  es  bastante 
capaz;  los  pájaros  vuelan  y  la  nidada  se  dis- 
persa; necesita  el  águila  de  otras  rocas,  la  pa- 
loma de  otras  sombras,  y  á  todos  son  precisos 
otros  amores. 

Entonces  es  cuando  la  pobre  madre  mira  fina- 
lizada su  tarea,  ve  su  aislamiento,  el  vacio  que 
la  aguarda  en  lo  porvenir,  y  no  sabe  que  hacer 
ya  de  su  vida.  Esta  es  ciertamente  una  enfer- 
medad profunda  del  alma  que  aun  no  han  señalado 
los  moralistas.  Este  sentimiento  que  la  devora 
y  que  no  tiene  nombre  ;  este  sentimiento  que  la 
contrista  al  considerar  á  su  hija  disfrutando  una 
felicidad  en  la  que  ella  no  entra  para  nada,  no 
puede  ser  zelos,  ni  egoísmo,  ni  pesar  de  lo  pa- 
sado, y  sin  embargo  tiene  la  apariencia  de  todo 
esto.  Sabida  es  la  historia  de  aquella  madre 
joven,  ángel  por  sus  virtudes  y  caridad  y  mujer 
encantadora,  que  corrió  á  meterse  en  un  claustro, 
por  no  presenciar  la  felicidad  de  sus  dos  hijas 
recien  casadas,  y  cuya  educación  había  dirigido 
ella  misma.  "¡Qué!  decia,  ¿me  arrebatarán 
extraños  el  afecto  de  mis  hijas?  ¡  Veinte  años 
de  desvelo  y  «le  ternura  quedan  liorrados  por 
unos  instantes  de  delirio!  Vedme  ya  sola,  y 
mis  hyos  me  olvidan,  y  el  mundo  se  rie  de  mis 
penas,  y  yo  misma  no  me  atrevo  á  preguntar  á 
mi  corazón,  porque  mis  sentimientos  se  parece» 
á  los  de  la  envidia  y  me  asustan.  ¿  l'oilré  tener 
yo  celos  de  mis  hijas?"  Pregunta  terrible  es 
esta,  (pie  pueden  hacerse  casi  todas  las  madres 
en  el  momento  fatal  en  que  llega  un  marido  ú 
separarlas  de  sus  hijas.  Dejemos  que  las  almas 
indiferentes  acusen  ú  la  naturaleza  de  una  mons- 
truosidad, cuya  causa  e6tá  toda  en  nuestra  edu- 
cación. Hemos  señalado  el  mal,  y  conviene 
aplicar  el  remedio.  El  nial  consiste  en  creer 
que  la  misión  de  una  madre  termina  ruando  un 
extraño  la  quita  los  cuidados  que  dedicaba  á  su 
hija;  el  remedio  es  el  descubrimiento  de  lu  ver- 
dadera misión  de  la  abuela,  es  decir,  de  las 
satisfacciones  que  puede  proporcionar  y  de  todo 
el  bien  que  puede  hacer. 

Es  indudable  que  el  matrimonio  afloja  á  lo 
nieuo-.  en  la  apariencia  los  vínculos  tan  dulces 
que  unen  pura  siempre  ú  una  hija  con  su  madre, 
y  ¿qué  remedio  tiene?    ¡  Pobres  madres!  ante» 
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de  quejaros  de  la  naturaleza,  preguntaos  lo  que 
habéis  hecho  para  preparar  esta  mudanza  tan 
completa  en  la  existencia  de  una  débil  criatura. 
Ayer  era  todavía  vuestra  hija  una  joven  tímida 
que  no  pensaba  mas  que  en  su  madre,  hoy  es 
una  mujer  que  da  la  felicidad,  y  cuyos  capri- 
chos diviniza  el  amor.  La  doncella  of>edecía, 
ki  mujer  manda;  y  en  esta  rápida  transición  de 
la  inocencia  a  la  voluptuosidad  y  de  la  sumisión 
al  imperio,  os  asombráis  de  que  el  delirio  de  los 
sentidos,  la  vanidad,  el  orgullo,  y  sobre  todo  e! 
amor,  hayan  producido  sus  efectos. 

Pero  este  mal  que  tanto  deploráis  y  que  tan 
fácil  os  hubiera  sido  prevenir,  no  es  mas  que 
una  efervescencia  fugitiva;  pronto  la  madre  re- 
cobrará á  su  hija,  y  la  hallará  dichosa  ó  desdi- 
chada ;  pero  como  quiera  que  sea  la  recobrará 
para  consolarla,  ilustrarla  y  amarla.  Los  con- 
suelos y  el  amor  son  la  vida  del  corazón  ma- 
ternal. 

Lejos,  pues,  de  convertirse  la  madre  en  un 
ser  inútil  y  pasivo  después  de  casados  sus  hijos, 
llega  á  ser  el  ángel  tutelar  de  su  nueva  familia. 
Descuidada  de  los  encantos  que  aun  pueden 
haberla  quedado,  libre  del  cuidado  de  su  casa,  y 
desempeñada  panteón  el  mundo  y  sus  frivoli- 
dades, se  encuentra  en  medio  de  los  suyo9,  á 
quienes  enriquece  con  los  tesoros  de  su  ex- 
periencia. Sola  ella  conoce  debidamente  los 
atentos  desvelos  y  cuidadosas  previsiones.  Ella 
sola  posee  aquella  bondad  incansable,  aquel 
tacto  delicado  que  tiene  origen  en  el  amor,  y 
que  sabe  comprender  y  adivinar  todos  los  do- 
lores. ¡  Vedla  junto  á  la  cania  de  su  hija  en  los 
primeros  meses  (le  su  preñez,  como  prevé  los 
accidentes  que  la  amenazan,  sus  dolores  é  in- 
comodidades !  Que  de  tiernas  confidencias,  que 
de  exortos  consoladores!  que  de  disposiciones, 
cuya  oportunidad  ella  sola  adivina  !  Llegan 
en  fin  los  primeros  dolores  que  ahuyentan  al 
joven  esposo  y  atan  á  la  madre  al  lecho  de 
su  hija.  Es  cierto  que  hay  allí  otra  mujer, 
una  asistenta  que  aguardaba  al  recien  nacido  y 
le  maneja  con  indiferencia  ;  pero  la  abuela  con 
que  alborozo  no  recibe  á  la  inocente  criatura ! 
como  la  fomenta  y  abriga!  como  fija  en  ella  la 
vista  incesantemente  !  ella  es  dos  veces  su  ma- 
dre, y  acaba  de  recobrar  las  emociones  de  su 
juventud  y  las  alegrías  de  la  maternidad.  Vedla 
ya  ocupada  toda  con  el  tierno  ser,  admirando 
su  sueño,  comprendiendo  sus  menores  vajidos, 
adivinando  todos  sus  instintos  y  previendo  todas 
sus  necesidades.  La  joven  madre,  fatigada  y 
falta  de  experiencia,  apenas  se  atreve  á  tocar  á 
la  frágil  criatura;  pero  cuando  la  abuela  se  le- 
vanta alborazada,  la  acerca  al  pecho  maternal, 
la  aplica  á  aquel  manantial  de  vida,  y  vuelve  á 
la  presencia  de  su  hija  á  un  esposo  lleno  de 


temor,  de  ternura  y  de  satisfacción;  cuando 
entusiasmada  de  júbilo  echa  eu  bendición  á 
aquellos  tres  seres  queridos,  se  olvidan  todos 
los  dolores,  y  como  en  los  primeros  dias  del 
mundo  la  familia  se  santifica  y  alegra  ante 
Dios. 

Sigílense  los  cuidados  necesarios  para  la  salud 
de  la  madre  y  la  vida  de  la  criatura,  misión  de 
prudencia  y  de  aplicación  que  exige  una  Iarsfa 
experiencia,  ayudada  de  mucho  amor,  y  que  una 
hija  recien  casada  no  puede  aprender  sino  de 
su  madre. 

No  hay  mujer  que  junto  á  la  cuna  de  su  hijo 
no  se  entregue  sin  cesar  á  todo  género  de  in- 
quietudes, y  á  quien  el  mas  ligero  accidente  no 
levante  calentura,  y  no  asuste  el  menor  grito; 
pero  no  sucede  esto  con  la  abuela.  Esta  se 
asusta  menos  porque  tiene  mas  experiencia; 
conoce  los  síntomas,  sabe  secretos  para  apla- 
carlos, y  ademas  sabe  aguardar  y  tener  pa- 
ciencia: siendo  cosa  digna  de  notarse  que  en 
los  males  de  la  infancia  la  naturaleza  invoca 
mas  bien  nuestra  paciencia  que  nuestros  reme- 
dios. La  paciencia  es  el  verdadero  médico  de 
los  niños. 

Citemos  otro  caso.  Sucede  muchas  veces 
que  los  dolores  de  la  lactancia  intimidan  á  una 
madre  joven,  disuadiéndola  de  dar  de  mamar  á 
la  criatura.  Se  cree  suplir  á  esta  falta  con  be- 
bidas, y  como  estas  la  sacian  en  algún  modo, 
tiene  menos  ansia  por  mamar  y  su  acción  oca- 
siona dolores  mas  vivos.  Aqui  es  donde  la  ex- 
periencia de  la  abuela  es  muy  provechosa. 
Ella  manifiesta  á  su  hija  que  la  leche  es  el  ene- 
migo mas  cruel  de  las  mujeres,  que  los  medios 
artificiales  para  desocupar  los  pechos  son  insu- 
ficientes, arriesgados  y  acarrean  males  intermi- 
nables :  la  dice  que  el  tormento  que  causa  la 
leche  á  las  madres  es  una  próbida  acción  de  la 
naturaleza  para  obligarlas  á  dar  de  mamar  ame- 
nudo  á  la  criatura;  que  la  digestión  en  esta  es 
pronta,  para  precisarla  á  renovar  con  frecuencia 
su  alimento:  armonía  admirable,  que  dispone 
que  las  necesidades  de  la  criatura  constituyan  la 
salud  de  la  madre,  y  que  la  salud  de  esta  sea  la 
prosperidad  de  aquella.  Ella  le  señala  en  fin 
la  felicidad  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
resultando  de  todas  sus  advertencias  esta  gran 
lección,  á  saber;  que  asi  la  experiencia  como 
la  virtud  nos  conducen  siempre  á  la  natu- 
raleza. 

Tal  es  la  misión  casi  divina  de  una  abuela : 
para  cumplirla  ha  dotado  Dios  á  la  mujer  en  su 
edad  adelantada  de  tanto  valor  y  sensibilidad  ; 
y  tanto  cuanto  es  desgraciada  la  mujer  que,  per- 
dido el  brillo  de  su  juventud,  se  empeña  en  con- 
seguir los  vanos  homenajes  que  huyen  de  ella, 
nos  encanta  aquella  que  hermosa  todavía,  se  nos 
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presenta  rodeadn  de  sus  hijos  y  sus  nietos.  De 
este  modo  la  mujer  desde  los  cuarenta  y  cinco  li 
los  setenta  años,  lejos  de  marchitarse  en  el  nlian- 
dono,  llega  á  ser  el  alma  de  una  nueva  sociedad. 
No  experimenta  mas  que  un  pesar,  y  es  el  de 
no  poder  multiplicar  sus  cuidados  cuanto  qui- 
siera, pues  su  vida  es  mas  grata  i  proporción 
del  mayor  número  de  hijos  que  tiene.  Cada 
nueva  familia  que  se  forma  la  reclama  y  desea 
tenerla  en  su  compañía,  pues  por  donde  quiera 
que  va  lleva  en  pos  de  sí  la  fuerza  moral  y  los 
consuelos.  Asi  es  como  las  familias  que  siguen 
Belmente  las  leyes  de  la  naturaleza  encuentran 
en  sí  mismas  sus  placeres,  su  gloria,  su  instruc- 
ción y  apoyo.  Todo  está  encadenado  en  el 
mondo  moral  como  en  el  mundo  físico,  y  la 
abuela  no  solo  es  la  alegría  de  la  infancia,  sino 
también  su  constructora.  Ella  hace  que  las 
hijas  se  parezcan  é  su  madre,  y  que  los  hijos 
lleven  al  matrimonio  las  virtudes  que  han  visto 
practicadas  bajo  el  techo  materno. 

Cuando  el  inmortal  Richardson  se  propuso 
trazar  en  el  carácter  de  Enriqueta  el  tipo  ideal 
de  la  mujer  perfecta,  le  dió  por  maes'tra  á  ma- 
dama Berlcy  su  abuela,  ad  virtiendo  también 
que  la  madre  de  Miss  Byron,  ya  muerta,  había 
sido  una  excelente  mujer.  De  este  modo  quiso 
darnos  á  entender  aquel  admirable  ingenio  que 
la  abuela  es  una  segunda  madre,  y  que  su  in- 
lluencia  vivificadora  puede  ejercerse  sobre  dos 
generaciones  sucesivas.  Sobre  este  punto  solia 
decir  madama  Campan  que  de  todas  las  jóvenes 
confiadas  á  su  cuidado  la  mejor  educada  lo 
había  sido  por  su  abuela.  No  porque  aquella 
amable  criatura,  que  apenas  contaba  once  años  de 
ednil,  fuese  muy  instruida,  puessabia  cuando  mas 
leer  y  escribir  ;  pero  llamaba  la  atención  por  su 
piedad,  sumisión,  y  dulzura,  que  si  no  es  la  pri- 
mera virtud  de  una  mujer,  es  acaso  la  cualidad 
que  mas  influye  en  su  dicha.  No  establecere- 
mos como  principio  que  la  educación  que  dé 
una  abuela  sea  mejor  que  la  que  dé  una  madre; 
pero  si  no  es  mejor,  puede  suplirla,  inspirarla  y 
aun  dirigirla  en  todos  los  cuidados  que  exige  la 
infancia  y  juventud,  cuidados  gratos  que  pre- 
vienen los  peligros  y  conducen  á  la  virtud  por 
la  senda  del  placer  y  del  ejemplo  ¡  cuidado*  en- 
cantadores, que  todas  bis  mujeres  conocen,  y 
cuyo  atractivo  y  secreto  no  es  dado  comprender 
á  ningún  hombre.  No  entruremos  en  porme- 
nores sobre  esta  parte  de  la  educación.  Juan 
Jacobo  Rousseau  lo  ha  dicho  todo  ;  pero  no  de- 
jaremos de  repetir  que  un  corazón  de  mujer,  un 
corazón  de  madre  es  lo  que  hay  mu  enérgico, 
desinteresado  y  atractivo  sobre  lu  tierra,  y  que 
e«  capaz  de  soportarlo  todo,  menos  el  tWtB  rl>. 
ducida  á  la  impotencia  y  al  olvido,  menos  el 
aislamiento,  al  abandono  y  la  indiferencia. 


De  todo  lo  dicho  deben  inferirse  dos  cosas: 
primera,  que  las  mujeres  no  son  desgraciadas 
cuando  envejecen,  sino  porque  desconocen  su 
doble  misión  de  madre  y  de  abuela ;  segunda, 
que  la  sociedad  desquiciada  hasta  sus  cimientos 
no  puede  restablecerse  sino  por  las  familias,  y 
que  estas  mismas  familias  no  pueden  moralizarse 
sino  por  la  influencia  maternal. 


EL  NÚMERO  13. 

Es  un  hecho  singular  quo  el  número  13  lia 
ejercido  una  influencia  singular  en  la  suerte  de 
Luis  Felipe  de  Francia.  Nació  en  177!);  emi- 
gró en  1793,  y  volvió  á  París  en  1813.  Hace 
ahora  13  años  que  fué  proclamado  rey  de  los 
franceses.  El  presupuesto  civil  bajo  su  gobierno 
asciende  á  13  millones  de  francos  ;  posee  13  sitios 
reales  y  palacios;  á  saber,  las  'fullerías,  Ver- 
salles,  Elyséo  Borbon,  Palaís-Royal,  Fontaine- 
bleau,  Bisy,  Eu,  el  castillo  de  Pan,  Neuilly, 
St.  Cloud,  Mendon,  Dreux  y  Raincy.  Tiene 
ahora  13  hijos  y  nietos.  Dentro  de  13  años  el 
conde  de  Paria  saldrá  de  su  menoría.  El  duque 
de  Orleans  murió  el  13  de  Julio.  En  una  pa- 
labra desde  que  nació  Luis  Felipe  ha  habido  en 
Francia  13  gobiernos  incluso  el  actual. 

Ni  es  Luis  Felipe  el  único  Borbon  que  ha 
experimentado  la  influencia  del  número  13. 
Presentáronse  varios  obstáculos  políticos  ni  ma- 
trimonio de  Luis  X 1 1 1  de  Francia  con  la  prin- 
cesa Ana  de  Austria,  pero  al  fin  se  celebró  por 
las  siguientes  consideraciones.  101  nombre  de 
Louif,  ó  según  la  antigua  Ortografié  Lmjs  tic 
Bourbon,  contenía  13  letras:  tenia  este  rey  13 
años  y  era  el  décimo  tercio  rey  de  Francia  del 
nombre  de  Luis.  La  princesa  Ana  de  Austria 
( Aune d'Autriche)  tenia  también  13  letras  en  su 
nombre,  hallábase  igualmente  en  los  13  años  de 
su  edad,  y  había  13  princesas  del  mismo  nombre 
en  la  casa  real  de  España.  Estas  poderosas  ra- 
zones determinaron  la  solemnización  del  matri- 
monia. 


RESPETO  [HUI  I.AS  DESGRACIAS  Ai;  EN  AS. 
La  humanidad  exige  (pie  tengamos  particular 
cuidado  en  no  trutur  aun  con  la  menor  apa- 
riencia de  desprecio  ó  indiferencia  A  los  que 
han  sufrido  recientemente  algún  contratiempo 
en  su  fortuna  y  se  hallan  consiguientemente 
reducidos.  Estos  individuos  son  miiv  propensos 
á  creerse  depreciados  por  esta  causa,  cuando 
en  realidad  no  existe  semejante  sentimiento. 
Su  mente  excitada  ya  siente  la  menor  fricción 
severamente,  y  ¿quien  habrá  tan  cruel  quo 
quiera  causar  mayor  nfliceion  al  ya  afligido? 
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Ofrecemos  a  nuestros  lectores  una  descripción 
acompañada  de  correctos  grabados  que  repre- 
sentan el  magnifico  y  primorosamente  trabajado 
paraguas,  con  las  diferentes  piezas  de  que  se 
compone,  construido  en  Londres  de  orden  de 
Ali  Effendi  embajador  turco  cerca  de  la  corte 
de  San  Jaime,  y  destinado  como  presente  al 
gran  Sultán.  Esta  muestra  verdaderamente  es- 
pléndida de  la  industria  inglesa,  única  en  punto 
á  su3  primorosos  y  ricos  adornos,  y  sin  igual 
respecto  á  la  multiplicidad  de  usos  á  que  puede 
ser  aplicada,  asi  como  con  referencia  á  su  ca- 
rácter general  y  apariencia  verdaderamente 
régia,  ha  sido  inventada  por  su  constructor,  y 
manufacturada  con  un  dispendio  de  2,625  pesos, 
precio  que  no  causará  sorpresa  después  de  leida 
la  descripción  de  las  piezas  que  encierra,  te- 
niendo ademas  presente  que  todo  el  metal  que 
entra  en  la  construcción  del  paraguas  es  pu- 
rísimo oro. 

El  distinguido  artífice  tuvo  el  honor  de  so- 
meter á  la  inspección  de  la  reina  Victoria  y  de 
su  esposo  esta  obra  preciosa  antes  de  que  fuese 
remitida  á  Constantinopla,  habiendo  merecido 


de  ambos  los  mayores  encomios  por  el  primor 
de  su  ejecución.  Procederemos  ahora  á  des- 
cribir la  naturaleza  peculiar  de  su  complicada 
construcción,  y  los  diferentes  usos  a  que  puede 
aplicarse. 

El  grabado  primero,  como  se  echa  de  ver, 
representa  el  paraguas  abierto  por  cuyo  medio 
se  vé  el  bordado  de  la  riquísima  tela  de  da- 
masco que  lo  cubre,  la  cual  fué  tejida  expresa- 
mente para  este  objeto  en  los  telares  ingleses 
de  Spitaltíelds  á  un  coste  de  cerca  de  25  pesos 
por  vara. 

El  grabado  al  pié  de  esta  descripción  (página 
287)  representa  el  paraguas  colocado  en  su  caja 
y  ademas  las  piezas  siguientes,  todas  de  oro  puro 
las  cuales,  cuando  el  paraguas  está  en  uso,  pueden 
llevarse  con  él  encerradas  en  el  tubo  del  mango 
y  la  contera. —  Estas  piezas  son — 

1.  Un  microscopio  de  gran  poder.  2.  Un 
peine  con  la  estrella  y  la  media  luna  otomana 
grabados  en  el  mango.  3.  Un  termómetro  con 
los  números  y  señales  en  caracteres  turcos. 
4.  Un  cortaplumas  de  dos  hojas  cuyo  mango 
está  adornado  del  mismo  modo  que  el  peine. 
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5.  Un  lapicero,-  on  cuya  parte  superior  vá  en- 
cerrada  la  llave  del  cronómetro.  6.  La  cajita 
de  los  lápices  que  contiene  dos  docenas  de  ellos 
en  tres  divisiones.    7.  Un  mondadientes. 

Kstos  instrumentos  están  todos  cincelados  de 
un  modo  análogo  al  adorno  de  las  piezas  cpje 
componen  el  mango  del  paraguas. 

La  caja,  que  tiene  4  pies  y  seis  pulgadas  de 
largo  y  nueve  pulgadas  de  ancho,  está  cubierta 
de  talilete,  y  elegantemente  embutida  de  oro  : 
tiene  en  su  centro  el  monograma  del  sultán, 
también  de  oro ;  los  seis  adornos  de  estrella  y 


inedia  luna  en  el  interior  (el  cual  está  forrado 
de  rico  terciopelo  verde  de  Genova  y  raso 
blanco)  son  asimismo  de  oro  puro.  La  cerra- 
dura, llave  y  visagras  están  manufacturadas 
ti  el  propio  metal. 

Describiremos  ahora  las  otras  piezas  que 
forman  el  mango  del  paraguas  y  de  las  cuales 
acompañamos  grabados  señalados  con  las  letras 
A,  B,  C,  D,  y  E,  que  corresponden  con  las 
del  diseño  primero  á  fin  de  indicar  su  coloca- 
ción. 


A.  El  puño  del  mango  que  se  abre  por  medio 
de  un  resorte  secreto  manifestando  un  cronó- 
metro de  oro  cuya  muestra  tiene  una  pulgada 
y  cuarto  de  diámetro,  y  sus  números  grabados 
en  curácteres  turcos. 


U.  L'na  brújula  y  reloj  de  sol:  los  caracteres 
M.lire  la  muestra  de  oro  (en  cuyo  centro  liny  un 


brillante  magnífico)  están  grabados  por  el  mismo 
estilo  que  los  del  cronómetro.  El  reloj  de  sol 
ha  sido  ajustado  al  meridiano  de  Constan tí- 
nopla. 


C.  La  porción  de  marfil  cincelado  del  mango 
que  representa  varios  trofeos  militares,  la  cual 
contiene  en  seis  divisiones  los  varios  instru- 
mentos señaludas  con  los  números  de  1  á  fi 
en  el  grabado  que  representa  el  interior  de  la 
caja. 


I).  Un 

cincelado. 


itpejo  engarzado  en  u  i  borde  de  oro 


E.  El  lente  del  tubo  corredizo  de  un  anteojo 
que  se  extiende  (destornillando  la»  piezas  A,  D, 
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C,  D,  y  la  contera)  por  todo  el  resto  del  primo- 
rosamentecinceladotubo  del  paraguas,  formando 
un  excelente  telescopio  de  veinte  millas  de  al- 
cance. El  diámetro  del  tubo  no  llega  á  una 
pulgada. 


El  embajador  turco  á  su  regreso  á  Oonstnnti- 
nopla,  se  llevó  este  magnífico  presente  y  á  su 
tránsito  por  Paris  lo  enseñó  al  rey  de  los  fran- 
ceses quien  tributó  los  mayores  elogios  al  primor 
y  elegancia  de  su  construcción. 


) 


Paiuü,  Rué  Chaussee  d'Antin. 

Muy  Señor  mió  : 

Al  ofrecer  á  V.  hoy  la  des- 
cripción de  algunos  trajes  de  baile  que  he  ob- 
servado, no  deberá  imaginar  que  cometo  uu 


anacronismo.  El  mes  de  Agosto  tiene  también 
sus  bailes  y  tertulias  á  pesar  de  su  ardiente  fir- 
mamento, 6us  dias  calurosos  y  sus  noches  sofo- 
cantes. Pasaré  pues  sin  mas  vindicaciones  á 
describir  dos  de  estos  trajes  que  ciertamente 
merecen  los  pocos  renglones  que  voy  á  dedi- 
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caries.  Mencionaré  primero  un  vestido  ile 
crespón  blanco  con  laida  doble;  la  inferior  de 
las  cuales  vá  adornada  con  un  bordado  de  suda 
verde  que  rodea  la  parte  superior  del  borde,  re- 
petido en  la  falda  de  ceremonia  y  ascendiendo 
al  frente  Inicia  la  cintura  en  forma  de  delantal. 
Las  mangas  son  cortas,  abiertas  y  bordadas  todo 
al  rededor.  El  corpino  es  á  la  griega,  y  bordado 
sobre  los  hombros.  Para  completar  este  traje 
se  requiere  un  tocado  muy  sencillo,  sin  otro 
adorno  que  una  cinta  de  verde  y  oro.  El  otro 
vestido  es  de  barége  de  color  de  rosa  bordado 
de  Bcda  blanca.  Tiene  también  doble  falda : 
la  inferior  va  rodeada  de  un  bordado  que  en- 
sancha hacia  el  frente  rematando  en  punta 
hacia  la  cintura,  la  segunda  está  abierta  por 
delante  dejando  a  descubierto  el  bordado  de 
la  inferior  y  guarnecida  todo  al  rededor  con 
otro  análogo.  Las  mangas  cortas  muy  anchas 
y  exquisitamente  bordadas,  asi  como  el  corpino 
que  e6  de  túnica.  Añádase  á  esto  un  peinado 
sencillo  con  un  ramo  de  rosas  y  se  tendrá  la 
idea  do  uno  de  los  trajes  de  baile  mas  elegantes 
que  puede  imaginarse.  Los  trajes  de  calle  cíe 
barege  listados  con  mantellinas  de  batista  bor- 
dada (.on  también  muy  generales.  Sombreros 
pequeños  de  paja  de  arroz  ó  de  crespón  guar- 
necidos de  blonda. 


RECETAS  ÚTILES. 

REMEDIO  INFALIBLE  CONTRA    LAS  CHINCHES. 

Disuélvase  media  draema  de  sublimado  cor- 
rosivo en  un  cuarto  de  onza  de  espíritu  de  sal. 
Mézclese  con  dos  cuartillos  de  espíritu  de  tre- 
mentina. Agítese  bien  y  toqúense  con  esta 
composición  por  medio  de  un  pincel  todos  los 
puntos  en  que  se  suponen  existen  las  chinches: 
este  remedio  las  ahuyentará  mas  efectivamente 
que  ningún  otro  medio  empleado  hasta  uqui. 

ACEITE   PAKA   LIMPIAS   LOS  MUEBLES. 

EOBMS  en  un  puchero  de  vidriado  cierta  can- 
tidud  de  raíz  de  la  planta  llamada  buglosa  ó 
lengua  de  buey  con  aceite  de  linaza  suficiente 
para  cubrirla.  Haciéndola  hervir  á  fuego  lento 
tomará  un  color  encurnado  fuerte.  Después  de 
friu  queda  dispuesta  para  uso  inmediato. 


MÉTODO  PARA  OBTENER  YIKLO,   KN  Cl'AL- 
IJUIF.R  TIEMTO,   PARA  USOS  CULINARIOS. 

Llénese  un  cántaro  común  de  vidriado  que 
contenga  sobre  dos  azumbres  con  agua  muy  ca- 
liente, dejando  vacio  el  espacio  de  un  cuartillo 
poco  mas  ó  menos.  En  esta  agua  se  echarán 
dos  onzas  de  nitro  refinado.  Se  tapará  entonces 
perfectamente  el  cántaro  y  se  sumergirá  en  uu 
pozo  profundo.  Pasadas  tres  ó  cuatro  horas  el 
agua  estará  perfectamente  helada,  pero  es  pre- 
ciso romper  el  cántaro  para  extraer  el  hielo. 
Si  durante  su  inmersión  en  el  pozo  se  le  alza  y 
baja  alternativamente  de  modo  que  esté  ya 
dentro  ya  fuera  del  agua,  la  consiguiente  evapo- 
ración hará  que  se  hiele  mas  rápidamente:  el 
calor  del  agua  auxilia  también  la  subsiguiente 
congelación,  pues  la  experiencia  prueba  que  el 
agua  caliente  se  hiela  mas  pronto  en  el  invierno 
que  la  fría. 

MODO  DE  LIMPIAR  RASO  BLANCO  V  5 ADAS 
FLOREADAS. 

Sumérjase  el  raso  en  una  solución  de  jabón  fino 
duro  moderadamente  cálida,  exprimiéndola  des- 
pués con  los  dedos:  aclárese  en  agua  tibia;  en- 
jugúese extendiéndolo  entre  paños  limpios,  y 
déjese  luego  secar  estirándolo  con  alfileres  sobre 
un  bustidor,  una  alfombra,  mesa  ú  otra  super- 
ficie plana.  Acepíllese  luego  el  lado  derecho  ó 
reluciente  con  un  cepillo  6uave  muy  limpio  en  la 
dirección  de  la  felpa:  vuélvase  luego,  y  restrié- 
guese  el  reverso  con  una  esponja  mojada  en 
unu  solución  compuesta  de  cola  muy  traspa- 
rente de  pescado  disuelta  en  agua:  aclárese  se- 
gunda vez,  acepíllese  y  enjugúete  como  antes, 
pero  esta  vez  hágase  esto  cerca  del  fuego  ó  en 
una  habitación  caliente. 

MODO  CURIOSO  DB  PLATEAR  LL  MARFIL. 

Sumérjase  un  pedazo  delgado  de  marlil  en 
uun  solución  débil  de  nitrato  de  plata  perma- 
neciendo en  ella  hasta  que  adquiera  un  color 
amarillo  oscuro  :  extraígase  entonces  de  la  solu- 
ción y  métase  en  un  vaso  de  agua  clara  exponién- 
dolo en  ella  á  los  rayos  del  sol :  en  tres  horas 
de  tiempo  el  marfil  habrá  adquirido  un  color 
negro,  pero  este  restregándolo  se  trasforma 
pronto  en  uu  plateado  brillante. 


LONDRES,: 

tu  la  iHrntMi  di  la ii lúa  w<Aju,  rom*'»  OOUBTj  illm  irtras* 


CARLOS  I"  DE  INGLATERRA. 


Pocos  príncipes  han  ascendido  al  trono  con 
mayores  ventajas  aparentes  que  Carlos  I  rey  de 
Inglaterra,  y  ninguno  experimentó  jamás  tantas 
dificultades  efectivas;  pndiendo  considerarse  su 
azaroso  reinado  como  una  de  las  páginas  mas 
instructivas  de  la  historia  para  los  que  deseen 
conocer  la  marcha  de  las  revoluciones  y  los 
Tomo  II. 


grados  por  donde  llegan  estas  á  las  mayores 
catástrofes.  Tenia  Carlos  veinte  y  cinco  años 
cuando  empuñó  el  cetro. 

Hasta  entonces  se  había  dejado  gobernar  por 
el  duque  de  Buckingham  ;  y  cuando  se  sentó  al 
timón  del  estado  abandonó  en  manos  de  este 
favorito  las  riendas  del  gobierno,  que  hubiera 
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manejado  mejor  por  si  mismo.  L09  subsidios 
i)iie  necesitó  dieron  principio  ni  disgusto  entre 
él  y  la  nación  ;  y  entonces  resolvió  el  parla- 
mento aprovecharse  de  la  necesidad  del  rey, 
haciéndole  comprar  los  subsidios  a  precio  de 
concesiones  perjudiciales  á  la  autoridad  real. 
El  monarca  por  su  parte  se  mantuvo  firme 
contra  este  sistema,  y  se  empeñó  en  el  de  con- 
seguirlo todo  sin  conceder  nada.  De  este  modo 
se  suscitó  una  lucha,  en  que  cada  uno  cedia 
al^o  de  cuando  en  cuando  según  las  circuns- 
tancias. Dió  Bubiidios  el  parlamento  aun  sin 
haber  logrado  todas  sus  pretensiones,  y  el  rey 
quedó  contento,  aunque  no  recibió  todo  el  di- 
nero que  deseaba. 

Cansado  sin  embargo  de  suplicar  anuló  el 
pnrlamento  é  intentó  reinar  sin  las  trabas  de 
este  cuerpo  popular,  pero  el  descontento  general 
que  produjeron  algunas  de  sus  medidas  le  obli- 
garon á  convocar,  á  pesar  suyo,  un  segundo 
parlamento  el  cual  rcsultundo  ser  aun  mas  se- 
vero que  el  primero  no  tardó  en  ser  también 
disuelto  por  el  rey. 

La  declaración  de  guerra  contra  la  Francia 
motivada  principalmente  por  un  sentimiento 
personal  del  privado  Iiuckinghatn  contra  el  car- 
denal Richelieu,  obligó  á  Carlos  á  convocar  un 
tercer  parlamento  con  el  fin  de  exigir  nuevos 
impuestos.  Esto  aumentó  el  descontento  ge- 
neral que  se  manifestó  ostensiblemente  por  el 
asesinato  del  favorito.  El  rey  tuvo  por  último 
que  disolver  el  parlamento,  y  lo  hizo  resuelto  á 
no  convocarlo  mas,  pero  las  nuevas  turbulencias 
que  excitaron  los  Puritanos*,  principalmente 
en  Escocia,  esparciendo  la  voz  de  que  se  inten- 
taba reunir  la  Iglesi»  Católica  y  la  Anglicana 
y  que  la  Santa  Sede  iba  á  restablecer  en  el 
reino  su  antigua  autoridad,  obligó  al  rey  ú  le- 
vantar tropas,  y  para  pagarlas  á  convocar  contra 
lo  que  Inibia  resuello  el  cuarto  parlamento. 

Entraron  en  este  muchos  puritanos,  ó  por  lo 
menos  muchos  miembros,  (pie  unos  mas  y  otros 
menos  profesaban  sus  principios.  La  opinión 
mas  esparcida  en  la  cámara  de  los  Comunes  era 
que  los  derechos  de  regalía  no  eran  en  su  fondo 
mas  que  usurpaciones,  y  que  asi  era  necesario 
restringirlos  ó  destruirlo*!  Presentaron  al  rey 
un  largo  memorial  sobre  estos  tres  capítulos  ¡ 
prltlHqgieé  del  pnrlamento,  propiedad  de  tos  va- 


•  Puritano*.  Dlóse  cale  nombre  a  una  secta  religiosa 
que  profesaba  obedecer  la  Palabra  de  Dio»  puru,  en  opo- 
sición u  U»  tradiciones,  constituciones  liurnaoas  y  otras 
:,<ilnnil;etc.  i<le.|.utM  .1  .  I.as  per  si  c  ui'  iones  inslil  milis 
lontmrila  serta  obligaron  íi  un  crecido  número  de  enlie 
ellos  á  emigrar  ú  America  donde  (unJaiou  l:i  colonia  de 
Alastacbusells,  en  I62Í). 


salios,  y  religión.  Asustado  Carlos  con  este 
cancerbero  de  tres  cabezas,  que  se  le  presen- 
taba á  combate,  anuló  aquel  parlamento  ;  pero 
las  desgracias  de  la  guerra  de  Escocia,  la  ne- 
cesidad de  dinero,  y  el  deseo  de  la  nación,  le 
precisaron  á  convocar  el  quinto,  que  se  llamó  el 
parlamento  largo,  y  empezó  en  1041. 

Desde  la  entrada  habló  el  rey  de  dinero.  Los 
Comunes,  que  no  habian  perdido  de  vista  el 
plan  de  reforma  de  sus  antecesores,  respondieron 
con  un  acto  de  acusación  contra  el  conde  de 
Strafford,  ministro  de  la  corona.  Los  agravios, 
que  eran  veinte  y  ocho,  se  reducian  á  uno  solo, 
es  á  saber:  que  habia  procurado  por  medios 
ilegales  aumentar  la  autoridad  real  en  perjuicio 
del  pueblo.  Se  defendió  Struftbrd  con  vigor  y 
nobleza,  probando  que  los  principales  abusos 
de  la  autoridad  se  habian  cometido  antes  de  su 
ministerio.  Era  hombre  de  prudencia  y  probi- 
dad reconocidas;  pero  cometió  la  falta,  inex- 
cusable en  política,  de  creer  que  en  tiempo  de 
alborotos  podría  mantenerse  neutral,  y  que  sin 
abandonar  la  causa  del  rey  conseguiría  reducir 
los  Comunes  ti  moderación.  Estaban  muy  en- 
ardecidos los  espíritus ;  y  como  las  facciones 
vienen  á  parar  en  sangre,  le  condenaron  á 
muerte. 

Hizo  el  rey  cuanto  pudo  por  librarle:  no 
quiso  firmar  la  sentencia,  se  abatió  á  rogar,  y 
envió  á  la  reina  y  al  príncipe  de  Gales,  su  hijo, 
á  suplicar  que  le  permitiesen  no  dar  su  orden 
para  la  ejecución  ;  pero  el  pueblo  furioso  pidió 
á  gritos  la  muerte  del  sentenciado,  amenazando 
con  los  últimos  excesos  al  monarca  y  á  su  fa- 
milia. Pidió  Strafford  al  rey  que  no  se  espu- 
siese por  él ;  y  Carlos  suspirando  tomó  la  pluma 
fatal.  De  este  modo  se  consumó  la  injusticia, 
cuyos  remordimientos  atormentaron  ti  este  prin- 
cipe hasta  en  el  mismo  cadalso. 

Tal  vez  hubiera  sido  posible  contener  el  tor- 
rente que  iba  creciendo  si  se  hubiera  opuesto 
('arlos  con  una  firmeza  sostenida;  mus  lo  (pie 
hizo  puede  llamarse  una  medía  tentativa.  Le 
habian  designado,  como  los  mas  peligrosos,  ¡i 

eii        miembros  de  la  cámara  de  Jos  Comunes. 

Entró  en  ella  Carlos,  dejando  ti  la  puerta  dos- 
cientos hombres  armndos  ;  y  como  no  conocía 
quienes  cnin  aquellos  cinco,  mandó  que  el  ora- 
dor se  los  mostrase ;  pero  .este  se  arrojó  a  sus 
piés,  y  respondió:  "Que  solo  tenia  ojos  pura 
ver,  y  lengua  pura  hablar  cuando  la  cámara  se 
lo  inundase."    La  enmura  nada  dijo  ;  y  el  rey, 

en  vez  de  In  ripie  entrase  su  escolta,  se  retiró, 

y  fué  ú  la  ciudad  ti  peiTir  familiarmente  ti  uno 
de  los  magistrados  del  pueblo  que  le  diese  de 
comer.    No  le  salió  bien  este  puso  popular;  se 

aumentaron  Lti  murmuraciones ;  y  no  teniéu- 
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dose  el  monarca  por  seguro  en  Londres,  dejó  su 
capital,  y  se  empezó  la  guerra  civil. 

Se  componía  el  ejército  del  rey  de  mal  disci- 
plinadas reclutas,  y  casi  todos  sus  soldados  y 
capitanes  titubeaban  en  la  fidelidad.  Muy  al 
contrario  1103  pintan  el  ejército  del  parlamento 
diciéndonos  que  en  él  dominaba  el  fanatismo, 
que  los  oficiales  hacían  los  oficios  de  ministros 
de  la  religión,  y  que  en  el  tiempo  que  no  esta- 
ban ocupados  en  el  ejercicio  militar  rezaban, 
predicaban  y  exhortaban  á  sus  soldados.  En 
lugar  del  estudio  se  valían  de  fingidos  y  repen- 
tinos arrebatamientos  de  espíritu,  diciendo,  que 
eran  obra  del  espíritu  que  bajaba  á  sus  cora- 
zones. Los  simples  soldados,  preocupados  del 
mismo  entusiasmo,  pasaban  las  horas  desocu- 
padas en  la  oración,  en  la  lectura  de  libros 
adaptados  á  su  disposición,  y  en  la  Santa  Es- 
critura interpretada  á  su  modo.  Cuando  mar- 
chaban al  combate  se  mezclaban  los  himnos  y 
los  cánticos  con  el  ruido  del  tambor  y  de  los 
instrumentos  bélicos.  Estaban  á  la  frente  de 
estas  tropas  Fairfax  y  Oliverio  Cromwell.  El 
primero  era  poco  apropósito  ¡tara  intrigante  ni 
enredador;  y  Cromwell,"  cuyo  carácter  nada 
tiene  de  problemático,  no  pasaba  entonces  sino 
por  un  fanático  entusiasta. 

Era  de  buena  familia,  aunque  no  rica;  y  en 
su  licenciosa  juventud  disipó  la  mayor  parte  de 
su  corto  patrimonio.  Cuando  se  casó  dejó  la 
religión  anglicanu,  y  se  declaró  puritano.  Era 
su  casa  la  concurrencia  de  los  eclesiásticos  mas 
rígidos  ;  y  los  gastos  diarios  que  hacía  con  este 
motivo  arruinaron  sus  intereses.  Tomó  una  ha- 
cienda en  arrendamiento,  y  se  hizo  labrador  ; 
pero  las  largas  meditaciones  y  oraciones  que 
hacia  observar  en  su  familia,  empleando  en 
ellas  hasta  los  mozos  de  la  labor,  se  llevaban  el 
tiempo  necesario  al  cultivo  de  las  tierras,  y  tuvo 
que  abandonarlas.  Por  entonces  los  mas  ce- 
losos puritanos  salían  á  buscar  asilo  en  América, 
y  también  se  resolvió  á  pasar  allá  Cromwell  ; 
pero  cuando  había  de  partir  le  detuvieron  las 
prohibiciones  que  se  publicaron  para  suspender 
la  emigración  ;  y  una  feliz  casualidad,  ó  sus 
intrigas,  le  proporcionaron  la  diputación  al 
parlamento  largo. 

Se  hallaba  su  fortuna  muy  arruinada,  y  pa- 
recía que  no  había  eu  él  talento  alguno  que 
pudiera  hacerle  famoso,  porque  su  persona  era 
desagradable,  desaseado  en  sus  vestidos,  de  voz 
desentonada,  de  una  explicación  vulgar,  prolija, 
obscura  y  sin  fluidez.  Muchas  veces  instado 
de  su  fervor,  se  levantó  en  la  asamblea  para 
hablar,  y  nadie  le  escuchaba  ;  y  por  esto  con- 
virtió sus  miras  á  la  carrera  militar.  En  al- 
gunas comisiones  que  le  encargaron  logró  repu- 


tación en  el  ejército  y  pasaba  por  valiente  y 
apropósito  para  el  mando.  Lo  mismo  que  en  el 
parlamento  le  había  perjudicado,  esto  es,  aquel 
aire  duro  y  chocante,  aquel  desaseo  de  su  per- 
sona, su3  discursos  largos  y  tortuosos,  aunque 
con  frases  vehementes,  fué  lo  que  le  aprovechó 
para  con  los  soldados.  Puso  su  confianza  en 
los  votos  de  estos,  intentó  mandarlos,  y  lo  con- 
siguió;  pero  en  el  parlamento  se  mantuvo  con- 
fundido entre  aquella  multitud  de  miembros  sin 
distinción  ni  presidencia,  aunque  contento  con 
no  ignorar  nada  de  lo  que  pasaba,  y  con  pro- 
porcionarse para  dirigir  las  operaciones  con  su 
influencia  indirecta  ;  por  lo  cual  puede  decirse, 
que  cuanto  después  sucedió  en  el  ejército  y  en 
el  parlamento  fué  todo  obra  de  Cromwell. 

Los  reclutas  del  rey,  nuevos  y  poco  aguer- 
ridos, no  pudieron  resistir  á  los  soldados  del 
parlamento  entusiasmados  y  fanáticos  ;  y  des- 
pués de  repetidas  pérdidas  fueron  totalmente 
derrotadas.  Se  salvó  Carlos  en  Oxford  ;  y  las 
hostilidades  que  se  habían  empezado  en  Escocia 
antes  que  en  Inglaterra,  siempre  continuaban. 
Unidos  los  dos  parlamentos  y  los  dos  ejércitos 
perseguían  al  infeliz  monarca  basta  perderle. 
Eran  los  ingleses  los  que  estaban  mas  cerca,  y 
á  los  que  mas  temía  el  príncipe  ;  y  el  horror  de 
verse  expuesto  si  le  hacían  prisionero  á  los  ul- 
trajes de  una  soldadesca  frenética,  que  aborrecía 
su  persona  y  el  gobierno  monárquico,  le  hizo 
tomar  el  partido  de  rendirse  al  ejército  escocés, 
del  cual  esperaba  mejor  tratamiento. 

¡  Imprudente  resolución  !  Como  si  eu  tiempo 
de  facciones  se  pudiera  contar  con  la  compasión. 
A  los  escoceses  los  había  llamado  el  parlamento 
á  Inglaterra,  y  no  les  habían  dado  la  paga; 
pero  entonces  les  ofrecieron  los  sueldos  deven- 
gados, y  aun  mas.  Así  se  dejaron  ganar,  y  en- 
tregaron el  monarca  que  se  había  fiado  de  ellos. 
Le  encerraron  en  el  castillo  de  Holmby,  y  le 
trataron  con  mucha  dureza.  Creyó  el  parla- 
mentó que  preso  el  rey  se  había  concluido  la 
guerra,  y  pensó  en  licenciar  el  ejército.  Los 
oficiales,  que  por  la  mayor  parte  habían  sido 
extraídos  de  las  heces  del  pueblo,  no  teniendo 
otra  perspectiva  que  aparentar,  si  abandonaban 
su  grado,  mas  que  volverse  cada  uno  á  su  casa 
á  consumirse  eu  la  obscuridad  en  que  había 
nacido,  pidieron  para  si  y  para  sus  soldados 
retiros  y  pensiones.  Le  parecieron  al  parla- 
mento exhorbitantes  sus  peticiones,  y  los  ame- 
nazó ;  pero  el  ejército,  oponiendo  poder  á  poder, 
formó  otro  parlamento.  Los  principales  ofi- 
ciales componían  un  consejo  que  representaba 
la  cámara  alta  :  eligieron  los  soldados  dos  hom- 
bres por  compañía,  que  con  el  nombre  de  agentes 
componían  la  cámara  de  los  Comunes.  Croui- 
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well,  <(iie  era  el  inventor  de  este  parlamento, 
fácilmente  Consiguió  ser  uno  de  sus  miembros, 
y  comunicar  á  los  malcontentos  las  ¡deas  sedi- 
ciosas que  él  fomentaba. 

No  tardaron  en  chocar  entre  sí  los  dos  pnrla- 
mentos,  pues  el  civil  acusó  al  militar  de  rebel- 
día ;  y  decia  este,  que  el  civil  mantenía  preso  al 
rey  para  dominar  en  su  nombre,  y  tiranizar  á  la 
nación.  Cromwell  no  se  contentó  con  palabras; 
y  persuadido  á  que  el  dueño  seria  aquel  parla- 
mento que  pudiese  disponer  de  la  suerte  del  rey, 
insinuó  al  ejército  la  resolución  de  apoderarse 
de  su  persona.  Joyee,  que  había  sido  sastre,  y 
era  otieial  general,  fué  con  quinientos  hombres 
de  caballería,  llegó  ¡i  Holmby,  se  presentó  al 
rey  con  una  pistola  en  la  mano,  y  le  dijo  que  le 
siguiese:  "¿A  donde,  preguntó  Carlos?"  al 
ejército,  le  respondió.  "  ¿  Y  por  qué  orden, 
replicó  el  monarca?"  Entonces  le  mostró  sus 
soldados,  y  dijo  el  rey  al  verlos:  "La  órden 
está  escrita  en  caracteres  bien  legibles,"  y  se 
dejó  llevar. 

Sabiendo  esto  el  parlamento  concedió  al  ejér- 
cito cuanto  pedia;  mas  al  paso  que  mostraba 
mas  timidez,  le  pedia  mas  el  ejército.  Crom- 
well envió  al  coronel  Pride,  que  habia  sido 
carretero,  á  invadir  la  cámara  de  los  Comunes, 
y  encerró  en  una  especie  de  calabozo,  llamado 
el  infierno,  cuarenta  y  un  miembros,  excluyendo 
ciento  cincuenta  y  nueve,  y  no  conservando 
mas  que  sesenta  de  ellos,  conocidos  por  presbi- 
terianos furiosos.  Estos  hombres  sanguinarios, 
puestos  en  la  mano  de  Cromwell,  llegaron  á  ser 
los  instrumentos  de  su  atrevida  ambición.  Sus- 
citaron una  queja  contra  el  rey,  y  nombraron 
una  comisión  para  hacerle  el  proceso,  compuesta 
de  ciento  treinta  y  tres  personas  del  cuerpo  de 
oficiales  del  ejército,  por  la  muyor  parte  del 
bajo  pueblo  ;  pero  solamente  setenta  fueron  los 
que  siguieron  la  causa  ;  y  uceptó  la  presidencia 
de  este  tribunal  un  jurisconsulto  llamado  Brail- 
shaw. 

Bien  pensaba  Curios  que  no  viviría  niuclio 
tiempo,  porque  1<:  ¡moinurínu  ó  le  darían  ve- 
neno; pero  nunca  temió  que  sufriría  una  sen- 
tencia revestida  de  las  formalidades  jurídicas, 
ni  que  habia  de  ofrecer  su  cuello  á  la  cuchilla 
del  verdugo.  Llevado  ul  tribunal  no  quiso  re- 
conocerle, y  en  este  periodo  de  su  vida  procedió 
como  constante  y  noble.  Aun  cuando  le  ame- 
nazaron que  le  condenarían  no  respondió ;  y 
cuando  habló  lo  hizo  con  esfuerzo,  presencia  de 
c-pirítu  y  tranquilidad,  ltefutó  victoriosamente 
lo»  agravios  del  acto  de  acusación  aunque  los 
multiplicaron,  porque  ninguno  en  particular  era 
prave  ;  pero  llevaban  ya  la  sentenciu  los  jueces 
ante»  de  oírle.    La  escuchó  con  grande  sereni- 


dad, y  en  los  tres  dias  de  dilación  que  le  conce- 
dieron no  manifestó  señal  alguna  de  flaqueza. 

Recibió  con  reconocimiento  las  expresiones 
de  afecto  de  aquellos  á  quienes  permitieron  que 
se  le  acercasen.  Cuatro  de  ellos,  Ricbmond, 
Hertford,  Sonthamptbn,  y  Lindesey  se  presen- 
taron al  tribunal,  y  dijeron:  "Nosotros  somos 
consejeros  del  rey,  y  por  nuestros  consejos  ha 
incurrido  en  las  culpas  que  le  atribuyen,  y  así 
pedimos  morir  en  su  lugar."  Este  generoso 
esfuerzo  fué  para  ellos  muy  glorioso ;  pero  no 
les  dieron  oidos.  Fué  Carlos  á  la  muerte  con 
intrépidos  pasos,  sin  que  su  rostro  perdiese  su 
ordinaria  serenidad ;  y  llegando  al  cadalso, 
justificó  en  pocas  palabras  su  conducta:  reco- 
noció que  merecía  la  muerte  por  haber  permi- 
tido ejecutar  la  sentencia  injustamente  dada 
contra  Straftbrd,  puso  valerosamente  la  cabeza 
sobre  el  tajo,  y  á  la  seña  que  hizo  la  separaron 
de  su  cuerpo  al  primer  golpe.  Los  especta- 
dores, testigos  del  trágico  suceso,  no  se  quedaron 
en  triste  silencio,  sino  que  prorumpieron  en 
continuados  sollozos,  que  desde  la  capital  reso- 
naron en  todo  el  reino. 

Carlos  I  fué  decapitado  á  los  cuarenta  y  nueve 
años  de  edad  y  veinte  y  cuatro  de  su  reinado. 
Era  de  mediana  estatura,  robusto  y  bien  pro- 
porcionado. La  expresión  de  su  rostro  era 
agradable  pero  melancólica,  efecto  sin  duda  de 
los  muchos  pesares  que  habia  experimentado 
durante  su  agitada  vida.  Como  hombre  parti- 
cular merece  elogios,  pues  era  buen  esposo,  buen 
padre  y  buen  amigo.  Como  rey  no  puede  acu- 
sársele de  haber  cometido  injusticias  ni  cruel- 
dades, pero  aunque  dotado  de  un  gran  valor 
personal  en  el  campo  de  batalla  era  en  el  con- 
sejo irresoluto,  débil  y  contemporizador,  defectos 
los  mas  peligrosos  en  las  circunstancias  críticas 
en  (pie  se  halló  colocado.  Por  ellos  murió  Curios 
en  un  Cadalso  y  Cromwell  subió  ul  trono  *. 

Sabiendo  Carlos  11  la  muerte  de  su  padre  en 
Holanda,  udondese  habia  refugiado,  tomó  desde 
luego  el  titulo  de  rey.  No  tenia  mas  que  diez 
y  ocho  años,  y  se  le  juntaron  los  proscriptos  que 
le  formaron  un  const jo,  y  mantenían  inteligen- 
cias en  Inglaterra.  Resolvió  cntrur  en  su  reino 
por  Irlanda,  como  alguno  de  sus  antecesores,  y 
mientras  hacia  sus  preparativos,  creyendo  los 
escoceses  disminuir  la  mancha  vergonzosa  que 


•  Kilo  retrato  de  Cromwell  y  la  viñeta  siguiente  que 
representa  el  modo  ea  que  disolvió  el  piulami-nto,  apa- 
ree.eion  en  el  Instrui-tor,  lomo  iv,  página  ¡101,  donde 
hallarán  nuestro»  lectores  una  biografía  paiticular  de  este 
celebre  republicano  cuyo»  detalles  elucídurán  varius  pe- 
nodo»  de  la  historia  inglesa  de  su  época  qud  nuestro» 
limite»  no»  obligan  Á  omitir. 
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habían  contraído  vendiendo  al  padre,  presen- 
taron al  bijo  proposiciones  para  entregarle  la 
corona ;  y  él  las  aceptó,  aunque  eran  bien 
duras. 

Bien  caro  compró  el  trono  mal  seguro  en  que 
le  colocaron.  Tenian  los  puritanos  en  aquel 
reino  un  imperio  absoluto,  y  aun  en  el  ejército 
iluminaban  sus  ministros.  Continuamente  se 
bailaba  cercado  el  joven  Carlos,  porque  le  obli- 
gaban á  asistir  á  sus  oraciones  y  sermones  en 
los  cuales  hablaban  siempre  contra  la  tiranía  de 
su  padre,  y  suponían  la  idolatría  de  su  madre, 
que  era  católica  y  francesa.  No  le  escaseaban 
tampoco  las  reconvenciones  sobre  sus  propios 
defectos  que  le  imputaban,  como  la  ligereza,  la 
indevoción,  y  las  inclinaciones  perversas  y  llenas 
de  malicia,  según  ellos  suponían.  Le  hacían 
observar  los  domingos  con  mas  rigor  que  el 
sábado  de  los  judíos.  Hasta  el  menor  gesto  le 
notaban  ;  y  si  sucedía  sonreírse,  ó  dar  á  enten- 
der que  le  cansaban  sus  eternos  ejercicios,  le 
reprendian  ásperamente.  Para  colmo  de  su 
aflicción  de  nada  era  dueño,  ni  en  el  consejo  ni 
en  el  ejército.  Aquellos  ministros  imprudentes, 
que  decian  estar  inspirados  del  Espíritu  Santo, 
se  arrogaban  el  derecho  de  dirigir  las  opera- 
ciones militares,  y  precisaron  á  los  generales  de 
Cariosa  hacer  unas  maniobras  aventuradas,  deque 
supo  bien  Cromwell  aprovecharse.  Este  se  habia 
hecho  declarar  generalísimo  de  las  tropas  del 
parlamento  :  estrechó  á  los  escoceses  hasta  obli- 
garlos, cerca  de  Worcester,  á  una  batalla,  que 
ganó.  Hizo  en  ella  Carlos  prodigios  de  valor, 
siendo  de  los  últimos  que  huyeron  viéndolo  todo 
desesperado,  y  sin  saber  adonde  refugiarse. 


Refugióse  en  una  casa  aislada  habitada  por  un 
francés  Ramudo  Penderel.  Luego  que  llegó  á  ella 
se  hizo  cortar  el  cabello,  vistió  de  paisano,  se  en- 
tregó como  otro  cualquier  criado  a  los  trabajos 
del  campo,  durmiendo  en  la  paja,  y  mantenién- 
dose con  groseros  alimentos  como  los  otros  para 
no  ser  conocido.  Su  ocupación  principal  era  cor- 
tar leña  en  el  bosque.  Un  dia  vió  que  las  tropas 
de  Cromwell  andaban  por  allí  siguiéndole  los 
pasos,  y  no  tuvo  otro  recurso  que  el  de  subirse  á 
una  encina  muy  alta.  Allí  estuvo  veinte  y 
cuatro  horas  viendo  pasar  por  debajo  á  los  que 
le  perseguían,  y  oyendo  los  fervorosos  votos  que 
hacian  por  encontrarle.  Habiendo  cesado  el 
rigor  de  las  pesquisas  salió  de  aquel  asilo,  y  fué 
acercándose  al  mar.    Después  de  muchas  aven- 

|  turas  en  todo  género  de  disfraces,  principal- 
mente vestido  de  mujer,  que  por  su  edad  no  le 
desdecía,  sospechado  de  algunos,  y  reconocido 
de  los  que  le  hicieron  traición,  llegó  en  cua- 
renta días  de  inquietudes  y  angustias  á  la  ribera 
del  mar,  y  se  embarcó  para  Francia. 

Las  felicidades  de  Cromwell  tenían  sobresal- 
tado al  parlamento,  y  él  supo  que  este  cuerpo 
formaba  contra  él  proyectos.    Ya  el  ejército  se 

|  habia  acercado  á  Londres  por  su  mandado,  y 
halló  medio  para  desavenirle  con  el  parlamento, 
sugeriendole  peticiones  que  el  parlamento  no 
podia  conceder.  Las  negó  este,  como  Cromwell 
lo  habia  previsto ;  y  sin  detenerse  en  nuevas 
instancias  ni  proposiciones,  tomó  la  resolución 
de  ir  al  parlamento  escoltado  de  sus  principales 
oficiales;  guarneció  el  atrio,  la  escalera  y  las 
puertas  con  soldados;  entró  en  la  cámara  muy 
irritado,  y  tomó  el  primer  lugar. 

Atemorizados  los  miembros  a)  verse  rodeados 
de  tropa  no  sabían  qué  partido  tomar.  Croiu- 
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well  aprovechándose  de  este  momento  favo- 
rable, hizo  la  señal  convenida  y  entraron  lo» 
soldados  en  el  congreso.  Soberbio  entonces  con 
la  confianza  del  poder  mandó  salir  á  los  dipu- 
tados cargándoles  al  mismo  tiempo  de  impro- 
perios é  insultos,  y  dando  orden  á  un  soldado 
para  que  se  apoderase  de  la  maza  del  presidente 
que  era  la  insignia  de  autoridad,  cerró  la  puerta 
luego  que  salió  el  último  y  se  guardó  la  llave. 
El  ejército  defirió  por  si  mismo  el  poder  so- 
berano á  Cromwell  nombrándole  Protector  de 
la  república  de  Inglaterra,  Con  este  titulo  go- 
bernó despóticamente  pero  con  gloria  de  la  na- 
ción. Sin  embargo  el  hombre  que  se  alza  de 
la  nada  al  poder  supremo  por  la  voluntad  po- 
pular y  á  consecuencia  de  convulsiones  políticas 
cuya  tendencia  es  siempre  hacer  al  pueblo  exi- 
gente y  descontentadizo,  necesita  un  tacto  y 
tino  casi  sobrehumano  para  no  hacerse  pronto 
muchos  y  poderosos  enemigos.  No  tardó  en 
sucederle  esto  al  nuevo  Protector  manifestán- 
dose tan  abiertamente  el  descontento  asi  en 
el  ejército  como  entre  las  personas  de  quienes 
se  veia  continuamente  rodeado,  que  empezó  á 
temer  que  le  asesinasen. 

Apenas  se  atrevía  á  salir  de  palacio  para  dar 
un  corto  paseo:  el  aspecto  de  los  extranjeros  le 
ofuscaba:  siempre  llevaba  debajo  del  vestido 
una  cota  de  malla,  y  pistolas  de  faltriquera: 
cuando  hacia  algún  viaje  nunca  volvia  por  el 

ni  i  - 1  :am  i  ii' i :  siempre  se  presentaba  rodeado 

de  guardia;  nadie  sabia  en  qué  pieza  se  acos- 
taba, porque  no  durmió  tres  noches  seguidas  en 
la  misma;  y  de  nadie  se  fiaba  sino  de  si  mismo 
para  el  cuidado  de  cerrar  las  puertas  y  poner 
las  centinelas.  "Considerémosle,"  dice  Anquetil, 
"en  lo  mas  interior  de  un  cuarto  retirado,  con  el 
mayor  cuidado  al  menor  ruido,  deteniendo  el 
aliento  para  oír  mejor,  dando  inquietas  miradas 
al  rededor  de  si,  examinando  las  paredes,  y  so- 
bresaltado de  su  sombra.  ¿  Quién  envidiará  una 
autoridad  comprada  á  semejante  precio?"  En  su 
última  enfermedad  no  admitió  el  consuelo  de  que- 
jarte diciendo  que  los  médicos  se  engañaban,  v 
que  él  estaba  seguro  de  que  sanaría  de  ella,  llanta 
el  último  suspiro  estuvo  mandando,  y  fué  su  úl- 
tima órden  colocar  en  su  lugar  á  su  hijo  Ri- 
cardo. Murió  á  los  cincuenta  y  nueve  afios,  y 
con  el  nombre  de  l'rotector  había  reinado 
cinco. 

Sucedióle  su  hijo,  empero  el  prestigio  del 
padre  no  pudo  servir  á  aquel  por  largo  tiempo 
de  égida,  tanto  mas  cuanto  que  carecía  del  ta- 
lento necesario  para  mantener  la  posición  a  qiic 
le  elevaron  las  circunstancias.  No  tardo  pues 
en  renunciar  el  protectorado  y  retirarse  á  la  os- 
curidud  de  la  vida  privada. 


listaba  ya  convocado  el  parlamento;  y  espe- 
rando á  (pie  se  pusiese  en  actividad,  formaron 
un  consejo  de  veinte  y  tres  personas,  llamado 
la  Junta  de  teguridad.  Empezó  á  obrar  esta 
como  soberano,  y  no  pretendía  menos  que  que- 
darse único  dueño  del  gobierno;  pero  el  pueblo 
pidió  la  instalación  del  parlamento,  y  fué  pre- 
ciso darle  esta  satisfacción.  Le  componían  en 
gran  parte  los  que  habían  sido  miembros  del 
parlamento  largo;  y  empezaron  estos  ú  go- 
bernar y  dar  las  órdenes.  No  por  esto  creyó 
la  junta  de  seguridad  que  estaba  privada  de 
dar  las  suyas,  y  las  daba  también  por  su  parte. 

Muy  favorable  fué  este  conflicto  para  Monk, 
que  habia  levantado  en  Escocia  un  ejército,  con 
el  cual  iba  avanzando  hacia  Londres.  Alli  en- 
contró también  otro  poder,  que  era  el  del  con- 
sejo de  lu  ciudad,  el  cual  mantenía  la  balanza 
entre  el  parlamento  y  la  junta  de  seguridad. 
No  se  sabe  cual  era  la  intención  (le  Monk  al 
principio,  ni  cuando  empezó  á  inclinarse  á  la 
monarquía,  porque  fué  hombre  que  jamas  es- 
cribió: hablaba  muy  poco,  y  en  todas  sus  ac- 
ciones era  misterioso.  Ya  trataba  con  el  parla- 
mento, y  ya  con  la  junta,  sin  que  ni  esta  ni 
aquel  pudiesen  penetrar  sus  pensamientos.  Tam- 
poco abria  su  pecho  á  los  negociadores  que  el 
rey  joven  la  enviaba. 

No  obstante,  llegando  cerca  de  Londres  pa- 
reció que  abrazaba  con  preferencia  los  intereses 
del  parlamento.  Con  motivo  de  las  quejas  de 
este  contra  los  magistrados  de  lu  ciudad,  que 
eran  refractónos,  y  al  parecer  pretendían  ri- 
valizar con  el  parlamento  en  poder,  dió  Monk 
sobre  la  ciudad :  rompió  las  palizadas,  quitólas 
puertas,  la  dejó  sin  defensa;  pero  al  día  sí- 
guíente  fué  ú  dar  sus  escusas,  culpando  de  estas 
violencias  al  parlamento,  y  al  mismo  tiempo 
fué  á  protestar  al  parlamento  y  á  la  junta  que 
estaba  enteramente  sacrificado  á  ellos. 

Este  proceder  oblicuo  y  equívoco  tenía  in- 
quietos á  aquellos  miembros  que  en  el  parlamento 
largo  habían  sido  contrarios  á  Carlos  [.  Tente* 
roMis  de  ver  colocado  en  el  trono  al  hijo,  porcpie 
no  dejaría  de  vengar  las  injurias  hechas  á  su 
padre,  dispusieron  proponer  secretamente  á 
Monk  que  lu  procurarían  un  poder  semejante  al 
de  Cromwell ;  pero  él  respondió  que  no  podía 
oirlos  hasta  que  todo  el  parlamento  estuviese 
junto,  y  por  consiguiente  volvieron  á  llamar  á 
los  ciento  cincuenta  y  nueve  que  habia  excluido 
CromWftlL  Consiguieron  que  se  juntase  un  par- 
lamento libre;  esto  es,  (pie  se  pudieren  nom- 
brar indiferentemente  los  que  habían  lomado 
las  armas  á  favor  del  rey,  ó  aquellos  cuyos 
padres  hubiesen  defendido  al  desgraciado  mo- 
lturen. 
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>e  presentaron  en  tropel  estos  candidatos,  y 
ensi  todos  consiguieron  ta  preferencia.  Estando 
juntos  rompió  el  silencio  el  taciturno  Monk,  y 
envió  á  decir  á  Carlos  II,  bien  que  sin  escri- 
birle, que  se  acercase  á  Inglaterra.  Pasó  este 
principe  de  Alemania  á  Holanda,  y  estaban  los 
espíritus  tan  bien  preparados,  que  una  simple 
carta  del  rey,  dirigida  á  los  Comunes,  desató 
por  decirlo  asi,  la  lengua  de  todos  sus  vasallos. 
En  la  carta  venian  el  perdón  general,  y  las  pro- 
mesas mas  lisonjeras :  la  recibió  el  parlamento 
con  mucho  jubilo  :  se  comunicó  este  á  la  ciudad, 
desde  ella  á  las  provincias?  y  todos  quisieron 
ser  ó  liaber  sido  realistas.    Desembarcó  Carlos 


en  Douvres,  y  le  recibió  Monk,  á  quien  abrazó 
tiernamente.  Toda  esta  revolución  fué  obra  de 
siete  meses. 

Carlos  II  entró  en  Londres  el  29  de  Mayo  de 
1600,  dia  de  su  cumpleaños.  Un  concurso  in- 
numerable guarnecia  la  carrera  por  donde  pa- 
saba haciendo  vibrar  el  aire  con  sus  entusiásticas 
aclamaciones.  El  pueblo  habia  sido  despeda- 
zado durante  tan  largo  tiempo  por  facciones 
tumultuarias  y  tan  cruelmente  oprimido  poruña 
serie  de  tiranos,  que  no  podia  ahora  contener 
su  júbilo  al  contemplar  aun  en  perspectiva  la 
restauración  del  orden,  la  paz  y  la  tranquilidad 
que  tanto  deseaba. 


eon  i.a  coi.mf.na. 


CONVITE    CIVICO    DE    IA    CIUDAD    DE    LONDRES    A  ESPARTERO. 


La  consideración  de  las  causas  que  han  motivado 
la  crisis  política  en  que  se  halla  actualmente 
la  monarquía  española;  el  exúmen  y  escru- 
tinio de  la  conducta  pública  de  aquellos  que  por 
su  mérito,  servicios  y  talentos,  mas  ó  menos 
auxiliados  por  las  circunstancias,  se  han  elevado 
al  poder  supremo  en  el  estado,  y  las  recrimina- 
ciones de  sus  actos  guhernativos  por  una  parte, 
ó  de  la  ingratitud  é  injusticia  do  los  gobernados 
por  la  otra,  son  cuestiones  propias  solo  para  los 
]>criódico9  políticos  y  de  que  no  intentamos 
ocuparnos  en  las  columnas  de  la  Colmena,  y  si 
acaso  presentamos  á  nuestros  lectores  ya  hechos 
ó  ya  personajes  que  figuran  en  la  escena  política 
de  la  época,  es  solo  con  el  fin  de  recordar  un 
mero  suceso  histórico  en  el  cual  suponemos  po- 
drán tomar  algún  interés. 

Nada  diremos  pues  de  las  circunstancias  y 
vaivenes  politicos  que  han  obligado  al  duque 
de  la  Victoria  á  abandonar  repentinamente  la 
escena  de  sus  triunfos  y  sus  glorias,  y  buscar  un 
asilo  en  Inglaterra.  Nuestro  objeto  en  este  es- 
crito es  describir  el  convite  que  le  dieron  las 
autoridades  civicas  de  la  ciudad  de  Londres  en 
testimonio  de  su  aprecio  y  consideración,  y  asi- 
mismo dar  una  idea  del  estado  actual  del  espí- 
ritu público  respecto  al  que  poco  há  era  el 
ídolo  de  sus  compatriotas,  y  ahora  se  vé  pros- 
crito y  vilipendiado  por  los  mismos  que  le  en- 
salzaron antes. 

La  recepción  de  Espartero  en  Inglaterra  ha 
debido  ser  paru  él  muy  satisfactoria*  El  gabi- 
nete británico,  sin  embargo,  cauto  siempre  en 
todos  sus  procedimientos,  se  abstuvo  desde  luego 
ya  de  reconocer  con  demasiada  precipitación  el 
gobierno  de  hcchti  que  se  ha  puerto  al  frente  de 
los  negocios  de  la  Península,  y  ya  de  considerar 
aun  á  Espartero  como  el  representante  del  poder 
ejecutivo  de  la  nación  española.  Adoptó  pues 
un  término  medio,  y  recibió  al  Duque  con  de- 
coro y  respeto,  pero  sin  otras  demostraciones 
que  las  que  generalmente  tributa  á  todos  los 
personajes  ilustres  que  visitan  sus  costas.  Alo- 
jóle en  la  fonda  ú  lintel  de  Mivurt,  hospedería 
aristocrática  adonde  van  ú  parar  la  mayor 
parte  de  los  viajero»  de  alto  rango  que  llegan  á 
LondraS ;  y  pocos  días  después  tomó  una  bonita 
cusa  en  el  magnífico  parque  Humado  del  Uegcnte, 
donde  continua  uun. 

Durante  la  primera  quincena  de  SU  residencia 
en  Londres  fué  visitado  Kspartero  por  un  gran 
número  de  personas  del  primer  rungo  inclusos 
los  ministros  de  la  corona,  quienes  le  tributiSron 


toda  clase  de  obsequios  y  convites,  pero  entre 
todos  estos  el  mas  notable  fué  el  de  las  autori- 
dades cívicas  de  la  ciudad  de  Londres  que  tuvo 
lugar  el  26  de  Setiembre  último  en  el  palacio 
del  Lord  Mayor,  y  cuyo  objeto  era  manifestar 
al  duque  el  sentimiento  que  experimentan  por 
las  desgracias  políticas  que  le  han  acaecido. 

Al  llegar  Espartero  á  las  seis  menos  cuarto 
fué  recibido  con  nfucho  aplauso  por  el  gentío 
reunido  á  la  puerta ;  poco  después  fué  presen- 
tado por  el  Lord  Mayor  á  los  Aldermanes  y 
demás  miembros  del  cuerpo  cívico  que  se  ha- 
llaban congregados  en  uno  de  los  salones  del 
palacio  ó  Mansión  House,  donde  á  la  sazón  se 
celebraba  una  junta  extraordinaria. 

Habiendo  tomado  el  Lord  Mayor  la  silla  de 
la  presidencia,  comunicó  al  general  Espartero 
que  se  hallaba  á  su  derecha,  cuales  eran  los  sen- 
timientos de  la  municipalidad,  unánimemente 
expresadas  en  la  sesión  del  Io  de  Setiembre  an- 
terior; y  recordados  en  sus  actas  del  modo  si- 
guiente! "  Este  concejo  que  toma  un  vivo  in- 
terés en  la  prosperidad  é  independencia  del 
pueblo  español,  tan  necesarias  á  la  promoción 
de  las  relaciones  comerciales  y  políticas  que 
deben  naturalmente  ser  ventajosas  á  ambas  na- 
ciones, ha  contemplado  con  sentimiento  la  re- 
tirada forzosa  del  regente  de  España,  quien  con 
su  patriótico  celo  marchaba  á  pasos  rápidos  por 
la  senda  del  gobierno  constitucional  y  de  la  sana 
política  interior. 

La  corporación  desea  pues  manifestar  al  re- 
gente u  sincera  simpatía  por  la  frustración  de 
los  sabios  y  filantrópicos  planes  que  habia  for- 
mado para  la  felicidad  permanente  de  España, 
y  sus  cordiales  deseos  de  que  el  triunfo  de  estos 
principios  llegue  a  establecerse  di*  un  modo  du- 
rable en  aquel  país  al  cual  ha  servido  tan  fiel- 
mente, persuadido  deque  la  felicidad  del  pueblo 
único  fin  legitimo  y  útil  de  todo  gobierno  que- 
daría  de  este  modo  asegurada." 

Espartero  respondió  al  Lord  Mayor  en  estas 
palabras  "Señores,  acepto  con  gratitud  los  Sen- 
timientos generosos  y  simpatía  que  me  ha  maní* 
fes  tu  do  el  i  oncejo.  I.os  sentimientos  ex  prefinios 
por  la  municipalidad  de  esta  gran  capital  son 
precisamente  los  mismos  que  me  animan.  Como 
ciudadano,  como  soldado  y  como  regente  de 
España,  mis  esfuerzos  si'  han  dirigido  sii-uipre  a 

obtener  la  independencia,  I»  libertad  y  el  bien* 

estar  de  mi  patria,  y  consolidar  el  truno  consti- 
tucional de  mi  reina.  I.a  España,  desgraciada 
hoy,  será  algún  din  tan  próspero  como  mi  rece 
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serlo,  é  intimamente  asociada  con  la  Inglaterra 
su  aliada  natural,  y  con  todas  las  (lemas  na- 
ciones civilizadas  contribuirá  por  su  parte  á  la 
felicidad  general  de  la  especie  humana."  Este 
discurso  que  á  petición  suya  leyó  después  el 
Lord  Mayor  en  inglés,  fué  recibido  con  grandes 
aplausos. 

El  duque  iba  vestido  de  paisano  y  llevaba  la 
banda  y  placa  de  la  orden  inglesa  del  Haño,  y 
la  decoración  del  Toisón  de  Oro.  Es  de  me- 
diana estatura  pero  bien  proporcionado  y  sus 
ojos  están  llenos  de  fuego  y  expresión.  Aunque 
su  discurso  al  pronunciarlo  no  fué  entendido 
por  la  mayor  parte  de  los  circunstantes,  la  ve- 

Tomo  II. 


hemencia  de  su  enunciación  y  la  elegancia  de  su 
énfasis  produjeron  ya  una  impresión  muy  fa- 
vorable en  el  auditorio. 

El  Lord  Mayor  y  sus  distinguidos  huéspedes 
se  retiraron  entonces,  procediendo  poco  después 
al  salón  Egipcio  donde  estaba  dispuesto  el  ban- 
quete. El  número  de  convidados  pasaba  de 
trescientos.  Ademas  del  huésped  principal,  se 
hallaban  presentes  el  general  Van-Halen,  el 
brigadier  Lacarte,  los  coroneles,  señores  Falcon, 
Mendienti,  Barcaiztegui,  conde  Horain,  Gurrea, 
Orio,  Murrita  y  Mendunia,  y  los  señores  Bas- 
tarregui,  Paredes,  Montesino,  Mendiolagoitia  y 
Laserna.  El  Lord  Uudley  Stuart,  el  Vizconde 
2  Q 
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Cunning,  el  mayor-general  Sir  Burges  Camac, 
varios  miembros  ilel  Parlamento  y  otra9  per- 
sonas de  distinción. 

Concluida  la  comido,  y  después  de  haber 
propuesto  como  de  costumbre  los  brindis  na- 
cionales por  la  reina,  familia  real,  &c.  se  levantó 
el  Lord  Mayor,  y  al  terminar  un  largo  discurso 
cuyo  espíritu  se  baila  contenido  en  la  manifes- 
tación de  la  municipalidad  que  trascribimos 
mas  arriba,  propuso  un  brindis  por  el  general 
Espartero,  el  cual  fué  bellido  con  todos  los  ho- 
nores y  en  medio  de  las  mayores  y  mas  lison- 
jeras aclamaciones. 

Uno  de  los  comensales  cantó  entonces  una 
canción  escrita  expresamente  para  aquella  oca- 
sión, y  expresiva  de  la  simpatía  y  sinceridad 
con  que  era  considerado  el  ilustre  proscrito. 
Esta  canción  es  de  mucho  mérito  como  poesia  y 
como  composición  musical. 

Espartero  se  leinutú  entonces  entre  grandes 
vitoreos,  los  cuales  se  prolongaron  por  algún 
tiempo,  y  con  un  tono  muy  animado  y  expre- 
sivo dijo,  "Mi  lord  y  señores.  La  recepción 
generosa  con  me  lian  favorecido  el  pueblo  in- 
glés, su  reina  y  gobierno,  será  siempre  para  mi 
un  motivo  de  grato  recuerdo.  La  nación  in- 
glesa,  el  ilustrado  y  liberal  pueblo  inglés,  lian 
comprendido  perfectamente  los  sentimientos  y 
principios  que  lian  guiado  siempre  en  sus  actos 
ni  que  ahora  tiene  el  honor  de  dirigir  ú  vds.  la 
palabra,  y  que  habiendo  enarbolado  la  bandera 
constitucional  en  su  patrio,  la  llevó  triunfante 
hasta  que  desaparecieron  los  enemigos  de  la 
libertad.  Elegido  solemnemente  regente  de 
España  por  la  voluntad  nacional,  determiné 
gobernarla  con  la  ley  en  la  mano ;  preservar 
intacta  esta  ley,  y  no  permitir  que  nadie  la 
violase.  Los  enemigos  de  la  libertad  é  inde- 
pendencia de  mi  patria  y  del  trono  constitu- 
cional de  mi  reino,  deben  su  momentáneo 
triunfo  ol  respeto  religioso  que  he  profesado 
siempre  á  la  ley  fundamental  del  estado.  Pero 
nunca  me  arrepentiré  por  esto  de  haber  obser- 
vado esta  conducta,  persuadido  como  lo  estoy 
de  ser  esta  la  única"  que  debia  adoptar  un  re- 
gente constitucional.  Era  mi  intención  que 
cuando  llegase  el  tiempo  señalado  por  la  cons- 
titución para  comenzar  la  reina  Isabel  II  á 
ejercer  su  autoridad  legítima  y  constitucional, 
se  hollase  á  la  cabeza  de  una  nación  grande  y 
floreciente,  tranquila  en  sí  misma,  respetuda  por 
las  demus,  y  caminando  progresivamente  Inicia 
la  prosperidad  que  debiera  disfrutar  por  su  si- 
tuación, su  clima  y  el  caiácter  de  su  pueblo. 
Lo  lie  díflho  cien  reces,  y  lo  repito  oqui  con 
".ili-laci  nm  ;   gurar  y  consolidur  la  libertad 


pública  y  civil  en  mi  patria ;  preservar  intacto 
el  trono  constitucional  de  Isabel  II;  entregar 
en  sus  manos  la  autoridad  de  que  habia  sido 
revestido,  precisamente  del  modo  que  determina 
la  ley,  y  retirarme  entonces  á  la  oscuridad  de 
la  vida  privada  como  simple  ciudadano;  tal 
ha  sido  9¡empre  mi  anclo  y  tal  era  mi  deter- 
minación. LIn  hado  fatal  ha  impedido  el  cum- 
plimiento de  mis  deseos,  y  me  he  visto  precisado 
á  ausentarme  de  mi  patria  :  pero  en  medio  de  mi 
desgracia  me  sirve  de  gran  consuelo  el  haber 
obtenido  una  recepción  tan  generosa  en  este 
suelo  clásico  de  la  liberiad  constitucional,  desde 
donde  ofrezco  los  votos  mas  sinceros  por  la  feli- 
cidad de  mi  país,  y  do  quiera  que  me  conduzca 
la  suerte,  recordaré  siempre' con  sumo  placer  la 
simpatía  que  ine  ha  manifestado  el  pueblo 
inglés  y  particularmente  la  ciudad  de  Lon- 
dres, por  cuya  prosperidad  propongo  ahora  un 
brindis." 

El  brindis  fué  celebrado  con  entusiasmo.  El 
Lord  Mayor  propuso  entonces  otro  brindis  por 
el  general  Van-Halen  y  la  comitiva  del  duque 
de  la  Victoria.  Siguiéronse  á  este  brindis  va- 
rios otros  [ior  la  Cámara  de  los  Lores  la  de  los 
diputados,  la  municipalidad,  &c. 

Al  retirarse  Espartero  fué  acompañado  por  el 
Lord  Mayor  y  otras  personas  distinguidas,  y 
tomó  el  carruaje  en  medio  de  las  aclamaciones 
del  pueblo  reunido  en  frente  del  Mansión 
House.  , 

Tal  fué  la  recepción  del  proscrito  regente  en 
esta  gran  capital,  y  tales  las  simpatías  que  le 
manifestaron  los  hombres  que  indudablemente 
se  hallan  á  la  cabeza  del  mundo  comercial. 
Podría  suponerse  y  no  falta  quien  sostiene  este 
argumento  que  estas  demostraciones  de  los  ciu- 
dadanos de  Londres  tienen  su  origen  en  miras 
de  interés  particular  por  la  tendencia  que  el 
duque  manifestó  en  su  conducta  pública  á  fa- 
vorecer los  tratados  comerciales  y  relaciones 
mercantiles  entre  la  España  y  la  Inglaterra. 
Pero  esta  conclusión  nos  parece  errónea  y  mez- 
quina. Las  señales  de  npreeio  que  ha  reci- 
bido Espartero  en  Londres,  no  han  emanado 
solo  de  las  clases  comerciales,  sino  también  de 
aquellas  á  quimas  las  consideraciones  de  interés 
personal  deben  en  cuanto  á  él  toca  ser  entera- 
Diente]  Bgenas,  y  no  solo  esto,  sino  cpie  personas 
ile  opiniones  políticas  enteramente  opuestas  ú 
los  del  ilustre  expatriado  al  puso  que  difieren 
en  cuanto  al  sistema  de  gobierno  de  que  era 
cabeza  y  de  las  miras  políticas  que  le  guiaban 
en  -iis  operaciones,  se  aunan  con  l«m  demás  en 
tributarle  el  homenaje  á  que  es  acreedor  como 
ciudadano  honrado  y  buen  patricio. 


CRONICA  DE  HISTORIA  Y  BIOGRAFIA. 


290 


Concluiremos  esta  descripción  con  el  siguiente 
extracto  tomado  de  uno  de  los  primeros  pe- 
riódicos de  Inglaterra,  en  prueba  del  estado  de 
la  opinión  pública  en  este  pais  respecto  al  duque 
de  la  Victoria. 

"La  conducta  pública  de  Espartero  le  hace 
acreedor  al  aprecio  de  todos  los  que  respetan 
la  constancia  de  la  virtud  en  medio  de  las  ten- 
taciones mas  seductoras,  y  el  verdadero  pa- 
triotismo en  medio  de  los  mayores  incentivos 
para  sacrificar  toda  clase  de  consideraciones 
al  deseo  de  la  elevación  personal.  Soldado  de 
fortuna,  no  olvidó  jamás  por  un  solo  momento 
que  habia  salido  de  la  masa  de  sus  conciuda- 
danos, si  bien  preservaba  la  dignidad  que  per- 
tenecía á  su  elevada"*posicion  como  depositario, 
por  algún  tiempo,  de  toda  la  autoridad  de  la 
corona.  Su  situación  era  ardua  pero  nunca 
procuró  eludir  el  ejercicio  de  sus  varios  é  im- 
portantes deberes,  no  concedientlo  gracias  sino 
á  los  que  las  merecían,  y  empleando  severidad 
únicamente  contra  aquellos  á  quienes  la  opinión 
general  habia  denunciado  como  indignos  de 
clemencia.  Al  paso  que  ejercía  la  autoridad 
soberana,  escuchaba  respetuosamente  la  voz  de 
la  nación,  cediendo  á  sus  dictados  en  todos  los 
puntos  compatibles  en  su  juicio  con  el  interés 
público,  y  puede  decirse  que  Espartero  ha  sido 
la  víctima  de  su  propia  integridad  ;  pero  cual- 
quiera que  sea  la  suerte  que  le  esté  reservada, 
su  carrera  política  hasta  hoy  no  ofrece  un  solo 
hecho  que  la  historia  se  avergüence  de  recor- 
dar en  sus  páginas." 


DUDAS  HISTÓRICAS. 

Una  parte  muy  considerable  de  los  historia- 
dores que  han  escrito  desde  los  tiempos  mas  re- 
motos hasta  el  6¡glo  actual,  dejándose  llevar 
por  el  idealismo  consiguiente  á  tiempos  mas 
poéticos  que  positivos,  y  épocas  de  teorías  mas 
que  de  hechos  probados,  han  convertido  muchas 
veces  la  historia  en  una  bella  ficción,  dando 
cabida  en  sus  austeras  páginas  á  personajes  apó- 
crifos y  hechos  fabulosos  ó  supuestos.  Los  mo- 
dernos, también  bajo  la  influencia  del  mate- 
rialismo del  siglo,  han  adoptado  el  extremo 
opuesto,  negando  la  existencia  real  de  los  per- 
sonajes y  hechos  mas  autenticados  déla  historia 
antigua  atribuyéndolos  á  las  ficciones  de  la  mi- 
tología ó  de  la  alegoría. 

Con  el  fin  de  refutar  este  escepticismo  abso- 
luto de  la  escuela  moderna  con  las  armas  pode- 
rosas del  ridículo,  acaba  de  publicarse  en  Paris 
un  juguete  literario  que  ha  merecido  mucha 


aceptación  en  los  salones  de  aquella  capital, 
pudiendo  asimismo  ser  considerado  como  una 
poderosa  refutación  de  la  obra  de  Mr.  Dupuis  in- 
titulada el  Origen  de  todos  los  cultos.  Dice  asi:— 

"Napoleón  Bonaparte  de  quien  tantas  cosas 
se  han  dicho  y  escrito,  no  ha  exi>tido  jamás: 
es  solamente  un  personaje  alegórico:  el  sol 
personificado;  y  nuestro  aserto  quedará  probarlo 
si  demostramos  que  todo  cuanto  se  ha  publicado 
respecto  á  Napoleón  el  grande  ha  sido  tomado 
de  este  gran  luminario. 

Empezemos  pues  por  hacer  un  resumen  de  lo 
que  6e  ha  dicho  de  este  hombre  extraordinario — 
Se  nos  dice 

Que  su  nombre  era  Napoleón  Bonaparte. 

Que  nació  en  una  isla  del  Mediterráneo. 

Que  su  madre  se  llamaba  Leticia. 

Que  tenia  tres  hermanas  y  cuatro  hermanos 
tres  de  los  cuales  fueron  reyes. 

Que  tuvo  dos  mujeres  una  de  las  cuales  le  dio 
un  hijo. 

Que  puso  fin  á  una  gran  revolución. 

Que  tenia  á  sus  ordenes  diez  y  seis  mariscales 
del  imperio,  doce  de  los  cuales  estaban  en 
activo  servicio. 

Que  después  de  un  reinado  de  1'2  años  que 
empezó  con  6U  venida  del  Oriente  desapa- 
reció en  los  mares  de  Occidente. 

Veamos  ahora  si  estas  diferentes  peculiari- 
dades son  derivadas  ó  no  del  sol,  y  cualquiera 
que  lea  estas  páginas  quedará  indudablemente 
convencido  de  que  es  asi. 

En  primer  lugar  todos  saben  que  el  sol  es  co- 
nocido de  los  poetas  con  el  nombre  de  Apolón  *. 
Ahora  la  diferencia  entre  Apolón  y  Napoleón 
no  es  muy  grande,  y  parecerá  aun  menor  cuando 
examinemos  la  significación  de  estos  nombres 
remontándonos  hasta  su  origen. 

Sabido  es  que  la  voz  Apolón  significa  Exter- 
minador,  y  parece  que  este  nombre  le  fué  dado 
al  sol  por  los  griegos  á  consecuencia  del  daño 
que  les  hizo  delante  de  los  muros  de  Troya, 
cuando  una  parte  de  su  ejército  pereció  á  causa 
de  los  excesivos  calores,  y  del  contagio  que  re- 
sultó al  tiempo  del  ultraje  cometido  por  Aga- 
menón en  la  persona  de  Criseo  sacerdote  del 
sol,  como  lo  relata  Homero  al  principio  de  su 
Uiada.  La  imaginación  brillante  de  los  poetas 
griegos  trasformó  los  rayos  del  sol  en  ardientes 
dardos  que  la  deidad  irritada  lanzaba  en  todas 
direcciones,   y  que   hubieran  exterminado  el 


*  En  castellano  decimos  Apolo,  pero  liemos  dejado  el 
nombre  francés  no  pocas  veces  adoptado  por  nuestros 
poetas  para  no  disminuir  la  fuerza  de  la  ingeniosa  fic- 
ción.—  Nota  del  Redactor. 
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ejército  entero  6Í  no  hubieran  Aplacado  su  ira 
poniendo  en  libertad  á  Criseya  hija  del  sacer- 
dote Criseo. 

Es  pues  probable  que  por  esta  causa  fuese  el 
sol  denominado  Apolón,  pero  cualquiera  que 
sean  las  circunstancias  que  lucieron  se  le  diese 
este  nombre,  lo  cierto  es  que  significa  Extermi- 
nador. 

Ahora  bien  Apolón  y  Apoleon  son  una  misma 
palabra.  Ambas  se  derivan  de  Apolluo  AfroM.uoi 
ó  Apoleo  Aerolito  dos  palabras  griegas  que  for- 
man una  sola,  y  que  significan  perder,  matar, 
exterminar.  Por  consecuencia  si  este  preten- 
dido héroe  de  nuestros  tiempos  se  llamase  Apo- 
leon tendría  el  mismo  nombre  que  el  sol,  y  hu- 
biera ademas  combinado  todas  las  significaciones 
de  esta  palabra,  pues  es  representado  como  el 
mayor  exterminador  de  la  especie  humana  que 
existió  jamás. 

Pero  este  personaje  se  llama  Napoleón ;  por 
consecuencia  hay  una  inicial  cu  su  nombre  que 
no  se  encuentra  en  el  del  sol. 

Con  efecto  hay  una  letra  de  mas  y  aun  una 
silaba,  pues  según  aparece  en  todas  las  inscrip- 
ciones grabadas  en  varios  puntos  de  la  capital, 
el  verdadero  nombre  de  este  supuesto  héroe  era 
Napoleón:  es  notorio  que  está  escrito  asi  en  la 
columna  de  la  plaza  de  Vcndoma. 

Ahora  bien  ;  esta  sílaba  de  mus  no  hace  dife- 
rencia alguna.  Es  indudablemente  griega  como 
el  resto  del  nombre  y  en  griego  né »i  ó  nai  mi  es 
una  de  bis  afirmativas  mas  literales  con  que 
¡ruede  expresarse  la  voz  vcrdíLileraniente,  luego 
se  sigue  que  Napoleón  significa  "  verdadera- 
mente exterminador,"  verdaderamente  Apolón. 
Es  pues  positivamente  el  sol. 

Pero  ¿qué  diremos  del  otro  nombre?  ¿Qué 
conexión  puede  haber  entre  llonaparte  y  el  lu- 
minario  del  din?  No  aparece  esta  á  primera 
vista,  pero  entendemos  sin  embargo  que  pues 
llonaparte  significa  buena  parte,  debe  hacer 
referencia  á  alguna  cosa  que  tiene  dos  partes, 
una  buena  y  otra  mala:  y  que  ademas  debu 
tener  alguna  conexión  con  el  sol  Napoleón. 

Ahora  bien:  nada  hay  que  tenga  una  co- 
nexión mas  directa  con  el  6ol  que  su  revolución 
diurna,  la  cual  produce  ul  dia  y  lu  noche;  la 
luz  y  las  tinieblas :  la  luz  ocasionada  por  su 
presencia,  y  la  oscuridad  que  prevalece  en  su 

Esta  es  una  alegoría  tomada  de  los  persas: 
es  el  imperio  de  Oromáz  y  Ariimiua  :  el  imperio 
de  lu  Luz  V  el  de  las  Tinieblas;  el  imperio  de 
loa  Buenos  y  el  de  lo»  Malos  Espíritus. 

A  este  último,  el  imperio  de  los  genios  ina- 
ligiuH  y  de  la  oscuridad  fué  en  otro  tiempo 
aplicada  lu  imprecación  Abi,  en  íiudum  parten  ; 


y  si  por  maM  parte  debe  entenderse  la  oscuridad, 
no  queda  duda  de  que  boníl parte  significa  la  luz. 

Es  pues  el  dia  en  oposición  de  la  noche:  por 
consecuencia  no  podemos  dudar  de  que  el 
nombre  hace  referencia  al  sol  particularmente 
cuando  va  unido  con  Napoleón  que.  es  el  sol 
mismo,  como  vamos  á  probarlo. 

En  segundo  lugar:  Apolón  según  la  mitología 
griega  nació  en  una  isla  del  Mediterráneo,  la 
'isla  de  Délos.  El  nacimiento  de  Napoleón  se 
lia  supuesto  también  haber  tenido  lugar  en  una 
isla  del  Mediterráneo,  eligiendo  de  preferencia 
la  de  Córcega  por  hallarse  esta  en  la  misma 
posición  relativa  respecto  de  la  Francia,  donde 
se  ha  supuesto  dominaba  este  personaje,  que  la 
isla  de  Délos  para  con  la  Grecia,  donde  Apolón 
tenia  sus  principales  templos  y  oráculos. 

Es  verdad  que  Pausanias  dá  el  título  de  di- 
vinidad egipcia  á  Apolón;  pero  para  ser  una 
deidad  egipcia  no  es  necesario  que  hubiese  na- 
cido en  Egipto:  basta  que  fuese  til li  considerado 
como  un  dios,  y  esto  es  indudablemente  lo  que 
Pausanias  intentó  decirnos:  quiso  dar  á  en- 
tender que  los  egipcios  lo  adoraban  :  y  esta  cir- 
cunstancia establece  otro  punto  de  conexión 
entre  Napoleón  y  el  sol,  pues  dicen  que  aquel 
era  considerado  en  Egipto  como  un  ser  sobre- 
humano y  como  amigo  de  Mahoma,  y  que  re- 
cibió un  homenaje  que  tocaba  en  adoración. 

En  tercer  lugar  dicese  que  su  madre  6e  lla- 
maba Leticia.  Pero  bajo  este  nombre  que  sig- 
nifica gozo,  se  intenta  designar  á  Aurora  cuya 
luz  precursora  del  dia  difunde  placer  por  toda 
la  Naturaleza.  Aurora  que  presenta  el  sol  al 
mundo,  como  dicen  los  poetas,  abriéndole  las 
puertas  del  Ol  iente  con  sus  dedos  de  rosa. 

Ademas  es  muy  notable  que  según  la  mito- 
logía de  Grecia  la  madre  de  Apolón  llama 
Leto  ó  Lito  a>itui  ;  pero  si  los  romanos  trasfor- 
inaron  el  nombre  Leto  en  el  de  1. atona  madre 
de  Apolón,  los  historiadores  de  nuestra  épocu 
prefirieron  adoptar  el  de  Leticia  por  que  hitkia 
es  el  sustantivo  del  verbo  lector  ó  del  anticuado 
Iwto,  que  significa  inspirar  goio. 

Es  pues  duro  que  esta  Leticia  está  tomada  de 
lu  mitología  griega  asi  como  su  hijo. 

En  cuarto  lugur.  Según  las  fábulas  que  re- 
latan de  él,  el  hijo  de  Leticia  tenia  tres  her- 
manas. Es  indudable  que  estas  tres  bermiiiias 
son  las  tres  Gracias,  que  con  sus  compañeras  bu 

Musas   istilniaii  el  ornato  \  el  encanto  de  1¡¿ 

corte  de  Apolón  su  hermano. 

En  quinto  lugar  dicen  que  el  moderno  Epulón 
tenia  cuatro  hermanos.  Ahora  estos  cuatro  her- 
manos son  las  cuatro  estaciones  del  año  como 

vamos  á  de  strarlo ;   pero  en  primer  lugar 

diremos  (pie  no  hay  que  extrañar  que  lus  esta- 
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clones  se  hallen  representadas  por  hombres  en 
lugar  de  mujeres,  pues  esto  no  tiene  nada  de 
extraño  ni  aun  de  nuevo,  pues  en  francés  de  las 
cuatro  estaciones  del  año  solo  una  es  femenina 
á  saber  el  Otoño,  y  aun  respecto  de  esta  no  se 
hallan  acordes  los  gramáticos;  pero  en  latín 
Autumnus  es  masculino  asi  como  las  demás  es- 
taciones del  año.  No  hay  pues  dificultad  en 
esta  parte. 

Los  cuatro  hermanos  de  Napoleón  representan 
pues  las  cuatro  estaciones  y  la  continuación 
probará  que  es  realmente  así.  Dicen  que  de 
los  cuatro  hermanos  de  Napoleón  tres  fueron 
reyes:  estos  tres  monarcas  eran  —  Ln  Prima- 
vera, que  reina  sobre  las  flores;  el  Verano 
que  reina  sobre  las  abundantes  cosechas;  y  el 
Otoño,  que  reina  sobre  las  maduras  frutas, 
y  como  estas  tres  estaciones  derivan  su  principal 
influencia  del  sol,  del  mismo  modo  suponen  que 
los  tres  hermanos  de  Napoleón  recibieron  de  él 
sus  reinos,  y  que  solo  dominaban  por  su  medio; 
y  si  añadimos  que  de  los  tres  hermanos  de  Na- 
poleón hubo  uno  que  nunca  fué  rey,  es  porque 
entre  las  estaciones  del  año  hay  una  que  no  reina 
sobre  cosa  alguna,  á  saber,  el  Invierno. 

Pero  si,  para  debilitar  el  paralelo  se  pretende 
que  el  Invierno  no  carece  de  dominio  sobre  el 
vasto  principado  de  hielos  y  nieves  que  durante 
esta  triste  estación  blanquean  los  campos,  nuestra 
respuesta  está  prontu;  esto  tiene  por  objeto  in- 
dicar el  vano  y  ridículo  principiado  que  dicen 
retuvo  el  hermano  de  Napoleón  después  de  la 
caída  y  ruina  de  su  familia,  principalidad  cuyo 
título  se  tomó  de  la  aldea  de  Canino  con  prefe- 
rencia á  ninguna  otra,  porque  de  la  voz  canino 
viene  canus,  que  significa  el  pelo  blanco  de  la 
decrepitud,  emblema  del  Invierno,  pues  á  los 
ojos  del  poeta  los  bosques  que  coronan  nuestros 
montes  son  su  cabello,  y  cuando  el  Invierno  los 
cubre  de  blanca  escarcha  son  entonces  las 
canas  de  la  naturaleza  que  envejece  hácia  fines 
del  año. 

"  Cuín  gdidus  crescit  canis  in  montibus  humor." 

Asi  pues;  el  pretendido  príncipe  de  Canino 
es  solo  el  Invierno  personificado.  El  Invierno 
que  domina  cuando  ya  nada  queda  de  las  tres 
bellas  estaciones,  y  el  sol  se  halla  distante  de 
nuestros  campos  invadidos  por  "los  furiosos 
hijos  del  Norte,"  nombre  aplicado  por  los 
poetas  á  los  vientos  que  procediendo  de  las  re- 
giones heladas  blanquean  las  campiñas,  cu- 
briéndolas de  una  detestable  palidez. 

Esto  ha  suministrado  el  asunto  para  la  irrup- 
ción fabulosa  de  Francia  por  los  pueblos  del 
Norte,  quienes  se.  dice  reemplazaron  en  el  país 
conquistado  la  bandera  de  varios  colores  que 


hermoseaba  el  país  con  otra  blanca  que  lo  cu- 
brió completamente  después  de  haberse  ausen- 
tado el  fabuloso  Napoleón. 

Pero  fuera  inútil  repetir  que  este  es  solo  un 
emblema  del  hielo  ocasionado  por  los  vientos 
frios  del  Norte  durante  el  invierno,  en  lugar  de 
los  hermosos  colores  producidos  por  el  sol  antes 
de  declinar  hácia  el  Sud,  circunstancias  todas 
que  hacen  fácil  percibir  la  analogía  de  los  he- 
chos fabulosos  inventados  en  nuestros  tiempos. 

En  sesto  lugar;  según  las  mismas  fábulas  Na- 
poleón tuvo  dos  mujeres.  Dos  también  le  han 
sido  atribuidas  al  sol.  Estas  dos  esposas  de 
Apolón  son  la  Luna  y  la  Tierra.  La  Luna,  según 
los  griegos,  como  lo  atesta  Plutarco,  y  la  Tierra 
según  los  egipcios.  Con  esta  notable  diferencia, 
sin  embargo  ;  A  saber,  que  de  la  primera,  la 
luna,  no  tuvo  sucesión,  mientras  que  de  la  otra 
tuvo  un  hijo  únioo,  Horus,  hijo  de  Osiris  é  Isis 
esto  e6  el  sol  y  la  tierra,  como  puede  verse  en 
la  "  Historia  de  los  Cielos,"  tomo  Io  pág.  Gl 
y  siguientes. 

Esta  es  una  alegoría  egipcia  en  que  el  pe- 
queño Horus,  engendrado  por  el  sol  y  nacido 
de  la  tierra,  representa  los  frutos  de  la  agricul- 
tura, y  el  uaciiniento  del  pretendido  hijo  de 
Napoleón  se  ha  fijado  precisamente  al  20  de 
Marzo  en  el  equinocio  de  la  Primavera,  porque 
en  esta  estación  es  cuando  las  producciones  de 
la  agricultura  se  desarrollan  con  mas  perfección. 

En  sétimo  lugar.  Se  dice  que  Napoleón 
puso  fin  á  una  plaga  devastadora  que  llenó  á  la 
Francia  de  terror,  y  á  la  que  dieron  el  nombre 
de  la  Hidra  de  la  Revolución. 

Ahora  bien,  la  Hidra  es  una  serpiente,  (poco 
importa  la  especie  á  que  pertenece,  especial- 
mente cuando  se  refiere  á  una  fábula)  y  esta  es 
la  serpiente  Pitón,  reptil  enorme  que  era  el 
terror  de  toda  la  Grecia  y  de  la  cual  la  libertó 
Apolón. 

Esta  fué  su  primer  hazaña  según  la  mitologia, 
y  por  esta  razón  se  dice  que  Napoleón  empezó 
su  carrera  sofocando  la  Revolución  francesa; 
suceso  también  quimérico  como  todo  lo  demás, 
pues  desde  luego  se  echa  de  ver  que  la  voz 
revolución  esta  tomada  del  latín  revolutos  que 
indica  la  situación  de  una  serpiente  enroscad.:. 
Es  Pitón  y  nada  mas. 

En  octavo  lugar.  Dicese  que  este  célebre 
guerrero  del  siglo  diez  y  nueve  tenia  doce  ma- 
riscales del  imperio  á  la  cabeza  de  sus  ejércitos, 
y  otros  cuatro  que  no  se  hallaban  en  activo  ser- 
vicio. 

Ahora  bien:  los  doce  primeros  es  evidente 
son  los  doce  signos  del  Zodiaco  que  progresan 
bajo  las  órdenes  del  sol  Napoleón,  mandando 
cada  uno  de  ellos  una  división  del  innumerable 
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ejército  ile  constelaciones,  llamadas  en  los  li- 
bros de  Moisés  los  ejércitos  celestiales,  y  que 
se  hallan  divididos  en  doce  partes,  correspon- 
diendo con  los  doce  signos  de]  Zodiaco. 

Tales  son  los  mariscales  que  según  nuestras 
fabulosas  crónicas  se  hallaban  en  activo  ser- 
vicio bajo  el  emperador  Napoleón;  y  los  otros 
cuatro  sou  evidentemente  los  cuatro  puntos 
cardinales  que  inmóviles  en  medio  de  la  acti- 
vidad general,  corresponden  exactamente  con  la 
inacción  que  se  les  atribuye. 

Asi  pues  todos  los  mariscales  de  quienes  tanto 
se  ha  dicho,  son  entes  puramente  simbólicos 
tan  ágenos  de  la  realidad  romo  6U  jefe  mismo. 

En  noveno  lugar.  Dicen  que  este  jefe  de 
tantos  ejércitos  brillantes  atravesó  gloriosamente 
las  regiones  del  Sur,  pero  que  habiendo  pene- 
trado demasiado  lejos  en  las  setentrionales,  no 
pudo  mantener  alli  su  influencia.  Todo  esto 
caracteriza  la  marcha  del  sol. 

Todos  saben  que  el  sol  impera  absolutamente 
en  el  Sur,  como  dicen  lo  hizo  Napoleón,  pero  es 
notable  que  después  del  equinocio  de  la  Prima- 
vera, el  sol  procura  también  avanzar  hacia  el 
Norte  al  separarse  del  equador.  Después  de  un 
progreso  de  tres  meses,  poco  mas  ó  menos,  hacia 
dicho  punto,  encuentra  al  tropical  Bóreas  que  le 
obliga  ¡i  retroceder  y  volver  á  tomar  de  nuevo 
su  camino  hacia  el  Sur,  siguiendo  el  signo  de 
cáncer  (el  cangrejo)  símbolo  al  cual  se  ha  dado 
este  nombre  (dice  Macrobio)  para  expresar  el 
movimiento  retrógrado  del  sol  en  esta  parte  de 
la  esfera  ;  y  en  esto  se  funda  la  ficción  de  la 
imaginaria  invasión  de  Napoleón  en  el  Norte 
hacia  Moscow,  y  la  humillante  retirada  que  se 
supone  le  siguió.  De  este  modo  todo  cuanto  se 
ha  dicho  de  los  triunfos  y  reveses  de  este  guer- 
rero extraordinario  son  solo  otras  tantas  alu- 
siones al  curso  relativo  del  sol. 

Bb  décinó  lugar:  por  último  (y  esto  no  ne- 
cesita de  explicación),  el  sol  nace  en  el  Oriente 
y  se  pone  en  el  Occidente  como  todo»  suben. 

Pero  para  el  espectador  que  se  halla  situado 
en  la  orilla  del  mar,  el  sol  parece  salir  de  los 
mares  orientales  por  la  mañana,  y  esconderse 
en  el  océano  occidental  por  la  tarde.  A  esto 
m  refieren  los  poetas  al  pintar  el  nacimiento  y 
ocaso  del  sol,  y  esto  es  precisamente  lo  que  de- 
bemos entender  cuando  se  nos  dice  que  Napoleón 
vino  por  mar  del  oriente  (  Egipto)  li  reinar  sobre 
la  l'runciu,  y  que  desapareció  enteramente  en 
el  océano  occidental  después  de  un  reinado  de 
doce  unos,  los  cuales  no  son  otra  cosa  (pie  las 
doce  horas  del  dia  ;  tiempo  que  brilla  el  sol 
sobre  el  horizonte. 

"  llcinó  solo  un  día,"  dice  el  nutor  de  las 
"  Nmivcllcs  Messtiiieiies"  (l.a  Murtinc)  ha- 


blando de  Napoleón,  y  el  modo  en  que  este 
agradable  versificador  ha  descrito  su  elevación, 
decadencia  y  caida,  demuestra  claramente  que, 
como  nosotros,  vió  en  Napoleón  solo  una  imagen 
del  sol,  y  en  efecto  no  es  otra  cosa. 

Queda  esto  probado  por  su  nombre,  por  el  de 
su  madre,  por  sus  tres  hermanas,  sus  cuatro 
hermanos,  sus  dos  mujeres,  su  hijo,  sus  maris- 
cales y  sus  hazañas  :  pruébanlo  el  paraje  de  su 
nacimiento,  las  regiones  de  donde  vino  para 
entrar  en  su  carrera  de  dominio  ;  el  tiempo  que 
empleó  en  recorrerla,  los  paises  que  dominó, 
aquellos  también  que  no  pudo  subyugar,  y  por 
último  el  punto  por  donde  desapareció  "pálido 
y  sin  corona  después  de  su  brillante  carrera," 
según  dice  el  ilustre  académico  á  quien  citamos 
antes. 

Queda  pues  incontestablemente  probado  que 
el  pretendido  héroe  de  la  edad  presente  es  sola- 
mente un  personaje  alegórico,  cuyos  atributos 
han  sido  tomados  del  sol,  consiguientemente 
Napoleón  Bonaparte  de  quien  tanto  se  ha  dicho 
y  escrito  no  existió  jamás. 

El  error  en  que  han  caido  ciegamente  tantos 
millones  de  individuos  respecto  á  él,  tiene  su 
origen  en  una  simple  equivocación,  que  consiste 
cu  haber  considerado  como  historia  la  mitologia 
del  siglo  diez  y  nueve. 

Mas  por  cierto  que  nos  hemos  tomado  un  tra- 
bajo bien  inútil  en  buscar  tantos  testimonios 
corroborativos  de  nuestra  tésis  en  la  mitologia 
y  la  astronomía,  pues  que  hubiera  sido  suficiente 
citar  algunos  decretos  reales  de  Luis  XVIII, 
los  de  1814,  por  ejemplo,  que  están  fechados  el 
uño  19  de  su  advenimiento  para  desvanecer  en- 
teramente del  modo  mas  perentorio  el  reinado 
imaginario  del  supuesto  Napoleón. 

No  carecemos  sin  embargo  de  exeelentes  ra- 
zones para  no  hucer  uso  de  tan  sencillos  me- 
dios. 

Un  periódico  del  26  de  Junio  de  [836  contiene 
un  artículo  en  el  cual  se  Ice  lo  siguiente. 

"  Bonaparte  decia  que  los  desiertos  baldan 
tenido  siempre  para  él  grandes  atractivos,  y  que 
nunca  habia  podido  atravesarlos  sin  experimen- 
tar cierta  emoción.  Sus  limites  son  invisibles, 
no  tienen  ni  principio  ni  fin ;  son  el  emblema 
de  la  inmensidad,  un  octano  de  tierra  firme. 
Este  espectáculo  c  ía  óralo  ú  su  imaginación,  y 
le  Causaba  placer  recordar  que  Napoleón  signi- 
ficaba León  del  desierto." 

Una  persona  versada  en  Horóscopos  ha  hecho 
el  cálculo  siguiente  sobre  la  palabra  Napoleón. 

"  Su  nombre  propio  se  compone  de  dos  pala- 
bra» griega»  que  signilicnn  León  del  desierto. 

Bata  misma  palabra  combinada  ingeniósa- 

meute  presenta  una  frase  que  ofrece  una  sin- 
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guiar  analogía  con  el  carácter  de  este  hombre 
extraordinario. 


1    Napoleón. 

6     Apoleon. 

7    Poleon. 

3   Oleon. 

4    León. 

5   Eon. 

2   On. 


Quitando  sucesivamente  la  primera  letra  de 
esta  palabra,  y  después  de  las  que  van  quedando, 
se  forman  seis  palabras  griegas  cuya  traducción 
literal,  según  el  orden  de  los  guarismos,  es 

Napoleón,  ón,  oleón,  león,  eón,  apoleón,  poleon. 

NaTTOXtOK,     WV,  \tU»f    Í(UV,     BbroAcw»      tro  too» 

Que  significan  1  Napoleón,  el  león  del  pueblo  fué 
destruyendo  ciudades.' 


QUIROMANCIA. 
MADEMOISELLE  LE  NORMAND. 

Los  destinos  futuros  de  la  especie  humana  se 
bailarán  ya  en  adelante  envueltos  en  misteriosa 
oscuridad  ;  un  velo  impenetrable  ha  caido  sobre 
lo  que  ha  de  suceder.  El  infalible  intérprete 
de  los  misterios  de  la  naturaleza  ha  dejado  de 
existir.  El  25  de  Julio  último  murió  Made- 
moiselle  Le  Normand,  una  señora  que  durante 
medio  siglo  ha  causado  la  admiración  y  las  de- 
licias del  público  de  Paris.  Ha  desaparecido 
de  la  escena  de  la  vida,  y  sin  embargo  ningún 
suceso  portentoso,  ninguna  convulsión  violenta 
de  los  elementos  dió  indicio  de  que  las  ciencias 
ocultas  habían  perdido  la  única  sibila  que  podia 
hacerlas  inteligibles  al  hombre.  La  sensación 
que  debió  producir  este  suceso  no  puede  ser 
apreciada  en  aquellos  países  donde  no  reina  la 
superstición,  y  donde  los  habitantes  dotados  de 
sentido  común,  creen  que  las  estrellas  ocupan 
el  lugar  que  les  ha  sido  designado  en  el  universo 
sin  curarse  de  los  negocios  humanos  ni  inter- 
venir de  ningún  modo  en  lo  que  pasa  sobre  la 
tierra,  y  que  no  prestan  fé  á  la  comunión  de 
los  mortales  con  agentes  invisibles.  Esta  mujer 
singular,  ejercia  una  extraordinaria  influencia 
sobre  la  mente  de  muchas  personas  de  las  mas 
ilustradas  de  Francia.  Sancionados  sus  asertos 
por  maravillosas  coincidencias,  y  protegida  por 
algunos  de  los  personajes  que  figuraron  con  mas 
distinción  en  el  drama  de  la  vida,  la  moderna 
sibila  ha  hecho  siempre  un  papel  muy  dis- 
tinguido en  medio  de  las  revoluciones  mas  ex- 
traordinarias que  ha  presenciado  el  mundo. 


Imperios  han  sido  trastornados,  monarcas  ar- 
rojados de  sus  tronos,  dinastías  cambiadas, 
muertes  violentas,  y  otras  casuales,  prisiones 
perpetuas,  vicisitudes  casi  increíbles  han  ocur- 
rido; sin  embargo,  aunque  rodeada  de  peligros 
de  todas  clases,  Mademoiselle  Le  Normand  ha 
continuado  el  tenor  uniforme  de  su  vida  pronos- 
ticando sucesos  que  parecían  imposibles,  pero 
cuya  realización  asombraba  á  los  mas  incrédulos. 
Triunfó  de  las  dudas,  la  mofa,  el  ridículo,  el 
escepticismo,  la  insolencia,  las  amenazas  y  los 
peligros  que  tan  frecuentemente  se  oponían  á 
su  progreso,  y  por  último  hizo  (pie  los  mas  in- 
crédulos entre  sus  antagonistas  dudasen  hasta 
de  la  evidencia  de  sus  sentidos,  y  llegasen  casi 
á  convencerse  de  que  era  un  ser  sobrenatural. 
Apenas  tenia  siete  años  cuando  empezó  a  ma- 
nifestarse su  mágica  inteligencia  en  un  convento 
benedictino  en  que  á  la  sazón  se  hallaba,  des- 
plegando facultades  que  según  la  época  en  que 
viviese,  hubieran  podido  canonizarla  como  santa 
ó  quemarla  como  bruja.  Varias  predicciones 
suyas,  hechas  en  una  edad  en  que  la  mente  hu- 
mana se  halla  apenas  desenvuelta,  y  las  cuales 
se  verificaron  exactamente,  han  sido  fielmente 
recordadas  y  auténticamente  certificadas  por 
sus  celosos  prosélitos,  y  cuando  salió  del  con- 
vento, maestra  ya  consumada  del  arte  miste- 
rioso, recibió  el  homenaje  de  la  multitud  y  se 
sentó  sobre  su  trono  místico  que  no  bustaron  á 
hacerle  abdicar  aun  los  sucesos  mas  extraordi- 
narios ni  las  convulsiones  políticas  mas  vio- 
lentas. Un  gran  número  de  asertos  maravi- 
llosos corren  de  boca  en  boca  relativos  á  sus 
extraordinarias  predicciones  durante  la  Revo- 
lución francesa,  y  algún  futuro  biógrafo  recor- 
dará su  entrevista  con  Robespierie,  Marat  y 
Saint- Ju^t,  cuando  retrocediendo  horrorizada 
al  contemplar  sus  manos,  predijo  su  suerte  y 
estuvo  á  pique  de  pagar  ella  misma  con  su  vida 
la  sentencia  que  se  vió  precisada  á  pronunciar 
contra  e^tos  héreos  sanguinarios. 

Ella  fué  la  pitonisa  que  al  empezar  Napoleón 
su  extraordinaria  carrera  le  dijo  un  dia,  "  Salve  ! 
monarca  futuro  de  Francia!"  y  también  fué 
ella  quien  corroboró  en  la  mente  de  Josefina  la 
vaga  impresión  producida  en  ella  por  la  predic- 
ción de  una  criolla  de  las  Indias  occidentales 
bien  conocida  en  la  historia  de  esta  desgraciada 
emperatriz,  de  que  una  diadema  adornaría  un 
dia  su  frente  pero  que  este  triunfo  seria  de  corta 
duración.  Mademoiselle  Le  Normand  fué  muy 
distinguida  durante  el  imperio,  y  en  realidad 
formaba  una  parte  integrante  del  curioso  mo- 
saico que  servia  de  cimiento  al  trono  de  Na- 
poleón. Entre  el  gran  número  de  personas 
que  acudieron  á  ella  para  que  les  interpretase 
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su  suerte  futura,  y  cuyos  destinos  predijo  con 
nsonilirosa  exactitud,  se  hallan  el  emperador 
Alejandro  de  Rusia,  Madama  de  Stael  la  cé- 
lebre autora,  y  el  astuto  Fouché  ministro  del 
imperio  francés,  y  aun  se  dice  (pie  la  horrible 
catástrofe  que  terminó  la  vida  del  marqués  de 
Londonderry  le  fué  personalmente  predicha  por 
la  profetisa.  No  solo  tenia  esta  la  facultad  de 
la  predicción,  sino  (pie  poseia  medios  de  ad- 
quirir noticias  inaccesibles  aun  al  mas  diligente 
y  astuto  investigador;  testamentos,  escrituras, 
y  otros  documentos  importantes  que  habían  sido 
buscados  en  vano  con  la  mayor  diligencia  fueron 
obtenidos  por  medio  de  ella.  Suscitóse  hace 
algunos  años  en  Inglaterra  un  pleito  ruidoso 
sobre  el  derecho  del  conde  de  Sterling  á  su 
rango  y  titulo  de  par  y  á  sus  vastos  estados  de 
Canadá,  y  durante  el  examen  judicial  de  los 
títulos,  fueron  producidos  ciertos  documentos 
indudablemente  auténticos,  los  cuales  habían 
sido  obtenidos,  nadie  sabia  cómo,  por  medio  de 
Mademoiselle  Le  Norniand  ;  asi  que  aun  en  los 
tribunales  ingleses  vino  á  ser  familiar  su  nombre 
por  la  circunstancia  misteriosa  de  hallarse  en  su 
poder  documentos  con  los  cuales  no  parecía  tener 
ni  la  relación  mas  remota. 

Durante  cerca  de  cuarenta  años  residió  Ma- 
demoiselle Le  Normand  en  la  Rué  de  Tournon, 
una  de  la»  calles  mas  agradables  de  Pari-.  El 
anuncio  sobre  la  puerta  decia  simplemente  Ma- 
demoiselle Le  Normand,  bibliotecaria.  Allí  era 
diariamente  consultada  tanto  por  el  rico  como 
por  el  pobre,  asi  por  los  felices  como  por  los 
desventurados;  y  cualquiera  que  fuese  la  suerte 
que  le  tocuba  predecir,  no  carecia  jamas  ya  de 
una  palabra  consoladora  que  mitigase  las  des- 
gracias que  se  veia  precisada  á  comunicar,  ya  de 
una  amonestación  ó  consejo  til  venturoso  cand  - 
dato  para  que  hiciera  buen  y  honroso  uso  de  la 
felicidad  (pie  le  deparaba  el  destino.  Al  entrar 
en  el  sagrado  recinto  de  la  adivina,  nada  ex- 
traordinaria se  ofrecia  á  la  vista  del  cliente  ; 
uiugiiii  misterioso  aparato  ni  místico  prepara- 
tivo. No  liahia  intención  alguna  aparente  de 
imponer  íi  los  sentidos,  El  cuarto  estaba  senci- 
llamente amueblado;  sobre  un  estante  se  veían 
algunos  libros,  la  mayor  parte  de  los  cuales  erun 
relativo*  al  arte  quirouiántico  y  habían  sido 
escritos  en  caracteres  cabalísticos  sin  duda  al- 
guna por  sus  misteriosos  amigos.  A  los  pocos 
minutos  lu  interpretadora  de  lo  futuro  se  ]ire- 
M  litaba,  pequeña  en  estatura,  de  apariencia 
poco  intelectual  é  ¡iiclinuda  ií  lu  obesidad.  El 
traje,  poco  upropósito  ciertamente  pura  una 
¡  c  r-'  n.i  de  altas  pretensiones,  nuda  tenia  de 
particular,  excepto  un  turbante  oriental  de  lon- 
cho» dobleces  que  envolvía  aquella  cabeza  ex- 


traordinaria tan  llena  del  conocimiento  profundo 
de  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  futuro. 

Una  mirada  rápida  é  instantánea  al  recienve- 
nído  era  el  único  escrutinio  que  aparentemente 
hacia  de  él  la  profetisa:  no  procuraba  en  mn- 
nera  alguna  leer  en  su  fisionomía,  ni  apenas 
parecia  reconocer  á  aquellos  á  quienes  habia 
visto  ante9.  "¿Que  es  lo  que  V.  desea?"  era 
la  primera  pregunta,  á  la  cual  seguía  general- 
mente esta  respuesta:  " deseo  saber  mi  destino 
futuro."  "Muy  bien;  y  ¿  qué  suerte  quiere  vd. 
echar?  las  tengo  de  á  cinco,  diez,  veinte  pesos  ó 
mayor  suma."  Después  de  mencionar  el  precio 
que  quería  ó  podía  pagar  el  candidato,  le  hacia 
sentar,  le  tomaba  la  mano,  le  preguntaba  su  edad, 
que  flor  le  gustaba  mas,  que  animal  miraba  con 
mayor  disgusto,  y  otras  dos  ó  tres  preguntas 
aparentemente  inútiles.  Producía  entonces  los 
naipes  y  con  una  extremada  volubilidad  entraba 
en  una  larga  relación  de  lo  que  habia  de  ocurrir, 
y  describía  I09  gustos  peculiares  del  individuo, 
sus  deseos  y  las  probabilidades  de  buen  éxito 
que  habia  en  favor  de  ellos.  La  entrevista  era 
de  corta  duración,  pero  generalmente  dejaba 
una  impresión  indeleble  en  la  mente.  Sin  em- 
bargo hace  veinte  años  la  escena  era  muy  di- 
ferente de  la  que  acabamos  de  describir. 

En  un  salón  elegantemente  amueblado  estaba 
sentada  una  mujer  de  fisionomía  notable.  Sus 
ojos  azules  se  dirigían  con  un  mirar  Hjo  y  pene- 
trante hacia  el  individuo  que  solicitaba  su  mi- 
nisterio. No  se  pensaba  en  quiromancia  ni  cu 
los  naipes.  Mandaba  sentar  á  su  cliente,  y 
colocaba  delante  de  él  una  urna  de  la  cual  eran 
extraídos  tres  papeles:  doblábalos  con  mucho 
cuidado  y  los  entregaba  al  candidato,  previ- 
niéndole que  no  los  leyese  sino  en  presencia  de 
la  persona  que  mas  amase,  l-'.n  seguida  con  un 
tono  misterioso  y  una  voz  agradable,  relataba 
anécdotas  relativas  á  la  vida  del  individuo  que 
tenia  delante,  y  parecía  conocer  intimamente 
sus  pensamientos  é  ideas.  No  somos  cierta- 
mente supersticiosos,  pero  conocemos  ú  quienes 
han  tenido  motivo  de  recordar  esta  entrevista 
y  que  después  lian  observado  con  asombro  la 
realización  de  lo  que  oyeron  de  su  boca,  decla- 
rando creer  firmemente  en  su  poder.  Amalia 
mucho  el  dinero,  lo  atesoraba  con  avidez  y  ha 
dejado  á  su  muerte  pruebas  nada  equivocas  de 
la  credulidad  del  inundo.  Dicesc  que  las  cartas 
(pie  le  fueron  dirigidas  durantfl  su  larga  vida, 
y  (pie  siempre  conservé),  obtendrían  en  l'uris, 
puestas  cu  venta,  quiniciib  s  mil  francos.  No 
ha  quedado  quien  ocupe  su  lugar  en  el  altar  del 
destino.  El  trono  se  llalla  vacante,  el  cetro  roto 
y  el  poder  profetizador  ha  desaparecido  paru 

no  volver  jimia. 


LA  COLMENA. 
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VISITA    DE    IA    REINA    VICTORIA    A    LUIS  rElIíl 


El  suceso  que  vamos  á  relatar  lia  causailo  este 
verano  no  poca  sensación  en  el  público  que 
siempre  se  complace  en  formar  comentarios  aun 
sobre  los  hechos  mas  sencillos,  y  abultar  peligros 
imaginarios.  Verdad  es  que  en  el  caso  presente 
la  rareza  de  semejantes  acontecimientos  ocasio- 
nada por  la  inamovibilidad  habitual  de  las  testas 
coronadas  en  tiempos  ordinarios,  y  la  peculiari- 
dad de  las  circunstancias  políticas  actuales  rsí 
como  la  posición  respectiva  de  estas  dos  na- 
ciones, las  mas  poderosas  é  influyentes  de  la 
Europa,  parecían  justificar  hasta  cierto  punto 
la  cavilosidad  de  los  que  veian  en  esta  sencilla 
excursión  de  verano  un  cúmulo  de  compromisos 
y  peligros  para  la  paz  europea.  El  éxito  sin 
embargo  ha  probado  no  tan  solo  cuan  infun- 
dados eran  sus  temores,  sino  que,  como  era  de 
esperar,  la  visita  de  la  reina  de  Inglaterra  al 
rey  de  los  franceses,  ha  intimado  mas  y  mas  las 
relaciones  amistosas  de  las  dos  potencias  ri- 
vales. 

A  mediados  del  mes  de  Agosto  último  se 
hallaba  Luis  Felipe  disfrutando  las  saludables 
brisas  del  mar  en  su  hermoso  palacio  de  verano, 
Chateau  d'Eu,  situado  en  la  costa  de  la  Nor- 
mandia,  cuando  supo  por  medio  de  su  emba- 
jador en  Londres  que  la  reina  Victoria  iba  en 
breve  á  cerrar  las  sesiones  del  Parlamento,  y  que 
intentaba  luego  pasar  á  bordo  de  su  yate  real 
de  vapor  con  el  fin  de  buscar  en  algún  punto  de 
la  costa  inglesa  mudanza  de  aires  y  nuevas  es- 
cenas. Luis  Felipe  entonces  hizo  uso  de  algunos 
medios  delicados  con  el  objeto  de  sondar  la  pro- 
babilidad de  que  la  reina  aceptase  un  convite 
para  pasar  algunos  dias  en  su  residencia  real  de 
Eu,  y  habiendo  sido  satisfactorio  el  resultado 
de  este  paso  preliminar,  determinó  enviar  sus 
dos  hijos,  el  príncipe  de  Joinville  y  el  duque 
de  Aumale  como  portadores  del  convite  formal. 
Estos  príncipes  llegaron  al  Támesis  el  dia  22  de 
Agosto,  en  un  vapor  de  guerra,  el  Pluton,  de 
fuerza  de  350  caballos,  y  sin  detenerse  un  ins- 
tante en  Londres,  pasaron  á  Windsor  donde  á  la 
sazón  se  hallaba  la  reina  á  quien  inmediata- 
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mente  entregaron  la  carta  autógrafa  de  invi- 
tación de  Luis  Felipe,  y  asimismo  el  mensaje 
verbal  que  este  les  habia  confiado.    Aceptó  la 
reina  el  convite,  y  los  principes  ansiosos  de  co- 
municar á  su  patlre  el  resultado  favorable  de  su 
embajada,  regresaron  inmediatamente á  Francia, 
a  pesar  de  las  instancias  que  se  les  hicieron  por 
parte  de  la  familia  real  inglesa  para  que  se  que- 
daran hasta  haber  pasado  el  siguiente  dia  en 
que  debía  verificarse  la  vistosa  ceremonia  de 
cerrarel  parlamento.   Procedió  inmediatamente 
Luis  Felipe  á  hacer  los  preparativos  necesarios 
para  la  recepción  de  su  ilustre  huéspeda,  sin  que 
sea  necesario  añadir  que  estos  fueron  en  una 
escala  proporcionada  á  la  magnitud  del  motivo 
que  los  ocasionaba.    Estos  preparativos  en  rea- 
lidad produjeron  una  revolución  completa  en  el 
castillo  real,  pues  fué  preciso  que  las  habita- 
ciones ocupadas  por  los  miembros  de  la  familia 
real  francesa  y  aun  los  de  la  servidumbre  fuesen 
cedidos  y  dispuestos  para  el  acomodo  de  la 
joven  reina  y  su  consorte  y  comitiva,  acomo- 
dándose interinamente  los  despojados,  en  los 
edificios  anexos  al  castillo :  para  el  adorno  y 
esplendor  de  la  mansión  ré«ia  no  se  perdonó 
esfuerzo  ni  dispendio:  vajillas  de  oro;  riquí- 
simos vasos  de  porcelana,  y  otros  objetos  pri- 
morosos del  mismo  material  procedentes  de  la 
célebre  fábrica  de  Sévres ;  preciosas  tapicerías 
representando  los  caprichos  mitológicos  de  los 
poetas  clásicos  ;  alfombras  tejidas  con  tanto  pri- 
mor y  tan  consumado  arte  á  fin  de  representar 
un  piso  cubierto  de  flores  y  frutas  que  el  espec- 
tador casi  dudando  de  si  era  realidad  ó  solo 
ilusión  apenas  se  atrevia  á  pisar  sobre  ellas. 
Estos  y  otros  muchos  objetos  igualmente  pri- 
morosos fueron  traidos  de  los  almacenes  reales 
de  Paris,  y  colocados  profusamente  en  los  dife- 
rentes salones  y  piezas  que  debia  ocupar  la  pa- 
reja real.    Luis  Felipe  mandó  también  hacer 
los  preparativos  necesarios  para  la  recepción  de 
la  reina  en  el  puerto  de  Treport  donde  debia 
desembarcar,  y  en  los  demás  puntos  del  tránsito 
hasta  Chateau  d'Eu.    Tropas  de  caballería  é 
2  R 
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infantería  asi  como  la  guardia  nacional,  vestidas 
de  gala  y  con  sus  bandas  tle  música  fueron  si- 
tuadas  en  los  parajes  convenientes:  las  autori- 
dades civiles,  el  clero,  y  luista  el  paisanaje,  todos 
se  prepararon  á  recibir  digt  minen  te  á  l«s  ilustres 
huéspedes. 

Apenas  se  habían  completado  aun  estos  grandes 
preparativos  cuando  un  despacho  telegráfico 
anunció  al  rey  de  los  franceses  que  el  yate  real 
"Victoria  y  Alberto"  á  bordo  del  cual  venia 
S.  M.  B.  habia  ¡jasado  en  la  mañana  del  2  de 
Setiembre  delante  del  puerto  y  baterias  de  Cher- 
bourg,  y  que  la  reina,  escoltada,  por  el  principe 
de  Joinville,  llegaría  probablemente  al  castillo 
aquel  mismo  dia. 

Efectivamente  á  las  tres  de  la  tarde,  las  bate- 
rias ile  Treport  anunciaron  á  los  habitantes  de 
Cbateau  d'Eu  la  aproximación  de  la  flotilla  que 
conducía  á  la  reina.  El  estruendo  de  la  arti- 
llería, que  creciu  por  momentos  á  medida  que  se 
acercaban  los  vapores,  produjo  una  excitación 
extraordinaria,  tanto  en  Treport  donde  debía 
efectuarse  el  desembarco  como  en  el  castillo  si- 
tuado á  corta  distancia  del  puerto  donde  el  rey 
y  el  resto  de  la  familia  real  aguardaba  solo  el 
aviso  convenido  para  venir  al  punto  de  desem- 
barque con  los  carruajes  que  al  efecto  tenia  ya 
dispuestos.  El  destinado  pa ra  conducir  á  S.M.  B. 
era  una  especie  de  tartana  de  cuatro  ruedas, 
montada  sobre  dobles  muelles,  con  doce  asientos 
dispuestos  uno  tras  de  otro :  estaba  pintado  de 
color  azul  claro  é  iba  tirado  por  ocho  caballos 
enjaezados  con  mucha  elegancia.  A  las  cinco  y 
media  de  la  tarde  anunciaron  los  cañones  de 
Treport  que  el  yate  real  inglés  se  iba  aproxi- 
mando. Inmediatamente  se  puso  en  movimiento 
la  comitiva:  Luis  Felipe,  acompañudo  de  las 
reinas  de  Bélgica  y  de -Francia  ;  la  duquesa  de 
Orlearis,  vertida  de  luto  riguroso,  la  princesa  d« 
Joinville,  y  la  princesa  Cleinentína,  entró  en  el 
principal  carruaje  y  bajo  una  salva  real,  y  ro- 
deados de  una  nube  de  caballerizos  y  picadores 
tomaron  el  camino  de  Treport.  Escoltaban  á 
caballo  el  carruaje  régio,  el  duque  de  Auuiale, 
el  principe  Augusto  de  Sajorna  Coburgo,  con- 
sorte de  la  princesa  Cleuientina,  y  el  duque  de 
Montpensier  hijo  menor  de  Luis  Felipe.  En 
ti  carruaje  que  seguía  inmediatamente  ni  de 
SS.  M  M.  iban  los  ministros  da  marina  y  de  ne- 
gocios extranjeros,  á  saber,  el  almirante  Haden 
y  Mr.  Guízot,  acompañudris  por  el  embajador 
inglés  Lord  Cowley  y  su  espora,  Mr.  de  St.  Au- 
laire,  embajador  francés  cerca  de  la  corte  de 
San  Jaime,  el  mariscal  Sebastian!  y  otros  per- 
sonaje- militares  y  cortesanos.  Seguiuu  udemaa 
varios  carruajes. 

A  ln<  ñ  se  colocaron  lus  tropas  en  correcta 


formación  sobre  el  muelle  :  quedó  este  despe- 
jado hasta  cierta  distancia,  y  la  tripulación  de 
la  falúa  real  francesa  ocupó  sus  puestos:  esta 
falúa  habia  sido  vistosamente  adornada  con  un 
toldo  de  seda  carmesí  y  cortinas  de  muselina 
blanca  para  en  el  caso  de  que  fuera  necesario 
excluir  los  rayos  del  sol.  Debajo  del  toldo 
biibia  dispuesto  un  asiento  en  forma  de  herra- 
dura, capaz  de  acomodar  una  docena  de  perso- 
nas, y  cubierto  todo  de  terciopelo  carmesí :  cerca 
de  la  falúa  real  habia  otras  dos  también  ele- 
gantes, pero  de  menos  pretensiones:  descendíase 
á  aquella  por  una  serie  de  escalones  cubiertos 
de  terciopelo  carmes!.  El  muelle  estaba  por 
todas  partes  adornado  de  flores,  ramas  y  arbustos 
de  todas  clases :  millares  de  espectadores  que 
gradualmente  habian  ido  reuniéndose  para  pre- 
senciar el  desembarque,  se  agolparon  ahora  en 
aquel  punto,  y  como  no  habia  sitio  para  todos 
ni  se  les  permitía  acercarse  demasiado,  se  si- 
tuaron una  gran  parte  de  ellos  en  los  cerros 
inmediatos  y  parajes  elevados  desde  donde  po- 
dían presenciar  el  espectáculo:  las  ventanas  y 
tejados  de  las  casas  se  hallaban  también  por  su- 
puesto ntestados  de  espectadores,  todo  lo  cual 
formaba  un  golpe  de  vista  muy  vistoso. 

A  este  tiempo  los  carruajes  de  la  real  comitiva 
fueron  acercándose  por  el  mismo  orden  en  que 
salieron  del  castillo.  El  rey  acompañado  de 
sus  hijos  los  duques  de  Anuíale  y  Montpensier, 
y  seguido  del  embajador  inglés  y  los  mini-tros 
de  marina,  hacienda  y  negocios  ext. anjeros, 
entró  en  la  falúa  de  estado,  la  cual  inmediata* 
mente  procedió  hácin  el  yate  real  inglés,  que 
iba  al  mismo  tiempo  acercándose  ú  la  costa. 
Habiendo  llegado  cerca  de  él,  subió  abordo 
Luis  Felipe,  y  fué  alli  recibido  por  Victoria  á 
quien  abrazó  tiernamente,  correspondiendo  ella 
al  saludo.  La  reina  descendió  luego  con  su  es- 
poso ti  la  falúa,  y  apenas  puso  el  pié  en  ella, 
j  .  «ando  la  artillería  tanto  de  las  baterias  de 
I  tierra  como  de  los  buques  de  linea  anclados 
en  aquellus  aguas,  rompió  el  fuego,  y  conti- 
nuaron saludando  á  la  reina  de  Inglaterra  du- 
rante todo  el  tránsito  hasta  el  muelle.  Como 
este  es  muy  elevado,  á  fin  de  facilitar  el  desem- 
barque se  colocó  un  barco  tío  vapor  "  La  reina 
de  los  Belgas"  para  servir  de  escalón  ó  punto 
intermedio.  En  el  muelle  se  habian  erigido 
dos  magníficas  tiendas  de  campaña  sobre  las 
OUalcs  ondeaban  los  pabellones  nacionales  do 
Francia  é  Inglaterra. 

Entretanto  las  reinas  de  Francia  y  Bélgica 
y  los  demás  miembros  de  la  comitiva  que  no 
habian  nciMiijañado  al  rey,  se  habian  situado  ú 
la  extremidad  del  muelle  en  el  punto  donde 
debía  elertuar-c  el  desembarque,  y  desde  alli 
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observaban  la  aproximación  de  la  taina.  Llegó 
esta  por  fin  ;  Luis  Felipe  dando  la  mano  á  Vic- 
toria, la  ayudó  con  solicito  cuidado  á  subir  la 
escalinata:  al  fin  de  ella  se  había  formado  en 
semicírculo  la  familia  real  francesa  y  demás 
ilustres  personas  de  la  comitiva:  en  el  centro 
del  semicírculo  estaba  la  reina  de  Francia. 
Apenas  llegó  la  de  Inglaterra,  se  abrazaron 
ambas  estrechamente,  no  con  la  fria  ceremonia 
de  palaciega  etiqueta,  sino  con  un  carino,  al 
parecer,  sincero:  estrepitosas  aclamaciones  de 
"Viva  la  reina  Victoria,"  "Viva  la  reina  de 
Inglaterra,"  resonaron  por  todas  partes,  y  la 
aleiria  y  excitación  general  parecia  haber  lle- 
ga !o  a  su  colmo.  La  reina  Victoria  iba  vestida 
con  mucha  sencillez:  llevaba  un  vestido  de  raso 
mOrado  oscuro,  un  canesú  blanco  guarnecido  de 
blonda,  y  un  sombrero  de  paja  con  lazos  ama- 
rillos y  una  pluma  larga  de  avestruz.  La  real 
comitiva  entró  entonces  en  el  pabellón  provi- 
sional donde  permaneció  unos  diez  minutos  en 
conversación  muy  animada. 

Después  que  hubo  disminuido  alcrun  tanto  la 
excitación  producida  por  el  arribo  de  los  ilus- 
tres huéspedes,  se  acercaron  los  carruajes  que 
debían  conducirlos  al  castillo.  Luis  Felipe  v  el 
principe  Alberto,  esposo  de  la  reina  Victoria,  se 
colocaron  en  uno  de  los  asientos  delanteros  de 
la  tartana  que  hemos  descrito  anteriormente,  y 


en  el  de  enfrente  las  dos  reinas  de  Francia  é  In- 
glaterra :  ocupaban  los  demás  asientos  la  reina 
de  los  Belgas,  la  princesa  de  Joinville,  la  du- 
quesa de  Orleariíj  Madama  Adelaida,  hermana 
del  rey,  y  la  princesa  Clementina.  A  las  7  llegó 
el  carruaje  á  la  entrada  principal  de  Chateau 
d'Eu,  delante  de  la  cual  se  hallaba  formada  en 
parada  una  numerosa  guardia  de  honor.  Luis 
Felipe  dio  la  mano  á  Victoria,  quien  se  apeó  en 
medio  del  estruendo  producido  por  las  aclama- 
ciones de  las  tropas  y  pueblo,  Jas  salvas  de  artille- 
ría y  las  bandas  de  música  que  tocaban  el  himno 
nacional  inglés  de  "  God  save  the  Queen." 

Habiendo  entrado  en  el  palacio,  Luis  Felipe 
acompañó  á  la  reina  al  grande  escalera  que 
conduce  á  los  salones  de  estado,  y  desde  alli  ul 
balcón  central  que  había  sido  adornado  con  col- 
gaduras de  color  carmesí  y  provisto  de  sillas. 
La  reina  Victoria  conducida  de  la  mano  por  el 
rey  de  los  franceses,  se  adelantó  hacia  el  frente 
del  balcón  y  desde  alli  saludó  con  agasafo  al 

,  brillante  concurso  de  oficiales  del  ejército  y  ma- 
rina, autoridades  civiles  y  tropa  que  se  hallaban 
alli  reunidos,  quienes  contestaron  con  aclama- 

■  cion  universal  de  "Vive  la  reine  d'Angleterre." 
El  grabado  anexo  representa  este  incidente. 
Las  tropas  desfilaron  entonces  delante  del  bal- 
cón, y  se  retiraron  á  sus  cuarteles  dispersándose 
asimismo  la  multitud  dt  espectadores. 
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Las  ceremonias  ilel  din  acabaron  con  un  pian 
banquete,  al  cual  el  rey  condujo  á  su  régia 
huéspeda,  y  el  principe  Alberto  á  la  reina  de 
Francia,  siguiendo  los  otros  miembros  de  la 
familia  real  y  demás  convidados  por  su  orden 
respectivo.  Victoria  llevaba  un  vestido  de  seda 
carmes!  y  la  insignia  de  la  orden  de  la  Jarretera 
asi  como  un  riquísimo  aderezo  de  brillantes.  La 
reina  de  los  franceses,  colocada  en  frente  de  Luis 
Felipe,  tenia  á  su  derecha  al  príncipe  Alberto,  y 
A  su  izquierda  á  su  yerno  el  príncipe  Augusto  de 
Sajonia  Coburgo.  Lina  escogida  banda  militar, 
estacionada  en  el  patio  principal,  tocaba  varias 
piezas  escogidas  durante  la  comida.  Por  la  noche 
hubo  en  el  pueblo  de  Eu  iluminación  general. 

El  dia  siguiente,  domingo,  la  reina  Victoria 
asistió  al  servicio  divino  en  uno  de  los  salones 
del  palacio  que  habia  sido  con  este  objeto  tras- 
formado  en  oratorio  interino;  siendo  circuns- 
tancia curiosa  y  muy  digna  de  notarse  que  se 
celebraron  aquel  dia  al  mismo  tiempo  en  el  cas- 
tillo de  Eu  tres  cultos  distintos,  á  saber  el  An- 
glicano  por  la  reina  Victoria  y  su  corte  ;  el  Lu- 
terano por  la  duquesa  de  Orleans  y  sus  damas,  y 
el  Católico  romano  en  la  capilla  del  palacio,  al 
cual  asistieron  el  rey  y  la  reina  de  los  franceses 
y  los  demás  miembros  de  la  familia  real. 

Después  del  servicio  divino  condujo  Luis  Fe- 
lipe á  Victoria  por  los  principales  salones  del 
palacio,  donde  pudo  esta  inspeccionar  la  rica 
colección  de  cuadros  históricos  que  los  adornan, 
y  que  forman  una  serie  de  retratos  acaso  sin 
igual  de  las  personas  reales  de  Francia  y  sus 
parientes,  y  de  los  hombres  de  estado,  héroes, 
nobles  y  otras  personas  distinguidas  desde  el 
año  1200  hasta  el  dia. 

A  las  tres  todas  la?  señoras  de  la  casa  real  y 
sus  huéspedes  salieron  á  paseo  en  tres  carruajes, 
acompañándolas  los  principes  á  caballo.  Vic- 
toria tenia  su  nsiento  entre  el  rey  y  la  reina  ; 
iba  vestida  de  raso  blanco;  el  rey  iba  «le  paisano 
«?nn  sombrero  blanco  :  después  de  un  agradable 
pasen  por  los  puntos  mas  pintorescos  de  las 
inmediaciones  volvieron  al  palacio  á  las  seis. 
I'na  hora  rlespues  se  sentaron  &  la  mesa:  el 
banquete  de  este  dia  fué  muy  suntuoso,  parti- 
cipando del  carácter  de  convite  de  estado  en 
«'iianto  á  «pie  fueron  convidadas  a  asistir  á  él 
las  principales  autoridades  civiles  y  militares  de 
I  ■  comurca.  Concluida  la  comida  se  trasladaron 
Jos  comensales  ul  salón  de  estado  ó  principal  de 
palacio  donde  aquellos  entre  los  huéspedes  de 
Luis  Felipe  «pie  no  habían  tenido  aun  el  honor 
de  ser  presentados  á  la  joven  reina  de  Ingla- 
terra lograron  entonces  cuta  distinción.  Foco 
deapaesse  retiró  I»  fniii  i  lia  real  a  un  salón  privado. 

1.1  lunes  por  la  mañana  comenzaron  las  pre- 


paraciones para  una  magnífica  función  de  campo 
con  que  había  determinado  Luis  Felipe  obse- 
«piiar  a  sus  ilustres  huéspedes,  á  pesar  de  que  el 
tiempo  se  presentaba  oscuro  y  amenazador.  El 
paraje  escogido  para  ella  fué  el  Monte  de  Or- 
leans situado  en  el  centro  del  bosque  de  Eu,  y 
hacia  este  punto  fué  gradualmente  agolpándose 
la  población  de  Treport,  Eu,  y  todos  los  pueblos 
circunvecinos  tan  luego  como  el  tiempo  prin- 
cipió á  aclarar,  dando  seguridad  de  que  la  fun- 
ción no  seria  pospuesta. 

En  el  paraje  mas  apropósito  para  el  efecto  se 
erigieron  dos  hermosas  tiendas  de  campaña  (una 
de  ellas  la  misma  que  sirvió  para  el  desem- 
barque) y  delante  de  ella  un  tablado  corrido  de 
considerables  dimensiones.  La  tienda  principal 
estaba  forrada  de  merino  de  color  de  ante  guar- 
necido de  franja:  una  alfombra  delicada  exten- 
dida sobre  el  verde  musgo  hacia  el  piso  muy 
suave  y  agradable :  en  medio  de  la  tienda  es- 
taba la  mesa  con  setenta  y  dos  cubiertos:  en  su 
centro  habia  diez  y  ocho  sillones  de  caoba  para 
la  familia  real,  y  bampaetas  con  respaldo  para 
los  demás  convidados.  La  mesa  estaba  cubierta 
con  profusión  de  los  mas  delicados  manjares  que 
podia  sujerir  el  gusto  y  proporcionar  la  opu- 
lencia. Los  criados  de  librea  real  serian  como 
unos  ciento,  ademas  de  una  docena  de  Maitres 
d' Motel  vestidos  de  negro  que  formaban  el  com- 
plemento de  la  servidumbre:  empleáronse  una 
docena  de  carruajes  de  construcción  peculiar 
para  trasportar  de  una  parte  á  otra  los  artículos 
necesarios. 

Pocos  minutos  antes  de  las  tres,  gritos  dis- 
tantes anunciaron  que  se  acercaba  algunos  «le  los 
miembros  de  la  familia  real.  Llegó  efectiva- 
mente uno  de  los  carruajes  de  la  duquesa  «le 
Orleans,  y  de  él  salió  el  joven  comiede  Taris 
(futuro  rey  de  Francia)  y  el  duque  de  ('buitres, 
y  con  ellos  su  compañero  de  juego  el  conde  de 
Chabannes. 

A  las  cuatro  menos  cuarto  se  «lió  aviso  de  que 

se  aproximaban  SS.  M  M.  Los  principes  lle- 
garon primero,  ú  caballo,  todos  vestidos  de  color, 
y  pocos  minutos  después  las  iiclauiucioues  de  la 
multitud  anunciaron  la  aproximación  del  car- 
ruaje ri'al.  Llegó  este  y  «lió  la  vuelta  por  de- 
lante del  tablado  en  medio  de  repetidos  vivas. 
La  reina  Victoria  según  costumbre  ocupaba  la 
derecha  del  rey,  é  inmediatamente  detrás,  la 
reina  francesa,  mientras  que  la  de  Hélgica  es- 
tuba  sentada  «letras  de  su  ailgtutO  piulre;  las 
demás  princesas  ocupaban  los  otros  asientos. 
Las  damas  y  caballeros  «le  la  corte  *«■  hallaban 
en  los  carruajes  d«d  séquito.  Eran  «'-.tos  seis  en 
número  ;  cuatro,  tirados  por  seis  caballos,  y  dol 
por  cuatro:  todos  los  caballos  «le  los  coches, 
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asi  como  los  de  los  batidores,  eran  bayos  os- 
curos. Mr.  Guizot  iba  en  el  segundo  carruaje 
entre  lord  Liverpool  y  lord  Aberdeen,  ministro 
inglés  de  negocios  extranjeros.  El  rey  al  ape- 
arse, condujo  desde  luego  á  la  reina  Victoria  ¡i 
su  sitio  en  el  centro  de  la  mesa,  dando  frente  al 
campo.  A  la  derecha  del  rey  se  hallaba  pues 
la  reina  Victoria,  y  á  su  izquierda  la  duquesa  de 
Orleans:  al  lado  derecho  de  S.  M.  B.  estaban 
sucesivamente  la  reina  de  los  franceses,  el  prín- 
cipe Alberto,  la  princesa  Clementina,  la  prin- 
cesa Adelaida,  la  princesa  de  Joinville,  y  al  lado 
de  esta  el  principe  Augusto  de  Sajonia  Coburgo. 
Por  el  otro  lado  cerca  de  la  duquesa  de  Orleans, 
estnba  el  duque  de  Montpensier,  luego  una  de 
las  damas  de  honor,  y  después  el  embajador  in- 
glés. Los  príncipes  ocupaban  los  asientos  frente 
á  sus  augustos  padres. 

A  fin  de  desplegar  á  los  ojos  de  la  reina  Vic- 
toria cuanto  fuete  posible  de  la  magnificencia 
real  anexa  á  la  monarquía  franeesa,  mandó 
Luis  Felipe  que  asistiese  el  cuerpo  de  guarda 
bosques  reales  en  truje  de  gala; 'consiguiente- 
mente en  el  espacio  abierto  delante  del  pabellón 


cluida  la  presentación  volvieron  á  la  tienda 
pequeña,  y  se  dió  orden  para  que  se  acercasen 
los  carruajes.  Habiendo  tomado  asiento  en  sus 
coches  respectivos  por  el  mismo  orden  en  que 


se  presentaban  estos  de  tiempo  en  tiempo  en  su 
vistoso  y  pintoresco  uniforme,  armados  de  pe- 
queñas hachas  y  machetes,  y  llevando  una  ban- 
dolera ancha  de  cuero  con  una  placa  de  plata 
en  la  cual  se  leia  "  Eaux  et  Foréts,  Domaines 
lloyaux."  La  reina  iba  vestida  de  raso  color 
de  plata;  sombrero  amarillo  con  una  pluma  de 
aves  del  paraíso,  y  una  mantilla  de  blonda  negra 
sobre  los  hombros:  Luis  Felipe  iba  de  paisano, 
con  casaca  de  color  castaño  y  sombrero  blanco. 
Se  permitió  al  pueblo  que  se  acercase  durante 
la  colación  proporcionándole  todas  la9  oportu- 
nidades posibles  para  ver  á  los  ilustres  hués- 
pedes. Concluida  la  comida  se  dirigieron  los 
comensales  á  otra  tienda  de  campaña  mas  pe- 
queña erigida  cerca  de  la  principal  y  elegante- 
mente alhajada  en  lo  interior:  después  de  haber 
descansado  un  rato,  dió  Luis  Felipe  el  brazo  á 
Victoria,  y  la  condujo  por  delante  del  numeroso 
concurso  de  espectadores  que  se  hallaba  allí 
reunido,  quienes  la  recibieron  con  alegres  y 
repetidos  vitoreos  y  continuo  ondear  de  pa- 
ñuelos y  sombreros  :  la  reina  correspondió  afa- 
blemente á  estas  muestras  de  respeto.  Con- 


vinieron, se  alejó  la  comitiva  en  medio  de  las 
aclamaciones  y  vitoreos  del  pueblo;  el  número 
de  espectadores  era  muy  considerable  y  se  com- 
ponía principalmente  de  la  clase  media.  Las 
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bandas  de  música,  ]>or  supuesto,  continuaron 
tocando  durante  todo  el  tiempo  que  duró  la 
función,  y  al  alejarse  la  reina  inglesa  rompieron 
todas  simultáneamente  con  el  himno  ya  citado 
de  "  God  snve  the  Queen."  El  efecto  general 
de  esta  deliciosa  función  de  campo  fué  el  de 
una  reunión  de  familia  sin  la  menor  ceremonia. 
Ningún  aparato  de  etiqueta  se  notó  mas  allá  de 
aquel  grado  de  formalidad  y  pompa  que  del>e 
siempre  acompañar  á  las  personas  reales,  aun 
en  sus  horas  de  diversión.  Todos  observaron  el 
aspecto  fuerte  y  vigoroso  del  rey,  quien  á  pesar 
de  su  avanzada  edad,  se  mostraba  tan  activo  y 
dispuesto  como  un  joven  de  treinta  años. 

A  las  nueve  de  la  noche,  concluida  la  co- 
mida hubo  en  el  palacio  un  magnífico  concierto. 
Luis  Felipe,  á  fin  de  entretener  cuanto  le  fuese 
posible  á  su  real  convidada  durante  su  perma- 
nencia en  Francia,  había  mandado  venir  de 
Paris  su  compañía  particular  de  músicos,  la 
cual  se  compone  de  los  profesores  mas  eminentes 
de  Europa  en  sus  respectivos  instrumentos.  El 
director  de  ella  es  el  célebre  compositor  Auber. 
Al  entrar  la  reina  Victoria  y  su  esposo  en  el 
salón,  resonó  el  himno  nacional  inglés,  acabado 
el  cual  procedió  la  orquesta  á  ejecutar  una  serie 
de  escogidas  piezas  de  música  italiana,  alemana 
y  francesa,  todas  de  exquisito  gusto  :  durante  el 
concierto  la  atención  de  la  reina  fué  de  tiempo 
en  tiempo  dirigida  hacia  la  colección  de  retratos 
de  la  ilustre  y  poderosa  descendencia  de  prín- 
cipes que  adornan  las  paredes  del  magnifico 
salón  en  que  a  la  sazón  se  hallaban,  denomi- 
nado la  Gültrié  des  Guises. 

En  la  mañana  del  martes  el  sonido  de  las 
trompetas  y  clarines  y  la  concurrencia  de  es- 
pectadores hacia  una  llanura  situada  á  legua  y 
media  del  castillo  sobre  el  camino  de  Dieppe, 
indicaron  que  el  principe  Alberto  iba  aquel  día 
á  pasar  revista  ul  brillante  cuerpo  de  carabi- 
neros á  caballo.  Tomó  este  su  posición  poco 
untes  de  las  seis,  aguardando  la  llegada  del 
príncipe  y  demás  persorfas  reales  paru  ejecutar 
sus  evoluciones. 

A  las  íiete,  8.  A.  B.  el  principe  Alberto,  acom- 
pañado de  los  duques  de  Anuíale  y  Montpensier, 
el  principe  Augusto  de  Sajorna  Coburgo,  y  los 
generales  y  estado  mayor  francés,  llegó  ul  campo, 
y  la  banda  militar  entonó  inmediatamente  el 
himno  nacional  de  Inglaterra.  El  príncipe  lle- 
vaba el  uniforme  de  feld-uiarisca]  inglés,  é  iba 
montado  en  un  hermoso  caballo  blanco  :  los  de- 
más principo,  generales  y  estado  mayor  estaban 
todos  maghificumente  uniformado",  de  modo  que 
el  aspecto  general  de  la  cabalgata  era  muy  vis- 
toso é  imponente.  El  regimiento  formó  inme- 
diatamente, y  efectuó  una  «ariednd  de  maniobras 


con  la  precisión  y  rapidéz  que  distingue  á  este 
ramo  del  ejército  francés.  Este  regimiento  de 
carabineros  es  un  cuerpo  muy  brillante,  y  esta 
excelentemente  montado;  su  uniforme,  relu- 
cientes corazas  y  cascos,  les  dan  un  aspecto  no 
menos  vistoso  que  formidable  y  guerrero. 

Concluida  la  revista  el  príncipe  Alberto  des- 
montó y  lo  mismo  hicieron  los  demás  príncipes 
y  generales.  Manifestó  aquel  entonces  su  deseo 
de  (pie  le  fuesen  personalmente  presentados  los 
oficiales  del  regimiento,  petición  que  por  su- 
puesto fué  inmediatamente  concedida.  Los  ofi- 
ciales habiendo  desmontado  acudieron  al  punto 
donde  estaba  el  príncipe,  quien  les  (lió  gracias 
en  la  persona  de  su  coronel  por  la  satisfacción 
que  le  habían  proporcionado,  desplegando  su 
aptitud  en  el  servicio  y  conocimiento  de  la  tác- 
tica militar.  Concluido  este  acto,  el  príncipe 
y  los  demás  individuos  de  la  comitiva  montaron 
á  caballo  y  regresaron  al  pueblo  de  Eu. 

Merece  recordarse  un  pequeño  incidente  que 
manifiesta  la  condescendencia  y  afabilidad  del 
principe  Alberto  en  esta  ocasión.  Habiendo 
visto  á  la  cantinera*  del  regimiento,  quiso  parti- 
cipar de  lo  que  llevaba  esta  Hebe  militar  en  su 
cantina:  esta  á  petición  suya  le  sirvió  una  co- 
pita  de  aguardiente  que  bebió  el  príncipe  con 
mucha  gravedad,  recompensando  luego  el  aga- 
sajo de  la  cantinera  con  un  soberano  de  oro  el 
cual  recibió  esta  con  evidente  satisfacción  y  no 
poca  vanagloria  por  el  honor  que  se  le  había 
conferido. 

Al  cntrnr  en  el  pueblo  de  vuelta  de  la  revista 
de  caballería  entró  la  cabalgata  real  en  el  cuar- 
tel de  infantería  denominado  de  Montpensier 
recientemente  construido,  en  cuyo  patio  central 
se  hallaba  formado  un  regimiento  de  esta  arma 
pina  ser  revistado  por  el  príncipe  Alberto.  Des- 
p  ies  de  haber  presenciado  el  ejercicio  de  fuail 
ejecutado  por  la  tropa,  volvieron  todos  al  cas- 
tillo á  las  nueve  donde  se  hallaba  preparado  un 
suntuoso  almuerzo. 

La  tarde  de  este  din  fué  destinada  á  visitar  la 
antigua  y  hermosa  iglesia  de  N".  S".  (le  Eu.  El 
rey  que  según  costumbre  acompañaba  á  la  reina 
Victoria,  le  explicaba  los  asuntos  representados 
en  las  nobles  vidrieras  pintadas  (pie  adornan 
este  templo. 

Dejando  ln  nave  principal  fué  conducida  la 
reina  ú  la  entrada  del  panteón  donde  están  los 
sepulcros  da  la  ruina  real  de  Artois.  Durante 
las  conmociones  de  1703    las  tu  ibas  revolucio- 


4  Ancio  ú  cada  cuerpo    i  ejército  francas  liay  unn 

vivandera  ó  enntinera  que  proporciona  refrescos  á  la 
Iropn  :  llevan  un  í  especie  «le  uniforme» y  reciben  su  prfc 
y  rririones. 
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harías  profanaron  estos  receptáculos,  y  disper- 
siiruu  los  restos  mortales  depositudos  en  ellos: 
confiscando  para  el  servicio  del  estado  los  pon- 
derosos ataúdes  de  plomo  que  los  contenían,  mu- 
daron estos  muy  pronto  de  forma  convirtiendolos 
en  balas.  Al  tomar  posesión  de  su  patrimonio 
el  rey,  entonces  duque  de  Orleans,  mandó  reunir 
cuidadosamente  los  huesos  de  sus  antepusados 
que  yacían  dispersos  en  fragmentos  por  la  bó- 
veda, construyendo  debajo  del  altar  mayor  el 
actual  panteón.  Al  mismo  tiempo  dispuso  que 
fuesen  restaurados  los  monumentos  asi  como  las 
efigies  de  los  que  los  ocuparon,  renovando  las 
inscripciones  que  indicaban  quienes  eran  y  la 
fecha  de  su  defunción.  Aprovecháronse  cuanto 
fué  posible  los  fragmentos  de  los  túmulos  anti- 
guos, y  el  panteón  presenta  ahora  una  serie 
completa  de  monumentos  sepulcrales  aunque 
algún  tanto  desigual  y  remendada. 

La  reina  Victoria  acompañada  por  Luis  Fe- 
lipe y  demás  ilustres  individuos,  descendió  y 
fué  conducida  por  todo  el  recinto  que  es  muy 
espacioso.  Al  llegar  á  la  parte  superior  se  situó 
cerca  del  altar  donde  á  ciertas  épocas  del  año 
se  celebran  misas  de  difuntos,  y  tomó  una  vista 
general  del  panteón.  El  primer  objeto  que 
llamó  su  atención  fué  el  sepulcro  de  Juan  de 
Artois,  primer  conde  de  En,  cuyas  efigies  son 
las  mejor  preservadas  y  las  mas  adornadas  de 
toda  la  serie.  Luis  Felipe  colocándose  al  lado 
de  S.  M.  le  hizo  una  breve  descripción  de  la  car- 
rera de  este  magnate  orgulloso  é  inmoral,  cuyos 
crímenes  sin  embargo  paliaba  en  gran  parte 
su  fidelidad  ejemplar  Inicia  su  rey  Juan  de 
Francia,  y  no  fué  ciertamente  el  menos  intere- 
sante de  los  hechos  mencionados  con  referencia  á 
este  conde,  el  de  haber  sido  el  valeroso  caballero 
"  que  en  la  célebre  batalla  de  Poitiers  (que  tuvo 
lugar  el  19  de  Setiembre  de  1306)  hizo  prodi- 
gios de  valor  defendiendo  á  su  rey,  y  prefiriendo 
pelear  hasta  el  último  trance  á  abandonar  la 
causa  de  un  monarca  que  tanto  le  habia  favo- 
recido. 

Al  salir  de  la  iglesia  tomaron  los  carruajes  y 
volvieron  al  castillo  después  de  un  paseo  prolon- 
gado. Por  la  noche  hubo  otro  concierto  en  el 
mismo  salón  que  la  anterior. 

Aquel  dia  después  de  almorzar  fué  la  reina 
agradablemente  sorprendida  por  el  obsequio 
que  le  hizo  Luis  Felipe  quien  manifestó  en  esta 
ocasión  su  gusto  delicado  y  usual  tacto.  Mandó 
traer  de  Paris  dos  magníficas  muestras  de  los  in- 
estimables productos  de  la  fábrica  de  tapices  de 
Gobelin,  y  asi  que  llegaron  las  mandó  colgar  en 
la  grande  galería  del  palacio :  tan  luego  como  es- 
tuvieron dispuestos  los  tapices,  condujo  el  rey  á 
su  huéspeda,  y  después  que  esta  los  hubo  contem- 


plado con  admiración,  le  suplicó  Luis  Felipe  (pie 
los  aceptase  como  un  recuerdo  de  la  memorable 
ocasión  en  que  primero  merecieron  su  atención. 
Ofrecióla  también  al  mismo  tiempo  varios  otros 
regalos  verdaderamente  suntuosos  que  aceptó 
la  reina  con  reconocimiento  :  entre  los  mas  no- 
tables habia  algunas  alfombras  de  las  llamadas 
de  Savonneríe  de  exquisita  belleza,  y  un  cofre 
que  contenia  algunas  de  las  mas  raras  y  pre- 
ciosas muestras  de  la  célebre  porcelana  de  la 
real  fábrica  de  Sévres,  las  cuales  no  tan  solo 
estaban  primorosamente  pintadas,  sino  que  te- 
nían el  mérito  adicional  de  haber  sido  fabri- 
cados con  la  antigua  pdte  tendré,  especie  de 
porcelana  que  no  puede  ya  fabricarse,  por  no 
poder  encontrarse  tierra  bastante  fina  para  su- 
plir el  material. 

Los  asuntos  tejidos  en  los  dos  tapices  rega- 
lados á  S.  M,  B.  son  los  dos  grandes  cuadros  por 
Lebrun  que  representan  la  muerte  de  Meleagro 
y  la  caza  del  oso  de  Caledonia:  estas  célebres 
composiciones  que  se  hallan  en  la  galería  real 
han  sido  admirablemente  reproducidas  por  los 
operarios  sucesivamente  empleados  en  tejer  los 
tapices,  y  no  podia  menos  de  aumentarse  el  in- 
terés con  que  miraba  la  reina  estas  magníficas 
producciones,  cuando  le  dijo  Luis  Felipe  que 
habían  trascurrido  ya  sesenta  años  desde  que 
fueron  empezadas,  y  consiguientemente  es  mas 
que  probable  que  el  desgraciado  Luis  XVI  y 
Maria  Antoníeta  su  esposa  diesen  en  persona  la 
orden  de  ejecutar  las  primorosas  obras  que  en- 
tonces contemplaba. 

El  grabado  siguiente  representa  un  episodio 
interesante  tomado  de  los  sucesos  de  este  dia. 
Parece  que  la  duquesa  de  Orleans  se  hallaba  en 
el  castillo,  pero  que  estando  de  luto,  no  le  per- 
mitía la  etiqueta  palaciega  francesa  comer  en 
público.  Fué  sin  embargo  una  de  las  personas 
de  la  familia  real  que  fueron  á  recibir  á  la  reina 
á  Treport  ;  y  esta  visitó  á  la  duquesa  después 
de  comer  y  vió  á  los  niños  á  quienes  hizo  tantos 
agasajos  que  muy  pronto  ganó  sus  voluntades. 
Estas  atenciones  por  parte  de  la  reina  se  reno- 
varon varias  veces,  particularmente  en  este  dia 
en  que  Victoria  y  la  duquesa  de  Orleans  se  pa- 
searon juntas  por  el  jardín  del  palacio  con  el 
conde  de  Paris  y  el  de  Eu.  El  grabado  si- 
guiente representa  una  de  estas  escenas  que  no 
puede  menos  de  ofrecer  interés  cuando  se  con- 
sideran las  circunstancias  personales  de  los  ac- 
tores de  ella.  ¿  Quien  sabe  si  en  los  vaivenes 
é  incertidumbre  de  los  sucesos  políticos,  vendrán 
en  lo  sucesivo  á  ser  objeto  de  recuerdo  y  comen- 
tario las  afectuosas  caricias  y  alhagos  que  tri- 
butó la  reina  de  Inglaterra  al  futuro  rey  de 
Francia  en  su  niñéz?    Las  delicadas  atenciones 
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de  la  reina  hacia  la  duquesa  de  Orleans  y  su9 
hijos,  indujeron  á  C9ta  á  abandonar  la  resolución 
que  había  formado  de  mantenerse  retirada,  y 
ya  después  asistió  como  hemos  visto  á  la  función 
de  campo  y  banquetes  de  estado. 

Kl  cuarto  dia,  miércoles,  se  había  dispuesto 
que  todos  los  ilustres  personajes  alli  reunidos 
irian  á  visitar  el  yate  real  de  la  reina  Victoria, 
pero  el  tiempo  se  presentó  tan  poco  propicio 
que  fué  preciso  abandonar  la  empresa.  Luis 
Felipe  entonces  propuso  sustituir  una  merienda 
en  el  bosque  de  Bu  lo  cual  aceptaron  todos  gus- 
tosos. Nada  ocurrió  en  esta  excursión  que  sea 
digno  de  contarse,  siendo  muy  parecida  á  la 
función  de  campo  ya  descrita,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que  como  nadie  tenia  noticia  de  ella 
iludieron  los  que  la  componían  estar  entera- 
mente sin  testigos  y  por  consiguiente  mas  á  sus 
anchuras.  POT  la  noche  se  ejecutó  una  coine- 
dia en  el  teatro  del  palacio  por  algunos  de 
los  mejores  actores  franceses  de  Yaiulnúllc,  los 
cuules  vinieron  de  I'aris  con  este  objeto. 

Aquel  mismo  dia  llegaron  como  una  docena 
de  oficiales  de  marina  inglesa  quienes  desde 
luego  fueron  invitados  ú  visitar  el  palacio  y  sus 
jardines  :  por  lu  tarde  regresaron  á  Tréport. 

Kl  jueves  ern  el  dia  destinado  para  lu  partida 
de  la  reina.  A  las  7  de  la  mañana  se  hallaban 
va  las  tropas  estacionadas  en  el  muelle  de  Tré- 
port por  el  mismo  órden  que  6  la  llegada.  El 


rey,  la  familia  real  y  toda  la  comitiva  acompa- 
ñaron á  la  reina  Victoria  ú  borde  de  su  yate  real, 
permaneciendo  en  el  salón  de  él  durante  una 
media  hora.  Subieron  entonces  sobre  cubierta, 
y  la  reina  aprovechó  la  ocasión  de  hallarse  alli 
reunidos  la  mayor  parte  de  los  funcionarios  y 
personujes  á  quienes  había  visto  en  el  castillo 
para  darles  gracias  por  la  parte  que  habían 
tomado  en  la  regia  hospitalidad  del  monarca 
francés.  Entre  otros  distinguió  particularmente 
¡i  Mr.  Vatout,  primer  bibliotecario  del  rey,  el  * 
cual  había  hecho  encuadernar  primorosamente 
varios  ejemplares  de  su  historia  de  Chatcau 
d'Eu,  colocándolos  sobre  la  mesa  de  la  reina. 
Esta,  refiriéndose  á  la  obra  dijo  ú  su  autor: 
"  El  castillo  de  Eu  es  un  edificio  verdadera- 
mente rico  en  reminiscencias,  y  su  historia  es 
muy  interesante"  á  lo  cual  el  galante  francés 
contestó  inmediatamente  "  V.  M.  acaba  de  aña- 
dirle  su  mas  preciosa  página."  La  n  ina  antes 
de  partir  regaló  á  Mr.  Vatout  una  magnifica 
sortija  de  brillantes. 

La  marea  iba  creciendo,  y  Luis  Felipa  viendo 
la  necesidad  de  interrumpir  el  intercambio  de 
amistosas  atenciones  que  retardaba  la  partida 
de  la  reina,  <lió  la  señal  para  dejar  su  comitiva 
el  yate  real,  despidiéndose  al  mismo  tiempo  de 
sus  ilustres  huéspedes.  Abrazó  cordiuliuentc  á 
lu  jóven  reina,  dando  después  la  mano  al  prin- 
cipe Alberto.    La  reina  de  los  franceses,  ln  de 
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los  belgas,  la  duquesa  de  Orleans  y  las  princesas, 
abrazaron  sucesivamente  á  la  reina  Victoria. 
Los  príncipes  le  hicieron  una  profunda  reveren- 
cia, y  la  familia  real  fie  retiró  entonces  acompa- 
ñándola el  principe  Alberto  hasta  la  escala.  A 
este  tiempo  se  acercó  al  yate  inglés  un  vapor 
de  guerra  francés  á  cuyo  bordo  pasaron  inmedia- 
tamente el  rey  y  su  comitiva.  Pocos  minutos 
después  el  vapor  inglés  vogaba  ya  majestuosa- 
mente hacia  la  costa  inglesa.  El  rey  lo  siguió 
por  algunos  instantes,  agasajo  á  que  corres- 
pondió Victoria  mandando  parar  su  bajel,  y 
ondeando  su  pañuelo  desde  la  popa,  después  de 
lo  cual  ambos  vapores  siguieron  su  respectivo 
curso.  El  príncipe  de  Joinville  acompañó  á  la 
reina  hasta  Brighton. 

La  familia  real  francesa  habiendo  desembar- 
cado, regresó  al  palacio  de  Eti  por  el  mismo 
orden  en  que  habia  venido  a  Tréport.  El  pueblo 
la  recibió  con  repetidas  aclamaciones  por  todos 
los  puntos  del  tránsito.  Por  otro  lado  á  las  tres 
de  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  desembarcó  la 
reina  Victoria  en  Brighton  desde  donde  poco 
despue9  regresó  á  su  capital. 

Tales  fueron  los  principales  sucesos  de  la  vi- 
sita de  la  reina  Victoria  á  Luis  Felipe:  aconte- 
cimiento que  hemos  narrado  con  difusión  por 
considerarlo  de  bastante  interés  en  las  circuns- 
tancias actuales,  y  nos  lisonjeamos  de  haber 
proporcionado  algún  entretenimiento  á  nues- 
tros lectores  con  la  descripción  minuciosa  que 
liemos  hecho  de  este  paso  político  de  los  mo- 
narcas de  Fruncía  é  Inglaterra,  el  cual  aunque 
sencillo  en  si  mismo,  contribuirá  probablemente 
á  cimentar  la  paz  europea  estrechando  las  rela- 
ciones amistosas  que  ya  existen  entre  las  dos 
naciones  mas  poderosas  é  influyentes  del  mundo 
civilizado. 


VIATE  AIi   NEVADO   DE  TOITUCA 

EN  MEJICO. 

"  El  que  quiera  ver  algo  nuevo  debajo  del  sol, 
suba  á  la  cumbre  de  una  verdadera  montaña,'' 
dice  un  escritor  moderno.  Hace  algunos  años 
que  deseaba  someter  á  la  experiencia  tal  aser- 
ción;  pero  obstáculos  de  momento,  y  sobre  todo 
la  flojedad  consiguiente  a  una  salud  débil  y  á 
un  periodo  largo  de  vida  sedeutaria,  habian 
frustrado  mis  designios. 

El  Señor  Tonkins,  pintor  inglés,  me  invitó  el 
1  del  corriente  Octubre  de  1837  á  que  le  acom- 
pañara en  su  próxima  expedición  al  nevado 
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de  Tulaca,  y  un  amigo  complaciente  allanó  al 
punto  las  dificultades  que  sujería  mi  pereza. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  salimos  para  la  ha- 
cienda del  Veladero,  situada  á  la  falda  oriental 
del  volcan,  y  distante  cinco  leguas  de  Toluca. 
Allí  pasamos  la  noche  y  debimos  las  mayores 
atenciones  á  su  administrador  Don  José  Iniesta, 
á  quien  se  sirvió  recomendarnos  el  Señor  Don 
José  Franco. 

El  2  de  Octubre,  á  las  seis  de  la  mañana, 
partimos  acompañados  por  el  Señor  Iniesta  y 
tres  ó  cuatro  sirvientes.  La  subida  es  al  prin- 
cipio suave;  pero  muy  luego  se  vuelve  áspera  y 
pendiente,  prolongando  sus  vueltas  y  revueltas 
en  un  bosque  de  pinos  jigantescos,  al  parecer 
interminable.  Como  á  las  dos  horas  de  marcha 
dejamos  atrás  hacia  la  derecha  las  cumbres  pe- 
ñascosas y  perpendiculares  del  cerro  nombrado 
Tepehuireo,  y  desde  una  altura  igual  ó  superior 
á  la  de  la  cordillera  que  divide  los  valles  de 
Méjico  y  Toluca,  distinguíamos  ya  por  entre 
los  árboles  las  cimas  nevadas  y  majestuosas  de 
Popocatepetl  é  Iztaccihuatl,  cuando  las  sinuo- 
sidades de  la  vereda  nos  permitían  mirar  al 
oriente.  La  vista  descansaba  mas  cerca  sobre 
la  parte  Sudeste  del  valle  toluqueño,  desarrollado 
súbitamente  á  nuestros  píés  como  un  bello  pa- 
norama, con  sus  numerosas  poblaciones  y  ricas 
sementeras,  y  el  hermoso  lago  de  Ateuco,  dorado 
por  un  sol  radiante. 

Poco  después  empezó  á  notarse  menor  espe- 
sura en  el  bosque,  y  una  disminución  progre- 
siva en  la  altura  de  los  pinos,  hasta  que  apenas 
igualaba  á  la  de  nuestras  cabezas.  Entonces 
pudimos  disfrutar  en  toda  su  grandeza  la  vasta 
perspectiva  que  ofrecía  la  mitad  del  valle  de 
Toluca,  y  el  aspecto  sublime  de  los  picos  altísi- 
mos y  desnudos  que  coronan  el  cráter  del  volcan, 
y  dibujados  en  el  azul  profundo  del  cielo,  se  nos 
presentaban  en  una  proximidad  casi  aterradora, 
por  la  extraordinaria  transparencia  del  aire. 

La  disminución  de  los  pinos  continuó  con  ra- 
pidéz  según  subiamos,  hasta  que  los  últimos 
apenas  tenían  media  vara  de  alto,  ofreciendo  el 
singular  espectáculo  de  un  bosque  en  miniatura. 
Al  fin  desaparecieron  ;  quedando  reducida  la  ve- 
getación á  una  yerba  menguada  y  marchita, 
entre  la  cual  sobresalían  con  frecuencia  los  ta- 
llos espinosos  de  una  especie  de  Dipsaeus  (vul- 
garmente cardo)  jigantesco,  acaso  peculiar  de 
aquella  región  elevada,  pues  en  ninguna  otra 
parte  lo  habia  yo  visto.  También  noté  yo  allí 
por  primera  vez  una  planta  pequeña  y  rastrera, 
cuyas  hojas  espatiformes  terminan  en  lindas 
flores  sin  olor,  ya  rojas,  ya  amarillas,  ya  mati- 
zadas de  ambos  colores  de  la  familia  de  las  cas- 
tillejas  (flor  de  muís).  Luego  volví  á  encontrar 
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esta  misma  pituita  florida  en  el  fondo  del  cráter, 
y  entre  las  arenas  que  conducen  á  los  picos  mas 
elevados. 

Después  de  alguna  dilación,  encumbramos  á 
las  diez  el  borde  oriental  del  cráter  que  es  de 
mas  fácil  acceso,  por  ser  mucho  mas  bajo  que 
el  resto  de  la  circunferencia  de  aquel  inmenso 
embudo,  y  bailarse  libre  de  las  rocas  enormes 
que  defienden  los  otros  lados.  Allí  nos  apeamos 
previniendo  á  los  sirvientes  nos  aguardasen  con 
los  caballos  junto  á  las  lagunas  que  ocupan  el 
fondo  del  cráter,  y  emprendimos  subir  á  pié 
hasta  el  pico  basáltico  mas  elevado  hacia  el 
Sur,  pasando  á  veces  sobre  la  nieve  cristalizada. 
Esta  parte  del  viaje  era  bien  fatigosa,  por  la 
pendiente  rapidísima  de  las  alturas,  y  la  flojedad 
de  la  arena  resbaladiza  que  la  cubre.  Acaso 
babia  también  algún  peligro  ;  y  en  ciertos  mo- 
mentos me  sobrecogía  la  convicción  irresistible 
de  que  el  derrumbe  de  la  arena  que  se  precipi- 
taba á  reemplazar  la  desalojada  por  nuestros 
piés  podia  desequilibrar  y  despeñar  sobre  noso- 
tros alguna  de  las  rocas  enormes  que  parecían 
colgar  sobre  nuestras  cabezas.  A  los  diez  mi- 
nutos era  ya  grande  la  fatiga ;  mas  recordé  afor- 
tunadamente que  el  célebre  Boufsingault  había 
logrado  llegar  sin  mucha  á  la  cima  del  Chim- 
bo razo,  con  la  precaución  de  pararse  un  mo- 
mento á  cada  medio  minuto.  Ilícelo  asi,  y 
logré  llegar  descansado  a  la  cumbre  á  las  once 
de  la  mañana. 

Restábame  subir  á  la  cúspide  clel  pico  aislado 
que  por  allí  la  domina,  pero  muy  luego  tuve 
que  abandonar  la  empresa.  A  mas  de  la  difi- 
cultad que  hubia  para  trepar  y  saltar  en  los 
picos  basálticos  y  casi  verticales  que  la  forman, 
noté  que  ú  cada  esfuerzo  se  esfoliaba  copiosa- 
mente el  basalto,  bajo  mis  manos  y  piés.  Tal 
situación  era  bien  poco  segura  ó  agradable,  para 
quien,  como  yo,  solo  veía  por  uno  y  otro  lado 
profundidades  y  abismos  inmensos.  Sentéme 
pues  en  el  ángulo  mas  oriental  que  forma  la 
base  del  pico,  y  me  abandoné  á  lu  contemplación 
de  un  espectáculo  maravilloso. 

£1  cielo  sobre  nuestras  cabezas,  perfectamente 
sereno  era  de  un  bello  azul  oscuro,  peculiar  de 
aquella  región.  La  luz  del  sol  era  tan  débil 
como  si  se  hallara  eclipsado  en  dos  tercios  de 
su  disco,  y  su  color  apenas  era  sensible.  La 
luna  en  su  cuarto  menguante,  brillaba  como 
piala,  y  á  la  simple  vistu  se  deliniau  con  per- 
fecta distinción  las  manchas  oscuras  de  su  medio 
hemisferio.  No  dudo  que  hubria  distinguido  ú 
Venus,  si  este  hermoso  pluncta  se  hubiere  en- 
contrado algo  mas  distante  del  sol.  La  fuerza 
de  los  sonidos  hahia  disminuido  notablemente 
en  aquella  altura.     Mi  sungre  circuluba  con 


mayor  velocidad,  y  sentia  impulsos  como  de 
lanzarme  á  los  aires. 

Hallábame  suspenso  á  unas  5,230  varas  sobre 
el  mar,  y  á  mas  de  3,000  respecto  de  Toluca  ; 
elevado  sobre  los  limites  de  la  vegetación  y  la 
vida;  sentado  en  una  peña  que  probablemente 
soportaba  por  primera  vez  el  peso  de  un  cuerpo 
humano.  Veiáme  en  el  fin  de  la  gran  meseta 
central  del  Anáhuac,  que  desde  este  punto  boja 
rápidamente  hácia  el  Sur,  donde  revindica  sus 
derechos  el  sol  de  los  trópicos  y  desde  los  hielos 
eternos  de  un  clima  polar,  dominaba  con  la 
vista  las  zonas  templada  y  tórrida.  Mi  asiento 
era  el  borde  de  un  volcan  ;  por  todas  partes  per- 
cibía en  rastros  evidentes  y  tremendos  la  acción 
de  un  fuego  apagado  por  el  trascurso  inmemo- 
rial de  siglos  y  siglos  ;  y  en  el  centro  de  aquella 
escena  desolada,  en  el  horno  inmenso  que  realizó 
en  otros  dias  el  Tártaro  de  Virgilio  y  el  infierno 
de  Milton,  dormían  bajo  la  luz  áurea  del  sol  dos 
lagos  bellísimos  cuyas  aguas  glaciales  excedian 
en  pureza  y  hermosura  á  cuantas  ha  soñado  la 
imaginación  de  cualquier  poeta. 

Al  Norte  se  extendían  los  ricos  valles  de  To- 
luca é  Irtlahuaca,  salpicados  de  pequeños  lagos 
artificíales  y  numerosas  poblaciones  y  haciendas. 
El  gran  monte  cónico  de  Tocotitlan  dominaba 
al  último ;  y  mucho  mas  lejos  terminaba  el 
cuadro  una  larga  serie  de  alturas.  Al  Oriente 
yacía  el  gran  valle  de  Méjico  bajo  un  mar  de 
vapores,  entre  el  cual  descollaban  majestuosa- 
mente los  montes  nevados  Popocatepetz  é  Ir- 
taccihuatl.  Tras  esas  cumbres  refulgentes  y 
gloriosas,  Ídolos  de  mi  fantasía,  torreaban  mon- 
tañas tras  de  montaña*,  hasta  que  las  mas  dis- 
tantes (sin  duda  las  de  Vera  Cruz),  ocultaban 
sus  cimas  en  una  alta  zona  de  vapores,  hijos 
remotos  del  océano.  Por  eso  no  logré  distin- 
guir ni  Orizaba  y  CAfre  de  Pcrote,  aunque  las 
cumbres  mas  lejanas  y  menos  jigantescas  de 
Oajaca  se  veian  con  mucha  claridad  al  Sudeste. 

En  esta  dirección  y  la  del  Sur,  se  inclinaba 
en  descenso  rápido  la  tierra  caliente,  cubierta 
de  rica  verdura,  erizada  de  montes  y  precipi- 
cios, hasta  que  á  unas  cuarenta  ó  cincuenta 
leguas,  limitaban  el  horizonte  las  ramificaciones 
jigantescas  de  la  Sierra  Madre,  realzadas  en 
elevación  por  la  profundidad  de  los  valles  ar- 
dientes rpie  dominan.  ¡  Aquel  admirable  cuadro, 
visto  desde  mi  altura,  presentaba  la  imagen  de 
un  mar  sólido,  en  que  cuihi  ola  era  una  montuna! 
Al  contemplarlo,  me  sentí  arrebatado  irresisti- 
blemente u  la  época  tenebrosa,  anterior  á  la 
creación  del  hombre,  en  que  la  ugencia  del 
fuego  central  elevó  esas  desigualdades  enormes 
en  la  superficie  del  globo,  aun  no  consolidada. 

I'oco  después,  grandes  grupos  de  nubes  for- 
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m  a  dos  al  Sudoeste,  nos  velaron  aquel  espectáculo 
é  iluminados  gloriosamente  por  el  sol,  pasaron 
navegando  con  majestad  á  unos  quinientos  pies 
bajo  de  nosotros.  Por  los  intervalos  que  sepa- 
raban los  diversos  grupos,  distinguíamos  á  veces 
las  rancherías  situadas  en  la  falda  del  volcan,  el 
lago  de  Ocatelelco  y  la  extremidad  meridional 
de  Fenancingo,  cuya  mayor  parte  cubría  un 
cerro  inmediato.  Otras  nubecillas  mas  ligeras 
nos  cubrieron  momentáneamente  con  la  dis- 
persión de  sus  vapores. 

A  las  ideas  solemnes,  inspiradas  por  cuadros 
tan  sublimes,  siguieron  presto  reflexiones  graves 
y  melancólicas.  Oh!  como  se  anonadan  las 
glorias  y  afanes  fugitivos  de  la  débil  mortali- 
dad ante  estos  monumentos  indestructibles  del 
tiempo  y  la  naturaleza!...  Por  primera  vez 
había  llegado  á  tan  estupenda  altura,  y  es  pro- 
bable que  no  vuelva  á  recibir  iguales  impre- 
siones en  e!  intervalo  que  me  separa  del  sepulcro. 
Mi  corazón,  al  que  inflamó  desde  la  niñez  el 
amor  noble  y  puro  de  la  humanidad,  ulcerado 
por  crueles  desengaños  y  largas  injusticias,  siente 
apagarse  el  entusiasmo  de  las  pasiones  mas 
generosas,  como  ese  volcan,  cuyo  cráter  han 
transformado  los  siglos  en  depósito  de  nieves 
eternas. 

Entre  tanto,  las  nubes  se  acumulan  en  tomo, 
y  fué  necesario  que  pensásemos  en  partir.  En- 
tonces precipitamos  algunos  peñascos  sueltos 
basta  el  fondo  del  cráter,  y  al  verlos  rodar  por 
aquella  pendiente  de  nieve  y  arena,  casi  me 
arrepentí  de  haber  profanado  el  reposo  vene- 
rable en  que  habrían  estado  quizá  treinta  ó 
cuarenta  siglos. 

Antes  de  bajar  eché  la  última  ojeada  al  fondo 
del  cráter,  cuyas  lagunas,  reflejando  con  el  color 
del  cielo  los  colores  blanco,  rujo  y  negruzco  de 
las  arenas  y  cumbres  basálticas  que  se  elevan  al 
rededor  suyo,  presentaban  un  aspecto  verda- 
deramente mágico. 

Descendimos  en  ocho  ó  diez  minutos  á  la 
orilla  del  lago  mayor,  deslízándonos  por  la  arena 
sobre  los  talones  con  una  sensación  de  rapidez 
solo  comparable  á  la  que  experimentan  los  pa- 
tinadores sobre  un  plano  inclinado  de  hielo. 
Las  aguas  agitadas  por  un  viento  sudoeste  for- 
maban olas  pigmeas,  que  al  romperse  murmu- 
rando en  la  playa,  dejaban  una  lijera  línea  de 
espuma.  ¡  Qué  recuerdos,  qué  imágenes  conjuró 
en  mi  después  de  once  años  de  ausencia  aquella 
débil  semejanza  del  sublime  océano,  delicia  de 
mi  niñez,  y  casi  objeto  de  culto  para  mi  ju- 
ventud poética ! 

Nos  embarcamos  en  una  canoa  labrada  de  un 
tronco  enorme,  y  puesta  allí  por  disposición  del 
Sr,  Franco;  pero  no  logramos  que  los  criados 
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se  aventurasen  á  cruzar  el  lago  con  nosotros  por 
la  preocupación  vulgar  de  que  su  profundidad 
es  insondable,  y  de  que  en  el  centro  hay  un 
vértice  peligroso.  Atravesamos  el  lago  en  su 
mayor  anchura,  describiendo  una  linea  oblicua 
de  la  orilla  setentrional  á  la  orienta],  donde 
baña  la  áspera  base  de  una  colina  de  lava,  que 
alzada  en  el  centro  del  cráter,  divide  las  dos 
lagunas.  La  que  recorríamos  tiene,  según  el 
Sr.  Velazquez,  344  varas  en  su  mayor  extensión, 
y  255  en  dirección  transversal.  Creo  que  en 
esto  hay  alguna  equivocación,  pues  su  longitud 
parece  al  menos  doble  de  su  anchura.  A  la 
simple  vista  le  daría  yo  500  varas  de  largo.  El 
mismo  afirma  que  la  máxima  profundidad  es 
de  12  varas,  y  tal  resultado  no  me  parece  infa- 
lible cuando  el  poco  tiempo  que  Velazquez  per- 
maneció alli,  no  pudo  permitirle  que  sondease 
toda  la  laguna,  cuyo  fondo  es  probablemente 
muy  desigual,  como  formación  volcánica.  En 
la  línea  que  recorrí  juzgo  que  la  profundidad 
no  baja  de  20  varas  en  el  centro,  pues  á  pesar 
de  la  suma  trasparencia  del  agua,  esta  se  ve 
azul,  y  no  verde,  como  la  del  mar  en  los  bajos. 
A  la  inmediación  de  la  colina  mencionada  se 
distinguen  en  el  fondo  varias  rocas  enormes  des- 
peñadas evidentemente  de  su  altura. 

Desde  el  centro  del  lago  donde  esta  colina 
cierra  el  horizonte  al  Este,  se  disfruta  un  es- 
pectáculo único  y  verdaderamente  sublime.  Al 
Norte,  al  Sur,  al  Oeste,  se  alzan  casi  perpendi- 
cularmente  en  forma  circular  alturas  de  800  á 
1,000  piés,  cubiertas  de  arenas  y  cenizas  blancas, 
azuladas,  negruzcas  ó  rojas,  en  cuya  pendiente 
cuelgan  fragmentos  jigantescos  de  lava,  tém- 
panos de  nieve  y  cuyas  cimas  coronan  picos  in- 
accesibles dibujados  en  el  cielo.  Debajo  yacía 
un  lago  prodigioso  cuyas  aguas  transparentes  y 
profundas  me  recordaban  las  marinas,  aunque 
flotábamos  á  15,000  piés  de  altura  sobre  el  nivel 
del  océano. 

Las  orillas  están  cubiertas  por  fragmentos  pe- 
queños de  piedra  pómez,  pórfido  y  lava,  mez- 
clados con  arena,  y  en  ellas  encontramos  algunos 
insectos  que  pertenecen  á  las  libélulas  (vulgo 
caballitos  del  diablo),  únicos  seres  vivientes  que 
se  nos  presentaron  en  aquella  región  desolada  y 
silenciosa.  Mientras  descansábamos  en  la  base 
del  pico  meridional,  habían  pasado  junto  á  noso- 
tros algunos  cuervos  dando  fuertes  graznidos. 

La  Señora  Franco  y  otras  personas  cpie  visi- 
taron estos  lagos  antes  que  nosotros,  hallaron 
en  sus  aguas  y  orillas  señales  recientes  de  un 
culto  supersticioso.  En  todo  tiempo  se  ha  bus- 
cado á  la  divinidad  en  estos  altares  sublimes 
que  le  erigió  naturaleza,  aunque  la  ignorancia 
haya  confundido  á  veces  el  templo  con  el  grande 
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espíritu  que  lo  preside.  No  es  pues  de  extrañar 
ipie  los  indígenas  de  los  contornos,  en  su  rusti- 
quez primitiva,  hayan  obedecido  al  instinto  de 
aderar  en  los  altos,  que  es  casi  contemporáneo 
del  hombre. 

A  la  una  emprendimos  la  vuelta  al  Veladero 
donde  llegamos  á  las  cuatro. 

Dos  dios  forman  época  en  mis  recuerdos,  por 
haberme  asociado  á  grandes  misterios  y  prodi- 
gios de  la  naturaleza.  En  el  último  subi  al 
Nevado  de  Toluca;  el  anterior  me  vió  inmóvil, 
atónito,  al  pié  de  la  gran  catarata  del  Niágara. 

José  Maiiia  IIeuedia. 


LA  EXPOSICION  DE  PINTURAS. 
11  Anch'  ¡o  soa  pittore." 

CoRIlEGGIO. 

Ai.  estampar  el  titulo  de  este  discurso,  ya  veo 
mentalmente  á  mis  lectores  abrirme  paso  y  de- 
jarme marchar  delante,  con  la  intención  sin 
duda  de  recorrer  conmigo  las  salas  de  la  Aca- 
demia, y  escuchar  benévolamente  las  observa- 
ciones críticas  que  sobre  cada  cuadro  haya  de 
estampar  en  mi  cartera.  Veo  también  á  los 
artistas  y  aficionados  torcer  el  gesto,  y  formar 
corro  enfrente  de  mí,  como  demostrando  des- 
confianza de  mi  pobre  opinión,  y  aguardando 
que  la  someta  á  la  suya  inteligente.  Escucho 
también  las  insinuaciones  de  los  amigos  de  los 
enemigos,  y  de  los  enemigos  de  los  amigos,  que 
quieren  piadosamente  intercalar  entre  renglones 
de  mi  discurso  los  suyos  propios,  y  aspiran  á 
convencerme  con  el  piadoso  objeto  de  que  yo 
convenza  ú  los  demás  de  lo  que  ellos  no  están 
convencidos...  Los  unos  me  intiman  magistral- 
mente  la  superioridad  de  tal  cuadro...  los  otros 
me  excitan  la  bilis  sobre  la  incongruencia  del 
otro...  cual  quiere  que  empiece  por  el  orden 
cronológico  ó  de  antigüedad  ;  cual  por  el  de 
títulos  académicos;  aquel  aboga  por  las  compo- 
siciones históricas;  este  por  las  descriptivas  y 
pintorescas;  y  estotro  en  fin  por  las  compara- 
bles, y  d'npres  nature.. 

Alto  allá,  señores  míos,  que  no  todo  ha  de  ser 
para  ellos.  Vuesas  mercedes  me  perdonarán 
por  hoy,  pero  no  puedo  servirles  como  quisiera, 
porque  no  traigo  bastante  provisión  de  elogios 
en  el  tintero.  Día  Tendrá,  y  no  está  lejos,  en 
que  componga  su  licor  con  arabesca  goma  y 
u/u.  nr  cristalizado,  y  entonces  me  tendrán  al 
su  inundar  para  hablar  de  sus  producciones  con 
aquel  entusiasmo  que  es  del  caso...  Loquees 


por  hoy  no  vengo  á  ver  la  exposición,  sino  á 
tomar  parte  en  ella ;  quiero  decirles,  que  yo 
también  soy  pintor  (si  no  lo  han  por  enojo)  y 
en  prueba  de  ello — zis...  zas..  — y  abrí  mi  en- 
voltorio, desarrollé  mi  lienzo,  y  se  le  presenté 
con  el  debido  respeto  á  la  comisión  revisora  de 
profesores,  permanente  en  el  entresuelo  de  aquel 
templo  de  la  inmortalidad. 

Y  como  espero  que  la  decisión  de  aquel  artís- 
tico jurado  habrá  sido  favorable,  y  habrá  acor- 
dado exponer  al  público  la  dicha  obrilla  de  mi 
débil  pincel,  pareceme  del  caso  dar  aquí  á  mis 
lectores  el  texto  ó  programa  de  ella,  con  las 
convenientes  notas  y  ampliaciones  para  que  los 
menos  inteligentes  puedan  comprenderla. 

Mi  cuadro  representa  el  interior  de  un  noble 
edificio  (pie  en  tiempos  atrás  construyó  un  cé- 
lebre arquitecto  llamado  Ribera,  á  quien  esta- 
mos convenidos  en  apellidar  oprobio  del  arte, 
porque  hizo  cosas  que  no  estaban  escritas  en 
Vitrubio  ni  en  Paladio ;  y  cuya  sombra  picada 
contra  los  diarios  anatemas  que  resuenan  contra 
él  en  aquella  casa,  responde  no  se  diga  victo- 
riosamente con  la  casa  misma,  y  aun  se  ríe  de 
los  que  se  rien  de  él,  y  de  muchas  obras  mo- 
dernas, escondiéndose  entre  los  caprichosos  fo- 
llajes de  la  fachada  del  Hospicio. 

En  cuanto  al  edificio  que  representa  mi  cuadro, 
fué  construido  con  destino  á  Estanco  del  Tabaco, 
hasta  que  el  Señor  Don  Carlos  III  (de  gloriosa 
memoria),  dispuso  estancar  en  él  cosa  de  mas 
interés,  reuniendo  paradlo  con  la  mejor  inten- 
ción "naturaleza  y  arte  bajo  un  techo"  como 
dice  la  inscripción  de  la  puerta;  con  lo  cual  y 
desde  entonces  permanecen  allí  estancadas,  es- 
trechas y  sin  poder  medrar.  Pero  volvamos  á 
mi  lienzo. 

Un  patio  cuadrilátero  y  á  cielo  abierto  forma 
su  primer  término  (porque  es  de  advertir  que 
este  mí  cuadro  no  pertenece  á  la  escuelu  clasica, 
antes  bien  es  un  mosáico  de  grupos  y  perspec- 
tivas que  de  término  en  término  le  hacen  inter- 
minable). Vénse  en  el  dicho  patio  colocados  al 
aire  libre,  y  como  desafiando  las  iras  del  cielo, 
diversas  pinturas...  pero  no;  las  pinturas  de 
los  otros  no  se  ven  cu  la  mia,  porque  de  intento 
he  procurado  yo  extender  la  sombra,  allí  donde 
aquellas  deberían  estar  colocadas.  Sulo  se  ve, 
pues,  el  piso  plano  reflejado  perpendiculiirincnte 
por  la  luz  de  mi  pelete,  y  un  pueblo  numeroso, 
que  viene,  que  va,  que  entra,  que  sule,  que 
hubln,  que  mira,  que  rie,  que  bulle,  que  tose, 
que  murmura,  que  confunde  cu  fin  y  arrebata 
la  vista  del  espectador.  Si  este  sigue  con  ella 
los  demás  puntos  términos  del  cuadro,  búllanme 
alternativamente  con  lo»  dobles  ramales  de  una 
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magnifica  escalera,  con  pisos  bajos  y  altos,  salas 
estrechas  y  espaciosas,  callejones  y  galerías  al 
Norte,  al  Sur,  á  Levante  y  Poniente ;  cuales 
diáfanas  y  transparentes;  cuales  sombrias  y 
misteriosas,  según  6U  respectiva  situación  ;  pero 
todas  ellas  cubiertas  de  pinturas  sus  paredes,  de 
pueblo  numeroso  su  pavimento. 

Supongo  al  espectador  colocado  en  el  sitio 
que  ocupan  los  cuadros ...  es  claro  que  no  puede 
ver  estos.- — Pues  entonces  ¿qué  es  lo  que  vé? — 
Ya  he  dicho  que  verá  el  mió. 

Abran  los  ojos  y  miren,  y  aunque  al  principio 
se  ofusquen  con  la  confusión  de  mi  brocha  desa- 
liñada, ya  irán  buscando  las  luces,  y  colocán- 
dose á  la  distancia  conveniente  para  abrazar  el 
conjunto. 

Ese  corro  que  ven  V  V.  ahi  á  la  izquierda,  de 
figuras  llenas  de  vida  y  expresión,  es  el  circulo 
inteliyente ;  el  mismo  que  distribuye  y  niega  las 
reputaciones  artísticas.  Compónese  de  maes- 
tros jubilados  del  arte,  y  antiguos  aficionados, 
que  acostumbraban  á  ir  con  Goya  á  los  toros, 
y  por  consecuencia  son  muy  conocedores  en 
pintura:  gente  vetusta  y  poco  pintoresca  en 
sus  personas,  malos  contornos,  peor  expresión 
y  rematado  colorido,  como  que  el  que  menos 
cuenta  seis  decenas  debajo  del  peluquín.  Si 
pudiéramos  escuchar  lo  que  parecen  decir,  ve- 
rían VV.  como  luego  sacaban  la  conversación 
de  Roma  y  de  Bolonia  adonde  fueron,  y  de 
donde  volvieron  hechos  unos  Rafaeles  (vamos 
al  decir),  y  llenas  las  cabezas  de  Marco  Anto- 
nios y  Cleopatras,  y  Danaes  y  Mercurios,  y 
Rómulos  y  Coriolanos;  con  aquellas  caras  y 
aposturas  de  dolor  artístico,  y  de  amor  ó  de 
alegría  arreglados  á  escala  romana;  aquellos 
pliegues  cuidadosos  como  los  de  sobrepelliz  car- 
denalicia ;  aquellos  cielos  en  que  no  es  fácil 
averiguar  qué  hora  es  ;  aquellos  muslos,  aque- 
llos brazos  contorneados  y  puestos  allí  de  in- 
tento, como  diciendo  "miradme;"  aquel  colo- 
rido arreglado  á  receta,  y  en  (pie  no  se  atrevería 
á  entrar  un  dracma  ni  de  menos,  ni  de  mas  ; 
aquella  acción  en  fin  tan  única,  é  indivisible 
como  la  república  francesa. 

Miren  VV.  allá  mas  abajo  reproducido  el 
mismo  grupo,  que  marcha  en  convoy,  y  se  ha 
parado  delante  de  un  cuadro  nuevamente  ex- 
puesto, que  sin  duda  debe  pertenecer  á  algún 
artista  de  diversa  comunión.  Ahora  ya  no  ha- 
blan de  la  vieja  escuela  ;  hablan,  sí,  de  la  nueva, 
y  echan  sus  ojeadas  oblicuas  al  lienzo,  y  sonríen 
y  manotean,  y  señalan  con  el  dedo,  y  algunos 
mas  decididos  hacen  como  que  dibujan  ó  con- 
tornean con  él,  según  su  estilo,  lo  que  le  falta 
ó  le  sobra  á  la  pintura  representada ;  y  otros 


mas  sérios  suspiran  y  fruncen  el  gesto  como  la- 
mentándose de  la  profanación  del  arte  ;  y  por 
último,  aquellos  de  mas  allá  parecen  contem- 
porizar diciendo —  "  es  buen  muchacho  el  autor... 
tiene  chispa ...  promete  bastante  ...  sino  estuviera 
viciado ..." — Y  con  estas  ó  semejantes  expre- 
siones ábrense  paso  por  en  medio  de  la  concur- 
rencia que  se  apresura  á  observar  el  cuadro,  y 
dejan  escapar  sobre  aquel  y  sobre  esta  una  mi- 
rada alternativa  de  compasión  y  de  desprecio. 

Pues  volvamos  la  cabeza  á  ese  otro  círculo 
mas  agitado  que  observa  al  primero   Repá- 
renles VV.  bien         Sombreritos  ladeados,  le- 

vitines  románticos,  barbas  y  melenas...  edad 
entre  los  veinte  y  los  treinta,  fruta  de  este  siglo, 
i  ni]  nieto  y  mercurial...  charla  sempiterna,  mucha 
expresión  de  ojos...  mucho  manoteo...  mucha 
risotada...;  pues  esa  es  la  España  artística  del 
dia,  quiero  decir,  el  círculo  nuevo,  la  escuela 
flamante,  idólatra  de  las  almenas  y  puentes  le- 
vadizos; de  las  aceradas  cotas  y  del  blanquí- 
simo cendal ;  que  solo  acierta  á  ver  á  la  pálida 
luz  de  la  luna,  que  solo  sueña  escenas  terroríficas, 
combates  horribles,  adulterios  y  asesinatos;  que 
ilumina  sus  cuadros  al  resplandor  de  la9  llamas 
que  consumen  la  ciudad,  del  rayo  que  rasga  las 
nubes,  ó  á  la  trémula  luz  de  la  lámpara  sepul- 
cral. Ellos,  esos  jovencitos  alegres  y  bulliciosos 
son  los  que  nos  trasladan  al  lienzo  los  rostros 
patibularios,  las  sonrisas  infernales,  la  abomi- 
nación de  la  desolación ;  que  gozan  y  se  recrean 
en  colocar  la  sanguinosa  daga  en  el  seno  de  la 
inocente  virgen,  ó  salpicar  de  sangre  el  desgar- 
rado manto  de  la  matrona,  que  ponen  en  las 
manos  del  héroe  el  desnudo  puñal  ó  la  fatídica 
pistola,  al  ave  agorera  sobre  las  ventanas  la- 
bradas del  palacio,  ó  las  borrascosas  olas  ba- 
tiendo las  rotas  murallas  del  castillo  feudal. 

Pero  apartemos  la  vista  de  tan  singulares 
escenas,  y  descendamos  á  e9ta  sociedad  práctica 
y  positiva,  prosáica  y  risueña,  bulliciosa  y  amiga 
de  sensaciones  de  todos  géneros...  Busquémosla, 
por  ejemplo,  en  aquel  triunvirato  de  bellezas 
que  se  adelanta  de  frente,  contemplando  con 
igual  indiferencia  las  románticas  catástrofes  y 
la  clásica  beatitud...  Para  ellas  y  para  el  nu- 
meroso círculo  de  apasionados  que  las  rodean, 
en  vano  Murillo  adivinó  la  pureza  virginal  del 
rostro  de  la  madre  de  Dios;  en  vano  Velazquez 
sorprendió  el  secreto  de  la  naturaleza  ;  en  vano 
Ribera  trasladó  sus  dolores  y  su  mas  violento 
padecer. 

—  "  i  Ay  Jesús!  mamá,  qué  cuadro  tan  as- 
queroso         yo  no  sé  por  qué  le  miran  tanto... 

no  parece  sino  que  Murillo  había  sido  prac- 
ticante de  algún  hospital  (y  esto  lo  dicen  ta- 
pándose las  narices,  y  apartando  la  vista  del 
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magnífico  lienzo  de  Santa  Isabel). ■ — Por  cierto 
(exclama  alguno  de  aquellos  celosos  almiva- 
rados),  que  estos  españoles  antiguos  no  sabian 
pintar  mas  que  santos  y  mendigos.  —  Sin  duda 
debían  de  ser  muy  feos  nuestros  pasados  (pro- 
ra ID  pe  otro,  como  creyendo  decir  un  chiste), 
pórqae  todas  las  caras  que  nos  representan  sus 
pinceles  son  tan  inverosímiles  que  hacen  horror. 

—  Si  hubieran  tenido  delante  (replica  el  pri- 
mero) los  modelos  que  nosotros  alcanzamos  la 
fortuna  de  mirar... — ¡Ah...  ah...  ah...!  (in- 
terrumpen riendo  las  señoritas)  vaya  Carlitos, 
que  no  pierde  V.  ocasión  de  hacer  un  agasajo. 
— Y  el  mozo  se  cantonea  y  se  arregla  la  corbata, 
y  pasa  su  anteado  guante  por  entre  los  rizos  de 
sus  melenas. 

—  A  propósito  de  bellezas  (dice  otro),  y  de- 
jando estos  santos  en  su  paraíso,  vean  V  V.  ese 
hermosísimo  rostro  que  delante  tenemos,  trasla- 
dado con  verdad  de  un  mas  hermoso  original ... 
¿  No  la  conocen  VV.?  ¡Qué  majestad  !  qué  no- 
bleza! qué  transparencia  de  tez!  qué  perfec- 
ción de  facciones!  — Cierto,  Don  Enrique  (una 
de  las  bellezas  interrumpe  picada  al  orador), 
cierto  que  es  muy  hermosa ;  pero  lo  es  mas  en 
el  retrato  que  en  el  original...  ya  ve  V. !  no  era 
león  el  pintor... — Señorita... — ¿Pues  no  ve 
V.  esos  labios  y  ese  pecho,  y...  luego,  que  yo 
no  me  acuerdo  de  haberla  visto  ese  vestido  tan 
elegante;  y  ademas  que  tampoco  el  peinado  está 
de  moda.  —  ¡  Oh  !  pues  entonces  no  hay  mas 
que  hablar  Enrique;  Matildita  tiene  razón,  y 
yo  no  sé  como  tu  puedes  alabar... — Señoras, 
no  es  decir  que...  pero,  yo  solo  hablaba  de  la 
pintura.  — Vamos,  vamos  de  aquí,  niñas  (grita 
la  vieja)  ¡  ay  Jesús !  y  qué  empujones,  y  qué 
mal  olor...!  ¿  Por  qué  dejarán  entrar  á  estas 
gentes  en  la  Academia?  ■ — A  la  verdad  (replica 
un  mancebo),  que  no  será  por  falta  de  ur'tiji- 
nalei." 

Y  dirialo  sin  duda  por  aquella  falange  de  Al- 
corconero9  que  allí  apurece,  los  cuales,  como 
amigos  ile  las  artes,  han  venido  á  dar  un  vistazo 
á  la  Academia,  mientras  otros,  sus  compañeros, 
arreglun  el  puesto  para  la  venta  en  la  féria  de 
sus  obras  de  escultura  de  cocina. 

—  Míala,  míala  que  garrida  y  que  frescachona 
está...  el  dimoño  me  lleve  sino  es  la  virgen. — 
La  virgen  es,  que  tien  una  cosa  á  manera  de 
rosario  en  el  pecho,  y  toa  la  mano  llena  de  sor- 
tijas :  ¡  uy  quien  la  llevara  á  nuestro  señor  cura... 

—  Colla  bruto,  que  puc  que  nos  oiga  algún  al- 
calde, y  luego  coja  y  nos  embargue  los  pucheros, 
que  por  menos  suelen  hacerlo  estos  señores  de 
Mudril.' — Abate  el  otro  que  vigotes  tiene  y  que 
uniforme  tan  majo  y  tan...  apostaría  que  es 
aquel  comandante  que  antañazo  pasó  por  el 


puebro  en  busca  de  las  ficciones...  — ¡Quia  é 
ser,  si  aquel  era  sano  y  á  estotro  no  se  le  ven 
las  piernas  ¡—¿Y  qué  hacen  ahí  esos  flaires  con 
sus  capuchas...  ¿  pues  no  ician  que  lus  han  dis- 
tinguió...?—  Calla  tonto,  si  estos  son  como 
aquellos  que  hay  en  la  igresia  del  puebro,  qué 
se  están  siempre  quietos  y  no  tienen  mas  (pie 
sus  presona9 ...  por  eso  nos  les  han  quitao  ... 

Y  por  este  estilo  siguen  sus  comentarios  mar- 
chando en  columna  cerrada  por  todas  las  salas, 
cogidos  de  las  manos,  la  nariz  al  viento,  los  ojos 
y  la  boca  de  par  en  par...  Lo  (pie  mas  suele 
incomodarles  es  que  los  celadores  de  las  salas  no 
les  dejen  tocar  los  cuadros;  pero  siempre  que 
miran  algún  retrato  de  señora,  se  persignan  y 
dan  golpes  de  pecho  y  miran  en  derredor  como 
buscando  la  pila  del  agua  bendita. 

Imposible  seria  seguir  este  armonioso  cuadro 
en  todos  sus  infinitos  detalles ;  en  el  patio  como 
en  la  escalera,  en  las  salas  como  en  los  ca- 
llejones, la  misma  animación,  el  mismo  mo- 
vimiento, iguales  preguntas,  respuestas  seme- 
jantes. Ya  es  un  honrado  mercader  con  su  levita 
cumplida  y  reluciente,  paño  de  Tarrasa  tinto  en 
lana,  fruta  del  almacén,  que  se  pasma  y  extasía 
delante  de  las  miniaturas  de  la  sala  baja,  y  de 
las  infinitas  traducciones  libres  del  Cuadro  de 
las  lanzas  y  el  Pastor  de  la  Cabra,  ordinario 
pasatiempo  de  los  nuevos  aficionados;  y  en  tanto 
que  admira  el  primor  imitativo  del  pincel,  no 
siente  ni  echa  de  ver  que  otro  ingenio  precoz 
le  saca  con  mucho  cuidado  el  pañuelo  del  bol- 
sillo; iten  mas,  la  caja  de  tabaco,  y  un  melo- 
cotón que  le  habían  regalado  en  la  féria. 

O  bien  es  un  abuelo  veterano,  cx-individuo 
de  no  sé  que  ex-cuerpo,  que  conducido  diestra- 
mente por  una  nietecilla  de  quince  abriles,  linda 
como  una  esperanza,  se  para  de  pronto  sorpren- 
dido y  petrificado  delante  de  una  cabeza  de 
Medusa,  dibujada  ul  lápiz,  y  elegantemente  en- 
cuadrada en  laboreado  marco,  por  bajo  ti  el  cual 
se  ve  esta  patética  dedicatoria: 

A  su  amado  abuelo 
dedica  esta  cabeza  de  Medusa 
su  nieta 

Fl'LANITA. 

Ya  se  escucha  un  refuerzo  saliente  al  confuso 
birbiseo  de  la  conversación  general,  y  lo  pro- 
duce el  encuentro  casual  dispuesto  en  la  tertulia 
la  noche  anterior  entre  dos  lindas  bailadoras  y 
sus  dos  liare  jas  de  cotillón  ;  los  cuales  des- 
hacen á  cumplimientos  con  los  esposos  respec- 
tivos que  marchan  á  distancia  ;  y  les  hablan 
con  entusiasmo  del  claro  oscuro  y  de  lo*  matices  ; 
v  li  s  Human  la  atención  Inicia  un  cuadro,  y 
miran  por  detrás  de  ¿I  á  los  originnlcs  que 
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delante  tienen  ;  y  abren  paso  a  estos  por  entre 
la  inmensa  concurrencia;  y  se  precipitan  a  dar- 
las la  mano  y  sostenerlas  en  la  infinita  combi- 
nación de  subidas  y  bajadas  de  la  tal  casa;  y 
dicen  pestes  de  sus  callejones  entre  tanto  que 
debieran  bendecirlos... 

Mas  allá  es  un  grupo  de  futuros  ciudadanos 
que  lloran  porque  los  pisan  ó  porque  los  estrujan 
el  sombrero  nuevo,  y  dicen  que  no  ven,  y  el 
papá  les  coje  en  los  brazos  y  les  dice :  —  "  Ese 
que  allí  veis  es  Alejandro,  un  rey  muy  poderoso 
que  bubo  en  España  en  tiempo  de  los  moros, 
que  conquistó  la  Alemania,  y  por  eso  le  lla- 
maron el  Magno,  y  cuyo  sepulcro  se  encuentra 
en  las  Salesas  nuevas  al  lado  de  la  epístola." 

Luego  se  escuchan  las  risotadas  de  ciertos 
mozalvetes  que  han  estado  haciendo'  anatomía 
de  un  mísero  retrato  de  vieja,  muy  grave  y  muy 
circunspecto,  y  cuando  vuelven  la  cabeza  echan 
de  ver  que  tenian  por  oyente  al  original.  — Ya 
es  un  mancebo  que  se  atusa  los  vigotes  y  se 
coloca  en  posición  en  el  quicio  de  una  ventana, 
procurando  conservar  la  misma  actitud  que  en 
el  retrato  que  delante  tiene,  para  que  todos  los 
transeúntes  puedan  hacer  la  comparación.  — Ya 
en  fin  es  un  artista  que  enseña  los  pies  por  entre 
los  del  caballete  que  sostiene  su  cuadro,  y  es- 
cucha allí  á  su  sabor  el  juicio  contemporáneo 
del  país. 

"  ¿  Han  visto  V  V.  á  la  Fulanita  qué  bien  está  ? 
—  De  mi  cuadro  hablan  (dice  el  pintor).— Ad- 
mirable, contesta  con  entusiasmo  un  apasionado 
al  modelo.  — ¡Valiente  cabeza!  (exclama  el  ar- 
tista).—¿Lo  dice  V.  por  mal?  (contesta  el 
amante).  — No,  señor  mió,  antes  bien  digo  que 
es  un  rostro  muy  bien  pintado.  — Caballero,  eso 
parece  tener  un  doble  sentido,  y  es  menester 
que  V.  sepa  que  el  rostro  en  cuestión  no  se  pinta 
y... —¡Cómo  que  no  se  pinta!— No  señor.— 
;  Pues  si  la  he  pintado  yo!" 

Toca  en  esto  mi  cuadro  á  su  extremo  término  • 
desaparece  prontamente  la  luz  por  el  sencillo 
medio  de  cerrar  los  balcones ;  mírase  deslizar  la 
concurrencia  agolpándose  hácia  el  portal ;  que- 
dan desiertas  las  salas,  el  patio  y  escalera; 
suenan  llaves  y  cerrojos,  y  al  bullicio  y  movi- 
miento sucede  un  silencio  sepulcral...  No  hay 
que  extrañarlo;  el  reloj  de  la  Aduana  acaba  de 
dar  las  dos,  y  los  estatutos  de  la  Academia  pre- 
vienen que  á  aquella  hora  se  comía  en  tiempo 
del  fundador. 

He  aquí  mi  cuadro.    ¿Querrán  los  señores 
directores  darle  un  lugarcito  en  la  Exposición  ? 

El  Curioso  Parlante. 
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Hace  tiempo  que  deseábamos  hallar  espacio 
para  insertar  en  nuestras  columnas  una  breve 
reseña  del  opúsculo  que  con  el  título  de  "Anti- 
güedades peruanas,"  publicó  en  Lima  dos  años 
há  el  Señor  Don  Mariano  Eduardo  de  Rívero 
director  del  museo  nacional  de  aquella  capital' 
y  socio  corresponsal  de  varias  sociedades  cien- 
tíficas y  literarias  de  Europa;  y  aprovechamos 
con  gusto  la  primera  oportunidad  que  se  nos 
ofrece  de  tributar  el  débil  homenaje  de  nuestro 
sincero  encomio  al  acierto  con  que  ha  desem- 
peñado su  tarea  este  celoso  é  ilustrado  natu- 
ralista.   Los  esfuerzos  individuales  prodigados 
en  el  cultivo  de  las  ciencias,  cualesquiera  que 
estas  sean,  son  siempre  apreciables  y  dignos  de 
elogio,  pero  este  merecimiento  crece  de  punto 
cuando  el  objeto  del  estudio  es  uno  de  interés 
general,  y  sobre  todo  si  el  motivo  que  lo  esti- 
mula es  ennoblecido  por  un  sentimiento  de  puro 
y  desinteresado  patriotismo.    Ambos  méritos 
presenta  la  obra  del  Señor  Ribero.    El  examen 
é  investigación  de  los  monumentos  arqueoló- 
gicos de  un  país  practicados  con  el  fin  de  de- 
ducir de  él  su  historia  primitiva  cuando  de  ella 
no  existen  otras  crónicas  ni  documentos  inteli- 
gibles, es  uno  de  los  estudios  mas  interesantes  y 
seductores  á  que  puede  dedicarse  la  mente  del 
hombre.    La  incertidumbre  misma  que  necesa- 
riamente debe  acompañar  al  examen  analítico 
de  estas  reliquias  de  las  pasadas  edades,  y  que 
excluyendo  la  austera  y  simple  realidad,  dá 
libre  campo  al  vuelo  de  la  imaginación,  condu- 
ciéndonos á  deducir  inferencias  respecto  á  lo 
que  fué,  conformes  á  la  índole  de  nuestras  pro- 
pias ideas  y  sensaciones;  esta  incertidumbre 
misma,  decimos,  aumenta  infinitamente  el  in- 
terés de  la  investigación,  y  dá  nuevo  encanto  á 
los  resultados  obtenidos.    La  mente  excitada  y 
puesta  en  actividad,  no  puede  contraerse  á  exa- 
minar sencillamente  los  objetos  inanimados  que 
contempla,  considerándolos  con  relación  á  su 
estado  actual  y  deduciendo  de  ellos  simples 
consecuencias  históricas,  sino  que  franqueando 
el  espacio  mas  ó  menos  considerable  que  separa 
lo  presente  de  lo  pasado,  trasporta  al  espectador 
á  épocas  y  escenas  remotas  de  las  cuales  olvi- 
dando por  un  tiempo  su  existencia  presente 
llega  á  figurarse  ser  testigo  y  aun  actor.    Si  esto 
sucede  hasta  con  los  monumentos  arqueolócicos 
de  paises  cuya  historia  primitiva  oscurecerlo 
el  denso  velo  de  la  remota  antigüedad,  ¿  cuanto 
mayor  no  será  el  interés  que  exciten  los  de 
aquellas  regiones  notables  en  los  anales  de  la 
especie  humana,  cuya  población  original  ha  sido 
objeto  de  tan  eruditas  conjeturas  y  activas  in- 
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vestigaciones,  y  las  cuales  aun  al  tiempo  de  la 
conquista  presentaron  á  los  ojos  de  sus  orgu- 
llosos descubridores  el  espectáculo  inesperado 
de  una  nación  constituida,  poderosa  y  civilizada, 
cuya  procedencia  era  entonces  y  es  todavía  un 
enigma? 

Los  sabios  de  Alemania,  Inglaterra  y  Francia 
que  favorecidos  por  circunstancias  locales,  han 
llegado  á  enseñorearse  del  dilatado  campo  de 
las  ciencias,  llevan  sus  investigaciones  con  un 
celo  digno  de  elogio,  á  todos  los  ángulos  del 
mundo  conocido,  donde  quiera  que  suponen  hay 
also  que  aprender,  algo  por  descubrir.  Entre 
otros  paises,  la  Península  española,  no  menos 
que  las  vastas  regiones  del  Nuevo  Mundo,  han 
sido  ya  mas  de  una  vez  objeto  de  sus  observa- 
ciones y  estudios  arqueológicos  y  topográficos, 
ofreciendo  al  público  como  resultado  de  sus  ta- 
reas, obras  de  sumo  interés  y  rica  erudición  : 
poco  generoso  fuera  por  cierto  negarles  el  de- 
bido galardón  y  préz  á  que  es  acreedor  su  celo 
en  favor  del  progreso  de  los  conocimientos  hu- 
manos, pero  no  puede  menos  de  resentirse  hasta 
cierto  punto  el  orgullo  nacional  al  considerar 
que  hayamos  de  ser  siempre  deudores  á  los  ex- 
tranjeros de  la  exposición  y  análisis  ya  de  nues- 
tras grandezas  pasadas,  ya  de  los  monumentos 
históricos  que  en  nuestro  suelo  privilegiado  ha 
perdonado  la  hoz  inexorable  del  tiempo;  por 
esto  hemos  celebrado  siempre  con  entusiasmo  la 
aparición  de  cualquier  obra  de  mérito  relativa 
ú  nuestra  patria  publicada  en  el  habla  caste- 
llana, y  por  esta  misma  razón  damos  hoy  el  pa- 
rabién al  Señor  Ribero  por  los  esfuerzos  que 
durante  una  larga  serie  de  años  ha  estado  ha- 
ciendo >  n  favor  de  la  ciencia  arqueológica,  es- 
fuerzos tanto  mas  apreciables  cuanto  que  han 
sido  ejecutados  durante  una  época  turbulenta, 
en  la  que  sin  mas  auxilios  que  su  celo  individual 
ha  logrado  superar  obstáculos  de  mucha  consi- 
deración para  la  consecución  de  su  objeto,  y 
acopiar  un  gran  número  de  materiales  intere- 
santes relativos  á  la  historia  antigua  del  paífl 
que  le  vió  nacer.  El  estilo,  lenguaje  y  erudi- 
ción del  opúsculo  que  tenemos  á  la  vista,  nos 
hace  sentir  que  no  le  haya  sido  posible  á  su 
autor  efectuar  la  publicación  de  la  grande  obra 
á  que  6C  refiere,  y  que  tiene  preparada  :  desea- 
mos sinceramente  que  logre  verificarlo,  pues 
ademas  de  su  indudable  mérito  intrinsíco,  del 
cual  ^e  puede  juzgar  por  la  muestra,  tendría  el 
adicional  y  no  pequeño  de  »er  producción  emi- 
nentemente nacionul  y  patriótica. 

Trascribiremos  aquí  algunos  párrafos  de  la 
introducción  extractando  los  periodos  (pie  nos 
fuese  indispensable  omitir  para  circunscribirnos 
á  los  límites  de  un  artículo.    Dice  así  - 


"  Cuando  el  infatigable  Colon  anunció  al  viejo 
mundo  la  existencia  de  otro,  en  el  que  suponía 
gran  emporio  de  riquezas  capaces  de  saciar  la 
codicia  de  los  que  quisieran  pasar  el  océano,  y 
cuando  los  conquistadores  españoles  arribaron  á 
las  costas  americanas,  no  fué  poco  su  asombro 
al  considerar,  que  no  eran  tan  solo  tribus  er- 
rantes y  salvajes  las  que  habitaban  estas  dila- 
tadas regiones,  sino  que  también  se  encontraban 
estados  de  numerosa  población,  cuyos  jefes  po- 
derosos y  opulentos  reunían  bajo  su  dominio 
otros  príncipes,  que  aunque  de  menor  i n fluencia, 
no  por  eso  dejaban  de  gozar  de  los  atributos  de 
una  verdadera  soberanía. 

A  medida  que  aumentando  sus  conocimientos 
y  rodeados  de  inmensos  y  numerosos  peligros, 
nacidos  de  la  resistencia  de  los  monarcas  ameri- 
canos, avanzaban  los  europeos  en  el  interior 
del  continente,  descubrieron  que  tres  grandes 
estados  eran  los  mas  influyentes  en  las  dos 
Américas.  En  la  septentrional  reinaban  los 
Montezumas  en  la  capital  de  Tezcuco ;  los  Bo- 
cbicas  vivian  pacíficos  dominadores  de  las  pla- 
nicies de  Bogotá  en  la  meridional,  y  en  esta 
misma  sección  seguia  engrandeciéndose  con  in- 
creíble prosperidad  el  solio  de  Manco  Capac. 

Estos  tres  estados  poseían  instituciones  polí- 
ticas y  religiosas,  que  desde  épocas  anteriores 
habían  formado  sus  diferentes  legisladores,  y 
producido  costumbres  nacionales  y  civilización 
que  les  eran  peculiares.  Mus  en  todas  eran 
multiplicadas  y  cuantiosas  las  riquezas  y  ha- 
beres de  los  príncipes  y  nobles,  en  todas  florecía 
en  cierto  modo  la  agricultura,  en  todas  había 
algunos  conocimientos  sobre  las  artes,  y  en  to- 
das aunque  de  diferentes  modos,  se  conservaban 
monumentos  que  daban  á  conocer  los  fastos  de 

|  aquellos  imperios  y  la  historia  de  sus  preciosos 
tiempos.  Las  pinturas  jeroglificas  mostraban 
la  genealogía  de  los  reyes  mejicanos;  por  los 

j  Quipos,  transmitían  los  Incas  ancianos  á  sus 

i  hijos,  las  historias  de  sus  abuelos. 

Oran  parte  de  tan  preciosos  restos  de  la  his- 
toria del  hombre  ya  no  existe.  Los  domina- 
dores solo  conservaban  el  oro  y  la  plata,  talaban 
las  poblaciones,  destruían  los  templos  y  los  edi- 

I  ficios  públicos,  y  lo  que  escapó  de  su  vista  y 
espada  era  sepultado  en  el  seno  de  la  tierra  y  en 
eterno  olvido  por  los  mismos  naturales,  que  ins- 
pirados de  veneración  por  estos  objetos,  querian 
librarlos  del  génio  devastador  de  sus  opresores. 

Cada  dia  se  debe  sentir  mas  la  ignorancia  y 
supe  rxtiiion  de  los  antiguos  conquistadores  del 
nuevo  inundii,  por  habernos  privado  de  lns  anales 
ó  recuerdos  de  las  naciones  americanas,  cuya 
falta  nos  pone  en  una  completa  perplcxidad 
con  respecto  ni  origen  de  estos  pueblos,  A  su 
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religión,  á  sus  costumbres,  y  á  los  grandes  mo- 
numentos que  encontramos  por  todas  partes,  y 
con  particularidad  en  el  Perú." 


Examina  luego  brevemente  el  autor  las  dife- 
rentes conjeturas  formadas  por  varios  sabios  y 
viajeros  sobre  el  origen  probable  de  la  población 
americana  primitiva.  Citando  de  paso  las  ex- 
travagantes opiniones  de  Peyrere,  Burnet  y  otros 
que  suponiendo  contra  el  sentido  de  la  sagrada 
escritura  que  toda  la  raza  humana  no  desciende 
de  Adán  y  Eva,  pretenden  que  la  América  fué 
poblada  mucho  antes  del  descubrimiento  de  la 
brújula;  y  la  venida  no  menos  fabulosa  de 
Valun  Votan,  (si  bien  las  ruinas  de  Palenque 
testifican  haber  sido  popular  esta  creencia  entre 
los  habitantes  primitivos  de  la  provincia  de 
Chiapa)  cita  luego  el  aserto  del  Barón  de 
Humboldt  y  el  de  Mr.  J.  Ranking  quienes  res- 
pectivamente son  de  parecer  que  la  población 
original  de  América  es  de  origen  tártaro  ó  mon- 
goliano.  A  pesar  del  respeto  que  merecen  los 
argumentos  de  estos  sabios  naturalistas,  la  cues- 
tión se  halla  sin  embargo  tan  indecisa  como 
antes,  asi  que  nuestro  autor  prescindiendo  de 
entrar  en  ella,  pasa  á  examinar  el  estado  social 
y  político  del  imperio  de  los  Incas  sin  curarse 
de  si  Manco-Capác,  primer  Inca  del  Perú,  fué  ó 
no  hijo  del  gran  Khan  Kublai  como  lo  conjetura 
el  citado  Ranking  en  sus  investigaciones  his- 
tóricas sobre  las  conquistas  del  Perú,  Méjico, 
Bogotá,  Natchez  y  Talomeco  por  los  mogoles. 

"Nada  de  positivo  nos  trasmiten  los  histo- 
riadores del  Perú  sobre  los  gobiernos,  leyes, 
usos  y  costumbres  de  las  épocas  anteriores  al 
establecimiento  del  imperio  de  Manco-Capác. 
Garcilaso  dice  tan  solo,  que  los  naturales  del 
Perú  eran  poco  mejores  que  be>tias  mansas,  y 
que  habia  otros  enteramente  salvajes;  que  los 
mas  civilizados  vivían  reunidos  en  grupos  sin  el 
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menor  orden  de  plazas,  calles,  &c. ;  otros  por 
temor  de  las  guerras,  habitaban  sobre  altos  ris- 
cos, en  valles  y  quebradas,  en  cuevas  ó  en  huecos 
de  árboles;  que  en  cada  nación,  en  cada  pro- 
vincia, y  aun  en  cada  barrio  tenian  por  dioses, 
piedras,  montañas,  árboles,  y  bestias  feroces,  y 
que  los  dioses  de  los  unos  no  servían  para  los 
otros,  pues  decian  que  el  Dios  ajeno  ocupado 
con  las  súplicas  del  devoto,  no  podía  ayudarlos 
como  el  suyo  propio.  Hacían  sacrificios  bár- 
baros de  hombres,  mujeres  y  niños  tomados  en 
la  guerra,  y  los  que  moraban  en  los  Antis  se 
alimentaban  de  carne  humana,  y  en  fin,  el  pri- 
mer atrevido  ó  mas  suspicaz  de  entre  ellos,  dic- 
taba leyes  y  órdenes  al  antojo  de  sus  caprichos, 
y  se  hacia  obedecer  mas  por  la  fuerza,  que  por 
el  convencimiento  de  los  súbditos  que  querían 
gozar  de  alguna  seguridad. 

Parece  que  largo  tiempo  permanecieron  en 
situación  tan  lamentable,  de  la  que  habrían  sido 
siempre  víctimas  ó  el  juguete  del  mas  fuerte,  si 
un  genio  como  Manco-Capác  no  se  hubiese 
presentado  para  sacarlos  de  la  barbarie  en  que 
yacían. 

Inculcar  sobre  el  origen  de  este  personaje  *, 
sobre  su  venida  de  tierras  lejanas  ó  larga  resi- 
dencia en  la  hermosa  y  extensa  laguna  de  Titi- 
caca, seria  divertir  la  imaginación,  y  profun- 
dizar la  materia  de  la  que  quiero  prescindir; 
basta  saber  que  fué  el  primer  Inca,  que  su  polí- 
tica, si  no  fué  la  mas  sábía,  á  lo  menos  contri- 
buyó en  gran  parte  ú  reducir  en  sociedad  las 
diversas  tribus  errantes,  y  hacerlas  útiles  á  la 
humanidad,  enseñándolas  á  obedecer  y  á  res- 
petarse entre  sí.  Dióles  un  Dios  que  adorasen, 
cuyos  beneficios  eran  palpables  al  mas  igno- 
rante. Dictó  leyes  para  desterrar  la  ociosidad 
á  que  eran  tan  propensos,  mostró  el  modo  de 
cultivar  la  tierra,  y  hacerla  productiva  para 
ellos,  para  la  religión  y  para  el  estado;  y  en 
fin,  formó  una  nación  en  donde  no  encontró 
sino  una  masa  informe,  y  como  un  arquitecto 
metódico  que  quiere  construir  un  edificio,  mez- 
cló los  diferentes  materiales  -en  proporciones 
fijas,  y  calculando  lo  que  podían  resistir  ci- 
mientos-tan heterogéneos,  levantó  un  imperio, 
que  solo  el  tiempo  y  la  codicia  brutal  pudieron 
destruir.  Empresa  fué  de  un  genio  nada  común 
para  cualquier  tiempo ;  pero  lo  que  admira  en 


*  La  palabi  a  Manco  la  escriben  Ulloa  y  Acosta  Mango, 
y  Sir  W.  Temple  lo  mismo.  Mango  es  un  nombre  Mogol. 
Mango  fué  nieto  de  Genghis  Khan  y  liermano  de  Kublai : 
este  fué  Gran  Khan  hasta  el  uño  de  1257,  y  muriú  en  el 
sitio  de  Ho-l'heu  en  China.  Polo  esciibe  este  nombre 
Mangu  ;  de  la  Crüiv,  Mangu,  y  Marco  Polo,  Mongu, 
CoinjittAtas  del  Perú  y  Hléjii  o,  pág.  169. 
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su  política  es  el  haber  piulido  imprimir  en  sus 
¿úhditos  ese  carácter  que  hasta  el  (lia  conservan, 
y  que  describe  éloenentemente  y  sin  exajera- 
ciones,  el  ilustre  viajero  Humboldt, 

"  Entre  los  peruanos,  con  un  gobierno  teo- 
crático que  protege  los  progresos  de  la  industria, 
los  trabajos  públicos  y  todo  lo  que  indica  una 
civilización  en  la  masa,  se  vislumbra  el  desar- 
rollo de  las  facultades  intelectuales.  Entre  los 
griegos  en  el  tiempo  de  Periclés,  se  observa  lo 
contrario ;  este  desarrollo  tan  libre  como  rá- 
pido, no  correspondía  á  los  progresos  lentos  de 
la  civilización  en  la  masa.  El  imperio  de  los 
Incas  se  asemejaba  ¡i  un  establecimiento  monás- 
tico, en  el  que  se  prescribía  á  cada  miembro  de 
la  congregación  lo  que  debia  hacer  por  el  bien 
público.  Estudiando  sobre  los  lugares  á  estos 
peruanos,  que  en  el  transcurso  de  los  siglos  han 
conservado  su  fisionomía  nacional,  llegamos  á 
apreciar  en  su  justo  valor  el  código  de  leyes 
dictadas  por  Manco-Oapác,  y  los  efectos  que  ha 
producido  sobre  las  costumbresy  felicidad  pú- 
blica. Habia  un  desahogo  general  y  poca  feli- 
cidad privada;  mas  resignación  para  obedecer 
los  decretos  del  soberano,  que  amor  por  la  pa- 
tria ;  una  obediencia  pasiva  sin  valor  para  las 
empresas  atrevidas;  un  espíritu  de  orden  que 
arregla  con  exactitud  las  acciones  mas  indife- 
rentes de  la  vida  ;  nada  de  grande  en  las  ¡deas, 
nada  de  elevación  en  el  carácter.  La9  institu- 
ciones políticas,  las  mas  complicadas  que  pre- 
senta la  historia  de  la  sociedad  humana,  habían 
apagado  el  germen  de  la  libertad  individual  ;  y 
el  fundador  del  imperio  del  Cuzco,  lisonjeándose 
de  poder  obligar  á  los  hombres  á  ser  felices,  los 
habia  reducido  al  estado  de  simples  máquinas. 
La  teocracia  peruana  era  menos  opresora  sin 
duda  alguna  que  el  gobierno  de  los  reyes  meji- 
canos, pero  ambos  han  contribuido  á  dar  á  los 
monumentos,  ni  culto  y  á  la  mitología  de  los  dos 
pueblos  Andinos,  un  aspecto  triste  y  sombrio 
que  hace  contraste  con  las  artes  y  las  dulces  fic- 
ciones de  los  pueblos  griegos."  Monumentos  de 
la  América,  pug.  40,  tomo  I. 

Fundado  el  imperio  y  reconocido  Manco-Ca- 
pác  señor  de  muchas  provincias,  ya  sea  por  sus 
conquistas,  por  los  encantos  de  la  persuasión,  ó 
por  la  dulzura  de  costumbres,  trató  de  dar  ocu- 
pación provechosa  á  los  asociados,  destinando  á 
unos  al  servicio  de  las  armas  y  al  cultivo  de  las 
tierras,  y  a  otros  ú  la  construcción  del  templo 
del  sol  y  de  la  luna,  ú  la  de  las  Ibrtalozus,  ca- 
minos y  aquediictoi ;  mientras  que  á  las  mujeres 
\  niños  encurgiibu  el  hilado  y  tejidos;  los  mudos 
y  ciegos  no  estuvieron  tampoco  exentos  del  tra- 
bajo; y  paru  hacer  mus  (irme  su  imperio  y  que 
I   rimill  un  lui  rle  apoyo  sus  iiiaudutos,  pues 


conocía  á  fondo  el  corazón  humano,  ordenó  que 
adorasen  al  sol  su  padre,  como  autor  de  los  in- 
mensos beneficios  que  lograban  con  su  luz  y 
calor,  dándoles  frutos  abundantes  y  aumento  en 
sus  ganados. 

De  estas  sálu'as  disposiciones  y  una  exacta 
observancia  de  las  leyes  y  decretos  dictados  por 
el  primer  Inca,  y  cumplidos  religiosamente  por 
sus  sucesores  ú  quienes  encargó  los  guardasen 
é  hiciesen  guardar  si  querían  ser  obedecidos, 
resultó  el  orden, 'la  moralidad,  el  adelanta- 
miento de  la  agricultura,  de  las  artes,  y.  de 
consiguiente,  esa  opulencia  y  tranquilidad  que 
solo  pudieron  perder  por  la  ambición  de  aven- 
tureros, que  sin  cálculo  ni  meditación  destru- 
yeron instituciones  tan  adecuadas  al  país  y  á  la 
índole  de  sus  habitantes. 

L09  muchos  restos  de  monumentos  que  obser- 
vamos por  todas  partes,  prueban  hasta  la  evi- 
dencia lo  avanzadas  que  se  hallaban  las  artes  con 
respecto  á  los  otros  reinos,  sin  embargo  de  que 
no  poseian  ninguna  maquinaria  ni  instrumentos 
de  hierro;  pero  en  su  defecto,  hicieron  uso  para 
levantar  esas  grandes  masas  que  vemos  en  sus 
edificios,  del  plano  inclinado  como  se  observa 
en  la  fortaleza  de  Iluanuco  viejo,  y  lo  asegura 
también  Ciezn,  que  viajó  por  muchas  provincias 
en  tiempo  de  la  conquista.  El  cobre  y  cierta 
especie  de  cuartzo  (pedernal)  y  rocas  anfibólicas 
suplían  la  falta  de  hierro.  Los  plateros  cono- 
cían el  arte  de  fundir,  vaciar  y  9oldar  el  oro, 
plata  y  cobre,  y  he  observado  en  los  ídolos  y 
piezas  de  estos  metales,  que  primero  se  rompe 
el  todo,  que  despegarse  la  soldadura.  Tam- 
poco ignoraban  el  arte  de  cubrir  con  hojas 
delgadas  de  plata,  trozos  de  cobre;  el  tirar 
alambres  da  una  longitud  y  sutileza  que  parece 
increíble;  y  el  hacer  vasos,  estatuas  y  planchas 
de  dimensiones  diferentes  de  una  solu  pieza*. 
Los  alfareros,  en  los  vasos  que  trabajaban  y  los 
que  representan  hombres,  frutas,  animales  de 
toda  clase,  instrumentos  de  viento,  &0,  sin  el 
menor  gusto  ni  diseño  correcto,  haciati  mezclas 
que  pudiesen  resistir  ni  agua,  ni  fuego  y  ni 
tiempo;  a«i  es  que  muchas  personas,  en  el  din, 
se  sirven  de  e>tos  /luotjiwros  para  los  usos  do- 


•  l-'raneiscu  l'uarro  escribió  íi  la  Cuite  desde  J.iuj.v 
el  15  de  Julio  de  15.'Í4,  ijue  udeuias  de  lus  barretones  y 
vasos  de  oro,  habían  cncoiitnulu  cu.itru  curnuros  f en- 
tiéndele que  sin)  I  is  Humas,  pues  no  conocían  lo  ipio 
llamamos  boy  carneros  de  Castilla]  y  diez  estatua»  de 
mujeres  del  liunuiiu  natural  de  uro  el  mas  tino,  y  tam- 
bién de  plata  del  misino  pinte,  y  una  pila  de  uro  tuu 
Curiosa,  ijue  bis  asombró  A  todos.  í'.l  anule  de  Gurti, 
val.  1.  pig.276. 
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■nósticos,  y  los  prefieren  á  las  ollas  y  cántaros 
que  se  fabrican  por  nuestros  artesanos  *. 
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Los  tejidos  de  lana  y  algodón  que  encontramos 
en  las  huacas,  no  son  menos  sólidos  y  finos 
siendo  digno  de  notarse  la  permanencia  y  vi- 
veza de  los  colores  después  de  tantos  años.  Co- 
nocían también  el  grabado  sobre  cobre,  pues  no 
carece  de  probabilidad  lo  que  refieren  el  barón 
deHumboIdtyBompland,  que  Ramón  Bueno, 
Misionero  Franciscano,  encontró  en  la  cadena 
de  montañas  graníticas  cerca  del  pueblo  de  Ur- 
bana en  la  lat.  7°  una  inscripción,  en  laque  cree 
haber  reconocido  varios  caracteres  en  grupo  y 
puestos  en  la  misma  línea.    En  una  de  las 'la- 
mí ñas  de  la  colección  se  nota  que  en  el  gorro  de 
la  estatua,  hay  como  caracteres,  de  los  que  no 
puedo  salir  garante,  por  no  haber  yo  visto  la 
hgura,  pero  el  encargado  de  sacar  el  dibujo  era 
un  hombre  juicioso  y  muy  formal,  que  no  tenia 
por  que  agregar  esos  caracteres.    Ademas  se 
encuentran  en  todos  los  edificios  públicos  y  en 
diferentes  alturas  de  la  cordillera,  tanto  en  ma- 
sas de  granito  y  carbonato  de  cal,  como  de 
arenisca  y  jaspes,  grabados  de  animales,  de 
hombres,  del  sol  y  de  la  luna. 

Si  los  antiguos  peruanos  no  tuvieron  carac- 
teres ó  jeroglíficos  como  los  mejicanos,  no  les 
faltaron  medios  de  llevar  sus  cuentas  y  registros 
con  alguna  exactitud  por  medio  de  hilos  de 
diferentes  colores,  y  cuyo  conjunto  llamaron 


En  las  huacas  de  Chancay,  se  encontró  hace  poco 
mas  de  veinte  anos  una  vasija  de  barro  con  chicha,  „„e 
por  todas  las  apariencias  manifestaba  ser  anterior  a  la 
conquista. 


"U.pus*.     Por  este  sistema  transmitían  á  sus 

descendientes  los  acaecimientos  mas  no.  e8 

del  imperio,  saldan  el  número  de  habitantes  y 
Sanado  que  habia  en  el  país,  y  hasta  el  dia  se 
baee  uso  de  estos  en  las  estancias  de  .añado 

'enar,  y  á  los  que  llevan  la  razón  de  U,   - 

tulas  que  tienen  á  su  cargo,  se  les  llama  Quipo, 

Tuvieron  los  antiguos  peruanos  algunas  no- 
ciones de  astronomía  y  llegaron  i  conocer,  por 
medio  de  las  ocho  torres  que  construyeron  al 
Orienté  y  Poniente  de  la  ciudad  del  Cuzco  los 
solsticios  de  verano  é  invierno,  y  contaban  sus 
"«eses  por  lunas,  pero  se  regia»  para  sus  sem- 
bnos  por  el  año  solar.  Tampoco  ignoraban  la 
época  de  los  equinoccios. 

Llamaban  al  «ño  Guata,  y  principiaban  á 
contarlo  desde  Junio,  dividiéndolo  en  doce  me- 
ses, como  casi  todos  los  pueblos  del  Universo 
Ve  aquí  una  ligera  idea  de  esta  división. 

El  primer  mes  era  el  de  Auca;,  Cuxqui  (cor- 
respondiente al  de  Junio),  destinado  al  des- 
canso, pues  no  trabajaban  ni  hacían  cosa  alo-una 
mas  que  entregar-e  al  placer  y  al  regocijo  °  ' 
El  segundo  (correspondiente  á  "julio),  era 
llamado  Chaguar  Vayque»  y  destinado  para  la- 
brar y  aparejar  las  tierras  que  debian  sembrar 
S>e  derramaba  mucha  chicha  en  las  acequias  y 
nos,  con  la  esperanza  de  que.les  yiniera  abun- 
dancia de  agua  para  sus  riegos. 

El  tercero  (Agosto)  nombrado  Clluaquiz  des- 
tinado al  sembrío  de  maizes,  papas  y  demás 
seminas,  practicándose  varias  ceremonias  para 
desechar  todas  las  enfermedades  en  adelante 

El  cuarto  (Setiembre)  llamado  Puzquayquiz 
en  el  que  tejían  las  mujeres  todas  las  ropas  de 
g«la,  y  en  el  cual  se  celebraba  una  de  las  cuatro 
fiestas  principales  del  sol,  denominada  Ciína- 
Jttaymi, 

El  quinto  (Octubre)  lo  nombraron  Cantaran- 
'J'«z,  y  era  destinado  á  fabricar  chicha  para  el 
siguiente  mes. 

El  sexto  (Noviembre)  llamado  Laymequiz,  en 
el  que  acostumbraban  reunirse  en  las  capitales 
y  formar  las  asambleas  á  las  órdenes  de  sus  se- 
ñores ó  caciques. 

El  séptimo  (Diciembre)  denominado  Camay- 
quiz,  se  reunían  todos  los  capitanes  con  sus 


El  principe  de  San  Severo  publicó  en  Ñapóles  un 
tomo,  pretendiendo  probar  que  los  quipos  servían  de 
alfabeto,  lo  que  impugnó  el  Abate  Panduro  por  no  decir 
cosa  alguna  sobre  el  particular  (Jarcilaso  de  la  Vega. 

Uuadelas  objeciones  que  hay  contra  la  opinión  de 
que  el  Petó  fué  poblado  por  los  mogoles,  es  el  no  existo- 
caracteres  que  usan  en  el  Asia  ;  y  como  no  debe  dudarse 
que  los  generales  y  oficiales  que  hubiesen  venido  supiesen 
escribir,  debian  estos  haberlos  ensenado. 


3J4 


LA  COLMENA. 


gentes  Je  guerrn,  y  juntábanse  con  el  Inca  para 
trabajar  en  escaramuzas  y  ejercicios  militares, 
premiando  y  condecorando  á  los  mas  valientes. 

El  octavo  (Enero)  nombrado  Para  Opiay- 
guig,  en  el  cual  se  entregaban  á  [a  alegria,  y  se 
premiaba  á  los  mas  diestros  en  los  ejercicios 
corporales,  y  sobre  todo  en  la  carrera. 

El  noveno  (Febrero)  llamado  Cac-Mayquiz, 
destinado  á  la  preparación  de  tierras  para  el 
sembrío. 

El  décimo  (Marzo)  designado  con  la  voz 
Pauca-Ruarayquiz.  No  nos  dicen  que  en  él  se 
hiciese  cosa  señalada,  pero  era  asi  dicho,  porque 
se  iban  ya  secando  las  Hores,  yerbas  y  maizes. 

El  undécimo  (Abril)  denominado  Ariguaquiz, 
destinado  á  las  cosechas.  • 

El  duodécimo  (Hayo)  llamado  Aytmtrayquiz, 
destinado  ú  concluir  la  recolección  de  las  cose- 
chns  y  en  el  que  se  ponían  sus  vestidos  de  gala 
mas  lieos,  camisetas,  plumas,  &c. 

No  carecían  tampoco  de  algún  grado  de  ins- 
trucción, y  aun  tuvieron  institutos  establecidos 
pnr  el  Inca  Roen,  sexto  monarca  del  imperio. 
Según  un  autor  antiguo,  estableció  este  principe 
escuelas  en  la  ciudad  imperial  del  Cuzco,  diri- 
gidas por  Aumatas  (filósofos)  que  enseñaban  las 
ciencias  á  los  príncipes  de  la  sangre  real  y  á  los 
nobles  de  su  impsrio,  no  por  enseñanza  de  letras, 
que  no  las  tuvieron,  sino  por  práctica  y  por  uso 
cuotidiano,  para  que  supiesen  los  ritos,  preceptos 
y  ceremonias  de  su  falsa  religión,  y  para  que 
entendiesen  la  razón  y  fundamento  de  sus  leyes 
y  fueros,  como  también  el  número. de  ellos  y  su 
verdadera  interpretación;  para  que  alcanzasen 
el  modo  de  saber  gobernar  y  se  hiciesen  mas 
urbanos,  y  fuesen  de  mayor  industria  para  el 
arte  militar;  para  conocer  los  tiempos  y  los 
años,  y  saber  por  los  quipos  ó  nudos,  las  his- 
torias y  dar  cuenta  de  ellas;  para  que  supiesen 
hablar  con  ornamento  y  elegancia,  criar  sus 
hijos  y  gobernar  sus  casas.  Enseñábanles  mú- 
sica, poesía,  filosofía  y  aerología,  eu  lo  muy 
poco  que  de  cada  una  de  estas  ciencias  alcan- 
zaron. A  estos  maestro*  llamaron  Aumatas,  que 
es  tanto  como  filósofos  y  subios,  los  cuales  eran 
tenidos  en  suma  veneración. 

En  el  mismo  tiempo  se  dió  también  una  ley 
imperial  para  que  solo  los  nobles  pudiesen  en- 
tregarse ul  estudio  y  cultivo  de  las  ciencia*, 
prohibiéndolo  á  los  hijos  de  la  gente  común, 
pan  que  no  so  ensoberbeciesen,  obligándolos  á 
seguir  precisamente  el  oficio  de  sus  padres;  dis- 
posiciones muy  análogas  á  laB  dictadas  por  lo* 
legisladores  del  antiguo  Egipto  y  de  algunos 
pueblos  del  Asín. 

Supieren  igualmente  los  antiguos  peruano»  ti 

arle  de  administrar  remedios  para  el  alivio  de 


las  dolencias.  Sus  medicamentos  pertenecían 
en  su  mayor  número  al  reino  vegetal,  y  las  vir- 
tudes de  muchas  plantas  eran  trasmitidas  por 
los  Aumatas.  Aun  hoy  se  encuentran  con  fre- 
cuencia indios  Cantatas,  viajeros  que  atraviesan 
casi  toda  la  América  meridional,  visitan  las 
repúblicas  del  Perú,  Bolivia,  Chile  y  Buenos- 
Ayres,  con  su  pequeña  colección  de  simples  y 
presentan  en  las  puertas  de  las  habitaciones, 
preservativos  y  remedios  que  á  veces  pruducen 
un  efecto  saludable* 

Lo  que  prueba  mas  la  civilización  pacífica  de 
estos  pueblos  y  su  obediencia  completa  á  los 
mandatos  de  los  Incas,  son  los  grandes  y  cos- 
tosos edificios  y  acequias  de  irrigación  que  en- 
contramos así  en  el  centro  de  la  cordillera  como 
en  la  costa.  Si  se  medita  un  poco  y  se  com- 
paran estas  obras  con  las  que  se  han  hecho  en 
nuestros  tiempos,  no  podemos  dejar  de  confesar, 
ó  que  hubo  muchos  millones  de  hombres  dedi- 
cados á  estos  trabajos,  ó  que  el  imperio  de  los 
Incas  tuvo  una  existencia  mas  dilatada  de  la 
que  nos  dicen  los  historiadores  *.  Algunos  li- 
teratos han  negado  de  que  antes  de  la  conquista 
tenia  el  Perú  una  población  mucho  mayor  que 
en  los  años  posteriores;  pero  argumentos  incon- 
trastables lo  contradicen.  Ninguno  de  los  valles 
áridos  de  la  costa  carece  de  vestigios  de  antiguos 
acueductos  ;  ninguna  quebrada,  por  angosta  que 
sea,  del  centro  de  la  cordillera  deja  de  mani- 
festar señales  de  antiguo  cultivo,  lo  que  acredita 
que  la  agricultura  de  esa  época  fué  mucho  mas 
extensa  que  la  actual,  y  como  no  habia  ninguna 
exportación,  era  preciso  que  hubiese  un  número 
de  habitantes  capaces  de  consumir  toda  esa  gran 
Cantidad  de  frutos  que  la  tierra  no  podia  dejar 
de  producir.  Ni  se  diga  que  tuvieron  animales 
que  podían  gastarlos,  pues  las  llamas  Alpacas  y 
Vicuñas  no  tienen  otro  alimento  que  los  pastos 
de  la  alta  cordillera. 

He  dado  pues  una  idea,  aunque  rápida,  de 
los  conocimientos  que  poseyeron  los  primeros 
peruanos  en  las  arles  y  ciencias,  y  paso  á  ocu- 
parme de  los  edificios  que  he  visto  y  examinado 


*  Según  Mfi  Kanking,  la  monarquía  peruana  tenis  de 
existencia  '¿40  anos,  aunque  otros  autores  le  dan  -ICO. 
Si  se  adopta  la  opinión  del  Sir  Isaac  Newton,  talcu- 
!  Lula  sobre  observaciones  ;  cada  monarca  no  reinó  mas 
ipii*  'Jo  anos,  t  u  lugar  de  como  aseguran  otros.  10 1 
mismo  autor  dice,  que  el  calculo  del  sabio  inglés,  con- 
cueidu  exactamente  con  la  historia  china  datada  desde 
la  invasión  del  Japón  en  12B3.  I  oí  anales  de!  Japón 
com  uerdan  cun  los  de  la  Cliina.  Desde  ese  afta  basta 
la  muerte  de  Ataliunlpa  en  1633  corrieron  24U  unos,  y  si 
damos  algún  crédito  á  la  cronología,  estu  confirma  lu 
identidad  de  los  mogoles  con  tos  Incas.  CoRquiatúi  di 
Mi i¡c»  y  dtl  Vtrií,  bíc,  püg.  107. 
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en  los  departamentos  de  Lima,  Junin  y  Líber-  I 
tad,  y  de  los  cuales  acompaño  algunos  diseños  *, 
dejando  para  la  segunda  parte  los  que  existen 
en  Tiahuanacu  y  el  Cuzco  que  todavia  no  he 
visitado.  Hacer  aquí  una  descripción  minu- 
ciosa de  ellos,  seria  repetir  lo  que  Garcilaso, 
Pedro  Cieza  y  últimamente  mi  amigo  el  Se- 
ñor Pentland  han  publicado,  sin  agregar  cosa 
nueva. 

Las  ruinas  de  mas  celebridad  que  tenemos  en 
los  departamentos  citados,  son  las  del  Templo 
del  Sol  en  el  antiguo  valle  de  Pachacamac, 
conocido  en  el  dia  por  el  de  Luna,  las  del  valle 
del  Rimac,  las  de  Huánuco  viejo,  las  del  Chimu 
y  las  de  Chavin  de  Huanta.  Haré  mención  de 
algunas  de  las  principales. 

El  celebrado  Templo  de  Pachacamac,  que 
quiere  decir  el  que  anima  y  dá  ser  al  Universo, 
existia  bajo  otro  nombre  antes  de  la  venida  del 
Inca  Pachacutec,  y  en  él  se  sacrificaban  hom- 
bres y  animales,  estando  adornado  con  muchos 
Ídolos  en  figuras  bizarras,  hasta  que  el  Inca 
mandó  se  venerase  en  él  al  Pachacamac,  des- 
truyendo sus  dioses,  y  que  se  consultase  en  los 
negocios  reales  y  señoríos,  reservándose  los  co- 
munes y  plebeyos  para  el  ídolo  del  Rimac.  Al 
efecto,  el  general  Capac-Yupanqui  antes  de 
llegar  con  su  ejército  al  citado  valle,  hizo  pro- 
posiciones de  paz  al  Gran  Señor  de  él,  cuyo 
nombre  era  Cuismancs.  Al  principio  no  pensó 
este  en  aceptarlas,  y  se  preparó  para  la  guerra; 
mas  después  habiendo  examinado  su  creencia  y 
comparádola  con  la  de  los  Incas,  halló  que  am- 
bos reconocían  un  Supremo  Hacedor  fuera  de 
sus  dioses  secundarios,  y  desde  entonces  convino 
también  en  adorar  al  sol. 

Las  ruinas  del  Valle  del  Rimac,  que  quiere 
decir  el  que  habla,  no  parecen  haber  sido  cosa 
mayor,  pues  los  restos  que  encontramos  en  los 
de  Lurigancho  y  Ate  no  lo  demuestran.  No 
obstante,  se  asegura  que  habia  un  ídolo  en  el 
templo,  en  figura  de  hombre,  y  que  era  consul- 
tado por  los  embajadores  y  señores  sobre  todo 
asunto.  Los  incas  después  que  conquistaron 
estos  valles  lo  conservaron  con  mucha  venera- 
ción. Historiadores  españoles  han  confundido 
este  templo  con  el  de  Pachacamac,  porque  se 
hallaban  muy  cerca  el  uno  del  otro. 

No  son  menos  notables  los  restos  de  fortalezas 
de  Herbay  en  el  valle  de  Cañete,  construidas  á 
orillas  del  mar,  y  las  acequias  que  sacaron  en 
la  Nasca  para  regar  aquellos  arenosos  campos. 
No  podemos  dejar  de  apreciar  el  talento  y  co- 


*  Se  hallan  ea  la  colección  que  aun  no  se  ha  pub- 
licado. 
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nocimientos  prácticos  de  los  antiguos  sobre  esta 
materia.  Por  todas  partes,  en  los  lugares  mas 
escabrosos  y  estériles,  observamos  restos  de  estos 
canales  que  serian  en  el  dia  sin  la  menor  duda, 
si  estuvieran  en  corriente,  ó  se  descubrieran  sus 
tomas,  una  riqueza  efectiva  para  el  Perú  ;  pero 
por  desgracia  nuestra  todo  se  ha  destruido,  nada 
existe  de  útil,  y  solo  nos  quedan  los  tristes  re- 
cuerdos de  una  nación  que  vivia  feliz,  y  cuyos 
dominadores  no  consultaron  ni  sus  intereses 
racionales,  ni  los  de  los  colonos,  con  los  que  era 
preferible  que  hubiesen  formado  un  todo  com- 
pacto y  homogéneo. 

Si  el  departamento  de  Junin  es  célebre  por 
las  minas  de  plata  de  Pasco  y  Huallanca,  no 
ocupa  un  rango  inferior  por  los  restos  de  mo- 
numentos antiguos.  Haciendo  la  visita  de  sus 
minerales  el  año  de  *28,  tuve  ocasión  de  reco- 
nocer la  mayor  parte  de  aquellos.  Muchos  de 
estos  6e  hallan  en  las  pendientes  y  cumbres  de 
las  quebradas  de  Chavinillo  y  Chuquibamba, 
formadas  seguramente,  en  su  principio,  por  el 
poderoso  Marañón,  cuyo  origen  está  en  la  la- 
guna de  Lauricocha.  La  dirección  general  de 
las  quebradas  es  de  Norte  á  Sur. 

Desde  el  pueblo  de  Chavinillo  comienza  un 
sistema  de  fortificaciones  ó  castillos,  como  se 
llaman  por  estos  lugares,  situados  en  ambos 
lados  de  la  quebrada.  No  he  podido  descubrir 
lo  que  movió  á  los  incas  á  construir  en  esta 
parte  del  interior  y  fuera  del  gran  camino  que 
conducía  á  Quito,  tantos  lugares  de  defensa, 
mas  presumo  que  seria  con  motivo  de  las  guerras 
ó  invasiones  que  sufrieran  de  las  tribus  que  ha- 
bitaban las  Pampas  del  Sacramento  y  orillas  de 
los  grandes  rios  que  riegan  esas  inmensas  lla- 
nuras, y  como  un  comprobante  de  esto  es,  que 
la  fortaleza  de  Urpis  que  está  en  el  interior  de 
la  montaña  distante  cinco  leguas  de  Tunta  mayo, 
camino  para  Monzón  y  Chicoplaya,  es  la  mas 
grande,  la  mejor  situada  y  mejor  construida  ; 
casi  toda  es  de  piedra  labrada. 

El  primer  castillo  que  visité  por  esta  parte, 
fué'  el  de  Masor,  cerca  de  Chavinillo,  situado 
en  una  eminencia,  y  cuyas  paredes  son  de  Es- 
quito Micaseo  mezclado  con  barro.  En  los  án- 
gulos del  gran  cuadrado  están  unas  garitas 
redondas  hechas  del  mismo  material,  de  una 
altura  de  tres  varas  y  todas  llenas  de  huesos; 
fuera  de  esta  se  ven  cuartos  redondos  y  cua- 
drados con  alacenas:  los  umbrales  son  de  la 
misma  roca.  Tuvieron  agua  en  esta  eminencia, 
pues  existen  los  restos  del  acueducto. 

En  la  parte  opuesta  á  la  otra  banda  del  rio 
se  ven  dos  de  estos  castillos  ;  el  primero  se  halla 
situado  en  la  punta  de  un  cerro  escarpado,  y  el 
otro  un  poco  mas  arriba.    Entre  estos  dos,  hay 
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fortines  que  ¡i  la  vista  forman  como  graderías  y 
se  comunican  por  caminos  bien  señalados. 

Siguiendo  el  curso  del  rio  con  dirección  á 
Chuquibaiuha,  pasé  por  los  pueblos  de  Cágua, 
Obas  y  Chupan.  En  todo  el  camino  se  encuen- 
tran restos  de  poblaciones  y  castillos  antiguos. 
Cerca  del  último  hay  uno  de  estos  que  tiene 
una  escalera  que  conduce  hasta  la  cumbre,  muy 
ancha,  de  poca  pendiente  y  bien  construida. 

En  la  provincia  de  Conchucoa  Alto  se  halla 
el  pueblo  de  Cha  vi  n  de  Huantn,  situado  en  una 
quebrada  angosta  que  corre  del  Norte  al  Sur. 
Sus  habitantes  en  número  de  ochocientos,  gozan 
de  una  temperatura  benigna  y  de  aguas  sulfu- 
rosas que  manan  de  una  roca  arenisca,  muy 
cerca  del  rio  Marías,  señalando  en  el  termó- 
metro de  Fahr.  112  grados,  estando  la  atmósfera 
en  52.  A  pocas  cuadras  de  la  población  se  en- 
cuentran los  restos  de  edificios  antiguos  casi 
destruidos  y  cubiertos  con  tierra  vegetal.  Las 
paredes  del  exterior  son  de  piedras  labradas  de 
diferentes  tamaños  y  puestas  sin  ninguna  mezcla, 
mas  en  el  interior  descubren  ser  de  piedra  re- 
donda con  barro. 

Ansioso  de  examinar  el  interior  de  este  cas- 
tillo, me  introduje  con  varias  personas  que  me 
acompañaron  por  un  agujero  sumamente  es- 
trecho, y  con  la  ayuda  de  velas  encendidas  que 
se  apagaban  continuamente  por  la  multitud  de 
murciélagos  que  salían  con  velocidad,  logré  con 
mil  incomodidades  y  sufriendo  el  mal  olor  pro- 
ducido por  los  excrementos  de  estos  animales, 
llegar  á  un  callejón  de  dos  varas  de  ancho  y 
tres  de  alto.  Los  techos  de  este  son  de  pedazos 
de  arenisca  medio  labrados  de  mas  de  cuatro 
varas  de  largo.  En  ambos  lados  del  callejón 
principal  hay  cuartos  de  poco  mas  de  cuatro 
varas  de  ancho,  techados  con  grandes  trozos  de 
arenisca  de  media  vara  de  grueso,  y  ancho  de 
dos  y  media  á  tres  cuartas  varas.  Sus  paredes 
son  de  dos  varas  de  grueso,  y  tienen  unos  agu- 
jeros que  presumo  serían  para  la  comunicación 
(hd  aire  y  luz.  Ku  el  suelo  de  uno  de  estos  está 
la  entrada  de  un  subterráneo  muy  angosto,  que 
aseguran  las  personas  que  se  metieron  con  vela 
hasta  una  distancia  considerable,  que  conducía 
á  la  otra  banda  por  debajo  del  rio.  De  este 
conducto  se  han  sacudo  varios  hunquerus,  vasos 
de  piedra,  instrumentos  de  cubre  y  de  plata,  y 
un  esqueleto  de  un  indio  sentado.  La  dirección 
es  del  Este  al  Oeste. 

A  distancia  de  un  cuarto  de  legua  ul  Oeste  del 
pueblo  y  en  la  cumbre  del  cerro  llamado  i'umc 
que  significa  cosa  que  madura,  hay  otro  cus- 
tillo  arruinado  que  en  su  exterior  no  presenta 
sino  escombros,  pero  aseguran  que  en  lo  inte- 
rior te  encuentran  salones,  y  uu  socabon  que 


comunica  hasta  el  castillo  mencionado  arriba. 
Se  asegura  que  un  español  sacó  de  nlli  un  tesoro 
con  el  que  se  fué  á  la  capital,  y  antes  de  morir  en 
el  hospital  de  Lima  entregó  un  itinerario  qué  ha 
corrido  por  muchas  manos.  Algunas  personas 
intentaron  entrar,  pero  fueron  detenidas  por  el 
desplome  de  una  piedra  que  les  impedía  el  paso  : 
la  mayor  parte  de  las  casas  de  Chavín  y  sus 
alrededores,  están  construidas  sobre  acueductos. 
El  puente  que  se  pasa  para  ir  á  los  castillos, 
está  hecho  de  tres  piedras  de  granito  labrado, 
que  tiene  cada  una  ocho  varas  de  largo,  tres 
cuartas  de  ancho  y  media  de  grueso,  todas  sa- 
cadas de  estas  fortalezas.  En  la  casa  del  cura 
existen  dos  figurones  tallados  en  la  piedra  are- 
nisca; tienen  de  largo  dos  varas,  y  de  alto 
media,  están  colocados  á  cada  lado  de  la  puerta 
de  la  calle  y  se  trajeron  del  castillo  con  este 
objeto. 

Fatigado  y  al  mismo  tiempo  complacido  de 
mi  penosa  investigación,  tomé  descanso  sobre 
unas  lajas  de  granito  de  mas  de  tres  varas  de 
largo  grabadas  con  ciertos  signos  ó  diseños  que 
no  pude  decifrar,  y  las  que  encontré  al  salir  del 
subterráneo  muy  cerca  del  rio.  En  estos  mo- 
mentos mi  imaginación,  con  la  rapidez  del  re- 
lámpago, recorría  todos  los  lugares  antiguos 
que  había  visitado,  y  los  grandes  sucesos  que 
tuvieron  lugar  en  tiempo  de  la  conquista.  Le- 
vanté mis  lánguidos  ojos  Inicia  las  ruinas  de 
este  silencioso  sitio,  y  vi  las  tristes  iuiágiues  de 
los  destrozos  cometidos  por  nuestros  antiguos 
opresores. 

No  han  bastado  tres  siglos  para  borrar  de  la 
memoria,  los  infinitos  males  sufridos  por  los 
pacíficos  y  sencillos  habitantes  de  los  Andes,  y 
todavia  me  parecía  que  veia  el  agua  del  pe- 
queño torrente,  teñida  con  la  sangre  de  las  vic- 
timas; que  los  escombros  de  sus  orillas  eran 
montones  de  cadáveres  en  (pie  se  sentó  el  fana- 
tismo y  erigió  su  trono  la  tiranía,  y  desde  donde 
daba  gracias  ul  cielo  por  haberse  logrado  la 
obra  de  destrucción. 

Entregado  á  tan  tristes  meditaciones  y  com- 
padeciendo la  suerte  desgraciada  de  una  nación 
tan  laboriosa  y  sagaz,  creí  oir  del  fondo  del 
subterráneo  una  voz  que  me  decia:  viajero,  ¿qué 
motivos  os  mueven  para  vagar  por  otos  sitios 
del  descanso,  remover  escombros  y  pisar  cenizas 
que  el  tiempo  ha  respetado,  ya  (pie  los  hombres 
se  complacen  en  despreciarlas.'  /No  son  sufi- 
cientes los  datos  que  tenéis  en  las  historias  para 
probar  nuestra  grandeza,  sencillez,  hospitalidad 
y  amor  al  trabajo  .'  ;  Por  ventura,  serán  me- 
jores testigos  de  la  opulencia  de  DuestrOS  ante- 
pa-ados,  bis  restos  de  monumentos  c-capados 
(le  la  sangrienta  espada  del  conquistador,  que 
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el  robo  de  nuestros  tesoros,  el  saqueo  de  las 
ciudades,  las  traiciones,  la  muerte  ,le  nuestro 
'«en  y  de  nuestros  nobles?  El  (J„e  niegue  lo 
<l»e  fuimos,  las  persecuciones  y  tormentos  que 
padecimos,  el  mal  qUe  8e  l)izo  al  Perú,  á  las 
"tes  y  4  la  humanidad,  será  preciso  primero 
«M  liaga  ver,  que  el  sol,  nuestro  padre,  no  con- 
tribuye  con  su  calor  vivificante  al  desarrollo  de 
los  seres  que  se  mueven,  y  que  la  alta  y  majes- 
tuosa cordillera  no  encierra  poderosas  vetas  de 
mótales  preciosos,  causa  primordial  de  nuestra 
ruina. 

J-a  bistoria  de  la  conquista  del  Perú  no  nos 
presenta  mas  que  cuadros  tristes  de  venganzas 
de  pasiones  mezquinas,  y  un  prurito  de  destruid 
todo  aquello  que  podia  ilustrar  a  las  genera- 
ciones venideras ;  así  es,  que  por  mas  que  bemos 
consultado  varios  autores  de  épocas  diferentes 
estos  ó  repiten  lo  que  otros  han  dicho,  ó  pasan 
en  silencio  las  cosas  mas  notables;  y  como  poco 
antes  de  la  llegada  de  los  españoles  pereció  á 
as  manos  de  Atabualpa  el  inca  Huáscar,  y  casi 
toda  la  nobleza,  que  según  se  deja  dicho,  eran 
los  únicos  que  estaban  instruidos  en  la  bistoria 
'Icl  país  y  en  la  lectura  de  Jos  Quipos,  hemos 
quedado  en  completa  ignorancia  sobre  el.ori-e» 
•le  estas  naciones,  y  de  ese  gran  conquistador 
y  legislador  Manco  Capác.    Sírvanos  esto  de 
ejemplo:  tratemos  siquiera  de  conservar  relí- 
quias  preciosas  de  nuestros  antepasados.  No 
nos  acr.minen  las  generaciones  futuras  de  indo- 
lentes, destructores  ó  ignorantes. 

Si  después  de  haber  sacudido  el  yugo  caste- 
llano, tuvieron  los  buenos  peruanos  albagueñas 
esperanzas  de  que  la  patria  podría  marchar  por 
el  sendero  del  progreso,  dando  anza  á  todos  los 
veneros  de  prosperidad  nacional,  preciso  aunque 
desagradable  es  confesar,  que  la  historia  de  tres 
lustros  de  independencia  no  ha  presentado  mas 
<l"e  fúnebres  escenas  que  deberíamos  entregar 
al  roas  perpétuo  y  eterno  olvido.  Esperemos 
no  obstante,  que  escarmentados  con  tanto  sufri- 
miento y  con  tan  lamentables  desórdenes,  que 
ya  de  mandan  una  terminación  positiva,  volva- 
mos sobre  nosotros  mismos,  seamos  dignos  de 
llamamos  nación  soberana,  y  puedan  algún  dia 
escribirse  con  honor,  con  decoro  y  orgullo,  los 
tastos  ile  nuestra  historia." 

Aquí  acaba  la  introducción  al  opúsculo:  á 
ella  s.gue  una  lista  cronológica  de  los  Incas  que 
insertamos  por  considerarla  interesante 
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Lloque  Yupanqui   30 

Muy  ta  Capác  -;_  3g 

Capác  Yupanqui   4-3 

Inca  Roca   52 

Yabuar  Huaccac    3.3 

Viracocha  Inra    52 

Pacbacutec   53 

Yupanqui   40 

Tupac  Yupanqui   45 

Huayna  Capáe   50 

Huáscar   o 

Atahuafpa   o 


1114 

1152 

1191 

1246 

1281 

1333 

1385 

1425 

1470 

1520 

1528 

1533 


Habiendo  consultado  varios  autores  sobre  el 
tiempo  exacto  que  reinaron  estos  emperadores 
no  be  podido  averiguar  con  certeza  (dice  eí 
autor)  el  tiempo  y  la  época  en  que  murieron 
La  adjunta  noticia  es  sacada  de  un  manuscrito 
que  poseo,  y  seguramente  se  escribió  poco  des- 
pués de  la  conquista." 


Aperadores  6  incas  del  Perú,  y  tianpo  de  su 
reinado. 

■Mr         ^     .  Reinó.  Murió. 

aian,C0  Cal'ac    36  10S4 

8mob'  R»ca    30  1084 


A  la  introducción  precedente  sigue  la  des- 
cripción de  las  láminas  que  componen  el  Atlas 
de  la  grande  obra  del  Señor  Rivero,  las  cuales 
representan  un  gran  número  de  monumentos, 
■dolos,  huaqueros,  vasos,  &c.  pertenecientes  á 
los  antiguos  peruanos.    Este  atlas,  según  apa- 
rece de  una  nota  en  el  opúsculo  que  tenemos  á 
la  vista,  se  compone  de  setenta  láminas  en  folio 
mayor,  iluminadas;  algunas  de  las  cuales  con- 
tienen hasta  seis  ,',  ocho  dibujos.    Entre  ellas 
ha  entresacado  el  autor  tres  que  acompañan  á 
su  opúsculo,  dos  de  las  cuales,  asi  como  uno  de 
os  dibujos  de  la  tercera,  hemos  copiado  é  inser- 
tado en  este  extracto  de  la  obra  en  obsequio  de 
nuestros  lectores.    El  grabado  primero  es  copia 
(según  nuestro  autor)  de  un  huaquero  que  repre- 
senta un  ciego,  cuyas  mejillas  y  narices  se  hallan 
adornadas  con  labores  y  tiene  en  la  mano  una 
rama  que  parece  ser  de  algún  fruto.   En  la  cabeza 
"eva  una  especie  de  gorro  redondo,  y  termina 
con  una  borla  de  alguna  magnitud  de  la  miSIna 
masa,    l.ene  las  espaldas  cubiertas  con  una 
manta  y  le  sale  del  espinazo  el  tubo  hueco  que 
en  los  huaqueros  sirve  para  echar  el  a-ua  Se 
compone  todo  de  un  barro  muy  fino,  habién- 
dose encontrado  en  una  huaca  cerca  de  Trujillo 
bace  poco  tiempo;  pertenece  al  Señor  Conde- 
marin. 

La.  figura  inserta  en  la  página  323  es  un  ídolo 
de  oro  todo  él  hueco,  bien  soldado  por  el  espi- 
nazo y  piés.  Tiene  en  la  cabeza  un  adorno  que 
consiste  de  un  cilindro  compuesto  de  pedacitos 
He  una  piedra  blanquisca  jaspeada,  de  largo  de 
cinco  lineas  y  tres  de  ancho,  y  todo  él  amar- 
rado por  un  alambre  de  plata,  que  dá  varias 
vueltas.     El  largo  de  este  ídolo  es  de  diez 
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pulgadas  ;  pesa  ocho  onzas.  Se  encontró  hace 
«orno  tres  años  en  un  sepulcro  de  las  islas  de 
la  Laguna  de  Titicaca.  Pertenece  al  Museo 
Nacional  de  Lima. 

La  lámina  novena  del  Atlas  representa  varios 
ídolos  de  plata  y  oro  encontrados  en  las  huacas 
del  interior.  El  grabado  al  pié  de  este  escrito, 
copiado  de  uno  de  los  dibujos  de  esta  lámina, 
no  es  sin  embargo  del  mismo  precioso  metal: 
está  señalada  con  el  número  5,  y  representa 
una  figura  de  barro  pardusco  que  por  su  seme- 
janza con  la  de  los  egipcios  ha  merecido  ser 
colocada  entre  los  Ídolos. 

Bien  quisiéramos  tener  espacio  para  entrar 
en  la  descripción  de  las  demás  láminas  del 
Atlas,  pero  habiendo  dedicado  ya  á  esta  noticia 
de  la  obra  de  Señor  Hivero  mas  espacio  del  que 
nos  propusimos  al  tomar  la  pluma,  nos  vemos 
en  la  necesidad  de  terminarla  aquí  expresando 
nuestros  sinceros  deseos  de  que  logre  el  celoso 
autor  la  recompensa  de  sus  laboriosas  tareas, 
haciendo  al  público  en  general  y  particular- 
mente á  sus  compatriotas  partícipes  de  los  gozes 
intelectuales  que  resultan  siempre  del  buen  des- 
empeño de  obras  como  la  que  con  tanto  crédito 
ha  emprendido. 


DESCUBRIMIENTOS 
EN    EA   AMÉ1UCA   RKTKKTHION  AL. 

F.w  conexión  con  el  artículo  «u«  antecede  con- 
siderarán tal  vez  interesante  nuestro»  lectores  el 
«¡guíente  extracto  de  la  última  sesión  anual  de 
la  Real  Sociedad  Arqueológica  Sctentrionnl  de 
Copenhague.    La  parte  mía  interesante  de  lo» 


procedimientos,  fué  la  presentación  y  explica- 
ción de  vario9  monumentos  recientemente  des- 
cubiertos en  América,  los  cuales  parecen  corro- 
borar la  opinión  deque  aquella  parte  del  mundo 
había  sido  ya  visitada  por  europeos  antes  de  la 
llegada  de  Colon.  Los  monumentos  son ;  l.Una 
piedra  con  una  inscripción  compuesta  de  veinte 
y  cuatro  caracteres  rúnicos  (germanos  antiguos) 
la  cual  fué  descubierta  en  el  valle  de  Ohio,  por 
Mr.  Nathaniel  Schoolscraft,  agente  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  en  Michilimakinac,  isla 
situada  en  el  lago  Hurón.  2.  Un  par  de  pinzas 
de  plata  maciza  halladas  en  la  provincia  de  Bahia 
(Brasil)  por  Mr.  Kroyer,  naturalista  dinamar- 
qués, las  cuales  son  exactamente  iguales  á  los 
voluminosos  instrumentos  de  la  misma  clase  tan 
frecuentemente  hallados  en  los  monumentos  se- 
pulcrales de  los  países  escandinavos.  3.  Flechas 
con  extremidades  cordiformes  en  cristal  de  roca  ; 
v  sierras  hechas  con  la  dentadura  del  tiburón  y 
fragmentos  de  cuarzo  ó  pedernal,  descubiertas 
en  California,  muy  parecidas  á  las  que  usaban 
los  antiguos  groenlandeses.  4.  Tres  vasos  pe- 
ruanos muy  antiguos,  cuya  forma  y  ornato  pa- 
recen haber  sido  copiados  de  los  vasos  etruscos. 
El  pastor  Pontoppidan  que  era  capellán  de  la 
fragata  Bebna  durante  su  último  viaje  al  rede- 
dor del  mundo,  anunció  que  á  petición  suya, 
corroborada  por  el  arzobispo  de  Bahia,  D.  Ro- 
drigo, el  gobierno  brasileño  había  tomado  me- 
didas l'ara  explorar  el  distrito  en  que  un  número 
tan  considerable  de  ruinas  parecen  indicar  el 
antiguo  establecimiento  de  una  colonia  escandi- 
nava. Este  distrito  se  halla  situado  en  la  parte 
meridional  de  la  provincia  de  Bahia  sobre  la 
margen  izquierda  del  Brnco-do-Cincora  al  Sur 
de  la  Sierra-do-Cineoru. —  Diario  de  los  Debutes. 


DISTINTIVO  CARACTERÍSTICO  DE  LAS  ALDEAS 
DEL  NORTE  DE  AMERICA. 

La  forma  de  las  chozas  indianas  es  muy  digna 
de  atención,  por  la  circunstancia  de  que  cadn 
tribu  adopta  en  su  construcción  un  aspecto  y  ar- 
reglo distinto,  de  modo  que  al  ver,  aun  á  gran 
distancia,  una  choza  ó  campamento,  es  fácil  dis- 
tinguir desde  luego  ú  qué  tribu  pertenecen  sus 
habitantes.  El  interior  de  lus  chozas  Omáas 
presentan  frecuentemente  una  apariencia  bizarra 
y  vistosa,  por  hallarse  pintadas  con  listas  ó  ban- 
das ondulante»  de  color  amarillo  ó  encarnado,  ó 
adornada»  con  figura»  ruda»  de  caballo»,  ciervos, 
y  búfalo»,  y  con  rostros  humano»  pintad  OI  á  se- 
mejanza de  las  lunas  llenas  en  los  almanaques 
antiguos,  con  un  diámetro  de  1  ó  ó  pies. 
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AEBOSICVLTVXA, 

(Artículo  III.) 


EL  SAUCE. —  Aspecto  de  invierno. 


En  nuestros  artículos  anteriores  relativos  á  este 
interesante  ramo  de  la  agricultura,  tratamos  de 
la  constitución  fisiológica  de  los  árboles,  descri- 
Tosio  II. 


biend:)  las  funciones  orgánicas  de  sus  diferentes 
partes  componentes  y  las  funciones  que,  como 
plantas,  ejercen  en  la  admirable  economía  del 
2  U 
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mundo  vegetal.  Plisaremos  nliora  á  tratar  <le 
las  operaciones  prácticas  conducentes  á  su  mejor 
cultura  en  loa  diferentes  pormenores  del  arte, 
aprovechándonos  para  este  fin  de  las  instruc- 
ciones que  en  su  excelente  cartilla  de  Agricul- 
tura nos  dá  el  ilustrado  agricultor  y  naturalista 
español  Don  Antonio  Sandalio  de  Arias. 

Para  la  buena  dirección  de  los  árboles,  cri- 
arlos, podarlos  y  conservarlos,  no  bastan  las 
ideas  que  hemos  presentado  como  base  de  la 
ciencia  ;  es  indispensable  que  el  arbolista  ponga 
de  su  parte  la  ints  escrupulosa  observación  al 
aplicarlas  á  la  práctica. 

Hay  muchos  que  declaman  altamente  contra 
!a  poda  de  los  árboles,  graduándola  de  inútil,  y 
nun  perjudicial,  mas  los  tales  son  puramente 
teóricos,  y  la  práctica  enseña  cuán  útil  es  al 
árbol  esta  operación,  siendo  ejecutada  por  una 
mano  diestra  é  inteligente. 

La  supresión  de  la  raiz  central,  llamada  vul- 
garmente nabo,  es  otro  motivo  de  crítica.  Esta 
operación  la  acriminan  muchos,  sin  detenerse 
á  distinguir  ninguna  d  . aquellas  circunstancias 
en  que  puede  ser  be  ética,  como  efectivamente 
lo  es  en  los  árboles  que  se  cultivan  en  las  huertas 
y  jardines,  y  en  todos  los  que  se  han  de  tras- 
plantar, siempre  que  se  haga  en  cierta  edad, 
sazón  y  tiempo,  quiero  decir,  practicándose  con 
el  tino  y  conocimiento  que  corresponde,  y  no  al 
aMojo  y  sin  justas  causas  como  lo  esplicaremos 
en  su  propio  lugar:  por  ahora  bastará  advertir, 
que  el  agricultor  no  ha  de  mirar  las  plantas 
como  unos  séres  insensibles,  sino  como  unos 
seres  vivientes,  perfectamente  organizados,  que 
padecen  infinito  con  todo  golpe,  herida,  ó  con- 
tusión que  reciben  en  cualquiera  de  sus  partes; 
|»ero  que  á  la  par  les  dan  vida,  fomento  y  lo- 
zanía, la  poda  y  demás  operaciones  bien  ejecu- 
tadas. 

Cuatro  son  las  operaciones  que  principalmente 
debe  saber  á  fondo  el  arbolista.  Primera,  los 
modos  de  multiplicar  los  árboles:  segunda,  el 
método  que  debe  seguir  en  los  trasplantes:  ter- 
cera, los  modos  de  injertar :  cuarta,  los  de  po- 
dar. De  estas  se  derivan  otras  muchas,  como 
vamos  á  explicar. 

Pocos  son  los  árboles  que  no  producen  semilla 
uta  para  su  multiplicación,  pero  cuando  falta, 
*e  suple  por  medio  de  los  injertos,  las  tstacas, 
mutjronea  y  barbudos,  por  lo  que,  asi  paru  la 
multiplicación  de  los  árboles  frutales,  como  para 
los  de  bosque,  es  iuili-pcnsahle  formar  viveros 
en  los  cuales  **■  crien  plantas  nuevas,  y  6  este 

ti  -ligc  un  terreno  «nave,  siiMani'ioKo,  con 

buena  exposición  y  situación,  limpio  de  malas 
yerba»  y  raices,  y  con  disponejoo  de  agua  para 
fyiir  cuando  convenga. 


Vivero.  El  vivero  no  debe  gozar  de  otro  be- 
neficio que  el  de  la  buena  calidad  de  la  tierra, 
riego  y  labor:  el  estiércol  debe  desterrarse  lejos 
de  él,  ó  á  lo  menos  convendrá  no  darle  abono 
sino  de  cuatro  en  cuatro  años,  y  en  este  caso  en 
poca  cantidad. 

El  repartimiento  del  terreno  se  hace  en  cuar- 
teles ó  cuadros  grandes,  y  estos  se  dividen  en 
canteros  y  en  eras,  ya  llanas,  ya  en  albardillas 
ó  alomadas:  las  eras  llanas  sirven  para  sembrar 
las  semillas  y  para  Iob  depósitos ¡  y  las  eras  al- 
bardilladas  son  para  plantar  las  estacas  y  los 
arbolillos  nuevos,  ya  sean  de  semilla,  de  bar- 
bados, ó  de  acodos,  &c. 

Siembra».  Todas  las  semillas  de  los  árboles  y 
arbustos  se  siembran  en  eras  llanas,  bien  ca- 
I  vadas,  limpias  y  abonadas  con  mantillo  de  hoja, 
I  con  el  cual  se  beneficia,  se  ahueca,  y  suelta  la 
tierra  para  que  la  semilla  pueda  germinar,  nacer 
y  dilatar  sus  producciones.  En  estas  eras  bien 
allanadas  é  iguules,  se  abren  unas  rayas  para- 
lelas de  alto  abajo,  un  pié  distantes  entre  sí,  y 
de  dos  á  cuatro  dedos  de  profundidad,  has  pe- 
pitos,  la  simiente  del  olmo,  del  plátano,  abedul, 
sófora,  moral,  cinamomo,  y  demás  que  son  me- 
nudas, se  siembran  en  dichas  rayas  á  dos  dedos 
de  profundidad,  un  tanto  mas  espesas  que  lo 
regular,  en  razón  de  que  muchas  de  ellas  no 
nacen  por  propios  defectos  que  suelen  tener,  y 
porque  los  insectos  las  suelen  devorar  ó  destruir. 
Las  semillas  gruesas  como  son  huesos,  castañae, 
bellotas,  nueces,  piñones,  &c,  se  colocan  á  la 
indicada  profundidad  de  cuatro  dedos,  bien 
que  mas  claras  por  su  mayor  fuerza,  y  porque 
el  cultivador  puede  tener  mas  seguridad  de 
su  buen  estado :  unas  y  otras  se  cubrirán  con 
una  capa  ligera  de  mantillo  de  hoja  bien  cri- 
Lado  y  podrido,  y  en  seguida  se  les  da  el  riego 
según  se  ha  dicho  tratando  de  siembras  en  ge- 
neral. 

Se  ha  indicado  que  es  un  punto  muy  nece- 
sario que  el  cultivador  se  asegure  de  la  bondad 
ó  defeotu  de  las  semillas  antes  de  confiarlas  á  la 
tierra,  para  no  verse  chasqueado  en  lo  sucesivo, 
como  fácilmente  sucedería  si  sembrase  una  se- 
milla muí  granada,  vacia  ó  carcomida.  Para 
evitar  este  inconveniente  se  echan  en  agua  las 
que  se  han  de  sembrar,  y  todas  las  que  se  van 
á  fondo  son  útiles  y  capaces  de  producir  nuevo 
individuo  ;  pero  las  que  lobrCDadan  son  inútiles 
y  se  pueden  arrojar,  pues  para  nada  sirven: 
estas  generalmente  se  hallan  vacias,  carcomidas 
ó  envejecidas,  é  incapaces  de  germinación  aun- 
que se  siembren.  Sin  embargo  debe  saberse 
que  tollas  aquellas  semillas  que  tienen  olas, 
borra  ó  julwta,  siempre  sobn-nudun,  y  no  por 
esto  son  defectuosas,  y  asi  las  tales  deben  ex- 


CIENCIAS  FISICAS,  QUIMICAS  Y  NATURALES. 


331 


ccptiiarse  de  esta  prueba  :  por  fin,  los  caracteres 
exteriores  ile  la  buena  semilla  son  el  estar  lus- 
(rosa,  llena,  nutrida,  pesada,  y  de  un  buen  sabor 
al  masticarla. 

Tiempos  de  sembrar.  La  estación  ó  tiempo 
mas  propio  de  sembrar  las  semillas  de  los  ár- 
boles varia  á  proporción  que  son  varios  los 
climas,  los  pueblos,  y  aun  la  situación  de  cada 
heredad  particular,  y  también  respectivamente 
á  cada  especie  de  árbol:  el  mas  arreglado  al 
temperamento  del  clima  que  habitamos  es  por 
Octubre  y  Noviembre,  ó  por  Febrero,  Marzo  y 
Abril,  y  el  mas  general  para  cualquier  tempe- 
ramento es  cuando  se  maduran  las  semillas  y  se 
desprenden  del  árbol  por  sí  mismas,  poique  han 
llegado  á  su  perfecta  sazón.  Esta  lección  que 
nos  dá  cada  dia  la  misma  naturaleza,  es  la  que 
debemos  seguir  respecto  á  los  árboles  indígenos 
«le  nuestras  provincias,  pues  diariamente  vemos 
nacer  las  semillas,  que  desprendidas  de  los  ár- 
boles y  demás  ¡dantas  se  derraman  y  reparten 
por  la  tierra.  De  aquí  es  que  todas  las  que  se 
maduran  y  sazonan  en  la  primavera  pueden  y 
deben  sembrarse  luego  que  se  recogen,  porque 
la  mayor  parte  de  estas  son  menudas  y  difíciles 
de  conservar;  mas  sembrándolas  en  aquella  es- 
tación en  que  la  vegetación  está  en  toda  su 
tuerza,  germinan,  se  desarrollan,  nacen,  vegetan 
y  se  fortifican,  y  durante  el  verano  adquieren 
la  fuerza  necesaria  para  resistir  los  fríos  del  in- 
vierno: si  se  guardan  para  sembrarlas  á  prin- 
cipios de  la  primavera  siguiente,  se  inutiliza 
la  mayor  parte  con  los  calores  y  sequedad  del 
estío  ;  finalmente,  las  semillas  que  adquieren  su 
perfecta  sazón  en  el  otoño,  deben,  igualmente 
(pie  las  primeras,  sembrarse  en  aquella  misma 
época  de  su  recolección,  pues  pasando  por  ellas 
las  lluvias  del  invierno,  las  preparan  y  disponen 
á  nacer  en  la  próxima  siguiente  primavera. 

En  los  pueblos  y  territorios  en  que  se  expe- 
rimente un  temperamento  frió  no  deben  arries- 
garse indistintamente  todas  las  semillas  que  se 
recogen  en  otoño  ;  de  estas  habrá  alguna  que 
tal  vez  pueda  resistir  las  fuertes  heladas  del 
invierno,  pero  otras  muchas  se  perderán  sí  se 
siembran  entonces,  á  menos  que  por  ser  corta  la 
siembra  puedan  resguardarla  con  pajas,  setos, 
esteras  ú  hojas  echadas  en  cantidad  encima  de 
la  tierra  para  que  no  la  penetren  los  hielos. 

Los  piñones,  las  bellotas,  nueces  y  castañas 
resisten  mucho  frió,  y  sembradas  en  un  buen 
semillero,  pasan  sin  lesión  lo  rígido  de  nuestros 
inviernos;  pero  algunas  de  las  llamadas  vayas, 
las  pepitas,  y  muchos  de  los  huesos  de  frutas, 
se  hielan  si  el  invierno  es  algo  fuerte.  De  estos 
fundamentos  se^igue  por  consecuencia,  que  en 
nuestro  clima  se  han  de  sembrar  por  Febrero 


y  Marzo  todas  las  semillas  que  se  sazonan  en 
otoño;  pero  las  que  maduran  en  primavera  y 
estio,  luego  que  se  recoge,  como  queda  insi- 
nuado. 

Cuando  por  razón  del  temperamento  del 
clima,  situación  del  terreno,  ó  cualquiera  otro 
motivo,  no  se  pueden  veritiear  las  siembras  de 
las  semillas  en  la  estación  de  otoño,  se  guardan 
entre  arena  seca,  ó  se  ponen  á  germinar:  para 
esto  se  toma  un  tiesto  ó  cajón  capaz,  según 
fuere  la  caiitidad  de  semilla,  se  le  echa  en  el 
fondo  una  capita  de  tierra  ligera  y  seca,  encima 
otra  de  simiente,  esta  se  cubre  con  otra  capa  de 
tierra  igualmente  delgada,  se  añade  otra  se- 
gunda capa  de  semilla,  &c.  y  asi  procediendo 
sucesivamente,  se  continua  hasta  llenar  del  todo 
el  tiesto,  dejando  cubierta  la  última  tanda  de 
semilla  con  su  correspondiente  capa  de  tierra. 
Se  guarda  inmediatamente  en  un  sitio  seco, 
ventilado  y  resguardado  del  frió,  en  el  cual 
permanece  todo  el  invierno,  y  las  semillas  se 
conservan  en  buen  estado.  Por  el  mes  de  Enero 
y  Febrero  se  las  da  algún  riegueeillo,  y  si  la  es- 
tación favorece,  se  pueden  sacar  al  sol  algún 
rato  para  que  se  calienten,  y  el  germen  se  ponga 
en  movimiento.  Por  Marzo  se  hallarán  muchas 
semillas  empezando  á  desarrollarse,  ó  tal  vez 
brotando  ya,  y  de  este  modo  se  logra  la  propa- 
gación de  muchas  plantas  delicadas,  no  menos 
que  la  seguridad,  conservación  y  nascencia  de 
aquellas  que  nos  vienen  de  fuera. 

Plantío  de  estacas.  El  tiempo  de  plantar  las 
estacas  es  por  Febrero,  Marzo  y  primeros  de 
Abril,  según  queda  dicho  repetidas  veces.  Para 
el  plantio  se  eligen  las  ramas  mas  nuevas,  tier- 
nas, lisas,  jugosas  y  derechas  que  se  encuentran 
en  los  árboles  que  conviene  ó  se  quieren  multi- 
plicar :  estas  ramas  no  deben  exceder  del  grueso 
de  cuatro  pulgadas  de  circunferencia,  ni  ser 
mas  delgadas  del  dedo  meñique,  y  se  cortan 
en  trozos  del  largo  de  media  vara  cuando  mas. 
Por  la  parte  mas  gruesa  6  raigal,  se  corta  en 
punta  como  la  pluma  de  escribir,  conservando 
intacta,  hasta  su  extremidad,  la  corteza  del  lado 
opuesto  al  corte,  y  por  la  parte  superior  se  corta 
en  redondo  á  dos  ó  tres  dedos  sobre  la  última 
yema:  de  este  modo  queda  dispuesta  la  estaca 
para  la  plantación,  cuyo  método  es  preferible 
al  de  plantar  estacas  de  mayor  tamaño.  La 
tierra  se  tiene  preparada  con  buena  cava,  ó 
profunda  labor,  y  las  eras  de  los  cuadros  con 
dos  albardillas  algo  gruesas,  para  que  el  terreno 
esté  bien  mullido  y  suave:  en  lo  alto  de  las 
albardillas  se  planta  una  línea  de  estacas,  dis- 
tribuidas de  dos  á  dos  piés,  según  fuese  la  ex- 
tensión del  vivero,  y  seg*un  también  la  necesidad 
que  hubiere  de  planta  nueva.    Para  el  plantio 
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se  tuina  un  brozado  ó  manojo  pequeño  de  es- 
taquillas debajo  <  1  el  brazo  izquierdo,  y  con  la 
mano  derecha  se  van  clavando,  basta  dejar  la 
última  yema  á  flor  de  tierra,  de  tal  modo,  que 
sin  que  quede  cubierta,  quede  al  misino  tiempo 
MDtada  sobre  la  misma  superficie.  Asi  se  efec- 
túa el  plantío  cuando  la  tierra  está  bien  cavada, 
mullida  y  limpia;  pero  si  está  dura,  ó  las  es- 
taquillas son  muy  delgadas,  endebles  ó  muy 
tiernos,  se  abre  el  boyo  con  una  clavija  ó  ¡ilmi- 
Indar,  y  en  él  se  introducen  dichas  estaquilla» 
sin  que  padezcan  daño.  Después  de  colocadas, 
se  las  arrima  tierra  por  lo»  costados,  de  modo 
que  no  quede  hueco  alguno  entre  la  estaca  y  la 
tierra,  advirtiendo  que  la  punta  inferior  debe 
quedar  -cntada  cu  el  fondo  del  boyo,  pues  de 
esto  depende  en  gran  parte  su  arraigo.  Por  fin, 
si  la  tierra  estuviese  seca,  y  el  temporal  no  da 
muí  -tras  de  llover  pronto,  convendrá  mucho 
dar  Inmediatamente  un  riego  ú  lo  plantado, 


para  asegurar  en  algún  modo  los  buenos  resul- 
tados de  la  operación. 

Kl  inora),  el  naranjo,  la  higuera,  y  otros  ár- 
boles y  arbustos,  9e  resisten  II 11  tanto  á  pro- 
ducir raices,  plantando  las  estucas  preparadas 
del  Diodo  explicado  en  el  párrafo  anterior;  pero 
esto  no  obstante,  arraigan  con  facilidad  cuando 
las  estaquillas  que  se  lian  de  plantar  llevan  con- 
sigo una  porción  del  leño  de  donde  nacen,  ó 
bien  sea  la  excrescencia  que  se  forma  de  la 
misma  rama  en  el  encuentro  de  la  principal  de 
Que  procede. 

Todas  lus  especies  y  variedades  de  árbol,  que 
por  medio  de  semillas,  estacas  ó  barbados  se 
planten  en  el  vivero,  deben  ponerse  con  sepa- 
ración, y  formar  un  asiento  de  ella»,  asi  pura 
injertar  después  las  que  se  hayan  de  injertar, 
como  para  dur  una  razón  puntual  de  todo,  pues 
no  eoin  iene  que  se  me  ¿cien  coi%de»ordcn  y  con- 
fusion. 
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Otros  medios  hay  que  pueden  seguirse  para 
U  multiplicación  de  las  plantas,  y  son  el  acodo 
y  los  barbados  que  salen  de  las  raices.  Las 
ramas  y  las  raices  de  todos  los  árboles  están 
dotadas  de  aquellos  órganos  propios  para  pro- 
ducir ya  raices,  ya  troncos,  ramas,  flores  y 
frutos,  cambiando  dichas  partes  de  situación, 
y  colocándolas  como  conviene  para  que  pro- 
duzcan el  efecto  apetecido;  y  aunque  alguna 
vez  parece  que  se  resisten  á  esta  ley  general, 
la  industria  y  aplicación  del  hombre  lo  ha  ven- 
cido todo,  hallando  el  modo  de  obligar  á  las 
ramas  á  producir  raices  y  convertirse  en  un 
árbol  completo. 

El  uso  de  los  embudillos,  que  es  un  verdadero 
acodo,  es  el  medio  mas  fácil  y  seguro  para  lo- 
grar el  enraizamiento  de  las  ramas  de  aquellos 
¡irboles  que,  ó  por  su  delicadeza,  por  su  dureza, 
o  por  otras  causas,  no  pueden  doblarse  ni  lo- 
grarse de  estaca.    Para  este  acodo  se  lince  uso 
de  tiestos  de  barro,  de  corchos,  cajones  de  ma- 
dera, ó  vasos  de  hoja  de  lata  hechos  á  propósito, 
divididos  en  dos  mitades,  con  sus  goznes  de 
alambre  para  abrirlos  y  cerrarlos  fácilmente. 
En  estos  vasos,  según  su  tamaño,  se  introduce 
por  el  fondo  una  ó  mas  ramas  nuevas,  vigorosas 
y  sanas,  y  cuando  lo  están,  se  les  da  uno,  dos  ó 
tres  cortes  ligeros,  que  sin  penetrar  mas  que  la 
corteza,  queden  repartidos  al  rededor  del  tallo 
ó  rama,  é  inclinados  hácia  arriba ;  en  seguida 
se  asegura  el  vaso  por  medio  de  estacas,  de  tal 
modo  que  no  pueda  moverse,  y  después  se  llena 
de  tierra  mezclada  con  algún  poco  de  mantillo. 
Hecho  esto  se  riega,  y  manteniendo  en  ellos  la 
humedad,  echan  abundantes  raices  al  cabo  de 
uno  ó  dos  años. 

Hay  algunas  plantas  que  no  es  necesario  dar- 
les las  indicadas  cortaduras  para  su  arraigo,  y 
basta  solo  con  que  quede  enterrada  alguna  yema 
para  que  por  ella  echen  luego  raices:  tales  son 
la  higuera,  el  granado,  la  oliva,  el  membrillo,  la 
vid  y  otras  muchas,  y  en  estas  se  aprovecha  el 
cultivador  de  los  tumores  ó  excrescencias  natu- 
rales que  se  forman  en  las  ramas,  ó  bien  de  los 
rebordes  artificiales  que  se  les  obliga  á  formar 
por  medio  de  ligaduras. 

Estos  tumores  de  que  vamos  hablando,  no 
son  otra  cosa  que  la  excrescencia  que  se  forma 
en  el  árbol  cuando  tiene  alguna  ligadura;  la 
cual,  comprimiendo  por  algún  tiempo  la  cor- 
teza, no  la  permite  dilatarse,  y  reteniendo  en 
algún  modo  la  libre  circulación  de  la  savia,  se 
hincha  y  va  poco  á  poco  creciendo,  hasta  for- 
mar un  tumor ;  y  este  es  cabalmente  el  mas  apto 
para  desarrollar  un  crecido  número  de  raices 
luego  que  toca  á  la  tierra,  ya  sea  por  estaca,  ó 
ya  por  acodo. 
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I  Segundo  plantel.  Las  plantas  nuevas  logra- 
das de  las  siembras,  las  que'  se  consiguen  "por 
,  medio  de  acodos,  estacas  y  barbados,  si  no  son 
I  tan  delicadas  que  haya  precisión  de  cultivarlas 
en  tiestos,  se  trasplantan  indistintamente  á  un 
I  nuevo  vivero  ó  segundo  plantel,  que  se  prepara 
|  como  el  primero,  para  que  en  él  acaben  de  ad- 
quirir aquel  grueso  y  altura  competente  á  que 
deben  llegar  antes  de  ser  trasplantados  al  bosque, 
paseo,  jardin,  &c. 

Cuando  proponemos  un  nuevo  vivero  ó  se- 
gundo plante],  no  deberá  entenderse  rigorosa- 
mente que  hade  haber  dos  distintos  ó  separados ; 
lo  que  se  propone  es,  que  el  mismo  vivero  de' 
que  hemos  hablado  se  divida  en  dos  ó  tres 
partes:  la  primera  para  sembrar  en  ella  las 
semillas;  la  segunda  para  el  plantio  de  las  es- 
tacas, acodos  y  barbados,  y  la  tercera  para  tras- 
plantar la  planta  nueva,  obtenida  por  el  medio 
de  la  semilla  y  para  los  hijuelos  barbados  que 
se  arrancan  de  otras  partes.    Estas  tres  divi- 
siones se  distinguen  por  sus  nombres  propios : 
la  primera  se  llama  semillero,  porque  en  ella  se 
verifican  las  siembras  de  las  semillas  :  la  se- 
gunda se  llama  vivero,  porque  está  destinado  al 
enraizamiento  de  las  estacas;  y  la  tercera  se 
llama  criadero,  pues  á  esta  parte  se  trasplantan 
las  plantas  para  que  se  crien  y  perfeccionen 
hasta  llegar  al  estado  de  poderlas  mudar  al 
sitio  permanente. 

El  segundo  plantel  debe  gozar  de  los  mismos 
beneficios  que  se  ha  dicho  para  el  primero ;  pero 
la  plantación  de  los  arbolillos  se  hará  á  la  dis- 
tancia de  dos  ó  tres  pies,  la  cual  es  precisa  para 
que  puedan  criar  con  toda  libertad. 

En  el  primer  trasplanto  puede  y  debe  el  cul- 
tivador cortar  una  buena  parte  de  la  raiz  cen- 
tral, ó  sea  el  nabo  que  produce  el  árbol  de 
semilla.    Esta  nueva  planta,  que  por  lo  común 
aun  no  cuenta  un  año,  tiene  sus  raices  y  cor- 
tecillas  tiernas,  flexibles  y  llenas  de  yemecillas, 
prontas  á  brotar  otras  nuevas;  y  una  vez  su- 
primida la  principal,  desarrolla  todas  aquellas 
yemas  que  contiene,  multiplica  el  número  de 
sus  raices,  y  produce  otras  tantas  de  segundo 
orden  como  yemas  tuvo:  gubdivididas  estas  en 
otras  nuevas  de  tercer  orden,  dan  origen  á  las 
muchas  capilares  que  abundan  despues°en  todas 
ellas  ;  por  cuyo  medio  no  solo  se  logra  el  seguro 
arraigo  del  árbol,  sino  que  en  dos  ó  tres  años 
estará  de  una  altura  y  corpulencia  asombrosa, 
pues  al  paso  que  multiplica  las  raices,  acrecen 
también  su  tronco  y  ramas. 

De  aqui  puede  inferirse  que  la  señal  mas  cierta 
del  seguro  arraigo  de  un  árbol,  es  verle  bien  pro- 
visto de  raices  lustrosas,  sanas  y  bien  nutridas, 
acompañadas  de  una  buena  porción  de  las  rai- 
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cillas  capilares:  en  tal  caso  hay  poco  que  dudar 
del  éxito  feliz  de  aquella  planta,  lo  cual  se  con- 
seguirá cortándole  parte  de  la  raiz  central  y 
parte  de  las  de  segundo  orden,  si  las  tuviese, 
lista  operación,  al  parecer  dura  y  cruel,  es  la 
que  asegura  el  arraigo  futuro  del  árbol  tras- 
plantado; pero  rara  vez  se  logrará  cuando  no 
se  trasplantó  el  árbol  de  semilla  en  el  primer 
año;  y  esta  misma  operación,  que  es  tan  bené- 
fica cuando  nuevecito,  le  es  absolutamente  per- 
judicial cuando  nías  viejo;  pues  endurecidas 
las  raices,  es  ya  incapaz  de  multiplicarlas  ;  cuya 
verdad  quedará  suficientemente  probada  con- 
sultando, no  digo  la  experiencia,  que  esta  lo 
manifiesta  cada  dia,  sino  también  los  principios 
fisiológicos  que  resultan  del  estudio  y  conoci- 
miento del  vegetal,  manifestados  al  principio. 

Este  sistema  está  controvertido  por  muchos 
defensores  de  la  raiz  central  ó  primaria ;  pero  si 
es  verdad  que  el  árbol  sembrado  de  asiento  en 
sitio  permanente  vive  muchos  años,  y  crece  con 
celeridad  luego  que  llega  á  adquirir  alguna 
fuerza,  no  lo  es  menos  que  la  seguridad  de  los 
que  lian  de  trasplantarse  pende  únicamente  de 
haber  suprimido  á  tiempo  parte  de  esta  raiz. 


Combaten  desde  su  gabinete  muchos  escritores 
puramente  teóricos  los  mejores  usos  recibidos  y 
constantemente  seguidos  por  los  prácticos,  fun- 
dándose aquellos  en  razones  especulativas  y  teo- 
rias  curiosas,  sin  haber  llegado  jamas  á  tocar 
con  sus  manos  y  ver  con  sus  ojos  la  evidencia 
de  los  hechos  que  establecen  como  principios; 
y  de  aqui  resulta  la  desconfianza  é  interminable 
discordia  que  existe  entre  los  teóricos  y  los  prác- 
ticos agricultores,  con  detrimento  conocido  de 
los  adelantamientos  de  la  agricultura.  Es  muy 
cierto  que  la  teórica  justa  y  razonable  corrige 
los  errores  de  la  práctica,  enmienda  los  defectos, 
y  pone  de  manifiesto  los  abusos  de  una  rutina 
inveterada;  pero  también  lo  es,  (pie  sin  salir  al 
campo,  sin  llegarse  á  las  posesiones,  detenerse 
en  ellas,  y  practicar  las  operaciones  que  condu- 
cen á  comprobar  los  hechos,  ó  bien  sea  á  perfec- 
cionar y  remediar  los  defectos  que  se  notan  en 
el  cultivo,  no  es  posible  corregir  las  prácticas 
recibidas  y  seguidas  en  la  agricultura:  solo  así, 
y  esperando  con  observación  escrupulosa  los  re- 
sultada de  la  experiencia  y  del  estudio,  se  puede 
decidir  en  favor  de  la  verdad,  y  prescribir  reglas 
-eguras  ¡pie  ilustren  la  práctica  de  la  agricultura 
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y  enmienden  los  vicios  de  que  adolece  el  arte 
del  cultivo. 

Muy  fácil  me  seria  (¡robar  cuan  preciso  sea 
cercenar  una  parte  de  la  raiz  central  ó  nabo  de 
los  árboles  y  otras  plantas  para  la  multiplica- 
ción de  las  <lemas  raices,  con  solo  usar  de  un 
ejemplo  visible  y  conocido;  pero  teniendo  en 
mi  favor  la  seguridad  de  los  buenos  efectos  de 
la  operación  rpie  prescribo,  y  no  siendo  este  el 
objeto  de  esta  Cartilla,  no  me  detendré  en  ello, 
porque  seria  dilatarme  mucho  con  una  digresión 
que  solo  he  emprendido  en  favor  de  la  verdad  y 
en  defensa  de  la  opinión  de  los  agricultores  que 
la  ejecutan,  aunque  algunos  la  apellidan  bárbaro 
método. 


DEL  AZUFRE  Y  SUS  COMBINACIONES 

considerado  principalmente  can  referencia  á  las 
artes  prácticas. 

Hay  pocas  sustancias  tan  útiles  como  el  azufre 
ó  que  sean  empleadas  en  mayor  variedad  de 
formas.  Las  propiedades  diversas  y  aun  con- 
tradictorias de  estas,  hacen  indispensable  ad- 
quirir un  conocimiento  exacto  de  ellas  antes  de 
aplicarlas  á  sus  diferentes  usos.  Procuraremos 
en  el  presente  escrito  proporcionar  á  nuestros 
lectores  este  interesante  conocimiento  hasta 
donde  alcancen  los  limites  de  un  artículo. 

Existe  el  azufre  en  la  naturaleza  bajo  dife- 
rentes aspectos.  Puro,  esto  es,  no  combinado 
con  otras  sustancias,  se  le  encuentra  cristalizado 
en  octaedros  oblicuos  de  exquisita  belleza,  y  de 
color  amarillo  claro  y  lustroso,  en  las  márgenes 
de  las  aberturas  volcánicas,  tales  como  las  de 
Quito,  Tenerife,  y  otras,  pero  en  esta  forma 
existe  en  cantidades  demasiado  pequeñas  para 
ser  objeto  de  importancia  práctica.  Encuén- 
trase diseminado  por  la  tierra  en  masas  en  la 
mayor  parte  de  los  paises  en  donde  existe  el 
poder  volcánico,  particularmente  en  los  estratos 
ó  capas  terrestres  que  los  geólogos  llaman  segun- 
darias. De  esto  ofrece  la  Sicilia  una  prueba  no- 
table, pues  al  rededor  de  los  flancos  del  Etna  se 
practican  continuamente  excavaciones  para  ex- 
traer el  azufre  que  contienen  asociado  con  marga 
y  con  otras  sustancias  terrosas.  Aunque  la  Si- 
cilia es  el  depósito  mas  importante  de  azufre  en 
esta  forma,  ocurre  sin  embargo  do  quiera  que  el 
fuego  volcánico  se  halla  en  activa  operación. 
Islandia,  Java  y  Guadalupe  están  en  el  mismo 
caso.  En  algunos  parajes  se  halla  el  suelo  tan 
impregnado  de  azufre  hasta  una  profundidad  de 


veinte  ó  treinta  piés,  que  la  localidad  en  que 
esto  sucede  ha  recibido  el  nombre  de  Solfa  Terra. 
Tal  es  el  distrito  de  Puozzoli  cerca  de  Nápoles. 

Combinado  con  el  gas  hidrógeno  se  halla  tam- 
bién el  azufre  disuelto  en  varios  manantiales 
minerales  fácilmente  reconocidos  por  su  olor 
peculiar  muy  desagradable,  algo  parecido  al  de 
huevos  podridos,  y  por  la  propiedad  que  poseen 
sus  aguas  de  ennegrecer  una  cuchara  de  plata 
sumergida  en  ellas.  Estas  aguas  son  de  mucha 
utilidad  en  la  medicina  particularmente  para  la 
curación  de  las  enfermedades  cutáneas. 

El  azufre  se  halla  muy  abundantemente  dis- 
tribuido en  la  naturaleza  en  combinación  con 
un  gran  número  de  metales,  formando  sulfu- 
retos  naturales  :  tales  son  el  sulfureto  de  plata, 
el  de  antimonia,  el  de  plomo,  el  de  hierro  y 
muchos  otros.  En  la  forrria  de  ácido  sulfúrico 
se  halla  también  natural  combinado  con  barites, 
cal,  óxido  de  plomo  y  varios  otros  óxidos  me- 
tálicos. 

Encuéntrase  el  azufre  aun  en  los  reinos  ani- 
mal y  vegetal.  Hay  en  realidad  pocas  sustan- 
cias animales  que  carezcan  de  él :  asi  que  cuando 
estos  cuerpos  se  pudren,  el  azufre  que  contienen 
escapa  en  combinación  con  el  hidrogeno,  dando 
origen  al  mal  olor  que  acompaña  á  la  descom- 
posición de  las  sustancias  animales.  No  es  tan 
constante  su  presencia  en  los  vegetales,  pero 
existe  especialmente  en  los  de  la  tribu  de  las 
coles.  Entre  estas  puede  citarse  la  simiente  de 
la  mostaza,  la  cual  contiene  mas  azufre  que  nin- 
guna otra  sustancia  vegetal  conocida,  siendo 
su  putrefacción  análoga  á  la  de  los  cuerpos 
animales,  cuando  se  halla  en  contacto  con  el 
agua. 

Para  los  fines  del  comercio  pueden  reducirse 
á  dos  las  procedencias  del  azufre:  1.  El  de  las 
solfaterras  volcánicas  en  las  cuales  se  halla  úni- 
camente combinado  con  rocas  blandas.  -2.  La 
descomposición  del  bi-sulfureto  de  hierro,  del 
cual  puede  extraerse  por  medio  del  calor  una 
parte  del  azufre  que  contiene.  Un  procedi- 
miento sencillo  basta  á  preparar  el  azufre  vol- 
cánico para  la  exportación.  La  mezcla  de 
azufre  con  marga  y  greda  se  calienta  en  grandes 
vasijas  de  hierro:  derrítese  el  azufre,  y  las  im- 
purezas terrosas  caen  al  fondo.  Extráese  con 
cazos  el  azufre  derretido,  echándolo  en  moldes 
donde  enfriándose  se  solidifica  y  constituye  la 
sustancia  conocida  por  tal  en  el  comercio.  En 
algunos  puntos  se  adoptan  métodos  mucho 
menos  económicos  que  no  es  necesario  descri- 
bir aquí. 

Pero  el  azufre  preparado  de  este  modo  no  es 
bastante  puro  ni  apropósito  para  los  delicados 
usos  de  la  medicina  y  de  las  artes;  es  después 
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retinado  y  convertido  en  una  ú  otra  de  dos 
formas,  á  saber  azufre  de  palo  ó  de  flor.  Mas 
p;ira  comprender  bien  de  qué  modo  se  efectúa 
esta  operación,  es  preciso  describir  algunas  de 
las  propiedades  de  este  combustible. 

La  apariencia  del  azufre  es  umversalmente 
conocida,  y  todos  saben  que  es  sólido  y  de  color 
amarillo.  Sometido  á  una  temperatura  algo 
mas  elevada  que  aquella  á  que  bierbe  el  agua, 
esto  es,  á  la  de  -226°  del  termómetro  de  Fah- 
renheit,  se  derrite  y  forma  un  líquido  de  un 
color  amarillo  claro,  límpido  y  delgado  como  el 
asna:  pero  calentándolo  aun  mas,  experimenta 
un  cambio  muy  curioso,  volviéndose  espeso  y 
opaco,  asi  que  á  la  temperatura  de  400°  toma 
un  color  castaño  oscuro,  enteramente  opaco  y 
tan  espeso  que  la  vasija  que  lo  contiene  puede 
volcarse  sin  que  se  derrame  el  azufre.  Calen- 
tándolo aun  mas,  vuelve  á  perder  su  solidez,  de 
suerte  que  a  la  temperatura  de  000°  aparece  tan 
liquido  y  límpido  como  lo  estaba  á  la  de  226°. 
Pero  si  el  azufre  espeso  tal  como  se  baila  á  los 
400°  es  repentinamente  enfriado  sumergiéndolo 
en  una  gran  cantidad  de  agua,  en  lugar  de 
tomar  su  apariencia  natural,  forma  una  masa 
oscura,  trasparente  y  blanda  notablemente  elás- 
tica, la  cual  puede  extenderse  en  ilos  de  con- 
siderable longitud.  Sin  embargo,  después  de 
algún  tiempo  vuelve  á  trasformarse  en  la  masa 
amarilla,  trasparente  y  quebradiza  que  general- 
mente presenta. 

A  la  temperatura  de  601°  hierve  el  azufre, 
formando  un  vistoso  vapor  amarillo,  y  por  este 
procedimiento  se  efectúa  su  purificación.  Há- 
cese  hervir  el  azufre  en  unn  caldera  de  hierro 
empotrad*  en  obra  de  ladrillo,  de  tal  modo  que 
los  vapores  que  se  elevan  de  él  son  conducidos 
á  un  receptáculo  también  de  Indrillo  cuyas  di- 
mensiones determinan  si  el  producto  ha  de  ser 
azufre  de  palo  ó  de  flor.  Pura  este  último  dicho 
receptáculo  ha  de  ser  grande  (de  una  capacidad 
de  2,000  ó  3,000  piés  cúbicos)  de  modo  que  el 
vapor  del  azufre  es  inmediatamente  condensado 
al  entrar  en  él,  y  las  partículas  no  teniendo 
lugar  de  unirse  y  formar  cristalizaciones,  enen 
sobre  el  piso  de  la  pieza  ó  adhieren  ú  sus  pa- 
redes trasforniada»  en  finísimo  polvo,  el  cual 
constituye  la  sustancia  llamnda  flor  de  azufre, 
l'or  otra  parte  si  el  receptáculo  es  pequeño 
(ocho  ó  diez  veces  mayor  que  la  caldera  de 
hierro),  el  azufre  condensado  en  ella  retiene 
tunto  calor  que  se  mantiene  líquido,  y  cuando 
éstese  ha  ido  acumulando  en  suficiente  cantidad, 
es  extraído  por  medio  de  una  llave  colocada 
cerca  del  fondo  de  la  vasija  ó  receptáculo,  re- 
cibiéndolo en  moldes  cilindricos  de  madera  pre- 
viamente humedecido»  parn  prevenir  ln  colicuó». 


Cuando  el  azufre  pasa  de  la  forma  liquida  á  la 
sólida,  se  cristaliza  y  sufre  una  expansión  con- 
siderable. Por  esta  razón  es  muy  «propósito 
esta  sustancia  para  vaciados,  pues  en  el  mo- 
mento de  mudar  su  estado  se  insinúa  hasta  en 
los  mas  pequeños  intersticios  del  molde,  for- 
mando de  este  modo  una  copia  perfecta. 

Hemos  dichoque  el  azufre  se  obtiene  también 
para  las  artes  extrayéndolo  de  los  bisulfuretos 
naturales  de  hierro  ó  pirites.  Este  mineral  co- 
nocido por  6U  dureza,  (la  cual  llega  al  punto  de 
arrojar  chispas  con  un  eslabón,  habiendo  sido 
frecuentemente  empleada  en  lugar  de  piedras 
de  chispa  en  las  armas  de  fuego)  y  también  por 
su  densidad  y  su  color  amarillo  oscuro,  se  halla 
muy  generalmente  distribuido.  Cuando  puro 
contiene  54  partes  de  azufre  en  100,  de  las  cuales 
18  pueden  extraerse  exponiendo  la  masa  á  un 
calor  suficiente  para  convertirla  en  áscua.  A 
fin  de  efectuar  esta  operación  se  han  empleado 
una  variedad  de  métodos  mas  ó  menos  com- 
pletos, mas  ó  menos  ventajosos,  pero  todos  fun- 
dados sobre  el  procedimiento  general  de  colocar 
los  pirites,  quebrados'en  pequeños  pedazos,  en 
una  retorta  de  hierro  ó  vidriado,  la  cual  comu- 
nica por  uno  de  sus  extremos  con  una  pieza 
de  condensación,  cerrando  el  otro  extremo  una 
compuerta  movediza  para  la  introducción  del 
material,  y  la  extracción  del  residuo.  Fac  ilítase 
el  procedimiento  admitiendo  cierta  porción  de 
aire  atmosférico  el  cual  con  el  impulso  de  su 
corriente  empuje  el  vapor  del  azufre  hácia  la 
pieza  de  condensación,  pero  debe  introducirse 
la  menor  cantidad  posible  de  aire,  pues  que 
ocasiona  la  combustión  de  una  porción  corres- 
pondiente de  azufre. 

La  extracción  del  azufre  de  los  pirites  de 
hierro  obtuvo  durante  los  últimos  ocho  ó  nueve 
años  una  importancia  considerable,  á  conse- 
cuencia del  alto  precio  que  produjeron  en  el 
azufre  siciliano  los  derechos  con  que  el  rey  de 
Nápoles  recargó  su  exportación.  Durante  este 
periodo,  excepto  para  algunos  pocos  objetos, 
apenas  se  empleó  en  las  artes  otro  azufre  que 
el  extraído  de  los  sulferetos  ferruginosos ;  pero 
ahora  que  S.  M.  napolitana  no  tan  solo  ha  re- 
movido estos  absurdos  impuestos  adicionales, 
sino  (pie  ha  reducido  los  derechos  de  exportn- 
cion  i  menos  aun  de  lo  que  originalmente  eran, 
es  muy  probable  que  la  extracción  del  nzufre 
do  los  pirites  venga  (i  ser  objeto  de  muy  poca 
importancia  práctica  en  los  estallos  f )cciileiitales 
do  la  Europa ;  pues  ademas  de  que  el  azufre 
volcánico  c»  mas  barato,  hay  otra  razón  mucho 
mas  importante  para  darle  lu  preferencia,  y  es, 
que  á  los  pirites  (le  hierro  acompañan  general- 
mente en  la  tierra  pequeñas  cantidades  de  un 
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mineral  (hierro  arsénicoso)  que  contiene  el  me- 
tal eminentemente  venenoso  llamado  arsénico, 
el  cual  posee  la  tendencia  notable  de  acompañar 
al  azufre  en  sus  varias  formas,  inhabilitándolo 
asi  para  muchas  de  sus  aplicaciones  mas  im- 
portantes. No  hay  duda  sin  embargo  de  que 
pudieran  hallarse  medios  de  remediar  este  de- 
fecto. 

Elevando  el  azufre  á  una  temperatura  de  300° 
arde  con  una  llama  azul  lívida,  asociada  en  la 
opinión  vulgar  con  un  sin  número  de  ideas  hor- 
ribles. Unese  entonces  con  el  oxigeno  conte- 
nido en  el  ñire  atmosférico,  y  produce  un  gas 
el  cual  cuando  seco  es  perfectamente  invisible 
•  y  sin  color,  pero  que  generalmente  forma  un 
vapor  blanquecino  al  combinarse  con  la  hume- 
dad del  aire  y  condensarla.  Esta  composición  | 
de  azufre  y  oxígeno  se  llama  ácido  sulfuroso. 
Es  conocido  por  su  olor  per.uliarmente  pene- 
trante de  azufre  quemado,  y  su  eficacia  notable 
para  blanquear,  por  cuya  riizon  es  aplicado  á 
muchos  usos  de  utilidad  práctico.  Asi  el  trigo 
que  ha  tomado  un  color  oscuro  por  exposición 
á  la  humedad  ó  por  caldearse,  adquiere  de  nuevo 
el  dorado  color  de  candeal  de  primera  calidad, 
sulfurándolo;  quítase  á  los  sombreros  de  paja 
el  color  amarillo  sucio  que  adquieren  con  el  uso, 
empleando  el  mismo  procedimiento,  y  la  seda 
y  las  esponjas  son  blanqueadas  de  un  modo  aná- 
logo. Efectuase  esta  operación  quemando  azufre 
en  una  pieza  donde  se  cuelgan  los  artículos  que 
han  de  blanquearse,  y  cerrando  las  aberturas 
permanecen  alli  durante  algunas  horas  absor- 
viendo  el  gas:  este  entra  entonces  en  combi- 
nación con  las  sustancias  colorantes  y  las  blan- 
quea. La  bella  gelatina  blanca  tan  generalmente 
usada  en  el  dia  como  alimento,  es  preparada  con 
los  mismos  materiales  que  sirven  para  hacer  la 
cola  ordinaria,  si  bien  maa  cuidadosamente,  qui- 
tándole el  color  oscuro  por  medio  del  vapor  ó 
nías  bien  humo  del  ácido  sulfuroso. 

El  blanqueo  efectuado  por  medio  del  ácido  i 
sulfuroso  ofrece  una  particularidad  notable,  y 
es  que  las  materias  colorantes  sobre  las  cuales 
obra  no  son  ni  destruidas  ni  descompuestas  por 
él,  sino  que  entran  sencillamente  en  combina- 
ción con  el  gas,  y  formando  compuestos  mas  ó 
menos  blancos,  vienen  á  ser  invisibles.  Pueden, 
sin  embargo,  ser  restituidos  á  su  color  original 
por  medio  de  la  expulsión  del  ácido  sulfuroso,  y 
en  verdad  que  ellas  mismas  recobran  en  gran 
parte  su  color  después  de  permanecer  expuestas 
por  algún  tiempo  á  la  acción  del  aire  atmos- 
férico, á  consecuencia  de  la  evaporación  es- 
pontánea y  gradual  del  ácido.  Que  esta  es  la 
verdadera  naturaleza  del  blanqueo  por  medio 
del  ácido  sulfuroso,  puede  probarse  de  un  modo 
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tan  sencillo  como  vistoso,  suspendiendo  dentro 
de  una  campana  de  cristal  una  rosa  encarnada, 
y  quemando  debajo  de  ella  un  poco  de  azufre. 
A  los  pocos  minutos  la  flor  se  vuelve  entera- 
mente blanca,  pero  lavándola  con  un  líquido 
compuesto  de  una  parte  de  aceite  vitriolo  y 
diez  partes  de  agua,  es  expelido  el  ácido  sul- 
furoso por  ser  mas  débil,  y  la  flor  recobra  su 
bello  color  primitivo. 

Pero  la  combinación  mas  importante  del 
azufre  con  el  oxigeno  es  sin  embargo  el  ácido 
sulfúrico,  cuya  manufactura  constituye  uno  de 
los  ramos  mas  considerables  de  la  industria  quí- 
mica. Su  nombre  de  aceite  de  vitriolo  es  deri- 
vado de  una  procedencia  colateral,  la  cual  sin 
embargo  merece  mencionarse,  con  tanta  mas 
I  razón  cuanto  no  se  encuentra  generalmente  en 
los  libros. 

Las  sales  que  primero  llamaron  la  atención  de 
los  químicos  de  la  edad  media,  fueron  aquellas 
que  producidas  naturalmente  por  la  oxidación 
y  florescencia  espontánea  de  los  sulfuretos  na- 
turales de  hierro,  cobre,  y  zinc,  presentaban 
cristales  ya  formados  en  aquellos  puntos  donde 
se  aglomeraban  los  desagües  de  las  minas  metá- 
licas. La  apariencia  brillante  y  trasparente  de 
eBtas  cristalizaciones,  les  indujo  á  llamarlas  vi- 
triolos (del  latín  vitntm).  De  este  modo  hubo 
pues  vitriolo  azul,  llamado  ahora  sulfato  de 
cobre;  vitriolo  verde,  ó  sulfato  de  hierro;  vi- 
triolo blanco,  ó  sulfato  de  zinc.  Ahora,  cuando 
el  sulfato  de  hierro  es  distilado  á  una  tempera- 
tura de  ascua  sufre  descomposición;  el  hierro 
queda  oxidado,  y  el  ácido  sulfúrico  distila  sobre 
él,  y  como  el  licor  obtenido  de  este  modo  pre- 
sentaba una  consistencia  oleaginosa,  lo  llamaron 
aceite  de  vitriolo.  Se  hace  todavia  el  ácido  sul- 
fúrico de  este  modo  en  algunos  parajes,  parti- 
cularmente en  Alemania,  y  es  preferible  para 
algunos  objetos  especialmente  para  disolver  el 
añil,  pero  la  vasta  cantidad  de  ácido  sulfúrico 
1  producida  hoy  para  el  comercio,  se  obtiene  de 
un  modo  enteramente  distinto. 

Ya  hemos  dicho  que  cuando  se  (pierna  el  azu- 
fre este  produce  solo  ácido  sulfuroso,  y  esto 
sucede  siempre  que  se  hallan  solo  presentes  el 
azufre  y  el  aire  atmosférico.  Pero  si  se  mezcla 
I  con  el  azufre  un  poco  de  nitro  (nitrato  de  po- 
tasa) resultará  la  formación  de  ácido  sulfúrico 
por  combinarse  el  azufre  con  tres  átomos  del 
oxígeno  en  lugar  de  solo  dos.  Este  resultado 
parece  muy  natural,  pues  siendo  el  nitro  una 
sustancia  que  abunda  en  oxígeno,  puede  supo- 
nerse muy  fácilmente  que  el  azufre  extrae  del 
aire  atmosférico  los  dos  átomos  de  oxígeno  para 
formar  el  ácido  sulfuroso,  y  que  el  nitro  des- 
compuesto al  mismo  tiempo  proporciona  el  ter- 
2  X 
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cor  Atomo  por  tneflio  del  cual  es  producido  el 
acido  sulfúrico.  Pero  si  tomamos  en  conside- 
ración las  cantidades  empleadas,  Imll&remos  ipie 
estas  operaciones  no  se  efectuan  tan  sencilla- 
mente como  aparece  á  primera  vista. 

El  fabricante  encuentra  (pie  le  bastn  emplear 
una  parte  de  nitro  para  cada  diez  partes  del 
azufre  (pie  (pierna.  Ahora  para  formar  el  gas 
ácido  sulfuroso,  diez  partes  de  azufre  absorven 
diez  de  oxígeno  derivado  inmediatamente  del 
aire.  Para  convertirlo  en  ácido  sulfúrico  se 
requieren  ademas  cinco  partes  de  oxígeno,  mien- 
tras que  la  una  de  nitro  que  produce  el  mismo 
resultado,  apenas  contiene  la  mitad  de  su  peso 
de  oxigeno,  ni  puede  en  manera  alguna  emitir 
mas  de  tres  (puntas  partes  aun  de  la  cantidad 
que  contiene.  La  porción  adicional  de  oxigeno 
que  absorve  el  azufre  por  medio  de  la  presencia 
del  nitro,  es  en  realidad  unas  diez  y  siete  veces 
mayor  que  la  (pie  el  nitro  mismo  podría  pro- 
ducir por  su  propia  descomposición,  y  su  acción 
debe  consiguientemente  referirse  á  alguna  in- 
fluencia segundaria  cuya  naturaleza  es  eu  ex- 
tremo curiosa  asi  como  practicalmente  impor- 
tante. Pero  antes  de  discutirla  no  serán  demás 
algunas  palabras  explanatorias.  Hemos  diclio 
ya  que  el  azufre  y  el  nitro  se  queman  juntos. 
En  este  caso  las  pocas  partículas  de  azufre  en 
contacto  con  los  pedazos  de  nitro  se  encienden 
cual  granos  de  pólvora,  y  forman  desde  luego 
ácido  sulfúrico,  el  cual  se  une  con  la  potasa  del 
nitro  y  expele  el  ácido  nítrico  en  vapor. 

Ahora  bien  ;  los  fabricantes  en  lugar  de  mez- 
clar el  azufre  y  el  nitro  hallan  generalmente 
mas  ventajoso  quemar  el  azufre  por  sí  solo,  y 
descomponer  el  nitro  en  un  plato  do  metal  por 
medio  de  una  cuntidad  adecuada  de  aceite  de 
vitriolo.  Los  humos  del  ácido  sulfuroso  proce- 
dente de  la  combustión  del  azufre,  y  los  del 
ácido  nítrico  que  emanan  del  nitro  descom- 
puesto, se  mezclan  y  pasan  ú  la  grande  vusija 
ó  receptáculo  donde  debe  verificarse  la  produc- 
ción del  ácido  sulfúrico.  Ahora,  sin  entrar  en 
consideraciones  muy  minuciosas  y  en  realiil.nl 
meramente  abstractas,  lo  que  ocurre  puede  des- 
cribirse del  modo  siguiente.  Un  átomo  de  ácido 
sulfuroso,  obrando  sobre  otro  de  ácido  nítrico 
toma  un  átomo  de  oxígeno  y  forma  ácido  sul- 
fúrico, mientras  que  el  ácido  nítrico,  por  la 
pérdida  del  átomo  de  oxigeno,  queda  reducido 
al  estado  de  ácido  nitroso.  Este  ácido  es  un 
gas  de  color  anaranjado,  pero  une  ácido  sulfu- 
roso y  un  poco  de  agua  para  formar  un  cuerpo 
volido  que  ac  cristaliza  muy  fácilmente.  Si  no 
hubiese  aire  presente,  ni  un  gran  volumen  de 
aguí,  la  acción  no  pasu  do  aquí,  y  resultaría 
de  lu  combustión  de  un  utoiuo  de  nitro  (diez 


partes)  y  dos  átomos  de  azufre  (treinta  y  dos 
parte»),  un  átomo  de  ácido  sulfúrico  y  otro  de 
la  sustancia  cristalina  mencionada.  El  fabri- 
cante sabe  sin  embargo  (pie  debe  procurar  tener 
surtido  el  aparato  con  abundante  aire  atmos- 
férico, y  asimismo  presentar  una  superficie 
extensa  de  ugua.  Siendo  asi,  el  cuerpo  cris- 
talino blanco,  á  medida  que  se  vá  formando, 
cae  como  una  nevada  sobre  el  agua  por  la  cual 
es  descompuesta,  de  modo  que  el  ácido  nitroso 
pierde  un  átomo  de  oxigeno,  el  cual  pasando  al 
ácido  sulfuroso  forma  ácido  sulfúrico,  y  la  sus- 
tancia que  queda  (ácido  hiponitroso)  es  también 
resuelta  por  el  agua  en  ácido  nítrico,  el  cual 
permanece  disuelto  en  unión  con  el  ácido  sul-  , 
fúrico,  y  en  un  gas,  oxido  nítrico,  que  escapa 
del  licor  por  medio  de  la  efervescencia.  Ahora, 
este  gas  tiene  la  propiedad  de  tomar  oxigeno 
de]  aire  y  formar  ácido  nítrico,  el  cual  inme- 
diatamente se  apodera  de  otra  cantidad  de  gas 
sulfuroso  y  forma  una  nueva  lluvia  de  nieve 
ácida  cristalizada.  La  descomposición  de  esta 
por  el  agua  proporciona  un  nuevo  surtido  de 
gas  ácido  nitroso,  el  cual  con  el  aire  nueva- 
mente introducido  en  el  aparato,  continua  pa- 
sando por  la  misma  serie  de  metamorfosis  hasta 
quedar  enteramente  exhausto.  De  este  modo 
se  vé  que  el  surtido  de  oxígeno  para  el  azufre 
es  derivado  del  aire,  haciendo  el  ácido  nitroso 
las  veces  de  conductor  de  dicho  elemento  Inicia 

!  el  ácido  sulfuroso,  y  sirviendo  asi  para  completar 
la  acidificación  de  un  volumen  que  excede  con- 
siderablemente sus  proporciones  mismas. 

Tal  es  la  reacción  Complexa  que  se  efectúa 
continuamente  en  aquellos  sombríos  receptá- 
culos de  plomo,  los  cunles  construidos  de  vastas 
dimensiones,  constituyen  uno  de  los  aparatos 
mas  prominentes  en  la  generalidad  de  las  fac- 
torías químicas.  En  ellos  entran  continuamente 
ácido  sulfuroso  y  humo  nitroso  con  una  corriente 
de  aire  atmosférico  puro.  Si  el  procedimiento 
se  efectúa  con  exactitud,  solo  escapa  el  residuo 
inútil  del  aire  quedando  el  oxigeno,  el  azufre  y 

'  los  vapores  nitrosos  convertidos  eu  ácido  sul- 
fúrico, y  una  pequeña  proporción  de  ácido  ní- 
trico. 

Sabiéndole  extendido  ya  estas  descripciones 
mas  allá  de  los  limites  que  nos  habíamos  pro- 
puesto, pospondremos  pura  otro  artículo  la  del 
modo  práctico  empleado  para  obtener  el  ácido 
sulfúrico. 
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AFICION-   nía  TIGRE  k   LA  CARNE  HUMANA. 

En  el  diario  de  un  oficial  del  ejército  británico 
estacionad,)  en  la  India  leernos  lo  siguiente  res- 
pecto á  los  hábitos  del  tigre,  con  referencia  al 
pinito  donde  se  hallaba  entonces  el  escritor. 
'  En  la  espesura  de  sus  eternas  selvas  que  no 
ha  pisado  jamás  el  pié  del  hombre,  cria  el 
tigre  sus  hijuelos  y  vaga  con  su  feroz  consorte 
por  el  monte  bajo  algo  mas  claro  que  cubre 
parte  de  las  llanuras  adyacentes,  teniendo  en 
continua  alarma  y  desasosiego  con  sus  incur- 
siones á  los  habitantes  de  las  humildes  chozas 
diversas  aqui  y  allí  en  aquellos  vastos  despo- 
blados.   En  aquel  país  ocupado  por  individuos 
de  las  clases  mas  pobres  los  cuales  viven  en 
grupos  de  chozas  rodeadas  de  maleza  y  monte 
bajo,  viéndose  precisados  á  buscar  su  sustento 
en  los  parajes  habitados  por  el  tigre,  ocurren, 
como  es  de  esperar,  frecuentes  accidentes  ca- 
lamitoaos;  de  modo  que  tuve  muchas  opor- 
tunidades de  estudiar  los  hábitos  y  presenciar 
los  destrozos  de  este  formidable  animal.  Po- 
drá formarse  alguna  idea  del  daño  que  causan 
allí  los  tigres,  por  el  hecho  de  que  en  un  solo 
distrito  fueron  destruidas  por  ellos  300  personas 
y  5,000  cabezas  de  ganado  en  tres  años.  Mien- 
tras permanece  encerrado  en  la  selva  el  tigre  no 
es  tan  dañino.    Manteniéndose  allí  principal- 
mente de  venados  no  ataca  al  hombre  ;  pues  aun 
cuando  el  cazador  se  encuentra  cara  á  cara  con 
el  monstruo  de  la  selva,  un  temor  instintivo  de 
la  especie  humana  hace  á  este  huir  de  él.  Pero 
cu  el  campo  abierto  es  verdaderamente  temible, 
con  la  circunstancia  de  que  cuando  una  vez  ha' 
llegado  á  probar  sangre  humana,  la  prefiera  á 
toda  otra  presa.    Desde  aquel  momento  aban- 
dona la  selva  y  viene  á  buscará  su  victima  hasta 
el  centro  mismo  de  su  habitación.    No  hace  ya 
caso  del  ganado,  pero  su  pastor  es  devorado 
irremisiblemente.    La  naturaleza  del  tigre  pa- 
rece sufrir  un  cambio  completo,  y  su  "apetito 
voraz  tiene  ya  por  su  solo  objeto,  al  hombre. 


INSTINTO  DE  LA  ABEJA. 

En  una  de  las  sesiones  recientes  de  la  Sociedad 
Entomológica  de  Londres,  leyó  el  presidente 
un  papel  interesante  sobre  los  medios  que  em- 
plea la  abeja  para  volver  á  su  colmena  después 
de  haberse  separado  de  ella  tal  vez  á  una  dis- 
tancia muy  considerable  para  recoger  el  néctar 
de  las  flores  con  que  fabrica  luego  su  miel. 
Existe  sobre  este  fenómeno  una  diferencia  muy 
notable  de  opiniones.    Unos  creen  que  la  abeja 
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puede  distinguir  su  residencia  con  solo  el  auxilio 
de  la  vista  :  otros  por  medio  del  oido  y  del  ol- 
fato.   Los  que  mantieneu  esta  última  opinión 
suponen  que  la  industriosa  artífice  toma  por 
guia  en  su  viaje  de  retorno  ciertos  sonidos  fami- 
liares y  la  fragancia  de  flores  ya  conocidas. 
Pero  esta  teoria  es  invalidada  por  el  hecho  ya 
probado  de  que  el  vuelo  de  la  abeja  se  efectúa 
siempre  en  línea  recta,  y  varios  experimentos 
hechos  por  el  autor  de  la  memoria  le  conducen 
a  creer  que  las  abejas  de  una  colmena  particular 
no  pueden  en  manera  alguna  distinguir  sus  so- 
nidos de  los  que  emanan  de  otra  colmena  á  1* 
que  no  pertenecen.    La  estructura  del  órgano 
de  la  vista  en  la  abeja  según  la  descripción  de 
MülJer  y  el  resultado  de  las  observaciones  del 
autor,  le  confirman  en  la  opinión  que  la  prin- 
cipal facultad  ejercida  por  la  abeja  para  des- 
cubrir su  colmena  es  la  vista.    Separó  cierto 
numero  de  abejas  de  una  colmena  colocada  entre 
otras  en  un  paraje  determinado,  y  en  su  au- 
sencia quitó  la  colmena.    Algunas  de  las  abejas 
volvieron  pasado  algún  tiempo,  y  no  hallando 
su  colmena  continuaron  revoloteando  al  rededor 
del  sitio  donde  estuvo  situada,  susurrando  y 
zumbando  en  evidente  consternación,  y  por  úl- 
timo se  dirigieron  &  una  colmena  vecina  por 
cuyos  habitantes  fueron  inmediatamente  ata- 
cadas y  muertas.    Esto  le  indujo  á  creer  que  si 
hubieran  sido  guiadas  por  el  sonido  para  des- 
cubrir su  habitación,  reconocerian  desde  luego 
los  sonidos  de  su  propia  colmena  sin  confun- 
dirlos con  los  de  ninguna  otra;  mientras  que  ti 
hecho  de  revolotear  en  círculo  como  sí  quisiesen 
reconocer  el  sitio  en  que  se  hallaba  colocada,  le 
inducía  á  creer  que  la  vista  y  no  el  oido  era  la 
facultad  empleada  por  ellas  para  este  fin.  Ob- 
servó también  otra  circunstancia  que  parecía 
corroborar  esta  opinión,  y  es  que  cuando  las 
abejas  se  reúnen  por  primera  vez  en  una  col- 
mena no  se  separan  de  ella  durante  algunos 
dias,  y  cuando  lo  verifican,  vuelan  en  torno  de 
ella  en  círculos  que  van  creciendo  en  circun- 
ferencia y  consiguientemente  en  distancia  de  la 
colmena,  como  si  quisieran  irse  familiarizando 
por  grados  con  la  localidad  y  los  objetos  ad- 
yacentes. 


METEOROLOGIA. 

En  una  época  en  que  el  estudio  de  las  ciencias 
naturales  en  todos  sus  ramos  ha  recibido  un  im- 
pulso tan  notable,  no  era  de  esperar  que  fuese 
descuidada  aquella  que  nos  enseña  á  conocer  y 
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apreciar  exactamente  el  estado  ile  la  atmósfera 
en  que  vivimos,  y  que  tanta  influencia  ejerce 
en  nuestra  salud  y  bienestar.  La  meteorología) 
pues,  avanzando  á  la  par  de  I09  demás  ramos 
del  saber  humano,  presenta  de  dia  en  dia  nuevos 
resultados  de  la  industria  y  aplicación  de  los 
profesores  que  se  dedican  al  estudio  y  análisis 
de  sus  interesantes  fenómenos. 

El  grabado  que  sigue  representa  un  instru- 
mento muy  ingenioso  de  construcción  moderna 
empleado  en  la  Institución  Politécnica  de  Lon- 
dres para  registrar  los  cambios  atmosféricos 
y  fenómenos  meteorológicos  observables  en  el 
punto  donde  se  halla  situado.  Aunque  la  exis- 
tencia de  Anemómetros  mas  ó  menos  perfectos 
no  es  ciertamente  nueva,  el  que  representa  el 
grabado  es  tan  perfeccionado  y  presenta  tantas 


ventajas  sobre  los  demás  existentes,  que  merece 
casi  el  título  de  nueva  invención.  Este  instru- 
mento construido  originalmente  por  Mr.  Osler, 
y  mejorado  por  Mr.  Newman,  ofrece  la  ventaja 
de  anotar  él  mismo  los  resultados  meteoroló- 
gicos obtenidos  por  su  mecanismo.  Este  prin- 
cipio que  procuran  ahora  introducir  los  maqui- 
nistas en  toda  clase  de  instrumentos  científicos, 
contribuye  materialmente  á  su  perfección,  pues 
evitando  los  errores  que  pudiera  ocasionar  el 
descuido  de  la  persona  encargada  de  vigilarlo, 
asegura  la  exactitud  y  corrección  que  constituye 
la  esencia  de  los  trabajos  científicos. 

Este  instrumento  consiste  de  cinco  partes 
distintas,  á  saber ; 

1.  La  veleta  para  indicar  la  dirección  del 
viento. 
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2.  La  plancha  de  presión  para  señalar  el  em- 
puje ó  fuerza  del  viento. 

3.  La  tabla  de  registro  6  papel  anemométrico 
sobre  el  cual  son  anotadas  la  dirección  y  fuerza 
del  viento  y  la  cantidad  de  lluvia. 

4.  El  reloj  cuya  acción  combinada  con  la  de 
otras  partes  del  aparato  pone  en  movimiento  la 
tabla  de  registro. 

5.  El  pluviómetro  que  indica  la  cantidad  de 
lluvia  en  un  espacio  dado. 

La  veleta  Z  que  sirve  para  indicar  la  dirección 
del  viento,  se  baila  colocada  á  una  altura  de  seis 
ú  ocho  piés  sobre  la  parte  mas  elevada  del  edi- 
ficio. En  la  parte  inferior  del  tubo  A  A  hay 
una  pequeña  rueda  dentada,  y  sobre  ella  un 
listón  de  metal  B  B,  el  cual  hallándose  también 
provisto  en  la  parte  inferior  de  dientes  que  en- 
cajan en  los  de  la  rueda,  es  movido  por  ella 
á  derecha  é  izquierda  á  medida  que  el  viento 
mueve  la  veleta.  A  este  listón  vá  anexo  un 
lapicero  c,  el  cual  señala  la  dirección  del  viento 
sobre  un  papel  D  D  en  el  que  están  marcados 
los  puntos  cardinales,  y  el  cual  se  halla  ajustado 
de  manera  que  avanza  media  pulgada  por  hora 
impelido  por  el  mecanismo  de  un  reloj. 

La  plancha  de  presión  E  para  calcular  la 
fuerza  del  viento  tiene  un  pié  cuadrado  de  su- 
perficie, y  se  halla  colocada  inmediatamente 
debajo  de  la  veleta  y  en  ángulo  recto  con  ella. 
Esta  plancha  está  sostenida  por  ligeras  barras 
rpie  corren  horizontalmenle  sobre  rodillos  de 
fricción  y  comunican  con  muelles  en  espiral,  de 
modo  que  la  plancha,  afectada  por  la  presión 
del  viento,  obra  sobre  ellos:  los  muelles  á  su 
vez  trasmiten  esta  acción  á  una  cadena  de  cobre 
que  pasa  sobre  el  rodillo  inferior.  Anexa  A  esta 
cadena  hay  un  alambre  delgado  de  cobre  el  cual 
desciende  por  el  centro  del  tubo  principal  A, 
y  pone  en  movimiento  un  lapicero  P,  que  anota 
sobre  el  papel  D  la  fuerza  impulsiva  del  viento. 

El  embudo  U  es  un  aparato  en  el  cual  una 
superficie  de  doscientas  pulgadas  cuadradas  se 
halla  expuesta  para  recibir  la  lluvia  que  des- 
cargan las  nubes,  y  está  fijo  al  techo  del  edi- 
ficio en  la  posición  mas  favorable  para  no  su- 
frir obstrucción.  El  agua  recogida  en  él  des- 
ciende por  un  tubo  á  través  del  tejado  hasta  la 
mesa  de  registro,  cayendo  en  un  vaso  de  cristal 
ó  pluviómetro  H,  ajustado  y  graduado  de  ma- 
nera que  indica  un  cuarto  de  pulgada  de  agua 
por  cada  doscientas  pulgadas  de  superficie,  ó 
sea  cincuenta  pulgadas  cúbicas,  que  caen  en  el 
embudo. 

El  pluviómetro  es  un  receptáculo  de  cristal  H 
de  tres  pulgadas  y  media  de  diámetro  y  cinco 
pulgadas  y  media  en  la  parte  cilindrica  del 
cuerpo.    Este  receptáculo  está  suspendido  á 


uno  de  los  extremos  de  una  palanca  doble  com- 
puesta de  dos  varillas  casi  paralelas  I  I,  balan- 
ceadas por  su  centro  6obre  dos  piés  derechos 
fijos  en  la  mesa.  Eu  el  extremo  opuesto  de  la 
palanca  doble  hay  un  contrapeso  L  para  man- 
tener el  equilibrio  cuando  está  vacio  el  recep- 
táculo H.  Del  centro  de  la  palanca  doble  des- 
cendien  dos  varillas  que  se  unen  en  la  parte 
inferior  formando  un  triángulo  en  cuyo  remate 
hay  un  cuerpo  cónico  sólido  M  al  cual  va  anexo 
un  lapicero.  Este  triángulo,  fijo  á  la  palanca 
doble  se  mueve  con  ella,  de  suerte  que  cuando 
baja  el  receptáculo  H  por  el  peso  del  agua  que 
vaya  recibiendo,  el  lapicero  M  irá  moviéndose 
en  la  dirección  opuesta,  esto  es,  hacia  el  espec- 
tador, y  trazando  una  linea  sobre  el  papel  gra- 
duado. Cuando  el  receptáculo  esta  ya  lleno 
hasta  cierto  nivel  se  vacia  por  sí  mismo,  y  en- 
tonces el  contrapeso  L  vuelve  á  elevarlo  á  su 
propia  altura  restableciendo  el  equilibrio :  es 
evidente  que  en  este  caso  el  lapicero  M  volverá 
al  centro  donde  la  escala  señala  cero. 

Veamos  ahora  de  qué  modo  se  vacia  por  sí 
solo  el  pluviómetro.  Efectuase  esto  por  medio 
de  una  modificación  del  instrumento  llamado 
sifón*  hecha  del  modo  siguiente.  Un  tubo  de 
cristal  abierto  por  ambos  extremos  es  en  primer 


•  Aunque  este  útilísimo  instrumento  es  generalmente 
conocido,  considerando  sin  embargo  que  alguno  de  nues- 
tros jóvenes  lectores  lo  desconoce  6  ignora  el  principio 
en  que  se  funda  creemos  que  no  dejari  de  ser  6til  unn 
breve  descripción  de  él.    El  sifón  es  pues  un  instrumento 


empleado  para  extraer  líquidos  de  vasijas  que  por  su  vo- 
lumen 6  posición  son  inamovibles.  £1  agente  natural 
empleado  para  obtener  este  fin  es  la  presión  atmosférica. 
Supongamos  un  tubo  c  a  b  con  un  brazo  mas  largo  que  el 
otro :  el  brazo  corto  c  es  sumergido  en  el  líquido  que  se 
desea  extraer,  y  tapando  el  extremo  a  bien  sea  con  el 
dedo  ó  con  una  llave,  se  extrae  el  aire  que  contiene  el 
sifón  por  medio  de  otro  tubo  pequeño  a  d  absorviéndolo 
con  la  boca  enrf.    El  aire  atmosférico,  que  gravita  sobre 
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lugar  pegado  ni  fondo  de  lu  parte  cilindrica  del 
receptáculo  de  cristal.  Colócase  sobre  el  ex- 
tremo superior  de  este  tubo  otro  de  mayor 
diámetro  cerrado  por  encima  al  modo  de  una 
campana  pequeña  de  cristal.  De  este  modo  el 
tubo  menor  constituye  el  brazo  largo  del  sifón 
y  el  mayor  el  mas  corto.  Este  aparato  tiene 
una  ventaja  peculiar  sobre  el  sifón  curvo  ordi- 
nario, y  es  que  como  sus  dos  tubos  son  derechos 
y  ile  considerable  capacidad,  no  pueden  ser  fá- 
cilmente obstruidos  por  el  agua  llovediza,  al 
paso  que  es  sumamente  fácil  limpiarlos  intro- 
duciendo en  ellos  un  alambre  de  cobre,  una 
caña  delgada  ó  varilla  de  ballena,  con  una  bo- 
lita de  estopa  ó  esponja  fija  en  una  de  sus  ex- 
tremidades. 

El  modo  en  que  obra  este  sifón  es  bien  sen- 
cillo. El  agua  habiendo  subido  hasta  la  parte 
mas  alta  del  tubo  interior  se  derrama  cayendo 
en  una  copilla  de  cobre  situada  en  el  globo  R. 
Esta  copilla  está  dividida  por  una  planchuela 
ile  cobre,  y  montada  sobre  un  eje,  pero  no  en 
equilibrio  perfecto,  de  modo  que  un  lado  ú  otro 
prepondere.  El  agua  entonces  cae  en  aquella 
parte  de  la  copilla  que  se  encuentra  hácia  ar- 
riba, y  esta  después  de  llena  vuelca,  vaciando 
el  agua  que  contiene  en  el  tubo  del  globo  en 
que  se  halla  colocada  dicha  copilla.  Fórmase 
asi  un  vacio  imperfecto  en  el  globo,  pero  sufi- 
ciente sin  embargo  para  producir  cierto  grado 
de  absorción  en  el  tubo  menor  ó  brazo  largo  del 
sifón  la  cual  habiendo  comenzado  una  vez  con- 
tinua obrando,  asi  que  toda  el  agua  contenida 
en  el  receptáculo  pasa  á  una  vasija  de  cristal 
dispuesta  para  recibirla. 

La  mi  sa  sobre  la  cual  el  instrumento  registra 
sus  observaciones  tiene  cinco  piés  de  longitud 
y  sobre  tres  y  medio  de  anchura,  con  una  tira 
abierta  en  el  centro  de  unas  quince  pulgadas  de 
ancho  para  admitir  los  tableros  sobre  los  cuales 
se  hallan  fijos  los  pliegos  ó  papeles  anemomé- 
tricos  de  que  hablaremos  después.  Cada  uno 
de  estos  pliegos  está  dispuesto  para  recordar  las 
observaciones  de  veinte  y  cuatro  horas.  Hay 
siempre  preparados  dos  pupeles  sobre  la  mesa, 
de  modo  que  á  medida  que  uno  de  ellos  es  mo- 


la superficie  del  líquido  llena  inmediutamente  el  tubo 
i;randc  por  el  orificio  c.  Si  se  destapa  entonces  el  ex- 
tremo a  empezara  a  correr  el  líquido,  y  continuará  rna 
nando  hasta  que  quede  enteramente  vacio  el  depósito, 
tundo  la  razón  de  ello,  el  no  haber  en  el  tubo  tire 
alguno  que  equilibre  la  presión  atmosférica,  la  cual  con- 
tinua gravitando  sobre  la  superficie  del  líquido  luisin 
haberlo  impelido  todo  por  el  sifón.  La  forma  y  dupo- 
rff  ion  de  los  brazos  de  este  puede  modificarse  de  varios 
matrera*  sin  alterar  su  principio. 


vido  por  la  máquina  del  reloj  y  las  poleas  TT, 
la  otra  sigue  inmediatamente  manteniendo  de 
este  modo  un  registro  constante. 

El  modo  mas  ventajoso  de  registrar  es  por 
medio  de  un  lapicero  duro  ó  punzón  hecho  de 
un  metal  fundible,  compuesto  de  una  liga  de 
ocho  partes  de  bismuto,  cinco  de  plomo  y  tres 
de  estaño.  Este  lápiz  traza  una  linea  plateada 
y  clara  permanente  6obre  el  papel  fuerte  en 
cuya  superficie  se  esparce  un  poco  de  yeso  de 
vaciar  ó  estuco  pulverizado,  restregándolo  des- 
pués suavemente  con  un  paño  y  quitando  por 
último  con  esmero  el  polvo  superabundante, 
pues  si  queda  demasiado  polvo  sobre  el  papel 
entorpecerá  el  curso  del  lápiz  é  impedirá  que 
señale. 

Pasemos  ahora  á  explicar  de  qué  modo  efectúa 
el  Anemómetro  por  medio  de  sus  lapiceros  el 
registro  de  las  variaciones  meteorológicas  sobre 
el  papel  anemométrieo.  Al  examinar  el  gra- 
bado antecedente  habrá  acaso  ocurrido  al  lector 
la  duda  natural  siguiente:  la  veleta  S  impelida 
por  el  viento  gira  en  círculo  mientras  que  el 
listón  corredizo  B  B,  á  que  va  anexo  el  lapicero 
se  mueve  solamente  de  derecha  á  izquierda,  asi 
que  á  primera  vista  parece  natural  que  solo 
pueda  señalar  la  dirección  de  dos  vientos  opues- 
tos ya  sea  Norte  y  Sur,  ó  Este  y  Oeste:  pero 
un  solo  instante  de  consideración  hará  patente 
el  modo  en  que  ejecuta  su  oficio  el  lapicero, 
cuyo  modo  es  en  realidad  muy  sencillo,  limi- 
tándose á  reducir  á  una  línea  recta  sobre  el 
papel  el  movimiento  rotatorio  de  la  veleta.  Su- 
pongamos que  esta  señala  hácia  el  Norte  y  que 
el  punzón  se  hulla  en  el  centro  del  papel.  Si 
jirase  hácia  la  izquierda  esto  es  al  Oeste,  el 
lápiz  avanzaría  una  distancia  proporcional  hácia 
el  mismo  lado,  digamos  una  pulgada  ;  si  el 
viento  continuase  moviendo  lu  veleta  en  la  misma 
dirección  señalando  su  punta  al  Sur,  el  lápiz 
avanzará  otra  pulgada  >  la  izquierda,  ganando 
por  último  dos  pulgadas  mus  si  llegase  á  efec- 
tuar una  revolución  completa.  Un  cambio  en 
la  dirección  del  jiro  de  la  veleta  producirá  otro 
análogo  en  la  del  lapicero  que  caminará  en- 
tonces hácia  la  derecha ;  de  modo  que  la  direc- 
ción y  Itntijiliul  de  estas  líneas  rectas  indicará 
fielmente  las  evoluciones  de  la  veleta  señalando 
el  papel  ó  registro  de  este  modo. 
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Consultando  el  grabado  siguiente  que  repre- 
senta el  papel  anemométrico  se  verá  que  este  se 
halla  efectivamente  señalado  <Ie  este  modo,  por 
lo  que  respecta  á  la  dirección  del  viento,  te- 
niendo presente  que  según  ya  digimos,  el  pnpel 
impelido  por  el  mecanismo  del  reloj  avanza  á 
razón  de  media  pulgada  por  hora,  indicando 
también  por  este  medio  el  tiempo  preciso  en 
que  ocurren  los  diferentes  fenómenos.  Las  de- 
mas  señales  relativas  á  la  presión  del  viento  y 
cantidad  de  lluvia  son  tamliien  fáciles  de  com- 
prender contemplando  el  grabado. 

Acaso  recuerdan  nuestros  lectores  la  mención 
que  hizimos  en  el  número  5  de  la  Colmena  de 
la  serie  de  huracanes  violentos  experimentados 
en  el  Canal  Británico  en  Enero  último,  y  que 
tuvo  resultados  tan  calamitosos.  El  grabado 
siguiente  es  una  copia  exacta  del  papel  anemo- 
métrico  obtenido  en  la  Institución  Politécnica 
1  de  Londres,  el  cual  indica  el  progreso  de  la 
tormenta  el  viernes  13  de  Enero  de  este  año, 
que  fué  precisamente  el  dia  en  que  perecieron 
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un  gran  número  de  buques,  entre  ellos  el  Con- 
queror  de  que  hicimos  mención  en  dicha  breve 
noticia. 

A  la  una  de  la  mañana  del  viernes  el  viento 
tomó  la  dirección  Oeste-sud-oeste  y  desde  las 
dos  de  la  mañana  hasta  las  doce  continuó  va- 
riando de  Sud-este  á  Sur-sud-oeste.  Hasta  este 
período,  con  la  excepción  de  una  ráfaga  repen- 
tina á  las  10  y  la  presión  del  viento  fué  tri- 
vial, pero  á  dicha  hora  llegó  á  ser  de.  0  libras 
sobre  el  pié  cuadrado  (véase  la  lámina).  La 
cantidad  de  lluvia  que  cayó  fué,  á  las  10  de  la 
mañana,  0.*25  ó  sea  un  cuarto  de  pulgada.  Du- 
rante el  resto  del  dia  hubo  solo  0.5.  Las  varia- 
ciones de  la  tempestad  después  de  mediodía 
pueden  apenas  seguirse  con  la  vista  (véase  el 
grabado).  Parece  haber  jirado  por  todos  los 
puntos  de  la  rosa  náutica,  y  á  no  ser  por  el 
anemómetro  su  zozobrosa  carrera  no  hubiera  sido 
recordada  sino  en  sus  funestas  y  lamentables 
consecuencias. 
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MONTES  DE  PIEDAD. 

Una  circunstancia  notable  en  la  historia  y  con- 
dición de  las  clases  menesterosas,  es  laque  hace 
relación  á  los  préstamos  temporales,  esto  es,  el 
tomar  á  préstamo  la  persona  que  requiere  auxi- 
lio inmediato,  una  pequeña  suma  de  dinero 
dejando  como  garantía  del  pago  en  manos  del 
prestamista  una  prenda  equivalente  á  la  can- 
tidad recibida.  No  todos  saben  cuanta  aten- 
ción ha  recibido  este  asunto  de  los  papas,  car- 
denales, emperadores,  reyes  y  gobernadores  en 
general,  ni  hay  muchos  que  sospechen  la  enorme 
cantidad  invertida  anualmente  en  esta  opera- 
ción. 

Hay  varios  pasajes  en  la  Biblia  que  han 
tenido  mucha  influencia  en  las  regulaciones 
concernientes  á  esta  materia.  Por  ejemplo 
en  Exodo  xxii,  25  leemos  "  Si  dieres  prestado 
dinero  á  mi  pueblo  pobre,  que  mora  contigo, 
no  le  apremiarás  como  un  recaudador,  ni  le  opri- 
mirás con  usuras;"  y  en  Deuteronomio  xxiii, 
19,  20,  se  halla  este  pasaje,  "No  prestarás  á 
usura  á  tu  hermano,  ni  dinero,  ni  granos,  ni 
otra  cualquiera  cosa  :  sino  al  extranjero.  Mas 
á  tu  hermano  le  prestarás  sin  usura  aquello,  que 
lia  menester:  para  que  el  Señor  Dios  tuyo  te 
bendiga  en  todas  tus  obras  en  la  tierra,  en  cuya 
posesión  has  de  entrar."  Los  comentadores  de 
la  Sagrada  Escritura  han  discutido  difusamente 
sobre  la  acepción  en  que  deben  tomarse  las  pala- 
bras hermano  y  extranjero,  y  también  el  sentido 
que  en  la  liihlia  tiene  la  voz  usura,  si  es  que 
significa  simplemente  interés:  ó  lo  que  hoy  en- 
tendemos por  ella,  esto  es,  interés  exorbitante. 
En  la*  primeras  edades  de  la  Iglesia  estas  con- 
sideraciones influyeron  en  los  arreglos  hechos 
para  el  socorru  temporal  de  los  que  requerían 
pré-tamos. 

En  un  estado  social  sencillo  el  prestar  dinero 
ó  efectos  es  generalmente  un  acto  de  caridad  ó 
benevolencia,  pero  ú  medida  que  la  sociedad  se 
hace  mas  complicada,  estos  préstamos  llegan 
á  ser  tan  numerosos  que  forman  un  ramo  re- 
cular de  comercio  el  cual  parece  hallar  su  propio 
nivel  bajo  el  misino  principio  que  todos  los  dc- 
DMUt,  recibiendo  el  prestamista  con  el  nombre 


de  rédito  ó  interés,  una  remuneración  por  su 
trabajo  y  el  uso  de  su  dinero.  Aun  durante  el 
tiempo  en  que  esta  práctica  estaba  estrictamente 
prohibida  por  la  corte  de  Roma,  el  público  re- 
curría á  ella  secretamente,  ¡mes  sus  necesidades 
privadas  eran  aun  mas  imperiosas  que  los  de- 
cretos papales.  Por  último  viendo  que  este  sis- 
tema de" préstamos  era  inseparable  de  un  estado 
social  mixto,  los  papas  trataron  de  regularizarlo 
adoptando  un  plan  análogo  al  que  empleaban 
los  romanos.  El  emperador  Augusto  convirtió  ■ 
en  un  fondo  destinado  á  este  objeto  la  cantidad 
que  producía  al  erario  la  venta  de  los  bienes 
confiscados  á  los  criminales,  y  prestaba  dinero 
con  él  sin  interés  á  los  que  podían  depositar  en 
cambio  una  prenda  de  doble  valor.  Dícese  que 
Tiberio  adelantó  un  capital  considerable,  por 
medio  del  cual  recibían  dinero  en  préstamo  du- 
rante tres  años  los  que  podian  hipotecar  tierras 
equivalentes  á  un  doble  de  la  cantidad  prestada. 
Por  último  Alejandro  Severo  prestaba  dinero  á 
algunas  personas  llevando  un  interés  módico,  y 
á  los  pobres  prestaba  sumas  sin  interés  alguno 
para  que  comprasen  tierras,  conviniendo  en  re-, 
cibir  en  pago  de  ellas  parte  de  su  producto. 

Los  papas  deseaban  establecer  un  sistema  de 
préstamos  sin  interés  sobre  prendas  pretorias 
y  procuraron  plantear  fondos  con  este  objeto. 
Concedieron  favores,  privilegios  é  indulgencias 
á  las  personas  pudientes  que  quisiesen  contri- 
buir á  dicho  capital.  Pero  muy  pronto  se  dejó 
conocer  que  este  sistema  era  insuficiente  para 
poner  coto  á  los  prestamos  efectuados  á  interés 
por  los  usureros,  pues  esto  podía  solo  conse- 
guirse adelantando  dinero  no  solo  á  los  indivi- 
duos realmente  pobres  en  el  verdadero  sentido 
de  la  palabra,  sino  á  aquellas  personas  que  para 
precaverse  contra  la  pobreza  deseaban  empren- 
der ocupaciones  útiles,  para  cuyo  liu  necesitaban 
cierto  capital.  Ileckuiann,  que  investigó  este 
asunto  con  su  sagacidad  usual,  dice,  "  Aun  su- 
poniendo que  el  capital  de  las  casas  de  préstamo 
ó  Montes  de  Piedad  no  fuese  absorvido  por  el 

mantenimiento  de  dependiente!  y  varios  otros 

gastos  ya  ordinarios  ya  imprevistos,  era  sin  em- 
liargo  necesario  que  tomasen  á  préstamo  con 
interés  el  dinero  necesiirio  para  llevar  adelante 
sus  operaciones.    Por  otro  lado  no  siendo  po- 
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si1  le  que  socorriese  á  todos  los  pobres  que  ne- 
cesitaban auxilio,  el  único  medio  que  podian 
adoptar  era  disminuir  en  cuanto  fuese  dable  el 
número  de  ellos,  estimulando  el  tráHco  y  tra- 
bajo en  que  podian  hallar  ocupación,  y  su- 
pliendo dinero  á  aquellos  que  solo  necesitaban 
un  poco  para  poder  ganar  mas,  y  que  podían  y 
querían  pagar  un  interés  moderado.  Los  pontí- 
fices, consiguientemente,  resolvieron  por  último 
permitir  que  los  montes  de  piedad  recibiesen 
interés,  no  por  el  total  de  la  suma  prestada,  sino 
soId  por  una  parte,  únicamente  con  el  objeto  de 
que  pudiesen  realizar  por  este  medio  el  dinero 
suficiente  para  cubrir  sus  gastos,  y  entonces 
adoptaron  por  primera  vez  la  antigua  máxima 
de  que  los  que  disfrutan  las  ventajas  deben  con- 
tribuir i'i  llevar  la  carga;  máxima  que'  clara- 
mente prueba  la  legalidad  del  interés." 

Autorizóse  pues  á  las  casas  de  préstamo  á 
recibir  sumas  pagando  por  ellas  un  interés  mo- 
derado, á  fin  de  instituir  un  fondo  para  poder 
prestar  pequeñas  cantidades  sobre  prendas,  pero 
como  todavía  existia  alguna  desconfianza  res- 
pecto á  la  propiedad  de  este  interés,  las  cuentas 
que  liarían  relación  á  él  eran  incluidas  en  los 
gastos  generales  del  establecimiento,  sin  apa- 
recer demasiado  ronspícuos,  dándoles  el  nombre 
de  indemnización  á  fin  de  evitar  el  uso  de  una 
voz  mal  admitida.  Pero  esto  no  escapó  al  es- 
crutinio. Una  parte  del  clero  se  opuso  discu- 
tiendo acaloradamente  la  cuestión  de  si  era  ó  no 
justo  autorizar  una  cosa  reprensible  (como  con- 
sideraban algunos  lo  era  el  recibir  interés)  á 
fin  de  que  resultase  de  ella  un  beneficio. 

Establecióse  este  sistema  en  Italia  hacia  me- 
diados del  siglo  quince.  Parece  que  por  este 
tiempo  los  banqueros  ó  prestamistas  tanto  judios 
como  cristianos  exigian  un  interés  exorbitante 
cuya  circunstancia  atrajo  la  atención  pública 
Iiácia  este  particular.  Un  fraile  franciscano 
llamado  Bernabé  Iuteramnensis,  propuso  juntar 
un  cnpital  por  medio  de  contribuciones  volun- 
tarias, á  fin  de  prestar  con  él  pequeñas  sumas 
sobre  prendas  á  los  pobres,  pagando  estos  por  el 
uso  del  dinero  prestado,  solo  el  interés  que  fuese 
absolutamente  necesario  para  pagar  los  em- 
pleados del  establecimiento.  Un  hábil  juris- 
consulto de  Perugia  aprobó  el  plan,  y  ambos 
acudieron  á  las  autoridades  superiores  solici- 
tando permiso  para  establecer  este  sistema.  Fué 
condido  este  y  muy  luego  se  juntó  un  capital 
considerable  por  las  exortaciones  del  pulpito. 
Empero  otras  comunidades,  y  con  particula- 
ridad los  dominicos,  condenaron  fuertemente 
este  sistema  como  usurario,  lo  cual  suscitó  una 
fuerte  polémica  entre  los  franciscanos  y  los  do- 
minicos, pero  cuando  el  papa  León  X  lo  san- 
cionó tuvieron  los  opositores  que  moderar  el 
Tomo  II. 


ataque.  Se  cree  que  esto  aconteció  en  1-164  ;  y 
á  fines  del  mismo  año  después  de  cubiertos  todos 
los  gastos,  resultó  una  existencia  considerable 
la  cual  fué  dividida  entre  los  dependientes  á 
quienes  no  se  habían  asignado  salarios  fijos. 

Estableciéronse  sucesivamente  montes  de  pie- 
dad sobre  estas  bases  en  Perugia,  Orvieto,  Vi- 
terbo,  Savona  y  otros  puntos  de  Italia.  El  papa 
Sisto  IV  al  expedir  una  bula  pontifica  sancio- 
nando la  casa  de  préstamo  de  Savona,  manifestó 
su  sentimiento  de  que  los  grandes  dispendios 
que  había  tenido  que  hacer  no  le  permitiesen 
auxiliar  á  sus  compatriotas  con  dinero,  pero  que 
concedería  muchas  ventajas  espirituales  á  fin  de 
inducir  á  los  fieles  á  contribuir  á  su  manteni- 
miento, añadiendo  que  se  prestaría  dinero  sin 
interés  á  los  que  quisiesen  servir  gratuitamente 
durante  un  año  los  diferentes  oficios  del  esta- 
blecimiento. Si  no  se  presentase  quien  quisiese 
servir  bajo  estas  condiciones,  debía  señalarse  un 
pequeño  salario. 

Los  franciscanos  fueron  los  agentes  activos  á 
cuyos  esfuerzos  se  debió  el  establecimiento  su- 
cesivo de  estas  casas  de  préstamo.  Uno  de  ellos 
por  ser  muy  buen  orador,  fué  empleado  por  su 
órden  para  viajar  por  Italia  y  predicar.  El 
principal  objeto  de  sus  sermones  era  desterrar 
el  vicio  del  juego,  la  intemperancia  y  )a  vani- 
dad en  el  vestir.  Pero  él  atacaba  sobretodo  á 
los  judios,  y  excitó  tal  odio  contra  ellos,  que 
los  gobiernos  en  diferentes  paises  se  vieron  en 
la  necesidad  de  suplicarle  y  aun  de  obligarle  á 
que  saliese  de  su  territorio  ó  dejase  de  predicar 
ciuitra  los  individuos  de  la  grey  judaica,  á  quien 
la  multitud  que  se  reunía  á  oír  sus  sermones 
nrnanezaba  asesinar.  A  los  esfuerzos  de  este 
predicador  y  otros  de  su  misma  órden  se  debió 
el  establecimiento  de  innntes  de  piedad  en  Asisi, 
Mantua,  Florencia,  Parma,  Cesena,  Aquila, 
Chieti,  Lie  ti,  Narni,  Lúea,  Piacenza,  Verona, 
Milán,  Padua,  Basano,  Feltri,  Pavia, '  Brescia, 
Módena  y  Boloña,  entre  las  cuales  se  hallan  al- 
gunas de  las  ciudades  mas  importantes  de  Italia. 
Los  franciscanos  tuvieron  muchas  dificultades 
que  vencer.  Por  ejemplo,  en  Florencia  los  ricos 
judios  sobornaron  al  gobierno  que  deseaba  apa- 
rentemente establecer  un  monte  de  piedad,  mien- 
tras que  secretamente  ponia  impedimentos  á 
su  fundación  ;  y  habiendo  hecho  ademan  algu- 
nos muchachos  de  querer  atacar  las  casas  de  los 
judies  después  de  haber  oido  un  sermón,  inti- 
maron las  autoridades  á  los  franciscanos  que 
dejasen  de  predicar,  y  saliesen  de  la  ciudad. 
En  Vicenza  á  fin  de  evitar  el  cargo  de  usura, 
empleaban  el  artificio  de  no  exigir  interés  pero 
solicitaban  de  los  socorridos  una  remuneración 
voluntaria  por  viade  limosna  según  su  voluntad 
y  sus  medios.  Por  este  medio  pagaban  en  rea- 
2  Y 
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liiliicl  mas  de  lo  que  les  exigían  en  otras  casas 
de  préstamo  por  el  interés  regular,  de  modo  que 
muy  pronto  fué  prohibido  este  sistema. 

No  fueron  pues  establecidas  estas  casas  de 
préstamo  sino  ú  costa  de  una  perseverante  opo- 
sición, promulgando  bulas  y  decretos,  y  cele- 
brando concilios  para  coutrarestar  los  ataques 
de  los  dominicos.  Por  este  tiempo  fué  cuando 
en  los  escritos  eclesiásticos  recibieron  estas  casas 
el  nombre  de  montes  de  piulad  que  se  les  aplicó 
sin  duda  con  el  objeto  de  darles  un  carácter  ó 
sanción  religiosa. 

El  primer  monte  de  piedad  fué  establecido  en 
liorna  en  1539  y  en  Nápoles  en  1640.  Respecto 
á  esta  última  ciudad,  dos  ricos  individuos,  Au- 
relio Páparo  y  Leonardo  de  Palma,  desempe- 
ñaron todas  las  prendas  que  se  bailaban  á  la 
sazón  en  manos  de  los  judios,  ofreciendo  resti- 
tuirlas á  sus  dueños  sin  exigir  los  intereses  deven- 
gados con  tal  que  devolviesen  la  cantidad  origi- 
nalmente prestada  sobre  ellas.  Otras  personas 
opulentas  imitaron  este  ejemplo.  Muchas  al 
morir  dejaron  legados  considerables  destinados 
á  este  objeto,  y  el  virey  que  desterró  á  los  judios 
del  reino,  fomentó  esta  clase  de  establecimientos 
por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance.  Beck- 
niaun  que  escribía  Inicia  fines  del  siglo  anterior, 
hablando  del  monte  de  piedad  de  Nápoles,  dice, 
"  Esta  casa  de  préstamos  que  lia  sufrido  tantas 
variaciones,  es  la  mayor  de  Europa,  y  contiene 
un  acopio  tan  innumerable  de  artículos  dife- 
rentes, algunos  de  ellos  de  gran  valor,  que  puede 
ser  considerado  como  el  depósito  de  la  mayor 
parte  de  los  bienes  movibles  de  la  nación  en- 
tera. Hacia  los  años  de  15G3  se  formó  otro  es- 
tablecimiento de  la  misma  clase  con  el  nombre 
de  '  Banco  de  los  Pobres.'  Al  principio  este 
banco  adelantaba  dinero  sin  interés  solo  para 
aliviar  á  los  encarcelados  por  deudas.  Des- 
pués, ú  medidu  que  su  capital  iba  creciendo, 
prestaba  sobre  prendas  también  sin  interés,  pero 
no  excediendo  nunca  la  suma  de  cinco  du- 
cados." 

En  la  descripción  de  uno  de  los  montes  de 
piedad  de  Italia,  publicada  eti  HI89  se  lee  lo 
siguiente  respecto  ul  objeto  y  manejo  de  esta 
institución.  "  El  sacro  monte  de  piedad  tiene 
por  objeto  el  adelantar  sumus  de  dinero  (las 
cuales  no  deberán  en  ningún  caso  exceder  la  de 
treinta  coronas),  &  las  personas  pobres  y  nece- 
sitadas de  cualquiera  descripción  que  sean,  bajo 
la  seguridud  de  prendas.  Efectuase  esto  con 
un  capital  fundado  ya  por  medio  de  donativos 
voluntarios  de  personas  benévolas,  ó  con  los 
depósitos  que  otras  hacen  <lc  sus  fondos  en  el 
establecimiento  para  mayor  seguridad.  Las 
prende!  recibidas  diariamente  como  hipoteca, 
quedan  depositadas  en  el   banco  ilicz  y  ocho 


meses,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  si  los  dueños  no 
los  reclaman  son  vendidos  á  publica  subasta. 
El  producto  de  la  venta  es  primero  aplicado  al 
reembolso  del  establecimiento,  incluyendo  un 
interés  de  2  por  ciento,  y  el  residuo  es  satis- 
fecho al  dueño  de  la  prenda.  La  institución  es 
manejada  por  una  fraternidad  que  elige  anual- 
mente cuarenta  individuos  entre  sus  miembros 
para  directores.  Estos  se  reúnen  todas  las  se- 
manas para  disponer  lo  necesario  al  mejor  go- 
bierno del  establecimiento." 

En  otros  paises  de  Europa  los  lombardos 
fueron  los  principales  prestamistas  de  esta  clase. 
Eran  mercaderes  de  Lombardia,  y  fueron  gra- 
dualmente estableciendo  bancos  segundarios  en 
la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Europa. 
Puede  considerárseles  como  los  batidores  de  los 
banqueros  modernos. 

Las  siguientes  noticias  estadísticas  relativas 
al  monte  pió  de  Paris,  formadas  por  el  prefecto 
del  Sena  son  interesantes  en  cuanto  prueban  que 
hay  un  crecido  número  de  personas  que  experi- 
mentan mucha  dificultad  en  proporcionarse  los 
medios  de  subsistencia,  y  que  la  mitad  de  los 
habitantes  de  la  capital  tienen  que  recurrir  al 
prendero  ó  prestamista  en  una  época  ú  otra  del 
año,  aunque  hayan  que  pagar  un  interés  exor- 
bitante. En  el  año  de  1826  hubo  1,200,104 
prendas  empeñadas  sobre  las  cuales  se  prestó 
la  suma  de  24,021,157  francos.  El  número  de 
prendas  desempeñadas  durante  el  mismo  año 
ascendió  á  solo  1,124,221,  y  á  la  suma  de 
21,009,437  francos,  asi  que  75,883  prendas 
quedaron  en  el  monte  pió,  como  hipoteca  de 
2,951,720  prestados  sobre  ellas.  Siendo  el  prin- 
cipio de  este  establecimiento  no  adelantar  mas 
que  una  cuarta  parte  poco  mas  ó  menos  del 
valor  de  la  prenda,  aunque  la  ley  relativa  á 
su  formación  expedida  en  1777  dispone  que  el 
dueño  de  la  prenda  deberá  recibir  las  dos  ter- 
ceras partes  de  su  valor,  puede  inferirse  que  el 
de  las  75,883  prendas  no  redimidas,  sobre  las 
cuales  fueron  adelantados  cerca  de  tres  millones 
de  francos,  ascendía  á  unos  12,0110,(100.  Resulta 
pues  de  este  cálculo  (pie  las  clases  menos  favo- 
recidas son  anualmente  sobrecargadas  con  un 
impuesto  de  (i, 000,000 ;  precisamente  aquellas 
clases  en  favor  de  lus  cuales  fueron  creados  estos 
establecimientos  piadosos.    A  estos  0,000,000 

inevitablemente  perdidos  para  los  desgraeiudos 

prestamistas,  deberá  añadir  I  interés  a  razón 

de  12  por  ciento  al  año,  retenido  por  el  estable- 
cimiento sobre  los  24,521,157  francos  prestados 
por  el  monte  de  piedad,  esto  es,  2,942,53(1  fian- 
eos  ó  sea  cerca  de  3,000,000,  que  unidos  &  los 
(i, (HUI, HIJO  de  (pie  hablamos  untes,  componen  un 
tota]  de  9,000,000.  Nueve  millones  divididos 
entre  437,600  habitantes,  mitnd  de  los  875,000 
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fjue  componen  la  población  entera  ile  la  capital, 
dan  20  francos  y  20  céntimos,  ó  sea  (omitiendo 
la  fracción)  20  francos  por  cada  habitante.  En 
Una  familia  compuesta  de  cuatro  personas  la 
pérdida  colectiva  sera  de  mas  de  «0  francos, 
suma  inmensa  para  una  familia  que  apenas 
puede  proporcionarse  el  necesario  alimento. 

El  Monte  de  piedad  de  Madrid  presenta  un 
cuadro  mas  halagüeño,  y  nadie  que  entre  á  visi- 
tarle y  llegue'  á  enterarse  de  sus  pormenores, 
dejará  de  rendir  un  tributo  de  admiración  al 
hombre  virtuoso  (pie  guiado  por  espíritu  de 
verdadera  filosofía  y  caridad  evangélica  supo 
plantear  un  asilo  contra  los  ataques  de  la  adver- 
sidad, y  los  rigores  de  la  fortuna. 

Don  Francisco  Piquer,  capellán  de  S.  M.  fue 
el  dichoso  mortal  de  que  hablamos,  habiendo 
liado  principio  á  su  proyecto  en  el  dia  de  Di- 
ciembre de  1702,  colocando  por  su  mano  el 
primer  real  de  plata  en  una  caja  de  madera  (pie 
aun  se  conserva  en  aquella  casa. 

Hasta  el  año  de  1711  hubo  de  limitarse  á 
ejercer  mi  beneficencia  privada,  auxiliado  única- 
mente por  algunas  personas  tan  caritativas  como 
él,  hasta  que  estendiéridose  la  faina  de  esta  idea 
benéfica,  mereció  que  el  Sr.  Don  Felipe  V  la 
tomara  bajo  protección,  nombrando  para  repre- 
sentarle al  ministro  de  su  consejo  y  cámara 
Don  Pedro  Colon  y  Larreategui ;  aprobando  los 
estatutos  formados  por  el  capellán  Piquer,  y 
confiando  á  este  la  administración  del  estableci- 
miento. Al  propio  tiempo,  para  obviar  las  ne- 
cesidades del  Monte,  le  hizo  merced  de  la  casa 
que  hoy  posee  y  donde  se  hallan  sus  oficinas, 
capilla  y  habitación  de  empleados;  concedién- 
dole igualmente  algunas  pensiones  sobre  mitras 
y  setenta  rs.  anuales  sobre  la  renta  del  tabaco. 
Con  estos  auxilios  del  gobierno  pudo  el  Monte 
dar  principio  á  su  filantrópico  servicio  en  el  año 
de  1724,  ydesdeentonces  Madrid  y  los  pueblos  co- 
marcanos empezaron  á  sentir  su  benéfico  influjo. 

El  orden  de  operaciones  que  se  observa  cons- 
tantemente en  esta  casa  es  digno  de  atención 
por  su  sencillez.  Hay  en  ella  á  las  órdenes  de 
la  junta  directiva  dos  tasadores,  el  uno  de  alhajas 
y  el  otro  de  ropas,  los  cuales  gradúan  su  valor 
respectivo,  y  verificado  esto,  pasa  el  empeñante 
á  la  contaduría  á  dejar  su  nombre  y  señas,  y  re- 
cibir una  papeleta  expresiva  de  las  alhajas  y 
valor  porque  queda  empeñada,  y  desde  allí  á  la 
tesorería  donde  recibe  dicha  cantidad.  Las 
alhajas  quedan  depositadas  con  todo  esmero,  y 
llegado  el  caso  del  desempeño,  se  devuelven  con 
las  mismas  formalidades.  Pasados  catorce  meses 
sin  haberse  desempeñado  la  alhaja,  pasa  á  la 
sala  de  almonedas  para  su  venta ;  pero  si  el 
dueño  solicita  próroga,  se  le  concede  por  otros 
catorce  meses.    Trascurridos  estos  se  procede 


á  su  tasación  según  su  estado  actual,  y  realizada 
la  venta  se  cubre  con  ella  la  cantidad  del  empeño, 
depositando  el  resto  hasta  el  valor  de  la  alhaja 
para  devolvérselo  al  dueño  á  su  presentación. 
Añádase  en  fin  á  esto,  que  el  Monte  no  exige  al 
empeñante  el  mas  mínimo  premio  por  razón  de 
ínteres,  ó  de  depósito,  y  solo  deja  á  su  voluntad 
el  hacer  ó  no  alguna  pequeña  limosna  para  la 
capilla;  siendo  esta  muy  limitada,  se  evita  en 
parte  el  inconveniente  que  mencionamos  con 
relación  al  monte  Pió  de  Vicenza :  asi  que  no 
puede  concebirse  ni  es  posible  que  exista  un  es- 
tablecimiento sobre  bases  mas  generosas  y  desin- 
teresadas, como  lo  han  reconocido  los  mismos 
extranjeros  que  lo  han  visitado. 

Pero  este  mismo  exceso  de  desinterés,  es  la 
j  causa  de  que  el  pueblo  en  general  no  pueda  dis- 
frutar de  todo  el  beneficio  de  esta  institución  ; 
pues  limitados  por  aquel  sus  operaciones,  apenas 
basta  á  cubrir  una  mínima  parte  de  las  públicas 
necesidades. 

Los  principios  económicos  y  administrativos 
aplicados  con  conocida  ventaja  en  otros  paises 
á  la  creación  y  mejora  de  esta  clase  de  institutos, 
han  dado  por  resultado  cierto  convencimiento 
de  que  no  es  tan  conveniente  como  se  cree  á 
primera  vista  el  modelarlos  sobre  bases  de  tan 
noble  desinterés. 

Si  un  establecimiento  semejante  ha  de  res- 
ponder cumplidamente  á  su  objeto,  necesario 
será  para  ello  que  cuente  con  fondos  propios  de 
su  subsistencia,  y  estos  fondos  han  de  provenir, 
ó  de  auxilios  dados  por  el  gobierno,  ó  de  inte- 
reses que  exijan  de  los  que  acuden  al  empeño. 
No  parece  justo,  pues,  el  que  la  nación  entera 
se  obligue  á  remediar  las  necesidades  de  unos 
pocos,  sin  retribución  alguna  por  su  parte ; 
siendo  asi  que  hasta  en  los  asilos  de  la  mas  mí- 
sera indigencia  tiene  derecho  á  exigirles  cierto 
trabajo  en  devolución  del  beneficio  que  les  dis- 
pensa. Por  otro  lado  tampoco  conviene  el  faci- 
litar gratuitamente  estos  socorros,  que  si  las  mas 
veces  son  dipensados  á  necesidades  verdaderas, 
suelen  también  estar  expuestos  al  abuso  que  de 
ellos  haga  el  vicio  y  la  disipación. 

Tanto  para  ensanchar  la  esfera  de  las  opera- 
ciones de  un  Monte  de  Socorro,  cuanto  para 
contener  los  deseos  de  algún  ávido  especulador, 
ó  de  un  gastador  disipado,  conviene,  pues,  que 
el  establecimiento  exija  una  módica  retribución 
que  en  el  de  Madrid  podria  fijarse  en  un  seis 
por  ciento  anual ;  con  lo  cual,  no  solamente  el 
gobierno  podria  quedar  descargado  de  las  can- 
tidades con  que  contribuye  á  su  sostenimiento, 
sino  también  el  instituto  llegaría  á  realizar  cum- 
plidamente el  objeto  de  su  fundación,  que  no 
debe  ser  otro  que  el  de  remediar  las  necesidades 
del  mayor  número  posible. 
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LA  COLMENA. 


Acuso  del  ensayo  <le  este  sistema  en  los  esta- 
blecimientos de  que  hablamos,  vendría  á  resultar 
la  adopción  general  de  otro  instituto  de  origen 
mas  moderno,  y  que  lleva  superiores  ventajas  á 
los  montes  de  Piedad.  Aludimos  á  las  cajas  de 
ahorros,  pensamiento  eminentemente  filosófico, 
que  tiende  á  prevenir  las  necesidades,  asi  como 
los  montes  de  empeño  tienden  solo  á  socorrerlas 
después  de  sucedidas. 

Materia  era  esta  para  desenvuelta  en  un  largo 
discurso,  y  que  no  creeimos  olvidada  ni  nueva 
en  la  mente  de  las  personas  ilustradas  y  benéfi- 
cas.   Trabajos  importantes  conocemos  en  este 


asunto,  y  de  que  aca90  hubiéramos  ya  visto  ven- 
tajosos resultados  á  no  haber  sido  por  lo  agitado 
de  los  tiempos:  mas  cuando  las  calamidades 
crecen,  cuando  las  pasiones  y  los  vicios  se  des- 
arrollan con  mas  fuerza,  entonces  es  cuando  los 
superiores  deben  redoblar  su  entusiasmo,  en- 
tonces cuando  son  nías  convincentes  esos  reme- 
dios benéficos  que  ejerciendo  su  influjo  en  las 
clases  mas  numerosas  é  indigentes,  llegan  á 
obrar  en  ellas  la  revolución  social,  verdadero 
término  y  único  resultin'o  positivo  de  las  revo- 
luciones políticas. 


PIEDRA  DULCE  DE  AFILAR,  JIHATORIA. 


Suckuk  frecuentemente  que  6e  requiere  tanta 
habilidad  y  primor  para  afilar  y  preparar  los 
instrumentos  como  para  usarlos  después :  en  el 
arte  del  grabado  particularmente  el  buen  éxito 
depende  en  gran  parte  del  cuidado  con  que  son 
afilados  los  buriles.  Es  de  gran  importancia  en 
muchos  casos  el  preservur  un  ángulo  determi- 
nado en  el  instrumento,  y  el  conseguir  esto  por 
medio  de  la  fricción  de  derecha  á  izquierda 
sobre  una  piedra  horizontal,  es  operación  que 
requiere  un  grado  de  destreza  nada  común,  y 
de  la  cual  se  precian  justamente  los  que  la 
poseen. 

El  grabado  que  antecede  representa  un  apa- 
rato sencillo  por  medio  del  cual  puede  obviarse 
la  mayor  porte  de  la  dificultad  ú  que  hemos 
aludido,  Con  él  cuulquier  artista  ó  aficionado 
puede  fucilmeute  dur  ú  sus  buriles  un  filo  per- 
fecto y  de  la  forma  requerida.  Consiste  este 
instrumento  en  un  pequeño  disco  de  piedra  turca 
A,  montada  sobre  una  cureña  en  uno  de  los 
extremos  de  un  eje,  cuyo  extremo  opuesto  sus- 
tenta un  pequeño  piñón  ó  ruada  dentuda.  Los 
dientes  «le  esta  rueda,  encajan  en  los  de  otra  II, 
de  mucho  mayor  tamaño,  provista  de  una  usa  ó 
mango  de  madera,  por  la  euul  es  impelida  con 


mucha  rapidez.  Humedeciendo  el  canto  de  la 
rueda  pequeña  con  un  poco  de  aceite  por  medio 
de  un  trapo  de  lana,  se  aplica  sobreella  el  instru- 
mento al  ángulo  requerido,  y  se  la  pone  en  mo- 
vimiento haciendo  jirar  la  rueda  B. 

Las  ventajus  de  esta  maquinita  consisten  en 
poder  producir  sin  mucho  cuidado  y  con  gran 
facilidad  cualquier  ángulo  que  se  desee  en  el 
filo  de  toda  clase  de  instrumentos,  formando  el 
zóculo  de  madera  un  descanso  ó  apoyo  para  la 
mano  derecha  que  sustenta  el  instrumento  mien- 
tras que  lu  izquierda  comunica  el  necesario  mo- 
vimiento á  la  piedra.  La  posición  vertical  de 
esta  hace  que  el  operario  pueda  de  tiempo  en 
tiempo  observar  el  ángulo  que  va  formándose 
en  lu  herramienta,  mientras  que  la  pequenez  de 
la  piedra  facilita  el  empleo  de  las  de  superior 
Calidad  con  exclusión  de  las  que  contienen 
gruuos  ó  imperfecciones  lo  cual  es  difícil  evitar 
cuando  se  requieren  grandes  trozos  de  piedra, 
como  sucede  con  las  ordinariamente  usadas. 
La  continuación  y  rapidéz  del  movimiento  efec- 
túan pronto  el  objeto  deseado.  No  dudumos 
de  que  lus  ventajas  do  este  pequeño  instru- 
mento hurán  que  seu  pronto  generalmente  adop- 
tado por  los  artistas  de  todos  los  países. 
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ESTADOS    UNIDOS    3  E    A  1,1  E  R  I  C  A. 


Total  población  17,002,666. 

Blanco  libres  14,189,108;  individuos  de  co- 
lor lil.res  380,245;  esclavos  2,487,213.  Total, 
17,002,560. 

De  los  individuos  que  alcanzan  la  edad  de 
100  años  diez  son  esclavos  y  uno  libre! 

Entre  los  blancos  hay  —  sordo-nuidos  0,082; 
ciegos  5,024  ;  locos  14,508. 

Empleados  en  lu  agricultura  3,717,750;  en  el 
comercio  117,575  ;  en  las  innnufacturus  701 ,545  ; 
en  la  navegación  del  océano  50,025;  en  la  de 
canales,  lagos  y  rios  33,007;  en  el  trabajo  de 
minas  15,203. 

Las  profesiones  liberales  ocupan  05,230.  Los 


militares  no  puede  decirse  con  propiedad  que 
exceden  de  20,797. 

Universidades,  ó  establecimientos  para  los 
ramos  superiores  de  educación  173;  estudiantes 
16,233.  Colegios  2,342;  pupilos  164,159.  Es- 
cuelas preparatorios  47,290,  niños  asistentes 
1,848,244. 

Individuos  de  mas  de  veinte  años  de  edad 
que  no  saben  leer  ni  escribir  549,693. 

En  los  documentos  estadísticos  oficiales  no  se 
hace  mención  de  las  escuelas  dominicales  que 
según  parece  proporcionan  instrucción  á  cerca 
de  2,000,000. 


ESTADISTICA  RELIGIOSA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


Sectas. 

Número. 

Número  de  Iglesias  y 
capillas. 

Ministros  ú  sacerdotes. 

4,300,000 

7,130 

4,907 

3,000,000 

3,506 

No  hay  aviso. 

2,175,000 

3,744 

2,898 

1,400,000 

1,300 

1,150 

800,000 

512 

545 

600,000 
600,000 

950 

1,063 

653 

317 

540,000 

750 

267 

Protestantes  holandeses  

450,000 

197 

192 

180,000 

200 

174 

100,000 

500 

Ninguno. 

30,000 

600 

800 

30,000 

200 

No  hay  aviso. 

30,000 

40 

40 

15,000 

No  hay  aviso. 

No  hay  aviso. 

12,000 

24 

33 

12,000 

No  hay  aviso. 

No  hay  aviso. 

6,000 

15 

45 

5,000 

27 

33 

Aparece  de  la  tabla  anterior  que  hay  unos  16,000  sacerdotes  ó  predicadores  en  los  Estados 
Unidos.  Deduciendo  de  este  número  los  que  no  se  hallan  en  activo  servicio,  resultará  un  sacerdote 
para  cada  1,200  habitantes.  La  iglesia  episcopal  de  los  Estados  Unidos  consiste  de  19  obispos; 
presbíteros  y  deanes,  1,044. 


REINO    UNIDO    DE    Xi  A    ORAN  BRETAÑA. 


DEUDA  PUBLICA  INGLESA. 

El  Capital  no  amortizado  de  la  deuda  publica  de  la  Gran  Bretaña  era — 

En  5  de  Enero  de  1828    777,476,892  libras  esterlinas. 

1831    757,486,996 

1841    766,371,725 


RENTA   LIQUIDA    Y   GASTOS    DEL   REZNO   UNIDO    DE    LA   GRAN  BRETAÑA 

Durante  el  uño  que  terminó  en  Febrero  de  1842. 


Aplicables 

Total. 

á  otros  servicios  públicos. 



£.         t.  d. 

£. 

s. 

d. 

8,748,038    1  2 

21,898,844 

19 

5 

18,678,835 

1K 

5 

7,135,"J  1  7 

7 

4 

4,482,911 

12 

0 

405,000 

0 

0 

102,000 

0 

0 

■  .  ■  ... 

5,643 

14 

g 

5,502 

14 

ii 

93,504 

18 

4 

3,748,955    1  2 

47,917,521 

5 

2 

100,838 

13 

'2 

00,000 


0 

0 

 .  

3,748,955    1  2 

48,084,359 

18 

4 

2,101,309 

2 

1 

50,185,729 

0 
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Ingresos  y  Rccittos  ordinirios: 

Aduanas   

Sisa   

Sellos  

Contribuciones  

Correos     

Renta  Territorial  de  la  ) 

Corona   $ 

Derechos  scibre  pensiones  • 
Ramas  subalternas  de  las  j 

Rentas  Hereditarias  de  > 

la  Corona  J 

Cargas  excedentes  de  al-  1 

gunas  oficinas  públicas  / 


Otros  Ingresos: 
Empréstitos  y  otros  dineros 
Sumas  recibidas  de  la  j 
Compañía  de  las  Indias 

Orientales   ' 

Dividendos  no  reclamados  \ 
(mas  de  los  pagados) ...  J 


Exceso  de  los  Gastos 
sobre  la  Renta  


Aplicables 
a  los  Fondos  Consolidados. 


£■  ». 
18,149,889  18 
13,078,835  18 
7,135,217  7 
4,482,911  12 
455,000  0 


102,000    0  0 

5,043  14  9 

5,502  14  11 

93,504  18  4 


44,108,566   4  o 
100,838  13  2 
00,000    0  o 


44,335,404  17 


CASTOS. 


Fondo*  Públicos: 
Interés  y  administración  de  la  Deuda  Permanente 
Reutas  vitalicias  amortizables  

Total  cargo  de  los  fondos  públicos,  exclusivo 
de  £.8,230  2».  üd.  interés  sobre  dona-  l 
ciones  y  legados   J 

Interés  sobre  los  pagarés  del  Tesoro   

Lista  civil   ••••  

Rentas  vitalicias  y  pensiones  por  servicios  ci-  , 
viles,  navales,  militares  y  judiciales  cargadas  I 
por  varios  actos  del  parlamento  sobre  losj 
fondos  consolidados   

Sueldos  y  concesiones  

Sueldos  y  pensiones  diplomáticas  

Salas  de  Justicia   

Cargas  diversos  sobre  los  fondos  consolidados... 

Ejército   

Armada  

Artillería  é  ingenieros   

Varios  gasto»  pagadores  por  las  concesiones  J 

anuales  dtl  parlamento    $ 

Insurrección  del  Canadá  

Expedición  á  la  Cbina   

Dividiendo*  no  reclamados  (nías  de  los  recibidos) 


£. 

s. 

d. 

24,470,904 

9 

9 

4,076,775 

12 

10 

28,553,080 

2 

7 

890,404 

12 

8 

389,022 

11 

620,514 

8 

0 

240,079 

3 

7 

185,770 

0 

10 

730,994 

8 

9 

232,734 

9 

7 

6,418,421 

16 

4 

0,489,074 

0 

0 

1,815,132 

0 

0 

2,927,000 

2 

0 

117,153 

7 

8 

100,000 

0 

O 

29,460,144  15  3 


2,411,114  15  I 


18,107,111    0  ü 

107,028    3  8 


50,185,720    0  0 


P»r»  bcillur  U  reducción  de  lu  mioim  pfrcedeiitr.  k  muiifda  «parióla  recontar,  el  leclor  i|tir  In  llbrii  vtterllnn  cc|nlenlr  /nojiiwnwr.ie 
i  cinco  pcaoi  fuerte.    I  U.r»  —  m  clttllnci.    Kl  chelín  —  12  dinero». 


ECONOMIA  POLÍTICA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


APLICACIONES  UTILES 

DE  LAS  PIEDRAS  PRECIOSAS  EN  LAS  ARTES. 

Las  piedras  duras  que  por  acuerdo  mutuo  de  la 
mayor  parte  de  las  naciones  han  sido  siempre 
denominadas  "piedras  preciosas 17  son  suscep- 
tibles de  varias  aplicaciones  útiles  en  las  artes, 
ademas  del  objeto  para  que  generalmente  sirven 
como  auxiliares  del  tocador.  Las  cualidades 
que  dan  ú  las  piedras  preciosas  su  valor  práctico 
en  las  artes  y  ciencias,  son  principalmente  su 
dureza  y  su  alto  poder  refrinycntc  respecto  de 
las  cuales  haremos  algunas  breves  observa- 
ciones. 

La  dureza  de  estas  piedras  contribuyendo  á 
su  indestructibilidad  ocasiona  en  gran  parte  el 
considerable  valor  que  tienen  como  objetos  de 
comercio,  dándoles  como  materiales  para  manu- 
factura una  importancia  que  justifica  su  exce- 
sivo alto  precio.  Las  piedras  finas  empleadas 
en  la  construcción  de  los  relojes  pueden  citarse 
como  ejemplos.  No  aludimos  á  las  que  pueden 
aplicarse  al  adorno  exterior  del  reloj,  sino  á  las 
que,  como  todos  salten,  sirven  de  centros  para 
el  juego  de  los  ejes.  Entre  las  numerosas"  rue- 
das y  ¡linones  empleadas  en  un  reloj,  algunas 
son  rotatorias  en  grado  tan  considerable,  que 
los  extremos  de  los  ejes  desgastan  cualquiera 
sustancia  metálica  en  que  trabajan.  Aun  el 
acero  mejor  templado  cede  á  una  fricción  tan 
constante.  Por  esta  razón  en  los  relojes  de 
mejor  calidad  se  emplean  varias  piedras  pre- 
ciosas tales  como  diamantes,  rubíes,  záfiros  y 
crisólitos,  por  ser  mas  duros  que  ninguno  de  los 
metales  conocidos,  y  por  consiguiente  mas  apro- 
pósito  pora  resistir  el  desgaste  ocasionado  pol- 
la fricción. 

La  elaboración  de  estas  piedras  duras  ofrece 
gran  dificultad.  Para  molerlas,  tornearlas,  bru- 
ñirlas, taladrarlas,  y  colocarlas  en  su  respectivo 
lugar  en  la  máquina  del  reloj,  se  requiere  la 
habilidad  de  un  diamantista  relojero.  La 
Operación  se  efectúa  con  el  auxilio  de  un 
pequeño  torno,  buriles  pequeños,  polvo  de  dia- 
mante, fragmentos  de  esta  piedra  preciosa  y 
herramientas  de  tornear  compuestas  de  estos 
pedazos  fijados  por  medio  de  una  pasta  ó  ci- 
miento en  ranuras  hechas  á  los  extremos  de 
alambres  cortos  de  metal,  los  cuales  terminan 
en  un  mango  de  madera.  La  expresión  usual 
de  "el  diamante  corta  al  diamante"  es  muy 
significativa,  pues  que  esta  piedra  forma  gene- 
ralmente el  material  tanto  del  instrumento  cor- 
tante como  de  la  sustancia  labrada  con  él.  Un 
pequeño  disco  ele  cobre  en  cuya  superficie  se 
bailan  parcialmente  empotrados  un  gran  nú- 
mero de  pedacitos  de  diamante,  jira  á  razón  de 


seis  á  siete  mil  revoluciones  por  minuto:  el 
lapidario  cogiendo  la  piedra  en  bruto  con  la 
yema  de  los  dedos,  la  aplica  al  disco  de  cobre 
cuyas  puntas  de  diamante  labran  sobre  un  lado 
de  ella  una  superficie  plana:  volviéndola  luego 
en  los  dedos  y  presentando  el  lado  opuesto  ob- 
tiene otra  superficie  plana  paralela  á  la  anterior. 
Fíjase  entonces  á  un  torno,  labrándola  hasta 
obtener  la  forma  deseada  por  medio  de  las  her- 
ramientas que  describimos  antes,  compuestas 
de  alambres  cortos  con  pedacitos  de  diamante 
fijos  en  su  punta.  Aun  entonces  no  ha  prestado 
el  diamante  como  instrumento  cortante  todo 
el  servicio  de  que  es  susceptible,  pues  el  agu- 
jero en  la  piedra  dentro  del  cual  obra  el  eje,  es 
1  horadado  ya  por  medio  de  un  punzón  de  acero 
:  humedecido  con  polvos  de  diamante  y  aceite,  6 
con  un  pequeño  fragmento  de  diamante  que 
obra  como  taladro.  Nada  prueba  también  la 
dureza  extremada  del  diamante  como  su  em- 
pleo en  el  procedimiento  de  taladrar  agujeros 
en  las  piedras  preciosas.  Corta  otras  piedras, 
pero  puede  solo  ser  cortado  por  sí  mismo:  á  lo 
menos  tal  parece  ser  la  inferencia  natural- 
mente deducida  del  procedimiento  del  joyero". 

Otro  objeto  para  el  que  se  emplea  con  mucha 
utilidad  el  diamante  es  el  de  cortar  vidrio  y 
cristal.  Eu  esto  vemos  una  prueba  del  hecho  de 
que  las  sustancias  se  cortan  unas  á  otras  según 
su  grado  relativo  de  dureza.  El  cristal  queda 
arañado  después  de  mucho  tiempo  por  medio 
de  su  fricción  contra  metales,  pero  general- 
mente no  puede  ser  cortado  ni  dividido  por 
ellos.  Podrá,  es  verdad,  cortarse  ó  dividirse, 
aplicando  un  alambre  hecho  ascua  á  una  parte 
determinada  de  él,  por  cuyo  medio  se  debilita 
algún  tanto  la  adhesión  de  sus  partículas  en 
dicha  parte,  pero  el  diamante  es  el  único  modo 
I  efectivo  empleado  para  cortar  el  cristal.  Es  una 
|  consecuencia  curiosa  de  la  estructura  cristalina 
del  diamante,  que  solo  corta  cuando  es  apli- 
cado sobre  el  cristal  en  una  dirección  peculiar, 
esto  es,  la  cortadura  ha  de  tener  cierta  relación 
con  uno  de  los  bordes  de  la  piedra.  Los  dia- 
mantes de  los  vidrieros  hasta  hace  pocos  años 
¡  presentaban  alguna  dificultad  para  cortar  el 
cristal,  por  que  no  se  sabia  precisamente  cuál 
era  el  ángulo  á  que  debia  colocarse  para  cortar 
y  no  arañar.  Esto  ocasionó  la  invención  del 
diamante  actualmente  usado,  eu  el  cual  el 
mango  está  dispuesto  de  modo  que  sirve  de  guia 
al  que  lo  usa  para  colocarlo  desde  luego  en  su 
verdadera  posición.  Los  diamantes  usados  para 
este  fin  son  muy  pequeños,  pero  cada  uno  de 
ellos  corta  muchos  miles  de  varas  de  cristal 
antes  de  manifestar  el  menor  desgaste. 

Acaso  no  es  generalmente  sabido  que  se  ha 
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hecho  y  se  lince  aun  uso  de  piedras  preciosas 
para  los  gavilanes  de  las  plumas  de  escribir. 
Plumas  de  oro  con  pequeños  ruines  en  las 
puntas,  lian  estado  en  uso  continuo  durante 
muchos  años  sin  dar  muestra  de  desbastarse. 
Se  escribe  con  estas  plumas  tan  fácilmente  y 
aun  mas  (pie  con  lns  ordinarias,  siendo  ademas 
muy  elásticas  y  por  supuesto  muy  uniformes  en 
sus  lineas.  Un  fabricante  inglés'  sacó,  hará 
como  unos  veinte  afios,  una  patente  para  la 
construcción  de  una  pluma  hecha  de  concha  ó 
asta:  reblandecidos  los  gavilanes  de  ella  por 
medio  de  inineision  en  agua  hirviendo,  eran 
embutidos  en  ellos  por  medio  de  presión  pe- 
queños fragmentos  de  diamante,  rubí  ú  otras 
piedras  preciosas;  dábase  estabilidad  á  estas 
piedras  por  medio  de  laininitas  de  oro,  aña- 
diendo á  veces  muelles  para  adaptar  las  plumas 
A  la  mano  del  escritor  según  la  presión  ejercida 
sobre  ella  en  el  acto  de  escribir.  Se  asegura,  y 
no  hay  razón  para  dudarlo,  que  estas  plumas,  si 
se  evita  su  colisión  con  sustancias  duras,  laván- 
dolas ademas  de  tiempo  en  tiempo  con  agua  y 
jabón,  vienen  por  su  larga  duración  á  ser  real- 
mente económicas,  pero  su  coste  original  es  tan 
considerable  que  no  ha  llegado  nunca  á  ser 
general  su  uso.  Para  preservar  estas  costosas 
plomas,  se  inventó  también  hace  pocos  años  un 
tintero  forrado  de  goma  elástica,  cuya  suavidad 
impide  (pie  se  lastime  la  pluma  al  tomar  la  tinta. 

Una  aplicación  muy  apreciuble  de  las  piedras 
preciosas  es  la  formación  de  lentes  para  micros- 
copios, adaptación  que  ofrece  muchas  nove- 
dades importantes.  La  propiedad  que  hace  ú 
dichas  piedras  tan  útiles  para  este  objeto,  no  es 
su  dureza  sino  su  gran  poder  rcfringente.  En- 
tiéndese por  esta  voz  la  facultad  de  desviar 
ó  torcer  considerablemente  los  rayos  de  luz  de 
la  dirección  en  que  caen  sobre  un  cuerpo  tras- 
parente. En  los  lentes  comunes  de  un  micros- 
copio, un  telescopio,  ó  un  par  de  anteojos,  se 
obtiene  el  poder  refringente  del  cristal,  dándole 
una  superficie  curva  a  fin  de  traer  todos  los 
rayos  de  luz  á  un  solo  punto  ó  foco;  y  en  los 
dos  casos  últimos  se  consigue  por  este  medio  el 
objeto,  pero  en  el  microscopio  de  considerable 
poder,  la  refracción  del  cristal  no  es  suficiente  ; 
M  hace  preciso  usar  lentes  de  una  distancia 
local  incómodamente  pequeña  y  de  Curvatura 
muy  pronunciada.  Por  esto  se  creyó  que 
usando  piedras  preciosas  en  lugar  de  cristal,  el 
gran  poder  refringente  de  los  primeras,  evitaría 
la  necesidad  de  emplear  lentes  de  curvatura  tan 
considerable,  salvando  asi  algunos  inconve- 
niente» de  fieeuente  ocurrencia  en  la  óptica. 
Mr.  Priti  hard  fué  el  primero  (pie  prácticamente 
hizo  la  aplicación,  y  lu  descripción  (pie  hace 


del  procedimiento  prueba  lo  difícil  que  es  labrar 
aun  el  fragmento  mas  pequeño  de  diamante. 

Algunos  de  los  mejores  lapidarios  de  Londres 
le  aseguraron  que  era  impotíble  labrar  un  dia- 
mante en  forma  de  lente,  ó  esférica.  El,  sin 
desalentarle  esta  aserción,  determinó  probar 
por  si  mismo.  Empezó  con  un  diamante  pe- 
queño al  cual  se  proponía  dar  la  curvatura  que 
en  el  cristal  hubiera  producido  un  lente  de  ^¡ 
de  pulgada  como  distancia  focal,  con  la  propor- 
ción de  dos  á  cinco  en  el  radio  de  sus  superfi- 
cies. Después  de  mucho  trabajo  y  dificultad, 
dió  á  ambas  la  debida  curvatura,  y  aun  logró 
bruñir  una  de  ellas,  pero  habiendo  llegado  á 
este  punto  desgraciadamente  perdió  el  diamante. 

Volvió  de  nuevo  á  la  carga,  y  después  de 
I  mucha  labor  y  perseverancia  consiguió  por  fin 
I  el  deseado  objeto ;  y  asegura  que  aun  trabajando 
con  la  mayor  asiduidad,  se  requieren  por  lo  me- 
nos cincuenta  ó  sesenta  horas  para  dar  á  un  pe- 
queñísimo diamante  la  forma  de  lente  convexo. 

La  gran  ventaja  que  ofrecen  estos  lentes  sobre 
los  de  cristal,  es  que  en  estos  es  tan  pequeña  la 
distancia  focal,  que  el  objeto  microscópico  ha 
de  estar  casi  tocando  al  lente,  lo  cual  excluye 
la  posibilidad  de  introducir  instrumentos  para 
disecarlo  si  fuese  necesario,  no  habiendo  lugar 
entre  el  lente  y  el  objeto  ni  aun  para  una  tira 
de  cristal  el  mas  delgado;  de  suerte  que  tam- 
poco pueden  examinarse  en  estos  microscopios, 
objetos  colocados  entre  láminas  de  cristal :  con 
los  lentes  de  diamante,  záfiro  ó  rubi  no  sucede 
esto ;  pues  tienen  el  mismo  ó  mayor  poder,  con 
una  distancia  focal  mucho  mayor  por  ser  menor 
la  curvatura  á  causa  de  su  gran  poder  refrin- 
gente. 

No  estará  demás  mencionar  aquí  que  este 
mismo  poder  de  las  piedras  preciosas  (particu- 
larmente el  diamante)  que  ocasiona  su  útil 
aplicación  al  microscopio,  es  en  si  mismo  la 
principal  causa  de  su  brilluntéz  y  hermosura, 
cualidades  que  las  hacen  tan  apetecí  las  como 
objetos  de  adorno  personal.  El  modo  en  que 
la  luz  cayendo  sobre  una  sustancia  trasparente 
es  en  parte  reflejada  por  la  superficie  y  en  parte 
trasmitida  á  través  del  cuerpo,  depende  princi- 
palmente del  poder  refringente,  siendo  mas 
brillante  la  luz  refractada  en  proporción  que 
dicho  poder  uiiincntu.  Cuando  admiramos  la 
brilluntéz  de  un  diamante  engarzudo,  no  venios 
á  través  de  él,  pues  generalmente  tiene  detrás 
alguna  sustancia  opaca;  percibimos  solamente 
su  belleza  por  la  luz  que  refleja  su  laperficie,  y 
la  razón  por  qué  un  (humante  brilla  mucho  mus 
que  un  pedazo  de  cristal  del  mismo  tamaño,  es 
que  el  primero  refleja  mayor  cantidad  de  luz 
(pie  el  segundo. 
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K  ®  M  A  W  6  I  §  SSPAIM  ©(LIS. 
(Artículo  VI.) 
CUARTA  PARTE. 


Doña  Urraca,  aquesa  infanta, 
Mcnsageros  lia  enviado 
Que  vayan  con  las  sus  cartas 
A  Don  Alfonso  su  hermano, 
El  cual  estaba  en  Toledo 
Del  rey  moro  acompañado. 
Toman  caballos  y  postas 
Los  mas  ligeros  y  flacos, 
Caminan  dias  y  noches 
Con  camino  apresurado  : 
Llegaron  presto  á  Toledo  ; 
En  un  lugar  muy  poblado, 
Olías  habia  por  nombre, 
Olías  el  saqueado, 
Toparon  á  Peranzures, 
Un  caballero  afamado 
Que  en  libertar  á  su  rey 
Mucho  tiempo  ha  trabajado  : 
Llamara  los  mensageros 
En  un  lugar  apartado, 
Cortórales  las  cabezas, 
Las  cartas  les  ha  tomado, 
Fuérase  para  Toledo 
Sin  á  nadie  haber  topado  : 
Fuese  para  Don  Alfonso 
Que  dél  era  muy  amado, 
Contóle  toda  la  muerte 
Que  fué  dada  al  rey  Don  Sancho, 
Y  como  por  él  venían 
Para  dalle  su  reinado  ; 
Que  lo  tuviese  secreto 
Porque  al  rey  parte  no  ha  dado. 
Respondió  el  rey  que  sí  haria, 
Que  no  tuviese  cuidado. 
Fuérase  el  rey  Don  Alfonso, 
Cuando  deste  se  ha  apartado, 
A  ese  rey  Alimaimon. 
Que  á  Toledo  habia  tomado  ; 
Dijole  secretamente 
Todo  lo  que  habia  pasado, 
Porque  siempre  Don  Alfonso 
Tomo  II. 


Fué  discreto  y  avisado, 

Y  pensó  que  si  estas  nuevas 
De  otro  el  rey  fuese  informado, 
Que  no  le  vendría  bien, 

Sino  mucho  muí  y  daño. 
Pero  respondióle  el  rey 
Con  gran  placer  que  ha  tomado  : 
—  Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra 
Que  tu  Dios  te  ha  consejado, 
Porque  tengo  en  los  caminos 
Mucha  gente  de  caballo 
Que  te  guarden  las  salidas 

Y  las  entradas  y  pasos: 
Si  salieras  sin  licencia 
Tú  fueras  despedazado, 
Mas  pues  eres  tú  tan  fiel, 
Galardón  te  será  dado. — 
Sentáronse  en  una  mesa 

Y  el  ajedrez  han  tomado : 
Juega  tanto  Don  Alfonso 
Que  el  rey  estaba  enojado, 
Tres  veces  le  dijo:  —  Vete, 
Vete  y  salte  del  palacio. — 
Don  Alfonso  muy  contento 
Fuése  á  su  casa  de  grado, 
Fuése  con  él  Peranzures, 

Que  desto  mucho  se  ha  holgado. 
Toma  sogas  y  maromas 
Por  salvar  del  muro  abajo, 
Afuera  caballos  tienen, 
Todos  están  en  el  campo. 
Sálense  á  la  media  noche 
Que  está  todo  asosegado, 
Cubierto  con  las  estrellas 

Y  con  la  luna  alumbrado. 
Bajan  por  Sant  Agustin, 
Un  monesterio  cercado, 
Cerca  está  de  la  ribera 
De  aquese  rio  de  Tajo, 
Sálense  hacia  la  vega 

Y  en  el  camino  han  entrado  ; 
No  paran  noche  ni  dia, 
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Porque  no  hayan  Je  alcanzalloa  : 

Llegan  muy  presto  á  Zamora 

Que  es  pueblo  muy  bien  eercado, 

Sus  vasallos  lo  reeiben, 

Aunque  no  le  babian  jurado. 

Hablando  está  con  su  hermana 

De  la  muerte  de  su  hermano, 

Cuando  salió  un  caballero 

Que  Huy  Diaz  es  Humado  : 

Este  nunca  había  querido 

A  su  rey  besar  la  mano, 

Hasta  que  por  juramento 

Pruebe  ser  libre  y  salvado 

De  la  muerte  que  fué  dada 

A  su  hermano  el  rey  Don  Sancho, 

Porque  nadie  de  los  suyos 

Nunca  en  esto  ha  sido  osado 

De  tomar  tal  juramento 

Sino  el  Cid,  que  es  muy  honrado. 

En  esto  respondió  el  rey, 

Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado  : 

—  ¿Cuál  causa,  vasallos  inios, 
Cuál  es  la  causa  y  pecado 
Que  solo  Ruy  Diaz  queda 
Que  no  me  besa  la  mano  ? 
Yo  siempre  le  hice  honra 
Como  mi  padre  ha  mandado, 
Siempre  le  hice  mercedes, 
De  todos  es  mas  privado. — 
Allí  respondiera  el  Cid 

Con  semblante  mesurado : 

—  Don  Alfonso,  Don  Alfonso, 
Por  fuerza  tenéis  vasallos, 
Que  todos  tienen  sospecha 
Que  vos  solo  sois  culpado 

De  la  muerte  que  fué  dada 

A  vuestro  hermano  en  el  campo, 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  contino  y  por  vasallo 
Pagaráme  muy  buen  sueldo, 

Y  sino  soy  libertado, 

Que  ser  siervo  de  traidores 

No  me  cumple  ni  es  mi  grado  : 

Vos  haréis  el  juramento 

Que  todos  han  demandado  — 

.Mucho  se  holgó  el  rey 

De  lo  que  el  Cid  ha  hablado  : 

—  Dios  os  ponga  cu  honra,  el  Cid, 

En  gran  honra  y  gran  estado 

Ruego  á  la  Virgen  Maria 

Y  a  su  Hijo  muy  amado 
Que  muricie  portal  muerto 
Como  murió  el  rey  Don  Sancho, 
Si  fui  en  dicho  ni  en  hecho 

De  la  muerte  de  mi  hermano, 
Aunque  como  «abéis  todos 
Me  tuvo  el  reiuo  forzado  : 


Por  tanto  os  ruego,  señores, 
Como  amigos  y  vasallos, 
Que  ileis  orden  y  manera 
Como  desto  sea  librado. — 
Allí  respondieran  todos 
Sus  vasallos  y  criados  : 
—  Este  juramento,  el  rey, 
En  Burgos  debreis  jurarlo, 
En  Santa  Agueda  la  iglesia 
Do  juran  los  hijosdalgo, 
Vos  y  doce  caballeros 
De  los  vuestros  toledanos. — 
El  fué  desto  muy  contento 
Y  luego  lo  hace  de  grado. 

II. 

En  Santa  Agueda  de  Burgos 
Do  juran  los  hijosdalgo, 
Le  tomaban  jura  á  Alfonso 
Por  la  muerte  de  su  hermano. 
Tomábasela  el  buen  Cid, 
Ese  buen  Cid  castellano, 
Sobre  un  cerrojo  de  fierro 

Y  una  ballesta  de  palo, 

Y  con  unos  evangelios 

Y  un  crucifijo  en  la  mano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes, 
Que  al  buen  rey  ponen  espanto: 
—  Villanos  mátente,  Alfonso, 
Villanos,  que  no  fidalgos, 

De  las  Asturias  de  Oviedo 
Que  no  sean  castellanos; 
Mátente  con  aguijadas 
No  con  lanzas  ni  con  dardos, 
Con  cuchillos  cachicuernos 
No  con  puñales  dorados, 
Abarcas  traigan  calzadas 
Que  no  zapatos  con  lazo, 
Capas  traigan  aguaderas 
No  de  contray  ni  frisado, 
Con  camisones  dti  estopa 
No  de  holanda,  ni  labrados, 

Cabalguen  en  sendas  burras 

Que  no  en  ínulas  ni  en  caballos, 

Erenos  traigan  de  cordel 

Que  no  cueros  fogueados, 

Mátente  por  las  aradas 

Que  no  en  villas  ni  en  poblado 

Sárpiente  el  corazón  vivo 

Por  el  siniestro  costado, 

Si  no  dices  la  verdad 

De  lo  que  eres  preguntado, 

Sobre  si  fuiste  ó  no 

En  la  muerte  de  tu  hermano.— 

La»  juras  eran  tan  fuertes 

Qti»  el  rey  no  las  ha  otorgado  : 
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Allí  habló  un  caballero 
Que  del  rey  es  mas  privado : 

—  Haceil  la  jura,  buen  rey, 
No  tengáis  tieso  cuidado, 
Que  nunca  fué  rey  traidor, 
Ni  papa  descomulgado. — 
Jurado  había  el  buen  rey 
Que  en  tal  nunca  fué  hallado: 
Pero  también  dijo  presto 
Malamente  y  enojado: 

—  Muy  mal  me  conjuras,  Cid, 
Cid,  muy  mal  me  has  conjurado, 
Porque  hoy  le  tomas  la  jura 

A  quien  has  de  besar  mano. 
Vete  de  mis  tierras,  Cid, 
Mol  caballero  probado, 
Y  no  vengas  mas  á  ellas 
Dentle  este  dia  en  un  año. 

—  Pláceme,  dijo  el  buen  Cid, 
Pláceme,  dijo,  de  grado, 


Por  ser  la  primera  cosa 
Que  mandas  en  tu  reinado; 
Por  un  año  me  destierras, 
Yo  me  destierro  por  cuatro. — 
Ya  se  partia  el  buen  Cid 
A  su  destierro  de  grado 
Con  trecientos  caballeros, 
Todos  eran  hijosdalgo, 
Todos  son  hombres  mancebos, 
Ninguno  allí  no  había  cano, 
Todos  llevan  lanza  en  puño 
Con  el  fierro  acicalado, 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado, 

Y  no  le  faltó  al  buen  Cid 
Adonde  asentar  su  campo. 

Empero  el  Cid  aunque  desterrado  y  en  des- 
gracia de  su  rey,  no  olvidó  que  era  español  y 
caballero;  asi  es  que  á  la  cabeza  de  los  que 
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voluntariamente  le  siguieron,  continuó  pres- 
tando servicios  á  su  patria  batallando  con  los 
moros  y  ensalzando  el  nombre  cristiano.  Estas 
proezas  que  do  quier  esparcía  la  tama,  llegaron 
pronto  á  noticias  del  rey,  quien  por  supuesto  le 
levantó  el  destierro;  restituyéndole  en  su  gracia, 
y  como  afuer  de  expatriado  haber  ido  durante 
su  ausencia  vagando  por  los  campos  cual  otro 
caballero  andante,  añadió  el  rey  a  la  apelación 
de  Cid  que  le  dieron  los  moros,  la  de  Campeador 
por  la  cual  es  generalmente  conocido. 

No  tardó  sin  embargo  mucho  el  carácter  al- 
tanero é  irrascible  del  Cid  en  ocasionar  nuevas 
querellas  con  el  rey. 

III. 

Fablando  estaba  en  el  claustro 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
El  buen  rey  Alfonso  al  Cid, 
Después  de  misa,  una  fiesta  : 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  rey  al  Cid 
El  ir  á  ganar  á  Cuenca, 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  de6ta  manera : 

—  Nuevo  sois,  el  rey  Alfonso, 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra, 
Antes  que  á  guerras  vnyades 
Sosegad  las  vuesas  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 
Por  los  reyes  que  se  ausentan, 
Que  apenas  han  calentado 
La  corona  en  la  cabeza : 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calumnia  propuesta 
En  la  muerte  de  don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  Vieja, 

Que  aun  hay  sangre  de  Vellido, 
Maguer  que  en  fidalgas  venar, 

Y  el  que  fizo  aquel  venablo 
Si  le  pagan  fará  treinta. — 
Heruiudo  en  lugar  del  rey 
Dice  al  Cid : —  Si  vos  aquejan 
El  cansancio  de  las  lides 

O  el  deseo  de  J  i  mena, 
Idvos  a  Vivar,  Rodrigo, 

Y  dejadle  al  rey  la  empresa, 
Que  lioines  tiene  tan  üdalgos 
Que  non  volverán  sin  ella. 

— ¿Quien  vos  mete,  dijo  el  Cid, 
En  el  consejo  de  guerra, 
Fraile  honrado,  ú  vos  agora 
La  vucta  cogulla  puesta? 


Subidvos  ú  la  tribuna 

Y  rogad  á  Dios  que  venzan, 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  non  lo  ficiera. 
Llevad  vos  la  capa  al  coro, 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras, 

Y  el  rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  agena, 
Que  non  me  farán  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja, 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
A  Tizona,  que  á  Jimena. 

—  Home  soy,  dijo  Bermudo, 
Que  antes  que  entrara  en  la  regla, 
Si  non  vencí  reyes  moros, 
Engendré  quien  los  venciera; 

Y  agora  en  vez  de  cogulla, 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca, 
Me  calaré  la  celada 

Y  pondré  al  caballo  espuelas. 

—  Para  fugir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser,  padre,  que  sea, 
Que  mas  de  aceite  que  sangre 
Manchado  el  hábito  muestra. 
— Calledes,  le  dijo  el  rey, 

En  mal  hora,  que  no  en  buena ; 
Acordársevos  debia 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes,  el  Cid, 
Que  farán  fablar  las  piedras, 
Pues  por  cualquier  niñería 
Facéis  campaña  la  iglesia. — 
Pasaba  el  conde  de  Oñate 
Que  llevaba  la  su  dueña, 

Y  el  rey  por  facer  mesura 
Acompañóla  á  la  puerta. 

A  esta  entrevista  debió  seguirse  alguna  nueva 
reyerta,  pues  vemos  el  que  Cid  se  mantuvo 
ausente  de  la  Corte  por  mucho  tiempo  como 
puede  colegirse  del  siguiente  romance;  — 

IV. 

Si  atendéis  que  de  los  brazos 
Vos  alee,  atended  primero 
Si  no  es  bien  que  con  los  inios 
Cuide  subirvos  al  cielo  : 
Hien  estáis  nlinojado, 
Que  es  pavor  veros  enhiesto, 
Que  aviento  es  asaz  debido 
El  suelo  de  los  soberbios: 
Descubierto  estáis  mejor 
Después  (pie  se  han  descubierto 
De  vuenas  altanerías 
I.us  mal  guisados  cscesos. 
;  En  qué  os  habéis  empachado 
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Que  dende  el  pasado  invierno 
Non  V09  han  visto  en  las  cortes, 
Puesto  que  cortes  se  han  fecho  ? 
¿  Porqué,  siendo  cortesano, 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesto  y  desviada 
Como  los  padres  del  yermo? 
Pues  aunque  vos  lo  pregunto 
Asaz  que  bien  os  entiendo, 
Bien  conozco  vuesas  mañas 
Y  el  semblante  falagüeño : 
Querréis  decir  que  cuidando 
En  mis  tierras  y  pertrechos 
Non  cuidades  de  aliñarvos 
La  barba  y  cabello  luengo. 
Al  de  Alcalá  contrallasteis 
Mis  treguas,  paz  y  concierto, 
Bien  como  si  el  querer  mió 
Tuviérades  por  muy  vueso. 
A  los  fronterizos  moros 
Diz  que  tenéis  por  tan  vuesos 
Que  os  adoran  como  á  Dios  ; 
¡  Grandes  algos  habréis  dellos! 
Cuando  en  mi  jura  os  hallasteis, 
Después  del  triste  suceso 
Del  rey  don  Sancho  mi  hermano 
Por  Vellido  traidor  muerto, 
Todoí  besaron  mi  mano 

Y  por  rey  me  obedecieron, 
Solo  vos  rae  contrallasteis 
Tomándome  juramento : 
En  Santa  Gadea  lo  fice 
Sobre  los  cuatro  evangelios, 

Y  en  el  ballestón  dorado 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho. 
Matárade9  á  Vellido 

Si  ficiérais  como  bueno, 
Que  no  ha  faltado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo : 
Fasta  el  muro  lo  seguistes, 

Y  al  entrar  la  puerta  dentro 
Bien  cerca  estaba  quien  dijo 
Que  non  osasteis  de  miedo : 

Y  nunca  fueron  los  mios 
Tan  astutos  y  mañeros 

Que  cuidasen  que  don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos; 
Murió  porque  á  Dios  le  plugo 
En  su  juicio  secreto, 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrando  sus  mandamientos. 
Por  estos  desaguisados, 
Desavenencias  y  tuertos, 
Con  título  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero, 
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Con  acuerdo  de  los  mios, 

Si  confiscárvoslos  puedo. 

Non  repliquedes  palabra, 

Que  vos  juro  por  San  Pedro 

Y  por  san  Millan  bendito 

Que  podré  enforcaros  luego.  - 

Estas  palabras  le  dijo 

El  rey  don  Alfonso  el  Sesto, 

Inducido  de  traidores, 

Al  Cid,  honor  de  sus  reinos. 


Téngovos  de  replicar 
Y  de  contrallarvos  tengo, 
Que  no  han  pavor  los  valientes 
Ni  los  non  culpados  miedo. 
Si  finca  muerta  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos, 
Menos  mal  será  enforcarme 
Que  el  mal  que  me  habedes  fecho. 
Yo  seré  en  tierra  homildoso 
A  guisa  de  vueso  siervo, 
Que  teniendo  los  mis  brazos 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagüeños, 
Que  maguer  yo  non  lo  soy 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  cortes 
Desde  antaño  por  invierno, 
Diz  que  por  la  pro  común, 
O  por  los  vuesos  provechos  : 
Vos  en  León  las  ficisteis, 
Pero  yo  en  los  campos  yermos 
Faciendo  las  niias,  desfice 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes, 
Non  lo  que  fice  primero, 
Y  es  mal  juzgador  quien  juzga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  el  moro  de  allende 
Respete  mis  fechos  buenos, 
Que  si  non  me  los  repeta 
Non  vos  guardará  respeto. 
Asaz  me  semejáis  blando 
Porque  de  tiempo  tan  luengo 
De  apretarvos  en  la  jura 
Vos  duele  el  escocimiento : 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  Dolfos  el  tuerto, 
Pues  sabedes  lo  que  fué 
Y  lo  que  fice  en  el  reto ; 
Ademas  que  sin  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro  : 
Vencen  pesadas  falsías 
Al  noble  y  sencillo  pecho. 
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Y  pues  gasté  mis  haberes 
En  prez  del  servicio  vueso, 

Y  de  lo  que  hube  ganado 
Vos  fice  señor  y  dueño, 
Non  me  lo  confiscaredes 
Vos,  ni  vueso»  consejeros, 
Que  mal  podredes  tollerme 
I.a  fncienda  que  non  tengo. 
De  hoy  mas  seré  facendoso, 
Pues  hoy  de  vos  me  destierro, 
Y'  de  hoy  para  mi  me  gano, 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo.  - 
Estas  palabras  decia 

El  noble  Cid,  respondiendo 

A  los  querellas  injustas 

Del  rey  don  Alfonso  el  Sesto. 

VI. 

Obedezco  la  sentencia, 
Maguer  que  non  soy  culpado, 
Pues  es  justo  mande  el  rey 

Y  que  obedezca  el  vasallo  ; 

Y  plegué  á  Nuesa  Señora 
Que  vos  faga  aventurado, 
Tal  que  non  echedes  menos 
La  mi  espada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  non  vos  mueve 
Servos  yo  desaguisado, 

Sé  que  envidiosos  á  veces 
Manchan  los  pechos  fiilalgos  : 


Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testiyo 
Que  e/los  muyeres  son,  y  yo  liodriyo. 

Esos  bra .  os  infanzones 
Que  comen  á  vueso  lado, 
Consejeros  mentirosos, 
Lidiadores  en  palacio, 
¿  Cómo  non  vos  acorrieron 
Cuando  preso  vos  llevaron, 

Y  cuando  yo  vos  quité 

Solo  a  trece  en  medio  el  campo? 
Sinon  que  á  rienda  suelta 
Fuyeron  los  amenguados 
Donde  mostraron  tener 
Lengua  asaz  y  pocas  manos: 
Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testiyo 
Que  ellos  muyeres  son,  y  yo  liodriyo. 

Membradvos,  rey  Don  Alfonso, 
De  lo  que  agora  vos  fablo, 
Vos  con  saña,  yo  sesudo, 
Vos  vengado  y  yo  agraviado, 
Que  yo  fago  pleitesía 
A  san  Pedro  y  á  san  Pablo 
De  mezclar,  Diosen  ayuso, 
Mi  hueste  con  los  paganos, 

Y  si  finco  vencedor 
Poner  á  vueso  mandado 
Los  castillos  y  fronteras, 
Pueblos,  haberes,  vasallos: 

Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testiyo 
Que  ellos  muyeres  son,  y  yo  liot/r/yo. 


VII. 


De  palacio  sale  el  Cid 
Sentido  de  una  palabra, 
(jue  quien  palabras  no  siente 
El  sentimiento  le  falta. 
Las  manos  tuerce  furioso 
Aunque  no  por  castigarlas, 
Porque  contra  su  cabeza 
Sus  manos  no  se  levantan. 
Hechos  dos  Etnas  los  ojos 
Brotan  fuego  y  vivas  llamas, 
Porque  en  ellos  como  en  lienzo 
Pinta  su  pasión  el  alma. 
Erizados  los  cabellos. 
Revuelta  la  barba  cana, 
Que  el  tiro  de  la  deshonra 
De-compone  barbacanas. 
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Paséase  sin  compás 

Y  alterada  voz  levanta, 
Que  el  corazón  con  decir 
Su  pesadumbre  descansa: 

—  Mal  fablastes  de  mi,  el  rey, 
Con  voz  muy  desentonada; 
Yo  palabra  non  vos  dije, 
Ca  por  mí  mis  obras  Fabián, 

Y  rabiara  mi  Tizona 

Por  mi  honor  y  por  su  fama, 
Sino  que  el  ser  vos  quien  sois 
La  enmudece  en  la  su  vaina. 
Vuestra  fabla,  rey  Alfonso, 
A  mi  fama  non  la  infama, 
Ca  el  6eñor  á  su  vasallo 
Aunque  mas  diga  no  agravia. 
Desterraisme  de  mi  tierra, 
Desto  non  me  finca  saña, 
Ca  el  hombre  bueno  fidalgo 
De  tierra  agena  hace  patria. 
Están  muchos  envidiosos 
J unto  a  vos  de  mis  fazañas, 
Ca  de  ordinario  la  envidia 
A  la  virtud  acompaña. 
Dicen  entre  juglerías 
Razones  desaguisadas, 
Y  porque  non  vomitedes 
Va  la  pildora  dorada. 
Mil  mentiras  falagüeñas, 
Non  verdades,  á  vos  fablan, 
Ca  una  vegada  bregaron 
La  verdad  é  la  privanza. 
Non  sentiredes  mi  mengua 
Fasta  la  primer  batalla. 
Ca  el  bien  non  es  conocido 
Fasta  que  nos  face  falta. — 
Esto  dijo  el  Cid  Ruy  Díaz 
Cuando  en  Babieca  cabalga, 

Y  hacia  Valencia  camina, 
Tierra  rica,  hermosa  y  llana. 

VIII. 

Escuchó  el  rey  don  Alfonso 
Las  palabras  halagüeñas 
Del  Cid  en  su  despedida 
Cuando  se  partió  á  la  guerra, 

Y  dijo  á  sus  infanzones: 

—  Hoy  deja  nuestras  banderas 
El  home  mas  animoso 
Que  sangre  de  moros  riega, 

Y  aunque  parezca  osadía 
El  fablar  con  tantas  veras, 
Non  fueron  atrevimientos 
Supuesto  que  lo  asemejan. 
Los  amoríos  del  alma 

En  el  pecho  do  se  encierran 


Lealtad  y  amor,  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  licencia. 
Alongado  va  al  destierro, 

Y  veo  que  en  su  presencia 
Es  solo  un  home  el  que  parte 

Y  mil  voluntades  lleva; 

Y  cuido  que  un  buen  guerrero 
Cuando  de  su  rey  se  ausenta 
Reprochado  de  su  corte 

Se  ha  de  tener  á  la  agena. 
Que  de  un  edificio  grande 
Si  se  le  rompe  una  piedra, 
Por  solo  su  desencaje 
Se  suele  venir  á  tierra. 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes, 
Que  nunca  los  reyes  fuelgan 
Cuidando  el  pro  de  sus  reinos 

Y  haciendo  en  los  lueñes  guerra. 
Si  fidalgos  con  la  espada 

Por  su  rey  en  lides  entran, 
El  rey  con  espada  y  alma 
Anda,  padece  y  pelea. 
Gran  lidiador  es  el  Cid, 
Fuerte  y  noble  en  gran  manera, 
Pero  si  no  es  homildoso 
¿  De  Dios  y  del  rey  qué  espera? 
Conviene  que  el  Cid  se  alongue 

Y  dirán  en  lueñes  tierras, 
Que  Alfonso  face  justicia 

Y  en  castigo  á  nadie  escepta. 


DEL  PRINCIPIO  DE  LA  IMITACION. 

Ut  pictura  poesis  eia. — Horacio. 

En  vano  han  querido  negar  algunos  humanistas, 
entre  ellos  Hugo  Blair,  á  quien  debe  tan  exce- 
lentes observaciones  la  teoría  de  las  bellas  letras, 
el  principio  de  la  imitación,  insinuado  por  Aris- 
tóteles y  Horacio,  y  desenvuelto  y  demostrado 
hasta  la  evidencia  por  el  abate  Batteux.  Todos, 
aun  los  mismos  adversarios  del  pri^ipio,  exigen 
como  primera  calidad  del  poeta,  que  sepa  pin- 
tar: y  ¿qué  otra  cosa  es  la  pintura  sino  una 
imitación? 

Vuelva  á  leer  cualquiera  la  descripción  de  las 
bodas  de  Camacho  el  rico,  del  aparato  rústico, 
pero  abundante  y  limpio  de  la  comida,  la 
hambre  de  Sancho,  en  la  cual  están  ciertamente 
simbolizadas  las  que  pasaría  el  inmortal  Cer- 
vantes. Es  menester  que  no  tenga  imaginación 
ó  que  esté  mas  repleto  que  el  autor  del  Quijote, 
aquel  á  quien  por  lo  menos  no  se  le  abra  el  ape- 
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tito  leyendo  tan  hermoso  capítulo.  ¿Porqué? 
Porque  Cervantes  era  poeta:  porque  sabía  pin- 
tar con  palabras.  La  batalla  ilel  vizcaíno,  los 
lances  de  la  venta,  la  descripción  de  la  edad  de 
oro,  la  de  los  ejércitos  imaginarios,  ¿  por  qué  nos 
encantan  sino  porque  parece  que  estamos  viendo 
los  objetos  ? 

Lo  mismo  decimos  de  cualquier  otro  pasaje  de 
buena  poesía,  esto  es,  de  verdadera  descripción 
y  pintura  que  encontremos  en  los  buenos  escri- 
tores de  todas  las  naciones  é  idiomas.  Analícese 
el  mérito  de  una  composición  literaria,  esto  es, 
destinada  al  placer  de  la  imaginación,  y  veremos 
que  en  último  resultado  viene  á  parar  en  la 
perfección  de  la  pintura  que  se  lia  hecho. 

En  efecto,  por  mas  que  en  la  crítica  literaria 
se  usa  con  preferencia  de  las  voces  ambiciosas 
crear  y  creación,  el  genio  nada  crea ;  y  tan  nada, 
que  le  es  imposible  producir  una  sola  belleza 
cuyo  tipo  no  exista  en  el  universo.  Sus  ficciones 
mismas,  los  mismos  dioses  de  la  mitología,  que 
fueron  en  gran  parte  obra  de  los  poetas,  son 
composiciones,  no  creaciones  de  la  imaginación, 
que  como  el  químico  puede  descomponer  las 
cosas  en  sus  elementos  y  componerlas  á  su  arbi- 
{rio  bajo  ciertas  leyes,  pero  no  crear  elementos 
nuevos. 

Los  antiguos,  mas  modestos  que  nosotros,  se 
contentaban  con  llamar  invención  á  las  figuras  y 
fábulas  poéticas,  igualmente  que  á  los  argumen- 
tos oratorios.  La  imaginación  busca  y  halla  en 
el  vasto  espectáculo  del  mundo  físico  y  moral 
todos  los  elementos  que  convienen  á  su  asunto  : 
ese  es  el  mérito  de  la  invención.  Coordínalos 
después  debidamente :  ese  es  el  mérito  de  la  com- 
posición. En  fin,  los  expresa  de  la  manera  mas 
exacta  y  enérgica :  ese  es  el  mérito  de  la  expre- 
sión y  del  estilo. 

En  todas  estas  tres  partes  es  fácil  reconocer  el 
principio  de  imitación.  Por  medio  de  la  inven- 
ción se  toman  de  la  naturaleza  los  rasgos  que 
han  de  caracterizar  la  belleza ;  la  composición 
los  reúne;  el  estilo  los  expresa.  No  se  pide  mas 
al  poeta.  Tenemos  modelo,  disposición  y  ex- 
presión, y  por  consiguiente  imitación.  Esto 
mismo  hacen  la  pintura  y  la  escultura,  y  nadie 
les  ha  quitado  hasta  ahora  el  título  de  artes 
imitativas. 

Nadie  pone  en  duda  que  la  poesía  dramática 
imita;  pero  algunos  preguntarán:  (qué  es  lo 
que  imitan  la  oda,  el  epigrama,  lu  elegía,  el 
poema  didáctico?    Hcspnndcremo*  que  todo. 

,  (¿né  <■-  lu  oihi,  d¿«ele  la  lorinu  que  se  quiera 
6  el  nombre  que  se  adopte?  La  expresión  de 
un  sentimiento,  ya  vivo,  impetuoso  y  movido 
jKir  un  objeto,  como  era  en  los  antiguos;  ya 
causado  por  reflexiones  filosóficas  y  morales;  ya 


ardiente  y  desenfrenado;  ya  mas  dulce  y  tran- 
quilo. Pues  ahora  bien,  si  el  poeta  quiere  jus- 
tificar el  sentimiento  de  que  hace  confidencia  al 
lector:  mas  decimos:  si  quiere  que  el  lector  no 
se  reconozca  engañado,  es  menester  que  pinte 
con  rasgos  fogosos,  animados  y  correspondientes 
á  la  pasión  que  lo  agita,  las  cualidades  del  ob- 
jeto que  se  lia  apoderado  de  su  fantasía  ó  de  su 
corazón,  ó  bien  el  orden  de  sensaciones  y  de 
ideas  que  han  producido  la  exaltación  de  su 
ánimo.  Ya  describa,  ya  racionine,  es  menester 
que  trasmita  á  sus  lectores  las  afecciones  de  su 
alma.  Para  eso  ha  de  presentar  los  objetos  que 
las  han  causado  como  él  los  vé ;  porque  los 
hombres  solo  se  mueven  por  simpatía;  luego  ha 
de  pintar  lo  que  tiene  en  su  imaginación ;  es 
decir,  ha  de  imitar  los  modelos  que  le  ha  presen- 
tado la  naturaleza. 

Lo  mismo  decimos  del  poema  didáctico.  ¿Qui- 
en lee  á  Columela  sino  los  que  quieren  estudiar 
la  historia  del  arte  precioso  de  la  agricultura,  y 
conocer  el  estado  en  que  se  hallaba  entre  los  ro- 
manos? Pero  las  Geórgicas  de  Virgilio  serán 
eternamente  el  encanto  de  los  que  se  aplica  a  la 
literatura  romana  por  la  perfección  de  su  estilo, 
esto  es,  por  el  arte  de  convertir  en  cuadros  ani- 
mados y  dar  un  colorido  moral  á  los  preceptos 
de  la  ciencia  del  labrador.  Nos  hace  interesaute 
y  amable  todo  lo  que  trata,  porque  todo  lo  pre- 
senta á  la  vista  como  en  un  lienzo.  El  lector  de 
Lucrecio  devora  con  fastidio  la  explicación  del 
sistema  de  los  átomos,  de  la  panspermia,  de  la 
homeomeria,  del  universo  formado  por  el  con- 
curso fortuito.  Pero  sale  de  su  letargo  al  ver  la 
descripción  de  la  peste  de  Atenas,  ó  de  Ifigenia 
degollada  por  orden  de  su  padre  ante  los  altares, 
ó  del  poder  de  Venus  que  vivifica  el  universo. 
¿  Por  qué  ?  por  en  estos  pasajes  se  vuelve  ú  en- 
contrar con  el  excelente  poeta  en  lugur  del  per- 
verso físico  y  peor  dialogista. 

La  epístola  no  merecerá  el  trabajo  de  escri- 
birse en  verso,  si  no  han  de  decirse  en  ella  mas 
que  los  cumplimientos  y  vaciedades  que  por  lo 
regular  llenan  las  cartas  comunes :  porque  en 
i'iiauto  á  los  negocios  domésticos  ni  aun  los 
poetas  de  profesión  acostumbran  á  escribirlos 
sino  en  humilde  y  rastrera  prosa.  La  epístola, 
ya  moral,  ya  satírica,  si  ha  de  interesur,  no 
puede  hacerlo,  sino  describiendo  los  hombres  y 
los  caracteres  con  rasgos  (pie  los  graven  profun- 
damente en  los  ánimos  de  los  lectores,  como 
Mioja  á  los  hipócritas,  y  .Invenid  tí  Mesalina. 

Huta  el  humilde  epigrama  necesita  de  imitar 
y  de  imitar  bien  alguna  ridiculez  humana,  si  es 
jocoso ;  ó  si  e»  serio,  el  objeto  sobre  que  versa. 
En  general  nuda  nos  interesa  en  poesía  sino  lo 
quu  afecta  la  iiniiginucion ;  y  nada  puede  afectar 


ja  Nbeta  sino  lo  que  e,u  descrito,  pintado 

artf  ÓT™  i"utilesta  teoría  en  la  práctica  del 
"rte   porque  el  pnncipio  de  imitación  da  esta 
consecuencia  útilísima.    El  raciocinio  fice, 
mentó  de  la  poesía     T™]„0  i 
Tin,-.  ,1  i  l0(Jas  'as  operaciones  del 

a  na  deben  revestirse  en  la3  üellas  Brtefl  (|e,  e 

Í.río°.  lo  ,Y7g¡"aCÍOn-  Elqlle„oaeiert  °a 
darlo  a  lo.  objetos  que  trata,  escriba  en  prosa. 

A.  L. 
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POESIA  ESPAÑOLA. 

Lo.  lectores  de  la  Colmena  habrán  ob.err.do 
'"  °üda  1"!  Ia  ™»yo'  Parte  de  las  poesía,  que 
bcnos  ofrecido  en  nuestras  columnas,  han 
u  o  tomadas  de  los  romanceros  españolé,  asi 
ant.gnos  como  modernos.    En  esto  hemos  obe- 
decido el  .mpulso  de  nuestra  inclinación  y  de  la 
decid,  da  preferencia  que  damos  a  esterero  de 
PQe.ia.    El  Romance  español,  ademas  de  haber 
-mdod.  base  por  decirlo  asi  á  la  versifica 
«on  castellana,  abunda  en  bellezas  de  un  género 
peculiar;  y  la  harmoníosa  cadencia  de  su  metro 
anubada  a  veces  por  el  sonoro  y  expresivo  Ien- 
We,aantiguaCí8tillai  ]e  danPunenc8nto 

s'penor  en  nuestra  opinión  aun  al  que  poseen 
otras  composiciones  métricas  de  pretensiones 
mas  elevadas.  So  ignoramos  sin  embargo  que 
este  parecer,  como  todos  los  qne  dependen  del 

gusto  .nd.v.dual,  no  es  umversalmente  aduntido, 
y  no  han  faltado  autores,  algunos  de  ellos  bien 
conocidos  en  la  república  de  las  letras,  qne  han 
hablado  con  menosprecio  de  nuestros  romanees 
Como  pudiera  haber  entre  nuestros  lectores  al- 
guno que  participa  de  esta  opinión,  y  á  quien 
por  consecuencia  podría  parecer  un  índice  de 
mal  gusto  nuestra  preferencia  por  los  romances 
y  un  abuso  de  nuestras  facultades  editoriales  su 
repetida  inserción  en  nuestro  periódico,  procu- 
raremos escudarnos  con  el  parecer  délos  eru- 
dito, traductores  de  la  «Historia  de  la  litera- 
tura española"  de  Bouterwek  •  quienes  armados 
de  punta  en  blanco  en  defensa  de  la  causa  que 


3«i 

abogamos,  dicen  con  referencia  á  una  aserción 
del  autorf: 

"  Sería  ÍfPO«»»Íe  clasificar  los  antiguos  roman- 
ces cronológicamente,  pues  ademas  de  ignorarse 
el  nombre  de  la  mayor  parte  de  sus  autores,  no 
lian  conservado  el  lenguaje  primitivo  en  q„e 
fueron  compuestos!.  Bástenos  saber  por  ahora 
que  os  españoles  los  tomaron  de  los  árabes,  con 
a  sola  variación  de  hacer  un  verso  castellano  le 
cada  hemistiquio  ó  mitad  del  de  aquello,,  ,  ¡to 


e3lde  v\'  r  7"^  'a  C°rtina  y  Don  Nic°'«  Hu- 
g^IJe  y  Molhnedo.    Es  muy  de  sentir  que  no  hayan 

ZT       eS'°S  ,'t"at0S  U  °bra  "Ue  c™  «a-to  .cierto 
comentaron  y  que  ciertamente  hubiera  sido  una  adqui- 
s.c.on  ■mportante  para  el  mundo  literario 
Tomo  II. 


t     Pero  m.entras  que  algún  hterato  no  se  dedique  á 
aclarar  este  cao,  de  los  romances,  clasificándolo   4  lo 
meaos  cronolog.camente,  será  imposible  conocer  1 
grados  por  donde  han  Legado  á  adquirir  la  belleza  re  a 
taj  q"e  rema  en  ellos,  y  que  sin  embargo  no  ¡"  dto 
incluirlo,  en  el  numero  de  las  poesías  clásicas!  pulí 

ii,::i,oi,as'j""^-*8«^«p.«i,! 

«  Véase  el  romance  pág.  356  que  empieza- 

'  Fablando  estaba  en  el  claustro,"  &o 
E»  cierto  que  el  lenguaje  de  este  romance  v  de  todo, 
los  del  »™.  Cancionero,  no  parc  e  propio  del  sido  i 
que  se  refiere  el  asunto  ;  pero  no  sabemos  las  ,  ¡Zdes 
que  sufr,r,a  en  un  tiempo  en  que,  faltando  la  imp  e 
no  hab.a  mas  medios  de  conservar,,,  q„e  la  mem  7a  pues' 
s  endo  este  genero  de  poesía  enteramente  popular,  „. 
e  .rano  que  el  lenguaje  de  los  romances  se  acornó  ase  en 
cada  época  al  del  pueblo  que  los  cantaba.    N„  pu(lo 
eder  lo  m.smo  á  otras  composiciones  poéticas,  como  e, 
P«m*  del  C,d,  el  de  Alejandro,  varias  de  Be,  ce,  &c  °„ 
que  s,endo  muy  difusos  y  de  mayor  artificio,  tanto  en  el 
asunto  como  en  el  plan  y  medida  de  los  ver  os  si  ci 

a  ntrS.,7dÍt08'  "*""™«™  uecesarilenL 
integridad  del  id.oroa  en  que  fueron  compuestas  Ex 
cep.uando  el  lenguaje,  todo  es  del  tiempo  del  Cut  en  * 
romance  que  insertamos.    Las  situaciones,  la  os  día  lu 
chande  con  el  respeto,  1,  enérgica  ingenuidad  de  las,'", 
puestas,  la  respetuosa  y  obligatoria  urbanidad  del  „,0. 
naiea  con  el  bello  sexo,  finalmente  todas  las  circun.au 
cas  de  este  y  de  otros  muchos  romances  de  su  especie 
p.ueban  su  venerable  y  preciosa  antigüedad.    Mas  para 
probar  que  nonos  faltan  romances  que  hayan  consenado 
el  lenguaje  del  .iglo  XIII,  copiaremos  eí  s,g„¡  ° 
.nsoi.au  ,an,b,e„  los  PP.  JJerganza  y  Andrés  kerrno  cas 
eon  el  mismo  objeto.  1 

En  San.  Peidro  de  Cárdena 
Do  yace  el  Cid  enterrado 
Con  la  su  Donna  Ximena, 
Que  buen  poso  han  entrambos.... 
Vacen  también  mullos  Reyes, 
E  muitos  ornes  fidalgos 
Cuyos  fazannosos  fechos 
Los  ficieron  afamados. 
Entre  otras  muitas  grandevas 
Una  abra  en  tanto  grado, 
Que  aun  á  los  cielos  alinira 
La  grandosidad  del  caso. 
E  fue,  que  docientos  Monges, 
Que  al  gran  beito  semejaron 
En  el  habito,  e  en  la  vida, 
Molieron  mártires  santos. 
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es,  dos  versos  de  ocho  silabas,  de  uno  de  diez  y 
seis;  pero  conservando  la  asonancia  en  el  mismo 
lugar  en  la  que  tiene  el  verso  árabe,  v.  gr. 

Cual  si  el  prado  de  Habita  —  nunca  de  vos  fuese  visto 
Ni  tos  que  alli  fueron  buenos— nunca  hubierades  sabido! 
Allí  nuestro  pedio  y  lanza  —  y  de  nuestra  espada  el  filo, 
Vuestro  cuello  nsegurú  — de  los  brazos  enemigos,  &c. 
(V.  Hist.de  la  donitiiac.  de  los  árabes  en  Esp.  por  Conde,  lom.  i) 

La  belleza  poética  de  los  romances  ha  seguido 
sin  duda  alguna  los  pasos  de  la  ilustración  y 
buen  gusto ;  pero  tal  vez  en  los  romances  caste- 
llanos es  en  donde  ha  hecho  este  último  mas 
prontos  y  firmes  progresos;  examínense  los  ro- 
mances mas  antiguos,  entre  ellos  los  caballeres- 
cos y  moriscos,  y  se  verá  en  la  mayor  parte 
riqueza  de  ideas,  sentimientos  dulces,  situaciones 
interesantes,  rasgos  heroicos,  ficciones,  ya  tier- 
nas ya  terribles,  costumbres  nobles  y  puras,  des- 
cripciones amenas,  narraciones  sencillas,  y  final- 
mente modelos  que  tal  vez  no  será  muy  fácil 
imitar;  circunstancia  tnnto  mas  notable,  cuanto 
estos  romances  pertenecen  á  un  tiempo  en  que  ni 
la  educación,  ni  los  originales,  ni  la  critica  guia- 
ban al  entendimiento,  y  que  acaso  muchos  fueron 
rom  puestos  en  el  corto  intervalo  de  un  combate 
á  una  batalla.  Aun  en  el  momento  de  la  mayor 
decadencia  de  la  poesia  los  romances  conservan 
bis  bellezas  que  se  echan  de  menos  en  el  mayor 
número  de  las  producciones  de  aquel  siglo,  pu- 
diendo  decirse  que  los  conceptistas  y  los  secta- 
rios del  culteranismo  se  vieron  obligados  ú 
abandonar  los  géneros  descriptivo,  narrativo, 
lirico  y  verdadero  heroico,  y  ceñirse  á  la  sátira 
y  á  la  hurla  siempre  que  querían  hacer  alarde 
en  los  romances  de  su  depravado  estilo.  Pe  otro 
modo  ¿cómo  era  posible  que  (¡óngora  escribiese 


el  inimitable  romance  de  Angélica  y  Medoro  con 
la  misma  pluma  que  empicó  en  escribir  las  ,S7>- 
ledadet  y  el  Polifemo ?  Séanoa  licito  por  consi- 
guiente separarnos  de  la  opinión  de  Boutenvek 
en  cuanto  á  lo  clásico  de  este  género  de  poesía. 
Los  españoles  de  buen  gusto  rara  vez  se  han 
equivocado  al  apreciar  los  romances  que  merecen 
servir  de  modelo ;  antes  al  contrario,  somos 
deudores  á  muchos  de  ellos  de  preciosas  colec- 
ciones de  romances,  tanto  antiguos  como  mo- 
dernos, que  ofrecen  la  reunión  mas  completa  de 
todas  las  bellezas  necesarias  para  que  una  pro- 
ducción poética  pueda  con  justicia  llamarse  clá- 
sica. Nunca  seria  superfino  presentar  ejemplos 
de  las  diferentes  clases  de  romances  que  posee  la 
literatura  española;  pero  en  obsequio  de  la  bre- 
vedad nos  limitaremos  á  insertar  algunos  trozos 
de  los  que  la  opinión  común  de  los  literatos  ha 
graduado  de  buenos,  sin  detenernos  á  examinar 
las  bellezas  que  contiene  cada  verso,  y  aun  cada 
palabra,  pues  es  imposible  se  oculten  al  lector, 
por  escasos  que  sean  sus  conocimientos  y  buen 
gusto. 

El  caballo  vos  han  muerto, 
subid,  Rey,  en  mi  caballo  ; 
c  si  non  podéis  subir 
llegad,  subiros  he  en  brazos. 

Poned  un  pié  en  el  estribo, 
y  el  otro  en  estas  mis  manos, 
mirad  que  carga  el  gentio. 
aunque  yo  muera,  librad  ros. 

No  os  adeudo  con  tal  fecho, 
ni  me  quedáis  obligado; 
que  tal  escatima  deben 
á  los  reyes,  sus  vasallos; 

Y  si  es  deuda  que  os  la  debo, 
non  dirán  los  castellanos 
en  oprobio  de  mis  canas, 
que  os  la  debo,  y  non  la  pago. 


o : 

lacho ; 
o  amparo. 


.  Oral) 


Otras  ordenes  benditas 
Uno  íi  uno  flan  los  Santos, 
Mil*  tú  do<  icntos  por  uno, 
Sennal,  que  en  ti  tincan  tantos. 

,  O  Cardelina  venturosa  ! 

Maguer  en  tierra  lias  quedado, 
Con  la  sangre  de  tus  fijos 
Fasta  el  rielo  lias  llegado. 

Toda  tu  gente  es  de  guerra  : 
Maguer  que  si  guerrearon, 
Unos  vencieron  muriendo 
Otro»  vencieron  matando. 

(Juc  si  los  infiel»  moros 
Kii  tu  rasa  nauta  entraron, 
Cuidando  fallar  un  Cid, 
Hocientot  CldM  fallitruu. 

I.  vos  Beilo  glotioso 

Iban  poden  estar  ufano, 
Viendo  que  en  la  vueua  frente 
A  y  tan  fjmoiot  soldado». 


Ni  las  dueñas  de  mi  tieri 
que  A  sus  maridos  (¡dalgo* 

los  dexé  en  el  campo  muer 

y  vivo  del  enmpo  salgo. 

A  Diugotc  os  encomiend 

mirad  por  él ;  que  es  mocil 
Sed  pudre  y  uníparo  suyo; 
y  a  Dios,  (pie  va  en  vttestr 
DilO  el  valiente  Alavés. 

Señor  de  Fita  y  Buitrago, 

ul  buen  Hey  don  .1  nao  pril 
y  entróse  á  morir  lidiando. 

(  RoitUlfíC 


El  moro  toma  un  rrj.ui, 
V  el  diestro  brazo  levanta, 
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Furioso  acomete  y  pica; 
Uno  encuentra  y  otro  pasa. 

Del  toro  el  aliento  frió 
El  rostro  al  caballo  espanta, 

Y  la  espuma  del  caballo 
Al  toro  ofende  la  cara. 

Admirada  está  la  corte 
Del  airoso  talle  y  gracia, 
Por  que  ningún  lance  pierde 

Y  mil  voluntades  gana. 
En  este  tiempo  la  suerte 

A  la  postrera  le  llamn, 
Porque  sale  un  bravo  toro- 
Famoso  entre  la  manada. 

No  de  la  orilla  de  Betis 
De  Genil,  ni  Guadiana; 
Fue  nacido  en  la  ribera 
Del  celebrado  Xarama. 

Bayo  en  color  encendido, 

Y  los  ojos  como  brasa : 
Arrugada  frente  y  cuello, 
La  cerviz  vellosa  y  ancha. 

Poco  distantes  los  cuernos, 
Corta  pierna  y  flaca  banca; 
Espacioso  el  fuerte  cuello 
A  quien  se  junta  la  barba. 

Todos  los  estremos  negros, 
La  cola  revuelta  y  larga; 
Duro  el  lomo,  el  pecho  crespo, 
La  piel  sembrada  tic  manchas. 

Harpado  llaman  al  toro 
Los  baqueros  de  Xarama, 
Conocido  entre  los  otros 
Por  la  fiereza  y  la  casta. 

En  cuatro  brincos  se  pone 
En  la  mitad  de  la  plaza, 

Y  casi  en  la  blanda  arena 
El  hendido  pie  no  estampa. 

Sale  al  encuentro  Gazul, 
Como  si  fuera  montaña 
Alzando  el  brazo  en  el  ombro 
Mimbreando  al  rejón  la  hasta. 

Saca  el  codo  ;  junto  al  pecho 
Llega  el  puño  ;  el  brazo  saca, 

Y  picando  el  fuerte  cuello 
Cuero,  carne,  y  vida  rasga. 

Al  fiero  toro  derriba: 
El  suelo  mide  su  espalda; 
Los  pies  que  la  tierra  herían, 
Al  cielo  vuelven  las  plantas. 


( Idem ). 

Cuando  el  uso  del  asonante  (dice  don  Manuel 
José  Quintana)  se  generalizó  en  el  último  tercio 
del  mismo  siglo  XVI,  el  gusto  y  afición  á  los 
Romances  se  generalizó  también,  y  con  ellos  se 


continuó,  y  como  que  vino  á  perpetuarse  la  an- 
tigua poesía  castellana. 

Desnudos  verdaderamente  del  artificio  y  vio- 
lencia á  que  precisaba  la  imitación  en  los  otros 
géneros,  cuidándose  poco  sus  autores  de  que  se 
pareciesen  á  odas  de  Horacio  ó  á  canciones 
de  Petrarca,  y  componiéndose  mas  bien  por 
instinto  que  por  arte,  los  Romanen  no  podían 
tener  el  aparato  y  la  elevación  de  las  odas  de 
León,  Herrera  y  Kioja.  Pero  ellos  eran  propia- 
mente nuestra  poesía  lírica :  en  ellos  empleaba 
la  música  sus  acentos;  ellos  eran  los  que  se  oian 
por  la  noche  en  los  estrados  y  en  las  calles  al 
son  del  harpa  ó  la  vihuela:  servían  de  vehículo 
y  de  incentivo  á  los  amores,  de  flechas  á  la 
sátira  y  á  la  venganza  :  pintaban  felizmente  las 
costumbres  moriscas  y  las  pastoriles,  y  conser- 
vaban en  la  memoria  del  vulgo  las  proezas  del 
Cid  y  otros  campeones.  En  fin,  mas  flexibles  que 
los  otros  géneros  se  plegaban  á  toda  clase  de 
asuntos  se  valían  de  un  lenguaje  rico  y  natural, 
se  vestían  de  una  media  tinta  amable  y  suave,  y 
presentaban  por  todas  partes  aquella  facilidad, 
aquella  frescura  propias  solamente  de  un  ca- 
rácter original  que  procede  sin  violencia  y  sin 
estudio. 

Hay  en  ellos  mas  espresiones  bellas  y  enérgi- 
cas, mas  rasgos  delicados  é  ingeniosos  que  en 
todo  lo  demás  de  nuestra  poesia.  Los  Romances 
moriscos  principalmente  están  escritos  con  un 
vigor  y  una  lozanía  de  estilo  que  encantan. 
Aquellas  costumbres  en  que  se  unían  tan  bella- 
mente el  esfuerzo  y  el  amor,  aquellos  moros  tan 
bizarros  y  tan  tiernos,  aquel  -  ais  tan  bello  y 
delicioso,  aquellos  nombres  tf-ji  sonorosos  y  tan 
dulces,  todo  contribuye  á  dar  novedad  y  poesía 
á  las  composiciones  en  que  se  pintan.  Los  poetas 
después  se  cansaron  de  disfrazar  las  galanterías 
con  el  traje  morisco,  y  se  acogieron  al  pastoril. 
Eutonces  á  los  desafios,  cabalgatas  y  divisas  su- 
cedieron los  campos,  los  arroyos,  las  flores,  las 
cifras  en  los  árboles;  y  lo  que  con  esta  mudanza 
perdieron  en  vigor  los  Romances,  lo  ganaron  en 
amenidad  y  sencillez. 

La  invención  en  unos  y  en  otros  es  bellísima  : 
y  admira  ver  con  cuan  poco  esfuerzo  y  con  que 
brevedad  describen  el  sitio,  el  personaje  y  los 
sentimientos  que  le  agitan.  Aqui  es  el  Alcaide 
de  Molina,  que  entra  alarmando  á  los  moros 
contra  los  cristianos,  que  les  talan  los  campos; 
allá  es  el  malogrado  Aliatar,  que  en  medio  de  la 
pompa  fúnebre  que  le  trae,  entra  sangriento  y 
difunto  por  la  misma  puerta  que  el  dia  anterior 
le  vió  salir  lleno  de  lozanía;  ya  es  una  simple- 
cilla,  que  habiendo  perdido  los  zarcillos  que  le 
dió  su  amante,  se  aflige  pensando  en  las  recon- 
venciones que  le  esperaban  ;  ó  bien  es  un  pastor, 
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que  rolo  y  desdeñado  se  ofende  de  ver  que  dos 
tórtolas  se  besen  en  un  álamo,  y  las  espanta  á 

pedradas. 

Los  defectos  de  estas  composiciones  nacen  de 
la  misma  fuente  que  sus  buenas  prendas,  ó  por 
mejor  decir  son  el  exceso  ó  el  abuso  de  ellas 
raíanlas.  Su  facilidad  y  soltura  se  convierten 
muchas  veces  en  abandono  y  desaliño,  su  inge- 
niosidad en  afectación  ;  los  equívocos,  los  con- 
ceptos, las  falsas  florea  se  introdujeron  en  ellos 
ron  tanta  mayor  libertad,  cuanto  mas  ayudaban 
tales  juguetes  á  la  galantería,  que  las  tenia  por 
discreciones,  y  porque  parecían  mas disimulablea 
en  unas  obras  que  se  hacían  como  jugando.  No 
pueden  determinarse  fijamente  los  autores  prin- 
cipales de  esta  poesía:  pero  la  buena  época  de 
loa  Romances  es  aquella  en  que  Lope  de  Vega, 
Liaño  y  otros  rail  desconocidos  aun  no  se  habían 
acabado  de  corromper  con  el  pésimo  gusto,  que 
después  lo  ahogó  todo;  comprende  la  juventud 
de  Góngora  y  de  Quevedo,  y  termina  en  el 
Principe  de  Esquiladle  que  fue  el  único  que 
desde  ellos  acertó  á  dar  á  los  Romances  el  colo- 
rido, la  gracia  y  ligereza  que  antes  tuvieron. 

El  Romance  (dice  don  Francisco  Martínez  de 
la  Rosa)  es  en  realidad  la  poesía  nacional  de 
E  ipafia  :  asuntos,  pensamientos,  imágenes,  versi- 
ficación, todo  es  original,  todo  propio,  nada  to- 
mado de  antiguos  ni  de  modernos.  En  esta 
especie  de  composición  poseemos  una  riqueza 
inmensa,  que  no  han  llegado  á  agotar  tantas  co- 
lecciones de  varias  clases  como  se  han  publicado 
dentro  y  fuera  del  reino,  no  dudando  aconsejar 
á  los  jóvenes  que  en  ella  deben  estudiar  la  índole 
peculiar  de  nuestra  poesia,  y  aprender  sobre  todo 
á  esponcr  con  sencillez  pensamientos  originales. 
La  flexibilidad  de  esa  composición  la  hace  tan 
varía,  que  ha  servido  para  cantar  mil  asuntos 
diferentes,  al  paso  que  su  cadencia,  igualmente 
fácil  rpie  grata,  ha  logrado  que  el  pueblo  la  pre- 
fiera para  sus  cantares.  Asi  es  que  el  Romance 
es  propiamente  la  poesía  lírica  de  los  espuñoles, 
y  la  que  ha  servido  para  conservar  por  medio  de 
la  trudíciun  vocal  la  memoria  de  hechos  ilustres, 
siendo  los  Rumana  s  mas  antiguos  los  históricos, 
como  los  del  Cid,  los  de  Bernardo  del  Carpió  y 
otros  de  igual  clase,  alusivos,  por  decirlo  asi,  á 
nuestros  siglos  heroicos.  Después  en  la  época 
del  galanteo  cundió  el  gusto  de  los  Romances 
moriscos,  en  que  se  nota  menos  nervio  é  interés, 
pero  mas  gala  y  lozanía,  hasta  que  al  fin  cansa- 
dos los  poetas  de  tomar  ese  disfraz  tan  hermoso 
pura  cantar  amores  y  guerras,  prefirieron  dedi- 
carse á  los  Romances  pastoriles.  No  sé  si  esa 
ClM6  de  composición  ganó  fiOQ  ello  stiuvidad  y 
dulzura;  perú  de  cierto  perdió  originalidad  y 
vigor,  exponiéndose  á  desfallecer  luego  lánguida 


y  descolorida,  como  ya  se  echa  de  ver  en  las 
composiciones  del  Príncipe  de  Esquiladle,  últi- 
mo escritor  en  que  se  perciben  restos  de  la 
riqueza  que  ostentó  el  Romance  en  el  siglo  XVII. 

No  nos  detendríamos  tanto  en  este  examen,  si 
en  una  rapsodia  que  ha  salido  recientemente  á 
luz  en  esta  corte  con  el  extravagante  título  de 
Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso,  no  hubiésemos 
visto  algunas  páginas  empleadas  en  deprimir  el 
mérito  de  nuestros  Romances;  pero  nos  consuela 
la  idea  de  que  al  público  nunca  se  le  engaña 
cuando  le  consta  que  un  autor  tiene  adquirido 
el  hábito  de  escribir  contra  sus  propias  opiniones. 
Estamos  muy  lejos  de  sentar  por  principio  que 
el  Romance  octosílabo  sea  á  propósito  para  es- 
cribir un  poema  épico,  pero  sí  sostendremos 
eternamente  que  nuestros  buenos  Romances  son 
modelos  que  nunca  debe  perder  de  vista  el  que 
aspire  á  la  perfección  poética,  sea  cual  fuere  el 
género  de  poesia  que  baya  adoptado.  No  te- 
níamos necesidad  de  que  el  autor  que  citamos 
nos  dijera  que  es  menos  difícil  componer  un 
buen  Romance  octosílabo  que  un  poema  épico  en 
endecasílabo  suelto:  demasiado  convencidos  es- 
tamos de  esta  verdad  por  la  esperieucia ;  pero 
como  también  lo  estamos  de  que  un  buen  Ro- 
mance basta  para  acreditar  á  su  autor,  debemos 
levantar  la  voz  en  defensa  de  este  tesoro  de 
nuestra  poesía,  y  para  animar  al  mismo  tiempo 
á  los  que  quieren  dedicarse  á  tan  precioso  ramo 
de  la  lírica  castellana.  Mas  si  no  pareciesen  de 
bastante  peso  las  autoridades  alegadas  en  prueba 
de  nuestras  aserciones,  oigamos  á  Lope  de  Vega, 
que  aunque  no  compuso  ningún  Arte  de  hablar 
en  prosa  y  verso,  era  muy  capaz  ríe  haberlo 
hecho  sin  necesidad  de  andar  mendigando  auxi- 
lios ágenos.  Hablando  este  poeta  europeo  de 
los  Romances  castellanos,  dice  con  su  acostum- 
brada elegancia  en  uno  de  sus  prólogos:  "Al- 
"  gunos  quieren  que  sean  (los  Romances)  la 
"  cartilla  de  los  poetas;  pero  yo  no  lo  siento  asi, 
"  antes  bien  los  hnllo  capaces  no  solo  de  imprimir 
"  y  declarar  cualquier  concepto  con  fácil  dulzura, 
"  pero  de  proseguir  toda  grave  acción  de  nume- 
"  roso  poema ;  y  soy  tan  de  veras  español,  que 
"  por  ser  en  nuestro  idioma  natural  este  género, 
"  no  me  puedo  persuadir  que  no  sea  digno  de 
"  toda  estimación.  Los  versos  sueltos  italianos 
"  imitaron  á  los  heroicos  latinos,  y  los  españoles 
"  en  estos,  dándoles  mas  la  gracia  de  los  uso- 
"  nnnles,  que  es  sonora  y  dulcísima. " 

No  nos  faltaría  que  añadir  si  fuera  este  lugar 
;i  propósito  para  detenernos  en  el  exámen  riel 
.irte  de  hablar  en  prosa  y  verso;  pero  debemos 
limitarnos  por  ahora  á  repetir  al  público  muy 
encarecidamente  con  respecto  6  c»te  y  otros 
escritos  semejantes  :  Ximium  nc  crede  colorí. 
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MUSICA. 

(Artículo  II.) 

MÚSICA  ESPAÑOLA. 

'•  Entre  las  naciones  europeas,"  dice  un  dis- 
tinguido escritor  francés,  "  no  hay  una  sola  que 
posea  una  organización  artística  mas  bella  que 
el  pueblo  español.  Id  á  Sevilla  ó  Granada,  ese 
risueño  Elíseo  de  la  Andalucía:  contemplad 
esas  mujeres  tan  hermosas,  tan  poéticas,  tan 
románticas  de  formas  graciosas  y  esveltas,  de 
ojos  ardientes  y  centellantes,  de  voz  encantadora, 
de  fisionomía  expresiva  y  apasionada.  Oíd  á 
esos  hombres  de  actitud  noble  é  imponente,  de 
facciones  características  y  marcadas,  de  ancha 
frente  y  mirar  penetrante.  Escuchad  esas  ban- 
dolinas y  esas  guitarras  que  resuenan  bajo  los 
dedos  de  algún  oscuro  proletario.  En  una  de 
aquellas  herniosas  noches  de  verano  tan  co- 
munes en  la  península  ibérica,  bajo  un  cielo  es- 
trellado, en  medio  de  una  atmósfera  suave  y 
balsámica  que  forma  una  rica  y  frondosa  veje- 
tacion,  escuchad  en  los  paseos  públicos  los  indi- 
viduos de  la  clase  baja  que  cantan  en  coro  alguno 
de  los  antiguos  romances,  ó  canciones  nacionales 
que  la  España  antigua  ha  legado  á  la  España 
moderna.  ¡Qué  vena!  ¡Qué  riqueza  de  vo- 
calización! Qué  torrentes  de  armonía!  Si; 
todo  indica  que  la  España  es  esencialmente  ar- 
tística, y  sobre  todo  que  se  halla  dotada  en 
grado  eminente  del  genio  musical/' 

Sin  embargo  por  incontestable  que  sea  su 
aptitud  para  la  música,  está  aun  lejos  de  ri- 
valizar con  la  Italia,  la  Alemania  y  la  Francia 
en  el  número  y  mérito  de  sus  compositores. 
Un  concurso  de  circunstancias  particulares  le 
ha  impedido  adquirir  en  esta  parte  el  desarrollo 
á  que  le  hubiera  permitido  llegar  su  ventajosa 
organización. 

La  nación  española  cultivó  la  música  desde 
principios  de  la  edad  media,  siendo  el  fundador 
de  su  escuela  Alfonso  X,  rey  de  Castilla,  á 
quien  sus  vasallos  dieron  el  sobrenombre  de 
■*abio. 

Ya  en  el  siglo  XV  Bartolomé  Rames,  exce- 
lente maestro  de  música  luchaba  con  Franchino 
de  Boloña  su  rival,  al  paso  que  Guillermo  Podio 
veia  su  obra  intitulada :  Ars  musicorum  sive  com- 
mentarium  facultatis  música?,  publicada  en  1495, 
emulada  por  la  de  Francisco  Trovas,  llamada 
Música  práctica.  Enrique  de  Valderrábano  com- 
puso sus  silvas  tiernas  ó  tratado  sobre  la  viola,  y 
Melchor  de  Torres  su  Arte  de  la  música  en  1537. 
A  estas  obras  sábias,  profundas  é  ingeniosas, 
que  abrieron  una  nueva  senda  á  la  armonía  en 


las  orillas  del  Tajo  y  del  Ebro,  sucedieron  la  de 
Venegas  de  Linestroja,  que  dió  á  sus  compa- 
triotas los  primeros  preceptos  del  contrapunto, 
y  las  de  Cipriano  de  la  Luerga  y  de  Juan  Ber- 
mudo,  intitulada  la  primera:  Deratione  música 
et  instrumcntorum  usu  apud  rctores  ha'breos;  y 
la  segunda  Libro  de  la  declaración  de  instru- 
mentos. 

Pero  entre  todos  los  maestros  de  la  armonia 
el  que  se  distinguió  mas,  aun  en  aquella  época 
remota,  fue  Francisco  Salinas  natural  de  Burgos, 
el  cual  aunque  ciego  de  nacimiento,  no  por  eso 
dejó  de  llegar  á  ser  el  primer  contrapuntista  de 
España,  asi  como  uno  de  los  sabios  y  literatos 
mas  distinguido,  y  brillantes  de  aquella  época. 
Siendo  amigo  del  Cardenal  Sarmiento,  le  acom- 
pañó á  Roma  cuando  este  prelado  dejó  su  sede 
de  Compostela.  Apresuróse  allí  á  buscar  en  la 
biblioteca  del  Vaticano  todos  los  manuscritos 
griegos  que  trataban  de  la  música,  y  enrique- 
cido con  las  ideas  nuevas  que  habia  adquirido 
relativas  á  este  arte,  vino  á  hacer  homenaje  de 
ellas  á  su  país,  que  le  recompensó  con  el  título 
de  profesor  de  música  en  la  universidad  de 
Salamanca. 

Salinas  consagró  treinta  años  de  su  vida  á  la 
teoria  de  la  música.  Las  obras  de  Boecio  fueron 
la  base  principal  de  sus  trabajos  y  estudios. 
Pero  como  se  aprende  generalmente  menos  en 
los  libros  de  los  eruditos  que  en  el  de  la  Natu- 
raleza, su  doctrina  tiene  mas  de  especulativa 
que  de  practicable,  y  frecuentemente  carece  de 
precisión  y  claridad.  El  inglés  Pepusch  pre- 
tende ser  el  primero  que  descubrió  lo  que  era  la 
enarmónica  de  los  griegos. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Salinas,  brillaron 
en  la  escuela  española  dos  maestros  de  un 
mérito  eminente.  El  primero  el  Valis,  tra- 
ductor del  Tratado  de  la  armonia  de  Ptolomeo, 
con  los  comentarios  de  Pórfiro  6obre  esta 
ciencia.  El  segundo  es  Meibonio.  Este  fué 
uno  de  los  partidarios  mas  acalorados  y  de  los 
admiradores  mas  fanáticos  de  la  música  de  los 
griegos.  La  célebre  reina  Cristina  de  Suecia  le 
pidió  que  cantase  á  la  manera  de  los  antiguos 
mientras  que  otra  persona  ejecutaba  danzas 
griegas  al  sonido  de  su  voz:  la  reina  quería  di- 
vertirse á  sus  expensas,  y  Meibonio  que  tuvo  la 
sandéz  de  caer  en  el  lazo,  hizo  reir  inmoderada- 
mente á  todos  los  presentes.  Este  sabio  llevaba 
hasta  el  fanatismo  su  admiración  por  los  anti- 
guos, y  su  amor  por  la  música  participaba  mas 
del  delirio  que  de  la  razón,  pues  creia  oiría  aun 
en  los  movimientos  que  hacia  su  peluquero  al 
peinarle.  Ciertamente  que  el  entusiasmo  de 
Pitágoras  por  el  arte  cuyas  leyes  creyó  reco- 
nocer ea  los  movimientos  de  los  cuerpos  ce- 
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lestes,  era  tnn  noble,  como  trivial  y  ridiculo  el 
de  Meibonio. 

Cristóbal  Morales  rivalizó  con  Salinas  menos 
por  el  mérito  de  sus  obras  didácticas  que  por  la 
brillantez  de  sus  talentos  como  cantor  y  com- 
positor. En  esta  última  capacidad  liizo  hacer 
progresos  notables  á  la  música  española.  Du- 
rante el  siglo  xvi  precedió  Morales  á  Pales- 
trina  en  la  carrera  de  la  armonía,  distinguién- 
dose en  ella  mucho  mas.  Su  motete  de  Lamen- 
tubar  Jacob,  religiosamente  conservado  en  los 
archivos  de  la  capilla  pontifical  en  Roma,  es 
cantado  alli  todos  los  años  en  una  de  las  mayores 
festividades  de  la  Iglesia.  Adainis  y  Burney 
dicen  que  este  motete  es  una  de  las  compo- 
siciones mas  sublimes  de  la  música  religiosa. 

El  mejor  armonista  después  de  él  fué  Ludo- 
vico  Vitorio,  autor  también  de  motetes  estima- 
dos. Compúsolos  para  cada  una  de  las  fiestas 
del  año.  No  6on  de  menor  mérito  sus  misas, 
distinguiéndose  entre  ellas  la  llamada  Afessa  de 
morti,  cantada  por  mucho  tiempo  en  liorna,  asi 
como  sus  Salmos  de  la  Penitencia.  El  inglés 
Pencham  hace  en  pocas  palabras  el  elogio  de 
este  autor;  dice  que  no  sobresalía  menos  en  el 
género  austero  que  en  el  gracioso,  y  que  supo 
templar  la  severidad  de  su  estilo  con  una  dul- 
zura encantadora. 

Vitorio  fué  el  contemporáneo  de  Palestrina 
á  quien  precedió  Morales;  contribuyendo  de 
concierto  con  el  ciudadano  de  Preneste  á  la 
perfección  de  la  música  italiana,  adelantó  con- 
siderablemente la  de  su  pais.  "  Cuando  los 
españoles,"  continua  el  autor,  "se  lanzan  en 
la  carrera  de  las  artes,  llevan  consigo  un  vigor 
de  imaginación,  una  fuerza  y  una  originalidad 
de  pensamientos,  una  riqueza  y  brillantez  de 
furnias,  y  por  último  una  perseverancia  y 
asiduidad,  que  frecuentemente  hacen  de  ellos 
grandes  maestros.  En  la  pintura,  los  Morillos 
y  Vclazquez,  y  en  poesia  los  que  sirvieron 
de  modelo  á  P.  Corneillc  justifican  este  aserto: 
el  colorido  y  riqueza  del  estilo,  la  energía  en  las 
situaciones  y  los  caracteres,  son  entre  ellos 
calidades  tan  comunes  como  raras  en  muchas 
otras  naciones. 

El  siglo  xvi,  época  brillante  y  maravillosa 
de  movimiento  intelectual  y  renovación  artís- 
tica, vió  nacer  y  desarrollarse  en  España  el 
gérmen  fecundo  (pie  habiu  depositudo  el  genio 
ile  los  siglos  precedentes.  Mientras  que  á  la 
luz  radiante  del  renacimiento  la  Europa  entera 
parecia  despertarse  de  un  prolongado  letargo 
llena  de  juventud,  de  calor  y  de  vida,  y  sentía 
arder  en  sus  venus  un  nuevo  ardor,  una  vi- 
talidad nueva  ;  mientras  que  en  1' ruñe  i  a  los 
ItubclaÍK,  Montaigne,  Clemente  Marot,  Kutrou, 


preparaban  Iu  revolución  literaria  y  dramática 
que  debía  pronto  efectuarse,  y  hacían  presentir 
el  advenimiento  próximo  de  un  Pascal,  un  Bos- 
suet,  un  Corneille  y  un  Moliere.  Mientras  que  en 
Italia  Petrarca,  Ariosto  y  el  Taso,  vaciaban  la 
poesia  en  un  molde  nuevo,  y  que  el  génio  pode- 
roso de  un  Brunelleichi,  un  Rafael,  un  León  X, 
cubrían  el  suelo  de  basílicas  suntuosas,  improvi- 
saban sobre  el  lienzo  obras  maestras  de  inspira- 
ción y  de  originalidad  y  enriquecían  el  mundo 
musical  con  las  creaciones  mas  apasionadas,  gra- 
ciosas y  encantadoras  que  existieron  jamás  :  en 
aquel  siglo  de  actividad,  de  trabajo  intelectual, 
de  agitación  febril  y  de  inspiraciones  inquietas 
hacia  un  porvenir  desconocido,  la  España,  con 
su  organización  ardiente  y  poética,  no  podía 
menos  de  tomar  una  parte  activa  en  el  movi- 
miento general.  Avida  de  emociones  y  de 
aventuras,  de  renombre  y  de  gloria,  forma  los 
proyectos  mas  vastos,  se  lanza  en  las  empresas 
mas  colosales.  Representada  en  la  persona  de 
Carlos  V,  sueña  en  la  conquista  y  la  domina- 
ción del  mundo.  Descubre  é  invade  á  Méjico: 
penetra  en  las  entrañas  de  aquel  suelo  fecundo, 
se  hace  rica  y  poderosa,  y  posee  oro  y  plata  en 
abundancia;  y  al  paso  que  se  eleva  de  este 
modo  al  apogeo  de  su  esplendor  y  su  prosperidad, 
vé  nacer  en  su  suelo  grandes  artistas  y  esclare- 
cidos poetas :  produce  á  Cervantes,  autor  de 
aquella  obra  maestra  de  raciocinio,  de  alta 
filosofía  y  de  ironía  delicada  que  la  Europa  en- 
tera ha  adoptado  ;  y  á  Lope  de  Vega,  que  en  la 
fecundidad,  invención  y  originalidad,  aventaja 
á  Planto  y  á  Menandro. 

Durante  este  siglo  la  España  fué  igualmente 
fértil  en  grandes  músicos,  algunos  de  los  cuales 
rivalizan  con  las  notabilidades  mas  brillantes  de 
las  escuelas  flamenca  é  italiana.  Entonces  fué 
también  cuantío  la  música  dramática  empezó  ú 
ser  cultivada  en  la  península  I  béricu,  pero  no  hizo 
en  ella  muchos  progresos.  Sin  embargo  Granada, 
Madrid  y  Toledo  poseían  suntuosos  edificios 
propios  para  las  representaciones  teatrales,  y 
había  un  gran  número  de  cantores  de  ambos 
sexos  que,  bien  dirigidos,  hubieran  podido  llegar 
á  ser  admirables  artistas.  Por  lo  demás  el 
pueblo  español  tan  apasionado  á  las  artes,  hu- 
biera gustado  mucho  de  este  género  de  espec- 
táculo que  retine  todos  los  goces  de  la  música, 
todas  las  emociones  del  drama,  todas  las  pa- 
siones de  la  trajedia,  y  todas  las  riquezas  de  la 
vocalización  y  la  instrumentación.  A  pesar  de 
i'stas  probabilidades  de  buen  éxito,  la  música 
dramática  ii"  produjo  en  Kspaña  sino  un  número 
muy  limitado  de  obras  que  apenas  pasan  de  la 
medianía.  El  poco  estímulo  que  ha  prestado  el 
gobierno  a  los  compositores  dramáticos  es  la 
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principal  causa  ile  la  inferioridad  del  pueblo  es- 
pafiol  en  esta  parte. 

Pero  en  cambio  la  música  religiosa  recibió 
un  impulso  notable  durante  el  siglo  xvi,  gra- 
cias á  las  rica9  donaciones  que  recibió  tanto 
del  clero  como  de  particulares  opulentos.  Guer- 
rero, Duran,  Escovedo,  Cnlosans,  Talavera,  Bus- 
turnante,  Figueroa,  Toledano,  Cuenca,  Espinosa 
y  otros  lian  dejado  misas,  motetes  y  cantatas, 
que  se  distinguen  por  una  belleza  imponente, 
un  carácter  severo  y  un  colorido  melancólico. 
Algunos  de  estos  compositores  completaron  su 
educación  musical  en  Italia  bajo  la  dirección 
de  Palestrina,  y  sus  obras  fueron  compuestas 
en  imitación  del  estilo  de  aquel  gran  maestro. 

Varios  de  estos  artistas  no  solo  fueron  com- 
positores distinguidos,  si  también  cantores  ex- 
celentes y  bábiles  instrumentistas,  y  algunos  de 
ellos  fueron  empleados  en  la  capilla  del  Papa  en 
liorna.  La  península  Ibérica  era  entonces  un 
foco  de  luces  y  bellas  inspiraciones:  en  la  polí- 
tica, en  la  guerra,  en  las  letras,  y  en  el  arte 
musical,  caminaba  á  la  par  de  las  naciones  mas 
civilizada  s. 

Empero  después  de  baber  llegado  á  tan  alto 
grado  de  esplendor  y  de  gloria,  la  España  de- 
cayó rápidamente,  y  boy  destrozada  por  disen- 
siones intestinas,  arruinada  por  las  revoluciones, 
devorada  por  la  anarquía,  sus  costumbres  se 
han  alterado,  su  genio  poético  se  ha  extinguido, 
sus  artes  lian  desaparecido.  Mas  el  tiempo  se 
acerca  en  que  disgustada  de  las  querellas  polí- 
ticas en  las  cuales  consume  su  ardiente  activi- 
dad, aspirará  á  volver  á  merecer  el  lugar  distin- 
guido que  ocupaba  en  el  mundo  artístico,  pues 
á  pesar  del  estado  de  abatimiento  en  que  se 
halla  sumido  el  pueblo  español,  existen  todavía 
en  él  gérmenes  fecundos  de  vitalidad  ansiosos 
por  desarrollarse,  y  la  Providencia  no  sufrirá 
que  las  facultades  brillantes  y  privilegiadas  con 
que  lo  ha  dotado  se  pierdan  en  luchas  esté- 
riles. 

Ademas,  á  pesarde  bu  abatimiento  el  arte  es- 
pañol conserva  aun  algunos  vestigios  de  su  an- 
tigua belleza.  ¿Quien  no  conoce,  al  menos 
parcialmente,  aquellas  canciones  y  tonadas 
populares  impregnadas  de  la  poesía  de  las  tra- 
diciones locales;  cuya  música  es  tan  graciosa, 
viva  y  ligera ;  aquellas  coplas  y  sarabandas,  en 
que  brilla  toda  la  viveza,  alegría  y  garbo  del 
carácter  español?  ¿Quien  no  conoce  esos  fan- 
dangos, boleras  y  seguidillas,  que  se  bailan  to- 
davía por  el  pueblo  bajo  con  acompañamiento 
de  guitarra  y  castañuelas,  y  que  pintan  tan  á  lo 
vivo  y  de  un  modo  tan  delicado  y  enérgico  los 
artificios  de  la  coquetería  y  el  ardor  de  la  pa- 
sión?   En  estas  canciones  y  en  estos  bailes  po- 
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pulares  tan  eminentemente  nacionales,  es  donde 
se  manifiesta  de  un  modo  notable  el  génio  mu- 
sical español. 

La  guitarra  es  el  instrumento  favorito  de  las 
clases  bajas  de  España,  y  hasta  principios  de 
este  siglo  puede  decirse  que  lo  era  también  de 
todas  las  (lemas:  sin  embargo  los  otros  órganos 
de  la  armonía  se  han  ido  ya  generalizando  en  la 
Península,  pero  casi  exclusivamente  en  las  clases 
media  y  alta  de  la  sociedad.  En  cuanto  al 
pueblo  (con  especialidad  en  los  distritos  meri- 
dionales) su  mayor  felicidad  es  tocar  la  guitarra. 
Cuando  el  artesano  ha  concluido  su  trabajo,  se 
reune  con  sus  compañeros,  y  sentados  en  corro 
ya  sea  á  la  puerta  de  la  calle,  en  la  plaza,  ó  en 
otro  paraje  público,  se  divierten  tocando  bo- 
leras,  seguidilla!,  y  otras  tonadas  nacionales, 
acompañando  con  la  voz  al  instrumento,  de  un 
modo  tan  característico  y  peculiar,  y  al  mismo 
tiempo  tan  gracioso  y  expresivo,  que  desde 
luego  se  percibe  en  él  la  existencia  de  un  don 
especial  é  inimitable.  "¿Quien  sabe,'*  dice 
el  escritor  ya  citado,  "ú  qué  resultados  tan 
magníficos  no  podría  llegar  la  España  si  un  go- 
bierno inteligente  se  aplicase  á  desarrollar  y 
dirigir  el  gusto  inato  de  los  españoles  por  la 
música?  Si  auxiliaran  á  los  dotes  de  la  Natu- 
raleza la9  ventajas  de  la  educación,  no  hay  duda 
que  el  génio  de  la  antigua  Iberia  despertarla 
de  su  letargo,  y  su  música  experimentaría  una 
brillante  metamorfosis. " 


BIOGRAFIAS  DE  PINTORES  ILUSTRES. 
DAVID. 

Entre  los  brillantes  ornatos  del  arte  durante  el 
imperio  de  Napoleón,  puede  contarse  al  célebre 
David,  pintor  notable  por  su  profunda  erudición 
clásica,  una  imaginación  ardiente,  y  un  cono- 
cimiento íntimo  de  los  principios  del  arte  de  la 
pintura,  pero  cuyas  opiniones  relativas  á  go- 
bierno le  hacian  ser  aborrecido  de  todos  los  que 
ambicionaban  adquirir  poder  y  valimiento  en  el 
estado.  Nacido  en  el  año  de  1748  pasó  por 
aquella  tremenda  revolución  que  derrocó  tronos 
é  imperios.  Se  gozaba  en  todos  los  cambios 
que  oeurrian,  por  que  esperaba  que  conducirían 
á  un  republicanismo  absoluto,  y  cuando  murió 
en  Bruselas  desterrado  en  1825,  su  único  senti- 
miento era  que  dejaba  detras  de  sí  reyes  con 
diademas  sobre  sus  cabezas  y  cetros  en  sus 
manos.    El  título  de  regicida  era  para  él  una 
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corona  de  gloria,  y  sin  embargo  por  una  sin- 
gular contradicción,  que  solo  pueda  justificarse 
con  referencia  A  la*  aberraciones  de  la  humana 
fontasia,  David  cnxi  adoralia  á  Napoleón;  á 
penar  de  que  el  crimen  de  la  Bobera  ni  a  debia 
naturalmente  parecerle  HUI  odioio  en  este  guer- 
rero afortunado  (|ue  s«  linbia  abierto  con  su  cs- 
pada  el  camino  al  iólio,  su  entusiasmo  y  admi- 


ración por  él  no  conocia  límites,  y  después  de 
su  caiga  se  negó  constantemente  á  ejecutar  pin- 
turus  de  ninguna  clase  para  los  individuo!  de  la 
dinantia  de  Itorhún,  ni  rpiiso  recibir  de  ello» 
favores  ni  distinción  alguna. 

Cuando  David  empozó  á  tígurar  en  Francia 
como  pintor,  reinnba  generalmente  un  estilo 
gracioso  pero  pueril  ;  bonito  pero  lleno  de  afee- 
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tacion  y  enteramente  destituido  ile  cuanto  podía 
llamarse  sublime.  Muy  joven  aun  fué  á  Italia, 
y  alli  se  deleitó  entre  los  monumentos  de  la 
antigüedad,  profundamente  impresa  su  mente 
con  la  grandiosidad  y  magnificencia  de  los 
antiguos  modelos.  Observó  con  placer  y  ad- 
miración la  exquisita  pureza  que  brillaba  en 
las  obras  de  los  grandes  maestros,  y  esta  con- 
templación continua  le  inspiró  un  amor  ar- 
diente hacia  todo  lo  sencillo  y  correcto  en  arte. 
Permitió  entonces  á  su  viva  imaginación  tra- 
bajar sobre  estos  materiales,  y  el  resultado  fué 
la  producción  de  obras  concebidas  con  gran- 
diosidad y  primorosamente  ejecutadas. 

Su  "Andrómaca"  fué  el  cuadro  que  primero 
llamó  la  atención  pública  hacia  su  estilo,  sus 
ideas  y  sus  facultades  como  pintor,  y  aun  hoy 
es  considerada  como  una  de  sus  mejores  pin- 
turas: participa  menos  de  la  rigidez  que  carac- 
teriza sus  obras  posteriores;  el  "Belisario,"  el 
"robo  de  las  Sabinas,"  "  Paris  y  Helena,"  "la 
muerte  de  Sócrates,"  y  otros  cuadros  fueron 
comprados  con  avidéz,  sin  consideración  á  pre- 
cio, por  los  aficionados  continentales,  pero  el 
nombre  de  David  adquirió  sin  embargo  su  mayor 
celebridad  en  Europa  cuando  empezó  este  ar- 
tista á  recordar  en  el  lienzo  los  hechos  mas  no- 
tablea  del  héroe  de  la  época.  El  "paso  de  los 
Alpes  por  Napoleón"  es  un  cuadro  conocido  de 
todos:  los  innumerables  grabados  que  se  hi- 
cieron de  él  y  la  rapidéz  de  su  venta  prueban  su 
popularidad.  Dicese  que  este  ha  sido  el  cuadro 
mas  frecuentemente  grabado  en  el  mundo. 

La  coronación  de  Napoleón  fué  otro  grande 
asunto  en  que  empleó  sus  talentos  bajo  la  direc- 
ción del  conquistador  de  Italia,  que  le  señaló 
una  habitación  en  su  palacio  y  le  consultaba 
siempre  que  ¡tensaba  hacer  alguna  alteración  en 
los  monumentos  públicos,  ó  en  la  disposición  de 
bis  pinturas,  las  estatuas  y  aun  el  amuehla- 
miento  y  adorno  de  los  palacios.  Su  cuadro  de 
la  coronación,  pintado  durante  su  destierro  en 
Bruselas  después  de  la  muerte  del  emperador, 
aunque  no  fué  el  que  le  granjeó  su  gran  repu- 
tación, era  sin  embargo  considerado  por  él  como 
su  obra  maestra,  en  razón  sin  duda  de  la  minu- 
ciosa laboriosidad  que  empleó  en  su  ejecución, 
la  cual  sirvió  acaso  á  hacerle  olvidar  por  algu- 
nos instantes  los  anatemas  que  se  complacía  en 
lanzar  contra  la  familia  de  Borbon  cuya  caida 
hubiera  sido  para  él  un  motivo  de  triunfo  y 
regocijo. 

Sin  embargo  á  una  orden  del  desgraciado 
Luís  XVI  se  debe  la  ejecución  del  bello  cuadro  el 
"  J uramento  de  los  Horacios"  considerado  como 
la  obra  maestra  de  David :  hallándose  sin  em- 
bargo dividida  la  opinión  general  en  esta  parte 

Tomo  II. 


I  entre  dicho  cuadro  y  el  del  "  robo  de  las  Su- 

¡  binas,"  cuya  exposición  públicasolamente,  dicen 
le  produjo  100,(100  francos.  Estas  dos  magní- 
ficas pinturas  fueron  después  compradas  por  el 
gobierno  francés  y  colocadas  en  la  galería  del 
Luxemburgo.  El  célebre  cuadro  del  "  Paso  de 
los  Alpes"  se  halla  actualmente  en  Berlín. 

La  reputación  artística  de  David  durante  el 
último  periodo  del  siglo  pasado,  era  ya  muy 
considerable,  y  habiendo  también  empezado  á 
distinguirse  como  pintor  de  retratos,  hubiera 
podido  lograr  una  carrera  tranquila  y  brillante, 
sino  hubiera  tomado  una  parte  activa  en  la  re- 
volución. Sintiéndose  animado  de  un  celo  ar- 
diente por  la  libertad,  ejecutó  en  1789  un  gran 
cuadro  que  representaba  a  Bruto  condenando 
sus  hijos  á  muerte.  Suministró  también  los 
planos  y  dibujos  para  los  numerosos  monu- 
mentos republicanos  y  festividades  de  la  época. 
En  1792  fué  creado  elector  en  Paris;  después 
diputado  en  la  Convención  Nacional,  y  durante 
el  "Terrorismo"  era  uno  de  los  mas  celosos 
jacobinos,  íntimamente  ligado  con  el  sangui- 
nario Robespierre.  Propuso  la  erección  de  un 
monumento  colosal  á  la  nación  sobre  el  Puente 
Nuevo  construido  con  los  materiales  de  la  está- 
tua  del  rey.  Fué  uno  de  los  que  votaron  por  la 
muerte  de  Luis  XVI.  En  Enero  de  1794  pre- 
sidió en  la  Convención  Nacional.  Después  de 
la  caida  de  Robespierre  estuvo  su  vida  en  inmi- 
nente peligro,  y  solo  su  gran  reputación  como 
pintor  le  libró  de  la  guillotina.    Entre  las  es- 

|  cenas  de  la  revolución  que  David  quiso  inmor- 
talizar con  el  pincel,  se  hallan  los  asesinatos  de 

!  Marat  y  Lepelletier,  y  particularmente  el  jura- 
mento popular  en  el  juego  de  Pelota  y  la  entrada 
de  Luis  XVI  en  la  Asamblea  Nacional  el  4  de 
Febrero,  cuyo  cuadro  regaló  el  pintor  en  1790 
á  la  Asamblea  Legislativa.  En  1814  pintó  el 
"Leónidas"  su  última  obra  en  Paris.  Cuando 
Napoleón  volvió  de  Elba,  nombró  á  David 
comendador  de  la  orden  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. Después  de  la  segunda  restauración  de 
Luis  XVIII,  fué  incluido  en  el  decreto  que  des- 
terraba de  Francia  á  todos  los  regicidas.  Esta- 
bleciese entonces  en  Bruselas,  y  a  la  reorgani- 
zación del  Instituto  francés  fué  excluido  de  este 
cuerpo  científico  en  Abril  de  1816.  En  Bruselas 
pintó  á  Cupido  dejando  los  brazos  de  Psichis. 
Su  última  producción,  "Venus,  Cupido  y  las 
Gracias  desarmando  á  Marte,"  que  concluyó  en 
Bruselas  en  1824,  fué  muy  admirada  en  Paris. 
El  29  de  Diciembre  del  año  siguiente  murió  en 
aquella  capital.  Varias  son  las  opiniones  res- 
pecto al  mérito  de  este  artista,  pero  nadie  le 
niega  el  de  un  dibujo  correcto  y  un  colorido 
brillante.  Halló  en  la  historia  de  su  tiempo  y 
3  B 
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en  1  >is  conmociones  en  que  tomó  una  parte  tan 
activa  los  asuntos  para  sus  cundios  que  lia  in- 
mortalizado el  grabador  Moreau  con  su  primo- 
roso buril. 

El  grabado  anexo  está  tomado  de  un  cuadro 
ejecutado  por  el  célebre  artista,  cuya  biografía 
liemos  indicado  sucintamente  en  este  articulo. 
Aunque  la  ejecución  du  asuntos  religiosos  no  pa- 


rece hallarse  en  armonía  con  el  carácter  ó  ideas 
del  pintor  de  la  revolución,  la  admirable  expre- 
sión de  dulzura,  resignación  y  fé  que  manifiesta 
el  rostro  del  Salvador  en  este  cuadro,  prueba  el 
génio  omnímodo  de  su  autor,  y  nos  hace  9entir 
que  no  hubiese  asociado  á  sus  eminentes  talentos, 
una  índole  mas  dulce  y  las  tranquilas  virtudes 
de  la  vida  social. 


EDUCACION  POPULAR. 

(Artículo  110 

PARA  el  nombramiento  de  monitores  conviene 
algunas  veces  consultar  los  deseos  de  los  niños 
mismos  respecto  á  la  naturaleza  de)  cargo  que 
se  les  ha  de  confiar.  Suele  ser  frecuentemente 
ventajoso  el  autorizar  estas  pequeñas  preferen- 
cias. Es  muy  esencial  al  buen  éxito  de  los 
instructores  el  que  entren  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  no  solo  de  buena  voluntad  sino  con 
alegría  y  esperanza.  A  este  oficio  ha  de  ir 
siempre  anexa  la  recompensa.  El  servicio  pres- 
tarlo debe  considerarse  como  un  honor  y  el  em- 
pleo como  un  privilegio  npreciable.  Por  este 
medio  se  excitará  con  frecuencia  en  los  moni- 
tores la  ambición  de  promover  notablemente  los 
adelantos  de  los  diferentes  clases  que  tienen  á 
su  Cuidado,  6e  vencerán  fácilmente  todo  género 
de  dificultades  y  los  progresos  excederán  aun  á 
bis  esperanzas  mas  halagüeñas  del  institutor. 

Ademas  de  este  esmero  en  la  elección  es  in- 
dispensable un  manejo  y  enseñanza  adecuada. 
La  autoridad  debe  delegarse  paulatinamente  y 
aun  entonces  extenderla  solo  á  una  activa  su- 
perintendencia imponiendo,  numerosas  cortapisas 
para  prevenir  su  abuso.  La  instrucción  debe 
comunicarse  á  los  monitores  no  solo  en  común 
con  lo»  alumnos  ordinarios  sino  con  separación 
y  á  una  hora  en  que  los  demás  están  ausentes 
procurando  que  dicha  instrucción  esté  en  re- 
lacioii  directa  con  sus  respectivas  posiciones  y 
deberes.    En  la  adquisición  de  conocimientos 

debe  ene  Miárseles  Milis  que   á  otros  niños  n  la 

inteligencia  de  los  princtpw»  rlemrntiilfH,  pues  un 
monitor  enseñará  bien  ó  mal  según  posea  ó 
ignore  los  principios  en  que  se  fundan  sus  ins- 
trucciones y  respecto  á  que  ellos  son  el  conducto 


por  el  cual  se  han  de  inculcar  en  la  escuela  las 
ideas  de  sana  moral  es  importantísimo  hncerles 
sentir  la  responsabilidad  anexa  á  su  conducta 
y  ejemplo.  Esto  se  consigue  mejor  otorgán- 
doles plena  confianza,  tratándolos  siempre  con 
respeto,  dirigiéndolos  con  mano  suave  pero  firme, 
y  aprovechando  todas  las  ocasiones  de  cultivar 
su  razón  é  interesar  sus  corazones. 

Las  excelentes  observaciones  que  siguen  nos 
han  sido  comunicadas  por  el  Señor  Crossley,  el 
hábil  regente  de  la  escuela  central  cuya  larga 
experiencia  y  conocido  acierto  como  profesor 
monitorial  le  hocen  digno  de  ser  oido  con  de- 
ferencia por  los  que  empiezan  ahora  esta  car- 
rera. 

"  El  primer  paso  que  debe  dar  un  maestro 
al  encargarse  de  la  dirección  de  una  escuela 
es  formar  un  número  adecuado  de  monitores. 
Para  este  efecto  después  de  elegir  aquellos  niños 
que  ¿  su  entender  posean  las  cualidades  refe- 
ridos arreglará  sus  lecciones  según  el  número 
de  semicírculos  en  que  crea  deber  dividir  la 
escuela,  el  cual  por  supuesto  dependerá  del  de 
niños  concurrentes.  Decidido  ya  respecto  al 
número  de  semicírculos  y  distribución  de  lo  quo 
se  baya  de  estudiar  en  cada  uno,  señalará  niños 
en  los  respectivos  divisiones  que  bogan  de  mo- 
nitores. Estos  niños  se  supone  soben  deletrear 
y  leer  las  lecciones  limitándose  á  esto  sus  cono- 
cimientos. Se  empieza  entonces  por  enseñarles 
el  sentido  de  cada  palabra  ejercitándolos  en  los 
diversos  modos  de  aplicarla  en  pasajes  tomados 
de  la  sagrado  escritura,  de  la  historia,  alguna 
descripción  científica  ú  otro  objeto  al  alcance 
de  la  penetración  de  los  alumnos.  En  algunos 
casos  es  importante  el  enseñarles  lo  ruiz.  de  los 
palabras.  Debe  ejercitárseles  en  seguida  en  el 
arte  de  interrogar  ó  fin  de  que  puedan  comu- 
nicar sus  conocimientos  por  medio  de  lu  ínter- 
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rogación  y  sin  otro  estimulo  mantener  constan- 
temente excitada  la  atención  de  sus  alumnos. 
Debe  enseñárseles  á  variar  las  preguntas  sobre 
una  misma  palabra  [<ara  evitar  que  canse  la  re- 
petición y  á  descubrir  el  momento  oportuno  de 
pasar  del  examen  simultáneo  al  individual,  de 
la  descripción  breve  al  rápido  interrogatorio, 
de  la  exposición  ligera  de  los  hechos  á  la  grave 
deducción  de  lecciones  instructivas. 

En  las  definiciones  debe  buscarse  el  lenguaje 
mas  sencillo.  Los  monitores  deberán  aprenderlas 
de  memoria  en  número  de  12  á  20  cada  dia,  re- 
pitiéndolas individualmente  con  el  maestro  que 
destinará  diariamente  á  este  ejercicio  un  tiempo 
determinado  fuera  de  las  horas  de  clase,  bien 
sea  de  doce  á  una  (generalmente  el  mas  apro- 
pósito)  ó  de  seis  á  siete  por  la  tarde.  En  al- 
gunos casos  se  hará  necesario  dedicar  estos  dos 
periodos  de  tiempo  á  dicho  trabajo.  Para  con- 
seguir este  objeto  formará  sus  nuevos  monitores 
en  semicírculo;  rada  uno  de  ellos  preguntará 
entonces  con  relación  á  las  palabras  que  le  hayan 
tocado  del  mismo  modo  que  lo  baria  sí  estuviese 
ejerciendo  sus  funciones.  Después  de  dada  la 
definición  aquel  á  quien  por  entonces  tocare 
preguntar  pedirá  la  aplicación  oportuna  de  la 
palabra  en  alguna  frase  que  al  mismo  tiempo 
contenga  una  ilustración  mas  ó  menos  conexa 
con  ella.  En  este  ejercicio  hallará  ocasión  el 
maestro  de  utilizar  sus  conocimientos  y  el  fruto 
de  su  lectura,  pues  cuando  los  niños  se  encuen- 
tren apurados  debe  acudir  prontamente  a  su 
auxilio  aclarando  la  duda,  suministrando  la  cita, 
ó  rectificando  la  opinión.  Por  este  medio  ad- 
quiere el  monitor  una  copia  considerable  de  co- 
nocimientos accesorios  aprendiendo  á  aplicarlos 
naturalmente  y  en  lenguaje  familiar,  y  en  vez 
de  comunicar  la  instrucción  con  un  tono  grave 
y  un  estilo  amenazador,  aprende  á  dar  variedad 
á  sus  observaciones  evitando  asi  ia  monotonía. 
Acostumbrada  su  mente  á  este  ejercicio  le  sumi- 
nistrará á  cada  paso  nuevos  ejemplos  é  ilustra- 
ciones en  su  enseñanza  diaria.  Este  plan  debe 
seguirse  constantemente  hasta  que  todas  las 
lecciones  de  cada  semicírculo  hayan  sido  ana- 
lizadas y  comentadas  ni  debe  discontinuarse 
esta  práctica  hasta  que  llega  el  caso  de  poder 
elegir  monitores  entre  los  niños  que  han  reci- 
bido su  instrucción  de  los  primitivos. 

Debo,  sin  embargo,  protestar  contra  la  errada 
suposición  de  algunos  maestros  que  creen  no  les 
queda  ya  nada  que  hacer  cuando  han  formado 
sus  monitores  ;  asi  como  la  de  creer  que  llega- 
rán jamas  á  conseguirlo  por  este  ó  el  otro  sis- 
tema mientras  ellos  no  les  den  el  ejemplo  res- 
pecto al  modo  y  espíritu  de  la  enseñanza.  Se 
les  ha  de  ver  diariamente  enseñar  en  los  semi- 


círculos é  infundir  en  sus  monitores  un  espíritu 
de  entusiasmo  haciéndose  el  mismo  el  modelo 
de  lo  que  quiere  que  ellos  sean  ó  hagan." 

"Todo  esto  evidentemente  requiere  mucho 
trabajo  y  privaciones  por  parte  del  maestro,  no 
sin  razón  pues  adoptando  puede  decirse  el  len- 
guaje de  Fellenberg,  que  esta  profesión  reclama 
"  una  vigilancia  que  nunca  duerme  y  una  perse- 
verancia infatigable." 

Pero  aun  le  quedan  pruebas  mas  severas  que 
sufrir  al  maestro  de  una  escuela  monitorial,  á 
saber,  las  que  tienen  relación  con  el  castigo  y 
en  caso  necesario  expulsión  de  los  monitores. 
Hemos  indicado  ya  las  ocasiones  que  ofrece  la 
autoridad  depositada  en  sus  manos  para  la  mani- 
festación de  buenos  y  malos  principios  conside- 
rando este  medio  de  describir  el  carácter  como 
una  de  las  ventajas  que  proporciona  el  sistema 
monitorial.  Es  sin  embargo  obvio  que  esta 
existe  solo  en  tanto  que  al  delito  asi  descubierto 
se  sigue  el  inmediato  y  merecido  castigo.  La 
situación  peculiar  en  que  se  hallan  colocados 
expone  á  los  monitores  á  varius  tentaciones  de 
que  están  exentos  los  demás.  Sobornos  de  va- 
rias clases  á  pesar  de  cuantas  medidas  se 
adopten  para  evitarlos  serán  de  tiempo  en 
tiempo  ofrecidos  y  admitidos :  consiguiente- 
mente habrá  parcialidad  é  indulgencia  para 
unos  y  severidad  excesiva  para  otros:  á  esto  se 
seguirá  probablemente  la  mentira,  y  males  de  la 
peor  categoría  pueden  de  este  modo  originarse. 
Asi  será  mientras  la  humana  naturaleza  con- 
tinua siendo  lo  que  ahora  es.  ¿Y  habremos! 
pues  de  renunciar  á  hacer  uso  de  los  monitores? 
De  ningún  modo:  vale  mas  saber  que  existeu 
estos  males  para  poder  aplicar  los  remedios 
oportunos  antes  que  sea  demasiado  tarde.  El 
objeto  principal  debe  ser  el  descubrir  con  tiempo 
la  falta  de  buena  fé  y  esto  no  es  tan  difícil  como 
algunos  creen.  El  poder  de  un  monitor  es  al 
fin  muy  limitado.  No  es  la  tiranía  secreta  é  ir- 
resistible que  ejerce  el  fuerte  sobre  el  débil,  es 
poder  delegado  por  el  maestro,  ejercido  solo  ba  jo 
su  vista  y  sujeto  á  su  intervención,  y  ademas 
ejercido  frecuentemente  por  el  mas  joven  y 
menos  robusto  respecto  á  que  ni  la  fuerza  física 
ni  la  energía  mental  son  cualidades  requeridas 
para  obtenerlo.  Originalmente  débil  continua 
debilitado  por  el  libre  derecho  que  ejercen  los 
discípulos  de  apelar  de  sus  disposiciones  al 
muestro  que  durante  este  tiempo  se  halla  pre- 
sente en  la  escuela  y  ocupado  precisamente  en 
vigilar  la  conducta  de  estos  sus  agentes.  El 
resultado  es  como  lo  ha  probado  la  experiencia 
que  estos  sobornos  no  pueden  permanecer  ocultos 
mucho  tiempo,  que  la  falsedad  es  muy  luego 
descubierta  y  los  menores  actos  de  tiranía  déla- 
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tailos  en  el  acto  de  haberse  cometido.  Sin  em- 
barga Mielen  perpetrarse  delitos  unas  veces  tan  se- 
rios como  los  que  hemos  indicado  antes,  y  otras  de 
menos  importancia  como  impaciencia,  lenguaje 
■violento,  desobediencia,  falta  de  celo  en  el  des- 
empeño lie  su  deber  ó  de  interés  en  el  trabajo  y 
vigilancia.  En  estos  casos  especialmente  los  de 
la  primera  clase,  el  muestro  no  tiene  alternativa, 
por  muy  sensible  que  le  sea  es  preciso  que  prive 
al  culpado  del  ejercicio  de  sus  funciones.  Acaso 
es  la  primera  ofensa,  tal  vez  el  delincuente  es 
el  mas  apto  y  útil  de  los  monitores;  aun  mas, 
puede  ser  uno  de  aquellos  con  quienes  mas  se 
ha  esmerado  y  por  consecuencia  el  mas  amado 
ile  torio?,  pero  cueste  lo  que  cueste  es  indis- 
pewat&e  que  deje  de  emplear  al  monitor  infiel 
6  su  influencia  moral  se  debilitará  visibleble- 
nicnte.  Cualquiera  castigo  que  le  imponga 
atendidas  las  circunstancias  del  caso  irá  acom- 
pañado de  un  sentimiento  tan  patente,  que  hay 
muchos  motivos  para  esperar  que  el  niño  sienta 
mas  esta  privación  que  cualquiera  otro  castigo. 
Fijad  pues  como  regla  invariable  el  no  disimular 
jamas  la  menor  falta  cometida  por  un  instructor, 
solo  asi  lograreis  arraigar  cuellos  el  habito  de 
circunspección  y  el  alto  carácter  moral  tan  ne- 
cesario al  buen  desempeño  de  su  encargo. 

Excusado  es  añadir  lilas.  Este  breve  artículo 
no  tiene  por  objeto  ocupar  el  lugar  de  cuales- 
quiera de  los  manuales  que  existen  para  el  ma- 
nejo de  las  escuelas  monitoriales.  Si  asi  fuese, 
mucho  mas  hubiera  sido  preciso  añadir  ademas 
de  lo  expuesto  sobre  su  elección  y  enseñanza. 
Pura  que  marche  bien  el  sistema  debe  haber 
una  clusilicacion  esmerada  y  distinta  en  la  es- 
cuela para  cada  ramo  de  estudio  separado,  y 
debe  procurarse  el  no  poner  á  algunos  niños  en 
el  caso  de  desmayar  á  la  vista  de  dificultades  ; 
invencibles,  mientras  que  otros  dotados  de  mas 
comprensión  y  facilidad  para  aprender,  se  ven 
impropiamente  detenidos  en  una  clase  que  no 
reclama  de  ellos  energía  ni  esfuerzo.  Pero 
respecto  á  estos  pormenores  muy  importantes  é 
inseparables  del  orden  y  eficiencia  general  de 
una  escuela  bastará  referirnos  á  las  publicaciones 
autorizadas  de  ambas  sociedades  *. 

Merece  sin  embargo  citarse  una  impugnación 
que  con  frecuencia  se  hace  á  las  escuelas  moni- 
toriales. Suele  ser  objeto  de  frecuentes  quejas 
el  que  son  por  lo  común  ruidosas  y  tumultua- 
rias. No  puede  negarse  que  este  es  un  grave 
inconveniente.  Lu  quietud  y  la  tranquilidad 
iaeran  sin  duda  alguna  preferibles  ti  pudieran 
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conseguirse  sin  gran  sacrificio  de  tiempo  y  ade- 
lantos: pero  el  hecho  es  que  el  ruido  es  conse- 
cuencia necesaria  de  la  ocupación  simultánea 
de  muchos  individuos  y  no  hay  otro  remedio 
para  ello  que  la  dispersión  ó  la  indolencia.  Un 
ojo  y  un  oído  expertos  distinguen  bien  pronto 
la  diferencia  que  existe  entre  la  actividad  del 
trabajo  y  la  acción  irregular  de  la  mera  con- 
versación y  una  mente  racional  conocerá  desde 
luego  cuan  impropio  es  esperar  que  una  reunión 
de  individuos  simultáneamente  ocupados  en  un 
mismo  objeto  hayan  de  preservar  el  silencio  y 
quietud  de  una  congregación  de  donde  está  des- 
terrada la  industria  y  actividad. 

Sin  embargo  para  evitar  preocupaciones  inú- 
tiles y  explicar  el  verdadero  carácter  del  tumulto 
aparente  que  ocasiona  el  murmullo  de  muchas 
voces  reunidas  y  la  excitación  del  espíritu  debéis 
Constantemente  reclamar  y  obtener  el  mas  pro- 
fundo silencia  siempre  que  una  persona  extraña 
entre  e?i  tmestra  escuela.  Por  este  medio  podéis 
probar  que  bien  esté  la  escuela  en  movimiento 
ó  en  reposo  el  orden  es  siempre  igual  y  vuestra 
influencia  la  misma.  Sí  lográis  obtener  este 
silencio  instantáneamente  sin  un  esfuerzo,  sin 
una  mirada  colérica  y  podéis  prolongarlo  cuanto 
quisiereis  sin  necesidad  de  repetidas  órdenes  el 
hombre  mas  preocupado  tocará  la  realidad  del 
parangón  que  hice  anteriormente.  Mas  digo, 
se  retirará  sorprendido  con  la  exhibición  de  un 
poder  que  logra  en  un  instante  producir  orden 
en  el  seno  de  la  confusión  misma  y  mantener 
cautiva  la  fogosa  actividad  de  centenares  de 
espíritus  sin  causar  una  lágrima  ni  aun  des- 
terrar la  sonrisa  de  un  solo  semblante.  Pero 
sí  no  podéis  lograr  esto,  si  hay  que  repetir  una 
y  otra  vez  la  orden  para  obtener  silencio  si  ne- 
cesitáis lanzar  á  todos  lados  miradas  coléricas 
y  amenazadoras  antes  de  conseguir  el  silencio 
y  si  un  instante  después  de  conseguido  vuelvo 

á  manifestarse  la  mal  reprimida  impaciencia  y 

se  oyen  nuevos  murmullos,  no  os  quejéis  si  la 
tal  persona  irritada  al  observar  esta  falta  de 
autoridad  por  vuestra  parte  sale  hablando  con 
menosprecio  de  la  escuela  y  del  maestro.  Inútil 
será  la  protesta  de  que  poseéis  influencia.  En 
vano  queréis  atribuir  este  "  desiirden  inusitado" 
á  alguna  perversidad  momentánea  por  pai  te  de 
los  niños.  En  vano  npelureis  á  sus  adelantos 
ó  apoyareis  vuestra  defensa  en  In  escrupulosa 
observancia  de  vuestro  deber.  Si  falta  una  au- 
toridad ilimitada  todo  es  inútil  y  de  poco  valor. 
I'oco  importa  el  sistema  por  el  cual  si  n  condu- 
cida dicha  escuela  ;  nunca  ofrecerá  buenos  re- 
■  altados  —  "  El  maestro  es  incompetente." 
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HOSANNA 

O  LA  ESPOSA  REFORMADA. 

Mynheer  tan  t>er  que  en  1790  vivia  con 

grande  esplendor  en  el  Keizar  Gragt  en  Ams- 
terdam,  tenia  una  esposa  muy  linda,  que  vestía 
con  el  mayor  lujo,  jugaba  alto,  daba  costosas 
funciones,  y  manifestaba  la  propensión  mas  de- 
cidida á  gastar  dinero  en  menos  tiempo  aun 
f [iie  empleaba  su  esposo  en  ganarlo.  Era  joven, 
hermosa,  vana,  atolondrada  y  esclava  absoluta 
de  la  moda.  Su  marido  no  tuvo  la  galantería 
de  dejarse  arruinar  por  la  locura  y  disipación 
de  su  dulce  mitad.  Quejóse  de  su  conducta  á 
los  padres  y  parientes  mas  cercanos  de  la  novia, 
pero  las  amonestaciones  de  estos  produjeron  tan 
poco  efecto  como  las  suyas  propias.  Recurrió 
entonces  á  un  sacerdote  respetable,  quien  pudiera 
muy  bien  con  igual  éxito  haber  predicado  á  los 
difuntos.  De  nada  servia  negarla  dinero,  pues 
no  habia  mercader  alguno  que  reusase  fiar  a  la 

bella,  la  interesante  esposa  del  rico  Van  der  

Empero  aunque  sumergida  en  el  torbellino  de 
la  disipación  y  de  la  moda,  Rosanna  no  habia 
aun  perdido  ni  la  salud  ni  la  reputación,  y  su 
marido,  por  consejo  de  un  amigo  íntimo,  deter- 
minó enviarla  por  seis  meses  á  una  Verbatering 
Huisen,  6  casa  de  Corrección  para  la  reforma 
de  las  costumbres,  especie  de  establecimientos 
muy  comunes  en  Holanda.  Con  el  mayor  se- 
creto sometió  á  bis  autoridades  municipales  bis 
pruebas  mas  completas  de  su  extravagante  pro- 
digalidad é  incorregible  atolondramiento;  á  lo 
cual  se  agregaba  que  recientemente  había  dado 
en  jugar  alto  con  oficiales  franceses  de  rango, 
quienes  tenían  la  reputación  de  ser  muy  ex- 
pertos en  levantar  contribuciones.  Debia  ya 
mas  de  30,000  florines  á  varios  mercaderes 
aunque  su  marido  le  había  señalado  una  suma 
mensual  mas  que  suficiente  para  cubrir  los  gastos 
domésticos  de  su  establecimiento,  mientras  que 
á  fin  de  satisfacer  una  deuda  contraída  en  el 
juego  habían  sido  depositados  todos  sus  dia- 
mantes en  manos  de  un  ávido  usurero,  que 
acomodaba  á  los  necesitados  recibiendo  antes 
en  hipoteca  prendas  de  un  valor  triplicado.  Su 
marido,  cuya  edad  excedía  en  unos  veinte  años 
la  de  su  volátil  esposa,  la  amaba  tiernamente  y 
deseaba  reformarla  antes  de  que  la  arrastrase 
demasiado  lejos  el  torrente  de  la  disipación. 
Contra  su  voluntad  había  prometido  Rosanna 
asistir  aquella  noche  en  compañía  de  varias  otras 
señoras,  á  un  gran  baile  y  cena  en  casa  de  una 
dama  de  rango,  y  marchitada  reputación.  Su 
marido  durante  el  almuerzo  la  dijo  que  era  pre- 


ciso que  mudase  de  vida,  ó  que  de  lo  contrario 
su  prodigalidad  le  arruinaría,  sumiendo  á  sus 
inocentes  hijos  en  la  miseria  ;  ella  recurrió  á  su 
modo  usual  de  replicar,  diciendo  con  un  tono 
juguetón  :  "Verdad  es  que  be  sido  últimamente 
un  poquito  inconsiderada,  querido  esposo,  pero 
pronto  voy  á  comenzar  una  reforma  completa." 
"  Empieza  pues  hoy,  Rosanna,"  dijo  su  marido, 
y  en  prueba  de  tu  sinceridad,  te  ruego  que  re- 
nuncies al  convite  de  ,  y  que  pases  la  noche 

en  casa  conmigo  y  con  tus  hijos."  "  Eso  es  del 
todo  imposible,"  dijo  la  atolondrada  esposa, 
"he  dado  mi  palabra,  y  no  puedo  faltar  á  ella." 
"Ten  pues  entendido,"  repuso  el  marido,  "que 
si  sales  hoy  vestida  para  ir  á  ese  baile,  durante 
seis  meses  después  hallarás  cerradas  las  puertas 
de  esta  casa  contra  tu  regreso;  ¿ persistes  aun 
en  ir  ? "  "  Si ; "  repuso  Rosanna  indignada,  "  iré, 
aun  cuando  estuvieren  cerradas  contra  mi  para 

siempre."    Mynheer  van  der  sin  cólera  ni 

malicia  le  dijo  que  no  se  hiciese  ilusión  pues 
como  se  obtinase  en  iral  sarao  hallaría  infali- 
blemente verificado  su  pronóstico.  Ella  le 
dijo  que  aunque  no  tuviera  deseo  alguno  de  ir, 
sus  amenazas  bastarían  á  decidirla.  Con  esto 
se  separaron  :  el  marido  fué  á  mandar  preparar 
la  celda  para  su  locuáz  esposa  en  la  casa  de  cor- 
rección, y  ella  á  disponer  su  brillante  atavio 
para  eclipsar  todas  sus  rivales  aquella  noche  en 
el  baile.  Deseando  proporcionarla  otra  opor- 
tunidad de  evitar  una  ignominia  que  tan  penoso 
le  era  imponer,  intentó  de  nuevo  persuadirla  á 
que  reformase  su  imprudente  conducta,  y  á  este 
fin  le  propuso  partir  aquella  misma  noche  para 
Zutphen  donde  residía  su  madre:  pero  halló 
á  Hosanna  de  muy  mal  humor,  rodeada  de  mo- 
distas y  de  todo  el  aparato  de  suntuosa  gala. 
A  la  Uora  señalada  el  carruaje  estaba  á  la  puerta, 
y  la  hermosa  Hosanna,  magníficamente  vestida 
l  (ó  mas  bien  medio  desnuda)  descendió  alegre- 
mente las  escaleras,  y  entrando  en  el  coche 

mandó  al  cochero  que  parase  en  casa  de  

en  el  Keizar  Gragt.  La  noche  era  muy  oscura, 
y  nuestra  heroína  se  sorprendió  al  observar  que 
el  carruaje  habia  salido  por  una  de  las  puertas 
de  la  ciudad  ;  el  sonido  de  un  reloj  la  despertó 
corno  de  un  sueño:  mandó  parar  al  cochero, 
pero  este  continuó  aguijando  los  caballos.  Sacó 
entonces  la  cabeza  por  la  portezuela  y  llamó  al 
lacayo,  pero  una  voz  desconocida  le  intimó 
"que  era  prisionera  y  debia  mantenerse  quieta." 
El  golpe  fué  severo  ;  empezó  á  temblar  violenta- 
mente y  se  hubiera  desmayado  si  en  aquel  mo- 
mento no  hubiera  entrado  el  coche  en  la  Verba- 
tering Huissen  donde  debia  la  incauta  Rosanna 
fijar  su  residencia.  La  matrona  de  la  casa, 
persona  grave  y  severa,  pero  con  todo  bien  edu- 
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cada,  abrió  la  portezuela,  y  llamándola  por  su 
nombre  le  pidió  que  se  «pense.  "¿Donde  estoy, 
y  por  qué  me  traen  a<|iii  1"  "  De  todo  será  vd. 
informada  señora,  si  tiene  vd.  la  bondad  de  en- 
trar en  la  caía."  " ¿  Donde  está  mi  marido?" 
añadió  llena  de  terror,  "ciertamente  que  no 
permitirá  me  asesinen."  "Su  esposodevd.es 
quien  la  trajo  á  vd.  aipii,  señora;  ahí  está  ahora 
sentado  en  el  pescante."  lista  respuesta  era 
concluyen  te ;  toda  su  firmeza  la  abandonó  ;  dejóse 
conducir  dentro  de  la  casa  y  permaneció  pálida, 
enmudecida  y  aterrada  formando  su  rostro  y 
su  elegante  atavio  el  contraste  mas  marcado. 
Su  esposo,  profundamente  afectado,  le  dirigió 
la  palabra  diciendole  que  uo  hallaba  otro  medio 
de  evitar  su  entera  ruina,  y  que  esperaba  que  el 
remedio  seria  efectivo,  y  que  al  salir  de  aquel 
retiro  seria  su  esposa  digna  de  su  aprecio  y  ca- 
riño. Rosanna  entonces  con  las  protestas  mas 
humildes,  con  lágrimas  y  ruegos  procuró  ob- 
tener de  su  marido  que  la  permitiese  volver  con 
él,  y  juró  que  jamás  mientras  viviese  volvería  á 
ofenderle.  "Evítame,"  le  dijo,  " la  mortifica- 
ción ile  este  castigo,  y  mi  conducta  futura  te 
probará  la  sinceridad  de  mi  enmienda."  A  fin 
de  no  perdonarla  demasiado  pronto,  le  ense- 
ñaron su  celda,  el  sayal  que  habría  de  usar,  las 
reglas  de  la  casa,  y  la  orden  para  su  confina- 
miento por  seis  meses.    Abrumada  de  terror  y 


espanto  cayó  al  suelo  sin  sentido.  Al  volver  en 
sí  vió  á  su  esposo  bañando  sus  sienes,  y  mani- 
festando por  ella  la  mayor  ansiedad,  "lie  sido 
indigna  de  tu  cariño,"  dijo  la  hermosa  peni- 
tente, "  pero  líbrame  de  esta  suerte  ignominiosa, 
llévame  á  casa  contigo,  y  no  volverás  jamás  á 
tener  motivo  de  reconvenirme."  Su  esposo  que 
la  amaba  cariñosamente  á  pesar  de  todas  sus 
faltas,  se  dejó  por  último  persuadir,  y  el  mismo 
carruaje  la  trajo  otra  vez  á  su  casa  donde  nin- 
guno de  los  criados  (á  excepción  de  un  antiguo 
y  discreto  mayordomo)  tenia  la  menor  sospecha 
de  lo  que  había  ocurrido.  Asi  que  su  esposo  la 
condujo  á  su  cuarto,  Rosanna  se  hincó  de  ro- 
dillas delante  de  él  é  imploró  su  perdón;  le 
manifestó  el  importe  total  de  sus  deudas,  su- 
plicóle que  la  llevase  por  algunas  semanas  á 
Zutpben,  y  le  prometió  reducir  considerable- 
mente sus  gastos  á  fin  de  resarcir  las  sumas  que 
inconsideradamente  habia  expendido.  Excep- 
tuando el  susto  no  pequeño  que  habia  sufrido 
cuando  en  vez  de  ir  al  baile  de  se  vió  en- 
cerrada en  una  casa  de  corrección,  susto  cuyos 
efectos  no  se  habían  aun  desvanecido  entera- 
mente, Rosanna  pasó  con  su  esposo  y  sus  hijos 
una  de  las  noches  mas  felices  de  su  vida,  y  desde 
aquel  momento  abandonó  su  anterior  carrera  y 
fué  todo  lo  que  su  marido  podía  desear — una 
buena  esposa  y  una  madre  afectuosa. 


MAQUINA    PARA    LIMPIAR    LAS  CALLES. 


jQriE  no  hará  ya  la  mecánica?  ¿Qué  triunfos 
habrá  cpie  no  consiga?  Acuba  de  aplicarse  ú 
uno  de  los  objetos  para  los  cuales  parece  peor 
adaptada,  ú  saber  la  limpien  de  bis  calles,  y  si 
consideramos  cuan  esencial  es  ú  lu  salubridad 
pública  esta  ley  de  policía  urbana,  desde  luego 
apreciaremos  la  utilidad  (le  una  invención  que 


tan  eficazmente  promueve  este  importante  ob- 
jeto. 

Esta  máquina  (representada  en  el  gralmdo 
anexo)  es  invención  de  un  ingeniero  de  Man- 
ebester,  Mr.  Whitivorth,  y  hace  yn  varias  meses 
que  se  hulla  en  operación  con  muy  buen  éxito. 
El  principio  de  esta  invención  consiste  en  cm- 
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jilear  el  movimiento  rotatorio  de  ruedas  luco- 
motivas,  impelidas  por  caballos  ó  cualquier» 
otra  fuerza  motriz,  para  alzar  la  tierra  suelta  y 
basura  de  la  superficie  del  suelo,  depositándolas 
en  un  receptáculo  apropósiro.  El  Aparato  para 
efectuar  este  objeto  consiste  en  una  serie  de 
escobillas  sujetas  á  una  armazón  ligera  de 
liierro,  suspendida  detrás  de  un  carro  ordinario, 
cuyo  cuerpo  se  halla  colocado  lo  mas  cerca  po- 
sible del  suelo  para  cardarlo  con  mayor  facilidad. 
A  medida  que  las  ruedas  jiran,  las  escobillas 
barren  sucesivamente  la  superficie  de  la  tierra, 
haciendo  subir  la  basura  por  un  plano  incli- 
nado desde  cuyo  extremo  superior  cae  dentro 
del  carro.  El  tiro  de  este  es  fácil  para  dos  ca- 
ballos, y  mientras  vá  llenándose,  apenas  se  re- 
quiere mayor  empuje  que  el  que  seria  necesario 
para  tirar  del  carro  después  de  lleno  una  dis- 
tancia igual.  Avanzando  á  un  paso  moderado 
por  las  calles,  va  dejando  un  sendero  muy 
limpio  por  donde  pasa,  y  muy  frecuentemente 
se  le  vé  llenarse  en  el  espacio  de  seis  minutos, 
barriendo,  cargando  y  acarreando  á  un  mismo 
tiempo* 

La  descripción  siguiente  con  referencia á  las  le- 
tras del  grabado  explicará  mejor  el  modo  de  obrar 
del  aparato.  El  carro  está  construido  de  láminas 
ó  planchas  de  hierro,  y  consiste  de  dos  cuerpos 
A  y  Af.  El  cuerpo  inferior  A  está  suspendido 
del  superior,  y  cuando  lleno  es  reemplazado  por 
otro  vacio.  En  la  parte  interior  de  la  rueda  B, 
vá  sujeta  otra  rueda  dentada  C,  que  hace  jirar 
el  piñón  ó  ruedecita  D.  Esta  rueda  está  fija  en 
el  extremo  de  una  palanca  ó  eje  que  atraviesa 
horizontalmente  la  parte  posterior  del  carro. 
Sobre  este  eje  hay  dos  poleas  de  un  pié  de  diá- 
metro, colocadas  á  dos  pies  y  cuatro  pul  (idas 
de  distancia  una  de  otra  ;  dos  poleas  correspon- 
dientes E,  se  hallan  colocadas  en  otro  eje  para- 
lelo al  anterior,  situado  á  la  extremidad  de  una 
armazón  ligera  de  hierro,  la  cual  va  suspendida 
á  la  primera  palanca.  Sobre  estas  cuatro  po- 
leas pasan  dos  cadenas  sin  fin  F,  á  las  cuales 
van  sujetas  las  escobillas  G  compuestas  de  29 
hileras  de  3  pies  y  4  pulgadas  de  largo.  Desde 
luego  se  deja  ver  que  cuando  la  rueda  grande 
del  carro  empiece  á  moverse  hará  jirar  por 
medio  de  la  rueda  dentada  C  al  piñón  D,  y  con 
él  las  poleas,  las  cadenas  y  las  escobillas  anexas 
á  ellas.  Estas  escobillas  al  tocar  la  superficie 
del  suelo  la  barren,  haciendo  subir  el  Iodo  y 
basura  por  el  plano  inclinado,  y  vaciándolo  en 
el  cuerpo  inferior  del  carro  A,  como  se  observa 
en  el  grabado.  Para  alzar  las  escobillas  del 
suelo  cuando  no  se  requiere  el  uso  del  carro, 
hay  un  aparato  H,  que  consiste  de  una  tuerca 
sin  fin  la  cual  hace  jirar  por  medio  de  una  rueda 


anexa  una  palanca  atravesada  en  la  parte  supe- 
rior del  carro  :  fijas  á  esta  palanca  hay  dos  poleas 
sobre  las  cuales  pasan  dos  cadenas  que  corren 
longitudinalmente  por  el  mismo,  pasando  sobre 
los  cuadrantes  I  en  la  parte  de  atrás,  donde  se 
unen  á  la  armazón  de  hierro  que  sustenta  las  es- 
cobillas. Haciendo  pues  jirar  la  tuerca,  las  ca- 
denas se  enroscan  en  las  poleas,  levantando  el 
aparato  á  la  altura  requerida.  Para  vaciar  el 
cuerpo  inferior  A  basta  alzarlo  en  posición  hori- 
zontal, por  cuyo  mero  acto  se  desencaja  la 
compuerta  por  medio  de  una  barra  que  juega 
sobre  un  botón  sujeto  á  la  palanca  que  sirve  de 
eje  á  la  rueda  D.  Hay  otro  mecanismo  anexo 
al  aparato  H,  el  cual  tiene  por  objeto  graduar 
la  presión  de  las  escobillas  sobre  la  tierra  según 
el  estado  del  tiempo  y  la  naturaleza  del  terreno, 
y  consiste  en  una  serie  de  pesas  encerradas  en 
una  caja  al  frente,  las  cuales  según  su  aumento 
ó  disminución  afectan  la  presión  de  las  esco- 
billas (con  las  que  comunican  por  supuesto  por 
medio  de  cadenas)  aproximándolas  mas  ó  menos 
á  la  superficie. 

Cuando  se  desea  alzar  ó  bajar  el  cuerpo  A, 
las  cadenas  gruesas  que  le  sustentan  y  que  se 
divisan  detrás  -ríe  la  rueda  B,  se  enroscan  en 
una  polea  K  sujeta  á  un  eje,  el  cual  jira  como 
los  demás  por  medio  de  una  tuerca  sin  fin. 

A  fin  de  vaciar  el  agua  que  puede  haber  ido 
acumulándose  en  el  carro,  hay  un  orificio  prac- 
ticado algunas  pulgadas  mas  arriba  de  la  su- 
perficie del  lodo  después  de  sentado.  Cuando 
el  carro  está  lleno  de  agua  es  colocado  á  un  lado 
de  la  calle  á  la  inmediación  de  un  sumidero,  y 
destapando  el  orificio,  se  deja  escapar  el  agua 
superabundante.  Un  indicador  ó  muestra  anexa 
á  uno  de  los  costados  del  carro  indica  exacta- 
mente la  extensión  de  superficie  barrida  cada 
dia;  registro  muy  útil  para  varios  objetos  prác- 
ticos y  económicos. 

El  buen  éxito  de  la  operación  de  esta  má- 
quina no  es  menos  notable  que  su  novedad.  El 
único  obstáculo  que  al  principio  parece  opo- 
nerse á  su  adopción  general  es  su  tendencia  á 
dejar  sin  trabajo  un  crecido  número  de  personas 
pobres.  Sensible  es  ciertamente  este  resultado 
en  un  punto  de  vista  filantrópico,  pero  por  otra 
parte  la  necesidad  absoluta  de  hallar  medios 
mas  eficaces  que  los  empleados  basta  aqui  para 
la  limpieza  de  las  grandes  poblaciones  se  hace 
cada  dia  mas  palpable.  Las  observaciones  sani- 
tarias s  uministran  datos  muy  concluyentes  para 
suponer  que  la  salud  pública  en  las  poblaciones 
densas  sufre  mucho  por  la  acumulación  de  in- 
mundicia, que  á  causa  de  los  medios  imper- 
fectos de  limpiar  las  calles  necesariamente  queda 
amontonada  en  ellas:  mientras  que  por  otra 
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porte  la  policía  uibnnu  prueba  la  existencia  <le 
utro  grande  mal  en  el  estímulo  (pie  ofrece  el 
sistem»  actual  á  una  lionln  de  entes  degradados, 
que  vagan  entre  la  mendicidad  y  el  crimen,  y 
cuyos  medios  ostensibles  de  vivir  son  el  rebusco 
de  huesos,  trapos,  &c.  en  los  montones  de  ba- 
sura. Es  muy  de  desear  que  se  adopten  medios 
conducentes  para  resarcir  la  pérdida  (pie  pro- 
bablemente deberá  ocasionar  la  nueva  máquina 
á  algunos  miembros  de  la  clase  menesterosa; 
pero  al  mismo  tiempo  parece  justo  que  sea  esti- 
mulada la  adopción  de  un  mecanismo  que  tuntas 
ventajas  deberá  reportar  á  la  salubridad  pú- 
blica. 


recetas  Útiles. 

BARNIZ    NEGRO  PARA  SOMBREROS  DE  PAJA. 

Un  sombrero  blanco  de  paja  después  de  usado 
y  sucio  puede  renovarse  tiñenddlo  de  negro  por 
el  procedimiento  siguiente.  Tómese  media  onza 
del  mejor  lncre  negro,  y  dos  onzas  de  espíritu 
de  vino  rectificado :  redúzcase  el  lacre  á  polvo 
y  coloqúese  con  el  espíritu  de  vino  en  un  fras- 
quillo  de  cuatro  onzas:  digiéranse  por  medio 
de  un  calor  templado  hasta  que  el  lacre  quede 
disuelto.  Usese,  caliente  aun,  con  una  brocha 
muy  suave  cerca  del  fuego  ó  al  Bol.  Dá  una 
buena  consistencia  á  los  sombreros  viejos  de 
paja  y  un  hermoso  barniz  que  resiste  la  hu- 
medad. 


MOnO   DE   LIMPIAR  SEDAS   DE  COLORES  DE 
TODAS  CLASES. 

Eciif.se  en  ngua  hirviendo  jabón  blando  y  agí- 
tese hasta  formar  una  espuma  espesa.  Cuando 
quede  reducida  esta  solución  á  un  culor  mode- 
rado, coloqúese  en  ella  la  Beda.  Si  esta  es 
fuerte  puede  restregarse  del  modo  empleado  or- 
dinariamente para  lavar.  Aclárese  rápidamente 
en  agua  caliente;  hágase  lo  mismo  por  segunda 
vez  en  otra  agua  en  la  que  se  echará  aceite  de 
vitriolo  suficiente  paru  darle  un  subor  acre; 


esto  es  si  la  seda  fuese  de  un  color  amarillo 
brillante,  carmesí,  ó  encarnado:  pero  si  es 
anaranjada,  anteada,  color  de  café  y  sus  modifi- 
caciones no  deberá  usarse  ácido:  para  el  escar- 
lata brillante  se  empleará  una  solución  de  estaño. 
Exprímase  ligeramente  ;  arróllese  en  una  sábana 
gruesa  y  retuérzase.  Se  colgará  luego  pura  que 
se  seque  en  un  cuarto  caliente  y  por  último  se 
prensará. 

Para  los  colores  de  rosa  y  otras  medias  tintas 
delicadas,  en  vez  del  aceite  de  vitriolo  ó  eolucion 
de  estaño,  se  usará  juego  de  limón,  tártaro  blanco 
ó  vinagre. 

Para  los  azules,  lilas,  morados  y  sus  modifi- 
caciones se  empleará  un  poco  de  potasa  ameri- 
cana purificada;  la  cual  renovará  los  colores. 
La  seda  se  lavará  como  si  fuese  un  articulo  de 
lienzo  pero  en  lugar  de  retorcerla,  se  exprimirá 
suavemente  y  arrollará  en  sábanas  y  después  de 
seca  se  le  dará  la  última  mano  por  el  relés  con 
agua  engomada  ó  cola  de  pescado  diluida,  aña- 
diéndole un  poco  de  potasa  :  estírese  luego  con 
alfileres. 

Los  azules  de  todas  clases  se  tifien  con  ur- 
chilla, sumergiéndolos  después  eu  una  tina  :  se 
restituyen  los  colores  limpiándolos  dos  veces 
con  potasa:  para  los  verdes  de  aceituna  se  em- 
pleará un  poco  de  verdegris  disuelto  en  agua 
ó  una  solución  de  cobre  mezclada  con  el  agua 
en  (pie  se  lave. 

MODO  DE  EXTRAER  MANCHAS  DE  LA  SEDA  T 
MUSELINAS   DE  COLOUES. 

Tómese  espuma  de  mar  reducida  á  polvo  muy 
fino,  coloqúese  sobre  la  mancha  y  acerqúese  al 
fuego  ó  sobre  una  plancha  caliente;  la  grasa 
se  reblandecerá  absorviendolu  luego  la  espuma. 
Limpíese  con  un  cepillo  muy  suave.  Repítale 
la  Operación  si  fuese  necesario. 

OTRO  METODO  PARA    LAS  SEDAS. 

Mkzolkse  en  un  fraaquillo  dos  onzus  de  esencia 
de  limón  y  una  onza  de  aceite  de  tremen- 
tina. 

Se  restregara  suavemente  la  parte  manchada 
con  una  mufieqaiÜB  de  lienzo  empapada  en  esta 

composición. 


LONDRESi 
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